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PRÓLOGO 


Después  de  la  descripción  general  de  esta  Biblia  Romanceada  J  udio 
Cristiana,  incluida  en  el  prólogo  de  conjunto  a  todas  las  Biblias  Ro- 
manceadas, y  que  va  al  frente  del  primer  volumen  de  esta  Colección 
Biblias  Medievales  Romanceadas,  no  resta  sino  completar  el  cuadro 
con  detalles  que  pongan  mas  de  relieve  la  índok  de  esta  Biblia  de 
referencia. 

El  más  destacado  es  el  de  su  eclecticismo,  en  razón  de  que  no  forma 
una  Biblia  salida  de  las  manos  de  un  solo  traductor  o  de  más,  los 
cuales,  bajo  un  criterio  común  traslaticio,  le  inyectasen  una  cierta  uni- 
dad de  versión.  Está  integrada,  por  lo  menos,  por  la  aglutinaci('>n  de 
tres  Biblias  romances  de  distinta  procedencia. 

De  un  lado  están  los  libros  protocanónicos,  descontando  el  Salte- 
rio, calcados  sobre  la  impronta  del  original  por  manos  judias,  no  cris- 
tianas, con  la  mira  puesta  en  lectores  judíos  (cf.  vol.  1.  págs.  XXV 
y  XXVI). 

De  otro  lado  hablan  en  idéntico  lenguaje  los  libros  de  los  Profetas 
Mayores  y  Menores,  pues,  persistiendo  hebraicos  en  el  mismo  senti- 
do que  los  demás  protocanónicos,  traen  su  origen  de  otra  Biblia  ro- 
manceada, también  judía,  pero  más  antigua  que  la  de  nuestro  manus 
crito  I-I-4.  El  Ms.  I-I-5,  igualmente  de  El  Escorial,  y  más  veterano 
que  el  l-l-á  por  lo  que  respecta  al  contenido,  no  a  su  indumentaria 
paleográfica,  es  testigo  irrecusable  de  la  prestación  mencionada. 
Quienquiera  que  tenga  el  humor  de  cotejar  los  libros  proféticos  de 
ambos  se  encontrará  con  la  sorpresa  de  que  todos  proceden  de  un 
tronco  común,  aunque  retocados  recensionalmente  en.  el  segundo,  un?.s 
veces  más  a  fondo  y  otras  más  someramente  (cf.  vol.  I.  págs.  XXVT- 
XXVIII). 

Traemos  a  cuento  una  muestra  más  sobre  la  reproducida  en  el 
volumen  anterior  con  el  fin  de  poner  ante  los  ojos  esas  particularida- 
des de  identidad  común,  de  recensión  moderada  y  de  retoques  más 
atrevidos  del  segundo  respecto  del  primero. 
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Jeremías  51,  m^G 


I-I-4 

Ca  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth, 
Dios  de  Isrrael :  la  casa  de  Babilonia 
como  pama  en  un  punto  la  pisaré  e  a 
poca  de  ora  verná  el  tienpo  del  segar 
a  ella. 

Coinionus  Nabucodonosor,  rey  de  Ba- 
Liilonia  ;  vazimuis  C(jniü  vasija  vazia  ; 
Uagunus  couiii  culebro,  fincliio  de  mí 
el  su  vientre,  de  los  mis  deleites  me 
lani^ó. 

El  mi  agrauio  e  el  mi  robo  es  sobre 
Baljilonia  dirás,  publddura  de  Sion,  e 
l-,>s  mis  onu'zillos  por  los  pobladores  de 
los  caldeos  dirás,  Iherusalem. 

Por  tanto  así  dize  el  Señor:  heme  yo 
libraré  el  tu  pleito  e  vengaré  la  tu  ven- 
gánt;a  e  destruiré  a  la  jk  mar  •  faré 
stcar  al  su  viaiiautial. 

\í  será  l'.abilonia  por  niuradales,  de- 
hesa de  serpientes  yerma  e  asolada  sin 
poblador. 

En  uno  como  los  leones  gemirán, 
remorderse  ha  cotnu  los  pequeños  de  los 
leones. 

E  íaré  nnular  el  su  beuer  e  enbeu- 
darlos  he,  porque  se  alegren  e  duerman 
sueño  perdurable,  e  non  despertarán, 
dicho  es  del  Señor. 

Traherlos  he  como  los  carneros  al 
degolladero  e  como  los  moruecos  con 
los  corderos. 

¡  Cómo  es  presa  Xexat  e  es  gamula  el 
loor  de  toda  la  tierra  ! 

¡Cómo  ha  scido  por  hernuigión  Babi- 
lonia entre  las  gentes  ! 

Subió  sobre  Babilonia  el  mar,  con  el 
estruendo  de  sus  ondas  la  cubrió ;  fu-e- 
ron  las  stis  (ibdades  por  herma^ión,  la 
tierra  donde  non  poblará  en  ella  omne 
nin  i)asará  por  ella  fijo  de  omne. 


I-I-5 

Ca  así  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael: 
Así  como  la  parua  en  un  punto  la  pi- 
saré e  a  poca  de  ora  verná  el  tienpo  de 
segar  a  ella. 

E  comióme  e  estragóme  Nebuoodo- 
nosor,  el  rey  de  Babilonia,  e  páreme 
como  vasija  vazia  ;  e  tragóme  como  los 
dragones  ;  fincho  de  mí  el  su  vientre  ;  de 
los  mis  deleites  me  lani;ó. 

El  mí  agrauio  e  el  mi  robo  es  por 
Babilonia,  dize  Sión,  e  los  mis  omezi 
Uqs  por  los  pobladores  de  Caldea,  dize 
Iherusalsm. 

Por  tanto  asi  dize  el  Señor :  heme  yo 
aquí  que  libraré  el  tu  pleito  e  vengaré 
el  tu  venguijo  e  enxugaré  las  sus  mares 
e  faré  secar  los  sus  manantiales. 

E  será  Babilonia  por  muladares  e 
dehesa  de  sirpíentes  asolada  e  yerma 
sin  poblador. 

Conjuntamente  como  los  lobos  aulla- 
ran, asi  sagudirán,  como  los  cabdíllos 
de  los  leones  yo  los  turbaré. 

Faré  mudar  el  su  beuer  e  enbeudarlu 
Iv:  por  amor  que  se  alegren,  e  dormirán 
sueño  perdurable  e  nunca  despertarán, 
dicho  es  del  Señor. 

E  traherlos  he  como  los  carneros  al 
degolladero  e  como  los  muruecos  con 
los  corderos. 

¡  Cóme  fue  presa  Xexac  e  fue  trastor 
liada  la  que  era  alabauí^a  <le  toda  la 
tifira  ! 

¡  Cómo  fue  asolad.i  Babilonia  en  las 
gentes  1 

Cresqiü  sobre  Baliilonia  la  mar,  con 
el  ruido  de  las  sus  ondas  está  cubierta ; 
son  las  .sus  qíMades  yermas ;  la  tierra 
sola  e  seca  e  tierra  donde  non  poblará 
en  ella  ninguno  nin  ¡lasará  por  ella  fijo 
de  omne 
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XI 


E  visitaré  sobre  Bel  en  Babilonia  e 
sacaré  a  lo  q»e  tengo  de  su  boca,  e  non 
correrán  a  él  nxás  gentes ;  t;inbiéa  los 
muros  de  Babilonia  cayeron. 

Salid  de  entre  ella,  mi  pueblo,  e  esca- 
pad cada  uno  a  su  ánima  ipoa-  la  saña  de 
la  ira  del  Señor,  e  porque  non  desmayen 
vuestros  corazones  e  teniades  de  la  oida 
que  sonaré  en  la  tierra. 

E  verná  en  üquel  año  otra  oida  e 
agrauio  en  la  tiexra  e  poder  sobre  poder. 


\'csitaré  sobre  Bel  en  Babilonia  e 
sacarle  he  el  su  nuieso  de  la  su  boca,  e 
non  correrán  a  él  más  las  gentes. 

Salid  de  dentro  della,  el  mi  pueblo,  e 
escape  cada  uno  con  su  alma  por  la  ira 
de  la  saña  del  Señor,  e  porque  non  des- 
mayen los  vuestros  corazones  e  temades 
de  la  oida  que  sonaré  en  la  tierra. 

E  verná  en  aquel  año  otra  oida,  e 
después  en  el  otro  año  otra  oida,  e  el 
agiauio  en  la  tierra  ;  poder  sobre  poder. 


Una  -ojeada  comparativa  de  las  expresiones  del  1-1-4,  señaladas 
en  tipografía  cursiva,  con  sus  correspondientes  del  I-I-5,  basta  para 
darse  cuenta  de  que  el  copista  del  primero  se  permitía  a  veces  la  li- 
bertad de  dejar  de  ser  mero  amanuense  para  convertirse  en  recensio 
nador  a  fondo. 

El  Salterio,  aun  siendo  protocanónico,  no  habla  hebraicamente, 
sino  galicanamente,  porque  es  traslación  del  texto  del  Salterio  latino 
gaHcano,  lo  cual  implica  que  en  su  confección  no  tuvo  nada  que  ver 
mano  judía  ninguna.  En  este  caso  fué  totalmente  cristiana. 

I^os  restantes  libros  bíblicos  deuterocanónicos  del  Antiguo  Tes- 
tamento incluidos  en  esta  Biblia  Escurialense  romanceada,  ya  no  son 
hebreos,  porque  no  lo  pueden  ser.  sino  cristianos,  y,  consiguiente- 
mente, latinos.  En  conjunto  la  traducción  de  los  mismos  es  desas- 
trosa. El  traductor  parece  en  ocasiones  un  principiante  de  latín,  o 
un  estudiante  de  gramática  latina  que  jamás  logró  hacerse  latinista, 
pero  que  sí  contaba  con  la  suficiente  dosis  de  osadía  para  verter  al 
romance  lo  que  en  latín  no  entendiera.  A  veces,  como  es  el  caso  del 
libro  segundo  de  los  Macabeos,  despierta  franca  hilaridad  su  maca- 
rrónica traducción.  El  lector  que  sienta  interés  por  ellos  tome  en 
una  mano  el  texto  latino  de  este  libro  y  en  la  otra  su  romanceada 
versión,  tenga  el  humor  de  hacer  los  cotejos  correspondientes  y  des- 
cubrirá verdaderas  sartas  de  disparates  traductorios. 

Asimismo  esta  romanceada  y  cristiana  traducción  de  los  libros 
deuterocanónicos  no  vió  la  luz  en  la  época  de  los  otros  del  Antiguo 
Testamento  entre  los  que  fueron  distribuidos  para  formar  con  ellos 
una  sola  Biblia,  porque  su  lenguaje  conserva  restos,  aunque  pocos, 
de  formas  más  arcaicas,  de  ima  parte  postalfonsinas  ciertamente, 
pero  de  la  otra  anteriores  a  las  correspondientes  e  idénticas  en  los 
protocanónicos  de  esta  Biblia  dccimocuatorcena,  amañada,  segt'in  eso. 
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con  elementos  de  tres :  dos  judías  que  abarcan  los  libros  protocanó- 
nicos  y  esta  cristiana  de  los  deuterocanónicos.  Decimos  tres  Biblias 
no  con  seguridad  absoluta,  porque  nos  queda  por  dentro  la  sospecha 
de  un  número  mayor  aún,  ya  que  el  desnivel  tan  desproporcionado 
de  traducción,  bien  que  siempre  a  escasa  altura  traslaticia,  entre  unos 
y  otros  libros  deuterocanónicos  parece  reclamar  distintos  traducto- 
res, los  cuales,  a  lo  mejor,  pudieran  haberlo  sido  en  relación  con  más 
de  una  sola  Bibha.  Pero  como  este  no  es  asunto  fácilmente  compro- 
bable, lanzamos  la  especie  sólo  a  titulo  de  sospecha  no  infundada. 

En  suma :  la  'Biblia  romanceada  transmitida  por  el  ms.  I-I-4  es 
una  Biblia  fundamentalmente  judía,  pero  cristianizada  con  retoques 
cristianos,  extraídos  de  una  versión  romance  de  por  aquellos  tiem- 
pos calcada  sobre  el  ejemplar  latino.  De  esta  última  nos  quedan  al 
presente  los  libros  deuterocanónicos,  que  no  cuentan  en  el  canon  ju- 
dío de  las  Escrituras,  y  el  Salterio  Galicano.  Esa  cristianización  se 
hace  palpable,  además,  en  el  orden  de  los  libros  y  divisiones  capitula- 
res, atemperados  unos  y  otros  al  de  las  BibUas  latinas  de  por  aque- 
llas épocas  y  que  se  mantienen  hasta  nuestros  días  con  sólo  leves  di- 
ferencias. 

No  es,  por  fin,  nuestra  Biblia  una  traducción  de  primera  mano 
e  independiente.  Tocante  a  los  hbros  proféticos,  descontado  el  de 
Daniel,  es  cosa  evidente,  puesto  que  coincide  con  otra  anterior.  Cuan- 
to a  los  restantes  protocanónicos,  ciertos  morfismos  arcaicos  que 
se  encuentran  como  polizones  colados  a  hurtadillas  acá  y  allá  dentio 
de  una  redacción  castellana  para  la  cual  aquellos  eran  ya  desconoci- 
dos, como  oiiibrc,  faaa,  so  por  oimic,  fasta  y  su  apuntan  sin  lugar 
a  duda  a  un  copista  que  remozaba  conforme  a  las  exigencias  de 
sus  tiempos  el  castellano  antiguo,  pero  que  alguna  vez  se  olvidó  de 
ser  remozador  para  quedarse  en  solo  copista.  También  hacen  apari- 
ción frecuente  tinos  espacios  vacíos  o  en  blanco  destinados  a  ser  lle- 
nados más  tarde  con  la  traducción  corre.spondiente  más  atildada,  que 
seguramente  se  pensaría  lograr  mediante  un  estudio  ulterior  más 
detenido.  Esto  ocurre  tanto  en  los  libros  proféticos  y  deuterocanó- 
nicos, e.xtraídos  de  Biblias  precedentes,  como  en  los  restantes.  Eso 
quiere  decir  que  unos  y  otros  eran  todos  igualmente  copiados  de 
versiones  preexistentes. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  DEL  PARALYPAMENON 


CAPITULO  PRIMERO 

TABLAS  GENEALOGICAS   DESDE  ADAM   HASTA  LOS  HIJOS   DE  JACOB 

Adam,  Sed,  Enos,  Quenan,  Mahalalel,  Jared,  Anoc,  Mathusalem, 
Lamech,  Noé,  Sem,  Cam,  Jafet.  Los  fijos  de  Jafet :  Somer  e  Magog, 
e  Meday  e  Jauan,  e  Tubal,  e  Mesec,  e  Tiraz.  E  los  fijos  de  Gomer : 
Azamas  e  Rifat  e  Tugarma.  E  los  fijos  de  Jauan :  Elifatarsisa,  Qui- 
tin,  e  Dodanin.  Los  fijos  de  Cam:  Cus,  e  Rayniput,  e  Canaam.  E 
los  fijos  de  Cus:  (Jeba,  Habila,  Cacta,  e  Ragma,  e  ^ebtaca.  E  fijos 
de  Ragma:  Seua  e  Dadam.  E  Cus  engendró  a  Ninbrot.  El  comentó 
a  ser  potente  en  la  tierra. 

E  Misraym  engendró  a  Ludium,  e  a  Guenamin  e  a  Lehabim  e  a 
Neftuchin  e  a  Patroqim,  e  a  Cazluchim,  que  salieron  dende  los  felis- 
tin  e  castorim.  E  Canaam  engendró  a  Sydon,  su  primogénito,  e  a 
Het,  e  a  los  gebu^eos,  e  a  los  emorreos,  e  a  los  girgaseos,  e  a  los 
yueos,  e  a  los  arquios,  e  a  los  ^ineos,  e  a  los  aruadeos,  e  ^anbreos  e 
amáteos.  Los  fijos  de  Sem :  Elam,  e  Asur,  e  Arpac,  Sad,  e  Lud,  e 
Aram^  e  Guzchul,  e  Gueter,  e  Masec.  E  Arpacsad  engendró  a  Salac, 
e  Salac  engendró  a  Heber.  E  a  Eber  fueron  engendrados  dos  fijos  ; 
el  nonbre  del  uno  Pelech,  que  en  sus  días  se  partió  la  tierra.  E  non- 
bre  de  su  hermano  Joctan.  E  Joctan  engendró  a  Almodat,  e  a  Salef, 
e  a  Carmaued,  e  a  Parah,  e  Adoran,  e  Usal,  e  Diela,  e  Eual,  e  Abi- 
mael,  e  C^eba,  e  Ofir,  e  Habila,  e  Jobab.  Todos  estos  fijos  de  Joctan : 
Sem,  Arpasad,  Salech,  Eber,  Peleg,  Regu,  Nabor,  Tare,  Abram, 
que  es  Abraham.  E  los  fijos  de  Abraham :  Ysac  e  Ysmael.  Esta  es 
su  generación :  el  primogénito  de  Ysmael  Nabayot :  Quedar,  Adbeel, 
e  Nubsam,  Misma,  Duma,  e  Ma^a,  Hadat,  e  Tema,  Getur,  Nafiz,  e 
Ouedma :  estos  son  los  fijos  de  Ysmael.  E  los  fijos  de  Catura,  man- 
ceba de  Abraham :  engendró  a  Zinbruc,  e  Jocsan,  e  Madam,  e  a  Mi- 
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dian.  c  ^^sl)ac,  e  Esuah.  ]C  fijos  de  Ioc>an;  Scl)a  c  Dcdan.  E  los  fijos 
de  ]\lidiani :  Efa.  e  Efer,  e  Anocli,  e  Avida,  c  Eldaga  :  todos  estos 
ñjos  de  C"atura.  engendr(')  Abraliaiii  a  l>ac.  Los  fijos  de  ^'sac  :  Vsaú 
e  Vsrael.  i. os  fijos  de  ^'■-an  :  l'.lii'az,  l\eí;'uel,  (leus,  |í),QTam,  Core. 
Fijos  de  l'^dyfaz  :  'l\man.  (  )iiiar,  (  'elir,  (  iatan,  (Jm  uas,  'l'inna  e  Ama- 
lech.  lijíis  de  Re.^iiel  :    Xahad.  Zeracli,  Sania,  ]\Jiza.  E  los  fijos 

de  Cei^uir  :  J.otaii,  Solial,  Aboiii^ana,  Disoii,  e  Cerdisan.  E  los  fijos 
de  Lotan  :  C'huri,  e  1  loman;  e  1:í  hermana  de  ],otam,  Tinma.  E  los 
fijos  de  Solial:  (¡alian  e  Manaat,  e  (luelial,  Seh,  Onan.  E  los  fijos 
de  (j'l:L;Mn:  \_\a,  e  (  iana.  I",  los  fijos  de  (lana:  Dison.  1^  los  fijos  de 
Dison  :  Mani  rán,  e  IXbíim,  e  (  leiran  e  (Ju]-an.  1{  los  fijo,í  de  l'-í^-cr  : 
Bilhani,  e  .Anaii.  <  la:il;ini,  1',  los  lijos  de  Di-on  :  l'z,  e  Aran.  E  estos 
son  lo>  reyL■-^  (|ne  enri'ei^naron  en  tierr:i  de  Edom  antes  que  enrr-g- 
na-e  rey  a  los  tijos  de  ^'srr;ie|  :  i'.ela,  lijo  de  Begor,  e  nonbre  de  su 
cih'lat,  nirlia¡i;i.  1',  nun-i('i  Hela  e  (.'nrregnó  en  su  lugar  Jobad,  fijo 
de  Za:ir;i  de  liozrr;!.  ]-",  nuna<')  Johab  e  enrregn(')  en  su  lugar  Usan 
de  tierra  tle  meredion.  E  murió  Usam  e  enrregm'i  en  su  lugar  Hadad, 
fijo  de  Badat,  que  mató  a  IMidiam  ui  el  c:inpo  de  Moab,  e  el  nonbre 
de  su  cibdat,  .\uit.  1'.  nun-ii'.  lladat  e  enrregn('i  en  ^n  ngar  (,"alma  de 
.Ma>ri.-ca.  E  mnri(j  Salma  e  Liirrei^nc'i  en  ^-n  lugar  Salnil  de  las  Pía  as 
del  Rio.  V.  nunai')  .Sahul  e  enrregn('>  en  --u  lugar  Baalliauan,  fijo  de 
Acbor.  E  murií'i  Baalhauan,  fijo  di-  .\cbor,  e  enrregnó  en  su  lugar 
Hadat,  e  nonbre  d,  -^n  cib  lal,  I';ni,  e  nonbrt-  (le  -n  mnger,  Alehet  Ta- 
bel,  fija  de  .M;itred,  lija^  del  fiimlidín-  <lel  oro.  1'.  mnri.'i  Hadar,  e 
fueron  los  eonde>  de  l-'dom.  ('onde  'l'inma,  eonde  .\lia,  conde  detet, 
conde  .\liolibam;i ,  eonde  l'da,  conde  l*inon,  eonde  Quenas,  conde 
Teman,  conde  .Alibsar,  conde  Magdilier,  ctmde  ^'ran.  Estos  son  los 
condes  de  l'^dom. 


CAPrruLO  n 

Ol-.NEAI.OCIA  DE  JUDA   HASTA  F.I.  PAOKK  DE  DAVID 

Estos  son  los  fijos  de  ^'srrael :  Reul)en,  Symeon,  Eeui,  Judá,  Vsa- 
car,  Zalmlum,  Dan,  Josep,  Benjamín,  Xei)¡ali,  dad,  .Aser.  Eos  fijos 
de  Tudá  :  Mer,  Onon,  e  Scla.  l->-tos  Ires  le  na<cier(m  de  la  fija  de  Sua, 
la  ca.nanca.  E  fue  Her  ])r:niog.; nilo  de  Judá  malo  delante  el  Señor, 
V  matólo.  E  Tamar,  su  nner;i.  le  engemlr.')  a  Pérez,  e  .-\znara  :  todos 
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los  fijos  de  Judá,  (;inco.  E  los  rtjos  de  Pérez:  Esdron,  Iheamu.  E  los 
fijos  de  Aznara :  Zinbri,  e  Tetan,  e  Heman.  e  Calcol.  e  Darda  ;  to- 
dos (_-inco.  los  fijos  de  Carmiacar,  confondedor  de  Ysrrael,  el  qual 
falso  en  la  maldigión.  Xahematica.  E  los  fijos  de  Etan  :  Azarias.  E 
los  fijos  de  Ecrou.  que  le  fué  engendrado  :  Jaramel  e  Ram,  e  Ouelu- 
bay.  E  Ram  engendró  a  Aminadab,  e  Aminadab  engendró  a  Sason, 
principe  de  los  fijos  de  Judá,  e  Xason  engendró  a  Salmón.  E  Salmón 
engendró  a  Boaz,  e  Boaz  engendró  a  Obed,  e  Obed  engendró  a  Jese, 
e  Jese  engendró  su  primogénito  Eliab,  e  Aminadab,  el  segundo,  e 
Syna,  el  tercero,  c  Xatauel,  el  quarto,  Raday,  el  quinto.  O^en,  el  ses- 
to.  Dauid,  el  seteno  :  e  sus  hermanos  dellos,  (^eruya  e  Abigaly.  E 
los  fijos  de  Qeruya  :  Abi.say,  e  Joab,  e  A<;ael,  tres.  E  Abigaly  engen- 
(Ir(')  a  Maga,  e  padre  de  Maaca  Gerer,  el  ysmaelita,  e  Cal.  f.  tij  i 
de  Ecron,  e  engendró  a  Azuba,  muger,  e  a  Cieriot.  E  estos  son  sus 
fijos:  Gescr  e  í^^obab  e  Ardon.  E  murió  Aziiba  e  tomó  para  sí  Calcf 
a  Efrat,  e  engendróle  a  Chur.  E  Chur  engendró  a  Bri,  e  Bri  engendró 
a  Bacalhel.  E  después  conuino  Ecron  con  la  fija  de  Maquir,  señor 
de  Galaat,  e  él  la  tomó  seyendo  él  de  sesenta  años,  e  eni^riidr' «le  a 
(^"egulj,  e  (j'egub  engendró  a  Jayr  e  touo  veinte  e  tres  cilulaiK-  '  U 
tierra  de  Galaad  e  tomó  a  Guesur  e  Aram  e  a  Auot  de  Jayr  de  poder 
dellos,  a  Quinat  e  a  sus  villas,  sesenta  ^ibdades.  Todos  estos  son 
fijos  de  Maquir,  señor  de  Galaat.  E  después  que  murió  Ectími  c  Calef 
de  Efrata,  e.la  muger  de  Ecron,  Abia,  e  engendróle  Asvu\  stñor  de 
Tocoa.  E  fueron  los  fijos  de  Yaramael,  primogénito  de  Ecron  :  el 
primogénito  Ram,  e  Bunay,  e  Oren,  e  O^enachia.  E  touo  otra  mu- 
ger Yaramael,  cuyo  nonbre  era  Caara  :  ella  era  madre  de  Onan.  E 
fueron  los  fijos  de  Ram.  primogénito  de  Yaramael,  Maaz  e  Jamin, 
e  E(|uir.  E  fueron  los  fijos  de  Onan  :  Samay  e  Jada.  E  los  fijos  de 
Samay :  X'adal)  e  Abisur,  e  el  nonbre  de  la  muger  de  Abisur,  Abihayl, 
e  engendróle  a  Liaban  e  a  Molid.  E  los  fijos  de  Xadah  :  Celed  e 
Apaym.  E  murió  ^eled  sin  fijos.  E  los  fijos  de  Apaym :  Yshy.  E 
los  fijos  de  Yshy :  Sesan.  E  los  fijos  de  Sesan  :  Ahalay.  E  los  fijos 
de  Yeda :  Ahysamiyeti  e  Jonatan.  K  murió  sin  fijos.  Los  fijos  de 
Jonatan  :  Pilet  e  Zaza.  Estos  fueron  fijos  de  Yrahnial.  E  non  touo 
.'>esan  fijos,  saino  fijas.  K  .Sesan  auia  un.  sieruo  egep(;-iano,  cuyo  non- 
bre era  Yarha,  e  dió  Sesan  a  su  fija  a  Yarha,  su  sieruo,  por  muger, 
e  engendróle  a  Atay.  E  Atay  engendró  a  Xatan.  e  Xatan  engendró 
a  Zabad,  e  Zabad  engendró  a  Eplal,  e  Eplal  engendró  a  Obet,  e 
Obet  engendró  a  Gen,  e  Gen  engendró  a  .Azarias.  e  Azarias  engen- 
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■dró  a  Heles,  Heles  engendró  a  Lasa,  e  Lasa  engendró  a  Azmay,  e 
Azmay  engendró  a  Salum,  e  Salum  engendró  a  Jacamias,  e  Jacamias 
engendró  a  Elysama.  E  los  fijos  de  Calef,  hermanos  de  Herahmael : 
Mesa  su  primogénito.  El  era  señor  de  Zif.  E  los  fijos  de  Meresa, 
padre  de  Ebron,  e  los  fijos  de  Hebron :  Core,  e  Tabna,  e  Rtquim,  e 
Sama.  E  Sama  engendró  a  Raham,  padre  de  Jarcohan,  e  Jarcohan 
engendró  a  Samay,  e  el  fijo  de  Samay  Mahon,  e  Mahon  ira  señor 
de  la  casa  de  Sur.  E  Effa,  manceba  de  Calef,  engendró  a  Harán,  e 
a  Mosa,  e  a  Gazes.  E  Ahoran  engendró  a  Gazes.  E  los  fijos  de  Ja- 
day :  Reguen,  e  Jotam,  e  Guesam,  e  Felec,  e  Efa  e  Saaf.  La  man- 
ceba de  Calef  Maaca  engendró  Seber.  E  Tirhana  engendró  a  Sahaf, 
señor  de  Magmena.  E  Seba,  señor  de  Magmena  e  señor  de  Gaba.  E 
la  fija  de  Calef^  Acca. 

Estos  fueron  los  fijos  de  Calef,  fijo  de  Hur,  primogénito  de  Efra- 
ta :  Soual,  señor  de  Quiriad  Jaarim,  Salma,  señor  de  Belem,  Halef, 
señor  de  Gader.  E  fueron  los  fijos  de  Soual,  señor  de  Quiriad  Jaarim, 
el  veedor  de  la  meitad  de  los  reales.  E  las  generaciones  de  Quiriad 
Jaarim,  los  yteos,  e  puteos,  e  súmateos,  e  misrraeos,  e  desos  salie- 
ron los  cárgateos  e  los  estauleos.  Los  fijos  de  Salma  de  Belem  en 
Atofaty  Acrot,  casa  de  Joab,  e  la  meitad  de  los  malhatos  e  de  los 
fariteos  Manati.  E  los  linajes  de  Sufrin,  moradores  de  Jabes,  los  tir- 
atistas  e  los  amatistas  e  susbatistas,  son  los  quineos  venientes  de 
parte  del  padre  de  casa  de  Recab. 


CAPITULO  HI 

DESCENDENCIA    DE  DAVID 

Estos  fueron  los  fijos  de  Dauid  que  le  nas^ieron  en  Ebron :  el 
primogénito  Abnon,  fijo  de  Achinoan,  la  ysrraguelista.  E  el  segun- 
do, Daniel,  de  Abigayl,  la  carmelista.  El  tercero,  Absalón,  fijo  de 
Mahaca,  fija  de  Tormeo,  rey  de  Guesur.  El  quarto,  Adonia,  fijo  de 
Aguit.  El  quinto,  Sefatia,  fijo  de  Abital.  El  sesto  fijo  Getergani,  de 
Egla,  su  muger:  estos  seis  le  nas^ieron  en  Ebron.  E  enrregnó  ende 
siete  años  e  tres  meses  e  treinta  e  tres  años  enrregnó  en  Iherusa- 
lem.  E  estos  le  nasgieron  en  Iherusalem :  Syma,  e  Sobab,  e  Natán, 
e  Salomón  (estos  quatro  de  la  fija  de  Sua,  fija  de  Amiel)  e  Ybar,  e 
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Tllisama,  e  Elifalet,  e  Nogasenefet,  e  Jafia,  e  Elisama,  e  El  Jada,  e 
Elifelet.  Xueue  estos  eran  los  fijos  todos  de  Dauid,  sin  los  fijos  de 
las  mancebas,  e  Tamar,  su  hermana.  E  los  fijos  de  Salomón :  Ro- 
boan,  Abia,  su  fijo,  Asa,  su  fijo,  Josafat,  su  fijo,  Joran,  su  fijo, 
Acazias,  su  fijo,  Joas,  su  fijo.  Amasias,  su  fijo.  Azarias,  su  fijo,  Jo- 
tan,  su  fijo.  Acá,  su  fijo,  Ezechias,  su  fijo.  Manases,  su  fijo,  Amon, 
su  fijo,  Josias,  su  fijo.  E  los  fijos  de  Josias :  el  primogénito,  Joanam. 
El  segundo,  Joachim.  El  tercero,  Sedechias.  El  quarto,  Salum.  E  los 
fijos  de  Joachim:  Geconias,  su  fijo,  Sedachas,  su  fijo.  E  los  fijos 
de  Jeconias :  A^ir,  Salat,  Salatiel,  su  fijo,  ^  Malquiran,  e  Pedaya,  e 
Senacar,  e  Acamea,  e  Osmac,  Nezebias.  E  los  fijos  de  Paraya :  Ze- 
rubabel  e  Symihy.  E  los  fijos  de  Zerubabel :  Mesulan,  e  Ananias,  e 
Salumid,  su  hermana.  E  Hasuba,  e  Hoel,  e  Belaquia,  e  Asdia,  e 
Jusabaheset,  ^inco.  E  el  fijo  de  Ananias,  Pelatias.  e  Ysayas,  fijo  de 
Rafaya,  fijos  de  Arruan,  fijos  de  Obadias,  fijos  de  Sacanias.  E  los 
fijos  de  Sacanias  :  Samaya.  E  los  fijos  de  Samaya  :  Hatus,  e  Ygal, 
e  Baraya,  e  Xaria.  e  Safat  ;  seis.  E  los  fijos  de  Naarias  :  Eljonay, 
Azrechias  e  Azriam  ;  tres.  E  los  fijos  de  Lenay :  Hodauayahu,  e  El- 
jasyb,  e  Falaya,  e  Acub,  e  Joanan,  e  Delaya,  e  Anami  ;  siete. 


CAPITULO  IIII 

OTROS  DESCENDIENTES  DE  JUDA  Y  LOS  DE  SIMEON 


Los  fijos  de  Judá  :  Pérez,  Efron,  e  Carmín,  e  Chur,  e  Soual.  E 
Raya,  fijo  de  Soual.  engendrci  a  Jacat,  e  Jacat  engendró  a  Acumay, 
e  Alat.  Estas  son  las  generaciones  de  los  cárgateos  e  estos  son  los 
padres  de  Etan  ysraguel :  e  Ysma.  e  Ydbas  ;  e  nonbre  de  su  her- 
mana La(;-eiel.  ponista  :  e  Ponue!,  señor  de  Guedud,  e  Ezer.  señor 
de  Usa.  Estos  son  los  fijos  de  Hur.  primogénito  de  Efrata.  señor  de 
Belem.  E  Asur,  señor  de  Tecoa.  auia  dos  mugeres  ;  Hela  e  Naara. 
E  engendróle  Naara  a  LTzan  e  a  Chefor  e  a  Timni.  e  Hastari  ;  estos 
son  los  fijos  de  Naara.  E  los  fijos  de  Heli^eret :  e  Cohar,  e  Tuan. 
E  Coz  engendró  a  Xub  e  a  (^obeba.  las  generaciones  de  Haarel,  fijo 
de  Haruni.  E  fué  Jabes  más  honrado  que  sus  hermanos  e  su  madre 
le  llamó  Jabes  diziendo  :  ca  parí  con  trabajo.  E  llamó  Jabes  al  Dios 
de  Ysrrael  diziendo  :   si  me  bendezír  Ijendixieres  e  multiplicares  mi 


6 


BIBLIA   DEL  SIGLO  XIV 


término  e  futre  tu  mano  comitio  e  estudieres  del  mal  me  fazer  e  tro- 
xiere  Dios  lo  qne  mandi').  K  Acahib  Abisua  enj^-endró  a  Nicliir,  el 
qual  es  padre  dv  b'ston,  I-',  listón  c'nc;endró  la  casa  de  Rapa,  e  a  Pa^ea, 
c  a  Telivna,  señen"  de  la  easa  de  Xahas. 

I'^'^to.s  son  l<is  lijos  de  Reba  e  los  fijos  de  Quinas:  Atmel  e  (,"eru- 
ya.  E  los  fijos  de  llaclniel:  Tintad.  IMenotay  enj^endró  a  Ofra,  e 
(,'eruya  engendró  a  Joab.  señor  del  \'al  de  los  Arantes,  ca  arantes 
fueron.  K  los  fijos  de  ("alef,  fijo  de  ^'efune.  su  rilulai  :  ]'",la,  e  Xaam. 
E  los  fijos  de  Ela  :  iMininas.  E  los  fijos  de  Yaalaid  ;  Zib.  e  Zifa.  e 
Tiria,  e  Asrrael.  el  fijo  de  Esrra  :  Geter.  e  IMered  Efer.  e  Jalón. 
E  enpreñose  de  Meriam,  e  de  Zamay,  e  de  Ysba.  padre  de  Estamoa. 
E  su  mujer,  la  judía,  engendró  a  Jared.  señor  <]■■  ("iuedud,  e  Aclier, 
señor  de  (^'oco.  e  a  Gecutiel,  señor  de  Zanoa.  l'.-tos  son  los  fijos  de 
Bitia.  fija  de  Faraón,  que  tomó  ÍNTarel.  e  los  lijos  de  la  muger  de 
Hedia.  hermana  de  Xaliam,  p.adre  de  Quilagarim  :  e  Estamoa  e 
Maacati.  los  fijos  de  Synuion  Amnon  :  e  Riña,  fijo  de  Ana,  e  Ti- 
fón, fijo  de  A'sbi,  e  Zohet,  e  fijo  de  Zoliet.  Los  fijos  de  Sela,  fijos 
de  Jridá :  líer.  padre  de  f.aca.  e  f^elada.  e  padre  de  Maresa.  E  las 
generaciones  de  la  casa  de  la  ol)ra  del  lino  a  la  casa  de  Asbet,  e  Jo- 
quin  los  omnes  de  Cozua,  e  Joas,  e  (^eraf  que  se  enseñorearon  de 
Moab  e  moradores  de  T^ahem  e  de  las  casas  antiguas  :  ellos  eran  los 
olleros  e  moradores  de  Naraym,  e  de  Cadera,  con  el  rey  en  su  corte 
estudieron  ende.  í.os  fijos  de  .Simón:  Xamuel,  c  Jamin.  Jarb,  Zera, 
Saúl,  Salum,  su  fijo,  Mican,  su  fijo.  Misma,  su  fijo.  E  los  fijos  de 
Misma:  framuel,  su  fijo,  Zaan,  su  fijo,  .Symi,  su  fijo:  e  .Symi  auia 
diez  e  seis  fijos  e  seis  fijas,  e  sus  hermanos  non  auian  muchos  fijos. 
E  todas  sus  gencra(_Mones  non  multiplicaron  segunt  que  los  fijos  de 
Judá  e  moraron  en  Bersal)é  e  en  Mofada  e  en  fíar^arsuar,  e  en  Bilhu. 
e  en  .\qeni.  e  en  'Polad,  e  en  Bethuel,  e  en  Horma  e  en  (^"iclat  ;  e  en 
la  (  asa  de  Carros  e  en  Sala  de  (,'aua!los,  e  en  Casa  de  fjiri,  e  en  Sa- 
rayn.  I'"st;is  son  sus  rilidades  fasta  el  rey  Dauid  e  sus  arrauales  ; 
Tan,  e  Avnrrimon,  e  Toquin,  e  .Asan,  qibdades  QÍnco,  e  todos  sus 
arrauales  aderi-edor  deslas  <,-ibdades  fasta  T>a;d.  Estas  son  sus  mo- 
radas e  .sus  geneologias  en  ellas:  Mesoli:ii,  e  laid)let,  e  Josa,  fijo 
de  Amasias,  e  JoC,  e  Jeu,  fijo  de  Josibia.  lijo  de  (^eruya,  fijo  de 
A(;ael,  e  lüojoenay,  e  Jacoba,  e  Soya,  e  .Araya,  e  .'\diel,  e  (,"imiel,  e 
Benaya,  e  Ziua,  fijo  de  Syfi,  fijo  de  .Mon,  fijo  de  Adaya,  fijo  de  Zim- 
ri,  fijo  (le  Semaya.  listos  son  los  (|ue  vim'eron  nonbres  print^ipes  en 
sus  genera(;-iones  e  en  casas  de  sus  padres  multiplicaron  mucho.  E 
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tueron  fasta  la  entrada  de  Ciuedcr,  fasta  oriente  del  valle,  para  l)us- 
car  pasto  a  sus  ouejas.  E  fallaron  pasto  grueso  e  bueno  e  la  tierra 
ancha  e  asosegada  e  queda,  ca  de  tienpo  de  Can  morauan  ende  anti- 
guamente. E  vinieron  aquestos  los  escriptos  por  nonl)res  en  dias  de 
Scdechias.  rey  de  Judá.  E  firieron  sUs  tiendas  a  los  meunistas  que 
fueron  fallados  endt  e  destruyéronlos  fasta  oy.  ca  pasto  auían  ende 
sus  ouejas  ;  e  dellos  e  de  los  fi  jos  de  Symon  fueron  al  monte  de  (Jeyr 
omnes  quinientos,  c  Peleatias.  e  Xaarias,  c  Refaya.  e  Uzicl.  fijo  de 
^'si,  en  su  cabeca,  e  firieron  lo  que  quedó  del  escapamiento  de  Ama- 
lech,  e  moraron  fasta  oy. 


CAPITULO  V 

DESCEXDIEXTES    DE    RUBEX,    PE  GAD   V  MEDIA   TRIBU    DE    MAXASES   Y  SU 
ESTABI.ECIMIEXTO 

Los  fijos  de  Reuben,  primogcnito  de  ^'srrael.  ca  él  era  el  pri- 
mogénito. E  quando  quL'l)r:inti'>  los  lechos  de  su  padre  diose  su  pri- 
mogenitura  a  los  fijos  de  U>>t_pli.  fijo  de  Ysrrael.  e  non  para  ser  suya 
la  primogenitura  segunt  la  geneología.  Ca  Judá  se  enseñoreó  de  sus 
hermanos,  e  fué  el  principado  dél.  e  la  primogenitura  fué  de  Josep. 
Los  fijos  de  Reuben,  primogénito  de  Ysrrael:  Anoc,  Palu.  Hc(^-ro. 
e  Carmi.  Los  fijos  de  Joel  :  Semaya,  su  fijo  Gog,  su  fijo  .Symi,  su 
fijo  Mica,  su  fijo  Raya,  su  fijo  Baal,  Beera,  su  fijo  que  cautiué)  Ti- 
glatpileqer,  rey  de  Asur  ;  él  era  príuí^-ipe  del  tribo  de  Reuben,  e  sus 
hermanos  a  sus  generaciones  segunt  genealogías  a  sus  nasciniientos. 
I^a  cabecera  Yeel,  e  Zabadias.  e  Hela.-  fijo  de  Azan,  fijo  de  Sema, 
fijo  de  Joab  ;  él  moraua  en  Aroer  fasta  Xebo  e  fasta  Xegon.  e  a 
oriente  moró  fasta  la  entrada  del  desierto,  desde  el  rio  Eufrates,  ca 
sus  ganados  cresqieron  en  tierra  de  Galaad.  E  en  tienpo  de  Saúl 
fizieron  batalla  con  ios  agarenos,  e  cayeron  en  sus  manos,  e  mora- 
ron en  sus  tiendas  sobre  la  faz  de  leñante  a  Galaat.  E  los  fijos  de 
Gad  enfruente  dellos  moraron  en  tierra  del  Basan  fasta  Q'olca.  Joel, 
la  cal)e(;cra,  e  Safan  el  segundo,  e  Jaanay  e  Saban  en  Basan.  E  sus 
hermanos  a  casa  de  sus  padres  :  Micael,  e  Aíesulan,  e  Seba,  e  Joday, 
e  Jaban,  e  Zia  et  Bet  ;  h.iete.  Estos  son  los  fijos  de  Al)ihayl,  fijo  de 
Bri,  fijo  de  Jaroa,  fijo  de  Galaat.  fijo  de  Mica,  el  fijo  de  Sysay.  fijo 
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de  Jado,  fijo  de  Buz,  Ahi,  fijo  de  Abdiel,  fijo  de  Guni,  cabera  de  la 
casa  de  sus  padres.  E  moraron  en  Galaat  en  Basan,  e  en  sus  villas  e 
en  todos  los  arrauales  de  la  granja  por  sus  salidas.  De  todos  fué 
fecha  la  geneología  en  días  de  Jotan,  rey  de  Judá,  e  en  dias  de  Jero- 
boán,  rey  de  Ysrrael. 


CAPITULO  VI 

PROSIGUE  LA   GENEALOGIA  ANTERIOR 


De  los  fijos  de  Reuben,  e  de  Gat,  de  la  mitad  del  tribo  de  Manase, 
de  los  omnes  de  hueste,  omnes  leñantes  escudos  e  espadas  e  arman- 
tes ballestas  e  avezados  a  lid,  quarenta  e  quatro  mili  e  setecientos  e 
sesenta  salientes  en  hueste.  E  fizieron  batalla  con  los  agarenos  e  con 
Getur  e  Nafiz  e  Nodab,  e  fueron  ayuntados  contra  ellos,  e  fueron 
dados  en  sus  manos  los  agarenos  e  todos  quantos  eran  con  ellos, 
que  a  Dios  reclamaron  en  la  batalla  e  condescendió  a  ellos,  ca  con- 
fiaron en  él,  e  captiuaron  sus  ganados,  sus  camellos,  (pinquenta  mili, 
e  las  ouejas  dozientas  e  9Ínquenta  mili,  e  asnos  dos  mili,  e  personas 
de  omnes  ^ient  mili,  ca  muchos  matados  cayeron,  ca  del  Señor  fué 
la  batalla  e  moraron  en  sus  lugares  fasta  el  captiuerio.  E  los  fijos 
del  medio  tribo  de  Manases  moraron  en  la  tierra  desde  Basan  fasta 
Balhermon  e  a  Q^inir  e  sierra  de  Hermon,  ellos  cresgieron.  E  estas 
son  las  caberas  de  sus  padres :  Efer,  Yshy,  e  EHel,  e  Egriel,  e  Ge- 
remías,  e  Joyada,  e  Adiel,  omnes  potentes  de  hueste,  cabetperas  de 
las  casas  de  sus  padres,  e  falsaron  en  el  Dios  de  sus  padres.  E  for- 
nicaron após  los  dioses  del  pueblo  de  la  tierra  que  destruyó  Dios 
delante  ellos.  E  despertó  el  Dios  de  Ysrrael  el  spritu  de  Pul,  rey  de 
Asur,  e  el  spritu  de  Tigalatpalne^er,  rey  de  Asur.  E  captiuó  al  tribo 
de  Reul)en  e  de  Gad  e  al  medio  tribo  de  Manases  e  tróxolos  a  Lahlah 
t  a  Habor  e  a  Hará  e  a  los  ríos  de  Gozoca  fasta  hoy. 
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CAPÍTULO  \  II 

DESCENDENCIA   DE  LEVI 

E  los  fijos  de  Leui :  Guerson,  e  Cohad,  e  Merari.  E  los  fijos 
de  Cohad:  Anbran,  Yshar,  Enbron,  e  Uziel.  E  los  fijos  de  Anbran  : 
Aarón,  e  Muysen,  e  Alidian.  E  los  fijos  de  Aarón  :  Xadab,  e  Abihu, 
Eleazar  e  Ytamar.  E  Eleazar  engendró  a  Pinhas,  e  Pinhas  engen- 
dró a  Abisua,  e  Abisua  engendró  a  Buque,  e  Buque  engendró  a 
Uzi,  e  Uzi  engendró  a  Zaraya,  e  Zaraya  engendró  a  Merayot,  ^le- 
rayot  engendró  a  Amatia,  e  Aniatia  engendró  a  Achicuti,  Achicub 
engendró  a  Sadoch,  e  Sadoch  engendró  a  Achimaas,  e  Achimaas  en- 
gendró a  Azarías,  e  Azarías  engendró  a  Joanan,  e  Joanan  engendró 
a  Azarias,  e  Azarías  fué  el  que  resí^iliió  el  saqerdoqio  en  el  tenplo  ^ 
que  hedificó  Salamón  en  Iherusalem,  e  engendró  Azarias  a  Amarlas, 
e  Amarías  engendró  a  Achitul),  e  Achitub  engendró  a  Sadoch,  e 
Sadoch  engendró  a  Saluni,  e  Saluni  engendró  a  Elchias,  e  Elchias  en- 
gendró a  Azarías,  e  Azarías  engendró  a  ^eraya,  e  ^eraya  engendró 
n  Josadach,  e  Josadach  fué  quando  captíuó  el  Señor  a  Judá  e  Iheru- 
salem en  mano  de  Nabucodonosor.  Los  fijos  de' Leuí :  Guerson,  e 
Quead,  e  Merarí.  Estos  son  los  nonbres  de  los  fijos  de  Guerson ; 
Lipní,  e  Symí.  E  los  fijos  de  Ouehad :  Anbran,  e  Yshar,  e  Ebron,  e 
Uziel.  Los  fijos  de  Merarí :  Mahlí  e  Musy.  Estos  son  los  linajes  del 
Leuí  a  sus  generaciones  e  a  Guerson  Lipni,  su  fijo,  Yahad,  su  fijo, 
Zima,  su  fijo,  Joas,  su  fijo,  Ydo,  su  fijo,  Zera,  su  fijo,  Yatoray,  su 
fijo.  Los  fijos  de  Ouehad:  Aminabad,  su  fijo,  Cora,  su  fijo  Eq\.  su 
fijo,  Elama,  su  fijo,  Ebíacaf,  su  fijo,  A^ir,  su  fijo,  Taha,  su  fijo, 
Uriel,  su  fijo,  Uzia,  su  fijo,  Saúl,  su  fijo.  E  los  fijos  de  Elama: 
Acnacay  e  Achimauet,  e  Elcana,  su  fijo.  Elcana  Sofay,  su  fijo,  Naad, 
su  fijo,  EUad,  su  fijo,  Jeroan,  su  fijo,  Elcana,  su  fijo.  E  los  fijos 
de  Symuel :  el  primogénito  Vasyni,  e  Abia.  E  los  fijos  de  Merarí: 
Mahlí,  Libni.  su  fijo,  Simhi,  su  fijo.  Usa,  su  fijo,  Syma.  su  fijo,  Ya- 
guia,  su  fijo,  Asaya,  su  fijo.  Estos  son  los  que  fizo  estar  Dauid  en 
la  obra  del  canto  en  la  casa  del  Señor  desque  asosegó  el  arca.  E 
fueron  siruíentes  delante  el  tabernáculo  de  la  tienda  del  plazo  en  el 
cantar  fasta  que  hedificó  Salamón  la  casa  del  Señor  que  es  en  Ihe- 
rusalem. E  estuuieron  segunt  su  juyzio  sobre  su  obra,  e  estos  eran 
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los  que  estañan  ende  e  sus  ü]o>.  [\-  la  g-eneraci<')n  de  Hataliatv: 
Htman.  el  eantor,  rijo  de  joel,  fijo  de  Syiuuel,  rijo  de  Elcana,  rijo 
de  Jeroan,  rijo  de  l':iiel,  rijo  de  1"ua,  rijo  de  Ziri,  rijo  de  Elcana,  fijo 
de  Mahad,  rijo  de  An>.iy.  rijo  de  lacana,  rijo  de  Joel.  fijo  de  Azarias, 
fijo  de  Cefoiiia^.  lij,.  dr  Tallad,  fijo  de  Asir,  fijo  de  Obiaí^af,  fijo  de 
Corah,  rijo  d'.  \  sai,  ¡iju  de  (huliad,  rijo  dv  Leuí.  fijo  de  Ysrrael. 
E.  su  hermano  Asai,  (|Ue  estaña  a  su  mano  derecha,  fijo  de  Bere- 
chias.  fijo  de  Synia.  rijo  de  '-Micael,  tijo  de  Alacia,  fijo  de  Malchia, 
fijo  de  jini,  tijo  de  Zera,  fijo  de  .\(la_\a,  fijo  dr  Azima,  fijo  de  Etam, 
fijo  de  S_\iui,  fijo  de  ja.at,  fijo  de  (iuei'son,  lijo  de  Leui.  E  los  fijos 
de  Alerari,  sus  hermanos,  a  la  man_\-s(¡u!erda  :  \-A:in,  fijo  de  Ouisy, 
fijo  de  Ahdi,  fijo  de  Aíaluch,  fijo  tle  Asahia,  lijo  de  Amasya,  fijo  de 
Hilquia,  fijo  de  Amsy,  fijo  de  Bani,  fijo  de  Samer,  fijo  de  Mahali, 
fijo  de  Alu.sy.  fijo  de  .Merari,  fijo  de  Leuí.  E  sus  hermanos,  los  leui- 
tas,  tlados  a  toda  la  obra  del  tabernáculo  de  la  casa  de  Dios.  E  Aarón 
e  sus  fijos  sahuniauan  sobre  el  ara  del  holocausto  e  sobre  el  altar 
del  sahumerio  a  toda  la  obr.a  del  Santo  Santoruni  a  perdonar  sol)re 
Ysrrael  (.  n  todo  lo  ([Ue  manch'i  Moysen,  sieruo  de  Dios.  E  estos  son 
los  fijos  de  Aarí'm  :  Ideazar,  su  fijo,  Pinhas,  su  fijo,  Abisua,  su  fijo, 
Buqui,  su  fijo,  Uzi.  su  fijo.  Seraya,  su  fijo,  ^Nlerayot.  su  fijo.  Ama- 
rla, su  fijo,  .\chittd),  su  fijo,  C'ardee,  su  lijo,  Achimaas,  su  fijo.  Estas 
eran  sus  nnjradas  e  --u^  arrauale^  en  sus  términos,  a  los  fijos  de  Aar(')n 
a  la  genera{,-i(')n  de  los  coateos,  (¡ue  dellos  era  la  suerte,  e  diéronles 
a  líbron  en  tierra  de  Judá  e  sus  aldeas  aderredor  e  el  canpo  de  la 
(j-ibdat,  e  sus  arrauales  dieron  a  C'alef,  fijo  de  Yefune.  E  a  los  fijos 
de  Aarón  dieron  las  edbdades  del  aco,i;inuento  ;  a  Ebron  e  a  Libna 
e  a  sus  aldeas  e  a  Jatir  (,  a  h'.stamoa  e  sus  aldeas  e  Achiles  e  a  sus 
aldeas  e  a  Debir  e  a  sus  aldeas  e  Asan  e  a  sus  aldeas  e  a  líedsemes 
e  a  sus  aldeas  E  del  tribo  de  lUnjanun  ;  a  (iueba  e  a  sus  aldeas  e 
a  Debir  e  a  sus  aldeas,  a  Llaniet  a  sus  aldeas  e  Anatot  e  a  sus  al- 
deas ;  todas  sus  (^ibdade,,  treze  cibchuUs  con  sus  «^-enera^iones.  E  a 
los  fijos  de  Qnehat.  los  (jue  (juedaron  de  la  ,iL;enerarjón  del  tribo  del 
medio  tribo  de  Manases.  ])or  suerte  diez  yibdades.  E  los  fijos  de 
(iuerson  a  sus  ,i;ener;[(_-iones  del  tribo  de  ^"sacar  e  del  tribo  de  Aser 
e  iribo  de  Xeptali  e  del  tribo  de  Manase  en  F)asan,  (^ibdades  tre 
zc.  A  los  fijos  de  Merari  a  sus  !.4(,'nera(,-i(nies,  del  tribo  de  Reuben  e 
dv]  tribo  (k-  dad  e  del  irilx»  de  /(.buhun.  por  suerte  (^dbdades  dozc. 
E  dieron  los  fijos  de  ^■srrael  a  los  leiu'las  la.s  (dbdades  e  sus  aldeas. 
\'.  dieron  por  suerte  del  tribo  de  los  fijos  de  Judá  e  (K 1  tribo  de  los 


PARAI.VPA.MENON 


fijos  de  Syiufon,  t-  ckl  tril)o  de-  los  fijos  do  Benjamín  estas  yil)dades, 
que  fueron  llamadas  por  nonbres.  c  de  los  linajes  de  los  fijos  de 
Ouiad.  (jue  fueron  las  (j-ibdades  de  sus  términos  del  triho  de  Efraym. 
E  dieronies  las  (^ibdades  del  acogimiento,  a  Sequin  e  a  sus  aldeas  en 
tierra  de  Efraym,  t  a  Gueser  e  a  sus  aldeas  e  a  Jog-megan  e  a  sus 
aldeas  e  a  Gadrrunon  e  a  sus  aldeas.  E  del  medio  tribo  de  Manase, 
a  Ganer  e  a  sus  aldeas  e  a  Balam  e  a  sus  aldeas.  .A  la  generación  de 
Libni  de  Ouehad  de  los  que  quedauan  a  los  fijos  de  Gucrson  ;  de 
!a  generación  del  medio  tril)u  de  Manase,  a  Golan  en  Basan  e  a  sus 
aldeas, a  Astaroch  e  a  sus  aldeas  :  e  del  tribo  de  Vsacar,  a  Cades  c 
a  sus  aldeas  e  a  Rabrat  e  a  sus  aldvar  e  a  Ramo  e  a  sus  aldeas  e  a 
Rehob  e  a  sus  aldeas  :  e  del  tribo  de  Xeptaly,  Oades  en  (ialilea  e 
stis  aldeas  c  Hamon  e  sus  aldeas  e  Otiiriataym  e  sus  aldeas.  A  los 
fijos  de  Alerari,  que  quedaron:  del  tribo  de  Zel)uluni.  a  Rimono  e 
sus  aldeas  e  a  Tabor  e  sus  aldeas,  e  allende  del  Jordán  de  Gericij 
a  oriente  del  Jordán  del  trillo  de  R(?'ul)en  ;  a  Bezer  en  el  desierto  e 
a  sus  aldeas  e  a  Josa  e  a  sus  aldeas  e  a  Hanen  e  a  sus  aldeas,  e-  del 
tribo  de  Aser,  a  Masal  e  a  Quedemot  e  a  sus  aldeas  e  Mefaat  e  a 
sus  aldeas,  e  del  tribo  de  Gad  ;  a  Ramot  en  Guilat  e  a  sus  aldeas  e 
a  Mahanaym  e  a  sus  aldeas  e  a  Esbon  e  a  sus  aldeas  e  a  Jaser  e  a 
sus  aldeas. 


CAPITULO  \'1I1 

DESCE\r)If:NTES    DE   VSACAR,    BENJA.MIX   Y  NEI^TALI 

A  los  fijos  de  Ysacar :  Tola,  Pula,  (iesub,  .sinbron  ;  cuiaíro.  K 
los  fijos  de  Tola  ;  Uzi  e  Rofaya  e  Ziriel  e  Jamay  e  ( jibsan  e  Semuel, 
caberas  de  casas  de  sus  padres  de  Tola,  potentes  de  hueste,  su  nas- 
^imiento,  su  cuenta  en  días  de  Dauid  veyntc  mili  e  seys^ientos.  K 
a  los  fijos  de  Usay  ;  Ysrayas,  Micael  e  Obadias  e  Joel  e  Syas,  ^inco 
capitanes  todos  e  sobre  ellos  a  sus  nascintientos,  casas  de  sus  pa- 
dres, cabdillos  de  hueste  de  batalla,  treinta  e  seis  mili.  .Mugeres  e 
fijos  e  sus  hermanos  e  todas  las  generaciones  de  ^'sacar,  potentes  de 
hueste,  ochenta  e  siete  mili,  fechas  sus  geneologias  a  todos.  Henja- 
min,  Bela  e  Bequir  e  Digael  ;  tres.  E  a  los  fijos  de  Bela  ;  V.7..  Bou 
e  Guz  e  üsi  e  Uziel  e  Rimot  e  Yry  ;  ci'i^-'o  caberas  de  casas  de  pa- 
dres :  potentes  de  hueste,  e  sus  geneologias  veinte  e  dos  mili  e 
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treinta  e  quatro.  E  los  fijos  de  Bequir :  Zemira  e  Jocas  e  Elyeser  e 
Elgoenay  e  Onbri  e  Geremot  e  Abia  e  Amarot  e  Alemech,  todos  es- 
tos fijos  de  Baquir,  e  sus  geneologías  a  sus  nasgimientos,  cabeceas  de 
sus  padres,  potentes  de  hueste,  veinte  mili  e  dozientos.  E  los  fijos 
de  Gediguel :  Bilhan.  E  los  fijos  de  Bilhan :  Geus  e  Benjamín  e  Hut 
e  Canaan  e  Zetan  e  Tarsys  e  Achisahat,  todos  estos  fijos  de  Yerigael 
a  las  caberas  de  los  padres,  potentes  de  huestes,  diez  e  siete  mili  e 
dozientos,  salientes  a  la  hueste,  a  la  batalla.  E  Supim  e  Upin  fijos 
de  Guir,  e  Usyn,  fijos  de  Aher,  fijos  de  Neftali,  Yahaqiel  e  Guni  e 
Geger  e  Salum,  fijos  de  Bilha.  Los  fijos  de  Manase:  Acriel,  que 
engendró  su  manceba,  la  de  Armeña,  e  engendró  a  Maquir,  señor 
de  Galaad.  E  Maquir  tomó  muger  a  Upin,  e  nonbre  de  su  hermana, 
Magaca,  e  nonbre  del  segundo  ^elofhat.  E  touo  (Jelofhat  fijas  e  en- 
gendró Maaca,  muger  de  Maquir,  fijo  e  llamó  su  nonbre  Pérez,  e 
nonbre  de  su  hermana,  Sarez,  e  sus  fijos  Ulam  e  Raquim.  E  los  fijos 
de  Ulam:  Bedan.  Estos  son  los  fijos  de  Galaad,  fijo  de  Maquir,  fijo 
de  Manases.  E  su  hermana,  Amolaquid,  engendró  a  Yshu  e  Abieser 
e  a  Mahala.  E  fueron  los  fijos  de  Semida  Achion  e  Siquin  e  Eliqui 
e  Anigan.  E  los  fijos  de  Efraym :  Sutala,  Bered,  su  fijo,  e  Tahad,  su 
fijo,  e  Ezer  e  Elazar,  e  matáronlos  la  gente  de  Gad,  engendrados  en 
la  tierra,  ca  descendieron  a  tomar  sus  ganados,  e  enlute^iose  Efraym, 
su  padre  dellos,  muchos  días.  E  vinieron  sus  hermanos  a  lo  conor- 
tar,  e  conuino  con  su  muger,  e  enpreñose  e  parió  un  fijo  e  llamó 
su  nonbre  Beriga,  que  con  mal  fué  en  su  casa.  E  su  fija  Seera  que 
aparejó  la  casa  de  Horon  el  deyuso,  e  Osenseera^e  Refet,  su  fijo, 
e  Resep  e  Tela,  su  fijo,  e  Tahad,  su  fijo,  e  Ladam,  su  fijo,  e  Amihud, 
su  fijo,  e  Elisama,  su  fijo,  e  sus  heredades  e  moradas  en  Berhel  e 
sus  villas,  e  Sequim  e  sus  villas  fasta  Gadagay  e  sus  villas.  E  por 
mano  de  los  fijos  de  Manasés  casa  de  Saham  e  sus  villas,  Tanac,  e  sus 
villas,  Meguido  e  sus  villas,  Dot  e  sus  villas  ;  en  estas  moraron  los 
fijos  de  Josep,  fijo  de  Ysrrael. 


PARALVPAMENON 
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CAPITULO  IX 

OTROS  DESCENDIENTES  DE  BENJAMIN  HASTA  SAUL 

Los  fijos  de  Aser :  Ymna  e  Ysua  e  Ysin  e  Beriga  e  ^era,  su  her- 
mana. E  los  fijos  de  Beriga :  Cheber  e  Malchiel,  él  era  señor  de 
Bersabit.  E  Cheber  engendró  a  Chapelt  e  a  Somer  e  a  Jotan  e  a 
Saua,  su  hermana.  E  los  fijos  de  Japlet :  Pacat,  e  Binhal  e  Asuat ; 
estos  son  los  fijos  de  Japlet.  E  los  fijos  de  Samer :  Achi  e  Varchu- 
ga,  Yehuba  e  Aram.  E  fijo  de  Helemi :  Achib,  ^ofa,  Ymna  e  Selez  e 
Amal.  Los  fijos  de  Qoía :  Cuchan  e  Arrnefet  e  Sugal  e  Bari  e  Yu- 
brabe<;;er  e  Hot  e  Samasa  e  Sylsa  e  Hitran  e  Beera.  E  los  fijos  de 
Zeter :  Yefune  e  Pisba  e  Ara.  E  los  fijos  de  Bla :  Arac  e  Amiel  e 
Ri(;ia.  Todos  estos  fijos  de  Aser  cabeceras  de  casas  de  los  padres 
apurados  potentes  de  huestes  cabeceras  de  los  príncipes,  e  su  ge- 
nealogía en  la  hueste,  su  cuenta  veinte  e  seis  mili  omnes.  E  Benja- 
mín engendró  a  Bela,  su  primogénito,  es  Bel  el  segundo,  Achera  el 
tergero,  Xoha  el  quarto,  Rafa  el  quinto.  E  fueron  los  fijos  de  Bela : 
Adar  e  Güira  e  Abihud  e  Abisua  e  Naganan  e  Achoach  e  Güera  e 
Sepupan  e  Churam,  e  los  fijos  de  Ehud  estos  son.  Los  cabeceras  de 
sus  padres  a  los  moradores  de  Gueba  e  captiuáronlos  Amanchat  e 
Naaman  e  Achia  e  Güera,  él  los  captiuó,  e  engendró  a  Husa  e  Achuid 
e  Saharayn  engendró  en  el  canpo  de  Moab  enbiándolos  a  Usin  e 
Baena,  sus  mugeres.  E  engendró  de  Hedes,  su  muger,  e  Jobab  e 
Sybia  e  Mesac  e  Malcam  e  Geus  e  Sabia  e  Mirma  ;  estos  son  sus 
fijos  cabeceras  de  sus  padres.  E  Menchin  engendró  a  Abitub  e  El- 
pagal.  E  los  fijos  de  Elpagal :  Ebed  e  Misgan  e  Samed.  E  hedificó 
la  casa  de  Hone  e  Loz  e  sus  villas.  E  Baada  e  Sema  eran  cabera  de 
los  padres  de  los  moradores  de  Ayalon.  Ellos  fizieron  foir  los  mora- 
dores de  Gad,  e  su  hermano  Sacat  e  Geremot  e  Sauadias  e  Arat  e 
Ader  e  Micael  e  Gyyspa  e  Jocha,  fijos  de  Beriga.  E  Sabadias  e  Me- 
sulan  e  Ezqui  e  Haber  €  Yzmera  e  Yzlia  e  Jobab,  fijos  de  Elpagal. 
E  Jaquim  e  Zicri  e  Sabdi  e  Eljoenay  e  Qibtay  e  Eliel  e  Adaya  e  Ba- 
raya  e  Zinbrat  e  Symi  e  Yzpaz  e  Abed  e  Eliel  e  Abdon  e  Zuri  e  Ma- 
nan e  Ananias  e  Elami  e  Anatotia  e  Yfdia  e  Peniel,  fijos  de  Secat. 
E  Samsyray  e  Saharias  e  Atalias  e  Jaa^arias  e  Elias  e  Zicri,  fijos  de 
Jeroham.  Estos  fueron  las  caberas  de  los  padres  de  su  nas<;-imiento. 


14 


BIUI.IA   DEL   SIGLO  XIV 


capitanes  estos  moraron  en  Iherusaleni,  e  en  Gal)aon  moraron.  ]L  el 
señor  de  Gabaon  e  nonbre  de  su  mugxr  .Mahaga,  e  su  tío  e  primo- 
génito Alidcn.  e  Cur  e  Ouis  e  Beal  e  Xadab  e  Ciueor  e  Achio  e  Za- 
quir.  E  Microd  engendró  a  Asma  e  aun  ellos  con  sus  hermanos  mo- 
raron en  Iherusalem.  E  Xer  engendró  a  Ouis,  e  Ouis  engendró  a 
Saúl,  e  Saúl  engendró  a  Jonatas,  e  Amal,  Ouesua  e  Abinadab  e  Es- 
baal.  E  el  ñjo  de  Jonatas  Akril)aal.  K  r\kril)aal  engendró  a  Mica. 
E  los  fijos  (If  Mica:  Pinto  e  Alakch  e  Tarea  e  Acaz.  E  Acaz  en- 
gendré' a  Joaila  e  Joada  engendró  a  Alecech  e  Azmauet  e  Sinbri, 
e  Sinliri  engendri'i  a  I\íosa  e  IMosa  engendró  a  Binga,  Rafa  su  fijo, 
Elaha^a  su  fijo,  Aixl  -ii  fijo.  E  Agel  auia  seis  fijos  cuyos  nonbres 
son  estos:  Azriani.  su  ¡-.riir.ogenito ,  c  Ysmael  e  -Cearias  e  Olxidias 
t  Alian;  lodos  estos  iijos  dv  .\sal.  \-\  los  lijos  de  Sec,  su  hermano:. 
Ldani.  su  primogénito,  Geus  el  segundo,  Elifet  el  ter^-ero.  E  fueron 
los  fijos  de  Ulam  omnes  potentes  en  hueste,  ballesteros  e  acrecentan- 
tes, fijos  e  nietos  ^iento  e  cinquenta  ;  todos  estos  fijos  de  Benjamín. 


CAPITULO  X 

RESTAL^RADORES    DE  JERUSALEX    DESPT'ES    DE   LA   DEPOKTACIOX.    LA  DES- 
CEXDEXCIA  DE  SAUL 

E  todo  Ysrrael  fizieron  su  geneologia  e  son  e-criptos  en  el  li- 
bro de  los  revés  de  Ysrrael.  E  Tuda  fueron  captiuados  en  babilonia 
por  t  i  su  lierror.  c  los  mcn  .'.iiti  s  ¡¡rimeros  sus  cibdades.  Ysrrael 
e  los  sacerdotes  e  los  leuitas  e  los  donados.  E  en  Uifrusalem  moraron 
de  los  fijos  de  Jndá  e  de  los  fijos  de  Benjamin  e  de  los  fijos  de 
Efraym  e  Manase  Auantayt.  fijo  de  Amihud,  fijo  de  Anbri.  fijo  de 
Inbri,  fijo  de  Benjamin,  fijo  de  Pérez,  fijo  de  Tudá.  E  dé  los  sylunis- 
tas  Aravas  el  primogénito  e  sus  fijos  ;  e  de  los  fijos  de  Qera  Reguel 
e  ^n^  lurnianos.  sci^ciiiitos  sesenta.  E  de  los  fijos  de  Benjamín, 
Q^al^a,  fijo  (k-  IMesulan,  fijo  de  Hodauaya,  fijo  de  Gerocan,  e  Ela 
fijo  de  Usi.  fijo  de  INIierri,  e  Mesulan  fijo  de  Safatias,  fijo  de  Reguel, 
fijo  de  Yuaya,  e  sus  hermanos  a  sus  nas(,-imientos  nueue(;'ientos  e  ^in- 
quenta  e  seis  ;  todos  estos  omnes,  capitanes  de  padre.s.  E  de  los 
sacerdotes  e  Yarajaya  e  Josiarib  e  Jabín  e  .\zarias,  fijo  de  Elchias, 
fijo  de  Mesulan,  fijo  de  Sadoc.  fijo  de  Merayot.  fijo  de  Achitub,  prín- 
cipe de  la  casa  de  Dios,  e  Aday:i,  fijo  de  Jeroc,  An,  fijo  de  Pasur, 
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tijo  (le  Malchias.  e  Maasay,  fijo  de  Adicl,  fijo  de  Achazira,  fijo  do 
Alesulan.  fijo  de  Misclemit.  fijo  de  Ymer,  c  sus  hermanos,  cabe(,-eras 
a  las  casas  de  sus  padres,  mil!  c  seíe(;ientos  e  sesenta,  potentes  de  la 
hueste  del  oñ(;\o  de  la  olira  de  la  casa  de  Dios.  E  de  los  leuitas  ; 
Samaya,  fijo  de  Asul).  fijo  de  Azriam,  fijo  de  Asabia,  de  los  fijos 
de  Merari,  e  Bacharheres  e  ("lalal,  e  Mathanias.  fijo  de  ?^licra,  fijo 
de  /icri,  fijo  de  Asaf.  K  ()])a(lias,  fijo  de  Samaya,  fijo  de  (uulal. 
■  lio  de  (íedutun.  E  Herechias,  fijo  de  Asa,  fijo  de  Klc.iiia,  morante 
n  los  arranales  de  Netofati.  E  los  porteros  .*^alum  e  Acal)  e  l'al- 
mon  e  Acliima  e  sus  hermanos,  Snluni  I,',  cahe(;-era.  E  fa^-ta  aiiui  a 
la  puerta  del  rey  a  oriente  e  ello^  eran  lo-  ])nrteros  a  \o>  rcak- 
'os  fijos  del  Leui.  E  .Salmi,  fijo  de  C"ore,  fijo  de  Al)ia(_-af,  tiju  de 
ora,  e  .sus  liermanos  a  casa  de  su  padre  los  coreos  so]>rr  <  1  oiV-io 
de  la  obra,  guardantes  los  unbrales  de  la  tienda  e  sus  padr;^  -.(iiuf 
el  real  del  Señor,  guardantes  la  entrada.  E  finci)  fijo  (K  l'lL,,/ar. 
prin(;ipe  era  sobre  ellos,  e  antiguamente  el  Señor  con  el.  Zacarías, 
fijo  de  Meselemias.  portero  de  la  tienda  de!  plazo:  todos  los  t -co- 
gidos para  porteros  entre  los  unbrales  (lozi.nto-  .  íI^i/v.  en  >u< 
arrabales:  fué  fecha  su  geneologia  a  ellos :  insiiin;,.'  i  )ani(l  e  >e,iu!. 
el  profeta,  con  la  fieldat  dellos.  E  sus  fijos  solire  l;t>  ¡niertas  di  la 
ca.sa  del  .Señor  a  la  casa  de  la  tienda  a  las  guardas.  A  qnatro  \-ieni('s 
eran  las  puertas:  a  oriente,  e  ocgidente.  >eptentri(in.  mvredion.  E  -u- 
hermanos  en  sus  arrauales  para  venir  a  los  siete  días  de  ot-a  a  ora  con 
aquestos,  ca  con  fieldat  los  fazian  estos  quatro  potentes  cpie  eran 
leuitas.  E  ellos  eran  sobre  las  casas  del  th^esoro  e  sobre  los  almazenes 
de  la  casa  de  Dios,  e  aderredor  de  la  casa  de  Dios  manían,  ca  sobre 
ellos  era  la  guarda,  e  ellos  eran  sobre  la  llaue  para  cada  mañana,  e 
dellos  eran  sobre  la  vasija  de  la  obra,  ca  por  cuenta  las  sacau;in.  K 
dellos  eran  encomendados  sobre  los  instrumentos  e  sobre  todas  las 
vasijas  de  la  santidat.  E  sobre  la  fariña  e  sobre  el  vino  e  el  olio 
e  el  en^ienso  e  las  espeq-ias  aromáticas  e  de  los  fijos  de  los  saíj-erdo- 
tes.  maestros  de  la  espe(^iería  e  de  las  cosas  aromáticas.  E  Matatías 
de,  los  leuitas  era  el  primogénito  a  Salnm,'  el  coreo,  en  fieldat  snbre 
la  obra  del  pastor,  e  de  los  fijos  del  coateo  de  sus  hermanos  soltre 
el  pan  del  ordenamiento  para  ordenar  cada  sábado.  E  aquestos  son 
los  cantores  caberas  de  los  padres  de  los  leuitas  en  los  almazenes 
escriptos  cada  dia,  e  de  noche  estañan  en  el  ofi(;-io.  Estas  son  las  ca- 
beras de  los  padres  de  los  leuitas  a  sus  nasqimientos  :  estos  moraron 
en  Iherusalem,  e  en  Gal)aon  moraron.  VA  señor  de  Gabaon  Geyel.  e 
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nonbre  de  su  muger,  Maaca,  e  su  fijo  el  primogénito  Abdon,  e  Sur 
e  Quis  e  Baalener  e  Nadab  e  Gutdor  e  Achio  e  Zacarías  e  Miclot. 
E  Miclot  engendró  a  Syman  e  aun  ellos  juntos  con  sus  hermanos 
moraron  en  Iherusalem  con  sus  hermanos.  E  Ner  engendró  a  Quis, 
e  Quis  engendró  a  Saúl,  e  Saúl  engendró  a  Jonatas  e  a  Malquisua 
e  Aminadab  e  a  Esbaal.  E  el  fijo  de  Jonatas  Meribbaal,  e  Meribbaal 
engendró  a  Mica,  e  los  fijos  de  Mica  ;  Pinto  e  Emalec  e  Tahara.  E 
Acaz  engendró  a  Jagara,  e  Jagara  engendró  a  Alemech  e  a  Yzinauat 
e  a  Synbri,  e  Synbri  engendró  a  Mosa,  e  Mosa  engendró  a  Binga,  e 
Rafaya,  su  fija,  e  Lasa,  su  fija,  Asel,  su  fijo.  E  Asel  auia  seis  fijos, 
e  estos  son  sus  nonbres :  Asrrican,  Bocru,  Ysmael,  Zaarias  e  Oba- 
dias  e  Anan  ;  estos  son  los  fijos  de  Asel. 


CAPITULO  XI 

MUERTE  DE  SAUL 

E  los  filisteos  batallaron  contra  Ysrrael  e  fuyeron  los  omnes  de 
Ysrrael  delante  los  filisteos  e  cayeron  matados  en  el  monte  de  Guil- 
boa.  E  siguieron  los  filisteos  enpós  Saúl  e  enpós  de  sus  fijos  e  ma- 
taron los  filisteos  a  Jonatás  e  Abinadab  e  a  Malquisua,  fijos  de  Saúl. 
E  apesgóse  la  batalla  contra  Saúl  e  acertáronle  los  ballesteros  con 
la  ballesta,  e  adolorose  de  los  tirantes.  Dixo  Saúl  al  que  lleuaua  sus 
armas :  «desnuda  tu  espada  e  acuchíllame  con  ella  porque  non  ven- 
gan estos  non  qircunqidos  e  me  ajusticien».  E  non  quiso  su  paje, 
ca  temió  mucho.  E  tomó  Saúl  el  espada  e  cayó  sobre  ella.  E  vió  su 
paje  que  murió  Saúl  e  echóse  él  sobre  el  espada  e  murió,  e  murió 
Saúl,  e  sus  tres  fijos  e  toda  su  casa  juntamente  murieron.  E  vieron 
todos  los  omnes  de  Ysrrael,  los  que  estañan  en  el  valle,  que  fuyeron 
e  que  murió  Saúl  e  sus  fijos  e  desanpararon  sus  ^ibdades  e  fuyeron, 
e  vinieron  los  filisteos  e  estouieron  en  ellas.  E  fué  que  en  la  mañana 
venieron  los  filisteos  a  despojar  los  matados  e  fallaron  a  Saúl  e  a 
sus  fijos  caídos  en  el  monte  de  GuiIl)oa  e  desnudáronlo  e  llenaron 
su  cabera  e  sus  armas  e  enbiáronlas  por  la  tierra  de  los  filisteos  ade- 
rredor  para  albriciar  a  sus  ídolos  e  al  pueblo.  E  pusieron  sus  armas 
en  casas  de  sus  dioses  e  su  cabecea  fincaron  en  casa  de  Dagon.  E  oye- 
ron todos  los  de  Jabes  Galaad  todo  lo  que  fizieron  los  filisteos.  E 
levantáronse  todo  omne  estrenuo  e  llenaron  el  cuerpo  de  Saúl  e  los 
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cuerpos  de  sus  fijos  e  traxiéronlos  a  Jabes  e  soterraron  sus  huesos 
so  la  enzina  en  Jabes  e  ayunaron  siete  días.  E  murió  Saúl  por  su 
herror  que  herró  al  Señor  por  la  palabra  del  Señor  que  non  guardó 
aun  por  preguntar  en  la  engrumangia  por  la  buscar  e  non  demandó 
al  Señor,  e  matólo.  E  tornó  el  regnado  a  Dauid,  fijo  de  Jese.  E  ayun- 
táronse todo  Ysrrael  a  Dauid  en  Ebron,  diziendo  :  «ahe  tu  hueso  e 
tu  carne  somos  aun  de  ayer  e  de  antier  e  aun  quando  Saúl  era  rey, 
tú  eras  el  que  sacauas  e  el  que  metías  a  Ysrrael,  e  dixo  el  Señor,  tu 
Dios  a  ti :  «tú  apacentarás  a  mi  pueblo  Ysrrael.  e  tú  serás  príncipe 
sobre  mi  pueblo,  Ysrrael;). 


CAPITULO  XII 

CORONACION    DE   DAVID   Y   CONQUISTA    DE  JERUSALEN.    HEROES    DEL  REY 

E  vinieron  todos  los  viejos  de  Ysrrael  al  rey  a  Ebron  e  confir- 
móles pleytesía  en  Ebron  delante  el  Señor,  e  ungieron  a  Dauid  por 
rey  sobre  Ysrrael  segunt  la  palabra  del  Señor,  mediante  Semuel.  E 
fué  Dauid  e  todo  Ysrrael  a  Iherusalem,  ella  es  Gebus.  e  ende  esta- 
ban los  gebucpeos,  moradores  de  la  tierra.  E  díxieron  los  gebugeos 
a  Dauid  :  «non  entrarás  acá».  E  tomó  Dauid  la  fortaleza  de  Syon,  que 
es  la  9Íbdat  de  Dauid.  E  dixo  Dauid :  «qualquier  que  matare  gebu- 
(j-eo  en  comiendo  sea  cabera  de  capitán».  E  subió  primero  Joab,  fijo 
de  (j^eruya,  e  fué  cabecera.  E  estouo  Dauid  en  la  fortaleza ;  por 
tanto  le  llamaron  ^ibdat  de  Dauid.  E  hedificó  la  ^ibdat  aderredor  de 
Milo  fasta  aderredor,  e  Joab  sanó  lo  que  quedó  de  la  cibdat.  E  fué 
Dauid  andando  e  cresciendo  e  el  Señor  de  las  huestes  con  él.  E  estas 
eran  las  cabe<;eras  de  los  estrenuos  de  Dauid  que  esforzaron  con  él 
su  regno,  para  lo  enrregnar  segunt  la  palabra  del  Señor  sobre  Ysrrael. 
E  esta  es  la  cuenta  de  los  estrenuos  que  auía  Dauid:  Josel)an,  fijo 
de  Asmoní,  cabera  de  los  cabdíllos  a  él,  meneaua  su  lanca  sobre  tre- 
zientos  matados  de  una  vez.  E  después  Elazar,  fijo  de  su  tío,  aoysta, 
que  era  de  los  tres  potentes  ;  él  estouo  con  Dauid  en  Pascamin,  e 
los  filisteos  se  ayuntaron  ende  en  la  batalla.  E  estaua  la  parte  del 
canpo  llena  de  lantejas,  e  el  pueblo  fuyeron  delante  los  fihsteos,  e 
enfestáronse  en  meytad  de  la  parte  e  escaparon  e  mataron  los  filis- 
teos e  saluó  el  Señor  grant  salua^ión.  E  desíj-endieron  tres  de  los 
treinta  sobre  la  Cabeqa  de  la  Peña  e  Dauid  a  la  Sima  de  Adulan,  e 
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el  real  de  los  filisteos  posauan  en  el  Val  de  Rafayn.  E  Dauid  estaua 
estonce  en  la  fortaleza,  e  los  fronteros  de  los  filisteos  estonce  eran 
€n  Belem.  E  deseó  Dauid  e  dixo :  «¡o!  quien  me  diese  a  beuer 
agua  del  pozo  de  Belem  que  está  a  la  puerta».  E  fendieron  los  tres 
por  el  real  de  los  filisteos  e  sacaron  agua  del  pozo  de  Belem  que 
ira  a  la  puerta  e  troxiéronla  e  venieron  a  Dauid,  e  non  quiso  Dauid 
beuerla.  E  tenprola  al  Señor  e  dixo  :  «libre  sea  yo  de  mi  Dios  de 
fazer  esta  cosa,  si  la  sangre  destos  omnes  beueré,  ca  con  sus  almas 
la  troxieron».  E  non  quiso  Dauid  beuerla.  Esto  fizieron  los  tres 
potentes.  E  Abisay,  hermano  de  Joab,  él  era  la  cabera  de  los  tres, 
e  él  meneaua  su  lan^a  sobre  trezientos  matados  e  auia  nonbradía  en 
los  tres,  e  de  los  tres  en  los  dos  era  honrado  e  fueles  capitán.  E  fasta 
los  tres  non  vino  Benaya,  fijo  de  Joyada,  fijo  de  omne  de  estrenuidat 
de  grandes  fazañas  ;  de  ca^a  él  mató  a  los  dos  leones  de  Moab,  e 
él  descendió  e  mató  el  león  en  meytad  del  algibe  en  el  día  de  la 
nieue,  él  mató  el  grant  egipciano,  omne  de  medida  de  <;inco  brabas. 
E  en  la  mano  del  egip(;;iano  era  una  lancea  como  husillo  de  texedores 
e  descendió  a  él  con  una  barra  de  fierro.  E  robó  la  lanpa  de  su  mano 
del  egipciano  e  matólo  con  su  langa.  Estas  cosas  fizo  Benayahu, 
fijo  de  Joyada,  e  auía  nonbradía  en  los  tres  potentes,  de  los  treinta 
era  más  honrado,  e  a  los  tres  non  vino,  e  púsolo  Dauid  sobre  su 
obediencia.  E  los  potentes  de  las  huestes:  A<;ael,  hermano  de  Joab; 
Elhanal,  fijo  de  su  tío,  de  Belem  ;  Samot,  arodistafi,  él  es  pelonista  : 
Yra,  fijo  de  Yquis,  tecoista  ;  Abiesen,  anatofista  ;  Abecay,  usatista  : 
Ylay,  ahohista  ;  Mahamy,  netofatista  ;  Heled,  fijo  de  Bahana,  neto- 
fatista  ;  Yray,  fijo  de  Ribay,  de  la  cuesta  de  los  fijos  de  Benjamín, 
porgatonista  ;  Hural,  de  los  arroyos  de  Gaas  ;  Abiel,  harbatista  ; 
Asauet ;  Barumi  ;  Eljaba  ;  Sagal,  bonista  ;  Hasen,  guisonista  :  Jo- 
natas,  fijo  de  Saguc  ;  Serrano  ;  Elifal,  fijo  de  Huri  ;  Chafer,  mequira- 
tista  ;  Achian,  pelonista  ;  Asaray,  carmelista  ;  Naganay,  fijo  de  Asa- 
bay  ;  Joel,  hermano  de  Natán;  Mibhar,  fijo  de  Agri  ;  (^elec,  amonis- 
ta  ;  Naharay,  berotista,  paje  de  Joab,  fijo  de  ^eruya  ;  Güira  ;  Ystian  ; 
Gareb,  ytrista  ;  Urias,  ytista  ;  Zabad,  fijo  de  Ahalay  ;  Adina,  fijo  de 
Sysa,  reubenista,  caljeí^a  del  tribo  de  Reuben,  e  sobre  él  treinta ; 
Hanan,  fijo  de  Maaca  ;  e  Josafat,  midguista  ;  Usia  astarotista  ;  Sama 
e  Giel,  fijos  de  Otan,  garogerista  ;  e  Edigael,  fijo  de  Zinbri ;  e  Johá, 
su  hermano,  el  tisista  ;  Eliel,  maabista  ;  e  Guybay  e  Josauay,  fijos  de 
Elnaam  ;  e  Ydina,  moabista  ;  Eliel  ;  e  Obel  ;  e  Jegacjiel,  mesobia- 
tista. 
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CAPITULO  XIII 

PARTIDARIOS  DE  DAVID  EX  VIDA  DE  SAUL  Y  AL  TIEMPO  DE  SU  PROCLA- 
MACION 

Estos  fueron  los  que  venieron  a  Dauid  a  Siclat,  estando  aun  de- 
tenido por  causa  de  Saúl,  fijo  de  Quis,  e  ellos  eran  de  los  potentes 
ayudantes  en  la  batalla,  armados  de  vallestas  derechos  e  ysquierdos 
con  piedras  e  con  saetas,  con  ballestas.  De  los  hermanos  de  Saúl,  de 
Benjamín,  la  cabecera  Achieser  e  Joas,  fijos  de  Samaa.  Guibati,  Eziel 
e  Palet,  fijo  de  Azmauet  e  Beracha  que  era  el  anatotista,  e  Esmaya, 
guibonista,  potente  en  los  treinta  e  sobre  los  treinta,  e  Geremías  e 
Jaziel  e  Joanan  e  Josaual,  guederista,  e  Lusay  e  Geremot  e  Balaya 
e  Samarla  e  Safatia,  aripista,  Elcana  e  Jozias  e  Joezer  e  Jasaban, 
coreos,  e  Joela  e  Sabadlas,  fijo  de  Gerocan,  del  cabdillo.  E  del  tribo 
de  Gad  se  apartaron  a  Dauid  la  fortaleza  al  desierto,  potentes  de 
estrenuidat,  omnes  de  hueste  a  la  batalla,  ordenados  por  adaragas 
e  langas  cuyas  caras  eran  como  caras  de  leones  e  como  coraos  sobré 
las  sierras  en  el  correr.  Ezer,  la  cabecera,  Obadías,  el  segundo,  EHel, 
el  tercero,  Mismana,  el  quarto,  Geremias,  el  quinto,  Atay,  el  sesto, 
Eliel  el  seteno,  Joanan,  el  ochauo,  Elizababat,  el  noueno,  Geremías, 
el  dezeno,  Mebepenay,  el  honzeno.  Estos  eran  de  los  fijos  de  Gad, 
cabeceras  de  la  hueste,  uno  a  (jriento,  el  menor  e  el  mayor  a  mili. 
Estos  son  los  que  pasaron  al  Jordán  en  el  primero  mes  estando  él 
lleno  sobre  todas  sus  riberas  e  fizieron  foir  las  fondas  aguas  a  orien- 
te e  a  ocQÍdente.  E  venieron  los  fijos  de  Benjamín  e  Judá  fasta  la 
fortaleza  de  Dauid.  E  salió  Dauid  delante  ellos  e  fabló  e  dixoles :  si 
a  paz  venistes  a  mi  para  me  ayudar,  avré  corazón  contra  vos  en 
unidat  e  si  a  me  engañar  para  mis  enemigos  sin  auer  injusticia  en 
mis  palmas  véale  el  Dios  de  nuestros  padres  e  redarguya.  E  spritu 
vistió  Amasay,  cabe<j;a  de  los  cabdillos  e  dixo  :  a  ti  digo,  Dauid,  e 
contigo  fablo,  fijo  de  Jese ;  paz,  paz  a  ti  e  paz  a  tus  ayudadores,  ca 
te  ayudó  tu  Dios.  E  resqibiolos  Dauid  e  púsolos  en  cabe<;a  del  cabdi- 
llo. E  de  Manasés  se  pasaron  a  Dauid  quando  vino  con  los  fihsteos 
contra  Saúl  a  la  batalla  e  non  los  ayudaron,  ca  con  consejo  los  en- 
biaron  los  duques  de  los  filisteos  diziendo  :  con  nuestras  caberas  se 
tornará  este  a  su  señor,  Saúl.  En  yendo  a  (Jiclat  se  ayuntaron  a  él 
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de  Manases  Sidna  e  Josauad  e  ligael  e  Micael  e  Josabat,  Yelihu  e 
Aleray,  caberas  de  los  millares  que  ayudaron  con  Dauid,  ca  potentes 
de  hueste  eran  todos.  E  fueron  capitanes  en  la  hueste  que  de  ora 
en  ora  venían  cada  dia  a  Dauid  a  le  ayudar  fasta  que  fué  grande 
hueste  como  la  hueste  de  Dios.  E  esta  es  la  cuenta  de  las  cabeceras 
de  la  gente  de  armas  de  la  gente  que  venieron  a  Dauid  a  Ebron  para 
tornar  el  regnado  de  Saúl  a  él  por  mandado  del  Señor.  De  los  fijos 
de  Judá  leñantes  adargas  e  laucas,  seis  mili  e  ochocientos,  gente 
de  hueste  de  armas.  E  de  los  fijos  de  Symeon,  potentes  de  estrenui- 
dat  para  hueste,  siete  mili  e  ^iento.  De  los  fijos  del  Leuí,  quatro 
mili  e  seis  cientos.  E  Joyada,  el  principe  por  Aarón,  e,  con  él  tres 
mili  e  setecientos  :  Sadoc  mogo  potente  estrenuo,  e  casa  de  su  padre, 
capitanes,  veinte  e  dos.  E  de  los  fijos  de  Benjamín,  hermanos  de 
Saúl,  tres  mili,  E  fasta  aqui  fué  su  muchedvmbre  guardantes  la 
guarda  de  la  casa  de  Saúl.  E  de  los  fijos  de  Efraym,  veinte  mili  e 
ochocientos,  potentes  de  estrenuidat,  omnes  de  nonbradia  a  las  ca- 
sas de  sus  padres.  E  de  la  meitad  del  tribo  de  Manases,  diez  e  ocho 
mili  que  fueron  nonbrados  por  nonbres  para  venir  a  enrregnar  a 
Dauid.  E  de  los  fijos  de  Ysacar,  sabios  de  prudencia  a  las  oras  para 
saber  que  faria  Ysrrael,  dozientos.  E  todos  sus  hermanos  por  su  di- 
cho de  Zebelum,  salientes  a  hueste,  ordenantes  lid  con  todas  armas 
de  batalla,  ^inquenta,  e  para  pelear  de  un  corazón.  E  de  Neptali,  mili 
caualleros  c  con  ellos  gente  de  adaragas  e  langas,  treinta  e  siete  mili. 
E  de  Dan,  ordenadores  de  batalla,  veinte  e  ocho  mili  e  seis  ^ientos. 
E  de  Aser,  salientes  a  hueste  a  ordenar  batalla,  quarenta  mili.  E  de 
allende  el  Jordán  de  Reu1:)en  e  de  Ciad  e  del  medio  tribo  de  Manases 
con  todas  armas  de  hueste,  ^icnto  e  veinte  mili.  Todos  estos  eran 
omnes  de  batalla,  ordenantes  fazer  con  perfecto  corac<')n,  vinieron 
a  Ebron  a  enrregnar  a  Dauid  sobre  todo  Ysrrael.  E  aun  todo  lo  que 
quedó  de  Ysrrael  a  un  coracé)n  para  enrregnar  a  Dauid,  e  fueron  ende 
con  Dauid  tres  días  comientes  e  venientes,  ca  les  aparejauan  sus  her- 
manos. E  aun  los  ^ercanos  a  ellos  fasta  Ysacar  e  Zebulum  e  Neptali 
traían  pan  en  los  asnos  e  camellos  e  mulos  e  en  las  vacas  comer  de 
fariña  e  figos  pasados  e  pasas  e  vino  e  azeite  e  vacas  e  ouejas  mu  - 
chas,  ca  alegría  avi  (sic)  en  Ysrrael. 
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CAPITULO  XIIII 

TRASLADO  DEL  ARCA  DE  KIRYAT-YEARIM  A  OBED-EDOM 

E  aconsejóse  Dauid  con  los  capitanes  de  los  millares  e  9entenales 
e  con  todos  los  prínppes.  E  dixo  Dauid  a  todo  el  concilio  de  Ysrrael: 
si  vos  plaze  e  el  Señor,  nuestro  Dios,  lo  manda,  derramemos  e  en- 
biemos  a  nuestros  hermanos  que  quedaron  en  todas  las  tierras  de 
Ysrrael  e  con  ellos  los  saq;erdotes  e  los  leuitas  en  las  ^ibdades  e  sus 
arrauales  e  ayúntense  a  nos  e  tornemos  el  arca  del  nuestro  Dios  a 
nos,  ca  non  la  demandamos  en  los  dias  de  Saúl.  E  dixo  todo  el 
concilio  que  fuese  fecho  asi,  ca  derecha  cosa  fué  en  ojos  de  todo  él 
pueblo.  E  ayuntó  Dauid  a  todo  Ysrrael  de  Sihor  de  Egipto  fasta 
entrada  de  Amat  para  traer  el  arca  de  Dios  de  Oueriat  Jaarim  de 
Judá  para  subir  dende  el  arca  del  Señor  Dios  estante  sobre  los  che- 
rubines,  onde  se  llamó  su  nonbre.  E  caualgaron  el  arca  de  Dios  so- 
bre una  carreta  nueua  de  casa  de  Aminadab,  e  Usa  e  sus  hermanos 
aguijauan  !a  carreta.  E  Dauid  e  todo  Ysrrael  jugauan  delante  Dios 
con  toda  excelencia,  con  cantos  e  con  guitarras  e  con  laudes  e  con 
panderos  e  con  harpas  e  con  tronpetas,  e  venieron  fasta  la  era  Que- 
dron.  E  estendió  Usa  su  mano  para  tener  el  arca,  ca  atorcieron  las 
vacas,  e  encendióse  la  saña  del  Señor  en  Usa  e  firiolo,  porque  esten- 
dió su  mano  sobre  el  arca,  e  murió  ende  delante  Dios.  E  pesó  a  Dauid 
por  quanto  quebrantó  el  Señor  quebranto  en  Usa,  e  llamaron  al  lugar 
Quebranto  de  Usa  fasta  oy.  E  temió  Dauid  a  Dios  en  ese  dia  dizien- 
do :  como  traeré  a  mi  el  arca  de  Dios  ?  E  non  traxo  Dauid  el  arca 
a  sí  a  la  qibdat  de  Dauid  e  inclinóla  a  casa  de  Obed  Edon,  el  guiteo. 
E  estouo  el  arca  de  Dios  en  casa  de  Obed  Edon  tres  meses.  E  ben- 
dixo  el  Señor  la  casa  de  Obed  Edon  e  todo  lo  que  avia. 

CAPITULO  XV 

NUEVOS  HIJOS  DE  DAVID  Y  VICTORIAS  SOBRE  LOS  FILISTEOS 

E  enbió  Churan,  rey  de  Sor,  mensajeros  a  Dauid  e  madera  de  Re- 
dros e  albañies  de  paredes  e  carpinteros  de  madera  para  le  hedificar 
casa,  ca  sopo  de  Dauid  que  lo  aderes^ó  el  Señor  por  rey  sobre  Ys- 
rrael e  que  se  ensalmó  arriba  su  regnado  por  amor  de  su  pueblo,  Ys- 
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rrael.  E  tomó  aun  Dauid  mugeres  en  Iherusalem  e  engendró  Dauid 
aun  fijos  e  fijas.  E  estos  son  los  nonbres  de  los  nas^idos  que  touo 
en  Iherusalem :  Samna  e  Sobab  e  Naran  e  Salamón  e  Ybiar  e  Elisua 
e  EHfelet,  Noga,  Enefet  e  Yafia  e  Elisama  e  Elyada  e  Elifalet.  E 
oyeron  los  filisteos  que  se  ungió  Dauid  por  rey  sobre  Ysrrael  e  su- 
bieron todos  los  filisteos  a  buscar  a  Dauid.  E  oyólo  Dauid  e  salió 
delante  ellos.  E  los  filisteos  vinieron  e  posaron  en  el  Val  de  Rafaym. 
E  preguntó  Dauid  en  Dios  diziendo  :  si  sobiré  contra  los  filisteos, 
o  si  los  dará  en  mi  mano?  E  díxole  e]  Sei"ior :  sube  e  darlos  he  en 
tu  mano.  E  subieron  en  Vaal  Parangin  e  matólos  ende  Dauid.  E  dixo 
Dauid :  quebrantó  Dios  a  mis  enemigos  en  mi  mano  como  quebran- 
to de  agua.  Por  eso  se  llamó  ese  lugar  Val  Perancin.  E  desanpararon 
ende  sus  dioses  e  mandó  Dauid  e  quemáronlos  con  fuego.  E  torna- 
ron aún  los  filisteos  e  espandieron  en  el  valle.  E  preguntó  Dauid  en 
Dios,  e  díxole  Dios  :  non  subas  tras  ellos,  rodea  detrás  ellos  e  venir- 
les has  de  faz  a  los  Morales,  e  como  oyeres  la  boz  de  los  pasos  en 
cabeqa  de  los  Morales,  estonces  sabrás  a  la  batalla,  ca  saldrá  Dios 
delante  ti  para  ferir  en  el  real  de  los  filisteos.  E  fizo  Dauid  segunt 
que  mandó  Dios.  E  firieron  el  real  de  los  filisteos  de  Gabaon  fasta 
Gozia.  E  salió  la  nonbradía  de  Dauid  en  todas  las  tierras,  e  el  Señor 
puso  su  miedo  sobre  todos  los  gentíos. 


CAPITULO  XVI 

TRASLADO  DEL  ARCA  A  LA  CIUDAD  DE  DAVID 

E  fizo  para  si  alcázares  en  la  (jibdat  de  Dauid  e  hedificó  Dauid 
al  arca  de  Dios  lugar  e  estendiole  tienda.  Entonge  dixo  Dauid :  non 
deuen  llenar  el  arca  de  Dios,  saluo  los  leuitas,  ca  en  ellos  escogió 
el  Señor  para  llenar  cl  arca  del  Señor  e  para  lo  seruir  para  sienpre. 
E  ayuntó  Dauid  a  todo  Ysrrael  a  Iherusalem  para  fazer  sobre  el  arca 
del  Señor  a  su  lugar  que  le  aparejó.  E  ayuntó  Dauid  los  fijos  de 
Aarón  e  los  leuitas  de  los  fijos  de  Quehat,  Uriel  el  capitán,  e  sus 
hermanos,  giento  e  veinte.  De  los  fijos  de  Merari,  Asaya,  el  capitán, 
e  sus  hermanos,  giento  e  veinte.  E  los  fijos  de  Guerson,  Joel,  el  ca- 
pitán, e  sus  hermanos,  giento  e  treinta.  E  los  fijos  de  Elifasan,  Sa- 
maya,  el  capitán,  e  sus  hermanos,  dozientos.  E  los  fijos  de  Ebron, 
Eliel,  el  capitán,  e  sus  hermanos  ochenta.  E  los  fijos  de  Uziel,  Ami- 
nadab,  el  capitán,  e  sus  hermanos,  giento  e  diez.  E  llamó  Dauid  a 
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Sadoch  e  Abiatar,  los  sacerdotes,  a  los  leuitas,  a  Uri,  Asaraya, 
Joel,  Samaya,  Eliel,  Aniinadab  e  díxoles  :  vos  sodes  caberas  de  los 
padres  de  los  leuitas,  santificadvos  vos  e  vuestros  hermanos  e  subi- 
redes  el  arca  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  al  logar  que  le  aparejé.  Si 
de  primero  fuérades  vos.  non  oviera  quebrantado  el  Señor  en  nos, 
ca  non  le  demandamos  segunt  el  juizio.  E  santificáronse  los  sacer- 
dotes e  los  leuitas  para  subir  el  arca  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  E 
alearon  los  fijos  de  los  leuitas  el  arca  de  Dios  segunt  que  mandó 
Moysen  por  palabra  del  Señor  en  sus  onbros  con  vara  sobre  ellos. 
E  dixo  Dauid  a  los  capitanes  de  los  leuitas  que  fizie&en  estar  a  sus 
hermanos  los  cantores  con  estrumente  de  canto,  con  laúdes  e 
guitarras  e  harpas  que  fiziesen  oír  a  al<;;ar  la  boz  con  alegría.  E  fizie- 
ron  estar  a  los  leuitas,  a  Heman,  fijo  de  Joel,  e  de  sus  hermanos 
Asaf,  fijo  de  Berechias,  e  de  los  fijos  de  Merari  sus  hermanos  Etan, 
fijo  de  Cusiahu,  e  con  ellos  sus  hermanos  los  asegundadores  Zaca- 
rías, fijo  de  Jaziel  e  Semiramot  e  Echiel  e  Unieliel  e  Banayahu  e 
Maa^eahu  e  Matidyahu  e  Obed  Edom  e  Yel,  los  porteros.  E  los 
cantores  Eman,  Asaf.  Etam  con  tronpetas  de  cobre  para  fazer  oír  e 
Zacarías  e  Uriel  e  Semiaramot  e  Yehiel  e  Guni  e  Eliab  e  Maaca^ias 
e  Baniahu  con  laúdes  por  cantos  ocultos,  e  Matiahu  e  Elipalehu  e 
Miencahu  e  Obed  Edom  e  Vel  e  Tauayahu  con  guitarras  sobre  el 
estrumiente  de  las  ocho  cuerdas  para  fortificar,  e  Benayahu,  capitán 
de  los  leuitas,  doctrinado  en  el  leuar,  ca  prudente  era,  e  Berechias 
e  Elcana,  porteros  del  arca,  e  Sacanias  e  Josafta  e  Natanel  e  Amasay 
e  Zacarías,  \'anias  e  Elieser,  los  sacerdotes,  tañían  con  tronpetas 
delante  el  ?rca  de  Dios,  e  Obed  Edom  e  Achia,  porteros  del  arca. 
E  era  Dauid  e  los  viejos  de  Ysrrael  e  los  capitanes  de  los  millares 
que  fueron  a  subir  el  arca  de  la  pleytesía  del  Señor  de  casa  de  Obed 
Edon  que  iuan  con  alegría.  E  como  ayudó  el  Señor  a  los  leuitas  que 
lleuauan  el  arca  del  Señor  sacrificaron  siete  toros  e  siete  carneros. 
E  Dauid  iua  enbuelto  con  vni  manto  de  lino  e  todos  los  leuitas  que 
lleuauan  el  arca  e  los  cantores  con  Aniahu,  el  capitán  de  la  carga 
de  los  cantores  que  sobre  Dauid,  un  pectoral  de  lino.  E  todo  Ysrrael 
:-obían  al  arca  de  la  pleitesía  del  Señor  con  tañer  de  estrumento  e 
con  boz  de  bobina  e  con  tronpetas  e  con  harpas  fazientes  oír  boz, 
con  laúdes  e  con  guitarras.  E  fué  como  el  arca  de  la  pleitesía  del 
Señor  vino  fasta  la  ^ibdad  de  Dauid  e  Mical,  fija  de  Saúl,  asomó  a 
la  finiestra  e  vió  al  rey,  Dauid,  bailando  e  jugando  e  escarnesció  del 
en  su  coracón. 
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CAPITULO  XVII 

ORGANIZACION  DEL  CULTO.  HIMNO  AL  SEÑOR 

E  metieron  el  arca  de  Dios  e  dexáronla  en  meitad  de  la  tienda 
que  le  estendió  Dauid  e  sacrificaron  holocaustos  e  pacificaciones  de- 
lante Dios.  E  acal)ó  Dauid  de  sacrificar  el  holocausto  e  las  pacifica- 
ciones e  bendixo  al  pueblo  en  nonbre  de  Adonay.  E  partió  a  todos 
los  omnes  de  Ysrrael  de  omnes  fasta  mugeres  a  cada  uno  una  libra 
de  pan  e  una  puesta  de  carne  e  tuia  redoma  de  vino.  E  puso  delante 
el  arca  del  Señor  de  los  leuitas  seruientes  e  para  remenbrar  e  para 
confesar  e  alabar  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  Asaf,  la  cabecera,  e  se- 
gundo Ael,  Zacarías,  Yavel  e  Seminamot,  Echiel  e  Matatías  e  Eliad 
e  Benayahu  e  Obed  Edon  e  Guiel  con  instrumientes  de  laúdes  e  gui- 
tarras e  Asaf  con  farpas  fazientes  oír  e  Benayahu  e  Yahaziel,  los 
sacerdotes,  con  tronpetas  sienpre  delante  el  arca  de  la  pleitesía  de 
Dios.  E  en  aquel  día  puso  Dauid  principio  para  loar  al  Señor  me- 
diante Asaf  e  sus  hermanos. 

Load  al  Señor,  llamad  el  su  nonbre,  notificad  en  los  pueblos  sus 
magníficas  obras,  cantadle,  tañedle,  alegradvos  con  todas  sus  maraui- 
ilas.  Load  vos  en  el  nonbre  de  su  santidat,  alégrese  el  coracón  de  los 
buscantes  al  Señor.  Buscat  al  Señor  e  a  su  fortaleza,  demandat  a  su 
presencia  continuamente.  Menbradvos  de  sus  marauillas  que  fizo,  de 
sus  señales  e  juizios  de  su  l:)Oca.  Linaje  de  Ysrrael,  su  sieruo,  fijos  de 
Jacob,  sus  escogidos,  él  es  el  Señor,  nuestro  Dios  ;  en  toda  la  tierra 
son  sus  juizios.  Menbradvos  para  sienpre  de  su  pleitesía,  de  la  pala- 
bra que  mandó  a  mil  generaciones,  que  confirmó  con  Abraham  e  su 
jura  a  Ysac  e  confirmóla  Jacob  por  fuero  a  Ysrrael.  Pleitesía  de  sien- 
pre diziendo  :  a  ti  daré  la  tierra  de  Canaan  por    (1)  vuestra  heredat. 

Ouando  fuestes  pocos  en  cuenta  e  peregrinos  en  ella  e  andudieron 
de  gentío  a  gentío  e  de  reynado  a  otro  pueblo,  non  dexó  omne  que 
los  robase  e  redargüyó  contra  los  reyes.  Non  toquedes  mis  ungidos  e 
a  mis  profetas  non  fagades  mal.  Cantad  al  Señor,  toda  la  tierra,  albri- 
giat  de  día  en  día  su  saluagión,  recontad  en  los  gentíos  su  honorifi- 


(l)  Hay  un  csp;ic¡o  en  blanco  para  la  traducción  de  la  palabr-a  S^n  Que  significa 
parte  o  porción  de...  (I  Par.  i6,  i8). 
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gen^ia  en  todos  los  pueblos  de  sus  marauillas.  Ca  el  Señor  es  grande 
e  loado  mucho  e  terrible  es  sobre  todos  los  dioses.  Ca  todos  los  dioses 
de  los  pueblos  son  ídolos  e  el  Señor  los  QÍelos  fizo.  Honor  e  fermo- 
sura  delante  él.  fortaleza  e  alegría  en  el  logar  de  su  santidat.  Dad  al 
Señor,  generaciones  de  pueljlos.  dad  al  ."^eñor  lionor  e  fortaleza.  Dad 
al  Señor  honor  del  su  nonlire  e  leuad  presente.  E  entrad  delante  él  e 
homilladvos  al  Señor  con  fermosura  de  santidat.  Tenblad  delante  él, 
toda  la  tierra,  dezid  en  los  gentíos  :  el  Señor  regnó,  e  aderesgarse 
ha  lo  pol)lado  que  non  resbalará.  Alégrense  los  (fíelos  e  gózese  la 
tierra  e  digan  en  los  gentíos  :  el  Señor  enrregnó  ;  fágale  estrumen- 
to  la  mar  e  su  fenchimiento,  alégrese  el  canpo  e  todo  lo  que  es  en 
él.  Estonce  cantarán  los  árboles  de  la  selua  delante  el  Señor  que  vino 
judgar  la  tierra,  load  al  Señor  que  es  bueno,  que  para  sienpre  es  su 
mercet.  E  dezidle :  sáluanos.  Dios  de  nuestra  saluación,  e  ayúnta- 
nos e  escápanos  de  los  gentíos  para  loar  el  nonbre  de  tu  santidat, 
para  ser  loados  con  tu  ovaí^lón.  Bendicto  el.  Señor,  Dios  de  Ysrrael, 
del  siglo  fasta  el  siglo.  E  diga  todo  el  pueblo  :  amén. 

E  loó  al  Señor  e  dexó  delante  el  arca  delante  el  .^eñor  Asaf  e  a  sus 
hermanos  para  seruir  delante  el  arca  continuamente  cada  día,  e  Obede- 
don  e  sus  hermanos  sesenta  e  ocho  e  Obet  Edin,  fiio  de  Gedutun,  e  Usa 
a  las  puertas.  E  Sadoc,  el  sac^-erdote,  e  sus  hermanos,  los  sa(;-erdotes 
delante  el  tabernáculo  del  Señor  en  el  altar  que  era  en  Gabaon  e 
para  sacrificar  sacrificios  al  Señor  sobre  la  ara  del  holocausto  con- 
tinuamente en  la  mañana  e  en  la  tarde  e  segunt  todo  lo  escripto  en 
la  ley  del  Señor  que  mandó  sobre  Ysrrael.  E  con  ellos  Heman  e 
Gedutun  e  todos  los  escogidos  que  se  nonbraron  por  nonbres  para 
loar  al  Señor  que  para  sienpre  es  su  merc^et,  e  con  ellos  Heman  5 
Gedutun  e  las  tronpetas  e  las  harpas  para  fazer  oír  e  las  vasijas  del 
canto  de  Dios  e  los  fijos  de  Gedetun  a  la  puerta.  E  fueron  todo  el 
pueblo  cada  uno  a  su  casa,  e  boluió  Daiud  a  bendezir  a  su  casa. 


CAPITULO  xvni 

PROYECTO  DE  D.AVID  SOBRE  LA  CONSTRUCCION  DEL  TEMPLO 

E  como  estouo  Dauid  en  su  casa  dixo  Dauid  a  Natán,  el  pro- 
feta :  ahé  yo  estó  en  la  Casa  de  los  Redros  e  el  arca  de  la  pleitesía 
del  Señor  so  los  lientos.  E  dixo  Natán  a  Dauid :  todo  quanto  es  en 
tu  corazón  faz,  que  Dios  es  contigo.  E  fué  que  en  esa  noche  fué 
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la  palabra  de  Dios  a  Natán,  diziendo :  ve  e  dirás  a  Dauid,  mi  sjeruo  : 
así  dize  el  Señor :  non  me  hedificarás  tú  la  casa  para  morar,  ca 
non  moré  en  casa  del  día  que  subí  a  Ysrrael  fasta  este  día  e  fué  de 
tienda  a  tienda  e  a  tabernáculo  e  en  todo  quanto  andude  en  Ysrrael 
si  fablé  a  alguno  de  los  juezes  de  Ysrrael  que  mandé  que  rigiesen 
mi  pueblo,  diziendo:  por  que  non  me  hedificastes  casa  de  (;;edros? 
E  agora  así  dirás  a  mi  sieruo,  a  Dauid:  así  dize  el  Señor:  yo  te 
tomé  de  la  tienda  pastoril  detrás  las  ovejas  para  ser  príncipe  sobre 
mí  pueblo.  Ysrrael,  e  fué  contigo  en  todo  quanto  andudíste  e  corté 
todos  tus  enemigos  delante  de  ti  e  fízete  nonbradía  como  la  nonbra- 
día  de  los  grandes  que  son  en  la  tierra.  E  puse  logar  a  mi  pueblo, 
Ysrrael,  e  plántelo,  e  morará  en  su  lugar  e  non  se  estremes^erá  más 
e  non  tornarán  los  fijos  del  tor(;:imiento  a  lo  fatigar  segunt  que  en 
primero.  E  de  los  días  que  mandé  juezes  sobre  mi  pueblo,  Ysrrael, 
e  quebranté  todos  tus  enemigos  e  nontifiquételo  que  casa  te 
hedíficaría  el  Señor.  E  será  quando  se  cunplieren  tus  días  para  ir 
con  tus  padres  e  leuantaré  tu  linaje  después  de  ti,  al  que  fuere  de 
tus  fijos  e  aderes9aré  su  regnado.  El  hedificará  para  mi  casa  e  yo 
aderes9aré  su  cáthedra  para  sienpre,  yo  le  seré  padre,  e  él  me  será 
fijo,  e  mi  mer^et  non  quitaré  dél  como  la  quité  del  que  fué  antes  de 
ti  e  confirmarlo  he  en  mi  casa  e  en  mi  regno  para  sienpre,  su  cáthe- 
dra será  aderes^ada  para  sienpre,  Segunt  todas  estas  palabras  e  se- 
gunt toda  esta  visión  así  fabló  Natán  a  Dauid.  E  vino  el  rey  Dauid 
e  asentóse  delante  el  Señor  e  dixo :  quien  so  yo,  Señor,  Dios,  e 
quien  es  mi  casa  que  me  traxíste  fasta  aquí  e  enpequeñegióse  esto 
delante  tí,  Dios,  e  fablaste  sobre  la  casa  de  tu  sieruo  fasta  lexos  e 
acatásteme  así  como  al  excelente  en  los  omnes  en  grado,  Señor 
Dios?  Qué  añadirá  más  Dauid,  tu  sieruo,  por  ti  en  honor?  E  tú  a 
tu  sieruo  conos^es,  Señor,  por  tu  sieruo  e  segunt  tu  voluntad  fe- 
ziste  toda  esta  magnificencia  para  notificar  todas  tus  magnificenc^ias. 
Señor,  non  ay  como  tú,  nin  ay  Dios  sinon  tú,  segunt  todo  lo  que 
oímos  con  nuestras  orejas.  E  quien  es  tal  como  tu  puel)lo,  Ysrrael, 
un  gentío  en  la  tierra,  que  andudiese  Dios  a  redemir  para  sí,  pueblo 
para  poner  a  ti  nonbradía  de  grandezas  e  terribilidades  para  estar 
delante  tu  jnieblo  que  redimiste  de  Egipto  gentíos  e  diste  tu  pueblo, 
Ysrrael,  a  ti  i>or  ptieblo  para  sienpre  e  tú  Señor  fueste  a  ellos  Dios? 
E  agora.  Señor,  la  palabra  que  fablaste  por  tu  sieruo  e  por  su  casa 
Fea  firme  por  sienpre  e  faz  segunt  (|ue  fablaste  e  sea  firme.  E  mag- 
nifíquese  tu  nonbre  para  sienpre  diziendo  :  el  Señor  de  las  huestes, 
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Dios  de  Ysrrael,  es  dios  de  Ysrrael.  E  la  casa  de  Dauid,  tu  sieruo, 
aderes^ada  delante  ti,  ca  tú,  mi  Dios,  notificaste  a  tu  sieruo  que  por 
hedificar  a  él  casa  e  por  esto  propuso  tu  sieruo  de  orar  delante  ti. 
E  agora,  Señor,  tú  eres  Dios  e  fablaste  por  tjj  sieruo  este  bien  e 
agora  quesiste  bendezir  la  casa  de  tu  sieruo,  yo  seer  para  sienpre  ante 
ti,  que  a  quien  tú.  Señor,  bendizes  es  tu  bendicho  para  sienpre. 


CAPITULO  XIX 

VICTORIAS  DE  DAVID  Y  NOMBRE.S  DE  SUS  MINISTROS 

E  después  desto  firió  Dauid  a  los  filisteos  e  quebrantólos  e  tomó 
a  Gad  e  a  sus  villas  de  poder  de  los  filisteos  e  quebrantólos  e  firió 
a  Moab  e  fueron  Moab  sieruos  de  Dauid,  sus  tributarios.  E  firió 
Dauir  a  Hadarezer,  rey  de  Soba  e  Amat,  en  yendo  a  enfestar  su  po- 
der en  el  río  de  Eufrates  e  priso  Dauid  dél  mili  carros  e  siete  mili 
cauallos  e  veinte  mili  peones  e  desjarretó  Dauid  todos  los  carros  e 
dexó  déllos  (pient  carros.  E  vino  Aram  de  Darme^et  a  ayudar  a  Ada- 
rezer,  rey  de  Soba,  e  mató  Dauid  de  Aram  veinte  e  dos  mili  omnes. 
E  batalló  Dauid  contra  Aram  Darme^et  e  fueron  .Aram  sieruos  de 
Dauid,  sus  tributarios.  E  saluó  el  Señor  a  Daviid  en  quanto  andudo. 
E  tomó  Dauid  los  escudos  de  oro  que  traían  los  sieruos  de  Adarhe- 
^er  e  tráxolos  a  Iherusalem.  E  de  Mitbaat  e  de  Cum,  ^ibdades  de 
.■\darhe(;-er,  tomó  Dauid  cobre  mucho  además,  con  el  qual  fizo  Sala- 
món  la  mar  de  cobre  e  las  colupnas  e  todas  las  vasijas  de  cobre.  E 
oyó  Tugu,  rey  de  Amat,  que  mató  Dauid  toda  la  hueste  de  Ha- 
darezer, rey  de  Soba,  e  enbió  Adoran,  su  fijo,  al  rey  Dauid  para  lo 
saludar  e  bendezir  porque  batalló  con  Hadarezer  e  lo  mató,  ca  omne 
de  batallas  era  de  Togu  Hadareg.^r.  E  enbiole  vasijas  de  oro  e  de  pla- 
ta e  de  cobre  e  aun  aquellas  santificó  el  rey  Dauid  para  el  Señor 
con  la  plata  e  el  oro  que  leuó  de  todos  los  gentíos  de  Moal)  e  de 
Beneamon  e  de  los  filisteos  e  de  Malech.  E  Abisay,  fijo  de  (^eruya, 
mató  de  Edom  en  Val  de  la  Sal  diez  e  ocho  mili  e  puso  en  Edom 
alcaides,  e  fueron  todo  Edom  sieruos  de  Dauid,  e  saluó  el  Señor  a 
Dauid  en  todo  quanto  andudo.  E  enrregnó  Dauid  sobre  todo  Ysrrael 
e  fizo  derecho  e  justicia  a  todo  su  pueblo,  e  Joab,  fijo  de  (^eruya, 
era  su  condestable  e  Josafat,  fijo  de  Achud,  relator,  e  Sadoch,  fijo 
de  Achitub,  e  Abimelec,  fijo  de  Abiatar,  sacerdotes,  e  Sabsa  escriua- 
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no.  E  Beneyahu,  fijo  de  Joyada,  sobre  la  gente  darmas.  E  los  fijos 
de  Dauid  los  primeros  estauan  en  poder  del  rey. 


CAPITULO  XX 

GUERRA  CONTRA  LOS  AMMONITAS 

E  fué  que  después  desto  murió  X^ahas,  rey  de  los  fijos  de  Amon, 
e  enrregnó  su  fijo,  Hanun,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  dixo  Dauid:  faré 
merced  con  Hanum,  fijo  de  Naas,  ca  fizo  su  padre  comigo  mer^et. 
E  enbió  Dauid  mensajeros  a  lo  conortar  por  su  padre  e  (1)  con  los 
sieruos  de  Dauid  a  tierra  de  Beneamon  a  tierra  de  los  fijos  de  Amon 
a  Hanum  para  lo  conortar.  E  dixeron  los  capitanes  de  los  fijos  de 
Amon  a  Hanum:  si  honra  Dauid  a  tu  padre  en  tus  ojos  que  te  enbió 
conortadores  ;  <;:iertamente  por  escodriñar  e  trastornar  e  esculcar  la 
tierra  vinieron  sus  sieruos  a  ti.  E  tomó  Hanun  los  sieruos  de  Dauid 
e  trasquilólos  e  cortóles  los  paños  por  medio  fasta  la  mayor  parte 
e  enbiolos.  E  fueron  e  notificaron  a  Dauid  el  fecho  de  aquellos  omnes 
e  enbió  a  res^ebirlos,  ca  estauan  los  omnes  mucho  envergon(pados. 
E  dixo  el  rey :  estad  en  Gericó  fasta  que  crescan  vuestras  baruas  e 
tornarvos  hedes.  E  vieron  los  fijos  de  Amon  que  se  maluaron  con 
Dauid,  e  enbió  Hanum  e  los  fijos  de  Amon  mili  marcos  de  plata 
para  alquilar  para  sí  de  Aram  de  los  Ríos  e  de  Aram  Maaca  e  de 
^oba  carros  e  caualleros  e  alquilaron  para  sí  treinta  e  dos  mili  carros 
al  rey  de  Maaca  e  a  su  pueblo.  E  vinieron  e  posaron  ^erca  delante 
de  Meedreba.  E  los  fijos  de  Amon  se  ayuntaron  de  sus  (pibdades  e 
venieron  a  la  batalla.  Lo  cual  oyó  Dauid  e  enbió  a  Joab  e  a  toda  la 
hueste  de  los  potentes.  E  salieron  los  fijos  de  Amon  e  ordenaron  ba- 
talla a  la  puerta  de  la  (;-ibdat  e  los  reyes  que  venieron  solos  en  el 
canpo.  E  vió  Joab  que  tenía  la  batalla  delante  e  detrás  e  cogió  de 
todos  los  escogidos  de  Ysrrael  e  ordenó  contra  Aram  e  lo  que  que- 
tló  del  pueblo  puso  en  mano  de  Abisay,  su  hermano,  e  ordenó  contra 
los  fijos  de  Amon  e  dixo  :  si  se  esforzare  más  que  yo  Aram,  ayudar- 


(i)  Hay  un  espacio  en  blanco  corre^poiulieiitc  a  la  palabi'a  ^f^^''^  ■  cuyd  tra- 
ducción la  preposición  con  no  está  justificada,  ya  que  dehia  ser  así:  v  llegaron  los  sier- 
vos de  David  a  tierra...  (\  I\ar.  19,2). 


PARALVPAMENON 


29 


me  has,  e  si  los  fijos  de  Amon  se  arreziaren  más  que  tú  ayudarte  he, 
esfuérzate  e  esforcpémosuos  por  nuestro  puel^lo  e  por  las  (^ihdades  de 
nuestro  Dios,  e  el  Señor  lo  que  le  pluguiere  faga.  E  allegóse  Joab 
e  el  pueblo  que  eran  con  él  delante  Aram  a  la  batalla,  c  fuyeron  de- 
lante él.  E  los  fijos  de  Amon  vieron  que  fuyó  Aram  e  fuyeron  ellos 
tanbién  delante  Abisay,  su  hermano,  en  Traten,  e  Joab  se  tornó  a 
Iherusalem.  E  vieron  Aram  que  se  plagaron  delante  Ysrrael  e  en- 
biaron  los  mensajeros  e  sacaron  a  Aram  de  allende  del  río  e  a  Sofac, 
condestable  de  Hadarezer,  delante  ellos.  E  fué  notificado  a  Dauid  e 
ayuntó  a  todo  Ysrrael  e  pasó  el  Jordán  e  vino  a  ellos  e  ordenó  con- 
tra ellos  e  ordenó  Dauid  contra  Aram  batalla  e  batallaron  contra  él. 
E  fuyó  Aram  delante  Ysrrael  e  mató  Dauid  de  Aram  siete  mili  ca- 
rros e  quarenta  mili  peones  e  a  Sofac,  el  condestable,  mató.  E  vieron 
los  fijos  de  Hadarezer  que  se  plagaron  delante  Ysrrael  e  fizieron  paz 
con  Dauid  e  seruiéronlo  e  non  quisieron  ayudar  a  los  fijos  de 
Amon  más. 


CAPITULO  XXI 


CASTIGO  DE  LOS  AMMOXITAS  Y  VICTORIAS  SOBRE  LOS  FILISTEOS 


E  fué  que  en  la  ora  de  la  reuolución  del  año  en  la  sazón  que  sa- 
lían los  reyes  e  siguió  Joab  la  gente  de  armas  de  la  hueste  e  dañó 
la  tierra  de  los  fijos  de  Amon.  E  vino  e  qercó  a  Raba  e  Dauid  estan- 
te en  Jerusalem.  E  firió  Dauid  a  Raba  e  derrocóla  e  tomó  Dauid  la 
corona  de  su  rey  de  sobre  su  cabepa  e  falló  que  pesaua  un  quintal 
de  oro  e  en  ella  auía  piedras  prescpiosas,  e  fué  sobre  la  cabera  de 
Dauid  e  el  despojo  de  la  cibdat  sacó  mucho  además.  E  el  pueblo 
que  era  en  ella  sacó  e  aserrólos  en  la  era,  con  los  trillos  de  fierro  los 
trilló  en  las  eras.  E  así  fazia  Dauid  a  todas  las  qibdades  de  los  fijos 
de  Amon.  E  tornóse  Dauid  e  todo  el  pueblo  a  Iherusalem.  E  fué 
_que  después  desto  se  leuantó  batalla  en  Guczer  en  los  filisteos.  Es- 
tonces mató  (Jabacay,  el  usateo,  a  (^epav  del  linaje  de  los  jayanes  e 
quebrantólo  e  ouo  aun  batalla  con  los  filisteos  e  mató  a  Eluhanain, 
fijo  de  Jaguir,  a  Lahami,  hermano  de  Golias,  el  guiteo,  e  la  asta  de 
su  lan^a  era  como  pie  de  telar.  E  fué  aun  batalla  en  Gad  e  ende  era 
un  omne  de  medida  e  sus  dedos  eran  seis  a  seis  e  veinte  e  quatro  e 
aun  él  era  engendrado  del  jayán  e  vituperó  a  Ysrrael,  e  matólo  Jo- 
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natás,  fijo  de  Sima,  hermano  de  Dauid.  Estos  fueron  engendrados 
al  jayán  en  Gad  e  cayeron  en  mano  de  Dauid  e  en  mano  de  sus 
sieruos. 


CAPITULO  XXII 

EL  CENSO  Y  LA  PESTE 

E  leuantose  diablo  contra  Ysrrael  e  engañó  el  cora9Ón  de  Dauid 
que  contase  a  Ysrrael.  E  dixo  Dauid  a  Joab  e  a  los  capitanes  del 
pueblo :  id  e  contad  a  Ysrrael,  de  Bersaba  fasta  Dan  e  traedme  que 
sepa  su  cuenta.  E  dixo  Joab:  añada  el  Señor  sobre  su  pueblo  se- 
gunt  que  ellos  son  ^ient  vezes,  ciertamente  todos  son  sieruos  de  mi 
señor,  el  rey.  para  qué  demanda  esto  mi  señor,  para  que  sea  culpa 
a  Ysrrael?  E  la  palabra  del  rey  se  fortificó  sobre  Joab.  E  salió  Joab 
e  andudo  por  todo  Ysrrael  e  veno  en  Iherusalem.  E  dió  Joab  la 
cuenta  de  la  encomienda  del  pueblo  a  Dauid.  E  fueron  todo  Ysrrael 
un  cuento  e  (;-ien  mili  omnes  desuainantes  espada.  E  Judá  fueron 
quatro  ^ientos  e  setenta  mili  omnes  desuainantes  espada.  E  a  Leuí  e 
a  Benjamín  non  contó  entre  ellos,  que  fué  abominable  la  palabra  del 
rey  a  Joab.  E  pesó  a  Dios  esta  cosa  e  firió  a  Ysrrael.  E  dixo  Dauid 
a  Dios  :  erré  porque  fize  esta  cosa,  e  agora  pasa,  ruégote,  el  pecado 
de  tu  sieruo,  ca  me  entorpecí  mucho.  E  fabló  el  Señor  a  Gad,  pro- 
feta de  Dauid,  diziendo :  ve  e  fablarás  a  Dauid  diziendo :  así  dize  el 
Señor :  tres  cosas  inclino  sobre  ti,  escoge  para  ti,  vee  e  fazértelo  he. 
E  vino  Gad  a  Dauid  e  díxole :  así  dize  el  Señor :  resqibe  para  ti  o 
tres  años  de  fanbre  o  tres  meses  que  estés  acogido  delante  tus  ene- 
migos e  el  espada  de  tus  enemigos  que  alcance,  o  tres  días  de  es- 
pada del  Señor  e  pestilencia  en  la  tierra  e  el  ángel  del  Señor  dañante 
en  todo  el  término  de  Ysrrael.  E  agora  vee  con  qué  respuesta  tor- 
naré al  que  me  enbió.  E  dixo  Dauid  a  Gad :  muy  grande  angustia 
he,  caiga  yo  agora  en  las  manos  del  Señor,  ca  sus  piadades  son  gran- 
des mucho  e  en  mano  de  omnes  non  caiga.  E  dió  el  Señor  pestilencia 
en  Ysrrael,  e  cayeron  de  Ysrrael  setenta  mili  omnes.  E  enbió  Dios 
el  ángel  a  Iherusalem  para  la  dañar  e  en  dañando  violo  el  Señor  e 
repintiose  del  mal  e  dixo  al  ángel  dañante :  asaz  ay,  agora  ^ese  tu 
mano.  E  el  ángel  del  Señor  estaua  enfiesto  en  la  era  de  Orrnan,  el 
gebu^eo.  E  al^ó  Dauid  sus  ojos  e  vió  el  ángel  del  Señor  enfiesto  en- 
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tre  la  tierra  e  su  espada  desuainada  en  su  mano  estendida  sobre 
Iherusalem.  E  cayó  Dauid  e  los  viejos  cubiertos  con  xergas  sobre 
sus  caras.  E  dixo  Dauid  a  Dios:  si  non  so  yo  el  que  mandé  contar 
el  pueblo  e  yo  ciertamente  so  el  que  erré  e  el  que  malué,  e  estas 
ouejas  qué  fizieron?  E  Señor,  mi  Dios,  sea  agora  tu  mano  en  mí  e 
en  casa  de  mi  padre,  e  en  tu  pueblo  non  sea  por  pestilencia.  E  el 
ángel  del  señor  dixo  a  Gad  que  dixiese  a  Dauid  que  subiese  Dauid 
a  leuantar  ara  al  Señor  en  la  era  de  Arrnan.  el  gebu^eo.  E  subió 
Dauit  segunt  la  palabra  de  Gad  que  fabló  en  nonbre  del  Señor.  E 
tornó  Arrnan  e  vió  al  ángel  e  sus  quatro  fijos  con  él  que  se  escon- 
día. E  Arrnan  trillaua  trigo.  E  vino  Dauid  fasta  Orrnan,  e  oteó 
Orrnan  e  vió  a  Dauid  e  salió  de  la  era  e  homillose  a  Dauid  sobre 
su  cara  sobre  la  tierra.  E  dixo  Dauid  a  Arrnan :  dame  el  logar  de  la 
era  e  hedificaré  en  él  altar  al  Señor,  por  presólo  entrego  me  lo  da.  e 
(,-esará  la  pestilencia  sobre  el  pueblo.  E  dixo  Arnan  a  Dauid:  tóma- 
lo e  faga  mi  Señor,  el  rey.  lo  que  le  pluguiere,  vee  que  todo,  las  va- 
cas para  holocausto  e  el  trigo  para  presente,  todo  lo  do.  E  dixo  el 
rey  Dauid  a  Arrnan:  non,  mas  conprarlo  conpraré  con  pres^io  en- 
trego, ca  non  llenaré  yo  lo  tuyo  al  Señor  nin  sacrificaré  holocausto 
en  balde.  E  dió  Dauid  a  Arrnan  por  el  lugar  pesos  de  oro  seis  cien- 
tos pesos.  E  hedificó  Dauid  ende  ara  al  Señor  e  sacrificó  holocaustos 
e  pacificaciones  e  llamó  al  Señor.  E  respondióle  con  el  fuego  de  los 
cielos  sobre  la  ara  del  holocausto.  E  mandó  el  Señor  al  ángel  e  tor- 
nó el  espada  a  su  baina.  En  esa  ora  en  veyendo  Dauid  que  le  respon- 
dió el  Señor  en  la  era  de  Arman,  el  gebuceo,  e  sacrificó  ende  el  ta- 
bernáculo del  Señor  que  fizo  Moysén  en  el  desierto  e  el  ara  del  ho- 
locausto en  esa  ora  estaua  en  el  altar  de  Gabaón.  E  non  pudo  Dauid 
ir  delante  él  a  demandar  a  Dios,  ca  estaua  turbado  delante  el  espada 
del  ángel  del  Señor. 


CAPITULO  XXIII 


PREPARATIVOS  PARA  LA  CONSTRUCCION  DEL  TEMPLO 

E  dixo  Dauid:  esta  será  la  casa  del  Señor.  Dios,  e  aqui  será 
ara  para  holocausto  para  Ysrrael.  E  dixo  Dauid  que  fuesen  ayun- 
tados los  pedreros  que  eran  en  tierra  de  Ysrrael.  E  llenaron  pedre- 
ros para  cortar  piedras  tajadas  para  hedificar  la  casa  e  Dios  e  mucho 
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fierro  para  los  clauos  de  las  puertas  de  las  entradas  e  para  los  goz- 
nes e  cobre  mucho  que  non  auia  peso  e  madera  de  ^edro  sin  cuento, 
ca  traxieron  los  (^idóneos  e  los  soreros  madera  de  Redros  mucha  a 
Dauid.  E  dixo  Dauid  :  Salomón,  mi  fijo,  es  mo^o  e  tierno  e  la  casa 
se  ha  de  hedificar  al  Señor  para  la  magnificar  altamente  por  non- 
bradía  e  excelencia  a  todas  las  tierras  aparejarle  he  agora.  E  apa- 
rejó Dauid  mucho  antes  de  su  muerte  e  llamó  a  Salamón,  su  fijo, 
e  mandóle  que  hedificase  casa  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  E  dixo 
Dauid  a  Salamón:  fijo,  mi  voluntad  era  de  hedificar  casa  al  nonbre 
del  Señor,  mi  Dios.  E  fué  a  mi  la  palabra  del  señor  diziendo  :  mucha 
íangre  derramaste  e  grandes  batallas  feziste,  non  hedificarás  tú  casa 
a  mi  nonbre,  ca  muchas  sangres  derramaste  en  tierra  delante  mí : 
ahé  un  fijo  te  nasqerá  que  él  será  omne  de  asosiego  e  asosegarle  he 
de  todos  sus  enemigos  aderredor,  ca  Salomón  será,  su  nonbre  e  paz 
e  asosiego  daré  sobre  Ysrrael  en  sus  días  e  él  hedificará  casa  a  mi 
nonbre,  él  me  será  fijo  e  yo  le  seré  padre.  E  aderes^aré  la  cáthedra 
de  su  regnado  sobre  Ysrrael  para  sienpre.  E  agora,  mi  fijo,  sea  el 
Señor  contigo  e  prosperarás  e  hedificarás  la  casa  del  Señor,  tu  Dios, 
como  fabló  por  ti.  Mas  déte  el  Señor  entendimiento  e  pruden(pia  e 
mándete  sobre  Ysrrael  e  que  gviardes  la  ley  del  Señor,  tu  Dios.  Es- 
tonce prosperarás  si  guardares  para  fazer  los  fueros  e  juizios  que 
mandó  el  Señor  a  Moysén  sobre  Ysrrael  ;  arréziate  e  esfuérzate,  non 
temas  nin  espauorescas.  E  ahé  que  con  mi  pobreza  aparejé  a  la  casa 
del  Señor  de  oro  quintales  c^ient  mili  e  plata  mili  vezes  mili  quinta- 
les, e  el  cobre  e  el  fierro  non  ha  peso,  que  mucho  es  además,  e  ma- 
dera e  piedras  aparejé  e  sobre  ello  añadirás,  e  contigo  son  muchos 
fazedores  de  obra,  carpinteros  e  maestros  de  piedra  e  de  madera  e 
todos  saliios  en  todo  oficio  al  oro  e  a  la  plata  e  al  cobre  e  al  fierro 
non  ha  cuenta,  leuántate  e  faz  e  sea  el  Señor  contigo.  E  mandó 
Dauid  a  todos  los  capitanes  de  Ysrrael  que  ayudasen  a  Salomón,  su 
fijo  :  <;-iertamente  el  Señor,  vuestro  Dios,  es  con  vos  e  vos  asosegó 
derredor  e  dió  en  mi  mano  todos  los  moradores  de  la  tierra  e  fué 
tomada  la  tierra  delante  el  Señor  e  delante  el  su  pueblo.  E  agora 
poned  vuestro  corazón  e  vuestras  almas  a  demandar  al  Señor,  vues- 
tro Dios,  e  leuantadvos  e  hedificad  el  santuario  del  Señor,  Dios, 
para  traer  el  arca  de  la  pleytesía  del  Señor  e  las  vasijas  de  la  san- 
tidat  de  Dios  a  la  casa  que  se  hedificará  al  nonbre  del  Señor. 
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CAPITULO  XXIIII 

ORGANIZACION    DE   LOS   LEVITAS   Y   ORGANIZACION  SACERDOTAL 

E  Datlid  era  viejo  e  farto  de  días  e  fizo  enrregnar  a  Salomón, 
su  fijo,  sobre  todo  Ysrrael.  E  ayuntó  a  todos  los  capitanes  de  Ysrrael 
e  los  sacerdotes  e  los  leuitas.  E  fueron  contados  los  leuitas  de  omnes 
de  treinta  años  arriba.  E  fue  su  cuenta  por  caberas  de  omnes  treinta 
e  ocho  mili :  destos  para  se  esforc^ar  sobre  la  obra  de  la  casa  del  Se- 
ñor veinte  e  quatro  mili,  e  regidores  e  juezes  seis  mili,  e  quatro  mili 
porteros,  e  quatro  mili  loantes  al  Señor  con  los  instrumentes  que 
yo  fize  para  loar.  E  repartiólos  Dauid  por  sus  reparticiones  a  los 
fijos  del  Leuí,  a  Guerson,  Quehat  e  Merari,  a  los  guersonistas  Lab- 
dan  e  Sumil.  Los  fijos  de  Labdan,  la  cabecera  Yeyel,  e  Satán  e  Joel, 
tres.  Los  fijos  de  Symhy,  Selomit  e  Aziel  e  Harán,  estas  tres  cabe- 
ceras de  padres  de  Labdan.  E  los  fijos  de  Symhy,  Jahad,  Syla,  Gue- 
gus  e  Beriga,  estos  quatro  fijos  de  Svmhy.  E  fué  Jahat  la  cabecera 
e  Siuael  segundo,  e  Gegus  e  Beriga  non  multiplicaron  fijos  e  fue- 
ron a  casa  de  padre  aun  encomienda.  E  los  fijos  de  Cohas,  Anbran 
e  Yshar  e  Ebron  e  Usiel,  quatro.  Los  fijos  de  Anbran,  Aharón  e 
Moysén.  E  apartóse  Aarón  para  lo  santificar  santidad  de  santidades 
él  e  sus  fijos  para  sienpre  para  sahumar  delante  el  Señor  para  lo 
seruir  e  bendezir  el  su  nonbre  para  sienpre.  E  Moysén,  omne  de  Dios. 
Los  sus  fijos  se  llamaron  sobre  el  tribo  de  Leuí  e  los  fijos  de  Moy- 
sén, Guerson,  Eliezer.  E  los  fijos  de  Guerson,  Sebuel  la  cabecera. 
E  fueron  los  fijos  de  Eliezer,  Rahabias,  la  cabecera.  E  non  touo 
Eliezer  más  fijos,  e  los  fijos  de  Rahabias  multiplicaron  soberana- 
mente. Los  fijos  de  Cahat,  Salcmi,  la  cabecera.  Los  fijos  de  Ebron, 
Gerias,  la  cabecera.  Amarías  el  segundo  e  Yazíel  el  tercero  e  Jocman 
el  quarto.  Los  fijos  de  L'^ziel,  Micala,  cabecera,  e  Ysiael  segundo. 
E  los  fijos  de  Merari,  Mahalí  e  Musy.  E  los  fijos  de  Mahaly,  Elhazar 
e  Quis.  Murió  Elhazar  sin  auer  fijos,  saino  fijas,  e  casaron  con  ellas 
los  fijos  de  Ouis,  su  hermano.  Estos  son  los  fijos  de  Musy;  Mahalí 
e  Heder  e  Geremot,  tres.  Estos  son  los  fijos  del  Leuí  e  casas  de 
sus  padres,  cabecera  de  los  padres  a  sus  cuentas  por  cuenta  de  on- 
bres  a  sus  cabecas  fazíentes  la  obra  del  seruicio  de  la  casa  del  Se- 
ñor de  veinte  años  arriba,  ca  dixo  Dauid  asosegó  el  Señor  a  Ysrrael, 
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SU  pueblo,  e  morará  en  Iherusalem  para  sienpre,  e  aun  los  leuitas 
non  auian  de  leuar  el  tabernáculo  e  todas  sus  vasijas  para  su  serui- 
miento,  ca  en  las  palabras  de  Dauid,  las  postrimeras,  son  la  cuenta 
de  los  fijos  del  Leui  de  veinte  años  arriba,  ca  su  estanca  es  a  la 
mano  de  los  fijos  de  Harón  para  el  seruiqio  de  la  casa  del  Señor 
sobre  las  salas  e  los  almazenes  e  sobre  el  alinpiamiento  a  toda  san- 
tidat.  E  la  o])ra  del  serui^io  de  la  casa  de  Dios  e  al  pan  de  la  orde- 
nanza e  a  la  fariña  e  al  presente  e  a  las  tortas  delgadas  ^en^eñas  e 
a  lo  tostado  e  feruido  e  a  toda  mensura  e  medida  e  para  estar  cada 
mañana  para  alabar  e  loar  al  Señor  e  así  en  la  tarde  e  todos  los 
holocaustos  del  Señor  en  los  sábados  e  en  las  calendas  e  en  las 
fiestas  por  cuenta  segunt  el  juizio  sobre  ellos  continuamente  al  Se- 
ñor. E  guardaron  la  guarda  de  la  tienda  del  plazo  e  la  guarda  del 
santuario.  E  la  guarda  de  los  fijos  de  Aharón,  sus  hermanos,  al 
seruiqio  de  la  casa  del  Señor.  E  a  los  fijos  de  Aharón  por  sus  par- 
tijas  ;  los  fijos  de  Aharón,  Nadab  e  Abihu,  Eleazar  e  Ytamar.  E 
murió  Nadab  e  Abihu  delante  el  Señor  e  fijos  non  auian  e  fueron 
fechos  sacerdotes  Eleazar  e  Ytamar.  E  partidos  Dauid,  e  Sadoch 
de  los  fijos  de  Eleazar  e  Achimalech  de  los  fijos  de  Ytamar  a  sus 
encomiendas  e  sus  semidiós.  E  fueron  fallados  los  fijos  de  Eleazar 
más  a  las  cabe(;:as  de  los  varones  que  de  los  fijos  de  Ytamar  e  par- 
tiéronlos a  los  fijos  de  Eleazar,  cabeceras  a  casas  de  sus  padres  diez 
e  seis,  e  a  los  fijos  de  Ytamar  a  las  casas  de  sus  padres  ocho.  E 
partiéronlos  por  suertes  éstos  con  éstos,  ca  fueron  capitanes  de  san- 
tidat  e  capitanes  de  Dios  de  los  fijos  de  Eleazar  e  de  los  fijos  de 
Ytamar.  E  escriuiolo  Samaya,  fijo  de  Natamael,  el  escriuano  de  los 
leuitas  delante  el  rey.  E  los  capitanes  e  .Sadoch,  el  sacerdote,  e 
Achimalec,  fijo  de  Abiatar.  E  las  cabepas  de  los  padres  a  los  sacer- 
dotes e  a  los  leuitas  casa  de  un  padre  tomado  de  Eleazar  e  tomado 
de  Ytamar.  E  salió  la  primera  suerte  a  Jorib  e  a  Ydaya  la  segunda, 
Harun  la  tercera,  a  Soharin  la  quarta,  a  Malchia  la  quinta,  a  Miamin  la 
sesta,  a  C'os  la  setena,  a  .Mjia  la  ochaua,  a  Jesua,  la  nouena,  a  Zacarías 
la  dezena,  a  Eliasib  la  onzena.  a  Jaquin  la  dozena,  a  Hupa  la  trezena, 
a  Jesbaal  la  quatorzena,  a  Bilga  la  quinzena,  a  Ymer,  la  diez  e  seis, 
a  Acheser  la  diez  e  siete,  a  Hapeges  la  diez  e  ocho,  a  Patanhias  la 
diez  e  nueve,  a  Azechiel  la  veynte,  a  Jauin  la  veinte  e  una,  a  Jamil  la 
veinte  e  dos,  a  Delaya  la  veinte  e  tres,  Absias  veinte  c  quatro.  Esta 
es  su  cuenta  del  Señor  segunt  su  juizio  mediante  Aarón,  su  padre, 
segunt  que  mandó  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  E  a  los  fijos  de  Leuí 
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que  quedaron  a  los  fijos  de  Anbran,  Sobael,  Gedayahu  a  Rahabias 
a  los  fijos  de  Rahabias,  la  cabera,  Ysyas :  a  los  ysaristas  Lamot ; 
a  los  fijos  de  Salomot  Jecat,  e  los  fijos  de  Erias  Amarías  el  segundo 
e  Yaziel  el  tergero,  Jocomagan  el  quarto  ;  los  fijos  de  Uziel,  Mica ; 
a  los  fijos  de  Mica,  Sami ;  el  hermano  de  Mica,  Ysias  ;  al  fijo  de 
Ysias,  Zacarías ;  a  los  fijos  de  Merari,  Mahali  e  Musy,  fijos  de  Ya- 
gasayas,  su  fijo  ;  a  los  fijos  de  Merari,  Agaczayas,  su  fijo,  e  Soham 
e  Sacur  e  Ebrí,  Mahali  e  Eleazar.  E  non  ouo  fijos  Aquis  ;  los  fijos 
de  Aquis,  Yarahimael,  e  los  fijos  de  Musy,  MahaH  e  Edar  e  Geremot , 
estos  son  los  fijos  de  los  leuitas  a  las  casas  de  sus  padres.  E  echaron 
ellos  otrosí  suertes  Jaza,  sus  hermanos,  fijos  de  Aharón,  delante  el 
rey  Dauid,  e  Sadoch  e  Achimelech  e  las  cabe9as  de  los  padres  a  los 
sacerdotes  e  a  los  leuitas,  padres  de  la  cabeca  Jaza,  su  hermano,  el 
menor. 


CAPITULO  XXV 


CLASIFICACION  DE  LOS  CANTORES 


E  apartó  Dauid  e  los  capitanes  de  la  hueste  al  seruigio  a  los 
fijos  de  Asaf  e  Hernán  e  Gedutum  los  profetizantes  con  guitarras  e 
con  laúdes  e  con  harpas  e  fué  su  cuenta  omnes  de  ofigio  a  su  serui- 
gio  e  a  los  fijos  de  Asaf,  Sacur  e  Josep  e  Natanias  e  Asalela,  fijo  de 
Asaf,  mediante  Asaf  el  profetizante,  mediante  el  rey,  a  Gedutun.  Los 
fijos  de  Gedutun,  Guedalia  e  Qeri  e  Ysayas  e  Hasabías  e  Matatías, 
seis,  mediante  su  padre,  Gedutun,  con  guitarras  el  profetizante  sobre 
loar  e  alabar  al  Señor.  E  a  Heman,  los  fijos  de  Hernán,  Buquías  e 
Matanías,  Uziel  e  Sebuel,  Geremot,  Hananías,  Hananí  e  Líata,  Gui- 
dalti  e  Romanti,  Ezer,  Yosbecasa,  Malotí,  Gotir,  Mahaziot.  Todos  es- 
tos fijos  de  Heman,  profeta  del  rey,  en  las  palabras  de  Dios  para 
ensalgar  honorifigengia.  E  dio  Dios  a  Heman  fijos  quatorze  e  fijas 
tres :  todos  estos  por  mano  de  su  padre  en  el  canto  de  la  casa  del 
Señor  con  harpas,  laúdes  e  guitarras  para  seruir  en  casa  de  Dios, 
mediante  el  rey,  e  Asaf  e  Gedutun  e  Heman,  e  fué  la  su  cuenta  con 
sus  hermanos  abezados  el  canto  del  Señor  todos  los  prudentes  do- 
zientos  e  ochenta.  E  echaron  suertes  de  guarda  aparte  del  grande  e 
del  pequeño  del  prudente  con  el  discípulo,  e  salió  la  suerte  primera 
a  Asaf  e  a  Josep,  Gadalias  fué  el  segundo  él  e  sus  hermanos  e  sus 
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fijos  doze,  el  tergero  Talian,  sus  fijos,  hermanos,  doze,  el  quarto 
Guisrri,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  el  quinto  Natanias  e  sus  fijos  e 
hermanos,  doze,  el  sesto  Baquías,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  el  se- 
teno Cesara  Ela,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  el  ochauo  Ysayas,  sus 
fijos  e  hermanos,  doze,  el  noueno  Matanias,  sus  fijos  e  hermanos, 
doce,  el  dezeno  Symi,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  el  honzeno  Azerel, 
sus  fijos  e  hermanos,  doze,  el  dozeno  Hasabian,  sus  fijos  e  hermanos, 
doze,  el  trezeno  Sobael,  sus  fijos  e  hermanos,  doce,  el  catorzeno.  Ma- 
tatías, sus  fijos  e  sus  hermanos,  doze,  el  quínzeno  Algeremot,  sus 
fijos  e  hermanos,  doze,  el  diez  e  seis  Ahaniahu,  sus  fijos  e  sus  her- 
manos, doze,  el  diez  e  siete  Aisbecasa,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  e 
a  los  diez  e  ocho  Ahananin,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  e  a  los  diez  e 
nueue  Amoloti,  sus  fijos  e  sus  hermanos,  doze,  a  veinte  Aeliata,  sus 
fijos  e  hermanos,  doze,  a  veinte  e  uno,  Hortir,  sus  fijos  e  hermanos, 
doze,  a  los  veinte  e  dos  Aguidalti,  sus  fijos  e  hermanos,  doze,  a  los 
veinte  e  tres  Ahamasiot,  sus  fijos  e  sus  hermanos,  doze,  a  los  veinte 
e  quatro  Arromantihazer,  sus  fijos  e  sus  hermanos,  doze. 


CAPITULO  XXVI 

TURNOS  DE  LOS  PORTEROS  DEL  TEMPLO 

E  las  particiones  de  los  porteros  a  loh  coreos  Miselemiahu,  fijo 
de  Coré,  de  los  fijos  de  A?af,  c  a  Misilemialni,  fiios  de  Zacarías,  el 
primogénito  Yerigael,  el  segundo  Zacaria,  el  terc^-cro  Jodniel,  el 
quarto  Elam,  el  quinto  Joanan,  el  sesío  Kljchoneliay  ;  e  a  01)ededom 
fijos,  Samaya  el  primogénito.  (íehezenat  el  segundo,  Joac  el  terce- 
ro, (^acar,  el  quarto,  Xatalel  el  quinto,  Anuel  el  sexto,  Ysacar  el 
seteno,  Pegulotay  el  octano,  ca  lo  bendixo  Dios,  e  a  Samaya,  su 
fijo,  fueron  nas^idos  fijos  apoderados  en  casa  de  su  padre,  ca  po- 
tentes estrenuos  eran  fijos  de  Samay,  Otni  e  Rafael  e  Obet  e  Elsahad 
cuyos  hermanos  eran  omnes  estrenuos  Helihu  e  Samachias,  todos 
estos  de  los  fijos  de  Obededom  son,  e  sus  fijos  e  sus  hermanos 
omnes  estrenuos  en  poten(;ia  para  el  serui(;;io,  sesenta  e  dos  de  Ho 
bededon  e  de  Meselanias  fijos  e  hermanos,  omnes  estrenuos,  diez  e 
ocho.  E  a  Hosa  de  los  fijos  de  Merari,  fijos  guardas  de  la  cabeci-era, 
ca  non  era  primogénito,  e  púsole  el  padre  por  cabecera,  Elchias  el 
segundo,  Tebalias  el  terí^ero,  Zecarias  el  quarto  ;  todos  los  fijos  e 
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hermanos  de  Hosa,  treze  ;  de  éstos  son  las  partijas  de  los  porteros 
a  caberas  de  varones  guardas  faza  sus  hermanos  para  seruir  en  la 
casa  del  Señor,  e  echaron  suertes  al  pequeño  como  al  grande  a 
casa  de  sus  padres  a  cada  puerta  e  cayó  la  suerte  a  oriente  a  Sele- 
nias,  e  Zacarías,  su  fijo,  aconsejante  con  entendimiento.  E  echaron 
suertes  e  salió  su  suerte  a  septentrión,  e  a  Obededon  a  meredion  e 
a  sus  fijos  en  casa  de  Osufy,  e  a  Hosa  a  occidente  con  la  puerta  de 
Salequid  por  la  calcada,  guarda  fasta  guarda.  Al  oriente  de  los  le- 
uitas  seis  e  septentrión  quatro  cada  día  e  a  meredion  quatro  cada 
día  e  a  sufim  dos  cada  día  e  al  parbar  el  occidente  quatro  e  a  la 
calcada  dos  al  parbar.  Estas  son  las  partijas  de  los  porteros  fijos  de 
los  coreos.  E  de  los  fijos  de  Merari  e  los  leuitas  Achian  sobre  los 
almazenes  en  la  casa  de  Dios.  E  a  los  almazenes  de  los  santuarios 
padres  a  Ladam,  el  guersonista,  e  Yechiel.  Los  fijos  de  Yechiel,  Se- 
tan  e  Joel,  su  hermano,  sobre  los  almazenes  de  la  casa  del  Señor, 
a  ¡os  anbramistas  a  los  ysharistas  a  los  hebronistas  a  los  uzielistas 
e  Sebuel,  fijo  de  Guerson.  fijo  de  Muysen,  principe  sobre  los  alma- 
zenes e  sus  hermanos,  e  Eliezer,  Rahabias,  su  fijo,  e  Joran,  su  fijo, 
e  Sari,  su  fijo,  e  Selomit,  su  fijo,  él  era  Selumit,  e  sus  hermanos 
sobre  todos  los  almazenes  de  las  santidades  que  santificó  Dauid,  el 
rey,  e  los  cabeceras  de  los  padres  e  a  las  cabe(;-eras  de  los  millares 
e  de  los  centenales  e  los  capitanes  de  la  hueste  e  de  las  batallas  e  del 
despojo  santificaron  para  esforcar  la  casa  del  Señor.  E  qüanto  san- 
tificó Samuel,  el  profeta,  Saúl,  fijo  de  Ouis,  e  Abner,  fijo  de  Ner,  e 
Joab,  fijo  de  (^eruya,  todos  los  que  se  santificaron  mediante  Selo- 
mit e  sus  hermanos  a  los  ysharistas  con  Amihahu  e  sus  fijos  a  la 
obra  de  fuera  sobre  Ysrrael  a  los  regidores  juezes  a  los  ebronistas 
a  Hasabia  e  a  sus  hermanos  omnes  estrenuos  mili  e  sete9Íentos  so- 
bre el  encomienda  de  Ysrrael  allende  el  Jordán  a  occidente  a  toda 
obra  del  Señor  e  al  serui^io  del  rey.  A  los  hebronistas  Yrias  la  ca- 
bera a  los  hebronistas  a  sus  nas^imientos  a  los  padres  en  año  de 
ios  quarenta  al  regnado  de  Dauid  fueron  buscados  e  fueron  fallados 
de  ellos  potentes  de  estrenuidat  en  Yaazer  Galaad  e  sus  hermanos 
omnes  de  estrenuidat  dos  mili  e  setecientas  cabe(;:eras  de  los  padres, 
e  encomendólos  Dauid  el  rey  sobre  el  tribo  de  Reuben  e  de  Gad  e 
el  medio  tribo  de  Manases  a  toda  cosa  de  Dios  e  cosas  del  rey. 


38 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


CAPITULO  XXVII 

JEFES  DEL  EJERCITO  Y  DE  LOS  OFICIOS  CIVILES 

E  los  fijos  de  Ysrrael  a  su  cuenta  cabe9eras  de  los  padres  e  ca- 
beceras de  los  millares  e  de  los  gentenales  e  los  regidores  que  ser- 
uían  al  rey  a  todas  cosas  las  partijas  entrantes  e  salientes  en  cada 
mes  de  todos  los  meses  del  año  la  una  partí  ja  de  veinte  e  quatro 
mili  sobre  la  partija  primera  del  mes  primero  e  a  Soban,  fijo  de  Za- 
budiel,  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili.  De  los  fijos  de  Pérez 
la  cabecera  a  todos  los  capitanes  de  las  huestes  al  primero  mes.  E 
sobre  la  partija  del  mes  segundo  Doday  Ahohy,  e  su  partija,  e  Mie- 
lot  el  principe,  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili.  El  capitán  de 
la  hueste  el  tergero  al  mes  tercero  Benayahu,  fijo  de  Joyada,  el  sacer- 
dote, capitán,  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili,  él  era  Benayahu 
el  potente  de  los  treinta.  E  sobre  los  treinta  e  en  su  partición  Ami- 
zabad,  su  fijo.  El  quarto  al  mes  quarto  Agael,  hermano  de  Joab,  e 
Zabadias,  su  fijo,  después  dél  e  sobre  su  partición  veinte  e  quatro 
mili.  El  quinto  al  mes  quinto  el  capitán  Samhut,  el  natural,  e  sobre 
su  partición  veinte  e  quatro  mili.  El  sesto  al  mes  sesto  Yra,  fijo 
Yquis,  el  tecogni,  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili.  El  seteno  al 
mes  seteno  Heles,  el  peloni,  de  los  fijos  de  Efraym  e  sobre  su  par- 
tija  veinte  e  quatro  mili.  El  octano  al  mes  octano  Cabacay,  el  hu- 
saty,  a  los  zarheos  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili.  El  noueno 
al  mes  noueno  Abiezer,  el  anatotista,  de  Benjamín  e  sobre  su  par- 
tija  veinte  e  quatro  mili.  El  dezeno  al  mes  dezeno  Maharay,  neto- 
faty,  el  zarheo,  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili.  El  honzeno 
al  mes  honzeno  Parahaconi  de  los  fijos  de  Efraym  sobre  su  partija 
veinte  e  quatro  mili.  El  dozeno  al  mes  dozeno  Hulday,  netofati,  de 
Ahotniel  e  sobre  su  partija  veinte  e  quatro  mili.  E  sobre  los  tribos 
de  Ysrrael  al  tribo  de  Reuben  príncipe  Eliezer,  fijo  de  Suri.  Al 
tribo  de  Symeón  Sefatiahu  de  Maaca.  El  Leuí  Asabia,  fijo  de  Que- 
muel,  Aharón,  ^adoch.  El  Judá  Elihu  de  los  hermanos  de  Dauid, 
Ahycaty,  Anbri,  fijo  de  Micaef.  A  Zebulum  Ysmayahu,  fijo  de  Oba- 
diahu  A  Neptali  Gerimut,  fijo  de  Azriel.  A  los  fijos  de  Efraym  Ho- 
sca, fijo  de  Azaziahu.  Al  medio  tribo  de  Manase  Poel,  fijo  de  Pa- 
dayahu  e  al  medio  tribo  de  Manase  a  la  parte  de  Guibat  Ydo,  fijo 
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de  Zacarías.  A  Benjamín  Jaa^iel,  fijo  de  Abner,  Adam,  Azarel,  fijo 
de  Jorosam.  Estos  son  los  capitanes  de  los  tribos,  fijos  de  Ysrrael. 
E  non  contó  Dauid  su  cuenta  de  veinte  años  ayuso,  ca  mandó  el 
Señor  multiplicar  a  Ysrrael  como  las  estrellas  del  9Íelo.  Joab,  fijo  de 
(^eruya,  comenqó  a  contar  e  non  acabó  e  fué  con  aquesto  yra  sobre 
Ysrrael.  E  non  subió  la  cuenta  en  la  cuenta  de  las  palabras  de  los 
días  al  rey  Dauid.  E  sobre  los  almazenes  del  rey  Asmauet,  fijo  de 
Adiel,  e  sobre  los  almazenes  en  el  canpo  en  las  qibdades  e  en  las 
aldeas  e  castillos  Yehonaran,  fijo  de  Uzias,  e  sobre  los  que  fazían 
la  obra  del  canto  a  serui^io  de  la  tierra  Esri,  fijo  de  Ouelub,  e  sobre 
las  viñas  de  Symhy  de  Ramas.  E  sobre  aquellos  que  eran  en  las  viñas 
a  los  almazenes  de  vino  Sebdi  de  Sefan.  E  sobre  los  olyuares  e  las 
figueras  que  eran  en  Sefela  Bahanan  de  Gueder.  E  sobre  los  alma- 
zenes del  azeite  Jogas.  E  sobre  las  vacas  pacientes  en  la  llaneza 
Syrtay  de  la  Llaneza.  E  sobre  las  vacas  en  los  valles  Safad,  fijo  de 
Adlay.  E  sobre  los  camellos  Obil,  el  ysmaelista.  E  sobre  las  asnas 
Gedeahu.  E  sobre  las  ovejas  Jasis,  agareno :  todos  aquestos  eran 
capitanes  del  ganado  del  rey  Dauid.  E  Jonatas,  tío  de  Dauid,  con- 
sejero omne  prudente.  E  escriuano  era  Echiel,  fijo  de  Lapmoni,  con 
los  fijos  del  rey,  e  Aohitofel  consejero  del  rey,  e  Ahusay,  arquí, 
compañero  del  rey.  E  después  de  Achitofel  Joyada,  fijo  de  Bena- 
yahu,  e  Abiatar,  e  condestable  del  rey  Joab. 


CAPITULO  XXVIII 

INSTRUCCIONES    DE   DAVID   A    SALOMON    SOBRE  LA  CONSTRUCCION 
DEL  TEMPLO 

Ayuntó  Dauid  a  todos  los  capitanes  de  Ysrrael  capitanes  de  los 
tribos  e  capitanes  de  las  partijas  semientes  al  rey  e  capitanes  de  los 
millanes  e  capitanes  de  los  9entenales  e  capitanes  de  todo  el  ganado 
e  posesiones  del  rey  e  de  sus  fijos  con  los  merinos  e  potentes  e  todo 
potente  de  estrenuidat  a  Iherusalem.  E  leuantose  Dauid  el  rey, 
sobre  sus  pies  e  dixo  :  oydme,  mis  hermanos  e  mí  pueblo  ;  yo  toue 
en  voluntad  de  hedificar  casa  de  asosiego  a  la  arca  de  la  pleytesía 
del  Señor  e  al  estrado  de  los  pies  de  nuestro  Dios  e  aparejé  para 
edificar,  e  Dios  me  di.xo  :  non  hedifiques  casa  a  mi  nonbre,  ca  omne 
de  batallas  eres  e  sangres  derramaste,  e  escogió  el  Señor,  Dios  de 
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Ysrrael,  en  mí  más  que  en  toda  la  casa  de  mi  padre  para  rey  sobre 
Ysrrael  para  sienpre,  ca  en  Judá  escogió  por  prín9Ípe  e  en  casa  de 
Judá,  la  casa  de  mi  padre,  e  en  los  fijos  de  mi  padre  a  mi  quiso 
enrregnar  sobre  todo  Ysrrael.  E  de  todos  mis  fijos,  ca  muchos 
fijos  me  dio  el  Señor,  escogió  en  Salamón,  mi  fijo,  para  se  asentar 
sobre  la  silla  del  regno  del  Señor  sobre  Ysrrael.  E  dixome  :  Sala 
món,  tu  fijo,  él  hedificará  mi  casa  e  mis  salas,  ca  lo  escogí  para  mí 
por  fijo  e  yo  le  seré  padre  e  aderes^aré  su  regno  para  sienpre,  si  se 
fortificare  a  fazer  mis  pre(;;eptos  e  mis  juizios  segunt  que  oy.  E 
agora  a  los  ojos  de  todo  Ysrrael  es  el  concilio  del  Señor  e  en  las 
orejas  de  nuestro  Dios  guardat  e  demandat  todos  los  pre<;;eptos  del 
Señor,  vuestro  Dios,  porque  herederes  la  buena  tierra  e  las  herda- 
des  a  vuestros  fijos  después  de  vos  fasta  sienpre.  E  tú,  Salomón, 
mi  fijo,  sabe  al  Dios  de  tu  padre  e  símelo  con  coraqón  conplido 
e  con  alma  plazíente,  ca  todas  las  voluntades  demanda  el  Señor.  E 
todas  las  afiguraciones  de  los  pensamientos  entiende :  si  lo  busca- 
res fallársete  ha  e  si  lo  (sic)  desanpararte  ha  para  sienpre.  Vee 
agora  que  el  Señor  te  escogió  para  que  le  hedificases  casa  para  san- 
tuario, esfuérzate  e  faz.  E  dió  Dauid  a  Salomón,  su  fijo,  hedifica- 
^ión  del  palacio  e  sus  casas  e  sus  almazenes  e  sus  soberados  e  sus 
^illeros  intrínsicos  e  la  casa  del  destajo  e  hedificagión  de  todo  lo  que 
fué  en  su  voluntad  a  las  salas  de  la  casa  del  Señor  e  a  todas  las  casas 
de  los  almazenes  aderredor  de  los  almazenes  de  las  casas  de  Dios  e 
a  los  almazenes  de  los  santuarios  e  a  las  particpiones  de  los  sacper. 
dotes  e  de  los  leuitas  e  a  toda  la  obra  del  seruíqío  de  la  casa  del 
Señor  e  a  toda  la  vasija  del  serui^io  de  la  casa  del  Señor  el  oro 
por  peso  a  todas  las  vasijas  de  cada  obra  e  pesó  para  las  almenaras 
de  oro  e  sus  candiles  por  peso  e  a  las  almenaras  de  plata  por  peso 
a  cada  almenara  e  sus  candelas  segunt  la  obra  segunt  cada  almenara, 
e  oro  por  peso  a  las  mesas  de  la  ordenan(;:a  e  cada  mesa  e  a  las  me- 
sas de  plata  e  los  garfios  e  los  griales  e  las  cucharas  de  oro  fino  e 
a  las  man(^anas  de  oro  por  peso  cada  mangana  e  las  manpanas  de 
la  plata  por  peso  cada  man(;-ana.  E  a  la  ara  del  sahumerio  oro  pu- 
rificado por  peso  e  a  la  forma  de  la  (1)  los  cherubines  de  oro  e  los 
estendientes  las  alas  e  los  abrigantes  sobre  el  arca  de  la  pleytesía 
del  Señor  todo  escripto  por  mandado  del  Señor  entendidamente  todos 


(i)  El  espacio  en  blanco  de  este  lugar  está  reservado  para  la  palabra  nD2"^)3n  (^ue 
significa  carroza,  cuadrií^a. 
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los  oficios  de  la  hedifica^iún.  E  dixo  Dauid  a  Salamón :  fijo,  esfuér- 
zate e  arréziate  e  faz,  non  temas  nin  espauorescas,  que  el  Señor,  tu 
Dios,  es  contigo,  non  te  afloxará  nin  te  desanparará  fasta  que  aca- 
bes el  oficio  de  la  ol)ra  de  In  casa  del  Señor.  E  ahé  las  partijas  de 
los  sacerdotes  e  de  los  leuitas  a  toda  la  obra  de  la  casa  de  Dios  con- 
tigo. E  contigo  en  todo  oficio  a  todo  libre  en  sabiduría  a  toda  obra. 
E  los  capitanes  e  todo  el  pueblo  a  todas  sus  palabras. 


CAPITULO  XXIX 

DONATIVOS    DE  LOS   JEFES  Y    DEL   PUEBLO.    ORACION    DE  DAVID 

E  dixo  Daüid,  el  rey,  a  todo  el  coní^-ilio  :  Salamón,  mi  fijo,  es 
uno  en  quien  escogió  Dios  mo^o  e  tierno,  e  el  oñqio  es  grande,  ca 
non  es  para  los  omnes  la  tal  hedificacjión,  saino  para  el  Señor,  Dios, 
e  con  toda  mi  fuerza  aparejé  a  la  casa  de  mi  Dios  el  oro  lo  que 
requiere  oro  e  la  plata  para  la  plata  e  el  cobre  para  el  cobre  e  el 
fierro  para  el  fierro  e  la  madera  para  la  madera  piedras  de  cristal 
e  de  perfecciones  piedras  de  fue  e  de  ricma  e  todas  piedras  pres- 
ciosas  e  piedras  de  mármol  muchas.  E  aun  por  me  agradar  la  casa 
de  mi  Dios  tengo  apropiado  oro  e  plata  que  di  para  la  casa  de  mi 
Dios  allende  de  todo  lo  que  aparejé  para  la  casa  del  santuario  tres 
mili  quintales  de  oro  de  Ofir  e  siete  mili  quintales  de  plata  puri- 
ficada para  estender  las  paredes  de  las  casas  lo  que  ha  de  ser  de 
oro  de  oro  e  lo  que  ha  de  ser  de  plata  de  plata  e  a  todo  oficio  por 
mano  de  maestros,  e  el  que  libremente  promete  (sic),  por  a  comphr  oy 
su  deuer  al  Señor.  E  prometieron  libremente  los  capitanes  de  los  pa- 
dres e  los  capitanes  de  los  tribos  de  Ysrrael  e  los  capitanes  de  los 
millares  de  los  centenales  e  de  los  capitanes  del  oficio  del  rey  e  die- 
ron para  la  obra  de  la  casa  de  Dios  de  oro  quintales  ^inco  mili  e 
diez  mili  libras  de  plata  quintales  diez  mili  e  de  cobre  diez  e  ocho 
mili  quintales  e  fierro  ^ient  mili  quintales.  E  aquel  en  cuyo  poder 
se  fallaron  piedras  pres^iosas  las  dieron  al  almazén  de  la  casa  del 
Señor  mediante  Yechi,  el  guerson.  E  alegráronse  el  pueblo  por  su 
libertad,  ca  con  perfecto  corazón  libremente  prometieron  al  Señor. 
E  aun  Dauid,  el  rey,  se  alegró  de  grant  alegría.  E  bendixo  Dauid 
al  Señor  delante  todo  el  pueblo. 
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E  dixo  Dauid  ;  bendicho  eres  tú,  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  nuestro 
padre  del  siglo  fasta  el  siglo.  E,  Señor,  tuya  es  la  magnificencia,  ca 
tuyo  es  todo  quanto  es  en  el  (jielo  e  en  la  tierra.  Tuyo  es,  Señor,  el 
regnado  e  te  ensalmas  a  todos  por  cabecera,  e  la  riqueza  e  el  honor 
delante  tí  es  e  tú  te  apoderas  de  todo  e  en  tu  mano  es  fuerza  e  potencia 
e  en  tu  mano  es  de  engrandesger  e  fortificar  a  todos.  E  agora,  nuestro 
Dios,  confesamos  nos  a  ti  e  loamos  al  nonbre  de  tu  excelencia.  Ca 
quien  so  yo  o  quién  es  mi  pueblo  que  pudiésemos  auer  fuerca  para  dar 
libremente  tanto  ?  Ca  de  ti  procede  todo  e.de  tu  mano  lo  damos  a  ti,  ca 
peregrinos  somos  delante  ti  e  moradores  segunt  todos  nuestros  pa- 
dres, como  sonbra  son  nuestros  días  sobre  la  tierra  e  non  ay  ayunta- 
miento. Señor,  nuestro  Dios,  toda  esta  mucha  campaña  que  aparejasen 
jamás  para  te  hedificar  casa  para  el  nonbre  de  tu  santidat  de  tu  mano  es 
e  tuyo  es  todo  e  yo  sé.  Dios  mío,  que  tú  examinas  el  coracpón  e  las 
derechunbres  te  plazen.  Yo  con  derechunbre  de  mi  coracón  ofresgí 
libremente  todas  estas  cosas.  E  agora  tu  pueblo  que  aquí  fueron  fa- 
llados veo  que  con  alegría  te  ofres(;;ieron  libremente,  Señor,  Dios 
de  Abraham  e  de  Ysac  e  de  Ysrrael,  nuestros  padres.  Guarda  esto 
para  sienpre  a  la  figuración  de  los  pensamientos  del  coracón  de  tu 
pueblo  e  apareja  su  coracón  a  ti.  E  a  Salamón,  mi  fijo,  da  coracón 
perfecto  para  guardar  tus  preceptos  e  tus  testimonios  e  tus  fueros 
e  para  fazer  todo  e  para  hedificar  el  tenplo  que  yo  te  aparejé. 

E  dixo  Dauid  a  todo  el  concilio  :  bendezid  agora  al  Señor,  vuestro 
Dios.  E  bendezieron  todo  el  concilio  al  Señor,  Dios  de  sus  padres, 
e  encoruáronse.  E  homilláronse  al  Señor  e  al  rey  e  sacrificaron  al 
Señor  sacrificios  e  subieron  holocaustos  al  Señor  en  la  mañana  del 
día  siguiente  mili  toros  e  mili  barueses  e  mili  carneros  e  sus  ten- 
plamientos,  e  sacrificios  en  muchedunbre  a  todo  Ysrrael.  E  comieron 
e  beuieron  delante  el  Señor  en  ese  día  con  grant  alegría.  E  enrreg- 
naron  segunda  vez  a  Salamón,  fijo  de  Dauid,  e  ungiéronle  al  Señor 
por  príncipe,  e  a  (^adoch  por  sacerdote.  'E  asentóse  Salomón  sobre 
la  cáthedra  del  Señor  en  lugar  de  Dauid,  su  padre,  e  prosperó  e 
obedesciéronle  todo  Ysrrael  e  todos  los  caualleros  e  potentes,  e  to- 
dos los  fijos  del  rey  Dauid  declinaron  su  potencia  sobre  el  rey  Sa- 
lamón. E  engrandesció  el  Señor  a  Salamón  altamente  a  ojo  de  todo 
Ysrrael  e  puso  sobre  él  honorificencia  real  qual  non  fué  sobre  otro 
qualquier  rey  antes  dél  sobre  Ysrrael.  E  Dauid,  fijo  de  Jese,  enrreg- 
nó  sobre  todo  Ysrrael,  e  los  días  que  enrregnó  sobre  Ysrrael  fue- 
ron quarenta  años.  En  Ebron  enrregnó  siete  años  e  en  Iherusalem 
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treinta  e  tres.  E  murió  con  buenas  canas  farto  de  días,  de  riqueza 
e  honor,  e  enrregnó  Salomón,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  las  palabras 
de  Dauid  las  primeras  e  las  postrimeras  helas  estriptas  sobre  las  pa- 
labras de  Samuel,  el  profeta,  e  sobre  las  palabras  de  Gad,  el  profe 
ta,  con  todo  su  regnado  e  su  potencia  e  las  otras  que  pasaron  sobre 
él  e  sobre  todo  Ysrrael  e  sobre  todos  los  regnados  de  la  tierra. 

Aquí  se  acaba  el  primero  libro  del  Paralypamenon.  A  Dios  gra- 
fías. 


AQUI  COiMIENCA  EL  SEGUNDO  LIBRO 
DEL  PARALYPAMENON 

CAPITULO  PRIMERO 

COMIENZO  DEL  REINADO  DE  SALOMON  Y  SU  PETICION  A  DIOS 

E  fortificóse  Salomón,  fijo  de  Dauid,  sobre  su  regnado  e  el  Se- 
ñor, su  Dios,  fué  cor  él  e  magnificólo  altamente.  E  dixo  Salomón 
d  todo  Ysrrael  e  a  los  capitanes  de  los  millares  e  de  los  <;;entenales 
e  a  los  juezes  e  a  todo  príncipe  de  todo  Ysrrael,  cabeceras  de  los 
padres.  E  fué  Salomón  e  todo  el  congilio  con  él  al  altar  que  era  en 
Gabaón  que  ende  era  la  tienda  del  plazo  de  Dios  que  fizo  Moysén, 
sieruo  de  Dios,  en  el  desierto,  mas  el  arca  de  Dios  subióla  Dauid 
de  la  Villa  de  las  Seluas,  en  aparejando  el  logar  Dauid,  ca  estendió 
tienda  en  Iherusalem.  E  el  ara  del  cobre  que  fizo  Baga,  el  fijo  de 
Uri,  fijo  de  Hur,  era  ende  delante  el  tabernáculo  del  Señor  e  bus- 
cola  Salamón  e  el  concilio.  E  subió  Salamón  ende  e  sacrificó  Sala- 
món  ende  sobre  el  ara  del  cobre  delante  el  Señor,  la  qual  estaua 
delante  la  tienda  del  plazo  e  fizo  sacrificar  sobre  ella  mili  holocaus- 
tos. En  esa  noche  se  demostró  el  Señor  a  Salamón  e  díxole :  de- 
manda qué  te  daré.  E  dixo  Salamón  e  dixo  :  tú  feziste  con  Dauid, 
mi  padre,  grant  mer^et  e  enrregnásteme  en  su  lugar  e  agora,  Se- 
ñor, Dios,  sea  firme  tu  palabra  con  Dauid,  mi  padre,  ca  tú  me  en- 
rregnaste  sobre  mucho  pueblo  como  el  poluo  de  la  tierra  e  agora 
sabiduría  e  entendimiento  me  da  e  saldré  delante  este  pueblo  e  en- 
traré, ca  quien  judgará  este  tu  grant  pueblo  ?  E  dixo  Dios  a  Sala- 
món :  por  quanto  fueste  en  tu  corazón  e  non  demandaste  riqueza, 
posisiones  e  honor  nin  victoria  contra  tus  enemigos  e  muchos  días 
non  demandaste  e  demandaste  para  ti  saber  e  entender  con  que 
judgues  a  mi  pueblo  sobre  que  te  enrregné  el  saber  e  el  entender 
dado  te  es  e  riquezas  e  posesiones  e  honor  te  daré  quanto  nunca 
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ouieron  los  reyes  que  fueron  antes  de  ti  e  los  después  de  ti  no  avrán 
tal.  E  vino  Salomón  del  altar  que  era  en  Gabaón  a  Iherusalem  de- 
lante la  tienda  del  plazo  e  enrregnó  sobre  Ysrrael.  E  ayuntó  Salo- 
món carros  e  cauallos  e  touo  mili  e  quatro^ientos  carros  e  doze  mili 
cauallos  e  dexolos  en  las  gibdades  de  los  carros  e  con  el  rey  en  Ihe 
rusalem  como  piedras  e  los  ^edros  dió  como  las  hayas  que  son  en 
Sefela  en  muchedunbre,  e  el  salimiento  de  los  cauallos  de  Salomón 
eran  de  Egipto.  E  los  mercadores  del  rey  obras  de  lino  tomauan 
por  preqio  e  subían,  sacauan  de  Egipto  un  peso  por  seiscientos  pesos 
de  plata  e  un  cauallo  por  <;;iento  e  ^inquenta  e  así  a  todos  los  reyes 
de  los  yteos,  e  los  reyes  de  Aram  mediantes  ellos  los  sacaua. 


CAPITULO  II 

TRATADO  DE  SALOMON  COR  EL  REY  DE  TIRO  Y  PREPARATIVOS  PARA  LA 
CONSTRUCCION  DEL  TEMPLO 

E  mandó  Salomón  hedificar  casa  al  nonbre  del  Señor  e  casa  para 
su  regnado  e  contó  Salomón  setenta  mili  omnes  que  lleuavan  cargo 
e  ochenta  mili  omnes  que  cortauan  en  la  sierra  e  regidores  sobre 
ellos  tres  mili  e  seiscientos.  E  enbió  Salomón  a  Huram,  rey  de  Sor, 
díziendo :  segunt  que  feziste  con  Dauid,  mi  padre,  que  le  enbiaste 
qedros  para  le  hedificar  casa  para  morar  en  ella  ahé  yo  hedifico  casa 
al  nonbre  del  Señor,  mi  Dios,  para  le  santificar  e  para  le  sahumar 
sahumerio  de  aromaticidades  e  ordenamiento  continuo  e  holocaus- 
tos a  la  mañana  e  a  la  tarde,  a  los  sábados  e  a  las  calendas  e  a  las 
fiestas  del  Señor,  nuestro  Dios,  para  sienpre  es  esto  sobre  Ysrrael. 
E  la  casa  que  yo  hedifico  es  grande,  ca  mayor  es  nuestro  Dios  que 
todos  los  dioses  ¿e  cuya  potengia  abastaría  a  le  hedificar  casa,  ca  los 
cielos  e  los  cielos  de  los  cielos  non  le  abastan,  e  quién  so  yo  para 
le  hedificar  casa  saluo  para  sahumar  delante  dél?  E  agora  enbíame 
un  omne  sabio  para  fazer  en  el  oro  e  en  la  plata  e  en  el  cobre  e  en 
el  fierro  en  en  lo  clemesín  e  colorado  e  cárdeno  e  que  se^a  estolfir 
estolfimientos  con  los  sabios  que  son  comigo  en  Judá  e  en  Iherusa- 
lem que  aparejó  Dauid,  mi  padre.  E  enbíame  madera  de  cedros  de 
Cipreses,  de  corales  del  Líbano,  ca  yo  sé  que  tus  sieruos  saben  cor- 
tar madera  del  Líbano.  E  ahé  mis  sieruos  con  tus  sieruos  para  me 
aparejar  en  muchedunbre,  ca  la  casa  que  hedifico  es  grande  e  ma- 
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raiiillosa.  E  ahé  a  los  leñadores  e  cortadores  de  madera  di  trigo  tri- 
llado para  tus  seruidores  veinte  mili  cafizes  e  vino  veinte  mili  me- 
didas e  de  azeyte  veinte  mili  medidas.  E  respondió  Huram,  rey 
de  Sor,  en  escripto  e  enbió  a  Salomón  a  dezir :  con  el  amor  del 
Señor  a  su  pueblo  te  puso  sobre  ellos  por  rey.  E  dixo  Huram :  ben- 
dicto  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  que  fizo  los  9Íelos  e  la  tierra  que 
dió  a  Dauid,  el  rey,  fijo  sabio  entendiente,  sabiente  entendimiento 
e  prudencia  que  hedifique  casa  al  Señor  e  casa  para  su  regnado.  E 
agora  enbié  un  omne  sabio  sabiente  prudencia  a  Huram,  mi  padre, 
fijo  de  una  mugar  de  las  fijas  de  Dami,  e  su  padre  omne  de  Sor  sa- 
biente fazer  en  el  oro  e  en  la  plata  e  en  el  cobre  e  en  el  hierro  e 
en  las  piedras  e  en  la  madera  e  en  lo  clemesín  e  en  lo  cárdeno  e  en 
el  lino  e  en  lo  colorado  e  para  estolfir  todo  estolfimiento  e  para 
engeñar  toda  ingenia^ión  que  le  sea  dada  con  tus  sieruos  e  los  sier- 
uos  de  mi  señor  Dauid,  tu  padre.  E  agora  el  trigo  e  la  qeuada  e  el 
olio  e  el  vino  que  dixo  mi  Señor  enbía  a  tus  sieruos  e  nos  corta- 
remos madera  del  Líbano  quanta  ouieres  menester  e  traértela  he- 
mos balsada  a  la  mar  de  Jafa,  e  tu  la  sobirás  a  Iherusalem.  É  contó 
Salomón  todos  los.  omnes  peregrinos  que  eran  en  tierra  de  Ysrrael 
después  de  la  cuenta  que  los  contó  Dauid,  su  padre,  e  falláronse 
^iento  e  (pinquenta  e  tres  mili  e  seis  ^lentos.  E  fizo  dellos  setenta 
mili  omnes  licuantes  cargo  e  ochenta  mili  cortantes  en  la  sierra  e 
tres  mili  e  seis  ^ientos  regidores  para  fazer  pasar  el  pueblo. 


CAPITULO  HI 

CONSTRUCCION   DEL  TEMPLO 

E  comentó  Salomón  a  hedificar  el  tenplo  del  Señor  en  Iherusa- 
lem en  la  sierra  de  Moria  onde  se  demostró  a  Dauid,  su  padre,  el 
qual  aparejó  en  el  lugar  de  Dauid,  su  padre,  en  la  era  de  Oronam, 
el  gebucpeo.  E  comentó  a  hedificar  en  el  mes  segundo  e  en  el  día 
segundo  en  año  de  quatro  de  su  regnado.  E  así  a(pimientó  Salomón 
a  hedificar  la  casa  de  Dios  :  la  longura  de  cobdos  por  la  medida 
primera  sesenta  cobdos  e  de  anchura  veinte  cobdos  e  el  palacio  sobre 
la  faz  de  la  longura  de  la  casa  veinte  cobdos.  E  engastonola  de 
dentro  de  fino  oro  e  la  grant  casa  cubrió  de  madera  de  ^iprés  e  en 
gastonola  de  buen  oro  e  fizo  sobir  Gnqlrm  palmas  e  encadenamientos 
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e  cubrió  la  casa  de  piedras  presQiosas  por  ex<;elenqia.  E  el  oro  era 
oro  de  Paruayn.  E  engastonó  la  casa  así  las  paredes  como  los  un- 
brales  e  las  paredes  de  la  casa  e  sus  puertas  de  oro  e  esculfió  che- 
rubines  sobre  las  paredes.  E  fizo  la  casa  de  santo  santorum ;  su 
iongura  sobre  la  faz  del  anchura  de  la  casa  veinte  cobdos,  e  su  an- 
chura veinte  cobdos,  e  engastonola  de  oro  con  seispientos  quintales. 
E  el  peso  para  los  clauos  <;:inquenta  pesos  de  oro.  E  los  soberados 
cubrió  de  oro.  E  fizo  en  la  casa  de  santo  santorum  dos  cherubines 
de  obra  de  maestría  e  engastonolos  en  oro  ;  e  las  alas  de  los  cheru- 
bines su  Iongura  de  veinte  cobdos  ;  la  ala  del  uno  a  ^inco  cobdos 
allegaua  a  la  pared  de  la  casa  e  la  otra  ala  ^inco  cobdos  que  alle- 
gaba a  la  ala  del  otro  cherubín.  E  la  ala  del  un  cherubín  de  (;íinco 
cobdos  que  allegaua  a  la  pared  de  la  casa.  E  la  otra  ala  de  (pinco 
cobdos  apegada  con  la  ala  del  otro  cherubín.  E  las  alas  destos  che- 
rubines  se  estendían  veinte,  cobdos  e  ellos  estañan  sobre  svis  pies  e 
su  cara  faza  la  casa.  E  fizo  la  cortina  de  cárdeno  e  clemesín  e  co- 
lorado e  púrpura  e  fizo  subir  sobre  ella  cherubines  e  fizo  delante 
la  casa  dos  colupnas  de  treinta  e  dos  cobdos.  E  la  corona  que  era 
sobre  la  cabega  de  cada  uno  de  ^inco  cobdos  e  -fizo  cadenas  en  el 
palacio  e  púsolas  sobre  las  cabeceas  de  las  colupnas  e  fizo  (pient  gra- 
nadas e  púsolas  en  las  cadenas.  E  leuantó  las  colupnas  sobre  la  faz 
de  la  cámara  una  a  manderecha  e  otra  a  manysquierda  e  llamó  el 
nonbre  de  la  diestra  Jaquin  e  el  nonbre  de  la  siniestra  Boas. 


CAPITULO  IV 

F.ABRICACION   DE  LO.S   UTENSILIOS   DEL  TEMPLO 

E  fizo  ara  de  cobre  veinte  cobdos  en  luengo  e  veinte  cobdos  en 
ancho  e  diez  cobdos  en  alto.  E  fizo  el  alberca  vaziadiza  de  diez  cob- 
dos de  orilla  a  orilla  redondo  aderredor  e  de  qient  cobdos  en  alto 
e  un  filo  de  treinta  cobdos  la  (;:ercaua  aderredor.  E  semejauípa  de 
vacas  aula  deyuso  a  derredor  aderredor  que  la  (percauan,  diez  cobdos 
^ercauan  la  mar  aderredor  a  dos  azes  de  las  vacas  eran  soldados 
en  su  soldadura  que  estaua  sobre  doze  vacas,  las  tres  caras  estauan 
a  septentrión  e  las  tres  boluían  a  meredion  e  las  tres  boluían  a  oc- 
cidente e  las  tres  boluían  a  oriente  e  el  alberca  sobre  ellas  arriba  e 
todas  sus  traseras  era  faza  la  casa.  E  su  espesura  era  de  un  puño 
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e  su  orilla  era  como  fechura  de  orilla  de  vaso  en  que  estauan  apre- 
sas flores  e  lirios,  tres  mili  arrouas  cabía.  E  fizo  diez  ba(jines  e 
púsolos  pilleo  a  manderecha  e  los  ^inco  a  manysquierda  para  lauar 
en  ellos,  el  fecho  de  los  holocaustos  lauauan  en  ellos,  e  el  alberca 
para  lañarse  los  sacerdotes  en  ella.  E  fizo  almenara  de  oro  segunt 
su  juizio  e  púsolos  en  la  cámara  qmco  a  manderecha  e  ginco  a 
manysquierda.  E  fizo  dies  mesas  e  dexolas  en  la  cámara,  ^inco  a 
manderecha  e-^inco  a  manysquierda.  E  fizo  griales  de  oro  ^iento. 
E  fizo  la  sala  de  los  sacerdotes  e  el  grant  portal  e  puertas  para  el 
portal  e  su.s  puertas  cobrió  de  cobre.  E  el  alberca  puso  a  a  costa- 
nera derecha  a  oriente  de  parte  de  occidente.  E  fizo  Huram  las  ollas 
c  las  cucharas  e  los  griales.  E  acabó  Huran  de  fazer  el  oficio  que 
fizo  al  rey  Salomón  en  casa  de  Dios  colupnas  dos  e  las  diademas  e 
coronas-  sobre  la  cabera  de  las  colupnas  dos  e  las  redes  dos  para 
cobrir  las  dos  diademales  coronas  que  eran  sobre  la  cabera  de  las 
colupnas  e  las  granadas  quatrocientas,  a  las  dos  redes  dos  hazes  de 
granadas  a  la  una  red  para  cobrir  las  dos  diademales  coronas  que 
eran  sobre  la  cabe(;:a  de  las  colupnas.  E  los  asientos  fizo  e  los  ba- 
cines fizo  sobre  los  asientos  :  el  alberca  una  e  las  vacas  doze  so  ella  ; 
e  las  ollas  e  las  cucharas  e  garfios  e  todas  sus  vasijas  fizo  Churan, 
su  padre,  a  Salomón  para  la  casa  del  Señor  de  cobre  fundido.  En 
el  canpo  del  Jordán  los  fundió  el  rey  en  la  espesura  de  la  tierra  en- 
tre ^ucod  e  entre  Ceredatan.  E  fizo  Salomón  todas  estas  vasijas 
muchas  además,  ca  non  se  limitó  el  peso  del  cobre.  E  fizo  Salomón 
todas  las  vasijas  de  la  casa  de  Dios,  la  ara  del  oro  e  las  mesas  e 
sobre  ellas  el  pan  de  la  presencia  e  las  almenaras  e  sus  candelas  para 
encender  segunt  el  juizio  delante  el  palafjio  de  oro  marico  e  las  flores 
e  las  candelas  e  las  tenazas  oro,  cosas  ma^i^as  de  oro.  E  los  órganos 
e  los  griales  e  las  cuchares  e  los  en^ensarios  de  oro  maci(jo  e  la  puer- 
ta de  la  casa  e  las  puertas  intrínsicas  del  santo  santorum  e  las  puer- 
tas de  la  casa  de  la  cámara  de  oro.  E  acabóse  toda  la  obra  que  fizo 
Salomón  en  la  casa  del  Señor.  E  troxo  Salomón  las  santidades  de 
Dauid,  su  padre,  e  la  plata  e  el  oro  e  todas  las  vasijas  puso  en  los 
almazenes  de  la  casa  de  Dios. 
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CAPITULO  V 


TRASLADO   DEL  ARCA   AL  TEMPLO 


Entoneles  ayuntó  Salomón  los  viejos  de  Ysrrael  e  todas  las  ca- 
be<;:eras  de  los  tribos  prín(;-ipes  de  los  padres  a  los  fijos  de  Ysrrael 
a  Iherusalem  para  fazer  sobir  el  arca  de  la  pleitesía  del  Señor  de  la 
(j-ibdat  de  Dauid  que  es  Syón.  E  ayuntó  el  rey  todos  los  varones  de 
Ysrrael  a  la  fiesta  que  era  en  el  mes  seteno.  E  vinieron  todos  los 
viejos  de  Ysrrael  e  alegaron  los  leuitas  p1  arca  e  la  tienda  del  plazo 
e  todas  las  vasijas  de  la  santidat  que  eran  en  la  tienda  e  subiéronlas 
los  sacerdotes  e  los  leuitas.  El  rey  Salomón  e  toda  la  conpaña  de 
Ysrrael  se  aplazaron  sobre  él  delante  el  rey,  sacrificaron  ouejas  e 
vacas  que  non  se  contarían  nin  se  numerarían  de  muchas.  E  troxie- 
ron  los  sa(;erdotes  el  arca  de  la  pleitesía  del  wSeñor  a  su  lugar  al  pa- 
lac^io  de  la  casa  del  santo  santorum  a  so  las  alas  de  los  cherubines. 
E  fueron  los  cherubines  estendientes  las  alas  sobre  el  logar  del  arca 
e  sol)re  sus  varas  de  arriba  e  alongáronse  las  varas  e  paresgían  las 
cabeceas  de  las  varas  del  arca  sobre  la  faz  del  palacio  e  non  pares^ían 
fuera  e  estouieron  ende  fasta  el  día  de  oy.  Non  auía  en  el  arca  sinon 
las  dos  tablas  que  dió  Moysén  en  Orel)  que  confirmó  el  Señor  con 
los  fijos  de  Ysrrael  en  saliendo  de  Egipto.  E  fué  en  saliendo  los 
sacerdotes  que  ende  se  fallaron  se  santificaron  e  non  era  de  guar- 
dar las  partijas.  E  los  leuitas  e  los  cantores  todos  a  O^af  e  a  Heman 
e  a  Gedetun  e  a  sus  fijos  e  a  sus  hermanos,  vestidos  de  lino,  con  har- 
pas e  con  laúdes  e  con  guitarras  estantes  a  la  parte  oriental  del  ara 
e  con  ellos  sacerdotes  qiento  t-  veinte  tocantes  con  tronpas,  e  fué 
casi  una  boz  de  los  tocantes  las  tronpas  e  los  cantores  para  fazer 
oír  una  boz  para  loar  e  alal)ar  al  Señor  e  en  aleando  la  boz  con  las 
tronpetas  e  con  las  harpas  e  con  los  estrumentos  del  canto  e  loando 
al  Señor  que  es  bueno,  que  para  siempre  es  su  mercet,  e  finchiose 
de  nublado  el  tenplo  del  Señor.  E  non  pudieron  los  sacerdotes  estar 
para  seruir  delante  el  nublado,  que  se  finchió  del  honor  del  Señor 
la  casa  de  Dios.  Entonce  di.xo  Salomón:  el  Señor  dixo  que  mora- 
ría en  la  espesura. 
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CAPITULO  VI 

ORACION-  DE  SALOMON'  EN  LA  INAUGURACION  DEL  TEMPLO 

E  yo  hedifiqué  casa  de  morada  para  ti,  aderes^o  para  que  es^és 
por  los  siglos.  E  boluió  el  rey  su  cara  e  bendixo  a  todo  el  coii(;-ilio 
de  Ysrrael.  e  todo  el  concilio  estante.  E  di.xo :  bendito  el  Señor, 
Dios  de  Ysrrael,  que  fabló  por  la  su  palabra  a  Dauid,  mi  padre,  e 
con  .su  potencia  lo  cunplió  diziendo :  del  día  que  saqué  a  mi  pueblo 
de  tierra  de  Egipto  non  escogí  en  ^ibdat  de  todos  los  tribos  de  Ys- 
rrael para  hedificar  tenplo  que  fuese  mi  nonbre  ende,  nin  escogí  en 
omne  que  fuese  príncipe  sobre  mi  pueblo,  Ysrrael,  e  escogí  en  Ihe- 
nisalem  que  fuese  ende  mi  nonbre.  E  escogí  en  Dauid  que  fuese  so- 
bre mi  pueblo,  Ysrrael.  E  fué  en  corazón  de  Dauid,  mi  padre,  que 
hedificase  casa  al  nonbre  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  E  dixo  el  Se- 
ñor a  Dauid,  mi  padre  :  por  quanto  fué  esto  en  tu  corazón  de  he- 
dificar casa  a  mi  nonbre  bien  fué  que  fué  esto  en  tu  cora<;:ón,  mas 
tú  non  hedificarás  la  casa,  que  tu  fijo  que  saldrá  de  tus  lomos  él 
hedificará  la  casa  a  mi  nonbre.  E  confirmó  el  señor  su  palabra  que 
fabló,  e  leuanteme  en  logar  de  Dauid,  mi  padre,  e  ásenteme  sobre 
la  cáthedra  de  Ysrrael,  segunt  que  fabló  el  Señor.  E  hedifiqué  la 
casa  al  nonbre  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  e  puse  ende  el  arca  en 
que  es  la  pleytesía  del  Señor  que  confirmó  con  los  fijos  de  Ysrrael. 

E  estouo  delante  el  arca  del  Señor  e  él  ante  todo  el  conqílio  de 
Ysrrael  e  estendió  sus  palmas,  ca  fizo  Salamón  un  ba^ín  de  cobre 
e  púsolo  en  meitad  de  la  sala,  de  ^inco  cobdos  era  su  longura  e  de 
cinco  cobdos  su  anchura  e  de  tres  cobdos  su  altura,  e  leuantose 
sobre  él  e  arrodilló  sobre  sus  rodillas  en  presencia  de  todo  el  con- 
9ÍIÍ0  de  Ysrrael.  E  estendió  sus  palmas  al  ^ielo  e  dixo  :  O,  Señor, 
Dios  de  Ysrrael.  non  ay  como  tú  dios  en  los  fíelos  nin  en  la  tierra 
guardador  de  la  pleitesía  e  mer(;et  a  tus  sieruos  que  andan  delante 
ti  en  todo  su  coracpón,  que  guardaste  a  tu  sieruo  Dauid,  mi  padre, 
lo  que  fablaste,  e  fablástelo  por  tu  verbo  e  por  tu  potencia  lo  con- 
pliste  segunt  que  oy.  E  agora,  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  aguarda  a 
tu  sieruo  Dauid,  mi  padre,  lo  que  le  fablaste  diziendo  :  non  se  te 
cortará  omne  delante  mi  estante  sobre  la  cáthedra  de  Ysrrael,  mas 
si  guardaren  tus  fijos  sus  caminos  para  andar  en  mi  ley  como  andu- 
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diste  delante  mí.  E  agora,  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  confírmese  tu 
palabra  que  fablaste  a  tu  sicruo,  a  Dauid.  Ca  a  la  verdat  ¿cómo 
morará  Dios  con  el  omne  sobre  la  tierra?  Ahé  los  qielos  e  los  cielos 
de  los  qielos  non  te  abastan,  quanto  más  esta  casa  que  yo  hedifiqué  ? 
E  condescenderás  a  la  oración  de  tu  sieruo  e  a  su  apiada^ión.  E 
Señor,  Dios,  para  oír  el  canto  e  la  oración  que  tu  sieruo  ora  delante 
ti,  para  que  sean  tus  ojos  abiertos  a  este  tenplo  de  día  e  de  noche 
al  logar  que  dexiste  que  pornías  tu  nonbre  ende  para  oír  la  oración 
que  orara  tu  sieruo  a  este  logar.  E  oirás  las  apiada^iones  de  tu  sieruo 
e  de  tu  pueblo.  Ysrrael,  que  orarán  por  este  logar.  E  tú  oirás  del 
iogar  de  tu  morada  de  los  fíelos  e  oirás  e  perdonarás.  E  si  pecare 
algunt  omne  contra  su  próximo  e  leuare  por  él  maldición  de  jura 
para  se  maldezir  e  viniere  maldición  delante  tu  ara  en  esta  casa,  e 
tú  oirás  de  los  fíelos  e  farás  e  judgarás  a  tus  sieruos  para  tornar 
al  malo  a  le  dar  su  camino  en  su  cabera  e  para  justificar  al  justo 
para  le  dar  segunt  su  justicia.  E  si  plagare  tu  pueblo,  Ysrrael,  de- 
lante los  enemigos,  ca  te  errarán,  e  tornaren  e  se  confesaren  a  tu  non- 
bre e  oraren  e  se  apiadaren  delante  ti  en  esta  casa,  e  tú  oirás  de 
los  píelos  e  perdonarás  al  error  de  tu  pueblo,  Ysrrael,  e  tornarlos 
has  a  la  tierra  que  les  diste  e  a  sus  padres.  Guando  se  detouieren 
los  cielos  e  non  ouieren  lluuia,  ca  te  errarán,  e  oraren  a  este  logar 
e  se  confesaren  a  tu  nonbre  e  de  su  error  se  tornaren,  ca  les  respon- 
derás e  tú  oirás  de  los  fíelos  e  perdonarás  el  error  de  tus  sieruos  e 
de  tu  pueblo,  Ysrrael,  ca  les  mostrarás  el  camino  bueno  en  que  an- 
darán e  darás  llunia  en  tu  tierra  que  diste  a  tu  pueblo  por  heredat. 
Fanbre  quando  fuere  en  la  tierra,  pestilencia  quando  fuere,  deseca- 
miento e  yterigia,  la  langosta  dicha  arhc  e  la  que  se  dize  ¡icial  quan- 
do fuere,  quando  le  engustiaren  sus  enemigos  en  la  tierra  de  sus 
placas  toda  plaga  e  toda  dolencia  toda  oración  e  toda  apiada^ión 
que  sea  a  qualquier  omne  e  a  todo  tu  pueblo,  Ysrrael,  que  sepan 
cada  uno  su  plaga  e  su  dolor  e  estendieren  sus  manos  a  esta  ca¿o. 
tú  oirás  de  los  píelos,  aderespo  de  tu  morada,  e  perdonarás  e  darás 
h.  cada  uno  segunt  sus  vías  que  conosperás  su  corapón,  ca  tú  ¿ólo 
conosges  el  coraqón  de  los  fijos  de  los  omnes,  porque  te  teman  a 
andar  en  todas  tus  vías  todas  todos  los  días  que  son  biuos  sobre 
la  faz  de  la  tierra  que  diste  a  nuestros  padres.  E  aun  al  estrangero 
que  non  es  de  tu  pueblo,  Ysrrael,  e  viniere  de  tierra  a  Icko^-  por 
amor  de  tu  grant  nonbre  e  tu  potencia  fuerte  e  tu  braco  estendido 
e  venieren  e  oraren  a  esta  casa  e  tú  oirás  de  los  píelos,  del  asiento 
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de  tu  morada,  e  farás  segunt  todo  lo  que  llamare  a  ti  el  estrangero, 
porque  sepan  todo  el  pueblo  de  la  tierra  el  tu  nonbre  e  que  te  teman 
segunt  tu  pueblo,  Ysrrael,  e  para  que  sepan  que  el  tu  nonbre  se 
llamó  sobre  esta  casa  que  hedifiqué.  Guando  saliere  tu  pueblo  a 
la  batalla  contra  sus  enemigos  por  el  camino  que  los  enbiares  e  te 
oraren  camino  desta  gibdat,  la  qual  escogiste  e  la  casa  que  hedifiqué 
al  tu  nonbre,  e  oirás  de  los  gielos  la  su  oragión  e  la  su  apiada^ión 
e  farás  su  juizio.  Guando  te  erraren,  ca  non  ay  omne  que  non  yerre, 
e  irares  contra  ellos  e  los  dieres  delante  el  enemigo  e  los  capturaren 
sus  capturadores  a  tierra  de  lexos  o  de  ^erca  e  se  tornaren  a  su 
corazón  en  la  tierra  que  fueren  captitiados  en  ella  e  tornaren  e  se 
apiadaren  en  tierra  de  su  captiuerio  diziendo  :  erramos  e  torcimos 
e  pecamos,  e  se  tornaren  a  ti  con  todo  su  corazón  e  con  toda  su 
alma  en  tierra  de  su  captiuidat  que  los  captiuaron  e  oraren  camino 
de  su  tierra  que  diste  a  sus  padres  e  la  9Íbdat  en  que  escogiste  e  a 
esta  casa  que  hedifiqué  al  tu  nonbre,  e  oirás  de  los  ^ielos,  aderes^o 
de  tu  morada,  su  oración  e  sus  apiadagiones  e  farás  su  juizio  e  per- 
donarás a  tu  pueblo  que  te  erraron.  E  agora,  mi  Dios,  sean  agora 
abiertos  tus  ojos  e  tus  orejas  escuchantes  a  la  oragión  deste  lugar. 
E  agora  leuántate,  Señor,  Dios,  a  tu  sosiego  tú  e  el  arca  de  tu  for- 
taleza ;  tus  sacerdotes,  Señor,  Dios,  se  vistan  de  saluagión  e  tus  san- 
tos se  alegren  con  el  bien.  E  Señor,  Dios,  no  tornes  la  presencia  de 
tu  ungido,  miénbrate  de  las  mercedes  de  Dauid,  tu  sieruo. 


CAPITULO  VII 

SACRIFICIOS   Y   FIESTAS   EN   LA   INAUGURACION   DEL   TEMPLO.  APARICION 
DE  DIOS  A  SALOMON 

E  en  acabando  Salomón  de  orar,  el  fuego  despendió  de  los  gielos 
e  quemó  el  holocausto  e  los  sacrificios  e  el  honor  del  Señor  finchió 
la  casa  e  non  pudieron  los  sac^erdotes  entrar  en  la  casa  del  Señor,  ca 
se  finchó  del  honor  del  Señor  la  casa  del  Señor.  E  todos  los  fijos 
de  Ysrrael  veian  cómo  despendía  el  fuego  e  el  honor  del  Señor  so- 
bre la  casa  e  encorviáronse  e  humilláronse  sobre  su  cara  sobre  la  tie- 
rra sobre  el  estendimiento  e  homilláronse  con  confisiones  al  Señor 
que  es  bueno,  para  siempre  es  su  merpet.  E  el  rey  e  todo  el  pueblo 
sacrificantes  sacrificio  delante  el  Señor.  E  sacrificó  el  rey  Salomón 
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sacrificio  de  vacas  veinte  e  dos  mili  e  ouejas  ciento  e  veinte  mili  e 
fizieron  la  nueua  solepnidat  en  la  casa  de  Dios.  E  el  rey  e  todo  el 
pueblo  e  los  sacerdotes  sobre  sus  guardas  estantes.  E  los  leuitas 
con  los  instrumentes  del  canto  del  Señor  que  fizo  el  rey  Dauid  para 
confesar  al  Señor  que  es  bueno  e  para  sienpre  es  su  merqet  con  el 
loor  de  Dauid  en  sus  manos  a  los  sacerdotes  tocantes  tronpetas  en 
fruente  e  todo  Ysrrael  estantes.  E  santificó  Salomón  la  meitad  de 
la  sala  que  era  delante  la  casa  del  Señor,  ca  fizo  ende  los  holocaustos 
e  los  senos  de  las  pacificaciones,  ca  el  ara  del  cobre  que  fizo  Salo- 
món non  pudo  caber  el  holocausto  e  presente  e  los  seuos,  e  fizo  Sa- 
lomón la  fiesta  en  esa  sazón  siete  días  a  todo  Ysrrael  con  el  grant 
congilio  mucho,  de  entrada  de  Hamad  fasta  el  Arroyo  de 
Egipto.  E  fizieron  en  el  día  ochauo  solepnidat,  ca  la  solepne 
ynouagión  del  ara  fizieron  siete  días  e  la  pasqua  siete  días.  E  en  día 
de  veinte  e  tres  del  mes  seteno  enbió  al  pueblo  a  sus  tiendas  ale- 
gres de  buen  coracón  por  todo  el  bien  que  fizo  el  Señor  a  Dauid  e  a 
Salomón  e  a  Ysrrael,  su  pueblo.  E  acabó  Salomón  la  casa  del  Se- 
ñor e  la  casa  del  rey,  e  todo  quanto  fué  en  el  coracón  de  Salomón 
para  fazer  en  la  casa  del  Señor  e  en  sii  casa  prosperó. 

E  demostróse  el  Señor  a  Salomón  en  la  noche  e  díxole :  oí  tu 
oración  e  escogí  en  este  lugar  para  mí  para  casa  de  sacrificio.  Ahé 
si  detuuiere  los  cielos  e  non  ouiere  lluuia  e  ahé  si  mandare  a  la 
langosta  que  coma  la  tierra  e  si  enbiare  pestilencia  en  mi  pueblo  e 
se  quebrantare  mi  pueblo  que  se  llamó  mi  nonbre  sobre  ellos  e  ora- 
ren e  demandaren  mi  presengia  e  se  tornaren  de  sus  malos  caminos, 
e  yo  oiré  de  los  cielos  e  perdonaré  su  error  e  melezinaré  su  tierra. 
Agora  mis  ojos  serán  abiertos  e  mis  orejas  escuchantes  a  la  ora- 
ción deste  lugar.  E  agora  escogí  e  santifiqué  esta  casa  para  ser 
mi  nonbre  ende  fasta  sienpre.  E  serán  mis  ojos  e  mi  coracón  ende 
todos  los  días.  E  si  tv'i  andudieres  delante  mí  como  andudo  tu  padre 
e  que  fagas  todo  lo  que  te  mandé  e  mis  fueros  que  confirmé  con 
Dauid,  tu  padre,  diziendo  :  non  se  te  cortará  varón  apoderado  en 
Ysrrael.  E  si  tornáredes  e  desanparáredes  mis  fueros  e  mis  juizios 
que  di  dejante  vos  e  andudiéredes  e  siruiéredes  dioses  ágenos  e  vos 
humillardes  a  ellos,  arrancarlos  he  de  sobre  mi  tierra  que  les  di  e 
esta  casa  que  santifiqué  a  mi  nonbre  echaré  delante  mí  e  fazerla  he 
seer  enxienplo  e  vituperio  a  todos  los  pueblos.  E  esta  casa  que  fué 
alta  ;i  todos  los  que  pasaron  sol:»re  ella  se  marauillarán  e  dirán  por 
•lué  fizo  el  Señor  esto  a  esta  tierra  e  a  esta  casa.  E  dirán:  porque 
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<ies;¡npararon  al  Señor,  Dios  de  sus  padres,  que  los  sacó  de  tierra 
de  Egipto  e  trauaron  en  dioses  ágenos  e  homilláronseles  e  adoráron- 
los ;  por  esto  les  vino  todo  este  mal. 


CAPITULO  VIII 


OTRAS  CONSTRUCCIONES  Y  EMPRESAS  DE  SALOMON 


E  fué  que  a  cabo  de  veinte  años  que  hediíicó  Salomón  la  casa 
del  Señor  e  su  casa,  e  las  (,Mbdades  que  dió  Huran  a  Salomón  hedi- 
ficolas  Salomón  e  aposent<')  en  ellas  a  los  fijos  de  Ysrrael.  E  fue 
Salomón  a  Hamat  de  Soba  e  fortificóse  sobre  ella.  E  hedificó  a 
Tarimor  en  el  desierto  e  todas  las  ^ibdades  de  las  moradías  que 
hedificó  en  Hamat.  E  hedificó  la  casa  de  Horon  el  alta  e  la  c"sa 
de  Horon  la  baxa,  ^ibdades  de  fortaleza  de  muros  e  de  puertas  e  de 
ferrojos,  e  Baalat  e  a  todas  las  cibdades  de  las  moradas  que  fueron 
de  Salomón  e  todas  las  (^ibdades  de  los  carros  e  las  (;-ibdades  de  lis 
cauallos  e  todo  el  pagamiento  de  que  se  pagó  Salomón  de  hedifícar 
en  Iherusalem  e  en  el  Líbano  e  en  toda  la  tierra  de  su  señoría.  F. 
todo  el  pueblo  que  quedó  de  los  yteos,  emoreos  e  pcrizeos  e  g'el>u- 
<^eos  que  non  eran  de  Ysrrael  de  sus  fiios  que  quedaron  después 
dellos  en  la  tierra  que  non  los  destruyeron  los  fijos  de  Ysrrael  e 
fizólo?  Salomón  tributarios  fasta  oy.  E  de  los  fijos  de  Ysrrael  non 
fizo  Salomón  sieruos  de  su  ofi(;-io,  ellos  eran  la  gente  de  su  oficio, 
ellos  eran  la  gente  de  su  batalla  e  capitanes  de  sus  cabdillos  e  capi- 
tanes de  sus  carros  e  su.?  caualleros.  E  estos  son  los  capitanes  ins- 
tituidos del  rey  Salomón  dozientos  apoderados  en  el  pueblo.  E  a  la 
fija  de  Faraón  fizo  sobir  Salomón  de  la  (;ibdat  de  Dauid  a  la  casa 
que  le  hedificé),  ca  dixo  :  non  morará  aquí  muger  en  las  casas  de 
Dauid,  rey  de  Ysrrael.  ca  santidat  son,  pues  entró  en  ellas  el  arca 
de  Dios.  Enton(_-es  sacrificó  .Salomé)n  holocaustos  al  Señor  sobre 
la  ara  del  Señor  que  hedificó  delante  el  palacio  e  segunt  cada  día 
para  fazer  holocaustos  segunt  pre(,-epto  de  Moysén  a  los  sábados  e 
a  las  calendas  e  a  las  fiestas  tres  vezes  en  el  año.  en  la  fiesta  del  (^en- 
ceño,  e  en  la  fiesta  de  las  (^inquesmas.  e  en  la  fiesta  de  las  choteas.  E 
fizo  estar  segunt  el  juizio  de  Dauid,  su  padre,  las  partijas  de  los 
sacerdotes  sobre  sus  serui(_-ios  e  los  leuitas  sobre  sus  guardas  para 
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loar  e  seruir  en  fruente  de  los  sacerdotes  para  cada  día.  E  los  por- 
teros en  sus  partijas  para  cada  puerta  que  así  lo  mandó  Dauid, 
omne  de  Dios.  E  non  se  quitó  el  precepto  del  rey  sobre  los  sacer- 
dotes e  los  leuitas  a  toda  cosa  e  a  los  almazenes.  E  aderes^ose  el 
oficio  de  Salomón  fasta  el  día  que  se  hedificó  la  casa  del  Señor  e 
fasta  que  acabó  conplida  la  casa  del  Señor.  Entonce  fué  Salomón 
a  Enciogueber  e  a  Eloth  sobre  la  orilla  del  mar  en  tierra  de  Edón. 
E  enbiole  Churam,  mediantes  sus  sieruos,  nauios  e  sieruos  sabios  en 
la  mar  e  venieron  con  los  sieruos  de  Salomón  a  üfir  e  tomaron 
dende  quatro^ientos  e  cinquenta  quintales  de  oro  e  traxieronlos  al 
rey  Salomón. 


CAPITULO  IX 


VISITA   DE  LA   REINA   DE  SABA 


E  la  reina  de  Sabá  oyó  las  nuevas  de  Salomón  e  vino  a  prouar 
al  rey  Salomón  con  metháforas  en  Iherusalem  con  hueste  muy  po- 
derosa e  camellos  cargados  de  especias  aromáticas  e  mucho  oro  e 
piedras  pres^iosas  e  vino  a  Salomón  e  fabló  con  él  todo  lo  que  era 
en  su  coraqón.  E  notificóle  Salomón  todas  sus  cosas  e  non  se  ocultó 
cosa  a  Salomón  que  le  non  notificase.  E  vió  la  reina  de  Sabá  el 
saber  de  Salomón  e  la  casa  que  hedificó  e  el  comer  de  su  mesa  e  el 
asiento  de  sus  sieruos  e  el  estar  de  sus  semientes  e  sus  vestimentas 
e  sus  canciones  e  las  vestimentas  dellos  e  sus  sobidas  que  subía  a 
la  casa  del  Señor  e  non  ouo  más  en  ella  spritu.  E  dixo  al  rey:  ver- 
dat  es  la  cosa  que  oí  en  mi  tierra  por  tus  fechos  e  por  tu  saber  e  non 
creí  a  sus  palabras  fasta  que  yo  vine  e  vieron  mis  ojos  e  ahé  que 
non  me  notificaron  la  meitad  de  la  muchedunbre  de  tu  saber,  ca 
añadistt.-  sobre  las  nueuas  que  oí.  Bienauenturados  son  tus  omnes  e 
bienaueiiturados  son  estos  tus  sieruos  que  están  delante  ti  continua- 
damente e  oyen  tu  saber.  Sea  el  Señor,  tu  Dios,  l)endicho  que  te 
quiso  para  te  poner  sobre  su  cáthedra  por  rev  al  Señor,  tu  Dios, 
con  el  amor  de  tu  Dios  a  Ysrrael  para  confirmar  para  sienpre  puso 
sobre  ellos  por  rey  para  fazer  juizio  e  just¡9¡a.  E  dió  al  rey  ciento 
e  veinte  (¡uintales  de  oro  e  muchas  aromaticidades  además  e  piedras 
presgiosas.  E  non  ouo  toles  aromatit;idadcs  como  dió  la  reina  de 
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Sabá  al  rey  Salomón.  E  aun  los  sieruos  de  Huran  e  los  sieruos  de 
.Salomón  que  traxieron  oro  de  Otir  traxieron  madera  de  corales  e 
piedras  pres(;-iosas.  E  ñzo  ti  rey  de  la  madera  de  los  corales  cal(,-a 
das  para  la  casa  del  Señor  e  para  la  casa  del  rey,  guitarras  e  laúdes 
para  los  capitanes  ;  non  fueron  vistas  semejantes  que  ellas  antes  en 
tierra  de  Judá.  E  el  rey  Salomón  dió  a  la  reina  de  Sabá  todo  lo 
que  'demandó,  sin  lo  que  traxo  al  rey,  e  baluió  e  fuese  a  su  tierra 
ella  e  sus  sieruos.  E  fué  el  peso  del  oro  que  vino  a  Salomón  en  un 
año  seis  <;;ientos  e  setenta  e  seis  quintales  afuera  de  los  omnes  dis- 
currientes e  los  mercaderes  que  traían,  e  todos  los  reyes  de  Arauia 
e  los  príncipes  de  la  tierra  traian  oro  e  plata  a  Salomón.  E  fizo  el 
rey  Salomón  dozientas  adaragas  de  oro  apurado,  seis  ^lentos  pesos 
de  oro  apurado  auía  en  cada  adaraga.  E  trecientos  escudos  de  oro 
apurado  trescientos  pesos  de  oro  auía  en  cada  escudo.  E  púsolos  el 
rey  en  la  casa  de  la  floresta  del  Líbano.  E  fizo  el  rey  cáthedra  de 
marfil  grande  e  engastonola  en  oro  fino  e  seis  gradas  auía  la  cáthe- 
dra e  en  escalón  de  oro  de  la  cáthedra  eran  aprisas  e  sobras  auían 
de  acá  e  de  acá  sobre  el  logar  del  asiento.  E  dos  leones  estauan 
(perca  de  las  sobras  e  doze  leones  estauan  ende  sobre  las  seis  gra- 
das de  acá  e  de  acá,  non  fué  fecho  tal  a  otro  regnado,  e  todas  las 
baxillas  del  rey  Salomón  eran  de  oro.  E  todas  las  vasijas  de  la  casa 
de  la  floresta  del  Líbano  eran  de  oro  afinado.  Non  era  la  plata  con- 
tada en  días  de  Salomón  por  alguna  cosa,  ca  los  nauíos  del  rey  iuan 
a  Tarsis  con  los  sieruos  de  Huran,  cada  uno  a  cabo  de  tres  años 
venía  de  los  nauíos  de  Tarsis  cargados  de  oro  e  de  plata  de  dientes 
de  marfil  e  de  ximios  e  de  gatos  maymones.  E  cresgió  el  rey  Salo- 
món más  que  todos  los  reyes  de  la  tierra  en  riqueza  e  en  saber.  E 
todos  los  reyes  de  la  tierra  demandauan  la  presencia  de  Salomón 
para  oír  su  .saber  que  puso  Dios  en  su  corazón  e  ellos  le  traían  cada 
vno  su  presente,  vasijas  de  plata  e  vasijas  de  oro  e  vestiment.^s, 
arma.s  e  ¿.romatigidades,  cauallos  e  muías  en  cada  año.  E  ouo  Sa- 
lomón ouatro  mili  establias  de  cauallos  e  de  carros  e  doze  mili  caua- 
llos e  dexolos  en  las  ^ibdades  de  los  carros  e  con  el  rey  en  Iheru- 
salcm.  E  fué  apoderado  de  todos  los  reyes  desde  el  río  e  fasta  la 
tierra  de  los  filisteos  e  fasta  el  término  de  Egipto.  E  dió  el  rey  la 
plata  en  Iherusalem  como  piedras  e  los  pedros  dió  como  híiyas  que 
son  en  Sefela  en  muchedunbre,  e  sacauan  cauallos  de  Egipto  a  Sa- 
lomón e  de  todas  las  tierras.  E  lo  que  queda  de  las  palabras  de  Salo- 
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món  las  primeras  e  las  postrimeras  9Íertamente  son  escriptas  en  las 
palabras  de  Natán,  el  profeta  e  sobre  la  profeqía  de  Achia,  soleni, 
e  en  las  visiones  de  Guedo,  el  veedor,  contra  Jeroboan,  fijo  de  Na- 
bat.  E  enrregnó  Salomón  en  Iherusalem  sobre  todo  Ysrrael  quarenta 
años.  E  durmió  Salomón  con  sus  padres  e  soterráronlo  en  la  cpibdat 
de  Dauid,  su  padre. 


CAPITULO  X 

REINADO  DE  ROBOAN  Y  LA  DIVISION  DEL  REINO 

E  enrregnó  Roboán,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  fué  Roboán  a  Sequin, 
que  a  Sequin  venieron  todo  Ysrrael  a  lo  fazer  enrregnar.  E  como 
lo  oyó  Geroboán,  fijo  de  Nebat,  estando  él  en  Egipto  que  fuyó  de- 
lante Salomón,  el  rey,  e  tornóse  Geroboán  de  Egipto  e  enbiaron  e 
llamáronlo  e  vino  Geroboán  e  todo  Ysrrael  e  fablaron  a  Roboán  di- 
ziendo  :  tu  padre  endures(;-ió  nuestro  yugo  e  agora  aliuia  de  la  ser- 
uidunbre  de  tu  padre  dura  e  de  su  yugo  pesado  que  puso  sobre  nos 
e  seruirte  hemos.  E  díxoles  :  de  aquí  a  tres  días  tornad  a  mí.  E  fue- 
se el  pueblo.  E  aconsejóse  el  rey  Roboán  con  los  viejos  que  estauan 
en  presencia  de  .Salomón,  su  padre,  en  seyendo  biuo  diziendo  :  ¿qué 
respuesta  aconsejades  que' tornemos  a  este  pueblo?  E  dixieron:  si 
fueres  benigno  a  este  pueblo  e  les  guardares  benigno  a  este  pueblo 
e  les  guardares  e  fablares  buenas  palabras  serán  tus  sieruos  todos 
los  días.  E  desanparó  el  consejo  de  los  viejos  que  le  aconsejaron  e 
aconsejó  con  los  moqos  que  cres(;'ieron  con  él  que  estauan  delante 
él.  E  díxoles:  ¿qué  aconsejades  e  tornaremos  respuesta  a  este  pue- 
blo que  me  dixieron  :  aliuia  del  yugo  que  puso  tu  padre  sobre  nos  ? 
E  dixieron  los  mo^os  que  cres^ieron  con  él :  así  dirás  a  este  pueblo 
que  te  fablaron  diziendo  :  tu  padre  apesgó  nuestro  yugo  e  tú  lo 
aliuia  de  sobre  nos:  así  le  dirás.  Mi  dedo  menor  es  más  espeso  que 
los  lomos  de  mi  padre.  E  agora  mi  padre  cargó  sobre  vos  yugo  pe- 
sado e  yo  añadiré  sobre  vuestro  yugo  :  mi  padre  vos  castigó  con 
varas  e  yo  con  alacranes.  E  vino  Geroboán  e  todo  el  pueblo  a  Ro- 
boán en  el  día  terí^ero,  (|ue  fal)ló  el  rey  diziendo:  tornad  a  mí  en 
el  día  terc:ero.  E  respondióles  el  rey  graueza  e  desanparó  el  rey  Ro- 
boán el  consejo  de  los  viejos  e  fabloles  segunt  el  consejo  de  los 
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niños  di/.iendo  :  yo  apesgarL'  vuestro  yugo  e  yo  añadiré  sol)re  él  ; 
mi  padre  vos  castigó  con  varas  c  yo  con  alacranes.  K  non  oy(3  el 
rey  al  pueblo,  ca  fué  rodeo  delante  Dios  por  confirmar  su  palabra 
que  fablü  mediante  Achia,  silonista,  a  (ieroboán,  fijo  de  Nabat,  e 
a  todo  Ysrrael,  ca  non  condesí^endió  el  rey  a  ellos.  E.  tornó  el  pue- 
blo al  rey  respuesta  dizjendo  :  non  tenemov  parte  en  Dauid  nin  he- 
redat  en  fijo  de  Jese,  cada  una  vaya  a  sus  tiendas,  Ysrrael.  Agora 
vee  tu  casa,  Dauid.  E  fuese  todo  Ysrrael  a  sus  tiendas.  E  sobre  los 
fijos  de  Ysrrael  morantes  en  Judá  enrregnó  sobre  ellos  Roboam.  E 
enbió  el  rey  Roboán  Ahadoran  que  era  sobre  el  pecho  e  apedreáron- 
lo todo  Ysrrael  con  piedras,  e  murió.  E  el  rey  Roboán  se  fortificó 
a  sobir  al  carro  para  fuir  a  Iherusalem.  E  erraron  "^'srrael  a  la  casa 
de  Dauid  fasta  oy. 


CAPITULO  XI 


REINADO  DE  ROBOAM   EX  JUDA 


E  vino  Roboán  a  Iherusalem  e  ayuntó  la  casa  de  Judá  e  de  Ben- 
jamin  ^iento  e  ochenta  mül  escogidos  fazientes  batalla  para  1)atallar 
contra  Ysrrael  para  tornar  el  regnado  a  Roboán.  E  fué  la  palabra 
del  Señor  a  Samaya,  onme  de  Dios,  diziendo  :  di  a  Roboán,  fijo  de 
Salomón,  rey  de  Judá,  e  a  todo  Ysrrael  que  es  en  Judá  e  a  Benja- 
mín diziendo  :  asi  dize  el  .'~>eñor  :  non  subades  nin  batalledes  contra 
vuestros  hermanos,  tornadvos  cada  uno  a  su  casa,  que  de  mi  fué 
esta  casa.  E  oyeron  las  palabras  del  Señor  e  tornáron.se  de  ir  a  (ie- 
roboán. E  estouo  Roboán  en  Iherusalem  e  hedificó  ^ibdades  de  for- 
taleza en  Judá  e  hedificó  a  Belem  e  a  Eta  e  a  Tacoa  e  a  la  Casa  de 
la  Peña  e  a  (^oco  e  Adulan  e  Gad  e  a  Mareda  e  Asif  e  a  Adoraym 
e  a  Laquis  e  Azeca  e  a  Corga  e  Ayullon  e  Ebron  en  Judá  e  Benja- 
mín, (^ibdades  de  fortaleza.  E  esíorqó  las  fronterias  e  puso  en  ellas 
adelantados  e  almazenes  de  manjar  e  de  olio  e  de  vino  e  en  cada 
cibdat  adaragas  e  langas  e  arreziolas  a  las  multiplicar  mucho  e  ouo 
a  Judá  e  a  Benjamín,  e  los  sa(;-erdotes  e  los  leuitas  que  eran  en  todo 
Ysrrael  se  colligaron  con  él  en  todo  su  término,  ca  desanpararon 
los  leuitas  sus  aldeas  e  heredades  e  fuéronse  a  Judá  e  a  Iherusalem, 
ca  los  menospreció  Geroboán  e  sus  fijos  de  ser  sac;j:dotes  al  Señor, 
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e  fizo  para  sí  sacerdotes  para  los  altares  e  a  los  bezerros  que  fizo. 
E  después  dellos  de  todos  los  tribos  de  Ysrrael  que  pusieron  en  su 
corazón  de  demandar  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  vinieron  a  Iheru- 
salem  a  santificar  al  Sei'ior,  Dios  de  Ysrrael,  Dios  de  sus  padres. 
E  fortificaron  el  regno  de  Judá  e  arréziaron  a  Roboán,  fijo  de  Salo- 
món, por  tres  años  que  andudieron  en  via  de  Dauid  e  de  Salomón 
por  tres  años.  E  tomó  para  si  Roboán  muger  a  Mahalca,  fija  de 
Geremot,  fijo  de  Dauid,  e  Ahabyhayl,  fija  de  Eliab,  fijo  de  Jese,  e 
parióle  fijos  a  Geus  e  Samarla  e  Saham,  e  después  tomó  a  Maaca, 
fija  de  Absalón,  e  engendróle  a  Abia  e  a  Tay  e  Aziza  e  a  Salomit. 
E  amó  Roboán  a  Maaca,  fija  de  Absalón,  más  que  a  todas  sus  mu- 
geres  e  mancebas,  ca  con  diez  e  ocho  mugeres  se  casó  e  setenta 
mangabas  e  engendró  veinte  e  ocho  fijos  e  setenta  fijas  e  fizo  estar 
Roboán  a  Abia,  fijo  de  Maaca,  por  principe  en  sus  hermanos  para 
enrregnar,  e  entendió  e  estendiose  más  que  todos  sus  hermanos  a 
todas  las  tierras  de  Judá  e  Benjamín  a  todas  las  gibdades  e  forta- 
lezas e  dioles  gouierno  mucho  e  demandó  mucha  conpaña  de  niu- 
geres. 


CAPITULO  XII 

IDOLATRIA   DE  ROBOAM   Y  SU  CASTIGO 

E  fué  que  como  se  aderesgó  el  regnado  de  Roboán  e  como  se 
arrezió  desanparó  la  ley  del  Señor  e  todo  Ysrrael  con  él.  E  fué  que 
en  el  año  quinto  del  rey  Roboán  subió  Sysay,  rey  de  Egipto,  contra 
Iherusalem,  que  falsaron  a]  Señor,  con  mili  e  dozientos  carros  e  con 
setenta  mili  caualleros  e  non  auía  cuenta  de  pueblo  que  vinieron  con 
él  de  Egipto  c  Invistas  e  su(|uistas  e  indianos  e  priso  las  <;-ibdades  de 
las  fortalezas  de  Judá  e  vino  fasta  Iherusalem.  E  Samaya,  el  pro- 
feta, vino  a  Kohoán  c  a  los  capitanes  de  Judá  que  se  ayuntaron  a 
Ilu-nisalem  delante  Sysac  e  dixoles  :  asi  dixo  el  Señor:  vos  me  des- 
anparastes  e  yo  vos  desanpararé  en  mano  de  Sysac.  E  quebrantáron- 
le los  capitanes  de  Ysrrael  e  el  rey  e  dixieron  :  justo  es  el  Señor. 
E  como  vió  el  Señor  que  se  que1)ran(ar(in  fué  la  palabra  del  Señor 
a  Samay  diziendo  :  quebrantáronse',  non  los  dañaré  e  darles  he  un 
poco  de  escapamiento  e  non  se  derretirá  mi  saña  en  Jerusalem  en 
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mano  de  Sysac,  ca  serán  sus  sieruos  e  sabrán  mi  serui^io  e  el  serui- 
cio  de  los  regnados  de  la  tierra.  E  subió  Sysay,  rey  de  Egipto,  sobre 
Iherusalem  e  tomó  los  almazenes  de  la  casa  del  rey,  todo  tomó,  e 
tomó  los  escudos  de  oro  que  fizo  el  rey  Salomón.  E  fizo  el  rey  Ro- 
boán  en  su  lugar  escudos  de  cobre.  E  encomendólos  por  mano  de  los 
capitanes  de  los  corredores  que  guardauan  la  puerta  de  la  casa  del 
ley.  E  como  venía  el  rey  a  la  casa  del  Señor  venían  los  capitanes 
e  leuauan  e  tornauánlos  al  poyo  de  los  corredores.  E  como  se  que- 
brantó tornóse  dél  la  ira  del  Señor  e  non  lo  dañó  fasta  estroir  e 
aun  en  Judá  fizo  buenas  cosas  e  fortificóse  el  rey  Roboán  a  Iheru- 
salem e  enrregnó,  que  quarenta  e  un  años  auía  Roboán  quando  en- 
rregnó,  e  diez  e  siete  años  enrregnó  en  Iherusalem,  la  ^ibdat  que 
escogió  el  Señor  para  poner  su  nonbre  ende  de  todos  los  tribos  de 
Ysrrael.  E  nonbre  de  su  madre  Maama,  la  amouitana,  e  fizo  lo  que 
era  mal  delante  el  Señor,  ca  non  aparejó  su  corazón  a  demandar  el 
Señor.  E  las  palabras  de  Roboán  las  primeras  e  las  postrimeras  pier- 
iamente son  escriptas  en  las  palabras  de  Samaya,  el  profeta,  e  de 
Ydo,  el  veyente,  en  la  geneología  e  las  batallas  de  Roboán  con  Gcro- 
boán  todos  los  días.  E  durmió  Roboán  con  sus  padres  e  fué  sote- 
rrado en  la  pibdat  de  Dauid,  su  padre.  E  enrregnó  Abia,  su  fijo,  en 
su  lugar. 


CAPITULO  XIII 

REINADO  DE  ABIA 

En  año  de  diez  e  ocho  del  rey  Geroboán  enrregnó  Abia  sobre 
Iherusalem,  tres  años  enrregnó  en  Iherusalem  e  el  nonbre  de  su 
madre  Nuca,  fija  de  Uriel-,  de  Gabaa.  E  batalla  fué  entre  Abia  e  entre 
Geroboán,  e  ordenó  Abia  la  batalla  con  hueste  de  estrenuos  de  ba- 
talla qua trocientes  mili  omnes  escogidos  e  Geroboán  ordenó  contra 
él  la  batalla  con  ocho  pientos  mili  omnes  escogidos  potentes  de  hues- 
te e  leuantóse  Abia  de  sobre  la  sierra  de  Q^maraym  que  es  en  la 
sierra  de  Efraym  e  dixo  :  oídme,  Geroboán  e  todo  Ysrrael :  (cierta- 
mente deuedes  saber  que  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  dio  el  regnado 
a  Dauid  sobre  Ysrrael  para  sienpre  a  él  e  a  sus  fijos  por  pleitesía 
firme.  E  leuantóse  Geroboán,  fijo  de  Nabat,  sieruo  de  Salomón,  fijo 
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de  Dauid,  e  rebelló  contra  su  señor  e  ayuntaron  sobre  él  omnes 
huecos,  fijos  de  villanos,  e  fortificáronse  contra  Roboán,  fijo  de  Sa- 
lomón, e  Roboán  era  mo^o  de  flaco  corazón  e  non  se  fortificó  de- 
lante ellos,  e  agora  vos  queredes  esfor^arvos  delante  el  regno  del 
Señor  en  manos  de  los  fijos  de  Dauid  e  vos  sodes  conpaña  mucha  e 
con  vos  vienen  los  ídolos  del  oro  qvie  vos  fizo  Geroboán  por  dios. 
Ciertamente  desechastes  a  los  sacerdotes  del  Señor,  a  los  fijos  de 
Haarón  e  a  los  leuitas  e  fezistes  para  vos  sacerdotes  como  los  pue- 
blos de  las  tierras,  qualquier  que  viniere  para  conplir  su  deuer  con 
un  toro  e  siete  carrneros  será  sa(;-erdote  de  non  dios.  E  con  nosotros 
es  el  Señor,  nuestro  Dios,  e  non  lo  desanparamos  e  sacerdotes  ser- 
uientes  al  Señor,  fijos  de  Aarón,  e  del  Leuí  en  el  oficio  e  sahumantes 
al  Señor  holocaustos  en  cada  mañana  e  en  cada  tarde  e  sa- 
fumt'rio  de  aromaticidades  e  órdenes  de  pan  sobre  la  mesa  lin- 
pia  e  la  almenara  de  oro  e  sus  candelas  para  aqender  en  la  tarde, 
ca  guardamos  nos  la  guarda  del  Señor,  nuestro  Dios,  e  vos  lo  desan- 
parades.  E  ahé  con  nos  en  la  cabecera  Dios  e  sus  sacerdotes  e  las 
*"ronpetas  del  estruendo  para  tañer  de  estruendo  contra  vos,  fijos  de 
Ysrrael  :  non  liatalledes  contra  el  Señor,  Dios  de  nuestros  padres, 
que  non  prosperaredes.  E  Geroboán  bohiió  la  pelada  para  venir  de- 
trás ellos.  E  boluió  Tudá  e  ahé  la  batalla  les  era  detrás  e  delante  e 
clamaron  al  Señor  e  los  sacerdotes  tañeron  las  tronpetas.  E  tañie- 
ron  de  estruendo  la  gente  de  Judá  e  fué  que,  como  tañieron  de  es- 
truendo los  omnes  de  Judá,  Dios  plagó  a  Geroboán  e  a  todo  Ysrrael 
delante  Abia  e  Judá.  E  fuyeron  los  fijos  de  Ysrrael  delante  Judá  e 
díolos  Dios  en  su  mano  e  mataron  en  ellos  Abia  e  su  pueblo  grant 
matanza  e  cayeron  matados  de  Ysrrael  quinientos  mili  omnes  esco- 
gidos. E  quebrantáronse  los  fijos  de  Ysrrael  en  esa  ora  e  fortificá- 
ronse los  fijos  de  Judá,  ca  se  sainaron  en  el  Señor,  Dios  de  sus  pa- 
dres. E  siguió  Abia  enpós  Geroboán  e  tomó  dél  (j-ibdades  a  Bethel 
e  a  sus  villas  e  a  Jasana  e  a  sus  villas  e  a  Guefraym  e  a  sus  villas. 
E  non  retoño  fuerza  Geroboán  más  en  días  de  Abia  e  plagólo  el  Se- 
ñor e  murió  e  fortificóse  Abia.  E  demandó  para  sí  quatorze  mugeres 
e  engendró  veinte  e  dos  fijos  e  diez  e  seis  fijas.  E  lo  que  quedó  de 
las  palabras  de  Abia  e  sus  vías  e  sus  palabras  son  escriptas  en  el 
estudio  del  profeta  Ydo. 
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CAPITULO  XIIII 


REINADO  DE  ASA 


E  durmió  Abia  con  sus  padres  e  soterráronlo  en  la  (;-ibdat  de 
Dauid  e  enrregnó  Asa,  su  fijo,  en  su  lugar  e  en  sus  días  asosegó  la 
lierra  diez  años.  E  fizo  Asa  lo  que  era  bien  e  derecho  en  ojos  del 
Señor,  su  Dios,  e  quitó  las  aras  de  los  estraños  e  los  altares  e  que- 
brantó las  estatuas  e  quebrantó  los  árboles  de  la  idolatría.  E  dixo 
a  Judá  que  demandasen  al  Señor,  Dios  de  sus  padres,  e  que  fiziesen 
la  ley  e  el  prec^epto  e  quitó  de  todas  las  ^ibdades  de  Judá  los  altares 
e  las  solanas  e  ^esó  el  regnado  delante  del  e  hedificó  q-ibdades  de 
fortaleza  en  Judá  e  asosegó  la  tierra  e  non  auia  batalla  contra  él 
en  estos  años  que  le  asosegó  Dios.  E  dixo  a  Judá :  hedifiquemos 
estas  ^ibdades  e  <;-erquémoslas  de  muro  e  de  torres,  de  puertas  e  de 
ferrojos  mientra  está  la  tierra  delante  nos.  E  ademandamos  al  Se- 
ñor, nuestro  Dios,  demandámoslo  e  asosegónos  de  aderredor.  E  hedi- 
ficaron  e  prosperaron.  E  tono  Asa  hueste  eleuante  adaragas  e  lan- 
gas de  Judá  trezientos  mili  e  de  Benjam.ín  llevantes  escudo  e  arman- 
tes ballesta  trezientos  e  ochenta  mili,  todos  estos  potentes  de  hueste. 
E  salió  dellos  Zeera,  el  indiano,  con  hueste  mili  vezes  mili  e  carros 
trezientos  e  vino  fasta  Maresa.  E  salió  Asa  delante  él  e  ordenaron 
batalla  en  el  Val  de  Safata  de  Maresa.  E  llamó  Asa  al  Señor,  su 
Dios,  e  dixo :  ¡  O !  Señor,  non  ayudas  tú  por  pocos  nin  por  mu- 
chos fasta  non  auer  poten<jia  ?  Ayúdanos,  Señor,  nuestro  Dios,  ca 
sobre  ti  nos  saluamos  e  en  tu  nonbre  venimos  sobre  esta  mucha  con- 
paña e,  Señor,  nuestro  Dios,  non  se  detenga  contigo  onbre.  E  plagó 
el  Señor  a  los  indianos  delante  Asa  e  delante  Judá.  E  fuyeron  los 
indianos  e  siguiólos  Asa  e  el  pueblo  que  eran  con  él  fasta  Guerar, 
e  cayó  de  los  indianos  fasta  non  auer  vida  que  se  quebrantaron  de- 
lante el  Señor  e  delante  su  hueste  e  llenaron  mucho  robo  además  e 
firieron  todas  las  ^ibdades  aderredor  de  Guerar  que  fué  el  temor  del 
Señor  sobre  ellos  e  robaron  todas  las  ^ibdades  que  mucho  robo  auia 
en  ellas.  E  aun  tiendas  de  ganado  firieron  e  captiuaron  ouejas  en 
muchedunbre  e  camellos. 
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CAPITULO  XV 

EL  REY  ASA  Y  LA  IDOLATRIA 

Tornaron  a  Iherusalem  e  Azarias,  fijo  de  Oded,  fué  sobre  él  el 
spritu  de  Dios  e  salió  delante  Asa.  E  dixo  :  oídme,  Asa  e  toda  Judá 
e  Benjamín  :  el  Señor  es  con  vos,  quando  fuéredes  con  él  si  lo  bus- 
cáredes  fallársevos  ha  e  si  lo  desanparáredes  desanparar  de  vos  ha. 
E  muchos  días  fué  Ysrrael  sin  Dios  de  verdat  e  sin  sacerdote  de- 
mostrante e  sin  ley  e  tornó  en  su  angustia  al  Señor,  Dios  de  Ys- 
rrael, e  buscáronle  e  fallóles.  E  en  esas  oras  non  auía  paz  a  los 
qüe  entrauan  e  a  los  que  salían.  Ca  grandes  tribulaciones  eran  sobre 
todos  los  moradores  de  las  tierras  e  desmenuzáuanse  gentío  con  gen- 
tío e  ^ibdat  con  ^ibdat,  ca  Dios  los  perturbó  con  toda  angustia.  E 
vos  esforqatvos,  non  se  afloxen  vuestras  manos,  que  han  gualardón 
las  vuestras  obras.  E  como  oyó  Asa  estas  palabras  e  la  profecía  de 
Obed,  el  profeta,  fortificóse  e  pasó  los  enconamientos  de  toda  la  tie- 
rra de  Judá  e  de  Benjamín  e  de  todas  las  (pibdades  que  priso  de  la 
sierra  de  Efraym  e  renouó  el  ara  del  Señor  que  era  delante  el  pa- 
lacio del  Señor.  E  ayuntó  a  toda  Judá  e  Benjamín  e  los  morantes 
con  ellos  de  Efraym  e  Manases  e  de  Symeón  que  cayeron  sobre  él 
de  Ysrrael  en  muchedunbre  en  veyendo  que  el  Señor,  su  Dios,  era 
con  él.  E  ayuntáronse  a  Iherusalem  en  el  mes  tercero  del  año  de 
quinze  del  reino  de  Asa  e  sacrificaron  al  Señor  en  ese  día  del  robo 
que  traxieron  vacas  sete(pientas  e  ouejas  siete  mili.  E  entraron  en 
la  pleitesía  a  buscar  el  Señor,  Dios  de  sus  padres,  con  todo  su  co- 
razón e  con  toda  su  alma  e  qualquiera  que  non  demandase  al  Señor, 
Dios  de  Ysrrael,  que  muriese  del  pequeño  fasta  el  grande,  de  onbre 
fasta  muger.  E  juraron  al  Señor  a  grant  boz  e  con  grant  tañer  de 
estruendo  e  con  tronpetas  e  con  bozinas.  E  alegráronse  toda  Judá 
por  el  juramento,  ca  con  todo  su  cora(,-ón  juraron  e  con  toda  su  vo- 
luntad lo  demandaron,  c  fallóscles  e  asosególes  el  Señor  de  aderre- 
dor.  E  aun  a  Maaca,  madre  de  Asa,  el  rey  quitóla  de  ser  señora 
por  quanto  fizo  al  árbol  de  la  idolatría  estatua  e  cortó  a  la  su  esta- 
tua, esmenuzola  e  quemóla  en  el  río  de  Ouedron.  E  los  altares  non 
se  quitaron  de  Ysrrael,  mas  el  coracón  de  Asa  fué  perfecto  todos 
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SUS  días  e  traxo  las  santidades  de  su  padre  e  sus  santidades  a  la  casa 
de  Dios,  plata  e  oro  e  vasijas.  E  batalla  non  fué  fasta  año  de  treinta 
e  9Ínco  del  rt'gnado  de  Asa. 

CAPITULO  XVI 

GUERRA  DEL  REY  ASA  CON  ISRAEL,  Y  SU  MUERTE 

En  año  de  treinta  e  seis  del  regno  de  Asa  subió  Baaca.  rey  de 
Ysrrael,  sobre  Judá  e  hedificó  a  Rama  para  non  dexar  quien  entrase 
o  saliese  a  Asa,  rey  de  Judá.  E  sacó  Asa  la  plata  e  oro  de  los  alma- 
cenes de  la  casa  del  Señor  e  de  la  casa  del  rey  e  enbió  a  Benhadat, 
rey  de  Aram,  morante  en  Damasco  diziendo  :  Pleitesía  es  entre  ti 
e  mí  e  entre  mi  padre  e  entre  tu  padre,  alié  que  te  enbío  plata  e 
oro,  ve,  desfaze  tu  pleitesía  con  Baaca,  rey  de  Ysrrael,  e  suba  de 
sobre  mí.  E  condescendió  Benhadat  al  rey  Asa  e  enbió  los  capita- 
nes de  las  huestes  suyas  a  las  ^ibdades  de  Ysrrael  e  firieron  a  Yun 
e  a  Dan  e  a  Belmaym  e  a  todas  las  moradas  de  las  ^ibdades  de  Nep- 
taly.  E  fué  que  como  oyó  esto  Baaca  e  cesó  de  hedificar  a  Rama 
e  baldó  su  o.fi^io.  E  Asa,  el  rey,  tomó  a  Judá  e  leuantaron  las  pie- 
dras de  Rama  e  su  madera  que  hedificó  Baaca  e  hedificó  con  ellos 
a  Gueba  e  a  Mispa.  E  en  esa  ora  veno  Benani,  el  profeta,  Asa,  rey 
de  Judá,  e  díxole :  en  sainándote  sobre  el  rey  de  Aram  e  non  te  sai- 
naste sobre  el  señor,  tu  Dios,  por  tanto  escapó  la  hueste  de  Aram 
de  tu  mano  ;  si  non  eran  más  los  indianos  e  los  lubistas  que  eran 
hueste  en  muchedunbre  de  carros  e  cauallos  muchos  además  e  en 
sainándote  sobre  el  Señor  diolos  en  tu  mano,  ca  el  Señor  sus  ojos 
trascurren  en  toda  la  tierra  para  esforzar  aquellos  que  es  su  cora- 
cón  con  él  perfecto?  Nesqio  fueste  en  esto  que  desde  agora  serán 
contigo  batallas.  E  iró  Asa  contra  el  profeta  e  púsolo  en  la  casa  de 
la  cárcel  que  se  ensañó  contra  él  por  esto,  e  quebrantó  Asa  del  pue- 
blo en  aquesa  ora.  E  ahé  las  palabras  de  Asa  las  primeras  e  las 
postrimeras  helas  escriptas  sobre  el  libro  de  los  reyes  de  Judá  e  de 
Ysrrael.  E  adoles(;-ió  Asa  en  año  de  treinta  e  nueue  de  su  regno 
en  sus  pies  fasta  que  subió  mucho  su  dolencia  e  aun  en  su  dolencia 
non  demandó  al  Señor,  saluo  a  los  físicos.  E  durmió  Asa  con  sus 
padres  e  murió  en  el  año  de  quarenta  e  uno  de  su  regno.  E  sote- 
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rráronlo  en  sus  sepulturas  que  cauó  para  sí  en  la  ^ibdat  de  Dauid  e 
echáronlo  en  su  yasija  e  finchio  de  aromaticidades  e  especies  de  es- 
pe(¡;¡erias  por  obra  de  especiero  e  quemáronle  de  grant  quemamiento. 


CAPITULO  XVII 

REINADO  DE  JOSAFAT  EN  JUDA 

E  enrregnó  Josafat,  su  fijo,  en  su  lugar  e  esforzóse  sobre  Ysrrael 
e  puso  hueste  en  todas  las  ^ibdades  de  Judá  enfortales(;:idas.  E  puso 
fronteros  en  tierra  de  Judá  e  en  las  ^ibdades  de  Efraym  que  tomó 
Asa,  su  padre.  E  fué  el  Señor  con  Josafat  que  andudo  en  los  cami- 
nos de  Dauid,  su  padre,  las  primeras.  E  non  demandó  los  ídolos, 
que  al  Dios  de  sus  padres  demandó  e  en  sus  preceptos  andudo  e  non 
como  las  obras  de  Ysrrael.  E  aderes(;-ó  el  Señor  el  regnado  en  su 
mano  e  dieron  toda  Judá  presente  a  Josafat  e  ouo  riqueza  e  honor 
a  muchedunbre  e  enalteqióse  su  corazón  en  las  vías  del  Señor  e  aun 
quitó  los  altares  e  los  árboles  de  la  idolatría  de  Judá.  E  en  año  de 
tres  de  su  regnado  enbió  sus  capitanes  a  Benhayl  e  a  Obadías  e  a 
Zacarías  e  a  Natanael  e  a  Micheas  parar  mostrar  en  las  (;;ibdades  de 
Judá  e  con  ellos  los  leuitas  Samaya  e  Natanías  e  Zabadías  e  A^ael 
e  Semiram,  Oc  e  Jonatás  e  Adonías  e  Tobías  e  Tob  e  Adom  a  los 
leuitas,  e  con  ellos  Elifama  e  Joram,  los  sacerdotes.  E  abezaron  a 
Judá  e  con  ellos  el  libro  de  la  ley  del  Señor.  E  rodearon  en  todas 
las  ^ibdades  de  Judá  e  abezaron  al  pueblo.  E  fué  el  temor  del  Señor 
sobre  todos  los  regnados  de  las  tierras  que  eran  aderredor  de  Judá 
e  non  batallaron  con  Josafat,  e  de  los  filisteos  traían  a  Josafat  pre- 
sente e  cargas  de  plata  e  aun  los  arbeos  le  traían  ouejas  e  barueses 
siete  mili  e  setegicntos  e  cal)rones  siete  mili  e  setegientos.  E  fué  Jo- 
safat andando  e  cres(;ÍL-ndo  fasta  arriba  e  hedificó  en  Judá  hedifiqics 
e  ^ibdades  de  morad.is.  E  grande  obra  tenía  en  las  ^ibdades  de  Judá 
e  onbres  de  batalla  potentes  de  huestes  en  Iherusalem  e  esta  era  su 
cuenta  en  la  casa  a  casa  de  sus  padres  a  Judá :  capitanes  de  millares 
Adna,  el  capitán,  e  con  él  estrenuos  de  hueste  trezientos  mili,  e  me- 
diante él,  Joliana,  el  capitán,  e  con  él  dozientos  e  ochenta  mili,  e 
incdiantr  ','1,  .\iii:isi;is,  fijo  de  Ciuri,  el  que  libre  ofresgió  al  Señor  e 
con  el  dozientos  mili  potentes  de  hueste.  E  de  Benjamín  potente  de 
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hueste  Eljada  e  con  él  ballesteros  e  escudados  dozientos  mili,  e,  me- 
diante él,  Josabad  e  con  él  giento  e  ochenta  mili  salientes  a  hueste. 
Estos  eran  los  que  seruian  al  rey,  sin  los  que  puso  el  rey  en  las  qibda- 
des  de  las  fortalezas  en  toda  Judea. 


CAPITULO  XVIII 

GUERRA  DE  JOSAFAT  Y  DE  ACAB.   REY   DE  ISRAEL,   CONTRA  SIRIA 

E  touo  Josafat  riqueza  e  honor  a  niuchedunbre  e  fizóse  yerno  de 
Acab  e  descendió  a  cabo  'de  años  a  Acab  a  Samaria  e  mandó  Acab 
que  le  fuesen  degolladas  ouejas  e  vacas  en  muchedunbre  e  al  pueblo 
que  eran  con  él  e  engañólo  que  subiese  al  Ramot  de  Galaat.  E  dixo 
Acab.  rey  de  Ysrrael,  a  Josafat,  rey  de  Judá :  ¿  sí  irás  conmigo  a  Ra- 
mot de  Galaad?  E  díxole :  yo  como  tú  e  mi  pueblo  como  tu  pueblo, 
contigo  seremos  en  la  batalla. E  dixo  Josafat  al  rey  de  Ysrrael :  de- 
manda, ruégote,  oy  al  Señor.  E  ayuntó  el  rey  de  Ysrrael  a  los  pro- 
fetas quatrocientos  omnes  e  díxoles :  si  iré  a  Ramot  de  Galaat  a  la 
batalla,  si  gesaré?  E  dixieron :  sube  e  darla  ha  Dios  en  mano  del 
rey.  E  dixo  Josafat :  si  non  ay  aquí  profeta  del  Señor  más  e  de- 
mandaremos dél?  E  dixo  el  rey  de  Ysrrael  a  Josafat:  aun  ay  un 
omne  para  demandar  al  Señor  dél.  e  yo  lo  aborresq:í,  ca  non  profe- 
tiza sobre  mí  bien,  ca  todos  sus  días  me  profetiza  mal ;  él  es  Mi- 
cayhu,  fijo  de  Ymbla.  E  dixo  Josafat  :  non  diga  el  rey  asi.  E  llamó 
el  rey  de  Ysrrael  un  castrado  e  dixo  :  faz  aína  venir  a  Micayhu, 
fijo  de  Ymbla.  E  el  rey  de  Ysrrael  e  Josafat  asentados  cada  uno 
sobre  su  cáthedra  vestidos  de  vestimentas  reales  e  asentados  a  la  era 
de  la  entrada  de  la  puerta  de  Samaria  e  todos  los  profetas  profeti- 
zauan  delante  ellos.  E  fizo  para  sí  Sedechias,  fijo  de  Amaana,  cuer- 
nos de  fierro  e  dixo  :  asi  dize  el  Señor  :  con  aquestos  escornearás 
a  Aram  fasta  que  los  estruyas.  E  todos  los  profetas  profetizauan  así 
diziendo  :  sube  a  Ramot  de  Galaat  e  prosperarás  e  darla  ha  el  Señor 
en  mano  del  rey.  E  el  mensajero  que  fué  a  llamar  a  Micayhu  díxo- 
le :  ahé  las  palabras  de  los  profetas  a  una  l)Oca  fablan  bien  al  rey, 
sea  agora  tu  palabra  como  uno  dellos  e  fabla  bien.  E  dixo  Micayhu : 
¡biue  el  Señor!  que  lo  que  dixiere  mi  Dios  eso  fablaré.  E  veno  al  rey, 
e  díxole  el  rey :  Micayhu,  si  iremos  a  Ramot  de  Galaat  a  la  batalla 
e  si  gesaré  ?  E  dixo  :  subit  e  prosperad  e  darse  han  en  vuestras  ma- 
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nos.  E  díxole  el  rey  :  muchas  vezes  te  conjuro  que  non  me  digas  si- 
non  verdat  en  nonbre  del  Señor.  E  dixo  ;  vi  a  todo  Ysrrael  derra- 
mados por  las  sierras  como  el  ganado  que  non  tiene  pastor,  e  dixo 
el  Señor:  non  han  señor  éstos,  torne  cada  uno  a  su  casa  en  paz. 
E  dixo  el  rey  de  Ysrrael  a  Josafat :  si  non  te  dixe  non  profetizará 
sobre  mi  bien,  sinon  mal?  E  dixo:  por  eso  oid  la  palabra  del  Se- 
ñor: vi  al  Señor  asentado  sobre  su  silla  e  todas  las  huestes  del  ^ielo 
estantes  sobre  su  diestra  e  sobre  su  siniestra.  E  dixo  el  Señor : 
quién  engañará  a  Acab,  rey  de  Ysrrael,  e  subirá  e  caerá  en  Ramot 
Galaat?  Uno  dezía  si:  e  otro  dezía  si.  E  salió  el  spritu  e  estouo 
delante  el  Señor  e  dixo :  yo  lo  engañaré.  E  dixo  el  Señor :  con 
qué?  E  dixo:  saldré  e  seré  spritu  de  mentira  en  boca  de  todos  sus 
profetas.  E  dixo:  engañarás  e  aun  podrás;  sal  e  fazlo  así.  E  agora 
ahé  que  dié)  el  Señor  spritu  de  mentira  en  boca  destos  tus  profetas 
e  el  Señor  fabló  contra  ti  mal.  E  allegóse  Sedechias,  fijo  de  Canana, 
e  firió  a  Michias  sobre  la  mexilla,  e  dixo  :  por  quál  camino  pasó  el 
spritu  del  Señor  de  mí  a  fablar  contigo  ?  E  dixo  Micheas :  ahé  que 
verás  ese  día  que  entrarás  de  gillero  en  qillero  a  te  ascender.  E  dixo  el 
rey  de  Ysrrael :  tomad  a  Micayhu  e  aposentadlo  con  Amón,  capitán  de 
la  gibdat,  e  con  Joas,  fijo  del  rey,  e  diredes  :  así  dize  el  rey :  poned  éste 
en  la  casa  de  la  cárcel  e  dadle  a  comer  pan  de  angustia  e  agua  de  an- 
gustia fasta  que  yo  torne  en  paz.  E  dixo  Micayhu :  si  tornares  en  paz 
non  fabló  el  Señor  en  mí,  e  dixo:  oid  pueblos  todos.  E  subió  el  rey 
de  Ysrrael  a  Josafat,  rey  de  Judá,  a  Ramas  de  Galaad.  E  dixo  el  rey 
de  Ysrrael  a  Josafad  :  ensáyate  e  entra  en  la  I)atalla  e  tú  arma  tus  ar- 
mas. E  armóse  el  rey  de  ^'srrnel  c  vntvn  rn  la  l)atalla.  E  el  rey  de 
Aran  mandó  a  los  capitanes  dr  lo^  c:ir!-()s  suyo^  diziendo  :  non  ba- 
talledes  contra  el  menor  e  el  mayor,  saluo  contra  el  rey  de  Ysrrael 
solo.  E  como  vieron  los  capitanes  de  los  carros  a  Josafat  ellos  dixie- 
ron  :  el  rey  de  Ysrrael  es,  e  cercáronlo  para  batallar.  E  reclamó  Jo- 
safat e  el  Señor  lo  ayudó  e  quitólos  el  Señor  dél.  E  como  vieron  los 
capitanes  de  los  carros  que  non  era  el  rey  de  Ysrrael  e  tornaron  de- 
trás él.  E  un  omne  tiró  con  la  ballesta  a  non  sabiendas  e  firió  al  rey 
de  Ysrrael  entre  las  soldaduras  e  entre  las  fojas.  E  dixo  al  carretero : 
torna  tu  mano  e  sácame  del  real,  ca  me  adoloré.  E  subió  la  batalla  en 
ese  día  e  el  rey  de  Ysrrael  estaua  sobre  el  carro  en  fruente  de  Aran 
fasta  la  tarde  e  murió  quando  se  puso  el  sol.  i 
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CAPITULO  XIX 

REPRENSION  DEL  PROFETA  JEHU  A  JOSAFAT  Y  ADMINISTRACION  DE  JUSTI- 
CIA DE  ESTE  EN  JERUSALEM. 

E  tornó  Josafat,  rey  de  Judá,  a  su  casa  en  paz  a  Iherusalem.  E 
salió  delante  él  Gehu,  fijo  de  Anani,  el  profeta,  e  dixo  al  rey  Josa- 
fat: si  es  el  malo  de  ayudar  a  los  aborres^edores  del  Señor  de  amar? 
E  con  esto  es  ira  sobre  ti  delante  el  Señor.  E  las  buenas  cosas  se  te 
fallaron  que  esconbraste  los  árboles  de  la  idolatría  de  la  tierra  e  ade- 
resQaste  tu  cora9Ón  a  demandar  a  Dios.  E  estouo  Josafat  en  Iherusa- 
lem. E  tornó  e  salió  andar  por  el  pueblo  de  Bersabe  fasta  la  sierra  de 
Efraym  e  tornólos  al  Señor,  Dios  de  sus  padres.  E  puso  juezes  en  la 
tierra  en  todas  las  (pibdades  de  Judá  enfortales^idas  de  Judá  e  en  cada 
Qibdat.  E  dixo  a  los  juezes :  ved  que  fazedes  que  non  es  del  omne  el 
juizio,  saluo  del  Señor,  e  con  vos  en  la  cosa  del  juyzio.  E  agora  sea 
el  themor  del  Señor  sobre  vos,  guardat  e  fazed,  ca  non  ay  con  el  Se- 
ñor, nuestro  Dios,  injusticia  nin  a  catar  fazes  nin  toma  mérito  de 
pecho.  E  aun  en  Iherusalem  fizo  estar  Josafat  de  los  leuitas  e  de  los 
sa(;-erdotes  e  de  las  cabe(^eras  de  los  padres  de  Ysrrael  al  juyzio  del 
Señor  e  a  los  pleitos  e  tornóse  a  Iherusalem.  E  mandóles  diziendo : 
asi  faredes  con  themor  del  .^eñor  con  fieldat  e  perfecto  corazón  e 
todo  pleito  que  venga  a  vos  de  vuestros  hermanos  morantes  en  sus 
gibdades  entre  sangre  e  sangre,  entre  ley  e  precepto  e  fueros  e  jui- 
zios  e  avisarlos  hedes  e  non  errarán  al  Señor  e  non  será  ira  sobre  vos 
e  sobre  vuestros  hermanos  :  así  faredes  e  non  erraredes.  Ahé  Ama- 
rías, el  sacerdote,  cabeqera  sobre  vosotros  a  toda  cosa  del  Señor  e 
Zabadias,  fijo  de  Ysmael,  el  príncipe  de  la  casa  de  Judá.  a  todas  las 
cosas  del  rey,  e  regidores  los  leuitas  delante  vos.  esforcadvos  e  fa- 
zed e  sea  el  Señor  con  el  bien. 

CAPITULO  XX 

JOSAFAT  DERROTA  A  LOS  MOABITAS  Y  A  LOS  AMMONITAS. 

E  fué  que  después  venieron  los  fijos  de  Moab  e  los  fijos  de  Amón 
e  con  ellos  de  los  amonistas  contra  Josafat  a  la  batalla,  e  vinieron  e 
notificaron  a  Josafat  diziendo  :  viene  contra  ti  muy  grant  gentío  de 
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alien  la  mar  e  helos  en  Aha^a  con  Tamar  que  es  Enguedi.  E  temió 
e  puso  Josafat  su  presencia  a  demandar  al  Señor  e  apregonó  ayuno 
sobre  toda  Judá.  E  ayuntáronse  Judá  a  demandar  al  Señor,  e  estouo 
Josafat  en  el  concilio  de  Judá  e  de  Iherusalem  en  casa  del  Señor  de- 
lante la  sala  nueua.  E  dixo  :  ¡  o !  Señor,  Dios  de  nuestros  padres, 
(;¡ertamente  tú  eres  Dios  en  los  fíelos  e  tú  te  apoderas  en  todos  los 
regnados  de  los  gentíos  e  en  tu  mano  es  poten(;;ia  e  estrenuidat  e  non 
ay  contigo  quien  se  detenga,  ciertamente  tú,  nuestro  Dios,  cortaste 
los  moradores  desta  tierra  delante  tu  pueblo,  Ysrrael,  e  dístela  al  li- 
naje de  Abraham,  tu  amigo,  para  siempre,  e  estouieron  en  ella  e  he- 
dificáronse  en  ella  santuario  a  tu  nonbre  diziendo  ;  si  viniere  sobre 
nos  mal,  espada  de  juizio  e  pestilencia  e  fanbre  estaremos  delante  esta 
casa  e  delante  ti,  ca  el  tu  nonbre  es  en  esta  casa.  E  reclamaremos  a 
ti  de  nuestra  angustia  e  oirás  e  saluarás.  Ahé  los  fijos  de  Amón  e 
Moab  e  el  monte  de  ^eyr  que  non  dexaste  a  Ysrrael  entrar  en  ellos 
en  veniendo  de  tierra  de  Egipto  e  se  quitaron  de  sobre  ellos  e  non  lo 
destruyeron.  E  ahé  ellos  nos  gualardonan  a  venir  a  nos  desterrar  de 
ia  heredat  que  nos  heredaste  nuestro  Dios:  si  nos  judgarás  contra 
ellos  que  non  ay  en  nos  potencia  delante  aqueste  mucho  gentío  que 
vienen  sobre  nos  e  nosotros  non  sabemos  qué  fazer,  ca  sobre  ti 
son  nuestros  ojos?  E  todo  Judá  estaua  delante  el  Señor  e  aun 
sus  niños,  sus  mugeres  e  sus  fijos  e  Yahazy,  el  fijo  de  Zacarías, 
fijo  de  Benaya,  fijo  de  Yeguiel,  fijo  de  Matania  del  Leui  de  los  fijos 
de  Asat,  fué  sobre  él  el  spritu  del  Señor  en  meitad  del  concilio.  E 
dixo  :  escuchad  todo  Judá  e  moradores  de  Iherusalem  e  el  rey  Josa- 
fat :  así  dize  el  Señor  a  vos  :  vos  non  vos  temades  nin  vos  quebrante- 
des  delante  aquesta  mucha  gente,  ca  non  es  vuestra  la  batalla,  ca  de 
Dios  es  ;  mañana  desgendet  sobre  ellos,  ahé  que  suben  en  la  subida 
de  (^iz  e  fallarlos  hedes  en  fin  del  arroyo  a  faz  del  desierto  de  Jernel ; 
non  avedes  vos  de  l)atallar,  en  esto  enfestadvos  e  estad  e  veed  la  salua- 
gión  del  Señor  con  vos,  Judá  e  Iherusalem,  non  temades  nin  espauo- 
rescades,  mañana  salid  delante  ellos  e  el  Señor  es  con  vos.  E  omillose 
Josafat  sobre  su  cara  sobre  tierra  e  toda  Judá  e  los  moradores  de  Ihe- 
rusalem cayeron  delante  el  Señor  a  se  omillar  al  Señor.  E  leuantáron- 
se  los  leuitas  de  los  fijos  de  los  cobateos  e  de  los  coreos  a  loar  al  Se- 
ñor, Dios  de  Ysrrael,  con  grant  boz  arriba.  E  madrugaron  en  la  ma- 
ñana e  salieron  al  desierto  de  Tachoa.  E  quando  salieron  estouo  Jo- 
safat e  dixo  :  oídme,  Judá  e  moradores  de  Iherusalem,  creed  en  el  Se- 
ñor, vuestro  Dios,  e  confirmarvos  hedes,  creed  en  sus  profecías  e 
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prosperaredes.  E  aconsejóse  con  el  pueblo  e  fizo  estar  cantores  al  Se- 
ñor e  loantes  a  honorifi^engia  de  santidad  en  saliendo  delante  la  gen- 
te de  armas.  E  dixieron ;  load  al  Señor  que  para  sienpre  es  su  mer- 
ced. E  en  la  ora  que  comentaron  con  canto  dió  el  Señor  peladas  sobre 
los  fijos  de  Amón  e  Moab  e  monte  de  ^eyr  que  venían  contra  Judá 
e  fueron  plagados.  E  estouieron  los  fijos  de  Amón  contra  los  mora- 
dores del  monte  de  <Jeyr  para  los  matar  e  destroir.  E  como  acabaron 
en  los  moradores  de  C^eyr  ayudáronse  uno  contra  otro  para  dañar.  E 
Judá  venieron  solare  el  atalaya  al  desierto  e  boluieron  al  gentío  e  ahé 
los  calabres  cayentes  en  tierra  sin  auer  quien  escapar.  E  vino  Josafat 
e  su  pueblo  con  él  para  robar  su  despojo  e  fallaron  en  ellos  mucho  e 
ganado  e  calabres  e  vasijas  pres^iosas  e  escaparon  para  sí  fasta  que 
non  auía  quien  cargar.  E  estouieron  tres  días  robantes  el  robo,  ca 
era  mucho,  e  en  el  día  quarto  ayuntáronse  al  Val  de  la  Bendípión  que 
ende  bendixieron  al  Señor,  por  tanto  llamaron  el  nonbre  dése  lugar 
el  Val  de  la  Bendición  fasta  oy.  E  tornaron  todos  los  varones  de  Judá 
e  de  Iherusalem  e  Josafat  cabe(;:era  dellos  para  tornar  a  Iherusalem 
con  alegría,  ca  los  alegró  el  Señor  de  sus  enemigos  e  entraron  en 
Iherusalem  con  laúdes  e  guitarras  e  tronpetas  a  la  casa  del  Señor.  E 
fué  temor  de!  Señor  sobre  todos  los  regnados  de  las  tierras  en  oyen- 
do que  batalló  el  Señor  con  los  enemigos  de  Ysrrael.  E  asosegó  el 
regnado  de  Josafat  e  asosególe  su  Dios  de  aderredor.  E  enrregnó 
Josafat  sobre  Judá :  treinta  e  ^inco  años  auia  quando  enrregnó  e  vein- 
te e  9Ínco  años  enrregnó  en  Iherusalem  e  nonbre  de  su  madre  Azu- 
ba,  fija  de  Zilhy,  e  andouo  en  los  caminos  de  su  padre  Asa  e  non  se 
quitó  de  para  fazer  lo  que  era  derecho  en  ojos  del  Señor,  mas  los  al- 
tares non  se  quitaron  e  aun  el  pueblo  non  aderes^aron  su  cora<;ón  al 
Dios  de  sus  padres.  E  lo  que  quedó  de  las  palabras  de  Josafat  las 
primeras  e  las  postrimeras  helas  escripias  en  palabras  de  Gehu,  fijo 
de  Anani,  que  fué  sobrepuesto  sobre  el  libro  de  los  reyes  de  Ysrrael. 
E  después  se  ayuntó  Josafat,  rey  de  Judá,  con  Acazias,  rey  de  Ys- 
rrael, que  enmales^ió  en  fazer  nauios  para  ir  a  Tarsys,  e  fizieron  na- 
uios  en  Egion  Gaber.  E  profetizó  Eleezer,  fijo  de  Donahu,  de  Mareza 
sobre  Josafat,  rey  de  Judá,  en  ayuntándose  con  Acazias  quebrantó  el 
Señor  tus  obras  ;  e  quebráronse  los  nauios  e  non  pudieron  ir  a 
Tarsys. 
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CAPITULO  XXI 


REINADO  DE  JORAM  EN  JUDA. 


E  durmió  josafat  con  sus  padres  e  fué  soterrado  con  sus  padres 
en  la  ^ilidat  de  Dauid  e  enrregnó  Joram,  su  fijo,  en  su  lugar,  e  auía 
hermanos,  fijos  de  Josafat,  Azarias,  Echiel  e  Zabadias  e  Micael  e  Sa- 
fatias,  todos  éstos  eran  fijos  de  Josafat,  rey  de  Judá.  E  dioles  su  pa- 
dre dones  grandes  de  plata  e  de  oro  e  de  dádiuas  con  gibdades  e  for- 
talezas en  Judá  e  el  regnado  dió  a  Joram  que  era  el  primogénito.  E 
leuantose  Joram  sobre  el  regnado  de  su  padre  e  fortificóse  e  mató  a 
todos  sus  hermanos  a  espada  e  aun  de  los  principes  de  Ysrrael.  De 
treinta  e  dos  años  era  Joran  quando  enrregnó  e  ocho  años  enrregnó 
en  Iherusalem.  E  andouo  en  los  caminos  de  los  reyes  de  Ysrrael  se- 
gunt  que  fizieron  la  casa  de  Acab,  que  la  fija  de  Acab  ouo  por  muger, 
e  fizo  lo  que  era  mal  delante  el  Señor.  E  non  quiso  el  Señor  dapñar 
la  casa  de  Dauid  por  la  pleitesía  que  confirmó  con  Dauid  e  segunt  que 
dixo  que  le  daria  señoría  e  a  sus  fijos  todos  los  días.  En  sus  días  re- 
belló  Edom  de  so  la  mano  de  Judá  e  enrregnaron  sobre  sí  rey.  E  pasó 
Joram  con  sus  capitanes  e  todos  los  carros  con  él  e  leuantose  de  no- 
che e  mató  a  Edon  que  lo  ^ercauan  e  los  capitanes  de  los  carros.  E 
rebelló  Edom  so  la  mano  de  Judá  fasta  oy,  estonces  herró  Ybna  en 
esa  sazón  de  so  su  mano,  ca  desanparó  al  Señor,  Dios  de  sus  padres, 
e  aun  él  fizo  altares  en  las  sierras  de  Judá,  e  fizo  fornicar  los  morado- 
res de  Iherusalem  e  prouocó  a  Judá.  E  vino  a  él  ima  escriptura  de 
Elias,  el  profeta,  diziendo  :  así  dize  el  Señor,  Dios  de  Dauid,  tu  pa- 
dre, por  quanto  non  andouiste  en  las  vías  de  Josafat,  tu  padre,  e  en 
las  vías  de  Asa,  rey  de  Judá,  e  andouiste  en  las  vías  de  los  reyes  de 
Ysrrael  e  feziste  fornicar  a  judá  e  a  los  moradores  de  Iherusalem 
segunt  que  fornicó  la  casa  de  Acab  e  aun  a  tus  hermanos,  casa  de  tu 
padre,  que  eran  mejores  que  tú  mataste.  E  alie  el  Señor  plagará  grant 
plaga  en  tu  pue1)lo  e  en  lu>  fijos  e  en  tus  mugeres  e  en  todo  tu  gana- 
do. E  til  con  dolores  muchos  morras  con  dolor  de  tus  tripas  fasta 
que  salgan  tus  tripas  de  la  dolenc^Ma,  días  sobre  días.  E  despertó  el 
Señor  sobre  Joram  el  spritu  de  los  filisteos  c  arbeos  que  eran  sobre 
la  playa  de  los  indianos.  E  subieron  en  Judá  e  fendiéronla  e  captiua- 
ron  todo  el  ganado  que  se  falló  en  casa  del  rey  e  aun  sus  fijos  e  sus 
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mugeres  e  non  le  quedó  fijo,  salvo  Joacas,  el  menor  de  sus  fijos.  E 
después  de  todo  esto  lo  plagó  el  Señor  en  sus  tripas  de  plaga  ([ue  non 
ay  melezina  e  fué  a  días  de  dias  e  en  la  ora  que  salió  el  plazo  a  cabo 
de  dos  días  salieron  sus  tripas  con  su  dolen(,-ia  e  murió  con  malas  do- 
lenc^'ias  e  non  le  fizieron  su  pueblo  quemamiento  como  el  quemamien- 
to  de  sus  padres.  De  treinta  e  dos  años  era  quando  enrregnó  c  ocho 
años  enrregnó  en  Iherusalem  e  anduuo  sin  cobdi^ia,  e  soterráronlo 
en  la  fibdat  de  Dauid  e  non  en  las  sepulturas  de  los  reyes. 


CAPITULO  XXII 

REIN'ADO  DE  ACAZIAS  EX  JUDA.   SU  MUERTE.   REINADO  DE  ATALIA. 

E  enrregnaron  los  moradores  de  Iherusalem  a  Acazias,  su  fijo 
el  menor,  en  su  lugar,  ca  todos  los  primeros  mató  de  la  hueste  que 
vino  en  los  alarobes  al  real  e  enrregnó  Acazias,  su  fijo,  en  su  lugar. 
Cuarenta  e  dos  años  auia  Acazias  quando  enrregnó  e  un  año  enrreg- 
nó en  Iherusalem  e  nonbre  de  su  madre  era  Atalias,  fija  de  Anbri, 
e  aun  el  andudo  en  los  caminos  de  la  casa  de  Acab,  ca  su  madre  fué 
su  consejera  para  que  se  maluase.  E  fizo  lo  que  era  malo  delante  el 
Señor  en  casa  de  Abab,  que  ellos  eran  sus  consejeros  después  de  la 
muerte  de  su  padre  para  le  dañar.  E  aun  en  su  consejo  andudo  e  fué 
con  Joran,  fijo  de  Acab,  rey  de  Ysrrael,  a  la  batalla  contra  Azael, 
rey  de  Aram.  en  Ramot  de  Galaat.  E  firieron  los  de  Ramot  a  Joram. 
E  tornó  a  se  melezinar  en  Ysraguel,  ca  los  feridores  que  lo  firieron 
en  Rama  quando  batalló  con  Azael,  rey  de  Aram.  E  Azarias,  fijo  de 
Joram,  rey  de  Judá,  descendió  a  ver  a  Joram,  fijo  de  Acab,  en  Ysra- 
guel que  estaua  doliente.  E  de  Dios  fué  la  reuolu^ión  de  Acazias  para 
venir  a  Joram  e  en  veniendo  salió  con  Joram  Ageu,  fijo  de  Nimsy, 
que  lo  ungió  el  Señor  para  cortar  la  casa  de  Acab.  E  fué  en  jugdán- 
dose  Gehu  con  la  casa  de  Acab  que  fallaron  los  capitanes  de  Judá  e 
los  fijos  de  los  hermanos  de  Acazias  simientes  a  Acazias  e  matáron- 
los. E  buscaron  Acazias  e  prendiéronlo  estando  él  escondido  en  Sa- 
maria  e  traxéronlo  a  Gehu  e  matólo  e  soterráronlo.  Ca  dixieron :  fijo 
de  Josafat  es  que  demandó  al  Señor  con  todo  su  corazón.  E  non  quedó 
a  la  casa  de  Acazias  que  pudiese  sostener  potencia  e  enrregnar.  E 
Atalias,  madre  de  Acazias,  vio  que  murió  su  fijo  e  leuantose  e  des- 
truyó toda  la  linaje  del  regno  de  la  casa  de  Judá.  E  tomó  Joosabat, 
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fija  del  rey.  a  Joas,  fijo  de  Acazias,  e  furtolo  de  entre  los  fijos  del 
rey  los  matados  e  púsolo  a  el  e  a  su  ama  en  el  ^illero  de  las  camas 
e  encubriólo  Josabat,  fija  del  rey  Joran,  muger  de  Joyada,  el  sacer- 
dote, ca  ella  era  hermana  de  Acazias  delante  Atalias'e  non  lo  mató. 
E  fué  con  ellos  en  casa  de  Dios  escondido  seis  años,  e  Atalias  enrreg- 
nana  sobre  la  tierra. 


CAPITULO  XXIII 


UNCION  DE  JOAS.  MUERTE  DE  ATALIA.   REFORMA  RELIGIOSA. 


E  en  el  seteno  año  esfor(;:ose  Joyada  e  tomó  los  capitanes  de  los 
(pentenales  a  Azarías,  fijo  de  Geroam  e  a  Ysm.ael,  fijo  de  Johamam 
e  a  Mageas,  fijo  de  Adayahu,  e  a  Elisafat,  fijo  de  Zuri,  con  el  en  la 
pleitesía.  E  ^crearon  en  Judá  e  apañaron  los  leuitas  de  todas  las 
9Íbdades  de  Judá  e  las  cabe(;;as  de  los  padres  a  Ysrrael  e  venieron  en 
Iherusalem.  E  confirmó  todo  el  concilio  pleitesía  en  la  casa  de  Dios 
con  el  rey  e  díxoles  :  he  el  fijo  del  rey  enrregnará  como  fabló  el  .Señor 
por  los  fijos  de  Dauid.  Esta  es  la  cosa  que  faredes  :  la  tercia  parte 
de  vos  entrantes  el  sábado  a  los  sacerdotes  e  a  los  leuitas  a  las  puer- 
tas de  los  unbrales.  E  la  tercia  parte  en  la  casa  del  rey  e  la  tergía 
parte  en  la  puerta  del  (pimiento  e  todo  el  pueblo  con  las  tronpetas  de 
la  casa  del  Señor,  e  non  entre  en  la  casa  de!  Señor  saluo  ios  sa<;-er- 
dotes  semientes  e  los  leuitas  ellos  entren,  ca  santidat  son  e  guarden 
la  guarda  del  Señor.  E  gerc]uen  los  leuitas  el  rey  aderredor  cada 
uno  con  sus  armas  en  su  mano  e  el  que  entrare  a  la  casa  mátenlo 
e  sean  con  el  rey  en  entrando  e  en  saliendo.  E  fizieron  los  leuitas  e 
todo  Judá  segunt  que  mandó  Joyada,  el  sac^erdote,  e  tomó  cada  uno 
sus  omnes  entrantes  al  sábado  con  los  salientes  al  sábado,  ca  non 
enbió  Joyada  las  partijas.  E  dió  Joyada,  el  sacerdote,  a  los  capita- 
nes de  los  centenales  las  langas  e  escudos  e  los  paueses  del  rey  Dauid 
que  eran  en  casa  de  Dios.  E  fizo  estar  a  todo  el  pueblo  cada  uno 
con  su  arma  en  su  mano  de  la  esquina  de  la  casa  derecha  fasta  la 
esquina  de  la  casa  ysquierda  al  ara  e  a  la  casa  sobre  el  rey  aderredor. 
E  sacaron  al  fijo  del  rey  e  pusiéronle  la  conpaña  sobre  la  corona  e 
el  testimonio  c  cnrrcgnáronlr  c  ungiéronle  Joyada  e  sus  fijos  e  di- 
xicron  :  ¡Inua  el  rey!  ]\  oyi'»  Alalias  la  boz  del  pueblo  que  corrían 
e  de  los  que  loauan  el  rey  e  \  ¡no  al  pueblo  a  la  casa  del  Señor  e 
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vió  e  ahé  el  rey  enfiesto  sobre  su  colupna  en  la  entrada  e  los  capitanes 
e  las  tronpetas  presente  el  rey,  e  todo  el  pueblo  de  la  tierra  alegre 
e  táñente  con  jas  tronpetas  e  los  cantores  con  los  instrumentos  del 
canto  e  notificantes  a  loar,  e  ronpió  Atalias  sus  paños  e  dixo  :  ¡liga, 
liga!  E  sacó  Joyada,  el  sacerdote,  los  capitanes  de  los  9entenales, 
cabdillos  de  la  hueste,  e  díxoles :  sacadla  a  la  casa  de  las  salas  e 
el  que  veniere  tras  ella  muera  a  espada,  ca  dixo  el  sac^erdote :  non  la 
matedes  en  casa  del  Señor.  E  pusiéronle  manos  e  vino  a  la  entrada 
de  la  puerta  de  los  caualleros  de  la  casa  del  rey  e  matáronla  ende. 
E  confirmó  Joyada  pleitesía  entre  él  e  entre  todo  el  pueblo  que  fue- 
sen pueblo  del  Señor,  e  entraron  todo  el  pueblo  en  casa  del  ídolo  e 
quebrantáronlo  e  sus  aras  e  sus  imágenes  quebrantaron  ;  a  Metan, 
sacerdote  de!  ídolo,  mataron  delante  las  aras.  E  puso  Joyada  las 
encomiendas  de  la  casa  del  Señor  en  mano  de  los  sacerdotes  los 
leuitas  que  partió  Dauid  sobre  la  casa  del  Señor  para  sacrificar  holo- 
caustos al  Señor  segunt  lo  escripto  en  la  ley  de  Moysén  con  alegría 
e  canto,  mediante  Dauid.  E  fizo  estar  a  los  porteros  a  las  puertas 
del  tenplo  del  Señor  e  que  non  entrase  enconado  a  toda  cosa.  E  tomó 
los  capitanes  de  los  centenales  e  los  fuertes  e  los  apoderados  del 
pueblo  e  todo  el  pueblo  de  la  tierra  e  descendió  al  rey  de  la  parte  alta 
a  casa  del  rey  e  asentaron  al  rey  sobre  la  cáthedra  del  regnado.  E 
alegráronse  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  e  la  ^ibdat  asosegó,  e  a  Ata- 
lías  mataron  a  espada. 


CAPITULO  XXIIÍI 

REINADO  DE  JOAS  EN  JUDA 

Siete  años  auía  Joas  quando  enrregnó  e  quarenta  años  enrregnó 
en  Iherusalem.  E  nonbre  de  su  madre  Sybia  de  Bersaba.  E  fizo  Joas 
lo  que  era  derecho  delante  el  Señor  todos  los  días  de  Joyada,  el 
sacerdote.  E  tomó  Joyada  para  sí  dos  mugeres  e  engendró  fijos  e 
fijas.  E  después  desto  fué  en  corazón  de  Joas  de  renouar  a  la  casa 
del  Señor  e  ayuntó  los  sacerdotes  e  leuitas  e  díxoles :  salid  a  las 
Cibdades  de  Judá  e  apañad  de  todo  Ysrrael  plata  para  fortificar  la 
casa  de  vuestro  Dios  de  año  en  año  e  vos  apresuraredes  la  cosa.  E 
non  apresuraron  los  leuitas.  E  llamó  el  rey  a  Joyada,  el  ca])erera  c 
díxole :   por  qué  non  demandaste  sobre  los  leuitas  para  tiatr  de 
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Judá  e  de  Ihenisalem  el  cargo  de  Moysén,  sieruo  del  Sefior  e  el 
concilio  de  Ysrrael  a  la  tienda  del  testimonio  ?  Ca  Atalías  la  iniqua 
sus  fijos  desportellaron  la  casa  del  Señor  e  todas  las  santidades  de 
la  casa  del  Señor  e  todas  las  santidades  de  la  casa  del  Señor  fizieron 
a  los  ídolos.  E  dixo  el  rey  e  fizieron  un  arca  e  pusiéronla  a  la  puerta 
de  la  casa  del  Señor  de  fuera.  E  apregonaron  en  Judá  e  en  Iheru- 
salem  que  truxiesen  al  Señor  la  carga  de  Moysén,  sieruo  de  Dios, 
sobre  Ysrrael  en  el  desierto.  E  alegráronse  todos  los  capitanes  e 
todo  el  pueblo  e  traxieron  e  echaron  en  el  arca  fasta  acabar.  E  como 
traían  el  arca  al  encomienda  del  rey  mediantes  los  leuitas  e  como 
venían  cjue  era  mucha  la  plata  venia  el  escriuano  del  rey  e  el  encomen- 
dero del  sac^x^rdote,  cabec^era,  e  vaziaua  el  arca  e  tornáuala  a  su  lugar  : 
así  fazían  en  cada  día,  e  ayuntaron  plata  en  muchedunbre.  E  diola  el 
rey  e  Joyada  a  los  que  fazían  el  ofi(;-io  de  la*  obra  de  la  casa  del  Señor 
e  alquilaron  canteros  e  carpenteros  para  renouar  la  casa  del  Señor. 
E  fizieron  los  fazedores  del  ofi(;-io  e  subió  melezina  al  ofi(;;io  en  su 
mano  e  fizieron  estar  la  casa  de  Dios  sobre  su  asiento  e  fortificáron- 
la. E  como  acabaron  truxieron  del.'mte  el  rey  a  Joyada  lo  que  quedó 
de  la  plata  e  fizo  las  vasijas  a  la  casa  de]  .*>eñor  vasijas  de  serui(;:io 
e  holocaustos  e  cuchares  e  vasijas  de  oro  e  de  plata  e  sacrificaron 
holocaustos  en  la  casa  del  Señor  continuadamente  todos  los  días  de 
Joyada.  E  envejeció  Joyada  e  fartose  de  días  e  murió  de  ^iento  e 
treinta  años  que  auia  quando  murió,  e  soterráronlo  en  la  cibdat  de 
Dauid  con  los  reyes,  ca  fizo  bien  en  Ysrrael  e  con  Dios  e  con  su 
casa.  E  fué  que  después  de  la  muerte  de  Joyada  vinieron  los  capi- 
tanes de  Judá  e  omináronse  al  rey.  Estonces  condescendió  el  rey  a 
ellos  e  desanpararon  la  casa  del  Señor,  Dios  de  sus  padres,  e  seruie- 
ron  los  árboles  de  la  idolatría  e  los  ídolos,  e  fué  ira  sobre  Judá  e 
Iherusalem  con  este  su  error.  E  enbió  en  ellos  profetas  para  los 
tornar  al  Señor  e  testimoniaron  contra  ellos  e  non  escucharon.  E 
el  espíritu  de  Dios  finchíó  a  Zacarías,  fijo  de  Joyada,  el  sacerdote,  e 
leuantost.'  arril)a  del  pueblo  e  díxoles:  así  dize  Dios:  para  qué  pa- 
sade-  los  mandamientos  del  Señor  e  non  prospcradcs  ?  Ca  desanpa- 
rastes  al  Señor  dcsani)arar\()s  lia.  fizieron  liga  contra  él  e  apedreá- 
ronlo por  mandado  del  rev  en  la  .'-ala  de  la  casa  del  Señor.  E  non 
se  men])r(')  joas,  el  rey,  de  la  nicrrct  que  fizo  Joyada  su  padre  con 
él  e  mat(')  a  su  fijo,  e  en  nnuacndo  dixo  :  véale  el  Señor  e  demán- 
delo. E  fué  que  en  la  renoU^-ión  del  año  subió  contra  él  el  real  de 
Aram  e  entraron  en  Judá  e  en  Jerusalem  e  dapñaron  todos  los  ca- 
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pitanes  del  pueblo  e  todo  su  despojo  enhiaron  ai  rey  de  Damasco. 
Ca  con  pocos  omnes  vino  el  real  de  Aram  e  el  Señor  dió  en  su  mano 
grant  hueste  además,  ca  desanpararon  al  Señor.  Dios  de  sus  padres, 
e  en  Joas  fizieron  juizios.  E  quando  se  fueron  del.  ca  lo  desanpararon 
con  muchos  dolores,  fizieron  liga  contra  él  sus  sieruos  por  la  sangre 
de  los  fijos  de  Joyada,  el  sacerdote,  e  matáronlo  sobre  su  lecho  e 
murió.  E  soterráronlo  en  la  ^ibdat  de  Dauid  e  non  lo  soterraron  en 
las  sepulturas  de  los  reyes.  E  estos  fueron  los  que  fizieron  liga  con- 
tra él :  Sabat,  fijo  de  Aymat,  la  amonitana,  e  Josabat,  fijo  de  Symbri, 
la  moabitana,  e  sus  fijos:  crezca  la  carga  sobre  él.  E  el  rimiento 
de  la  casa  de  Dios  helos  escritos  sobre  el  estudio  del  libro  de  los 
reyes. 


CAPITULO  XXV 


REINADO  DE  AMASIAS  EN  JUDA 


Enrregnó  Amasias,  su  fijo,  en  su  lugar.  De  veinte  e  (;-inco  años 
enrregnó  Amasias  e  veinte  e  nueve  años  enrregnó  en  Iherusalem,  e 
nonbre  de  su  madre  Yehoadan  de  Iherusalem,  e  fizo  lo  que  era  de- 
recho delante  el  Señor,  mas  non  con  corazón  conplido.  E  como  se 
íortificó  el  regno  sobre  él  mató  a  sus  sieruos  que  mataron  al  rey,  su 
padre.  E  a  sus  fijos  non  mató  segunt  lo  escripto  en  la  ley  en  el 
libro  de  Moysén  que  mandó  el  Señor  diziendo  :  non  mueran  padres 
por  fijos  e  fijos  non  mueran  por  padres,  qualquiera  por  su  pecado 
muera.  E  ayuntó  Amasias  a  Judá  e  fizólos  estar  cabe  casas  de  padres 
e  capitanes  de  millares  e  capitanes  de  centenales  a  todo  Judá  e  Ben- 
jamín e  contolos  de  veinte  años  arriba  e  fallólos  trezientos  mili  esco- 
gidos salientes  en  hueste  tomantes  lan^a  e  escudo  e  alquiló  de  Ysrrael 
gient  mili  potentes  de  hueste  con  ^ient  quintales  de  plata.  E  el  omne 
de  Dios  veno  al  rey  e  dixole :  non  entre  contigo  la  hueste  de  Ysrrael, 
ca  non  es  el  Señor  con  Ysrrael,  todos  los  fijos  de  Efraym,  ca  si  en- 
traren e  tú  eres  fuerte  a  la  batalla  fazerte  ha  tropezar  Dios  delante 
los  enemigos,  que  ay  poder  en  Dios  para  ayudar  e  para  fazcr  tron- 
peípar.  E  dixo  Amasias  al  omne  de  Dios :  pues  qué  se  fará  de  los 
qient  quintales  que  di  a  la  hueste  de  Ysrrael?  E  dixo  el  omne  de 
Dios:  tiene  el  Señor  para  te  dar  más  que  esto.  E  apartólos  Amasias 
a  la  hueste  que  venicron  a  él  de  Efraym  para  se  ir  a  su  lugar,  e 
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encendióse  su  ira  mucho  contra  Judá  e  tornáronse  a  su  lugar  con 
encendimiento  de  saña.  E  Amasias  se  fortificó  e  guió  su  pueblo  e 
fué  al  Val  de  la  Sal  e  mató  de  los  fijos  de  (Jeyr  diez  mili  e  diez  mili 
biuos  captiuaron  los  fijos  de  Judá  e  traxiéronlos  a  la  Cabera  de  la 
Peña  e  echáronlos  de  la  Cabera  de  la  Peña,  e  todos  rebentaron,  e 
los  fijos  de  la  hueste  que  tornó  Amasias  de  ir  con  él  a  la  batalla  pe- 
learon en  las  qibdades  de  Judá  desde  Samaría  e  fasta  la  Casa  de 
Horon  e  mataron  dellos  tres  mili  e  robaron  grant  robo.  E  fué  que 
después  que  vino  Amasias  de  matar  a  los  de  Edom  traxo  los  dioses 
de  los  fijos  de  Qeyr  e  fizólos  estar  para  si  por  dioses  e  delante  de 
ellos  se  humillaua  e  a  ellos  sahumaua.  E  encendióse  la  saña  del  Se- 
ñor contra  Amasias  e  enbiole  un  profeta  e  díxole :  para  qué  deman- 
daste los  dioses  del  pueblo  que  non  escaparon  su  pueblo  de  tu  mano  ? 
E  como  le  fabló  dixole :  si  consejero  del  rey  te  han  fecho  ?  c^sa, 
para  qué  te  matarán?  E  ^esó  el  profeta  e  dixo  :  sé  que  aconsejó 
Dios  contra  ti  para  te  dapñar  porque  feziste  esto  e  non  condescen- 
diste a  mi  consejo.  E  aconsejóse  Amasias,  rey  de  Judá,  e  enbió  a 
Joas,  fijo  de  Joacas,  fijo  de  Geu,  rey  de  Ysrrael,  diziendo  :  anda  e 
veámosnos  de  cara.  E  enbió  Joas,  rey  de  Ysrrael,  a  Amasias,  rey 
de  Judá,  a  dezir :  el  espino  que  es  en  el  Líbano  enbió  al  (¡^edro  que 
es  en  el  Líbano  a  dezir:  da  tu  fija  a  mi  fijo  por  muger.  E  pasaron 
las  animalias  del  canpo  que  eran  en  el  Líbano  e  trillaron  al  cardo. 
Dexiste:  ahé  maté  a  Edom  e  engañóte  tu  coracón  para  cargar  ago- 
ra: está  en  tu  casa  ¿para  qué  incurrirás  en  mal  e  caerás  tú  e  Judá 
contigo  ?  E  non  condescendió  Amasias,  ca  de  Dios  era  por  los  dar 
en  su  poder,  ca  demandaron  a  los  dioses  de  Edom.  E  subió  Joab, 
rey  de  Ysrrael,  e  víéronse  dé  faz  él  e  Amasias  ,rey  de  Judá,  en  Bet- 
semes  de  Judá.  E  plagóse  Judá  delante  Ysrrael  e  fuyeron  cada  uno 
a  sus  tiendas,  e  a  Amasias,  fijo  de  Joas,  fijo  de  Joacas,  prendió  Joas, 
rey  de  Ysrrael  en  Betsemes.  E  traxiéronlo  en  Iherusalem,  e  despor- 
tilló en  el  muro  de  Iherusalem  de  la  puerta  de  Efraym  fasta  la  puer- 
ta del  canpo  quatrocientos  cobdos.  E  todo  el  oro  e  la  plata  e  todas 
las  vasijas  que  se  fallaron  en  casa  de  Dios  con  Obed  Edom  e  los 
almazenes  de  la  casa  del  rey  e  los  fijos  de  los  arrehenes  tomó  e 
tornóse  en  Samaría.  E  fué  Amasias,  fijo  de  Joas,  rey  de  Judá,  des- 
pués de  la  muerte  de  Joas,  fijo  de  Joacas,  rey  de  Ysrrael,  quinze 
años.  E  lo  que  quedó  de  las  palabras  de  Amasias  las  primeras  e 
postrimeras  ciertamente  están  escriptas  sobre  el  libro  de  Judá  e  de 
Ysrrael.  E  de  la  ora  que  se  quitó  Amasias  detrás  el  Señor  hgaron 
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contra  él  liga  en  Iherusalem  e  fuyó  a  Laquis  e  enbiaron  tras  él  a 
Laquis  e  matáronlo  ende.  E  leñáronlo  sobre  los  cauallos  e  soterrá- 
ronlo con  sus  padres  en  la  (^ibdat  de  Dauid. 


CAPITULO  XXVI 


REINADO  DE  UZIAS  EN  JUDA 


E  tomaron  todo  el  pueblo  de  Jndá  a  Uzías  seyendo  de  diez  e  seis 
años  e  enrregnaron  en  lugar  de  su  padre,  Amasias.  El  hedificó  a 
.Ayalot  e  tornóla  a  Judá  después  que  durmió  el  rey  con  su  padres. 
Diez  e  seis  años  auia  Uzias  quando  enrregnó  e  ^inquenta  e  dos  años 
enrregnó  en  Iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  Jacalia  de  Iherusa- 
lem. E  fizo  lo  que  era  derecho  delante  el  í>eñor  segunt  todo  lo  que 
fizo  Amasias,  su  padre.  E  fue  en  demandar  al  Señor  en  los  días  de 
Zacarías,  el  entendiente  en  veyendo  a  Dios,  e  en  los  dias  que  de- 
mandó al  Señor  lo  prosperé)  Dios.  E  salié)  e  batalló  contra  los  filis- 
teos e  aportilló  los  muros  de  Gad  e  el  muro  de  Ybne  e  el  muro  de 
Esdot  e  hedificó  ^ibdades  en  Esdot  e  en  los  filisteos  e  ayudólo  Dios 
contra  los  filisteos  e  contra  los  alárabes  morantes  en  Gurbaal 
e  contra  los  amonistas.  E  dieron  los  amonistas  presente  a 
Uzías  e  fue  su  nonbradía  fasta  entrada  de  Egipto,  ca  se  fortificó 
arriba.  E  hedificó  Uzías  torres  en  Iherusalem  sobre  la  puerta  del 
canto  e  sobre  la  puerta  del  valle  e  sobre  el  esquina  e  fortificólos.  E 
hedificó  castillos  en  el  desierto  e  cauó  muchos  pozos,  ca  grande  ga- 
nado tenía  en  la  baxura  e  en  la  llaneza  grangeros  e  viñaderos  en  las 
sierras  e  carmel,  ca  amador  de  tierra  era.  E  touo  Uzías  hueste  fa- 
zientes  batalla  salientes  a  hueste  en  cabdíllo  por  cuenta  de  su  requeri- 
miento por  mano  de  Yeguiel,  el  escriuano,  e  Ma(;-eas,  regidor,  e 
por  mano  de  Ananías  de  los  capitanes  del  rey.  Toda  la  cuenta  de 
las  cabeceras  de  los  padres  a  los  potentes  de  hueste  dos  mili  e  sete- 
pienvos.  E  por  mano  dellos  gente  de  armas  de  hueste  trezientos  e  siete 
mili  e  quinientos  fazicntcs  l)ntalla  con  poten(;-ia  de  estrenuidat  e  para 
ayudar  al  rey  contra  el  enemigo.  E  fizóles  Uzías  a  toda  la  hueste 
escudos  e  langas,  baginetes  e  lorigas,  ballestas  e  piedras  de  hondas. 
E  fizo  en  Iherusalem  engenia(;;iones  engeña^ión  de  engeñante  para 
estar  sobre  las  torres  e  sobre  los  cantos  para  echar  ballesta  e  gran- 
des piedras.  E  salió  su  nonbre  fasta  alexos,  ca  se  ayudó  marauillo- 
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sámente  fasta  que  se  fortificó.  En  fortificándose  aleóse  su  coraqón 
fasta  que  le  dañó  e  erró  contra  el  Señor,  su  Dios,  e  entró  en  el  pa- 
la9Ío  del  Señor  a  sahumar  sobre  el  ara  del  sahumerio  e  entró  tras 
él  Azarías,  e¡  sa(j-erdote,  c  con  él  sa(;-erdotes  del  Señor  ochenta  on- 
bres  virtuosos  cstouieron  con  Josías,  el  rey,  e  dixéronle :  non  es 
tuyo,  Josías,  de  sahumar  al  Señor,  ca  de  los  sa(;-erdotes,  fijos  de 
Aarón.  santificados  es  de  sahumar,  sale  del  santuario,  ca  erraste  e 
non  te  será  honor  delante  el  Señor,  Dios.  iró  Uzías  e  tenía  en  la 
mano  un  engensario  para  sahumar  e  como  iró  contra  los  sacerdotes, 
la  lepra  nas^ió  en  su  fruente  delante  ios  sacerdotes  en  la  casa  del 
Señor  sobre  el  ara  del  sahumerio  e  boluió  a  él  Azarías,  el  sacerdote, 
que  era  la  cabera  e  todos  los  sacerdotes  e  ahé  que  estaua  leproso 
en  su  fruente,  e  espantáronlo  dende  e  aun  el  se  enpuxó  para  salir, 
ca  lo  plagó  el  Señor.  E  fué  Uzías,  el  rey,  leproso  fasta  el  día  en 
que  murió  e  estouo  en  la  casa  del  ahonrramiento  leproso,  ca  se  cortó 
de  la  casa  del  Señor.  E  Jotan,  su  fijo,  era  sobre  la  casa  del  rey  jud- 
gante  el  pueblo  de  la  tierra.  E  lo  que  quedó  de  las  palabras  de  Uzías 
las  primeras  e  postrimeras  escriuiolas  Ysayas,  fijo  de  Amos,  el  pro- 
feta. E  durmió  Uzías  con  sus  padres  e  soterráronlo  con  sus  padres 
en  el  canpo  de  las  sepulturas  de  los  reyes,  ca  dixieron :  leproso  es. 
E  enrregnó  Jotan,  su  fijo,  en  su  lugar. 


CAPITULO  XXVII 

REINADO  DE  JOTAN  EN  JUDA 

Veinte  e  ^inco  años  auía  Jotan  quando  enrregnó  e  diez  e  seis 
años  enrregnó  en  Iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  Yerusa,  fija 
de  Sadoch.  E  fizo  lo  que  era  justo  delante  el  Señor  segunt  todo  lo 
que  fizo  Uzías,  su  padre,  mas  non  entró  en  la  cámara  del  Se- 
ñor e  aun  en  puel^lo  dañauan.  El  edificó  la  puerta  de  la  casa  del 
Señor  alta  e  en  el  muro  del  castillo  edificó  mucho  e  ^ibdades  hedi- 
ficó  en  el  monte  de  Judá  e  en  los  canpos  edificó  hedifigios  e  torres, 
e  él  batalló  contra  el  rey  de  Beneamon  e  esforqose  contra  ellos  e 
diéronlc  Beneamon  en  ese  año  (j-ien  quintales  de  plata  e  diez  mili  cá- 
lizes  de  trigo  e  diez  mili  de  penada  :  esto  le  tornaron  los  fijos  de 
Amon.  E  en  el  año  segundo  e  tercero  fortificóse  Jotan  que  aderes<pÓ 
sus  vías  delante  el  Señor,  su  Dios.  E  lo  que  quedó  de  los  fechos  de 
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Jotan  e  todas  sus  batallas  e  vías  helo  escripto  sobre  el  libro  de  los 
reyes  de  Ysrrael  e  Judá :  veinte  e  ^inco  años  auía  quando  enrregrió 
e  diez  e  seis  años  enrregnó  en  Iherusalem.  E  durmió  Jotan  con  sus 
padres  e  soterráronlo  en  la  (;ibdat  dt  Dauid,  e  enrregnó  Acaz,  su 
fijo,  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXVIII 

REINADO    DE  ACAZ   EN  JUDA 

Veinte  años  auía  Acaz  quando  enrregnó  e  diez  e  seis  años  en- 
rregnó en  Iherusalem,  e  non  fizo  lo  que  era  derecho  delante  el  Señor 
como  Dauid,  su  padre,  e  andouo  en  caminos  de  los  reyes  de  Ysrrael. 
E  aun  tenplan^as  fizo  a  los  ídolos  e  él  sahumó  en  Guebenhynon  e 
quemó  sus  fijos  en  fuego  como  las  abominaciones  de  los  gentíos  que 
destruyó  el  Señor  delante  los  fijos  de  Ysrrael,  e  sacrificó  e  sahumó 
en  los  altares  e  sobre  las  cuestas  e  so  todo  árbol  reuerdido  e  diolo 
el  Señor,  su  Dios,  en  mano  del  rey  de  Aran  e  firieron  en  él  e  captiua- 
ron  dél  grant  captiuerio  e  traxieron  a  Damasco  e  aun  en  mano  del 
rey  de  Ysrrael  se  dieron  e  firieron  en  ellos  grant  ferida.  E  mató 
Peca,  fijo  de  Remalias,  en  Judá,  (^iento  e  veinte  mili  omnes  en 
un  día,  todos  omnes  potentes,  quando  desanpararon  al  Señor,  Dios 
de  sus  padres.  E  mató  Sicri  potente  de  Efraym  a  Amaqías,  fijo  del 
rey,  e  a  Aicran,  príncipe  de  la  casa,  e  a  Elcana,  segundo  al  rey.  E 
captiuaron  los  fijos  de  Ysrrael  de  sus  hermanos  dozientas  mili  mu- 
geres  e  fijos  e  fijas  e  aun  mucho  espojo  robaron  dellos  e  traxieron 
espojo  a  Samaría.  E  ende  era  un  profeta  del  Señor,  Oded  era  el  su 
nonbre.  e  salió  delante  la  hueste  veniente  a  Samaría  e  díxoles  :  ahé 
con  la  saña  del  Señor,  Dios  de  -us  padres,  sobre  Judá  los  dio  en 
vuestras  manos  e  matastes  en  ellos  con  saña,  fasta  el  ^iclc  allegó. 
E  agora  a  los  fijos  de  Judá  e  de  Iherusalem  queredes  tomar  por 
sieruos  e  sieruas  para  vos  :  ciertamente  tanljien  vos  tenedes  culpas 
al  Señor,  vuestro  Dios.  E  agora  oídme  e  tornad  el  captiuerio  que 
captiuastes  de  vuestros  hermanos,  ca  la  fortaleza  de  la  saña  del 
Señor  es  sobre  vos.  E  leuantáronse  omnes  de  las  cabeceras  de  los 
fijos  de  Efraym  ;  Zaria,  fijo  de  Johana,  e  Berechias,  fijo  de  Meselemot, 
e  Ezechias,  fijo  de  Salum  e  Amasa,  fijo  de  Adlay,  contra  los  venien- 
tes de  la  hueste  e  dixíéronle  :  non  meteredes  del  captiuerio  acá,  ca 
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culparnos  ha  el  Señor.  Oueredes  por  añadir  sobre  nuestro  error  e 
sobre  nuestra  culpa,  ca  mucha  culpa  auenios  e  encendimiento  de  saña 
es  sobre  Ysrrael.  E  desanpararon  la  gente  de  armas  el  captiuerio  e 
robo  delante  los  caualleros  e  todo  el  con(;;ilio,  e  leuantáronse  los 
omnes  que  se  ementaron  por  nonbres  e  tomaron  el  captiuerio  e  todos 
sus  desnudos  vistieron  del  despojo  e  vistiéronlos  e  calcáronlos  e  dié- 
ronles  a  comer  e  a  beuer  e  abrigáronlos  e  guiáronlos  en  asnos  a 
todos  los  tropepantes  en  ellos  e  traxiéronlos  a  Gericó,  cpibdat  de  las 
palmas,  ^erca  de  sus  hermanos  e  tornáronse  a  Samaría.  En  esa  ora 
enbió  el  rey  Acaz  a  los  reyes  de  Asur  que  le  ayudasen,  e  aun  adumeos 
vinieron  e  firieron  a  Judá  e  captiuaron  captiuerio  e  los  filisieos  pe- 
learon en  las  (;:ibdades  de  Sefela  e  de  Negueb  de  Judá  e  prisieron 
la  Casa  del  Sol  e  Ayalon  e  Guederon  e  ^oco  e  sus  villas  e  Timora 
e  sus  villas,  Guinzo  e  sus  villas  e  moraron  en  ellas,  ca  quebrantó  el 
Señor  a  Judá  por  amor  de  Acaz,  rey  de  Ysrrael,  ca  descubrió  en 
Judá  e  falsó  falsedat  en  el  Señor.  E  vino  sobre  él  Tiglatpilue(;;er, 
rey  de  Asur,  e  gercolo  e  non  lo  fortificó,  ca  partió  Acaz  la  casa  del 
Señor  e  la  casa  del  rey  e  los  caualleros  e  diolo  al  rey  de  Asur  e  non 
para  le  ayudar.  E  en  la  ora  que  se  le  angustió  tornó  a  falsar  en  el 
Señor.  El  era  el  rey  Acaz.  E  sacrificó  a  los  dioses  de  Damasco  de 
la  gente  que  firieron  en  él  e  dixo :  ca  los  dioses  de  los  reyes  de 
Aran  aquellos  les  ayudan  a  ellos  sacrificaré  e  ayudarme  han,  e  ellos 
le  fueron  para  le  fazer  trope(;-ar  a  todo  Ysrrael.  Ayuntó  Aciz  todas 
las  vasijas  de  la  casa  de  Dios  e  cortó  todas  las  vasijas  de  la  casa 
de  Dios  e  ^erró  las  puertas  de  la  casa  de  Dios  e  fizo  para  sí  aras 
en  cada  rincón  en  Iherusalem.  E  en  todas  las  (pibdades  de  Judá  fizo 
altares  para  sahumar  a  dioses  ágenos  e  enojó  al  Señor,  Dios  de  sus 
padres.  E  lo  que  quedó  de  sus  fechos  e  todas  sus  vías  las  primeras 
e  postrimeras  helas  escriptas  en  los  libros  de  los  reyes  de  Judá  e 
Ysrrael.  E  durmió  Acaz  con  sus  padres  e  soterráronlo  en  ia  ^ibdat 
de  Jerusalem,  ca  non  lo  traxieron  a  las  sepulturas  de  los  leyes  de 
Judá.  E  enrregnó  Ezechias,  su  fijo,  en  su  lugar. 
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CAPITULO  XXIX 

REINADO    DE    EZEQUIAS.    PURIFICACION    DEL    TEMPLO    Y  RESTAQRACION 
DEL  CULTO 

Ezechias  enrregnó  de  veinte  e  pinco  años  e  veinte  e  nueue  años 
enrregnó  en  Iheru^alem,  e  nonlire  de  su  madre  Abia,  fija  de  Za- 
carías. E  fizo  lo  que  era  bueno  delante  el  Señor  segunt  todo  lo  que 
fizo  Dauid,  su  padre.  E  él  en  el  año  primero  de  su  regno,  en  el  mes 
primero,  abrió  las  puertas  de  la  casa  del  Señor  e  fortificólas  e  metió 
a  los  sacerdotes  e  leuitas  e  ayuntólos  en  la  pla^a  oriental.  E  díxo- 
les :  oídme  los  leuitas,  agora  vos  santificad  e  santificad  la  casa  del 
Señor,  vuestro  Dios,  e  sacad  el  enconamiento  del  santuario.  Ca  fal- 
saron  nuestros  padres  e  fizieron  lo  que  era  mal  delante  el  Señor, 
nuestro  Dios,  e  desanparáronlo  e  boluieron  su  cara  del  santuario  del 
Señor  e  dieron  ^eruiz.  E  aun  perraron  las  puertas  del  tenplo  e  apa- 
garon las  candelas  e  sahumerio  non  sahumaron  e  holocausto  non 
sacrificaron  en  el  santuario  del  Dios  de  Ysrrael.  E  fué  ira  del  Señor 
sobre  Judá  e  sobre  Iherusalem  e  fizólos  estremes(;-imíento  e  asola- 
miento e  siluo  segunt  que  veedes  oy  con  vuestros  ojos  e  ahé  ca- 
yeron nuestros  padres  a  espada  e  nuestros  viejos  e  nuestras  fijas 
e  nuestras  mugeres  en  captíuerío  por  aquesto  e  agora  es  mi  volun- 
tad de  confirmar  pleitesía  al  Dios  de  Ysrrael  e  tornaré  de  nos  el 
enípendimiento  de  su  saña.  Mis  fijos,  agora  non  erredes,  ca  en  vos- 
otros escogió  el  Señor  para  estar  delante  él  para  los  seruir  e  para 
ser  sus  seruidores  e  sus  safumadores.  E  leuantáronse  los  leuitas  ; 
Mahad,  fijo  de  Amasay,  e  Joele,  fijo  de  Azariahu,  de  los  fijos  de 
Cohat.  E  de  los  fijos  de  Merary,  Ouis,  fijo  de  Abdi.  e  Azariahu,  fijo 
de  Yahayalel.  E  de  Guerson,  Joac,  fijo  de  Simac,  Edon,  fijo  de  Joac, 
e  los  fijos  de  Safan,  Zínbri  e  Guiel.  E  de  los  fijos  de  Asaf,  Zacarías 
e  Matanias.  E  de  los  fijos  de  Hemon,  Yechiel  e  Symi.  E  de  los  fijos 
de  Gedutun,  Semaya  e  Guziel.  E  ayuntáronse  con  sus  hermanos  e 
santificáronse  e  entraron  por  mandado  del  rey  con  las  palabras  del 
Señor  pcira  alinpiar  la  casa  del  Señor.  E  entraron  los  sa(;erdotes  den- 
tro en  casa  del  Señor  para  alinpiar  e  sacaron  toda  ia  suziedat  que 
fallaron  en  la  cámara  del  Señor,  en  la  sala  de  la  casa  del  Señor,  e  res- 
gbiéronlo  los  leuitas  para  lo  sacar  al  río  de  Quedron  fuera.  E  co- 
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men9aron  en  uno  del  mes  primero  a  santificar  e  en  el  dia  ochauo  del 
mes  entr^iron  en  el  tenplo  del  Señor  e  santificaron  ia  casa  del  Señor 
en  ocho  días  e  en  días  a  seis  días  del  mes  primero  acabaron.  E  entra- 
ron dentro  a  Ezechias,  el  rey,  e  dixieron :  alinpiamos  toda  la  casa 
del  Señor,  la  ara  del  holocausto  e  todas  sus  vasijas  e  la  mesa  de  la 
ordenación  e  todas  sus  vasijas  e  todas  las  vasijas  que  coinquinó  el 
rey  Acaz  en  su  regno  quando  erró  aparejamos  e  santificamos  e  helas 
delante  el  ara  del  Señor.  E  madrugó  Ezechias,  el  rey,  e  ayuntó  todos 
jos  capitanes  del  pueblo  e  subió  a  la  casa  del  Señor.  E  traxo  toros 
siete  e  barueses  siete,  carneros  siete  e  cabrones  siete  para  sacrifi(;io 
perdonante  error,  sobre  el  regno,  solare  el  santuario  e  sobre  Judá  e  di- 
xo  a  los  fijos  de  Aarón,  los  sacerdotes,  que  sacrificasen  sobre  el  ara  del 
Señor.  E  degollaron  las  vacas  e  resqebían  los  sacerdotes  la  sangre  e 
derramaron  en  la  ara  e  degollaron  los  barueses  e  derramaron  la  san- 
gre en  la  ara  e  degollaron  los  carneros  e  derramaron  la  sangre  en 
la  ara  e  allegaron  los  cabrones  del  sacrifi(_-io  perdonante  error  de- 
lante el  rey  e  el  concilio  e  sostuuieron  sus  manos  sobre  ellos  e  dego- 
lláronlos los  sacerdotes  e  alinpiaron  la  su  sangre  en  el  altar  para  per- 
donar a  todo  Ysrrael.  E  a  todo  Ysrraei  dixo  el  rey  que  fuesen  al 
holocausto  e  el  sacrificio  perdonante  error.  E  fizo  estar  los  leuitas 
en  la  casa  del  Señor  con  tronpetas  e  con  laúdes  e  con  guitarras  por 
mandado  de  Dauid  e  (iad,  veedor  del  rey,  e  Natán,  el  profeta,  ca 
por  mano  del  Señor  era  el  mandamiento  e  por  mano  de  sus  profetas. 
E  esLor.ieron  los  leuitas  con  lo>  instrununtos  de  Dauid  e  los  sacer- 
dotes con  las  tronpetas  v  dixo  i'>A-cliias  que  sacrificasen  el  holocaus- 
to en  ei  altar  e  en  la  ara  (|ue  cominearon  el  liolocausto  comcncó  el 
canto  del  Señor  e  las  tronpetas  c  mediante  los  intrumentos  de  Da- 
uid, rey  de  Ysrrael.  E  todo  el  concilio  -e  liomillauan  e  el  canto  pro- 
cedía e  las  tronpetas  se  tocauan,  todo  fasta  acabarse  el  holocausto. 
E  como  se  acalló  de  sacrificar  encornáronse  el  rey  e  todos  los  que 
ende  se  fallaron  con  el  homilláronse.  E  dixo  Ezechias,  el  rey,  e  los 
capitanes  a  los  leuitas  (|ue  loasen  al  Señor  por  las  palabras  de  Dauid 
e  Aacaf.  el  profeta.  IC  loaron  en  alegría  e  encuruáronse  e  omi- 
náronse, e  respondió  l-^zechías  e  dixo:  agora  conplistes  vuestro  deuer 
al  Señor,  llcgadvos  e  traed  sacrificios  e  confisiones  a  la  casa  del  Se- 
ñor. E  traxieron  el  concilio  sacrificios  e  confisiones  e  todo  liberal  de 
coracón  holocaustos.  E  fué  la  cuenta  de  los  holocaustos  que  traxie- 
ron el  concilio  vacas  setenta,  barueses  c'^nto,  carneros  dozientos, 
para  holocausto  al  Señor  eran  todos  éstos.  E  las  santidades  ;  vacas 
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seií  (,'ientas  e  ouejas  tres  mili  ;  mas  los  sacerdotes  eran  pocos  e  non 
pudieron  desollar  todos  los  holocaustos  e  ayudáronles  sus  hermanos, 
los  leuitas,  fasta  que  acabaron  el  oficio  e  fasta  que  se  santificasen  los 
sacerdotes  que  los  leuitas  eran  de  más  derecho  cora<;;ón  para  se  san- 
tificar que  los  sacerdotes.  E  aun  mucho  holocausto  con  senos  de  pa- 
cificaciones, e  tomólos  para  holocaustos.  E  aderescose  el  ofigio  de  la 
casa  del  Señor  e  alegráronse  Ezechias  e  todo  el  pueblo  por  auer  apa- 
rejado Dios  al  pueblo,  que  súbitamente  fué  la  cosa. 


CAPITULO  XXX 

CELEBRACION  DE  LA  PASCVA 

E  enbió  Ezechias  a  todo  Ysrrael  e  ]udá  e  aun  cartas  escriuió  a 
Efraym  e  Manases  que  veniesen  a  casa  del  Señor  a  Iherusalem  a  fa- 
zer  (\)  al  Señor.  Dios  de  Ysrrael.  E  aconsejóse  el  rey  e  todo  el 
concilio  en  Jerusalem  a  fazer  él  en  el  mes  segundo,  ca  non  lo  pudie- 
ron fazer  en  esa  sazón,  ca  los  sacerdotes  non  se  santificaron  en  abas- 
to. E  el  pueblo  non  se  ayuntaron  a  Iherusalem.  E  fué  derecho  ia 
cosa  en  ojos  del  rey  e  en  los  ojos  de  todo  el  conqilio  e  confirmaron 
cosa  que  pasase  pregón  por  todo  Ysrrael  de  Bersabé  fasta  Dan  para 
venir  a  fazer  {2)  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  en  Iherusalem,  ca 
non  fizieron  mucho  segunt  lo  escripto.  E  fueron  los  troteros  con  las 
cartas  de  manos  del  rey  e  de  sus  capitanes  en  todo  Ysrrael  e  Judá  e 
por  mandado  del  rey  diziendo  :  fijos  de  Ysrrael,  e  tornadvos  al  Se- 
ñor, Dios  de  Abraham,  de  Ysaac  e  de  Ysrrael,  e  tornará  al  escapa- 
miento que  vos  quedó  de  mano  del  rey  de  Asur,  e  non  seades 
como  vuestros  padres  e  como  vuestros  hermanos  que  erraron  al  Se- 
ñor, Dios  de  sus  padres,  e  diolos  por  asolación  segunt  que  oy  veedes. 
E  agora  non  endurescades  vuestra  qerwz  como  vuestros  padres,  dad 
mano  al  Señor  e  venid  a  su  santuario  que  vos  santificó  para  sienpre 
e  seruid  al  Señor,  vuestro  Dios,  e  tornarse  ha  de  vos  el  encendimien- 
to de  su  saña.  Ca  tornándovos  al  Señor  tornará  a  vuestros  herma- 
nos e  a  vuestros  fijos  dándoles  piedad  delante  sus  captiuadores  para 


(1)  No  se  traduce  la  palabra  ^-^q^,  pascua,  reservándosele  el  correspondiente  esp¡ 
cío  en  blanco,  según  costumbre  de  casos  similares  a  lo  largo  del  Ms.  (11  Par.  30,1). 

(2)  Cf.  nota  anterior. 
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tornar  a  esta  tierra,  ca  piadoso  e  misericordioso  es  el  Señor,  vues- 
tro Dios,  e  non  quitará  su  presencia  de  vos,  si  tornáredes  a  él.  E  los 
troteros  pasauan  en  tierra  de  Efraym  e  Manases  de  gibdat  a  qibdat 
fasta  Zebulum,  e  reíanse  dellos  e  escarnes<^ían  dellos.  Mas  algunos 
omnes  de  Aser  e  de  Manase  e  de  Zebulum  se  quebrantaron  e  venie- 
ron  en  Iherusalem.  E  aun  en  Judá  fué  la  mano  de  Dios  para  les  dar 
un  corazón  para  fazer  el  mandado  del  rey.  E  los  capitanes  segunt  el 
mandado  del  Señor  ayuntáronse  a  Iherusalem  mucho  pueblo  para  fa- 
zer la  fiesta  del  pan  (jenqeño  en  el  mes  segundo,  mucho  concilio  ade- 
más, e  leuantáronse  e  quitáronse  las  aras  que  eran  en  lerusalem  e 
todos  los  en^ensarios  quitaron  e  echáronlos  en  el  arroyo  de  Que- 
dron.  E  degollaron  (1)  en  quatorze  días  del  mes  segando.  E  los 
saí^erdotes  e  los  leuitas  se  auergon<;;aron  e  santificáronse  e  traxieron 
holocaustos  a  la  casa  del  Señor  e  estudieron  sobre  su  estan(;:a  segunt 
su  juizio  segunt  la  ley  de  Moysen,  omne  de  Dios,  los  sacerdotes  de- 
rramantes la  sangre  de  mano  de  los  leuitas.  Ca  muchos  eran  en  el 
congilio  que  non  se  santificaron  e  los  leuitas  sobre  el  degolla- 
miento  del  (2)  a  todo  non  Hnpio  a  lo  santificar  al  Señor.  Ca  lo  más 
del  pueblo  muchos  de  Efraym  e  de  Manase  e  de  Ysacar  e  de  Zebu- 
lum non  se  alinpiaron,  ca  comieron  el  fasse  non  como  es  escripto, 
ca  oró  Ezechias  por  ellos  diziendo  :  el  Señor  que  es  bueno  lo  per- 
done. Todo  su  corazón  aparejó  para  demandar  a  Dios,  el  Señor, 
Dios  de  sus  padres,  e  non  segunt  la  linpieza  del  santuario.  E  oyó  el 
Señor  a  Ezechias  e  melezinó  el  pueblo.  E  fizieron  los  fijos  de  Ysrrael 
que  fueron  fallados  en  Iherusalem  la  pasqua  del  pen^eño  siete  días 
con  grant  alegría  e  loantes  al  Señor,  día  enpós  día  los  leuitas  e  los 
sacerdotes  con  los  instrumentos  de  la  honorificencia  del  Señor.  E  fa- 
bló  Ezechias  a  voluntad  de  todos  los  leuitas  entendientes  buen  enten- 
dimiento al  Señor  e  comieron  la  pasqua  siete  días  sacrificantes  sacri- 
ficios de  pacificaciones  e  confpsáuanse  al  Señor,  Dios  de  sus  padres. 
E  aconsejaron  todo  el  concilio  de  fazer  otros  siete  días  e  fizieron 
siete  días  de  alegría,  que  Ezechias,  rey  de  Judá  aleó  al  concilio  mili 
toros  e  siete  mili  ouejas.  E  los  capitanes  alearon  al  concilio  mili  to- 
ros e  diez  mili  ouejas  e  alinpiáronse  sacerdotes  en  muchedunbre  e 
alegráronse  todo  el  concilio  de  Judá  e  los  sacerdotes  e  los  leuitas 
e  todo  el  concilio  venientes  de  Ysrrael  e  los  que  morauan  en  Judá, 


(il  Dejada  sin  incluir  igualmente  la  palabra  la  pascua. 
(2)    Cf.  ñuta  anterior,  pero  traduciendo  fasse. 


PA  RAL  VPA. MENO  X 


87. 


e  fué  grande  alegría  en  Iherusalem,  ca  de  los  días  de  Salomón,  fijo 
de  Dauid,  rey  de  Ysrrael,  non  ouo  tal  en  Iherusalem.  E  leuantáron- 
se  los  sacerdotes  e  ¡cuitas  e  bendixieron  al  pueblo  e  fué  oída  su  hoz 
e  llegó  su  oración  a  la  morada  de  su  santidat,  a  los  gielos. 


CAPITULO  XXXI 

DESTRUCCION  DE  LOS  IDOLOS  Y  ORDENACION  DEL  CULTO  EN  EL  TEMPLO 

E  como  se  acabó  todo  esto  salieron  todo  Ysrrael  que  se  fallaron 
en  las  gibdades  de  Judá  e  quebraron  las  estatuas  e  ronpieron  los  árbo- 
les de  idolatría  e  derrocaron  los  altares  e  las  aras  de  todo  Judá  e 
Benjamín  e  de  Efraym  e  de  Manase  fasta  que  lo  fenes^ieron  e  tor- 
náronse todos  los  fijos  de  Ysrrael  cada  uno  a  su  heredat,  a  sus  gib- 
dades. F  fizo  estar  Ezechias  las  partijas  de  los  sacerdotes  e  de  los 
leuitas  sobre  sus  partijas  cada  uno  segunt  su  serui^io  a  los  sacerdo- 
tes e  los  leuitas  al  holocausto  e  a  las  pacificaciones  para  seruir  e 
para  confesar  e  loar  en  las  puertas  de  los  reales  del  Señor.  E  la  ra- 
ción del  rey  de  su  ganado  era  para  santificar  los  holocaustos  de  la 
mañana  e  de  la  tarde  e  los  holocaustos  de  los  sábados  e  las  calendas 
e  de  las  fiestas  segunt  lo  escripto  en  la  ley  del  Señor.  E  díxo  al  pue- 
blo, a  ios  moradores  de  Iherusalem,  que  diesen  la  ración  de  los  sa- 
cerdotes e  leuitas  porque  se  esforgasen  en  la  ley  del  Señor.  E  como 
se  estendió  la  cosa  acrecentaron  los  fijos  de  Ysrrael  primicias  de 
trigo  e  holio  e  mosto  e  miel  e  todo  esquilmo  de  canpo  e  el  diezmo 
de  todo  en  muchedunbre  traxieron.  E  los  fijos  de  Ysrrael  e  de  Judá 
morantes  en  la  cibdat  de  Judá  tanbién  ellos  traxieron  diezmos  de 
vacas  e  de  ouejas  e  diezmos  de  santidades  santificadas  traxieron  e 
pusieron  eras,  eras.  En  el  mes  tergero  comengaron  las  eras  a  se  aci- 
mentar e  en  el  mes  seteno  se  acabaron.  E  venieron  Ezechias  e  los  ca- 
pitanes e  vieron  las  eras  e  bendixieron  al  Señor  e  a  su  pueblo,  Ys- 
rrael. E  demandó  Ezechias  a  los  sacerdotes  e  leuitas  por  eras.  E  dixole 
Azarias,  el  sacerdote,  cabecera  a  la  casa  de  Sadoc :  desque  comen- 
CÓ  el  alcamiento  a  traer  a  casa  del  Señor  ay  comer  e  fartar  e  sobrar 
en  muchedunbre,  ca  el  Señor  bendixo  su  pueblo,  e  lo  que  quedó  sea 
para  este  gentío.  E  dixo  Ezechias  que  aparejasen  salas  en  casa  del 
Señor  e  aparejáronlas.  E  traxieron  el  algamiento  e  diezmo  e  santida- 
des con  fieldat  e  sobre  ellos  príngipe  Conanias,  el  leuita,  e  Symhy, 
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SU  hermano,  el  segundo,  e  Yel  e  Azarías  e  Naat  e  A^ael  e  Geremot 
e  Josabat  e  Eliel  e  Ysinaque,  Aham  e  Mahat  e  Beneyahu  encomen- 
deros de  mano  de  Conanias  e  Symíiy,  su  hermano,  en  requerimiento 
de  Ezechías,  el  rey,  e  Azarias,  príncipe  de  la  casa  de  Dios.  E  Core, 
fijo  de  Ybna,  el  leuí,  el  portero  a  oriente  sobre  las  libertades  de 
Dios  para  dar  el  alzamiento  de  Dios  e  la  santidat  de  las  santidades  e 
mediante  él  Edon  e  Minianin  e  Gesua  e  Samaria,  Amarla  e  Sacanias 
en  las  gibdades  de  los  sacerdotes  con  fieldat  para  dar  a  sus  herma- 
nos en  las  particiones  el  grande  como  el  pequeño.  Sin  su  geneología 
a  los  muchos  de  treinta  años  arriba  a  todos  los  venientes  a  la  casa 
del  Señor  para  cada  día  a  sus  semidiós  en  guardas  en  sus  partijas 
e  a  la  geneologia  de  los  sacerdotes  a  casa  de  sus  padres  e  a  los  leui- 
tas  de  veinte  años  arriba  en  sus  guardas  e  en  sus  partijas  e  a  su 
geneología  con  todos  sus  niños,  mugares  e  fijos  e  fijas  a  todo  el 
concilio,  ca  con  su  fieldat  se  santificaron  de  santidat  ;  e  a  los  fijos 
de  Aarón,  los  sageridotes,  en  el  canpo  de  las  aldeas  de  sus  cibdades 
en  cada  cibdad  omnes  que  fueron  mentados  por  nonbres  para  dar 
raciones  a  todo  el  macho  en  los  sacerdotes  e  a  todos  segunt  su  ge- 
neología en  los  leuitas.  E  fizo  segunt  esto  Ezechías  en  toda  Judá 
e  fizo  lo  que  era  bien  e  derecho  e  la  verdat  delante  el  Señor,  su  Dios. 
En  toda  su  obra  que  comencó  en  el  seruicio  de  la  casa  de  Dios  e  en 
la  ley  e  en  el  mandamiento  a  demandar  a  su  Dios  con  todo  su  co- 
racón  lo  fizo  e  prosperó. 


CAPITULO  XXXII 

INVASION    DE  SENNAOUERIB 

E  después  destas  cosas  e  de  aquesta  verdat  vino  Janacherib,  rey 
de  Asur,  e  entró  en  Judá  e  posó  sobre  las  cil^cl'ides  enfortalescidas 
e  quiso  violentarlas  para  sí.  E  vió  Ezechías  que  vino  Senacherib  e 
su  faz  a  la  batalla  contra  IherusaUni.  K  aconsejóse  con  sus  capita- 
nes e  con  sus  potentes  que  cerrase  las  aguas  de  las  fuentes  que  eran 
de  fue?-a  de  la  c'^^dat  e  ayudaron.  E  ayuntáronse  mucho  pueblo  e 
cerraron  todas  las  fuentes  e  el  rín  que  trascurría  en  meitad  de  la 
tierra  diziendo  :  para  qué  vernán  los  reyes  de  Asur  e  fallarán  mu- 
chas aguas?  E  fortificóse  e  hedificó  todo  el  muro  aportillado  e  aleó 
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torres  e  afuera  otro  muro  e  arrezió  el  castillo  de  la  (;ibdat  de  Dauid 
e  fizo  muchas  armas  además  e  escudos  e  puso  capitanes  de  batallas 
sobre  el  pueblo  e  ayuntólos  a  si  a  la  placa  de  la  puerta  de  la  (,-ibdat 
e  fabló  a  voluntad  dellos.  E  dixo  :  arreziadvos  e  fortirtcadvos,  non 
temades  nin  vos  espauorescades  delante  el  rey  de  Asur  e  delante 
toda  la  gente  que  es  con  él,  que  con  nos  es  más  que  con  él,  con  él 
es  bra(;-o  de  carne  e  con  nos  el  Señor,  nuestro  Dios,  para  nos  ayu- 
dar e  para  batallar  nuestras  batallas.  E  sufriéronse  el  pueblo  sobre 
las  palabras  de  Ezechias,  rey  de  Judá.  Después  enbió  Senacherib, 
rey  de  Asur,  sus  sieruos  a  Iherusalem,  e  él  estaua  sobre  Laquis  e 
todo  su  poderío  con  él  contra  Ezechias,  rey  de  Judá,  e  contra  todo 
Judá  que  es  en  Iherusalem  diziendo :  asi  dize  Senacheril:),  rey  de 
Asur :  en  quién  confiades  e  estades  en  ^erco  en  Iherusalem  t  ^Cierta- 
mente Ezechias  vos  engaña  porque  murades  a  fanbre  e  a  sed  di- 
ziendo :  el  Señor,  nuestro  Dios,  nos  escapará  de  la  mano  del  rey 
de  Asur.  Ciertamente  él  es  Ezechias  que  quitó  sus  altares  e  sus 
aras  e  dixo  a  Judá  e  a  Iherusalem  diziendo  :  delante  un  altar  vos 
humillaredes  e  sobre  él  sahumaredes.  Si  non  sabedes  lo  que  fize 
yo  e  mis  padres  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra  e  non  escaparon  su 
tierra  de  mi  mano.  ¿Quién  es  en  todos  los  dioses  destos  gentios 
que  anatematizaron  mis  padres  que  pudo  escapar  su  pueblo  de  mi 
mano  ?  qué  podrá  vuestro  Dios  escaparvos  de  mi  mano  ?  E  agora 
Kon  vos  engañe  Ezechias  nin  le  creades  así.  ca  non  podrá  qualquier 
dios  de  qualquier  gentío  e  regnado  escapar  su  pueblo  de  mi  mano 
e  de  mano  de  mis  padres,  quanto  más  que  vuestro  dios  non  podrá 
escaparvos  de  mi  mano.  E  aun  fablaron  sus  sieruos  contra  el  Señor, 
Dios  de  Ysrrael,  e  diziendo  contra  él  como  contra  los  dioses  de  las 
tierras  que  non  escaparon  su  pueblo  de  mi  mano,  asi  non  escapará 
el  Dios  de  Ezechias,  a  grant  boz  judaica  contra  el  pueblo  de  Iheru- 
salem que  era  sobre  la  gerca  para  los  amedrentar  e  espantar  porque 
presiesen  la  qibdat.  E  fablaron  por  el  Dios  de  Iherusalem  segunt  que 
por  los  dioses  del  pueblo  de  la  tierra,  fechura  de  mano  de  onbre.  E 
oró  Ezechias,  el  rey,  e  Ysayas.  fijo  de  Amos,  el  profeta,  por  aquesto 
e  reclamaron  fasta  los  fíelos.  E  enuió  el  Señor  ángel  e  destruyó 
todo  prínqipe  de  hueste  e  prinQÍpe  e  capitán  en  el  real  del  rey  de 
Asur,  e  tornó  con  vergüen(;'a  de  cara  a  su  tierra  e  vino  a  la  casa  de 
su  dios,  e  los  que  salieron  de  sus  entrañas  ende  lo  derrocaron  a  es- 
pada. E  saluó  el  Señor  a  Ezechias  e  a  los  moradores  de  Iherusalem 
de  manos  de  Senacherib,  rey  de  Asur,  e  de  mano  de  todos  e  guiólos 
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de  aderredor  e  muchos  traían  presente  al  Señor  a  Iherusalem  e  dá- 
diuas  a  Ezechías,  rey  de  Judá,  e  ensalmóse  a  ojo  de  todos  los  gen- 
tíos. 

Después  desto  en  esos  días  adolesgió  Ezechías  fasta  morir  e 
oró  al  Señor  e  díxole  e  prueua  le  dió  e  non  segunt  el  gualardón  que 
gualardonaron  le  tornó  Ezechías,  ca  se  ensalivó  su  corazón,  e  fué 
ira  sobre  él  e  sobre  Judá  e  Iherusalem.  E  quebrantóse  Ezechías  en 
el  altura  de  su  corac^ón  él  e  los  moradores  de  Iherusalem  e  non  veno 
sobre  ellos  la  ira  del  Señor  en  tienpo  de  Ezechías.  E  ouo  Ezechías 
riqueza  e  mucha  honra  e  almazenes  fizo  para  sí  para  plata  e  para 
oro  e  para  piedras  pres^iosas  e  para  aromaticidades  e  para  escudos 
e  para  todas  las  vasijas  de  cobdi^ia.  E  moradas  para  esquilmo  de 
pan  e  de  vino  e  de  olio  e  pesebres  a  todas  las  bestias  e  greyes  e  a 
las  cabañas.  E  <;;ibdades  fizo  para  sí.  E  ganado  de  ouejas  e  de  vacas 
en  muchedunbre,  ca  le  dió  Dios  ganado  mucho  además.  E  el  rey 
Ezechías  ^erró  el  salimiento  alto  de  las  aguas  e  guió  e  aderes^olas 
ayuso  a  oc(;idente  de  la  (;ibdat  de  Dauid,  e  prosperó  Ezechías  en  to- 
das sus  obras.  E  así  por  los  delegados  de  los  capitanes  de  Babilo- 
nia enbiados  a  él  para  demandar  la  señal  que  fué  en  la  tierra  dexolo 
el  Señor  por  lo  prouar  para  saber  todo  lo  que  era  en  su  cora(;'ón. 
E  lo  que  quedó  de  las  cosas  de  Ezechías  e  sus  mercedes  helas  es- 
criptas  en  la  visión  de  Ysayas,  fijo  de  Amos,  el  profeta,  sobre  el 
libro  de  los  reyes  de  Judá. 


CAPITULO  XXXIII 

REINADO  DE  MANASES  Y  AMON  EX  JUDA 

E  durmió  Ezechías  con  sus  padres  e  soterráronlo  en  el  altura  de 
los  fijos  de  Dauid  e  onra  le  fizieron  en  su  muerte  toda  Judá  e  los 
moradores  de  Iherusalem.  E  enrregnó  Manasé,  su  fijo,  en  su  lugar; 
doze  años  auía  Manasé  quando  enrregnó  e  ^inquenta  e  ^inco  años 
enrregnó  en  Iherusalem.  E  fizo  lo  que  era  mal  delante  el  Señor 
como  la?  aboniinarioncs  de  los  gentíos  que  destruyó  el  Señor  delante 
los  fijos  de  Ysrrnel,  v  tornó  e  hedificó  los  altares  que  derrocó  Eze- 
chías. su  padre,  e  Icuantó  aras  a  los  ídolo?  e  fizo  árboles  de  idola- 
tría e  homíllose  a  toda  la  hueste  de  los  qielos  e  adorólos  e  hedificó 
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aras  en  la  casa  del  Señor  que  dixo  el  Señor  en  Iherusalem  será  mi 
nonbre  para  siempre.  E  hedificó  altares  a  todas  las  huestes  de  los 
<;;ielos  en  las  dos  salas  de  la  casa  del  Señor.  E  él  quemó  sus  fijos  en 
fuego  en  Guebenhynon  e  cató  en  oras  e  agorizó  e  fizo  fechizos  c 
fizo  Ob  e  Ydegoni  e  multiplicó  a  fazer  el  mal  delante  el  Señor  para 
lo  enojar.  E  puso  la  imagen  del  ídolo  que  fizo  en  la  casa  de  Dios  que 
dixo  Dios  a  Dauid  e  a  Salomón,  su  fijo,  en  esta  casa  en  Iherusalem 
que  escogí  más  que  todos  los  tril)os  de  Ysrrael  pornc  mi  nonbre  para 
sienpre  e  non  tornaré  a  quitar  el  pie  de  Ysrrael  de  sobre  la  tierra 
que  confirmé  a  sus  padres,  mas  si  guardaren  para  fazer  todo  lo  que 
les  mandé,  toda  la  ley  e  fueros  e  juizios,  medíante  Moyscn.  E  traserró 
Manasés  a  Judá  e  a  los  moradores  de  Iherusalem  para  fazer  peor 
que  los  gentíos  que  destruyó  el  Señor  delante  los  fijos  de  Ysrrael. 
E  fabló  el  Señor  a  Manasé  e  a  su  pueblo  e  non  escucharon.  E  traxo 
el  Señor  sobre  ellos  los  capitanes  de  la  hueste  que  eran  del  rey  de 
Asur  e  prisieron  a  Manasé  con  ferropeas  e  atáronlo  con  cadenas  e 
llenáronlo  en  Babilonia.  E  como  se  ensangustió  oró  la  presen(;ia 
del  Señor,  su  Dios,  e  quebrantóse  mucho  delante  Dios  de  sus  padres 
e  oróle,  condes(;endió  a  él  e  oyó  su  apiadación  e  tornólo  a  Iheru- 
salem a  su  regno  e  sopo  Manasés  que  el  Señor  es  Dios.  E  después 
hedificó  el  muro  de  fuera  de  la  (;'ibdat  de  Dauid  a  parte  occ^identai 
de  Guyhon  en  el  río  e  a  la  entrada  en  la  puerta  de  los  pc^es  e  ade- 
rredor  del  castillo  e  aleóla  mucho  e  puso  gente  de  armas  en  todas 
las  ^ibdades  enfortales^idas  en  Judá.  E  quitó  los  dioses  csiraños  e 
el  ídolo  de  la  casa  del  Señor  e  todas  las  aras  que  hedificó  en  la  sie- 
rra de  la  casa  del  Señor  e  en  Iherusalem  e  echólo  fuera  de  la  gibdat. 
E  hedificó  el  ara  del  Señor  e  sacrifico  sobre  ella  sacrificios  de  paci- 
fica(;;iones  e  de  confisión  e  dixo  a  Tuda  que  seruiesen  al  Señor,  Dios 
de  Ysrrael,  mas  aun  el  pueblo  sacríficauan  en  los  altares,  más  al 
Señor,  su  Dios.  E  lo  que  quedó  de  las  palabras  de  Manasés  e  su 
oración  a  su  Dios  e  las  palabras  de  los  profetas  que  le  fablauan  en 
nonbre  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  helas  escriptas  en  la  cor(')níca 
de  los  reyes  de  Ysrrael,  e  su  orat^ión  e  como  le  fue  condeS(;endido 
e  todo  su  error  e  culpa  e  los  lugares  en  (|ue  hedificó  altares  e  fizo 
pasar  los  árboles  de  la  idolatría  e  los  ídolos  ante  que  se  quei)rantase 
helo  escripto  en  las  palabras  de  Osay. 

E  durmió  Manasés  con  sus  padres  e  soterráronlo  en  su  casa  e  en- 
rregnó  Amon,  su  fijo,  en  su  lugar.  Veinte  e  dos  años  auía  Amon  quan- 
do  enrregnó  e  dos  años  enrregnó  en  Iherusalem.  E  fizo  lo  que  era  mal 
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delante  el  Señor  segunt  que  fizo  Manases,  su  padre,  e  a  todos  los  ído- 
los que  fizo  Manases,  su  padre,  sacrificó  e  adorólos.  E  non  se  quebran- 
tó delante  el  Señor  segunt  que  se  quebrantó  Manasés,  su  padre,  ca  es- 
te Amon  acresgentó  en  maldat.  E  aligáronse  contra  él  sus  sieruos  e 
matáronlo  en  su  casa.  E  mataron  al  pueblo  de  la  tierra,  a  todos  los 
que  se  colligauan  contra  el  rey  Amon,  e  enrregnó  el  pueblo  de  la 
tierra  a  Josías,  su  fijo,  en  su  lugar. 


CAPITULO  XXXIIII 

JOSIAS  Y  RENACIMIENTO  RELIGIOSO  EN  SU  TIEMPO 

Oclio  años  auia  Josías  quando  enrregnó  e  treinta  e  un  años  en- 
rregnó en  Iherusalem.  E  fizo  lo  que  era  derecho  delante  el  Señor 
e  andudo  en  caminos  de  Dauid.  su  padre,  e  non  se  quitó  a  diestro 
nin  a  siniestro.  E  en  ocho  años  de  su  regno  e  él  seyendo  aún  mo^o 
comentó  a  buscar  al  Dios  de  Dauid,  su  padre,  e  en  los  doze  años 
comentó  a  linpiar  a  Judá  e  a  Iherusalem  de  los  altares  e  árboles  de 
idolatría  e  de  los  ídolos  e  cosas  fundedizas.  E  derrocaron  delante  el 
los  altares  de  los  ídolos  e  las  solanas  que  eran  arriba  dellos  ronpió 
e  los  arboles  de  la  idolatría  e  los  ídolos  e  las  cosas  fundedizas  qviebró 
e  desmenuzó  e  derramó  sobre  la  faz  de  las  sepulturas  de  ios  sacri 
ficantes  a  ellos.  E  huesos  de  los  sacerdotes  quemó  sobre  sus  aras  e 
alinpió  a  Judá  e  a  Iherusalem  e  en  las  qibdades  de  Efraym  e  Mana- 
sés e  Symeón  e  fasta  Neptali  e  sus  asolac^nones  aderredor  e  que- 
brantó las  aras  e  los  árboles  de  la  idolatría  e  los  ídolos  molió  e 
todas  las  solanas  a  esmenuzar  en  todas  las  solanas  quebrantó  en  toda 
la  tierra  de  Ysrrael  e  tornó  a  Iherusalem.  E  en  el  año  décimo  octauo 
de  su  regno  del  alinpiar  de  la  tierra  e  el  tenplo  enuió  a  Safan,  fijo 
de  Asalias  e  Amaasías,  capitán  de  la  (^ibdat,  e  a  Joac,  fijo  de  Joacas, 
el  relaior,  a  fortificar  la  casa  del  Señor,  su  Dios.  E  venieron  a  El- 
chías,  el  grant  sac^erdote,  e  dieron  la  plata  que  traxieron  a  la  casa 
de  Dios  que  cogieron  los  leuitas,  guardadores  del  unbral,  de  mano 
de  M:masés  e  ICfraym  e  de  todo  lo  que  quedó  de  Ysrrael  e  de  toda 
Judá  ('  (le  Benjamín  e  tornaron  a  Iherusalem.  E  diéronla  a  los  que 
facpían  e]  oficio  enconmendados  en  el  tenplo  del  Señor  e  dieronla  a 
los  fazedores  del  ofi(^-io  que  fazían  en  la  casa  del  Señor  para  reparar 
e  fortificar  en  la  casa.  E  dieron  a  los  carpinteros  e  albañíes  para 
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comprar  piedras  cortadas  e  madera  para  los  ayuntamientos  e  para 
enparedar  las  casas  que  dañaron  los  reyes  de  Judá.  E  los  omnes 
que  fazían  con  fieldat  en  el  ofic^Mo  e  sobre  ellos  eran  encomendados 
Yahat  e  Obadías,  los  leuitas  de  los  fijos  de  Merari  e  Sacarías  e  Me- 
sulam  de  los  fijos  de  los  coateos  para  esforc^ar  e  los  leuitas  todo 
entendiente  en  instrumente  de  canto.  E  sobre  los  llenantes  cargas 
solicitadores  para  los  fazedores  del  oficio  para  cada  obra  e  de  los 
leuitas  escriuanos  e  regidores  e  porteros.  E  en  sacando  la  plata  que 
fué  traída  a  la  casa  del  Señor  falló  Elchías,  el  sacerdote,  el  libro  de 
la  ley  del  Señor,  mediante  Moysén,  e  fabló  Elchías  e  dixo  a  Safan, 
el  escriuano  :  el  libro  de  la  ley  fallé  en  casa  del  Señor.  E  dió  Elchías 
el  libr.")  a  Safan.  E  traxo  Safan  el  libro  al  rey.  E  tornó  aun  e  dixo 
a  los  leuitas  fazientes  entender  a  todo  Ysrrael  las  santidades  del 
Señor:  poned  el  arca  de  la  santidat  en  la  casa  que  hedificó  Salomón, 
fijo  de  Dauid,  rey  de  Ysrrael,  que  non  auedes  agora  carga  de  onbro. 
seruid  a'  Señor,  vuestro  Dios,  e  a  su  pueblo  Ysrrael.  E  aparejad  a 
casa  de  vuestros  padres  en  vuestras  parti(^iones  segunt  el  escriptura 
de  Dauid,  rey  de  Ysrrael,  e  segunt  el  escriptura  de  Salamón,  su 
fijo.  E  estad  en  el  santuario  e  la  meitad  de  la  casa  a  vuestros  her- 
manos, fijos  del  pueblo,  e  partición  de  casas  de  padre  a  los  leuitas. 
E  degollad  el  Fasse  e  santificatvos  e  aparejad  a  vuestros  hermanos 
para  fazer  segunt  la  palabra  del  Señor,  mediante  Moysén.  E  al(;ó 
Josías  a  los  fijos  del  pueblo  carneros  e  cabrones  a  todos  los  Fasse 
quantos  se  fallaron  por  cuenta  treinta  mili  e  vacas  tres  mili  del  ga- 
nado del  rey.  E  los  capitanes  de  libre  dádiua  al  pueblo  e  a  los  sacer- 
dotes e  a  los  leuitas  alearon  Elchías  e  Zabadías,  Echiel,  príncipes  de 
la  casa  de  Dios,  a  los  sacerdotes  de  Dios  dieron  de  carneros  dos  mili 
e  seis  cientos  e  vacas  trezientas.  E  Conanias  e  Samaya  e  Nathanel, 
sus  hermanos,  e  Asabías  e  Giguiel  e  Jozabad,  capitanes  de  los  leui- 
tas, alearon  al  pueblo  de  carneros  cinco  mili  e  vacas  quinientas.  E 
aderescose  la  obra  e  estouieron  los  sacerdotes  en  su  estancia  e  los 
leuitas  en  sus  particiones  segunt  el  mandado  del  rey.  E  degollaron 
el  Fasse  e  derramaron  los  sacerdotes  de  sus  manos  e  los  leuitas  des 
follauan  e  quitaron  el  holocausto  para  les  dar  las  partijas  a  las  casa.s 
de  los  padres  a  los  fijos  del  pueblo  para  sacrificar  al  Señor  segunt 
lo  escripto  en  el  libro  de  Moysén  e  así  en  la  mañana  e  asaron  el 
Fasse  en  el  fuego  segunt  su  juizio  e  las  santidades  cogieron  en  las 
ollas  en  las  calderas  e  leñaron  a  los  fijos  del  pueblo.  E  después 
aparejaron  para  sí  para  los  sacerdotes,  ca  los  sacerdotes,  fijos  de 
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Aarón,  estouieron  en  sacrificar  el  holocausto  a  los  seuos  fasta  la 
noche  e  los  leuitas  aparejaron  para  sí  e  para  los  sacerdotes,  fijos  de 
Aarón.  E  los  cantores,  fijos  de  Asaf,  en  sus  estancas  por  mandato  de 
Dauid  e  Asaf  e  Hernán  e  Gedutun,  veedor  del  rey,  e  los  porteros 
para  cada  puerta  non  auían  para  que  se  quitar  de  su  obra,  ca  sus 
hermanos  los  leuitas  les  aparejaron.  E  aderesgose  toda  la  obra  del 
Señor  en  ese  dia  para  fazer  el  Fasse  e  los  holocaustos  holocaustos 
sobre  la  ara  del  Señor  por  mandado  del  rey  Josías.  E  fizieron  los 
fijos  de  Ysrrael  que  se  fallaron  el  Fasse  en  esa  ora.  E  la  fiesta  de 
las  tortas  ^en^eñas  siete  días  e  non  se  fizo  tal  Fasse  como  éste  en 
Ysrrael  de  los  días  de  Semuel,  el  profeta,  e  todos  los  reyes  de  Ysrrael 
non  fizieron  tal  Fasse  segunt  que  fizo  Josías  e  los  sacerdotes  e  los 
leuitas  e  toda  Judá  e  Ysrrael  los  que  se  fallaron  e  los  moradores  de 
Iherusalem.  E  en  diez  e  ocho  años  del  regno  de  Josías  se  fizo  este 
Fasse.  Después  de  todo  esto  tornaron  al  rey  respuesta  diziendo . 
todo  lo  que  se  dió  en  mano  de  tus  sieruos  fazen.  E  fundieron  la 
plata  que  se  falló  en  la  casa  del  Señor  e  diéronla  los  encomendados 
en  mano  de  los  que  fazían  el  oficio.  E  notificó  Safan  al  rey  diziendo : 
vin  libro  me  dió  Elchías,  el  sacerdote,  e  leyó  en  él  Safan  delante  el 
rey.  E  como  el  rey  oyó  las  palabras  de  la  Ley  ronpió  sus  paños.  E 
mandó  el  rey  a  Elchías  e  Achitan,  fijo  de  Safan,  e  a  Abdón,  fijo  de 
Mica  a  Safan,  el  escriuano,  e  a  Asaya,  sieruo  del  rey,  diziendo:  id, 
buscad  al  Señor  por  mí  e  por  los  que  quedaron  de  Ysrrael  e  de  Judá 
por  las  palabras  deste  libro  que  se  falló,  ca  es  grande  la  ira  del  Señor 
e  se  ritió  en  nos,  porque  non  guardaron  nuestros  padres  a  fazer 
segunt  todo  lo  escripto  en  este  libro.  E  fué  Elchías  e  los  del  rey  a 
Elda,  profetisa,  muger  de  Salum,  fijo  de  Tocat,  fijo  de  Osrra,  guar- 
dador de  los  paños,  e  ella  moraua  en  Iherusalem  en  Misne  e  fabla 
ron  con  ella  segunt  esto.  E  díxoles :  así  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrra- 
el :  dezid  al  omne  que  vos  envió  a  mí :  así  dize  el  Señor :  ahé  que  trae- 
ré mal  sobre  aqueste  lugar  e  sobre  sus  moradores  todas  las  maldicio- 
nes espuestas  en  este  libro  que  leyeron  delante  el  rey  de  Judá  por 
quanto  me  dexaron  e  sahumaron  dioses  ágenos  por  me  enojar  con 
las  obras  de  sus  manos  e  ritióse  mi  saña  en  este  lugar  e  non  se 
apagará.  E  al  rey  de  Judá  que  vos  enbió  a  buscar  al  Señor  así  le 
diredes:  así  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael:  por  las  palabras  que 
oíste  por  se  auer  enblandesgido  tu  corazón  e  quebrantástete  de- 
lante Dios  en  oyendo  tú  sus  palabras  contra  este  lugar  e  contra  su'; 
moradores  e  quebrantástete  delante  mí  e  ronpiste  tus  paños  e  lio- 
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raste  delante  mi  e  aun  yo  lo  oi,  dixo  el  Señor.  Ahé  que  yo  te  ayun- 
taré con  tus  padres  e  ayuntarte  has  en  tus  sepulturas  en  paz  e  non 
verán  tus  ojos  todo  el  mal  que  yo  traeré  sobre  este  lugar  e  sobre  sus 
moradores  ;  e  tornaron  al  rey  su  respuesta.  E  enbió  el  rey  e  ayuntó 
todos  ios  viejos  de  Judá  e  de  Iherusalem.  E  subió  el  rey  en  la  casa 
del  SeñcT  e  todos  los  omnes  de  Judá  e  moradores  de  Iherusalem  e 
los  sacerdotes  e  los  leuitas  e  todo  el  pueblo  del  grande  al  pequeño 
e  leyó  en  pi esencia  dellos  todas  las  palabras  del  libro  de  la  pleite- 
sía que  se  falló  en  la  casa  del  Señor.  E  estouo  el  rey  sobre  su  estan- 
cia e  confirmó  la  pleitesía  dél  para  guardar  sus  preceptos  e  testimo- 
nir  s  e  fueros  con  todo  su  cora(;:ón  e  con  toda  su  alma  e  para  fazer 
todas  las  palabras  de  la  pleitesía  escripias  en  este  libro.  E  fizo  e'tar 
todos  los  que  se  fallaron  en  Iherusalem  e  Benjamín  e  fizieron  los 
moradores  de  Iherusalem  segunt  la  pleitesía  del  Señor,  Dios  de 
sus  padres  E  quitó  Josías  todas  las  abominaciones  de  las  tierras  de 
los  fijos  de  Ysrrael.  E  fizo  pasar  todos  los  que  se  fallaron  en  Iheru- 
salem para  adorar  al  Señor,  su  Dios,  todos  sus  días  non  se  quitaron 
detrás  el  Señor,  Dios  de  sus  padres. 


CAPITULO  XXXV 

SOLEMNE  CELEBRACION  DE  LA  PASCUA.  MUERTE  DEL  REY.  ULTIMOS  REYES 
DE  JUDA  Y  LA  DEPORTACION. 

E  fizo  Josias  en  Iherusalem  Fasse  al  Señor  e  degollaron  al  Fasse 
en  catorze  días  del  mes.  E  estouieron  los  sacerdotes  sobre  sus  guar- 
das e  esforcose  la  obra  de  la  casa  del  Señor.  E  dixo  a  los  leuitas. 
fazientes  entender  a  todo  Ysrrael  las  santidades  del  Señor :  poned 
el  arca  de  la  santidat  en  la  casa  que  hedificó  Salamón,  fijo  de  Dauid, 
rey  de  Ysrrael,  que  non  avedes  agora  carga  de  onbro,  seruid  al  Se- 
ñor, vuestro  Dios,  e  a  su  pueblo  Ysrrael.  E  aparejad  a  casa  de  vues- 
tros padres  en  vuestras  partiqiones  segunt  el  escriptura  de  Dauid, 
rey  de  Ysrrael,  e  segunt  el  escriptura  de  Salomón,  su  fijo.  E  estad 
en  el  santuario  la  meitad  de  la  casa  de  los  padres  a  vuestros  herma- 
nos, fijos  del  pueblo,  e  partición  de  casas  de  padre  a  los  leuitas  e 
degollad  el  Fasse  e  santificatvos  e  aparejad  a  vuestros  hermanos 
segunt  la  palabra  del  Señor  para  fazer,  mediante  Moysén.  E  aleó 
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Josias  a  los  fijos  del  pueblo  carneros  e  cal)rones  a  todos  el  Fasse 
quantos  se  fallaron  por  cuenta  treinta  mili  e  vacas  tres  mili  del  ga- 
nado del  rey.  E  los  capitanes  de  libre  dádiua  al  pueblo  a  los  sacer- 
dotes e  a  los  leuitas  algaron  Elchias  e  Zabadías,  Echiel,  príncipes  de 
la  casa  de  Dios,  a  los  sacerdotes  e  dieron  de  carneros  dos  mili  e  seis 
cientos  e  vacas  trezientas.  E  Conanias  e  Samaya  e  Natanel,  sus  her- 
manos, e  Azabías  e  Giguinel  e  Josabat,  capitanes  de  los  ¡cuitas,  al- 
earon el  pueblo  de  carneros  ^inco  mili  e  de  vacas  quinientas.  E  ade- 
res^ose  la  ol)ra  e  estouieron  los  sacerdotes  en  su  estanca  e  los  leui- 
tas en  sus  particiones  scgunt  el  mandado  del  rey.  E  degollaron  el 
Fasse  e  derramaron  los  sacerdotes  de  sus  manos  e  los  leuitas  des- 
foUauan  e  quitaron  el  holocausto  para  les  dar  las  particiones  a  las 
casas  de  los  padres  a  los  fijos  del  pueblo  para  sacrificar  al  Señor 
segunt  lo  escripto  en  la  ley  de  Moysén,  e  aíí  en  la  mañana.  E  asa- 
ron el  Fasse  en  el  fuego  segunt  su  juizio  e  las  santidades  cogieron 
en  las  ollas  e  en  las  calderas  e  leñaron  a  los  fijos  del  pueblo.  E  des- 
pués aparejaron  para  sí  para  los  sacerdotes,  ca  los  sacerdotes,  fijos 
de  Aarón  estouieron  en  sacrificar  el  holocausto  a  los  senos  fasta 
la  noche.  E  los  leuitas  aparejaron  para  sí  e  para  los  fijos  de  Aarón, 
los  sacerdotes.  E  los  cantores,  fijos  de  Aqaí,  en  sus  estancas  por 
mandado  de  Dauid  e  Acaf  e  Hernán  e  Gedetun,  veedor  del  rey,  e 
los  porteros  para  cada  puerta  non  aulan  para  que  se  quitar  de  su 
obra,  ca  sus  hermanos  los  leuitas  les  aparejaron.  E  aderescose  toda 
la  obra  del  Señor  en  ese  día  para  fazer  el  Fasse  e  los  holocaustos 
sobre  la  ara  del  Señor  por  mandaffo  del  rey  Josias.  E  fizieron  los 
fijos  de  Ysrrael  que  se  fallaron  el  Fasse  en  esa  ora  e  la  fiesta  de  las 
tortas  c'"nc^"^s  siete  días.  E  non  se  fizo  tal  Fase  como  éste  en  Ys- 
rrael de  los  días  de  Samuel,  el  profeta,  e  todos  los  reyes  de  Ysrrael 
non  fizieron  tal  Fasse  segunt  que  fizo  Josias  a  los  sacerdotes  e  los 
leuitas  todo  Judá  e  Ysrrael  los  que  se  fallaron  e  los  moradores  de 
Iherusalem.  E  en  diez  e  ocho  años  del  regno  de  Josias  se  fizo  este 
Fasse. 

Después  de  todo  esto  que  conpuso  Josias  subió  Nabo,  rey  de 
Egipto,  a  pelear  con  Carcamis  sobre  Parat  e  subió  a  su  encuentro 
Josias  e  enbió  a  él  enbaxadores  diziendo  :  qué  has  comigo,  rey  de 
Judá  ?  ca  non  por  tí  este  día,  mas  a  la  casa  de  mi  pelea,  e  el  Señor 
mandó  a  me  espantar  :  guárdate  del  Dios  que  es  conmigo  que  non 
te  destruya.  E  non  tornó  Josias  su  cara  dél,  mas  a  pelear  con  él  se 
agradó  e  non  escuchó  a  las  palabras  de  Nabo  de  la  boca  del  Señor 
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e  vino  a  pelear  al  valle  de  Migdo.  E  tiraron  los  ballesteros  al  rey 
Josías  e  dixo  el  rey  a  sus  sieruos  :  leuadme,  que  mucho  me  enfer- 
mé. E  pasáronlo  sus  seruidores  del  carro  al  cauallo  de  su  estado  que 
ay  tenia  e  llenáronlo  a  Iherusalem  e  murió  e  soterráronlo  en  el  en- 
terramiento de  sus  padres :  todo  Judá  e  Iherusalem  se  enluitesqieron 
por  Josías.  E  fizo  endecha  Geremías  sobre  Josías  e  endecharon  to- 
dos los  príncipes  e  princesas  con  sus  lamentaciones  fasta  el  día  e 
diéronlas  por  fuero  a  Ysrrael  e  helas  escriptas  en  el  libro  de  las 
endechas.  E  la  sobra  de  las  palabras  de  Josías  e  sus  mercedes  son 
escriptas  en  la  ley  del  Señor.  E  sus  palabras  primeras  e  postrime- 
ras helas  escriptas  en  la  corónica  de  los  reyes  de  Ysrrael  e  de  Judá. 

E  tomaron  el  pueblo  de  la  tierra  a  Jobas,  fijo  de  Josías,  e  enrreg-- 
náronlo  en  lugar  de  su  padre  en  Iherusalem.  De  veinte  años  era 
Johas  quando  enrregnó  e  tres  meses  enrregnó  en  Iherusalem.  E 
despechó  la  tierra  en  qient  quintales  de  plata  e  un  quintal  de  oro. 
E  enrregnó  el  rey  de  Egipto  Achaquin,  su  hermano,  sobre  Judá  e 
Iherusalem  e  puso  su  nonbre  Joayaquim  e  a  Johas,  su  hermano,  tomó 
Nabo  e  tráxolo  a  Egipto. 

De  veinte  e  cinco  años  era  Jeoyaquin  quando  enrregnó  e  honze 
años  crregnó  en  Iherusalem  e  fizo  lo  que  era  mal  delante  el  Señor, 
su  Dios.  E  vino  sobre  él  Xabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  e  pren- 
diólo en  fierros  para  lo  lleuar  a  Babilonia.  E  de  las  vasijas  de  la 
casa  del  Señor  troxo  Nabucodonosor  a  Babilonia  e  púsolas  en  su 
palacio  en  Babilonia.  E  la  sobra  de  las  palabras  de  Jeoyaquim  e  de 
sus  abominaciones  que  fizo  que  fueron  falladas  sobre  él  helas  es- 
criptas  en  la  corónica  de  los  reyes  de  Ysrrael  e  de  Judá,  e  enrregnó 
Jeoyaquim,  su  fijo,  en  su  lugar. 

De  diez  e  ocho  años  era  Jeoyaquim  quando  enrregnó  e  tres  meses 
e  diez  días  enrregnó  en  Iherusalem.  E  fizo  lo  que  era  mal  delante  el 
Señor.  E  a  la  tornada  del  año  enbió  el  rey  Xabucodonosor  e  tro- 
xiéronlo  a  Babilonia  con  los  vasos  preciados  de  la  casa  del  Señor 
e  enrregnó  a  Sedechías,  su  hermano,  en  su  lugar  en  Iherusalem. 

De  veinte  e  un  años  era  Sedechías  quando  enrregnó  e  honze  años 
enrregnó  en  Iherusalem.  E  fizo  lo  que  era  mal  delante  el  Señor, 
su  Dios,  e  non  se  homilló  delante  Geremías  por  la  palabra  del  Se- 
ñor. E  aun  rebelló  contra  el  rey  Nabucodonosor,  el  qual  lo  conjuró 
con  Dios,  e  él  enduresqíó  su  ceruiz  e  esforqó  su  coraqón  para  non 
tornar  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  É  tanbién  todos  los  principes  de 
los  sacerdotes  e  todo  el  pueblo  mucho  se  maluaron  en  todas  las 
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abominaciones  de  los  gentíos  e  enconaron  la  casa  del  Señor  el  qual 
santificó  en  Iherusalem.  E  enbió  el  Señor.  Dios  de  sus  padres,  a 
ellos  en  mano  de  sus  mensajeros  madrugando  e  enviando,  ca  se  apia- 
dó sobre  su  pueblo  e  sobre  su  morada.  E  burláronse  de  los  men- 
sajeros de  Dios  e  despregiaron  sus  palabras  e  entortegieron  sus  pa- 
labras e  sus  profetas  fasta  que  subió  la  saña  del  Señor  tanto  en  su 
ptieblo  que  non  res^ibiese  salud.  E  subió  a  ellos  el  rey  de  los  caldeos 
e  mató  sus  mancebos  con  su  espada  en  la  casa  de  su  santuario  e 
non  apiadó  sobre  el  mancebo  nin  sobre  la  virgen  nin  sobre  el  viejo 
nin  al  decrépito,  ca  todo  fué  dado  en  su  mano.  E  todas  las  vasijas 
de  la  casa  de  Dios  las  grandes  e  las  pequeñas  e  los  thesoros  del  Se- 
ñor e  ios  thesoros  del  rey  e  sus  prín(;:ipes  todo  troxo  a  Babilonia.  E 
quemaron  la  casa  del  Señor  e  derrocaron  los  muros  de  Iherusalem 
e  todas  sus  aldeas  quemaron  con  fuego  c  todas  las  vasijas  de  su 
agrada^ión  fueron  estro.idas.  E  fueron  captiuados  los  remanientes 
del  espada  a  Babilonia  e  fueron  a  él  e  a  sus  fijos  por  sieruos  fasta 
que  enrregnó  el  regnado  de  Persia  e  fasta  que  se  cunplió  la  palabra 
del  Señor  por  boca  de  Geremías  fasta  que  quiso  la  tierra  los  sus  sá- 
bados, todos  los  días  de  su  desolación  sabatizó  fasta  que  se  cunplie- 
ron  setenta  años. 

E  en  el  primero  año  de  Cores,  rey  de  Persia,  cunpliéndose  la  pa- 
labra del  Señor  por  boca  de  Geremías,  despertó  el  Señor  el  spritu 
de  Cores,  rey  de  Persia,  e  fizo  pregonar  e  enbiar  por  escripto  en 
todos  sus  regnos  diziendo :  así  dize  Cores,  rey  de  Persia :  todos  los 
regnados  de  la  tierra  me  dió  el  Dios  de  los  (;;ielos  e  él  mandó  que  le 
hedificase  casa  en  Iherusalem  que  es  en  Judá  ;  qualquier  de  vosotros 
de  todo  su  pueblo  que  el  Señor,  Dios,  es  con  él,  suba. 

Aquí  se  acaba  el  segundo  libro  del  Paralipamcnon.  A  Dios 
gr  agías 


AQUI  COiMIEXCA  EL  PRIMERO  LIBRU  DE  ESDRA 


CAPITULO  PRLMERO 

VUELTA  DE  LA  DEPORTACION".  EL  DECRETO  DE  CIRO 

En  el  año  de  Chores,  rey  de  Persia,  en  acabándose  la  palabra  del 
Señor  de  boca  de  Geremías,  despertó  el  Señor  el  spritu  de  Cores, 
rey  de  Persia,  e  fizo  pasar  pregón  por  todo  su  regno  e  aun  por  es- 
criptura  diziendo  :  así  dize  Cores,  rey  de  Persia :  todos  los  regnos 
de  la  tierra  me  dió  el  Señor,  Dios  de  los  ^ielos,  e  él  me  encomendó 
que  le  hedique  casa  en  Iherusalem  que  es  en  Judá.  Quien  es  en  vos 
de  todo  su  pueblo  sea  su  Dios  con  él,  suba  a  Iherusalem  que  es  en 
Judá  e  hedifique  la  casa  del  Señor.  Dios  de  Ysrrael,  que  es  el  Dios 
que  es  en  Iherusalem.  E  todos  los  que  quedaren  de  todos  los  luga- 
res onde  moraua  lo  ensal^auan  los  omnes  de  su  lugar  con  plata  e 
con  oro  e  con  ganado  e  con  bestias  con  las  dádiuas  liberales  de  la 
casa  del  Dios  que  era  en  Iherusalem.  E  leuantáronse  las  cabe(;:eras 
de  los  padres  de  Judá  e  de  Benjamín  e  los  sacerdotes  e  los  leuitas, 
todos  los  que  despertó  el  Señor  su  spritu  para  subir  a  hedificar  la 
casa  del  Señor  que  es  en  Iherusalem.  E  todos  sus  circunstantes  es- 
forzaron sus  manos  con  vasijas  de  plata  e  de  oro  e  con  ganados  e 
con  bestias  e  con  dádiuas,  sin  todos  los  que  dauan  liberalmente.  E 
el  rey  Cores  sacó  sus  vasijas  de  casa  del  Señor  que  sacó  Nabu- 
codonosor  de  Iherusalem  e  las  puso  en  la  casa  de  su  Dios.  E  sacó- 
las Cores,  rey  de  Persia,  por  mano  de  Miteradat,  el  tesorero,  e  con- 
tolas Asesba^ar,  el  príncipe  de  Judá.  E  esta  era  su  cuenta :  agua- 
maniles de  oro  treinta,  aguamaniles  de  plata  mili,  semillas  veinte  e 
nueue,  manganas  de  oro  treinta,  manganas  de  plata  segundarias  qua- 
trogientas  e  diez,  de  otras  vasijas  mili,  de  todas  las  vasijas  de  oro 
e  de  plata  ginco  mili  e  quatrocientas  :  todo  subió  Esesbagar  en  su- 
biendo el  captiuerio  de  Babilonia  en  Iherusalem. 


lOO 


BIBLIA  DEL   SIGLO  XIV 


CAPITULO  II 

LISTA  DE  DEPORTADOS  QUE  SE  REPATRIARON  CON  ZOROBABEL 

Estos  son  los  fijos  de  la  ^ibdat  que  subieron  del  captiuerio  del 
desierto  que  captiuó  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  e  lomaron 
a  Iherusalem  e  a  Judá  cada  uno  a  su  ^ibdat.  Los  que  vinieron  con 
Zerubabel,  Jesua,  Neemías,  Seraya,  Reguelaya,  Mardocheo,  Bilsam, 
Mizpar,  Migauay,  Racu,  Bagaua.  La  cuenta  del  pueblo  de  los  om- 
nes  de  Ysrrael.  Los  fijos  de  Fares  dos  mili  e  setecientos  e  dos.  Los 
fijos  de  Safatías  trezientos  sesenta  e  dos,  fijos  de  Ara  setecientos  e 
setenta  e  (;inco,  fijos  del  duque  de  Moas  de  los  fijos  de  Josué,  Joab 
dos  mili  e  ocho  ^ientos  e  doze.  Los  fijos  de  Elam  mili  e  dozientos  e 
ochenta  e  quatro.  Los  fijos  de  Zatu  nuene^ientos  e  quarent^  e  qnco, 
los  fijos  de  Zacay  setecientos  e  setenta,  los  fijos  de  Vani  seis  ^lentos 
e  quarenta  e  dos.  Los  fijos  de  Venay  setecientos  e  veinte  e  tres. 
Los  fijos  de  Agad  mili  e  dozientos  e  veinte  e  dos.  Los  fijos  de  Ado- 
nican  seiscientos  e  sesenta  e  seis.  Los  fijos  de  Bigauay  dos  mili  e 
cinquenta  e  sei?.  Los  fijos  de  Adin  quatrocientos  e  cinquenta  quatro. 
Los  fijos  de  Ater  de  Ezechías  nouenta  e  ocho.  Los  fijos  de  Besay 
trezientos  e  veinte  e  tres,  e  los  fijos  de  Jora  ciento  e  doze.  Los  fijos 
de  Asum  dozientos  e  veinte  e  tres.  Los  fijos  de  Guybar  dozientos  e 
veinte  e  ci'ico.  Los  fijos  de  Belem  ciento  e  veinte  e  tres.  Los  fijos 
de  Netofa  cinquenta  e  seis.  Los  omnes  de  Anadot  ciento  e  veinte  e 
ocho.  Los  fijos  de  Azmauet  quarenta  e  dos.  Los  fijos  de  Quariatua- 
rim  e  de  Quefira  e  de  Brerot  setecientos  e  quarenta  e  tres.  Los  fijos 
de  Rama  e  Gaba  seis  cientos  e  veinte  uno.  La  gente  de  Miemas  cien- 
to veinte  e  dos.  La  gente  de  Behtel  e  de  Hay  dozientos  vemle  e  dos. 
Los  fijos  de  Nebo  cin^'-ienta  e  dos.  Los  fijos  de  Magbis  ciento  e 
cinquenta  e  seis.  Los  fijos  de  Elam  otro  (sic)  mili  e  dozientos  e  cin- 
quenta e  quatro.  Los  fijos  de  Harim  trezientos  e  veinte.  Los  fijos 
de  Lothadit  e  Ono  setecientos  e  veinte  e  cinco.  Los  fijos  de  Gericó 
trezientos  e  quarenta  e  cinco.  Los  fijos  de  Canaa  tres  mili  e  seis 
cientos  e  treinta.  Los  sacerdotes,  fijos  de  Ycadaya  de  casa  de  Gesua, 
nueue  cientos  e  treinta  e  tres.  Los  fijos  de  Ymer  mili  e  c'nquenta  e 
dos.  Los  fijos  de  Fasur  mili  c  dozientos  e  quarenta  e  siete.  Los  fijos 
de  Harim  mili  e  dozientos  e  diez  e  siete.  Los  leuitas :   de  Gesua 
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Ecadnuel  de  los  fijos  de  Hodanaya  setenta  e  siete.  Los  cantores, 
fijos  de  Acpaf,  ^iento  e  veinte  e  ocho.  Los  fijos  de  los  porteros;  los 
fijos  de  Salumillos,  fijos  de  Ater.  Los  fijos  de  Talmon.  Los  fijos 
de  Acub.  Los  fijos  de  Hatica.  Los  fijos  de  Sobay,  todos  eran  ^iento 
treinta  e  nueue.  Los  adelantados,  fijos  de  (^iha,  fijos  de  Asofir,  fijos 
de  Tabaot,  fijos  de  Ouerom,  fijos  de  ^iyaha,  fijos  de  Jadón,  fijos  de 
Lauana.  fijos  de  Baguna,  fijos  de  Acuba,  fijos  de  Hagab,  fijos  de 
(Tanblay,  fijos  de  Anam,  fijos  de  Guydal,  fijos  de  Gadar,  fijos  de 
Raaya.  fijjos  de  Re^im,  fijos  de  Necoda,  fijos  de  Guabar,  fijos  de 
Huza,  fijos  de  Fa^a.  fijos  de  Becay,  fijos  de  Azuay.  fijos  de  Maho- 
nim.  fijos  de  Nifi^i,  fijos  de  Baebuc,  fijos  de  Acnfa.  fijos  de  Mehyda, 
fijos  de  Haza,  fijos  de  Barconi,  fijos  de  Aga,  fijos  de  ^ama,  fijos 
de  Ne^ia.  fijos  de  Hatiua,  fijos  de  los  sieruos  de  Salamón,  fijos  de 
Sotay,  fijos  del  escriuano,  fijos  de  Pereda,  fijos  de  Jacla,  fijos  de 
Darcon,  fijos  de  Guidel,  fijos  de  Safatías,  fijos  de  Hatíl,  fijos  de  Fo- 
qneret  de  los  Corgas,  fijos  de  Ami.  Todos  los  adelantados  e  los  fijos 
de  los  siernos  de  Salamón  trezientos  e  nouenta  e  dos.  Estos  son  los 
qne  salieron  de  Ethel  de  la  Sal,  Tel  de  Arsa.  Oueruliadan,  Yemer,  e 
non  pudieron  notificar  las  casas  de  sus  padres  e  su  linaje  si  eran  de 
Ysrrael,  los  fijos  de  Delaya,  los  fijos  de  Tobia.  los  fijos  de  Becoda, 
seiscientos  e  ^inquenta  e  dos.  E  de  los  fiijos  de  los  sacerdotes,  fijos 
de  Hanaya,  fijos  de  Acos,  fijos  de  Barsilay  que  tomó  de  las  fijas  de 
Barsilay.  galaadista,  muger  e  llamóse  por  su  nonbrc  dellos.  Estos 
buscaron  escripturas  de  su  geneología  e  non  se  fallaron  e  fueron 
apartados  del  sacerdocio  e  díxoles  el  duque  que  non  comiesen  de  la 
santidat  de  las  santidades,  fasta  que  estouiese  saqerdote  e  Urim  e 
Tumim  e  todo  el  pueblo  como  uno  eran  quatro  dezenas  de  millares 
e  trezientos  e  setenta,  sin  sus  sieruos  e  sus  amas,  éstos  eran  siete 
mili  e  trezientos  e  treinta  e  siete  e  aun  auian  cantores  e  cantoras  do- 
zientos.  Sus  cauallos  eran  setecientos  e  treinta  e  seis  e  sus  mulos 
dozientos  e  quarenta  e  cinco,  sus  asnos  seis  mili  e  setecientos  e  vein- 
te. E  de  las  cabeceras  de  los  padres  en  veniendo  a  la  casa  del  Señor 
que  es  en  Iherusalem  dieron  de  su  libertad  para  la  casa  donadios 
para  lo  sostener  en  su  asiento,  segunt  su  fuerca  dieron  al  almazén 
de  la  obra,  oro  libras  seis  dezenas  de  millares  e  mili  e  plata,  vasijas 
9Ínco  mili  e  túnicas  de  sacerdotes  <;iento.  E  asentáronse  los  sacerdo- 
tes e  leuitas  del  pueblo  e  los  cantores  e  porteros  e  adelantados  en 
sus  c'l^dades  e  todo  Ysrrael  en  sus  c'l^dades. 
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CAPITULO  III 

RESTAURACION  DEL  ALTAR,   DEL  CULTO  Y  RECONSTRUCCION  DEL  TEMPLO 

E  llegó  el  mes  seteno  e  los  fijos  de  Ysrrael  en  las  ^ibddes  e  ayun- 
tóse el  pueblo  como  un  omne  a  Iherusalem.  E  leuantose  Jesué,  fijo 
de  Josada,  e  sus  hermanos,  los  sacerdotes  e  Zerubabel,  fijo  de  Sala- 
tiel,  e  sus  hermanos  e  hedificaron  el  altar  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael, 
para  sacrificar  sobre  él  holocaustos  segunt  lo  escripto  en  la  ley  de 
Moysén,  omne  de  Dios.  E  aderes^aron  el  altar  sobre  sus  aderemos, 
ca  con  temor  que  auían  lo  fazían  de  los  i^ueblos  de  la  tierra  e  sai- 
crificaron  sobre  él  holocaustos  al  Señor  holocaustos  a  la  mañana 
e  a  la  tarde  e  fizieron  la  fiesta  de  las  cabañas  segunt  que  es  escripto 
e  el  holocausto  continuo  e  en  las  calendas  en  todas  las  fiestas  del 
Señor  santificadas  e  de  todos  los  que  libre  dádiua  dauan  al  Señor ; 
del  un  día  del  mes  seteno  comentaron  a  sacrificar  holocaustos  al 
Señor  e  el  palacio  del  Señor  non  fué  acimentado  e  dieron  plata  a  los 
canteros  e  carpinteros  e  comer  e  beuer  e  olio  a  los  ^idóneos  e  soneos 
para  traer  madera  de  (pedros  del  Líbano  a  la  mar  de  Jafo  segunt  la 
licencia  de  Cores,  rey  de  Persia,  sobre  ellos.  En  el  año  seguido  que 
vinieron  a  la  casa  de  Dios  a  Iherusalem  en  el  mes  segundo  comen- 
taron Zerubabel,  fijo  de  Saltiel,  e  Jesua,  fijo  de  Josada,  a  los  otros 
sus  hermanos  sacerdotes  e  leuitas  e  todos  los  que  vinieron  del  cap- 
tiuerio  a  Gerusalem  e  fizieron  estar  a  los#leuitas  de  veinte  años  arri- 
ba a  catar  fortificadamente  sobre  la  obra  de  la  casa  del  Señor.  E  leuan- 
tose Jesua  e  sus  fijos  e  sus  hermanos  Cadmiel  e  sus  fijos  e  los  fijos 
de  Judá  así  como  uno  a  regir  sobre  los  fazedores  de  la  obra  en  la 
casa  de  Dios,  los  fijos  de  Henadat,  sus  fijos  e  sus  hermanos  los 
leuitas,  e  acimentaron  los  hedificadores  la  cámara  del  Señor  e  fizie- 
ron estar  a  los  sacerdotes  reuestidos  con  tronpetas  e  los  leuitas,  fijos 
de  Asaf,  con  hórganos  para  alabar  el  nonbre  del  Señor  por  la  orden 
de  Dauid,  rey  de  Ysrrael,  e  respondieron  con  alabancas  e  confisiones 
al  Señor  ser  bueno  que  para  sienpre  su  merget  sobre  Ysrrael,  e  todo 
el  pueblo  tañicron  de  estruendo  grande  con  alabanca  al  Señor  por 
ser  acimentada  la  casa  del  Señor,  e  muchos  de  los  sacerdotes  e  leui- 
tas e  cabeceras  de  los  padres  los  viejos  que  vieron  la  casa  primera 
en  acinientándose  esta  casa  tal  era  en  sus  ojos  que  llorauan  a  grant 
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boz,  e  muchos  con  tañer  de  estruendo  e  alegría  estauan  para  alqar 
la  boz  e  non  conos^ían  el  pueblo  la  boz  del  estruendo  del  alegría 
<;:erca  de  la  boz  del  lloro  del  pueblo,  ca  el  pueblo  tañían  de  grant 
estruendo  e  la  boz  se  oía  fasta  muy  lexos.  E  oyeron  los  capitanes 
de  Judá  e  Benjamín  que  los  fijos  del  captiuerio  hedificauan  pala(,io 
al  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  e  allegáronse  a  Zerubabel  e  a  las  ca- 
beceras de  los  padres  e  dixiéronles :  hedificaremos  con  vos  casa, 
segunt  que  vos  demandamos  a  vuestro  Dios  e  a  él  sacrificaremos 
(sic)  de  los  días  de  Ecaradon,  rey  üc  Asur,  que  nos  subió  acá.  E  dí- 
xoles  Zerubabel  e  Jesua  e  los  que  quedauan  de  las  caberas  de  los 
padres  de  Ysrrael :  non  es  a  vos  e  a  nos  hedificar  casa  a  nuestro 
Dios,  ca  nos  aparte  hedificaremos  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  segunt 
que  nos  mandó  el  rey  Cores,  rey  de  Persia.  E  el  pueblo  de  la  tierra 
afloxauan  las  manos  del  pueblo  de  Judá  e  espantáuanlos  que  non 
hedificasen  e  alquilauan  contra  ellos  consejeros  para  estoruar  su 
consejo  todos  los  días  de  Cores,  rey  de  Persia,  fasta  el  regnado  de 
Darío,  rey  de  Persia. 


CAPITULO  IV 

INTERRUPCION    DE  LAS   OBRAS   DEL  TEMPLO 

En  regnando  Asnero  en  comiení^o  de  su  regnar  escriuieron  Amis- 
fad  contra  los  moradores  de  Judá  e  de  Iherusalem  e  en  los  días  de 
Artasaste  escriuió  Bisalan,  Miteradat,  Tabel  e  las  otras  sus  conpa- 
ñías  a  Artasaste,  rey  de  Persia,  e  b  carta  declarada  era  escripta  en 
lengua  aramita  e  caldeycada  en  lengua  aramita.  Rehumiel,  conse- 
jero, e  Symsay,  el  escriuano,  escriuieron  una  carta  contra  Iherusa- 
lem a  Artasaste,  rey,  segunt  dicho  es.  Estonces  Rehum,  el  conse- 
jero, e  Symsay,  el  escriuano,  e  las  otras  sus  conpañías,  !os  d'neos, 
afar^ataqueos,  tarpalayeos,  afar^ayeos,  arcauayeos,  bauiloniseos,  su- 
sayaneos,  dehayeos,  elmayeos  e  los  otros  gentíos  que  captiuó  As- 
paniar,  el  grande  e  excelente,  los  fizo  morar  en  la  (;ibdat  de  Sa- 
maría c  en  los  otros  lugares  allende  el  río  e  en  Ouenet.  Este  es  el 
tenor  de  la  carta  que  le  enbiaron  a  Artasaste,  el  rey:  «Tus  sicruos 
omnes  de  allende  el  río  e  de  Ouenet  notificado  sea  al  rey  que  los 
judíos  que  salieron  donde  tv'i  estás  a  nos  vinieron  a  Iherusalem,  la 
9Íbdat  rebelde  e  mala  hedifican  e  los  muros  comen(_-aron  e  los  gi- 
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mientes  leuantaron.  E  agora  notificado  sea  al  rey  que  si  esta  (^ibdat 
se  hedifica  e  los  muros  se  a^imentíin  alcauala  nin  pecho  nin  serui^io 
non  darán  e  el  fuero  de  los  reyes  peres^erá  ;  agora  por  quanto  la 
obra  del  palacio  fezimos  ^esar  e  el  dafío  del  rey  non  conuiene  a  nos 
de  lo  ver.  Por  tanto  enbiamos  e  notificámoslo  al  rev  que  busquen 
en  los  libros  de  las  remenbran(;-as  de  tus  padres  e  fallarás  en  el  libro 
de  las  remenbran9as  e  sabrás  que  esta  ^ibdat  es  (,-ibdat  rebelae  e 
enpeqiente  a  los  reyes  e  a  las  (^ibdades  e  traición  se  faze  en  ella  de 
los  días  de  sienpre.  Por  eso  esta  ^ibdat  fué  asolada.  Notificamos  al 
rey  que  si  esta  9Íbdat  se  hedifica  e  los  muros  se  acimientan  por  esta 
cabsa  parte  allende  el  río  non  ternás.»  La  respuesta  que  enbió  el 
rey  a  Rehu,  consejero  e  a  Symsay,  el  escriuano,  e  a  sus  compañías 
que  morauan  en  Samaría  e  en  los  otros  lugares  allende  el  río  en- 
bioles  saludes.  E  era.  «La  carta  declarada  que  nos  enbiastes  clara- 
mente fué  leída  delante  mí.  E  yo  di  senten(^ia  e  buscaron  e  fallaron 
que  esi  ^ibdat  de  los  días  de  sienpre  sobre  los  reyes  se  ensalgaua  e 
rebeldía  e  traición  se  fizo  en  ella.  E  reyes  fuertes  fueron  sobre  Ihe- 
rusalem  enseñoreados  en  todo  allende  el  río  e  alcauala  e  pecho  e 
serui^io  les  fué  dado.  Agora  dad  sentencia  que  sean  fechos  <;esar 
esos  omnes  e  esa  gibdat  non  sea  hedificada  fasta  que  por  mi  la  sen- 
tencia sea  dada.  E  anisados  estad  de  fazer  daño  sobre  esta  cosa 
por  (sic)  cres<;-erá  daño  para  enpes^imiento  de  los  reyes.»  E  eston- 
ces desque  el  tenor  de  la  carta  declarada  de  Artasaste,  el  rey,  fué 
leído  'delante  Rehum  e  Symsay,  .el  escriuano.  e  sus  conpañías  fue- 
ron con  turbación  a  Iherusalem  contra  los  judíos  e  fiziéronlos  qesar 
con  potencia  e  gente  de  armas.  E  estonces  c^só  la  obra  de  la  casa 
de  Dios  que  es  en  Iherusalem  e  estouo  pesada  fasta  dos  años  del  reg- 
nado  de  Darío,  rey  de  Persia. 


CAPITULO  V 

REANUDACION  DE  LAS  OBRAS  DEL  TEMPLO.  EDICTO  DE  DARIO.  DEDICACION 
DEL  TEMPLO.  LA  PASCUA 

E  profetizó  Agay.  profeta,  e  Zacarías,  fijo  de  Ydo.  profecías  so- 
bre los  judíos  que  eran  en  Iherusalem  e  en  Judá  en  nonbre  del  Dios 
de  Ysrrael  sobre  ellos.  Estonqe  se  leuantaron  Zerubabel,  fijo  de 
Salatiel,  e  Jesua,  fijo  de  Josadach,  e  salió  a  hedificar  la  casa  de  Dios 
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que  es  en  Iherusalem  e  con  ellos  lot>  profetas  de  Dios  que  los  soli- 
gitauan.  E  en  aquese  tienpo  vino  contra  ellos  Tatanay,  principe  de 
í.llende  el  río,  e  Setarboznay  e  sus  conpañas  e  asi  les  dixieroii  :  quién 
vos  paso  sentencia  para  hedificar  esta  casa  e  estos  muros  K^Mmcniar  ? 
Eston^'es,  segunt  dicho  es,  les  deximoc  quien  son  los  nonhres  desos 
omnes  que  este  hedifiqio  hedifican.  e  la  prouidengia  de  su  Dios  fué 
^.obre  los  viejos  de  los  judios  e  non  les  fizieron  cesar  fasta  que  la 
razón  a  Dario  fuese  e  entonqes  enviaron  carta  declarada  sobre  esto. 
Este  es  el  tenor  de  la  carta  que  erbio  Tatanay,  ■pr'uK^ipe  de  allende 
el  río,  e  Setarboznay  e  su  conpañia  los  afarqacayeos  que  eran  allen- 
de del  río  a  Dario,  el  rey.  la  qual  cosa  le  enbiaron  e  así  iua  esciipto 
en  la  carta.  «A  Dario,  el  rey,  paz  sea  en  todas  las  cosas.  Notificado 
sea  al  rey  que  fuemos  a  la  ^ibdat  de.  los  judíos  a  la  casa  del  mag- 
nífico Dios  la  qual  se  hedifica  de  piedra  entrega  e  madera  se  pone  en 
las  paredes  e  aquella  obra  solícitamente  se  faze  e  prospérase  en  sus 
manos.  Estonge  preguntamos  a  esos  viejos  e,  segunt  dicho  es,  les 
deximos  quién  vos  dió  sentencia  para  hedificar  esta  casa  e  estos  mu- 
ros para  los  cimentar.  E  aun  sus  nonbres  le  preguntamos  para  te  lo 
notificar  para  que  escriuiésemos  jos  nonbres  de  los  onmes  que  son 
en  sus  cabeceras.  E,  segunt  dicho  es,  respuesta  nos  tornaron  dizien- 
do  :  nos  somos  aquí  sieruos  del  Dios  de  los  fíelos  e  de  la  tierra  e 
hedificamos  la  casa  que  era  hedificada  antes  desto  muchos  años  e 
magnífico  rey  de  Ysrrael  la  hedificó  e  ^imentó,  mas  desque  enoja- 
ron nuestros  padres  al  Dios  de  los  gielos  diolos  en  poder  de  Nabu- 
codonosor,  rey  de  Babilonia,  el  caldeo,  e  esta  casa  e  a  su  pueblo 
captiuó  en  Babilonia,  mas  el  primero  año  de  Cores,  rey  de  Babi- 
lonia, el  rey  dió  senten(;:ia  a  que  la  casa  deste  Dios  fuese  hedificada 
e  aun  las  vasijas  de  la  casa  de  Dios  de  oro  e  de  plata  que  Nabuco- 
donosor  sacó  del  palacio  de  Iherusalem  e  las  lleuó  al  palaci-io  de 
Babilonia  sacólas  Cores  del  palacio  de  Babilonia  e  fueron  dadas  al 
que  auía  nonbre  Sesbaqar  el  qual  fizo  prínqipe  e  díxole :  ve  lleua 
estas  vasijas  e  déxalas  en  el  palacio  de  Iherusalem  e  la  casa  de  Dios 
sea  hedificada  en  su  lugar.  E  estonce  ese  Sesba^ar  vino  e  dió  los 
cimientos  de  la  casa  de  Dios  que  es  en  Iherusalem.  E  desde  eston- 
ces fasta  agora  se  hedifica  e  non  se  acabó.  E  agora  si  al  rey  plaze 
sea  buscado  en  la  casa  de  los  tesoreros  donde  está  el  rey  en  Babi- 
lonia si  ay  tal  que  el  rey  Cores  diese  senten(;-ia  que  fuese  hedificada 
la  casa  dése  Dios  que  es  en  Iherusalem  e  lo  que  plaze  al  rey  fazer 
en  esto  nos  enble.»  Estonc^-es  Dario.  el  rey,  dió  sentencia  e  buscaron 
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en  las  casas  de  los  libros  donde  los  tesoros  estauan  en  Babilonia  e 
fué  fallado  en  una  jarra  en  el  alcázar  en  medio  de  la  ^ibdat  un  rótulo 
e  dentro  estaua  escripto  :  remenbranqa.  «En  un  año  de  Cores,  rey  de 
Persia,  Cores,  el  rey,  dió  sentencia  que  la  casa  de  Dios  en  Iherusa- 
lem  fuese  hedificada  el  lugar  onde  sacrifican  sacrifi<;:ios  e  sus  pimien- 
tos fuesen  sostenidos  e  su  altura  de  sesenta  cobdos  e  su  anchura  de 
sesent--i  cobdos  e  que  fuesen  tres  órdenes  de  piedra  e  una  orden  de 
madera  e  la  costa  que  se  diese  de  la  casa  del  rey  e  aun  la  vasija  de 
la  casa  de  Dios  de  oro  de  plata  qvie  Nabucodonosor  sacó  de  la  cá- 
mara de  Iherusalem  e  traxo  a  Babilonia  que  fuese  tornada  e  puesta 
en  el  palacio  de  Iherusalem  en  su  lugar  e  que  fuese  dexada  en  la 
casa  de  Dios.  E  agora  Tatanay,  príncipe  de  allende  el  rio,  Setarboz- 
nay  e  sus  conpañías  e  farpacayeos  que  eran  allende  el  río  de  lexos 
estad  dende.  Dexad  la  obra  de  la  casa  de  Dios  al  principe  de  los 
judíos  e  a  los  viejos  de  los  judíos  c  la  casa  dése  Dios  sea  "ledificada 
en  su  lugar.  E  yo  do  sentencia  en  lo  que  auedes  de  fazer  con  la 
casa  dése  Dios  e  de  los  bienes  del  ley  del  alcauala  allende  del  río  so- 
licitamente  la  costa  sea  dada  a  esos  omnes  que  non  sea  pesada  e  lo 
que  ouieren  menester  de  toros  e  carneros  e  barueses  para  holocaus- 
tos al  Dios  de  los  cielos,  trigo,  sal,  vino,  azeite,  segunt  dicho  de  los 
sacerdotes  que  son  en  Iherusalem,  e  que  les  sea  dado  en  cada  día  en 
que  non  aya  falta,  ca  han  de  sacrificar  sacrifi(;;ios  de  suauidades  al 
Dios  de  los  <;ielos  e  de  orar  por  la  vida  del  rey  e  de  sus  fijos.  E  yo 
do  sentencia  que  qualquier  omne  que  demudare  este  mandamiento, 
que  sea  la  madera  arrancada  de  su  casa,  sea  fecha  muladar  por  esto 
e  el  E)ios  que  fizo  morar  ende  su  nonbre  quebrante  a  todo  r&y  e 
pu,  blo  que  este  diere  su  mano  paia  demudar  e  para  dañar  la  cí-.sa 
dése  Dios  que  es  en  Iherusalem.  Yo,  Darío,  lo  do  por  sentencia. 
Soligitamente  sea  fecho.»  Eston(;e  Tatanay,  príncipe  de  allende  el  río, 
Setarlioznay  e  sus  conpaias  por  quanto  lo  enbió  Darío,  el  rey.  man- 
dar, segunt  dicho  es,  solígitamente  lo  fizieron  e  los  viejos  de  los  ju- 
díos hedificauan  e  prosperauan  segunt  la  profecía  de  Agay,  profeta, 
e  de  Zacarías,  fijo  de  Ydo,  e  hedificaron  e  acimentaron  por  senten- 
cia del  Dios  de  Ysrrael  e  por  sentencia  de  Cores  e  Darío  e  Arta- 
«•aste,  rey  de  Persia.  E  acabóse  esta  casa  fasta  el  día  tercero  del 
mes  de  Adar  que  es  el  año  sesto  del  regno  de  Darío,  el  rey.  E  fizie- 
ron los  fijos  de  Ysrrael,  los  sacerdotes  e  los  leuitas  e  los  otros  fiios 
del  captiuerio  la  nueua  solepnidad  cié  la  casa  deste  Dios  con  gozo 
e  sacrificaron  a  la  nueua  solepnidad  de  la  casa  de  este  Dios  toros 
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ij-iento,  carneros  dozientos,  barueses  qua trecientos,  e  cabrones  por 
sacrificio  perdonantes  error  sobre  todo  Ysrrael  doze  a  la  cuenta  de 
los  doze  tribus  de  Ysrrael,  e  leuantáronse  los  sa(;-erdotes  en  sus 
mediacouos  e  los  leuitas  en  sus  partii^-iones  sobre  la  obra  del  Dios 
que  es  en  Iherusalem,  segund  la  escriptura  del  libro  de  Moysén.  E 
fizieron  los  ñjos  del  captiuerio  la  pasqua  del  carnero  en  quatorze 
días  del  mes  primero,  ca  se  alinpiaron  los  sacerdotes  e  los  leuitas, 
así  como  uno  todos  eran  linpios.  E  degollaron  la  pasqua  a  todos  los 
ñjos  del  captiuerio  e  para  sus  hermanos,  los  sacerdotes,  e  para  sí 
e  ronn'eron  los  fijos  de  Ysrrael  los  que  tornaron  del  captiuerio  e  to- 
dos los  que  se  apartaron  de  la  suziedat  de  los  gentíos  de  la  tierra 
a  demandar  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  E  fizieron  las  pasqua  del 
(jengeño  siete  días  con  alegría,  ca  los  a'egró  el  Señor  e  boluió  el  co- 
razón del  rey  Asur  a  ellos  para  fortificar  sus  manos  en  la  obra  de  la 
caí>a  del  Dios  de  Ysrrael. 


CAPITULO  VI 

VTAJE   DF  ESDRAS   A   JERUSALEM   CO\   LA   AUTORIZACION    DE  ARTAJERJES. 
LISTA  DE   ST'S  ACOMPAÑANTES 

lE  después  destas  cosas  en  regno  de  Artasaste.  rey  de  Persia,  Exdra 
fijo  de  Qeraya,  fijo  de  Azatia,  fijo  de  Elquia.  fijo  de  Salum,  fijo  de 
Sadoc,  fijo  de  Achitub,  fijo  de  Amaría,  fijo  de  Asarya,  fijo  de  Usi, 
fijo  de  Buqui,  fijo  de  Abisua,  fijo  de  Fineo.  fijo  de  Eleasar,  fijo  de 
Aarón,  el  sagerdote,  el  cabegera.  él  es  Esra  que  subió  de  Babilonia  e 
es  escriuano  sabio  en  la  ley  de  Moysén  que  dio  el  Señor.  Dios  de 
Ysrrael,  e  dióle  el  rey  segunt  la  mano  del  Señor,  su  Dios,  sobre 
él  toda  su  petición.  E  subieron  de  lo:-  fijos  de  Ysrrael  e  de  los  sacer- 
dotes e  leuitas  e  cantores,  porteros  e  adelantados  a  Iherusalem  en 
año  de  siete  de  Artasaste,  el  rey.  e  entraron  en  Iherusalem  en  el 
mes  Quinto  que  era  el  año  seteno  del  rey.  ca  en  el  primero  día  del 
mes  fué  el  fundamento  de  la  subida  de  Babilonia  e  en  el  primero 
día  de'  mes  quinto  vino  a  Iherus  ilem  segunt  la  mano  de  su  D'os 
buena  a  él,  ca  Esra  aparejó  su  cori-.^ón  a  demandar  la  ley  del  Señor 
e  para  amostrar  e  fazer  en  Isrrael  fuero  c  juizio.  Este  es  el  thenor 
de  la  carta  declarada  que  le  dió  el  rey  .\rtasaste  a  Ezra.  el  sacerdote, 
el  escriuano  escriuiente  las  palabras  de  los  m.andamientos  del  Señor 
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e  SUS  fueros  sobre  Ysrrael.  «Artasaste,  rey  de  los  reyes  a  Esra, 
lagerdote,  escriuano  de  la  ley  del  Dios  de  los  qielos  en  Iherusalem, 
puesta  la  era.  Yo  do  senteiK^ia  que  qualquier  que  libremente  quisie- 
re en  mi  regno  del  pueblo  de  Ysrrael  e  sus  sacerdotes  e  íeuitas  que 
vayan  a  Iherusalem  contigo  por  quanto  por  el  rey  e  por  sus  siete 
consejeros  es  enbiado  a  requerir  a  los  judíos  e  a  Iherusalem  segunt 
la  ley  de  tu  Dios  que  es  en  tu  mano  e  para  llenar  plata  e  oro  del 
rey  e  sus  consejeros  que  libremente  dieron  al  rey  de  Ysrrael  cuya 
morada  es  en  Iherusalem  e  toda  ia  plata  e  el  oro  que  fallares  en 
toda  la  c;ibdat  de  Babilonia  con  las  dádiuas  libres  del  pueblo  e  de 
los  sacerdotes  que  dan  libremente  a  las  casas  de  su  Dios  que  es  en 
Iherusalem.  Por  tanto  solí(;itamente  conprarás  con  esta  p'ata  toros, 
carneros,  barueses  e  sus  presentes  e  sus  tenples  e  santificarlos  has 
sobre  el  altar  de  la  casa  de  vuestro  Dios  que  es  en  Iherusalem.  E  lo 
que  te  pluguiere  a  ti  e  a  tus  hermanos  con  lo  que  te  quedare  de  la 
p.'ata  e  del  oro  de  fazer  a  plazer  de  vuestro  Dios  farades  e  la  va- 
sija que  se  te  dará  para  el  serui(;io  de  la  casa  de  Dios  enpresenta 
delante  el  Dios  de  Iherusalem.  E  lo  demás  que  fuere  menester  para 
!a  casa  de  Dios  que  te  conuiniere  de  dar  darás  de  las  casas  de  los 
tesoros  del  rey.  E  yo  Artasaste,  el  rey,  do  senten(;ia  que  todos  los 
tesoreros  que  sodes  allende  del  rio  que  todo  quanto  vos  demandare 
Ezra,  sacerdote,  escriuano  de  la  ley  del  Dios  de  los  qielos,  solíci- 
tamente se  faga.  Fasta  ^ient  quintales  de  plata  e  fasta  cient  cálizes 
de  trigo  e  fasta  (^\ent  medidas  de  vino  e  fasta  ^ient  medidas  de  olio 
e  la  sal  que  non  se  escriua  ;  todo  lo  que  fuere  por  sentencia  del  Dios 
de  los  gielos  sea  fecho  solícitamente  e  apriesa  para  la  casa  del  Dios 
de  los  cielos,  porque  non  sea  ira  contra  el  rey  e  sus  fijos  e  a  uos 
notifican  que  todos  los  sacerdotes  Ieuitas  organistas  porteros  ade- 
lantados e  seruidores  de  la  casa  deste  Dios  alcauala  e  pecho  nin 
seruicio  que  non  seades  poderosos  de  echar  sobre  ellos.  E  tú,  Ezdra, 
segunt  el  saber  de  tu  Dios  que  es  en  tu  mano  por  mí  pornás  juezes 
alcalles  que  judguen  a  todo  el  puel)lo  que  es  allende  del  río,  de  to- 
dos lo^  que  saben  la  ley  de  tu  Dio;  e  a  los  que  non  la  saben  la  no- 
tihcaredes.  E  cjualquiera  que  non  fiziere  la  ley  de]  tu  Dios  e  la  ley 
del  rey  solícitamente  justicia  sea  fecha  dél,  agora  para  morir,  ago- 
r.-.  para  desterrar,  agora  para  caloña  de  bienes  o  para  prisiones.» 
Bendito  es  el  Señor  de  nuestros  padres  que  puso  tal  en  coracón  del 
rey  para  magnificar  la  casa  del  Señor  que  es  en  Iherusalem  e  sobre 
mí  inclinó  mercet  delante  el  rey  e  sus  consejeros  e  todos  los  capi- 
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ranes  c.el  rey  los  potentes.  E  yo  me  esfor(;é  segunt  la  mano  del  Se- 
ñor, Dios  de  Ysrrael,  solire  mí  e  ayunté  de  Ysrrael  cabeceras  que 
saliesen  comigo.  Estas  son  las  cab'j^eras  de  sus  padres  e  sus  geneo- 
logias  que  subieron  conmigo  en  regno  de  Artasaste,  el  rey  de  Babi- 
lonia. De  los  fijos  de  Fineo  Guerson,  e  los  fijos  de  Ytamar  Daurel. 
De  los  fijos  de  Dauid  Atus  ;  de  los  fijos  de  Secamías,  de  los  fijos 
de  Fares  e  Sacarías,  e  con  él  segunt  la  geneología  de  los  malos 
ri-^nto  e  (j-inquenta.  De  los  fijos  del  príncipe  de  Hoab  Elgohoenay, 
fijo  de  Zarachias,  e  con  él  dozientos  los  maslos.  De  los  fijos  de  Se- 
cbanías,.  fijo  de  Geaziel,  e  con  él  trezientes  los  maslos.  E  de  los  fijos 
de  Din,  sieruo  del  fijo  de  Jonatás,  e  con  él  (;inquenta  los  maslos.  E 
de  los  fijos  de  Elan.  Ysayas,  fijo  de  Atabas,  e  con  él  setenta  los 
maslos.  E  de  los  fijos  de  Sefatías,  Zebadías,  fijo  de  Micael.  e  con  él 
ochenta  los  maslos.  E  de  los  fijos  de  Joab,  Obadías.  fijo  de  Pccbiel, 
e  con  él  dozientos  e  diez  e  ocho  los  maslos.  E  de  los  fijos  de  Seno- 
míe,  fijo  de  Yoí^ifia,  e  con  él  ciento  sesenta  los  maslos.  E  de  los 
fijos  de  Belay,  Zebadías,  fijo  de  Belay,  e  con  él  veinte  e  ocho  los 
maslos.  E  de  los  fijos  de  Azgad,  Jonan,  fijo  del  Pequeño,  e  con 
él  ciento  e  diez  maslos.  E  de  los  fijjos  de  Adoniaan,  los  postreros, 
e  estos  son  los  nonbres :  Elufalet,  Geyel  e  Senayas  e  con  ellos  sesen- 
ta los  maslos.  E  de  los  fijos  de  Bigay,  Utay  e  Zaaad  (síc)  e  con  él  se- 
senta los  maslos.  E  acogilos  al  río  que  viene  de  Ahaua  e  posamos 
ende  tres  días  e  caté  en  el  pueblo  en  los  sacerdotes  e  de  los  fijos 
de  Leui  non  fallé  ende  ;  e  enbié  a  Eliezer  a  AHer  e  a  Samayas  e  a 
Natán,  Yarib  e  a  Natán  e  a  Zacarías  e  a  Mesulan  cabe(;eras,  e  a 
Toyan'b  e  El  Natán,  declaradores,  e  mándeles  por  Ydo,  la  cabeci-era 
en  Ca^ifia  el  lugar  e  puse  en  su  boca  palabras  que  fablase  a  Ydo.  su 
hermano,  e  los  adelantados  de  Cá^ifia  el  lugar  que  nos  n-oxiesen 
seru'dores  a  casa  de  nuestro  Dios.  E  troxiéronnos  segunt  la  mano 
fie  nuestro  Dios  buena  sobre  nos  un  omne  de  entendimiento  de  los 
fijos  de  Mahaly,  fijo  de  Ysrrael,  e  Serebia  e  sus  fijos  e  sus  hermanos 
diez  e  ocho  e  Asabía  e  con  él  Ysayas  de  los  fijos  de  Merari,  herma- 
nos vemte.  E  de  los  adelantados  que  dio  Dauid  e  los  capitanes  para 
el  senri^io  de  los  leuitas  adelantados  dozientos  e  veinte  ;  todos  se 
nonbraron  por  nonbres.  E  apregoné  ende  ayuno  sobre  el  río  de 
.^haua  para  nos  afligir  delante  nuestro  Dios  para  demandar  el  ca- 
mino derecho  para  nos  e  para  nuestros  fijos  e  para  todo  nuestro 
.ganado,  ca  oue  vergüenza  de  demandar  del  rey  gente  de  armas  e 
caualiería  para  nos  ayudar  de  los  enemigos  por  el  camino,  ca  dexi- 
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mos  al  rey:  la  mano  de  nuestro  Dios  es  sobre  todos  los  que  lo  de- 
mandan para  bien  e  su  fortaleza  e  ira  es  contra  todos  los  que  lo 
desanparan.  E  ayunamos  e  demandamos  de  nuestro  Dios  sobre  esto 
e  condescendió  a  nos.  E  aparte  de  los  capitanes  de  los  sacerdotes 
doze  de  Sibibia,  Yasabia  e  con  ellos  sus  hermanos  diez,  e  péseles 
el  oro  e  la  plata  e  las  vasijas,  secresta^ic^n  nara  casa  de  nuestro  Dios 
que  secrestaron  el  rey  e  sus  consejeros  e  sus  capitanes  e  todo  Ysrrael 
los  que  fueron  fallados,  e  pesé  mediante  ellos  la  plata  quintales  seis 
(ientos  e  ^inquenta  e  vasijas  de  plata  (;-iento  e  quintales  de  oro 
9Íer  quintales  e  manganas  de  oro  veinte  de  mili  libras  e  vasijas  de 
í-obre  dorado  bueno  dos  vasijas  ccbdigiadas  como  oro.  E  dixejes  : 
vos  sodes  santidat  al  Señor  e  la  vasija  es  santidat  e  la  plata  e  el 
oro  son  dádiua  libre  al  Señor  de  vuestros  padres,  solicitad  e  guar- 
dad fasta  que  lo  pesedes  delante  los  capitanes  de  los  sacerdotes  e 
los  leuitas  e  las  caberas  de  los  padres  de  Isrrael  en  Iherusalem  en 
los  almazenes  de  la  casa  del  Señor  E  res^ibieron  los  sacerdotes  a 
lo<^  kiiitas  el  peso  de  la  plata  e  dc>  oro  e  de  las  vasijas  para  traer 
a  Iherusalem  a  la  casa  de  nuestro  Dios.  E  mouímosnos  del  rio  de 
Ahaua  en  doze  días  del  mes  primero  para  ir  a  Iherusalem,  e  la  mano 
de  nuestro  Dios  fué  sobre  nos  e  escapónos  de  mano  de  enemigos  e 
de  azechadores  por  el  camino  e  entramos  en  Iherusalem  e  estoui- 
mos  ende  tres  días.  E  en  el  día  quarto  se  pesó  la  plata  e  el  oro  e 
las  vasijas  en  la  casa  del  nuestro  Dios  por  mano  de  Meremot,  fijo 
de  Urías,  el  sacerdote,  e  con  él  Eleazar,  fijo  de  Fineo,  e  con  ellos 
Josabad,  fijo  de  Jesua,  e  Noadías,  fijo  de  Binuy,  los  leuitas,  por 
cur-nta  por  peso  fué  todo  e  escriuiose  el  peso  todo.  En  esa  ora  los 
que  venieron  del  captiuerio  sacrificaron  holocaustos  al  Dios  de  Ys- 
rrael toros  doze  por  todo  Ysrrael,  barueses  nouenta  e  seis,  carneros 
setenta  e  siete,  cabrones  para  sacrificio  perdonante  error  doze  ;  todo 
eia  holocausto  al  Señor.  E  dieron  las  leyes  del  rey  a  los  grandes 
familiares  del  rey  e  a  los  príncipes  de  allende  el  río  e  ensalcaron  el 
pr.eblo  e  la  casa  de  Dios. 


ESDRA 


CAPITULO  VII 

RFFOfi.MA   RELIGIOSA   DE  ESDRAS.   SUS  EXHORTACIONES.   BUENOS  PROPO- 
SITOS DEL  PUEBLO 

E  como  éstos  acabaron  llegáronse  a  mí  los  capitanes  dizienclo  : 
!ion  se  apartaron  el  pueblo  de  ^'snael  e  los  sacerdotes  e  los  leiñtas 
de  los  puel)los  de  las  tierras  segunt  sus  abomina(;iones  a  los  cana- 
neos,  yteos,  perezeos  e  los  gebuseos  e  los  amonitas  e  los  moabitas 
e  los  egipcianos  e  los  emorreos.  ca  tomaron  de  sus  fijas  para  sí  e 
para  sus  fijos  e  mezclóse  el  linaje  de  la  santidat  con  los  pueblos  de 
la  tierra,  e  la  mano  de  los  caualleros  e  de  los  grandes  fué  priuiero 
en  esk!  iniquidad.  E  como  oí  esras  cosas  ronpí  mis  paños  e  mi 
m'int(')n  e  méseme  de  los  cabellos  de  mi  cabera  e  de  mi  barua  e  es- 
tude  pasmado.  E  a  mí  se  allegaron  todo  solíí^ito  en  las  cosas  del 
Dios  de  Ysrrael  por  la  falsía  del  captiuerio.  E  yo  asentado  espan- 
tado fasta  ora  de  vísperas  e  a  la  ora  de  las  vísperas  me  leuanté 
de  mi  í.yuno  auíendo  ronpido  mis  paños  e  mi  mantí'm  e  arrodillé  sor 
bre  mis  ropas  e  estendí  mis  palmas  al  Señor,  mi  Dios.  E  ciixe : 
Dios  mío,  estó  auergon^ado  e  he  vergüeüza  de  leuantar.  Dios  mío, 
mi  cara  a  ti,  ca  nuestros  pecados  cresc^ieron  fasta  sobir  sobie  la  ca- 
bera e  nuestra  culpa  se  engrandes^ic)  fasta  los  fíelos.  De  días  de 
nuestros  padres  estamos  en  grant  culpa  fasta  el  dia  de  oy  e  por 
nuestros  pecados  fuemos  dados  nos  e  nuestros  reyes  de  las  tierras 
a  espada  a  captiuerio  a  robo  a  ue."güen<;-<n  de  rostro  segunt  que  oy. 
r'  agora  a  poca  de  ora  fué  apiadiagion  delante  el  .Señor,  nuestro  Dios, 
para  non  dexar  escapamiento  e  para  nos  dar  firmeza  en  el  lugar  de 
su  santidat  e  para  lunbrar  nuestros  ojos  nuestro  Dios  e  para  nos 
dar  una  poca  de  biuienda  segunt  ntiestra  seruidunbre,  ca  sieruos 
somos  e  con  nuestra  seruidunbre  non  dexamos  a  nvicstro  Dios  e  in- 
clinó sobre  nos  merged  delante  los  reyes  de  Persia  para  nos  dar 
buiienda  para  ensalmar  la  casa  de  nuestro  Dios  e  para  sostener  sus 
asolamientos  e  para  nos  dar  defensión  en  Judá  e  en  Iherus.alem.  E 
agora  ¿qué  diremos,  Dios  nuestro,  después  desto,  ca  desanparamos 
tus  mandamientos  que  mandaste  mediante  tus  sieruos  los  profetas 
diziendo  :  la  tierra  que  entrastes  a  heredar  de  enconamiento  es  se- 
gunt el  enconamiento  de  los  pueblos  de  las  tierras  con  sus  dbomi- 
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níi(,ñones  que  la  finchieron  de  parie  a  parte  con  sus  suziedades  e 
agora  vuestras  fijas  non  dedes  a  sus  fijos  e  sus  fijas  non  tomedes 
para  vuestros  fijos  nin  búsquedas  su  paz  para  sienpre,  porque  vos  es- 
for^edes  e  comades  del  bien  de  la  tierra  e  fagades  heredar  a  vuestros 
fijos  para  sienpre?  E  después  de  todo  lo  que  vino  sobre  nos  por 
los  malos  fechos  e  por  la  nuestra  grant  culpa,  ca  tú,  nuestro  Dios, 
nos  penaste  de  aquende  de  nuestros  pecados  e  dístenos  el  tal  escapa- 
miento. Si  tornáremos  a  desfazer  tus  mandamientos  e  a  nos  conso- 
grar con  estos  pueblos  de  las  abominaciones  (;-iertamente  irarás  con- 
tra nos  fasta  nos  destroir  fasta  que  non  quede  residuo  nin  escapa- 
miento. Señor,  Dios  de  Ysrrael,  justo  p-  -  tú,  ca  quedamos  esca- 
pamiento segunt  que  oy  ;  henos  delante  ti  con  nuestra  culpa  que  non 
ay  quien  esté  delante  ti  sobre  aquesto.  E  en  orando  Ezdra  e  en  con- 
fesándose llorando  e  orando  delante  la  casa  de  Dios  ayuntáronse  a 
él  de  Ysrrael  grant  conejillo  además  de  omnes  e  de  mugercs  e  de 
niños,  ca  lloraron  el  pueblo  de  grant  lloro.  E  respondió  Sechanías, 
fijo  de  Yenchiel,  de  los  fijos  de  Elam  e  dixo  a  Ezdra  ;  nos  pecamos 
a  nuestro  Dios  e  tomamos  mugeres  estrañas  de  los  pueblos  de  la 
tierra  e  agora  esperanza  han  Ysrrael  sobre  esto.  E  agora  confirma- 
remos pleitesía  con  nuestro  Dios  que  saquemos  todas  las  mugeres 
e  lo  que  se  engendró  dellas  por  consejo  del  Señor  e  de  los  (1) 
al  mandado  de  nuestro  Dios  e  segunt  la  Ley  se  faga :  leuántate 
que  sobre  ti  es  la  cosa  e  nos  seremos  contigo  ;  esfuérzate  e  faz.  E 
jenantose  Ezdra  e  juramentó  a  los  capitanes  de  los  sacerdotes  e  a 
los  leuitas  e  a  todo  Ysrrael  que  farian  segunt  esta  cosa,  e  juraron. 
Ti  leuantose  Ezdra  delante  la  casa  de  Dios  e  fué  a  la  sala  de  Jcha- 
nan,  fijo  de  Yasib,  e  yendo  pan  non  comió  nin  agua  non  beuió,  ca 
estaña  luitoso  por  la  iniquidat  del  captiuerio.  E  apregonaron  pregón 
en  Judá  e  en  Iherusalem  a  todos  los  fijos  del  captiuerio  que  se 
ayuntasen  en  Iherusalem  e  qualquiera  que  non  venjese  a  los  tres 
d'.HS  por  consejo  de  los  capitanes  e  de  los  viejos  que  fuese  destroído 
todo  su  ganado  e  que  él  fuese  apartado  de  la  gente  del  captiueiio. 
E  ayuntáronse  todos  los  omnes  de  Judá  e  de  Benjamín  en  Iherusa- 
lem a  los  tres  días  que  era  el  mes  noueno  en  veinte  del  mes  e  estu- 
dieron  todo  el  pueblo  en  la  pla<;;a  de-  la  casa  de  Dios  tenblosos  sobre 
esta  cosa  a  las  aguas  de  las  lluuias.  E  leuantose  Ezdra,  sacerdote, 


(i)  F,spaciü  en  blanco  reservado  para  la  palabra  CiT^ñn  .  V'"'^  temen  o  temien- 
tes (Esd.  10,3). 
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e  díxoies :   vos  pecastes  e  tomastes  mugeres  estrañas  para  añadir 
cnnfisión  al  Señor,  Dios  de  vuestros  padres,  e  fazed  su  voluntad  e 
apartadvos  de  los  pueblos  de  la  tierra  e  de  las  mugeres  estrañas.  E 
respondieron  todo  el  pueblo  e  dixieron  a  grant  boz :  así  es,  segunt 
tu  palabra  somos  adebdados  de  lo  fazer.  Mas  el  pueblo  es  mucho 
e  el  tienpo  es  Iluuioso  e  non  ay  poder  para  estar  fuera  e  la  obra 
non  es  para  un  día  nin  para"  dos,  ca  multiplicamos  en  tierra :  en  esta 
casa  estén,  rogárnoste,  los  nuestros  capitanes  de  todo  el  concilio  e 
todos  los  que  son  en  nuestras  ^ibdades  que  tomaron  mugeres  estra- 
ñas e  vengan  a  tienpos  aplazados  e  con  ellas  los  viejos  de  cada 
cibdat  e  sus  juezes,  fasta  tornar  el  enc^endimiento  de  la  ira  de  nuestro 
Dios  denos  por  esta  cosa  más.  Jonatás,  fijo  de  A(;-ael,  e  Aseya.  fijo 
de  Ticua,  estudieron  sobre  esto  e  Mesulan,  Sabetay,  el  leuita,  les 
ayudaron.  E  fiziéronlo  así  los  fijos  del  captiuerio  e  apartó  Ezdra,  el 
sacperdote,  omnes  a  las  caberas  de  sus  padres  e  todos  por  nonbres 
estjdleron  en  el  primero  día  del  mes  dezeno  a  demandar  la  cosa 
e  acabaron  en  todos  los  omnes  que  prisieron  mugeres  estrañas  fasta 
en  el  cía  primero  del  mes  primero.  E  fué  fallado  de  los  fijos  de  los 
sacerdotes  que  tomaron  mugeres  estrañas  de  los  fijos  de  Jesua,  fijo 
de  Josadac,  e  sus  hermanos  Maqea  e  Eliezer  e  Jarib  e  Guedella  e 
dieron  sus  manos  que  sacarían  las  mugeres^  reos  de  culpa  de  ganado 
por  st  culpa.  E  de  los  fijos  de  Yemer  Anani  e  Zabadías,  e  de  los 
fijos  de  Harin  Maatpías  e  Elias  e  Samaya  e  Yechiel  e  Usías,  e  de 
los  fijos  de  Pasur  EHo  Enay,  Maaqías,  Ysmael,  Natanel,  Josabad  e 
Symi  e  Ouelayan,  que  es  quelita,  e  Petayan,  Judá,  e  Eliezer,  e  de  los 
cantores  Jasib,  e  de  los  porteros  Sahimi  e  Telem  e  Uri.  E  de  Ysrrael 
de  los  fijos  de  Fares  Ramías  e  Ysiab  e  Malchías  e  Miamin  e  Elazar 
e  Malquias  e  Banías.  E  de  los  fijos  de  Elam  Matanías,  Zacarías,  Ychiel 
e  Abdi  e  Remot,  Eliab  ;  de  los  fijos  de  Zatuel,  Joenayel^  Jasib,  Mata- 
nías  e  Remot  e  Zabad  e  Aziza  ;  de  los  fijos  de  Bebay,  Joanan,  Ana- 
nías,  Zabay,  Atalyas.  E  de  los  fijos  de  Benay,  Mesulan,  Malud,  Adayas, 
Yasub,  Zeal,  Geremot.  E  de  los  fijos  del  duque  de  Hoab,  Adual,  Que- 
lal,  Banayas,  Maageas,  Matanías,  Beqael  e  Vinuy  e  Manases  ;  de  los  fi- 
jos de  Harim  Eliezer  Gizías  Malchías  Samaya  Symón  Benjamín  Malud 
Samaría,  e  de  los  fijos  de  Usan,  Matenay  Mateta  Zebad  Elifelet  Ge- 
remay  Manases  Symi.  De  los  fijos  de  Bani,  Maday,  Anbum,  Huel,  Va- 
mayan,  Badaga,  Ouelihuvania,  Meremot,  Eljaseb,  Matanía,  Matenay, 
Yjaqan  e  Bani  e  Binuy  e  Symi  e  Zelimía  e  Natanel  e  Adaya,  Macan- 
dabay,  Sesay,  <Jarey,  Azere,  Selemías,  Samaría,  Salum,  Amaría,  Josep. 
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De  los  fijos  de  Nebo,  Geyel  Matatías  Zabad  Zebina  Yadan  e  Joel  e 
Benaya.  Todos  estos  tomaron  mugeres  estrañas  e  ouo  dellas  mugares 
que  ouieron  fijos. 

Aquí  se  acaba  el  primero  libro  de  Esdra  e  comienga  el  libro  de 
Neemías. 


AQUI  COAUENCA  EL  LIBRO  DE  NEEiMLAS 


CAPITULO  PRIMERO 


AFLIGIDA  ORACION  DE  NEHEMIAS 


Palabras  de  Neemías.  fijo  de  Acallas :  En  el  mes  de  Ouezlet, 
año  de  veinte,  yo  estaña  en  Susan,  el  alcázar,  e  vino  Anami,  uno  de 
mis  hermanos,  e  omnes  de  Judá  e  pregúnteles  por  los  judíos  que  es- 
caparon del  captiuerio  e  por  Iherusalem.  E  dixiéronme  los  quedan- 
tes que  quedaron  del  captiuerio  :  ende  en  la  ^ibdat  están  en  grant 
mal  e  vituperio  e  el  muro  de  Iherusalem  está  desportillado  e  sus 
puertas  fueron  quemadas  con  fuego.  E  como  yo  oí  estas  cosas  ásen- 
teme e  lloré  e  luiteme  unos  días  e  ayuné  e  oré  delante  el  Dios  de 
los  cielos.  E  dixe :  ¡o!  Señor,  Dios  de  ios  fíelos.  Dios  grande  e 
terrible  guardante  el  firmamiento  e  la  mer^et  a  sus  amigos  e  guar- 
dantes sus  mandamientos.  Sea.  ruégotelo,  tu  oreja  inclinada  e  tus  ojos 
abiertos  para  oír  la  oración  del  tu  sieruo  que  yo  oy  oro  delante  ti 
de  dia  e  de  noche  por  los  fijos  de  Ysrrael,  tus  sieruos,  confesante  los 
errores  de  los  fijos  de  Ysrrael  que  te  erraron  e  yo  e  la  casa  de  mi 
padre  erramos  maluándonos  a  ti  e  non  guardamos  los  mandamien- 
tos e  fueros  e  juizios  que  mandaste  a  Moysén,  tu  sieruo.  Remén- 
brate  ,Tgora  de  las  palabras  que  mandaste  a  Moysén,  tu  sieruo,  di- 
ciendo :  vos  pecaredes  e  yo  vos  derramaré  entre  los  gentíos.  E  tor- 
narvos  hedes  a  mi  e  guardaredes  mis  mandamientos  e  fazerlos  he- 
des.  Si  fuere  vuestro  destierro  en  cabo  de  los  <;ielos,  dende  los  co- 
geré e  traerlos  he  al  lugar  que  escogí  para  fazer  morar  mi  nonbre 
ende.  E  ellos  son  tus  sieruos  e  :u  pueblo  quee  redemiste  con  tu 
grant  potencia  e  con  tu  mano  fuerte.  Ruégote,  Señor,  que  sea  agora 
ru  oreja  escuchante  a  la  oración  de  tu  sieruo  e  a  la  ora9Íón  de  tus 
sieruos  los  que  quieren  temer  el  tu  nonbre.  E  ruégate  a  tu  sieruo 
oy  e  endónale  piedades  delante  este  omne.  E  yo  era  escaiK^iano 
del  rey 
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CAPITULO  II 

AUTORIZACION   DE  ARTAJERTES  A  NEHEMIAS  PARA  RECONSTRUIR 
LOS   MUROS  DE  JERUSALEN 

En  el  mes  de  Ni<;án,  año  de  veinte  de  Artasaste,  el  rey,  escan- 
^iaua  vino  delante  él  e  a\<;é  el  vino  e  dilo  al  rey  e  non  tenía  maligía 
contri:  él.  E  díxome  el  rey:  ¿por  qué  está  tu  cara  alterada  e  tú  es- 
iás  doliente?  Non  es  esto  sinon  maldad  de  coragón.  E  temí  mucho 
además  e  dixe  al  rey:  ¡el  rey  para  sienpre  viua!  ¿Por  qué  non  es- 
tará alterada  mi  cara,  pues  la  gibdat  de  las  sepulturas  de  mis  padres 
es  psolada  e  sus  puertas  fueron  quemadas  con  fuego?  E  díxome  el 
r-^y :  ¿qué  es  lo  que  demandas?  E  oré  delante  el  Dios  de  los  gielos 
e  dixe  al  rey :  si  al  rey  plugiere  e  si  es  bueno  tu  sieruo  delante  ti, 
que  me  enbíes  a  Judá  e  la  gibdat  de  las  sepulturas  de  mis  padres  e 
hedificarla  he.  E  díxome  el  rey  e  la  reina  asentada  agerca  del :  ¿  de 
aauí  a  quándo  será  tu  ida  e  quándo  tornarás?  E  plogo  al  rey  e  en- 
b'.ome  e  dile  tienpo.  E  dixe  al  rey:  si  al  rey  pluguiere,  séanme  dadas 
cartas  para  los  duques  de  allende  el  río,  que  me  pasen  fasta  J"dá,  e 
rorta  para  Asaf,  guarda  de  la  huerta  del  rey.  que  me  dé  madera  para 
techar  las  puertas  del  alcágar.  que  es  del  tenplo  e  para  el  muro  de 
la  gibdat  e  para  la  casa  en  que  entrare,  e  diómelo  el  rey  segunt  la 
mano  de  mi  Dios  buena  sobre  mi,  E  vine  a  los  duques  de  allende 
el  río  e  diles  las  cartas  del  rey,  e  enbió  conmigo  el  rey  capitanes  de 
gente  de  armas  e  caualleros.  E  oyó  (^anbalat,  Hononi,  e  Tobías,  el 
sieruo,  amonista,  e  pesóles  de  grant  pesar  por  venir  omne  rilguno 
a  demandar  bien  por  los  fiios  de  Ysrrael.  E  vine  en  Therusalen  e 
estoue  ende  tres  días  e  leuanteme  de  noche  yo  e  unos  pocos  de  om- 
ne=  comigo  e  non  notifiqué  a  algvno  lo  que  mi  Dios  ponía  en  mi 
corazón  de  fazer  en  Iherusalem  e  bestias  non  venían  comigo,  saluo 
la  bestia  en  que  yo  caualgaua.  E  salí  por  la  parte  de  Gay  de  noche 
e  por  la  Faz  del  Culebro  a  la  Puerta  de  los  Muladares  e  discurrí 
por  los  muros  de  Iherusalem  que  estañan  desportillados  e  sus  puer- 
tas quemadas  con  fuego.  E  pasé  a  la  Puerta  de  la  Fuente  e  al  Al- 
berca  del  Rey  o  non  auía  lugar  a  la  bestia  que  pasase  deyuso  de  mí. 
E  sobi  por  el  arroyo  de  noche  e  discurrí  por  el  muro  e  torné  e  entré 
por  la  Puerta  de  Gay  e  tórneme.  E  los  adelantados  non  supieron 
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donde  fué  ni  qué  fize  e  a  los  judíos  e  sacerdotes  e  horeos  e  adelan- 
tados e  a  los  que  quedauan  de  los  fazedores  de  la  obra  fasta  aquí 
non  gelo  auía  notificado.  E  dixeles :  vos  veedes  el  mal  en  que  esta- 
mos e  cómo  Iherusalem  está  asolada  e  sus  puertas  fueron  quemadas 
con  fuego,  id  e  hedifiquemos  el  muro  de  Iherusalem  e  non  seamos 
más  vituperio.  E  notifiqueles  la  mano  de  mi  Dios  ser  buena  sobre 
mí  e  aun  las  palabras  del  rey  que  me  fabló,  e  dixieron :  leuantémos^ 
no-  e  hedifiquemos.  E  esforzaron  sus  manos  a  bien.  E  oyó  ^anba- 
hc,  el  oreo,  esto  e  Tobías,  el  sieruo,  amonista,  e  Guesen,  arbista, 
e  f  ^carnesípieron  de  nos  e  burlaron  contra  nos  e  dixieron :  :  qué  es 
esta  cosa  que  fazedes?  ¿si  contra  el  rey  vos  rebellades?  E  tórneles 
respuesta  e  dixeles :  el  Dios  de  los  fíelos  él  nos  prospera  e  nos,  so- 
mos sus  sieruos,  leuantarnos  hemos  e  hedificaremos,  e  vos  non  auedes 
pnrte  ni  justicia  ni  memoria  en  Iherusalem. 


CAPITULO  III 

RECnXSTRUCCIOX  DE  LOS  MUROS   DF  JERUSALEX  Y  DE  LAS  PUERTAS 
DE  LOS  MUROS 

E  jpuantose  Eljasib.  el  grant  sacerdote,  e  sus  hermanos,  ios  sacer- 
dotes, e  hedificaron  las  Puertas  dei  Ganado,  ellos  la  santificaron  e 
enfe.-tf.ron  sus  puertas,  fasta  el  Castillo  de  los  Ciento  las  santifi- 
c.íron  e  fasta  el  Castillo  de  Ananei.  E  (1)  hedificaron  la  gente  de 
Geric' .  e  hedificó  Zatur,  fijo  de  Ymbry,  e  la  Puerta  de  los  Peges 
hedificaron  los  fijos  de  ^enaa,  ellos  la  techaron  e  enfestaron  sus 
puertas,  sus  cerraduras  e  sus  ferrojos.  E  mediantes  estos  fortifico 
Meremo  fijo  de  Urías.  fijo  de  Acos.  E  mediante  éstos  fortificó  Me- 
sitlan.  fijo  de  Berechias,  fijo  de  IVJesezabel.  E  mediante  éstos  forti- 
fico Sadoc,  fijo  de  Baana.  E  mediante  éstos  fortificaron  los  tacuistas 
e  sus  fuertes  non  pusieron  sus  pescuezos  en  el  seruiqio  de  su  Señor. 
A  'a  Puerta  del  Queja  forticaron  Joyada.  fijo  de  Cacj-ea  e  Mesulan, 
fijo  de  Becodia,  ellos  la  techaron  e  alearon  sus  puertas  e  <;'^i'i''i*Ji^'"as 
e  ferrojos.  Mediante  éstos  fortifico  Malatías,  gabaonista.  e  Tadón, 


(i)    Dos  veces  en  este  mismo  verso  se  deja  sin  traducir  la  expresión  a/  ¿ado 
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merenotista,  omnes  de  Gabaón  e  de  Mispa  e  de  la  Cáthedra  del  Du- 
que de  allende  el  río.  E  mediante  él  fortificó  Usi,  el  fijo  de  Harbayas, 
orebzes.  E  mediante  él  fortificó  Danamías  del  linaje  de  los  especieros 
e  dexaron  a  Iherusalem  fasta  el  muro  largo.  E  mediante  éstos  for- 
tiacó  Refaya,  fijo  de  Arumaf  en  derecho  de  su  casa.  E  mediante  él 
fortificó  Atus,  fijo  de  Asebnaya.  Medida  segunda  fortificó  Malquías, 
fijo  de  Harim,  e  Asub,  fijo  del  duque  de  Moab  e  el  Castillo  de  los 
Fornos.  E  mediante  él  fortificó  Salum,  fijo  del  encantador,  capitán 
de  la  media  diuisión  de  Iherusalem,  él  e  sus  fijos.  E  la  Puerta  de 
Gay  fortificó  Annum  e  los  moradores  de  Sanoa,  ellos  lo  hedificaron 
e  leuantaron  sus  puertas  e  sus  (;'erraduras  e  sus  ferrojos  en  mili  cob- 
dos  en  el  muro  fasta  la  Puerta  de  Safot.  E  la  Puerta  de  los  Mula- 
dares fortificó  Malachías,  fijo  de  Recab,  capitán  de  la  diuisión  de 
la  Casa  de  la  Viña,  él  lo  hedificó  e  algó  sus  puertas  e  sus  gerraduras 
e  sus  ferrojos.  E  la  Puerta  de  la  Fuente  fortificó  Salum,  fijo  de 
Coloze,  capitán  de  la  diuisión  de  Mizpa,  él  la  hedificó  e  aplanó  e 
algó  sus  puertas  e  sus  gerraduras  e  sus  pestillos  e  el  muro  de  Al- 
btrca  de  Sella  de  la  huerta  del  rev  e  fasta  las  gradas  que  descendían 
de  la  (i-ibdat  de  Dauid.  Después  dél  fortificó  Neenijas,  fijo  de  Azbot, 
capitán  de  da  diuisión  de  la  casa  de  Qin,  fasta  en  derecho  de  las  se- 
pulturas de  Dauid  e  fasta  el  alberca  fecha  e  fasta  la  Casa  de  los  Po- 
tentes. E  después  dél  fortificaron  los  leuitas  Rubun,  fijo  de  Benay. 
E  mediante  él  fortificó  Ahasabías,  capitán  de  la  media  diuisión  de 
Qaeyla  a  su  diuisión.  E  después  dél  fortificaron  sus  hermanos  Banay, 
fijo  de  Hanadat,  capitán  de  la  media  diuisión  de  Queyla.  E  fortificó 
mediante  él  Mezer,  fijo  de  Jesua,  capitán  de  Mizpa,  medida  segunda 
en  derecho  del  sobir  de  las  armas  en  Mi(paa.  Después  dél  fortificó 
Barue.  fijo  de  Saby,  medida  segunda  de  Moc^oa  fasta  la  puerta  de 
la  casa  de  Eljasib,  el  grant  sacerdote.  Después  dél  fortificó  Mere- 
mot,  fijo  de  Urías,  fijo  de  Acoz,  medida  segunda  de  la  puerta  de 
la  casa  de  Eljasib  fasta  la  fin  de  la  casa  de  Eljasib.  E  después  dél 
fortificaron  los  sacerdotes,  omnes  del  canpo.  E  después  dél  fortificó 
Efpjamin  e  Asub  en  derecho  de  sus  casas.  E  después  dél  fortificó 
Azarías,  fijo  de  Maa^eas,  fijo  de  Anauyan,  en  derecho  de  su  casa.  E 
después  fortificó  Binuy,  fijo  de  Hauaday,  medida  segunda  de  casa 
de  Azarías  fasta  el  Migoa  e  fasta  el  Rincón.  Palal,  fijo  de  Usay,  de 
en  derecho  del  Mi^oa  &  el  castillo  que  sale  de  la  casa  alta  del  rey 
que  es  en  la  sala  del  Hyto.  E  después  dél  Perea,  fijo  de  Paros,  e 
los  donados  morauan  en  el  altura  fasta  en  derecho  de  la  puerta  del 
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agua  a  oriente  e  el  castillo  saliente.  Después  del  fortificaron  los  ta- 
coystas  medida  segunda  de  en  deiecho  del  grant  castillo  saliente  e 
fasta  el  muro  del  altura  de  sobre  la  Puerta  de  los  Cauallos.  E  forti- 
ficaron los  sacerdotes  cada  uno  en  derecho  de  su  casa.  E  después 
dél  fortificó  Sadoc,  fijo  de  Yser,  en  derecho  de  su  casa.  Después  dél 
fortificó  Samaya,  fijo  d^  Sequenaya,  guarda  de  la  Puerta  de  Orien- 
te. Después  dél  fortificó  Anaulla,  fijo  de  Selemía,  e  Anun,  fijo  de 
(y\'lef,  el  sesto.  medida  segunda.  E  después  dél  fortificó  Mesulan,  fijo 
(le  Berechías,  en  derecho  de  su  almazén.  E  después  dél  fortificó  Mal- 
chías,  fijo  de  Corfi.  fasta  Casa  de  los  Donados  e  Especieros  en  dere- 
cho de  la  Puerta  del  Encomienda  e  fasta  el  Agutea  del  Rincón.  E  entre 
el  Agutea  e  el  Rincón  a  la  Puerta  del  Ganado  fortificaron  los  orebzes 
e  los  especieros. 


CAPITULO  IIII 


PRECALXIOXES  DE  XEHEMIAS  EX  DEFEXSA  DE  LAS  OBRAS 


E  como  oyó  (¡"anbalat  que  hedificánamos  el  muro  pesóle  e  ensa- 
ñóse mucho  e  escarnes<;-ió  de  los  judíos.  E  dixo  delante  .>us  her- 
manos e  la  gente  de  armas  de  Símiaría :  ¿qué  fazen  estos  judíos 
áv.'sesperados  ?  ¿si  se  dexarán  desto  ?  ¿si  es  cosa  que  ayan  de  de- 
gollar para  que  la  acaben  oy?  ¿si  abeuiguarán  las  piedras  de  las  eras 
de  la  tierra  estando  ellas  quemadas?  E  Tobías,  el  amonista,  estaua 
acerca  dél  e  dixo  :  aun  lo  que  hedifican  si  subiere  un  raposo  des- 
portillará los  muros  de  sus  piedras.  Oye,  nuestro  Señor,  Dios  que, 
auemos  seido  escarnio,  e  torna  su  vituperio  en  su  cabera  e  fazles  ser 
A-íTgüenca  en  tierra  de  captiuerio  c  non  encubras  sus  pecados  e  sus 
hrrrores  delante  ti  non  remates,  ca  enojaron  a  los  hedificadores.  E 
hedificamos  el  muro  e  atóse  todo  ti  muro  fnsta  su  meitad  e  ouieron 
corr^ón  el  pueblo  para  fazer.  E  como  oyó  Qanbalad  e  Tobías  e  los 
cirabistas  e  amonistas  e  asdodistas  que  ouieron  remedio  los  muros 
de  Iherusalem  e  que  comentaron  los  portillos  a  se  ^errar  pesóles 
mucho.  E  fizieron  todos  liga  juntamente  para  venir  a  batallar  con 
Iherusalem  e  para  fazerle  cabtela.  E  oramos  a  nuestro  Dios  e  Azi- 
mos estar  guardas  sobre  ellos  de  día  e  de  noche  delante  dellos.  e 
dixo  Jndá :  enflaquescióse  el  poder  de  los  cargadores  e  la  tierra  es 
macha  e  nos  non  podríamos  hedificar  en  el  muro.  E  dixieror.  núes- 
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tros  enemigos  :  non  lo  sabrán  nin  lo  verán  fasta  que  vengamos  en 
meJio  dellos  e  matarlos  hemos  e  faremos  <;;esar  la  obra.  E  como  vi- 
nieron los  judíos  que  morauan  gerca  dellas  e  dixiéronnoslo  diez  ve- 
zes  de  todos  los  lugares  circunstantes  a  nos.  E  fize  estar  ieyuso  del 
lu^;-;'r  detrás  el  muro  en  las  peñas  altas  el  pueblo  con  sus  espadas 
e  langas  e  ballestas.  Lo  qual  por  mi  visto  leuanteme  e  dixe  a  los 
oreos  e  adelantados  e  a  lo  que  quedaua  del  pueblo  :  non  temades 
dellos.  Al  Señor  grande  e  terrible  nonbrad  e  batallad  por  vuestros 
hermanos,  por  vuestros  fijos  e  fijas,  por  vuestras  mugeres  e  casas. 
E  como  oyeron  nuestros  enemigos  que  nos  fué  notificado  aquesto 
e  que  desfizo  Dios  su  consejo,  e  tornámosnos  todos  al  muro  cada 
uno  a  su  obra.  E  dése  día  en  adelante  la  meitad  de  mis  seruidores 
fazian  en  la  obra  e  la  meitad  eran  armados  con  lanpas  e  escudos 
t  ballestas  e  lorigas  e  los  capitanes  tras  toda  la  casa  de  Judá  e  los 
hedificadores  en  el  muro  e  los  que  lleuauan  los  carros  encargados 
con  la  una  mano  fazían  en  la  obra  e  en  la  otra  tenían  el  arma.  E 
los  hedificadores  cada  uno  tenía  su  espada  cpinta  sobre  sus  lomos  e 
hedifícauan  e  el  que  tañía  la  bozina  (jerca  de  mí.  E  dixe  a  los  oreos 
e  a  los  adelantados  e  a  lo  que  quedaua  del  pueblo :  la  obra  es  mu- 
cha e  larga  e  nos  estamos  derramados  sobre  el  muro  lexos  cada 
uno  de  su  hermano  :  en  el  lugar  que  oyéredes  la  boz  de  la  bozina 
ende  vos  ayuntáred^s  a  nos:  nuestro  Dios  batallará  por  nos.  E  nos 
fazíamos  en  la  obra  e  la  meitad  dellos  tenían  las  langas  del  alúa 
fasta  que  salían  las  estrellas.  E  aun  en  esa  sazón  dixe  al  pueblo  : 
cada  uno  con  su  mogo  manirá  en  medio  de  Iherusalem  e  sernos  han 
de  noche  guarda  e  de  día  para  la  obra  e  nin  yo  nin  mis  hermanos 
nin  mis  mo(;-os  nin  la  gente  de  la  guarda  que  estaua  tras  de  mí  non 
nos  denudáuamos  luiestros  paños  e  cada  uno  iua  con  sus  arm.as  al 
agua. 

CAPITULO  V 

DISENSIONES  TXTET-íTORES.  LA  USURA  Y  DETESTACION  DE  LA  MISMA 
POR  NEHEMIAS 

E  fue'  el  clamor  de!  pueblo  e  de  sus  mugeres  grande  contra  sus 
hermanos  los  judio-,  .\lgnnns  auía  que  dezian  :  nuestros  fijos  e 
nuestras  fijas  cpie  -fnnos  nnichos  enpeñaremos  por  trigo  e  come^ 
remos  e  heñiremos,  f  algunos  auía  que  dezian  :   nuestros  canpos  e 
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nuestras  viñas  e  mestras  casas  enpeñaremos  e  tomaremos  trigo 
por  la  fanbre,  e  algvmos  auia  que  dezían :  enprestáronnos  plata  para 
el  pecho  del  rey  sobre  nuestros  canpos  e  sobre  nuestras  viñas  e 
agora  segunt  la  c;'rne  de  nuestros  hermanos  es  nuestra  carne  e 
nuestros  fijos  como  sus  fijos  e  he  que  damos  a  soseer  a  nuestros 
fijos  e  nuestras  fijas  por  sieruos  e  ¡ay!  de  nuestras  fijas  soseidas  e 
non  alcanza  más  nuestro  poder  e  nuestros  canpos  e  nuestras  viñas 
son  de  otros.  E  pesóme  mucho  como  oí  su  clamor  e  estas  cosas  e 
consejóse  mi  corazón  en  mí  e  peleé  con  los  oreos  e  con  los  adelan- 
tados e  díxeles :  usura  leuades  cada  uno  de  su  hermano.  E  puse  con- 
tra ellos  grant  concilio  e  díxeles:  nos  conpramos  a  nuestros  her- 
manos los  judíos  que  se  vendieron  a  los  gentíos  en  quanto  bastamos 
e  aun  vos  vendedes  a  vuestros  hermanos  que  se  vos  vendan.  E  ca- 
llaron e  non  fallaron  respuesta.  E  dixe :  non  es  buena  esta  cosa  que 
fazedes,  ca  ciertamente  con  el  temor  de  nuestro  Dios  deuedes  de 
andar  por  el  vituperio  de  los  gentiles,  nuestros  enemigos,  e  aun 
que  yo  e  mis  hermanos  e  mis  mocpos  les  usuráremos  plata  e  trigo  e 
dexar  deuíamos  agora  esta  usura.  Tornadles,  ruégouos,  oy  sus  can- 
pos  sus  viñas  sus  oliuares  e  sus  casas  e  los  centenales  de  la  plata 
e  del  trigo  del  mosto  e  del  olio  que  los  usurastes.  E  dixieron  :  si 
tornárgelo  hemos,  non  les  demandaremos  cosa,  así  faremos  como 
tú  dizes.  E  llamé  a  los  sacerdotes  e  conjureles  que  fiziesen  segunt 
esta  cosa.  E  aun  mi  vestimenta  desnudé  e  dixe :  así  desnude  Dios 
a  qualquier  omne  que  non  confirmare  esta  cosa  de  su  casa  e  de  su 
afán  e  así  sea  desnudo  e  vazío.  E  dixieron  todo  el  pueblo  amén,  e 
alabaron  el  Señor  e  fizieron  todo  el  pueblo  segunt  esta  cosa.  E  aun 
del  día  que  me  mande  que  fuese  su  duque  en  tierra  de  Judá  de  año 
de  veinte  fasta  año  de  treinta  e  dos  de  Artasaste,  el  rey,  doze  años, 
yo  e  mis  hermanos,  la  redención  del  ducado  non  comimos.  E  los 
duques  primeros  que  fueron  antes  de  mí  apesgaron  sobre  el  pueblo 
e  tomaron  dellos  por  el  pan  e  por  el  vino  allende  que  quarenta  pesos 
de  plata  e  aun  sus  mocos  se  enseñorearon  del  pueblo,  e  yo  non  lo 
fize  así  por  el  temor  de  Dios  e  aun  en  la  obra  deste  muro  fortifiqué 
e  canpo  non  conpramos  e  todos  mis  mocos  eran  ayuntados  ende 
sobre  la  obra.  E  los  judíos  e  los  duques  ciento  cinquenta  omnes  e 
los  que  venían  a  nos  de  los  gentíos  circunstantes  comían  a  mi  mesa. 
E  lo  que  se  me  guisaua  para  un  día  era  un  buey  e  seis  carneros  es- 
cogidos e  aues  que  me  guisauan  entre  cada  día  diez  e  mucho  vino 
además  :  e  con  esto  el  pan  del  ducado  non  demandé  que  se  apesgó 
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la  obra  sobre  este  pueblo.  Miénbrate  a  mí,  Dios  mío,  para  bien  de 
todo  quanto  fize  sobre  este  pueblo. 


CAPITULO  VI 

NUEVAS   DIFICULTADES.    PRECAUCIONES   DE  VIGILANCIA   Y   CENSO   DE  LOS 
REPATRIADOS  CON  ZOROBABEL 

E  como  fué  oído  a  ^anbalat  e  a  Tobías  e  a  Guesen,  arabista,  e 
a  los  que  quedauan  de  nuestros  enemigos  que  hedifiqué  el  muro  e 
non  quedó  en  el  portillo  e  aun  fasta  en  esa  ora  puertas  non  leuanté 
en  las  entradas,  e  enbió  (^anbalat  a  Guesen  a  mí  diziendo  :  anda  e 
veámosnos  juntamente  en  los  buscajes  en  la  vega  de  Ono.  E  ellos 
pensauan  de  fazerme  mal.  E  enbieles  mensajeros  diziendo  :  grande 
obra  fago  e  non  podré  descender  ¿para  qué  pesará  la  obra?  Guando 
la  afloxaren  descenderé  a  nosotros.  E  enbióme  segunt  esta  cosa  qua- 
tro  vezes  e  tórneles  segunt  esta  respuesta.  E  enbió  ^anbalat  segunt 
esta  cosa  otra  vez  quinta  a  su  mo(;;o  con  una  carta  abierta  en  su 
mano  escripto  en  ella :  en  los  gentíos  se  oyó  e  palpablemente  se 
dize  que  tú  e  los  iudíos  pensades  de  ser  rebeldes  al  rey  e  por  esto 
hedificas  el  muro  e  tú  les  quieres  ser  rey  segunt  estas  cosas.  E  aun 
profetas  feziste  estar  para  pregonar  en  Iherusalem  diziendo :  rey 
ay  en  Judá.  E  agora  sean  fechas  oír  al  rey  estas  cosas  e  agora  anda 
e  aconsejarnos  hemos  juntamente.  E  enbiele  a  dezir :  non  ouo  a  ta- 
les cosas  que  tú  di;:es,  ca  de  tu  corac^ón  las  leuantas,  ca  todos  nos 
fazían  temer  diziendo  :  afloxarse  han  sus  manos  de  la  obra  e  non  se 
faga,  e  tú,  Señor,  esfuerza  mis  manos.  E  yo  vine  a  casa  de  Samaya, 
fijo  de  Dalya,  fijo  de  Mehetabel  e  el  preso  e  dixo  :  aplezémosnos 
nos  a  la  casa  del  Señor  a  medio  del  palacio  e  ^erremos  las  puertas 
de  la  cámara  que  vienen  a  te  matar  e  esta  noche  vernán  a  te  matar. 
E  dixe:  si  tal  omnt  como  yo  fuirá  e  si  el  tal  como  yo  deue  entrar 
a  la  cámara  de  Dios  e  que  biua,  non  entraré.  E  conos(_-í  non  lo  auer 
Dios  enbiado,  ca  la  profe(;-ía  fabló  contra  mí  por  Tobías  e  (¡"anbalat 
que  lo  alquilaron,  ca  alquilado  era,  porque  yo  temiese  e  lo  fiziese 
así  e  les  fuese  inf;imia  porque  me  vituperasen.  Miénbrate,  Señor, 
mi  Dios,  de  Tobi.is  c-  ñv  Grinhalat  destas  sus  obras  e  aun  anoadia 
la  profería  e  a  los  profetas  (|uc  me  amedrentauan.  E  acabóse  el  muro 
en  veinte  e  (,-inco  días  de  í''lul)  a  cabo  de  (^inquenta  e  dos  días.  E 
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como  oyeron  todos  nuestros  enemigos  e  vieron  esto  todos  los  gen- 
tíos nuestros  circunstantes  cayeron  mucho  en  ojos  de  sí  mesmos  e 
supieron  que  por  nuestro  Dios  se  fizo  esta  obra.  E  en  esos  días 
multiplicauan  los  oreos  de  Judá  sus  cartas  (¡ue  iuan  a  Tobías  e  las 
de  Tobías  iuan  a  tilcfs,  ca  muclios  auía  de  Judá  que  eran  sus  jura- 
mentados, ca  consuegro  era  de  Sacharías,  fijo  de  Ara,  e  Joanan,  su 
fijo,  casó  con  la  fija  de  Alesulan.  fijo  de  Barachias,  e  aun  sus  bon- 
dades dezían  delante  mi  e  mis  palabras  le  relatauan  e  cartas  que 
enbía  Tobías  a  me  amedrentar.  E  como  se  ht-ditui'»  el  muro  enfesté 
las  puertas  e  fueron  encomendados  los  porteros  e  los  cantores  e 
los  leuitas  e  mandé  a  Anani,  mi  hermano,  e  a  Ananias,  capitán  del 
alcázar  de  Iherusr.lem.  el  qual  era  omne  de  verdat  e  temiente  el 
Señor  más  que  muchos  e  díxeles :  non  se  abran  las  puertas  de 
Iherusalen  fasta  que  el'  sol  se  escaliente  e  estonces  juntad  la  puer- 
tas e  tenedlas  e  tened  guardas  de  los  moradores  de  Iherusalem  cada 
uno  en  su  guarda  e  cada  uno  en  derecho  de  su  casa.  E  la  (;-ibdat  era 
muy  larga  e  grande  e  el  pueblo  poco  en  ella  e  non  auía  casas  hedi- 
ficadas.  E  púsome  mi  Dios  en  coracón  e  ayunté  los  grandes  e  los 
adelantados  e  el  pueblo  a  su  geneología  e  fallé  el  libro  de  la  ge- 
neologia  dellos  que  subieron  en  primero  e  fallé  escripto  en  él :  estos 
son  los  fijos  de  la  ^ibdat  que  subieron  del  rol)0  del  captiuerio  que 
captiuó  Xabucodonu^or  a  Ilierusalem  e  a  Judá  cada  uno  a  su  ^ibdat 
Los  que  venieron  con  Zerubabel  eran  Jesua,  Neemias,  Azarías,  Ra- 
hamías,  Naamani,  Mordocheo,  Bilsam,  Mizperet,  Bigauay,  Xahum, 
Baana.  La  cuenta  de  la  gente  de  los  omnes  de  Ysrrael.  Los  fijos 
de  Fares  dos  mili  e  qiento  e  setenta  e  dos.  Los  fijos  de  Safatías  tre- 
zientos  e  setenta  e  dos.  Los  fijos  de  Ara  seiscientos  e  ^inquenta  e 
dos.  Los  fijos  del  duque  de  Moab  de  los  fijos  de  Jesua  e  Joab  dos 
mili  e  ocho  cientos  e  diez  e  ocho.  Los  fijos  de  Elam  mili  e  dozien- 
tos  e  <;rinquenta  e  quatro.  Los  fijos  de  Zatu  ochocientos  e  quarenta 
e  cinco.  Los  fijos  de  Zacay  setecientos  e  setenta.  Los  fijos  de  Benuy 
seiscientos  e  quarenta  e  ocho.  Los  fijos  de  Beuay  seiscientos  e  veinte 
e  ocho.  Los  fijos  de  Azgad  dos  mili  e  trezientos  e  vemte  e  dos.  Los 
fijos  de  Adonican  seis  cientos  e  sesenta  e  siete.  Los  rijos  de  Biguay 
dos  mili  e  seiscientos  e  siete.  Los  fijos  de  Adim  seis  cientos  e  cñi- 
quenta  e  cinco.  Los  fijos  de  Ater  de  Ezechías  nouenta  e  ocho.  Los 
fijos  de  Asum  trezientos  e  veinte  e  nueue.  Los  fijos  de  Becay  tre- 
zientos e  veinte  e  quatro.  Los  fijos  de  Harif  ciento  e  doze.  Los 
fijos  de  Guibon  nouenta  e  cinco.  La  gente  de  Belem  e  de  Xeíofa 
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gíento  e  ochenta  e  ocho.  La  gente  de  Anadot  (;-iento  e  veinte  e  ocho. 
E  la  gente  de  casa  de  Azmanet  quarenta  e  dos.  La  gente  de  Queriad 
Jaarim  de  Quefira  e  de  Beerot  sete(;;ientos  e  quarenta  e  tres.  La 
gente  de  Ramas  e  de  Gaba  seiscientos  e  veinte  e  uno.  La  gente  de 
Miomas  ciento  e  veinte  e  dos.  La  gente  de  Betel  e  Hay  (;iento  e 
veinte  e  tres.  Los  ñios  de  Nebo  (^inquenta  e  dos.  Los  fijos  de  Elam, 
el  otro,  mili  e  dozientos  e  ^inquenta  e  quatro.  Los  fijos  de  Harin 
trezientos  e  veinte.  Los  fijos  de  Gericó  trezientos  e  quarenta  e  <;-inco. 
Los  fijos  de  Lot  Hadid  Yono  trezientos  e  veinte  e  uno.  Los  fijos 
de  ^enaa  tres  mili  e  nueue^ientos  e  treinta.  Los  sacerdotes,  fijos 
de  Jadayas.  de  la  c.;sa  de  Jesua,  nuene^ientos  e  setenta  e  tres.  Los 
fijos  de  Ymer  mili  e  ^inquenta  e  dos.  Los  fijos  de  Fasur  mili  e  do- 
zientos  e  quarenta  e  siete.  Los  fijos  de  Jesue  de  Cadmiel.  Los  fijos 
de  Hodaya  setenta  e  quatro.  Los  cantores,  fijos  de  A^af,  ^iento  e 
quarenta  e  ocho.  Loj  porteros,  fijos  de  Salum,  fijo  de  Ater,  fijos  de 
Taimen,  fijo  de  Acub,  fijos  de  Atita,  fijos  de  Sobay,  ^iento  e  trein- 
ta e  ocho.  Los  endonados,  fijos  de  (^iha,  fijos  de  A^osa,  fijos  de 
Tabaot,  fijos  de  Of.eron,  fijos  de  f^iga,  fijos  de  Fadon,  fijos  de  La- 
bana,  fijos  de  Ha,:.' aba,  fijos  de  .Salmay,  fijos  de  Hanay,  fijos  de 
Guidel,  fijos  de  Gahar,  fijos  de  Raya,  fijos  de  Ri^im,  fijos  de  Neco- 
da,  fijos  de  Gazam,  fijos  de  Uza,  fijos  de  Fazea,  fijos  de  Becay,  fijos 
de  Beonim,  fijos  de  Mefo^im,  fijos  de  Bacbuc,  fijos  de  Acufa,  fijos 
de  Harhur,  fijos  de  Bazlut,  fijos  de  Mechida,  fijos  de  Harza,  fijos 
de  Barcón,  fijos  de  (3'icra,  fijos  de  Tama,  fijos  de.  Ne^ia,  fijos  de  Eti- 
fa,  fijos  de  los  sieriios  de  Salamón,  fijos  de  wSotay,  fijos  del  escriua- 
no,  fijos  de  Ferida,  fijos  de  Yala,  fijos  de  Darcon,  fijos  de  Guidel,, 
fijos  de  Safatías,  fijos  de  Hati,  fijos  de  Fequeret  de  los  coraos, 
fijos  de  Amón,  todos  los  endonados  e  los  fijos  de  los  sieruos  de 
Salamón  trezientos  e  nouenta  e  dos.  Estos  son  los  que  subieron  la 
Fortaleza  de  la  .Sal,  fortaleza  de  Harsa :  Querub,  Adam,  Yenier  e 
non  pudieron  notificar  las  casas  de  sus  padres  e  su  linaje  si  eran 
de  Ysrrael.  í,os  fijo.■^  de  Daleya,  los  fijos  de  Tobías,  los  fijos  de  Ne- 
coda,  st  isrinitns  e  (¡uarenta  c  dos.  E  de  los  sacerdotes  e  de  los  fijos 
di  ll,-il.Mv;i  (k'  los  li|(is  (Ir  Aros  r  de  los  fijos  de  Barsilay  que  tomó 
de  ];is  dr  l'.ni-Mlay,  l1  í^alaadisln ,  muger  e  fué  llamado  por  su 

n()iilii\-,  listos  hnsc.  ron  su  c-scn'ptura  de  la  geneologia  e  non  la  fa- 
llaron c  futrou  a]);! nados  dtl  sacerdocio  e  díxoles  el  duque  que  non 
comiesen  de  la  sanf.dat  de  las  santidades  fasta  ([ue  estudíese  sacerr 
dote  a  Urim  e  Tumin.  Todo  el  concilio  como  uno  era  quatro  deze- 
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ñas  de  millares  e  trezientos  e  sesenta,  sin  sus  sieruos  e  sus  sieruas  ; 
estos  eran  siete  miil  e  trezientos  e  treinta  e  siete,  los  quales  auian 
cantores  e  cantoras  dozientos  e  quarenta  e  ^inco  ;  sus  cauallos  se- 
te<;-ientos  e  treinta  1^  seis  ;  sus  mulos  dozientos  e  quarenta  e  (^'mco  ; 
sus  camellos  quatroc^ientos  c  treinta  e  ^inco  ;  asnos  seis  mili  c  se- 
tecientos e  veinte.  E  algunos  de  las  cabeceras  de  los  padres  dieron 
para  la  obra.  El  duque  dió  para  el  almazén  de  oro  mili  libras  rega- 
deras cinquenta,  túnicas  de  sacerdotes  quinientas  e  ireinta,  e  de  la 
cabecera  de  los  padres  dieron  al  almazén  de  la  obra  de  oro  libras 
dos  dezenas  de  miliares  e  plata  arrouas  dos  mili  e  dozientas.  E  lo 
que  dieron  lo  que  quedó  del  pueblo  oro  libras  veinte  mili  e  de  plata 
arrouas  dos  mili,  túnicas  de  sacerdotes.  E  los  leuitas  e  porteros  e  los 
cantores  e  del  pueblo  e  de  los  enconados  e  todo  Ysrrael  en  sus 
(pibdades. 

CAPITULO  VII 

LECTURA  DE  LA  LEY  Y  FIESTA  DE  LOS  TABERNACULOS 

E  llegó  el  mes  seteno  e  los  fijos  de  Ysrrael  en  sus  ^ibdades.  E 
^ayuntáronse  todo  e'  pueblo  como  un  omne  a  la  pla^a  que  era  delan- 
te la  Puerta  del  Agua  e  dixieron  a  Ezdra,  sacerdote,  que  troxiese 
el  libro  de  la  Ley  de  Moysén  que  mandó  el  Señor  a  los  fijos  de  Ys- 
rrael. E  troxo  Ezdra,  el  sacerdote,  la  Ley  delante  el  concilio  de 
omnes  fasta  mugeres  e  qualquier  que  entendía  oír  en  el  día  prime- 
ro del  mes  séptimo.  E  leyó  en  él  en  faz  de  la  placa  que  estaua  de- 
lante la  Puerta  del  Agua  desde  la  luz  fasta  el  mediodía  c^rca  de 
los  omnes  e  de  las  mugeres  e  de  los  entendientes,  en  los  oídos  de 
todo  el  pueblo  era  el  libro  de  la  Ley.  E  estouo  Ezdra,  el  escriuano, 
sobre  un  castillo  de  madera  que  fizieron  para  la  casa  e  estouo  cerca 
dél  Matatíes  e  Sema  e  Amaya  e  Urías  e  Hylquias  e  Macea  a  su 
manderecha,  e  a  su  manysquierda  Pedayan  e  Misael  e  Malquías  e 
Asum  e  Asmadana  e  Zacarías  e  Mesulan.  E  abrió  Ezdra  el  libro  de- 
lante todo  el  pueblo  e  en  abriéndolo  leuantáronse  todo  el  pueblo.  E 
bendixo  Ezdra  el  Señor,  el  Dios  grande,  e  respondieron  todo  el  pue- 
blo, amén,  amén  con  alzamiento  de  sus  manos  e  encornáronse  e  hu- 
muilláronse  al  Señor  con  su  cara  fasta  la  tierra.  E  Jesua  e  Bani  e 
Zerebía,  Jamin,  Acab,  Sabetay,  Hodia,  Aacea,  Ouelita,  Azaría,  Josa- 
bat,  Hanani,  Pelaya  e  los  leuitas  declarauan  al  pueblo  la  Ley  e  el  pue- 
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blo  leuantados.  E  leyeron  en  el  libro  de  Dios  claramente  e  dando  en- 
tendimiento e  entendieron  en  la  lectura.  E  dixo  Nehemías,  él  era  el 
duque,  e  Ezdra,  el  sa9erdote,  el  escriuano.  e  los  leuitas  declarantes 
al  pueblo  a  todo  el  pueblo  :  oy  es  santo  día  al  Señor  vuestro  Dios, 
non  vos  entristescades  nin  lloredes,  ca  lloraua  todo  el  pueblo  quan- 
do  oían  las  palabras  de  la  Ley,  e  díxoles :  id  e  comed  viandas  de- 
leitosas e  beued  btueres  suaues  e  enbiad  presentes  al  que  non  lo 
ha  guisado,  ca  santo  es  este  día  a  nuestro  Señor,  e  non  vos  entris- 
tescades. ca  alegría  del  Señor  es  vuestra  fortaleza.  E  los  leuitas 
fazían  callar  al  pueblo  diziendo  :  callad  que  oy  día  santo  es  e  non  vos 
entristescades.  E  fueron  todo  el  pueblo  a  comer  e  a  beuer  e  a  enbiar 
presentes  e  a  fazer  grande  alegría,  ca  entendieron  en  las  palabras  que 
le  fizieron  saber.  E  en  el  día  segundo  ayuntáronse  las  cabe<;;as  de 
los  padres  de  todo  el  pueblo,  los  sacerdotes  e  los  leuitas,  a  Ezdra, 
el  escriuano,  e  para  fazer  entender  las  palabras  de  la  Ley  e  fallaron 
escripto  en  la  Ley  que  mandó  el  Señor  mediante  Moysén  que  estu- 
diesen  los  fijos  de  \'srrael  en  cabañas  en  la  pasqua  en  el  mes  seteno. 
E  que  fiziesen  oír  e  apregonasen  por  todas  sus  ^ibdades  e  en  Iheru- 
salem  diziendo :  salid  a]  monte  e  tra^d  fojas  de  oliua  e  fojas  de 
murta  e  fojas  de  árbol  de  olio  e  fojas  de  palmas  e  fojas  de  sauzes 
para  fazer  cabañas  segunt  lo  escripto.  E  salieron  el  pueblo  e  tro- 
xieron  e  fizieron  para  sí  cabañas  cada  uno  sobre  su  a^utea  e  en  sus 
portales  e  en  los  portales  de  la  casa  de  Dios  e  en  la  plaza  de  la 
Puerta  del  Agua  e  en  la  pla^a  de  la  Puerta  de  Efraym.  E  fizieron 
todo  el  concilio  que  tornaron  del  captiuerio  cabañas  e  estudieron  en 
cabañas,  ca  non  fizieron  de  los  días  de  Josué,  fijo  de  Nun,  así  los 
fijos  de  Ysrrael  fasta  ese  día,  e  fué  alegría  grande  mucho.  E  leyó 
en  el  libro  de  la  Ley  de  Dios  cada  día,  del  día  primero  fasta  el  día 
postrimero,  e  fizieron  pasqua  siete  días  e  en  el  día  octauo  conbfte 
segunt  el  juizio. 


CAPITULO  VIII 

PENITENCIA  PUBLICA  DEL  PUEBLO 

En  veinte  e  quatro  días  deste  mes  se  ayuntaron  los  fijos  de  Ysrrael 
en  ayuno  e  con  xergas  e  con  tierra  poluorizada  sobre  ellos.  E  apar- 
táronse el  linaje  de  Ysrrael  de  todos  los  fijos  estraños  e  estuuieron 
e  confesaron  sus  pecados  e  los  pecados  de  sus  padres  e  leuantáron- 
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se  en  pie  e  leyeron  en  el  libro  de  la  Ley  del  Señor,  su  Dios,  la  quarta 
parte  del  día  e  la  otra  quarta  parte  del  día  se  confesaron  e  se  omi- 
llauan  a!  Señor,  su  Dios.  E  leuantose  sobre  las  gradas  de  los  leuitas 
Jesua  e  sus  fijos  Cadmiel  e  Sechanías,  fijos  de  Zerebías,  bamani,  e 
clamaron  con  grant  boz  al  Señor,  su  Dios,  e  dixieron  los  leuitas 
Jesua  e  Cadmiel  e  Bani  e  Babnaya,  Serebías,  Sechanías,  Petaya  :  leuan- 
tadvos.  bendezid  al  Señor,  vuestro  Dios,  desde  el  siglo  fasta  el  si- 
glo, e  sea.  Señor,  bendicho  el  tu  nonbre  de  tu  onor  e  ensal<;ado  sobre 
toda  dendi(^ión  e  ;ilaban(;:a  :  tú  eres  el  Señor  solo,  tú  fezíste  los 
(juicios  e  los  (;-ielos  de  los  (^ielos  e  toda  su  hueste,  la  tierra  e  todo 
quanto  es  sobre  ell;',  las  mares  e  todo  quanto  es  en  ellas  e  tu  abeui- 
guas  a  todos,  e  la  hueste  del  <;-ielo  a  ti  se  umilla.  Tú  eres,  Señor,  el 
Dios,  que  escogiste  ?  Abraham  e  lo  sacaste  del  fuego  de  los  caldeos 
e  posiste  su  ronbre  Aliraham  e  fallaste  su  cora(;-ón  fiel  delante  ti  e 
confirmaste  con  el  la  pleitesía  (pie  darías  la  tierra  de  los  cananeos  e 
de  los  yteos  e  de  los  emorreos  e  los  perizeos  e  los  gebuseos  e  guir- 
saseos  para  la  dar  a  su  generación,  e  confirmaste  tus  palabras,  ca 
justo  eres  tú.  E  vicste  la  umildat  de  nuestros  padres  en  Egipto  e 
su  clamor  oíste  sobre  el  mar  Ruuio  e  posiste  señales  e  marauillas 
en  Faraón  e  en  todos  sus  sieruos  e  en  todo  el  pueblo  de  su  tierra, 
ca  sopieste  que  se  ensoberues^ieron  ellos,  e  feziste  para  ti  nonbradía 
segunt  que  oy  e  la  mar  fendiste  delante  ellos  e  pasaron  en  medio 
de  la  mar  en  seco  e  a  los  que  los  seguían  echaste  en  los  abismos 
como  piedra  en  aguas  fuertes  e  con  colupna  de  nuue  los  guiaste  de 
día  e  con  colupna  de  fuego  de  noche  para  les  alunbrar  el  camino 
que  avían  de  andai'.  E  sobre  el  monte  Synay  descendiste  e  fablaste 
con  ellos  de  los  fíelos  e  dísteles  juizios  derechos  e  leyes  de  verdat, 
fueros  e  mandamientos  buenos  e  el  sábado  de  tu  santifica(;-ión  les 
feziste  saber  e  ley  íes  mandaste  mediante  Moysén.  tu  sieruo,  e  pan 
de  los  fíelos  les  diste  a  su  fanbre  e  aguas  de  la  peña  les  sacaste  a 
su  sed  e  dexísteles  que  veniesen  a  heredar  la  tierra  que  aleaste  tu 
mano  que  les  darías  e  ellos,  e  nuestros  padres  ensoberuepieron  e  en- 
dures^ieron  su  ceruiz  e  non  obedescj-ieron  a  tus  mandamientos.  E  non 
quisieron  obedes^er  ni  se  menbraron  de  tus  marauillas  que  feziste 
con  ellos  e  endures(;:ieron  su  ceruiz  e  boluieron  su  cabera  para  se 
tornar  a  su  seruiduribre  con  su  rebeldía.  E  tú,  Dios  de  las  perdonan- 
^as,  amer^endador  e  piadoso  de  luenga  esperanza  e  de  mucha  mer- 
(;et  eres,  non  los  desanparaste,  aunque  fizieron  para  sí  bezerro  fun- 
dedizo  e  dixieron:  este  es  tu  dios  que  te  subió  de  Egipto.  E  fizieron 
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grandes  blasfemias  e  tú  con  tus  muchas  mercedes  non  los  desanpa- 
raste  en  .el  desierto,  la  colupna  de  la  nuue  non  se  quitó  de  sobre 
ellos  de  día  para  los  guiar  en  el  camino  e  la  colupna  del  fuego  de 
■noche  para  los  alumbrar  el  camino  por  onde  irían  e  tu  buen  spritu 
les  diste  para  les  fazer  entender  e  tu  magna  non  deuedaste  de  sus 
bocas  e  agua  les  diste  a  su  sed  e  quarenta  años  los  mantouiste  en  el 
desierto  e  non  ouiercm  menester,  sus  paños  non  se  enueje^ieron  e 
sus  pies  non  se  anpollaron,  e  dísteles  regnados  e  pueblos  e  partís- 
teles  en  partición  e  heredaron  tierra  de  Qihón  e  la  tierra  del  rey  de 
Esbón  e  la  tierra  de  Og,  rey  de  Basam,  e  sus  fijos  multiplicaste  como 
las  estrellas  del  ^ielo  e  troxístelos  a  la  tierra  que  dexiste  a  sus  padres 
que  entrarían  a  la  heredar.  E  entraron  sus  fijos  e  heredaron  la  tie- 
rra e  quebrantaste  delante  ellos  los  moradores  de  la  tierra,  los  ca- 
naneos,  e  diste  en  sus  manos  a  sus  reyes  e  a  los  pueblos  de  la  tierra 
para  fazer  dellos  a  su  voluntad  e  prendieron  ^ibdades  enfortalesqidas 
e  tierra  gruesa  e  heredaron  casas  llenas  de  todo  bien,  pozos  cañados, 
viñas  e  oliuares  e  árboles  de  comer  muchos,  e  comieron  e  fartá- 
ronse  e  engordáronse  e  delectáronse  en  tu  grant  bien.  E  fueron  re- 
beldes e  desobedesciéronte  e  echaron  tu  Ley  tras  sí,  e  tus  profetas 
mataron,  los  quale^,  testimoniaron  contra  ellos  para  los  tornar  a  ti, 
e  fizieron  grandes  blasfemias  e  posístelos  en  mano  de  sus  angustia- 
dores, e  angustiáronlos.  E  en  ora  de  su  angustia  reclamaron  a  ti, 
e  tú  de  los  fíelos  oíste  con  tus  muchas  piedades,  dístelos  saluadores 
e  saináronlos  de  mano  de  sus  angustiadores.  E  como  folgaron  tor- 
naron a  fazer  lo  que  era  mal  delante  ti  e  desanparástelos  en  mano  de 
sus  enemigos  e  apoderáronse  dellos  e  retornaron  e  clamáronte,  e  tú 
de  los  fíelos  oíste  c  escapástelos  con  tus  piadades  muchas  sazones 
e  testimoniaste  contra  ellos  a  los  tornar  a  tu  Ley,  e  ellos  ensober- 
uespieron  e  non  obedescieron  a  tus  mandamientos  e  en  tus  juizios 
erraron,  los  quales  faze  omne  e  biue  con  ellos.  E  pusieron  onbro 
rebelde  e  sus  ceruizes  endures(;:ieron  e  non  obedescieron  e  dilatáste- 
les  muchos  años  e  testimoniaste  contra  ellos  con  tu  spritu,  mediantes 
tus  profetas,  e  non  escucharon  e  posístelos  en  poder  de  los  pueblos 
de  las  tierras  e  con  tus  muchas  piedades  non  feziste  en  ellos  destrui- 
9ión  nin  desanpara^te  a  ellos,  ca  Dios  piadoso  e  amer^edeador  eres. 
E  agora  el  nuestro  Dios,  el  Dios  magnífico,  potente  e  terrible  e 
guardador  de  la  pleitesía  e  de  la  mer^et  non  se  enpoquesca  delante 
ti  todo  el  trabajo  que  nos  avino  a  nuestros  reyes,  a  nuestros  caua- 
Ueros  e  a  nuestros  sacerdotes  e  a  nuestros  profetas  e  a  nuestros 
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padres  e  a  todo  tu  pueblo  desde  los  días  de  los  reyes  de  Asur  fasta 
oy,  e  tú  eres  justo  sobre  todo  quanto  nos  vino,  ca  verdat  feziste,  e 
nos  pecamos  e  nuestros  reyes  e  nuestros  caualleros  e  nuestros  sacer- 
dotes e  nuestros  padres  non  fizieron  tu  Ley  nin  escucharon  a  tus 
mandamientos  e  a  tus  testimonios  que  testimoniaste  contra  ellos,  e 
ellos  en  su  regnado  e  en  su  mucho  bien  que  les  diste  e  en  la  tierra 
larga  e  gruesa  que  diste  delante  dellos  non  te  seruieron  nin  se  tor- 
naron de  sus  mali(;ias  malas.  Henos  oy  sieruos  e  la  tierra  que  diste 
a  nuestros  padres  para  comer  su  fruto  e  su  bien,  henos  sieruos  so- 
bre ella.  E  su  mucho  esquilmo  es  a  los  reyes  que  diste  sobre  nos  por 
nuestros  errores,  e  sobre  nuestras  personas  se  apoderan  a  su  que- 
rer, e  en  grant  angustia  somos,  e  con  todo  esto  confirmamos  pleite- 
sía e  escreuimos  e  confirmamos  nuestros  caualleros  e  nuestros  leui- 
tas  e  nuestros  sacerdotes. 


CAPITULO  IX 

RENOVACION  DE  LA  ALIANZA 

E  los  firmantes  Neemias,  el  duque,  fijo  de  Acalías,  e  Sedechias 
e  Saraya  e  Azarías  e  Geremías,  Pasur  e  Amarías,  Malchís,  Atus,  Se- 
chanías,  Maluc,  Charim,  Meremot,  Obadías,  Daniel,  Guineton,  Baruc, 
Mesulam,  Abías,  Mijabin,  Maa^ías,  Bilbay,  Samaya,  estos  son  los 
sacerdotes  e  los  leuitas.  E  Jesua,  fijo  de  Azanías  e  Dinuy  de  los  fijos 
de  Henadat,  Cadmiel  e  sus  hermanos,  Sebanía,  Hodía,  Quilita,  Jolaya, 
Hanan,  Mica,  Racob,  Asabía,  Serebía,  Sechanías  e  Diabani,  Beuino. 
Las  cabeceras  del  pueblo.  Paros,  duque  de  Moab,  Elam,  Zatubami. 
Fijos  de  Azgabenay  e  Adonías  e  Binuy,  Adaim,  Yter,  Ysachías,  Asur, 
Hedía,  Asum,  Benay,  Arif,  Amatot,  Nobay,  Magapías,  Mesulam, 
Ezir,  Mesezabel,  Qadoc,  Yadua.  Palatías,  Anamaya,  Osea,  Ananías, 
Asub,  el  encantador.  Pila,  Sobec,  Rahum,  Asabna,  Maac^ea  e  uAchía, 
Hanan  e  Ganam,  Malucharim,  Baana.  K  lo  que  quedaua  del  pueblo 
los  sacerdotes  los  leuitas  los  porteros  los  cantores  los  donados  e  to- 
dos los  que  se  apartaron  de  los  pueblos  de  las  tierras  a  la  L'.y  de  Dios 
sus  mugeres  e  sus  fijos  e  sus  fijas  todo  que  sabía  e  entendía  fortificáuan- 
e  con  sus  hermanos  e  sus  mayores  e  entraron  en  la  maldición  e  en 
la  jura  para  andar  en  la  Ley  de  Dios  que  fué  dada  en  mano  de  Moy- 

9 


130 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


sén,  sieruo  de  Dios,  e  para  guardar  e  para  fazer  todos  los  manda- 
mientos del  Señor,  nuestro  Dios,  e  sus  juizios  e  sus  fueros  e  que 
non  daremos  nuestros  fijos  a  los  pueblos  de  la  tierra  e  sus  fijas  non 
tomaremos  para  nuestros  fijos  e  los  pueblos  de  la  tierra  trayentes 
las  mercaderías  e  todo  carguío  en  el  día  del  sábado  e  en  el  disanto 
e  que  dexaremos  el  año  seteno  e  lauamiento  de  toda  mano.  E 
confirmamos  solare  nos  mandamientos  que  daríamos  sobre  nos  la 
ter(pia  parte  del  peso  de  plata  en  cada  año  para  el  seruicj-io  de  la  casa 
de  nuestro  Dios  para  el  pan  de  la  ordenan(;-a  e  el  presente  continuo 
e  el  holocausto  continuo.  Los  sábados  e  las  calendas  en  las  fiestas 
en  las  santidades  e  para  los  sacrifi(;-ios  perdonantes  error  para  per- 
donar sobre  todo  Ysrrael  e  toda  la  obra  de  la  casa  de  nuestro  Dios. 
E  las  suertes  echamos  sobre  el  sacrificio  e  la  madera  de  los  sacer- 
dotes e  los  leuitas  e  el  pueblo  para  traer  a  casa  de  nuestro  Dios  e 
a  casa  de  nuestros  padres  en  sazones  aplazadas  para  quemar  sobre 
el  altar  del  Señor,  nuestro  Dios,  segunt  que  es  escripto  en  la  Ley 
e  para  traer  las  primicias  de  nuestras  tierras  e  primicias  de  fruto 
de  todo  árbol  en  cada  año  a  la  casa  del  Señor.  E  los  primogénitos 
de  nuestros  fijos  e  de  nuestras  animalías  segunt  lo  que  es  escripto 
en  la  Ley  e  los  primogénitos  de  nuestras  vacas  e  ouejas  para  las 
traer  a  la  casa  de  nuestro  Dios  a  los  sacerdotes  semientes  en  la  casa 
de  nuestro  Dios.  E  las  primi<;-ias  e  fruto  de  todo  árbol  de  mosto  e 
de  holio  traeremos  a  los  sacerdotes,  almazén  de  la  casa  de  nuestro 
Dios,  e  el  diezmo  de  nuestra  tierra  a  los  leuitas,  e  ellos  son  los  leui- 
tas que  han  de  dezmar  en  todas  las  ^ibdades  de  nuestra  obra.  E  será 
el  sacerdote  del  linaje  de  Aarón  con  los  leuitas  en  dezmando  los 
leuitas,  e  los  leuitas  subirán  el  diezmo  del  diezmo  a  la  casa  de  nues- 
tro Dios  a  los  almazenes  a  la  casa  de  la  sacrestación,  ca  a  los  alma- 
zenes  traerán  los  fijos  de  Ysrrael  e  los  fijos  de  los  leuitas  lo  aleado 
del  pan  e  del  vino  c  de]  olio,  e  ende  son  las  vasijas  del  santuario  e 
ios  sacerdotes  semientes  e  los  porteros  e  los  cantores  e  non  desam- 
pararemos la  casa  ce  nuestro  Dios. 
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CAPITULO  X 


DISTRIBUCIOX    DE   LOS    ISRAELITAS   ENTRE   JERUSALEN    Y  LAS  CIUDADES 
DE  JUDA 


E  estouieron  lo>,  capitanes  del  pueblo  en  Iherusalem  e  lo  que 
quedó  del  pueblo  echaron  suertes  para  traer  uno  de  diez  para  morar 
en  Iherusalem,  (piboat  de  la  santidat,  e  las  nueue  partes  e  las  ^ibda- 
des  e  bendixieron  e¡  pueblo  a  todos  los  omnes  que  de  su  libertad 
quisieron  morar  en  Iherusalem.  Estas  son  las  cabecperas  de  la  ^ibdat 
que  moraron  en  Iherusalem  e  en  las  ^ibdades  de  Judá  moraron  cada 
uno  en  su  heredat  en  sus  ^ibdades  Ysrrael  e  los  sacerdotes  e  los 
¡euitas  e  los  endonados  e  los  fijos  de  los  sieruos  de  Salamón.  E  en 
Iherusalem  moraron  de  los  fijos  de  Judá  e  de  los  fijos  de  Benjamín. 
De  los  fijos  de  Judá  Ataya,  fijo  de  Urías,  fijo  de  Zacarías,  fijo  de 
Amarías,  fijo  de  Safatias,  fijo  de  Mahabalel,  de  los  fijos  de  Fares, 
e  Maa^eas,  fijo  de  Baruc,  fijo  de  Colose,  fijo  de  Azaya.  fijo  de  Ada- 
ya,  fijo  de  Joarib,  fijo  de  Zacarías,  fijo  del  salonista.  Todos  los  fijos 
de  Peres  morantes  en  Iherusalem  quatro  (^ientos  e  sesenta  e  ocho 
omnes  virtuosos.  L'stos  son  los  fijos  de  Benjamín:  Cahu,  fijo  de 
Mesulam.  fijo  de  Joer,  fijo  de  Pedaya,  fijo  de  Colaya,  fijo  de  Maa- 
qea,  fijo  de  Ytiel,  fijo  de  Ysayas.  E  después  Gabay,  fijo  de  ^alay, 
nueue^ientos  e  veinte  e  ocho.  E  Joel,  fijo  de  Sicri,  adelantado  sobre 
ellos  e  Judá,  fijo  de  Anua,  sobre  la  ^ibdat  segundario.  De  los  S3.<^er- 
dotes :  Yadayas,  fijo  de  Joarib  e  Jachin,  Seraya,  fijo  de  Elquías, 
fijo  de  Mesulam,  fijo  de  Sadoc,  fijo  de  Merayot.  fijo  de  Achitub, 
príncpipe  de  la  casa  de  Dios,  e  sus  hermanos  fazían  la  obra  a  la 
casa  ;  ochocientos  e  veinte  e  dos.  E  Adaya,  fijo  de  Jeroam,  fijo  de 
Palalía,  fijo  de  Amasias,  fijo  de  Zacarías,  fijo  de  Pasur,  fijo  de  Mal- 
chías,  con  sus  hermanos  cabeceras  de  los  padres  :  dozientos  e  qua- 
renta  e  dos.  E  Amicay,  fijo  de  Azrael,  fijo  de  Azay,  fijo  de  Mese- 
lemot,  fijo  de  Ymet,  e  sus  hermnos  los  potentes  virtuosos  ;  q-iento 
e  veinte  e  ocho.  E  el  adelantado  sobre  ellos  Cabdiel,  fijo  de  los 
grandes,  e  de  los  leuitas  Samaya,  fijo  de  Asub,  fijo  de  Azricam,  fijo 
de  Asabaya,  fijo  de  Buni.  E  Sabetay  e  Josabat  era  sobre  la  obra  de 
fuera  de  casa  de  Dios  de  los  capitanes  de  los  leuitas.  E  Matanías, 
fijo  de  Mica,  fijo  de  Zabdi,  fijo  de  Asaf,  cabera  del  comiendo  ala- 
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bante  en  la  oración.  E  Bachueya  segundo  de  sus  hermanos  e  Abda, 
fijo  de  Sabna,  fijo  de  Galal,  fijo  de  Yedutum  ;  todos  los  leuitas  en 
la  9Íbdat  de  la  santidat  eran  dozientos  e  ochenta  e  quatro.  E  los 
porteros  Acab,  Talmon  e  sus  hermanos  guardantes  en  las  puertas, 
piento  e  setenta  e  üos.  E  lo  que  quedaua  de  todo  Ysrrael  los  sacer- 
dotes e  leuitas  en  todas  las  ^ibdades  de  Judá  cada  uno  en  su  heredat 
e  los  donados  moraiian  en  el  altura.  E  ^iha  en  Guyspa  eran  sobre 
los  endonados.  E  adelantado  de  los  leuitas  en  Iherusalem  era  Usi, 
fijo  de  Bani  de  Asabía,  fijo  de  Matanía,  fijo  de  Mica,  de  los  fijos 
de  Asub,  los  cantores  en  derecho  de  la  obra  de  la  casa  de  Dios.  Ca 
el  mandado  del  rey  era  sobre  ellos  e  pleitesía  era  sobre  los  canto- 
res cada  día  e  Fetaya,  fijo  de  Mesezabeel,  de  los  fijos  de  Fera,  fijo 
de  Judá  (1),  del  rey  a  qualquier  cosa  para  el  pueblo  e  en  los  arraua- 
les  en  sus  canpos  de  los  fijos  de  Judá  moraron  en  la  cpibdat  de  los 
quatro  e  sus  villas  e  en  Dibón  e  en  sus  villas  e  en  Cab^ael  e  en  sus 
aldeas  e  en  Jesua  e  en  Molada  en  Casa  de  Colet  e  en  Barrio  del  Ra- 
poso e  en  Pozo  de  la  Jura  e  en  sus  villas  e  en  la  Fuente  del  Granado 
e  en  Cora  e  en  Geremot  e  en  Zanoa  en  Adulan  e  en  sus  arrauales 
en  Laquis  e  en  sus  canpos  en  Azeca  e  en  sus  villas,  e  posaron  del 
Pozo  de  la  Jura  fasta  Guyhynon.  E  de  los  fijos  de  Benjamín  de 
Gaba,  Micmas  e  Aya  e  Bethel  e  sus  villas  Anatot,  Nob,  Ananía,  A^or, 
Rama,  Guytayn,  Hadid,  (^^eboym,  Nebalat,  Lot,  Ouo,  Gueharasim.  E 
de  los  leuitas  reparticiones  por  Judá  e  Benjamín. 


CAPITULO  XI 

LISTAS   DE   SACERDOTES   Y   LEVITAS.    DEDICACION    DE  LOS   MÜROS.  REOR- 
GANIZACION' DEL  CULTO. 

Estos  son  los  sacerdotes  e  los  leuitas  que  sul)ieron  con  Zeruba- 
bel,  fijo  de  Saltiel :  Jesua,  Scraya,  Gercmias  e  lízdra.  Amaría,  Ma- 
luc,  Atus,  Sechanias,  Relium,  Meremot,  Ydo,  Guinetno,  Abias,  Mi- 
jamin,  Maadias,  Bilga,  Saniaya,  Joyaril),  Yadaya,  Calu,  Amot,  El- 
quias,  Yadayas.  Estos  son  cal)e(;cr;is  de  los  sacerdotes  e  de  sus  her- 
manos en  tienpo  de  Jesua.  V-  los  leuitas:  Jesua,  Binay,  Cadmiej,  Se- 


(i)    Queda  sin  traducir  la  expresión       ,  a  /as  órdenes.  (Neli.  i  1,24). 
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rebia,  Judá,  Matania,  Huyedot,  él  e  sus  hermanos,  e  Bachueyan  e 
Una  e  sus  hermanos  en  derecho  dellos  en  guardas.  E  Jes.ua  engen- 
dró a  Eljasib  e  Eljasib  engendró  a  Joyada  e  Joyada  engendró  a 
Jonatán  e  Jonatán  engendró  a  Jadu.  E  en  tienpo  de  Joachin  eran 
sacerdotes  cabeceras  de  los  padres:  de  Saraya  Meraya,  de  Jeremias 
Ananias,  de  Ezdra  Mesulam,  de  Amarías  Joana,  de  Mélico  Jona- 
tán, de  Sechanias  Josep,  de  Charin  Adna,  de  Marayot  Elcay,  de 
Ydo  Zacarías  de  Guíneton,  Mesulam  de  Abías,  Sicrít  de  Benjamín, 
e  Moadaya  Píltay  de  Vílga,  Samna  de  Samaya,  Jonatán  de  Joarib, 
Matanay  de  Jadaya,  Usay  de  Calay,  de  Amod  Hebel,  de  Ylquias 
Asabía,  de  la  Daya  Natane.  E  los  leuitas  en  días  del  Jasym  :  Joyada 
e  Joanan  e  Jadua,  escríptos  cabeceras  de  padres,  e  los  sacerdotes 
sobre  el  regnado  de  Darío,  el  persíano,  los  fijos  del  leuí  cabei^-eras 
de  los  padres,  escrípto  en  el  libro  de  la  coróníca  fasta  los  días  de 
Joanan,  fijo  de  Eljasib.  E  las  cabeceras  de  los  leuitas:  Asabía,  Ze- 
rebia,  Jesua,  fijo  de  Cadmíel,  e  sus  hermanos  en  derecho  dellos  para 
alabar  e  loar  segund  el  mandamiento  de  Dauid,  omne  de  Dios,  guar- 
da en  derecho  de  guarda  Matania  e  Babuya,  Obadias,  Mesulam, 
Talínon,  Acab,  guardas  e  porteros  e  guarda  en  los  ayuntados  de  los 
porteros,  e  estos  fueron  en  tienpo  de  Joachin.  fijo  de  Jesua,  fijo  de 
Josadat,  e  en  tienpo  de  Xeemias,  el  duque,  e  Ezdra,  el  sa(;-erdote,  el 
escriuano.  E  en  la  nueua  solepnidat  del  muro  de  Iherusalem  deman- 
daron los  leuitas  de  todos  sus  lugares  para  los  traer  a  Iherusalem 
para  fazer  la  nueua  solepnidat  e  alegrías  e  confisíones  con  cantos 
e  órganos  e  laudes  e  guitarras.  E  ayuntáronse  los  fijos  de  los  can- 
tores del  canpo  de  aderredor  de  Iherusalem  e  de  los  arrauales  de 
Netofatí.  E  de  casa  del  Guylgal  e  de  los  canpos  de  Gueba  e  Azma- 
uet,  ca  arruales  hedificaron  para  sí  aderredor  de  Iherusalem.  E  alín- 
píáronse  los  sacerdotes  e  los  leuitas  e  alínpiaron  los  sacerdotes  el 
muro  e  las  puertas  e  el  pueblo.  E  fize  sobir  los  capitanes  de  Judá 
de  sol)re  el  muro  e  fize  estar  dos  grandes  confisiones  en  andamios  a 
man  derecha  de  sobre  el  muro  a  la  Puerta  de  los  Moladares  e  fue 
tras  ellos  Osaya  e  la  meitad  de  los  capitanes  de  Judá  e  Azarias  e 
Ezdra  e  Mesulam,  Judá  e  Benjamín  e  Samaya  e  Geremías  e  de  los 
fijos  de  los  sacerdotes  con  las  tronpetas  Zacarías,  fijo  de  Jonatán, 
fijo  de  Samaya,  fijo  de  Natania,  fijo  de  Micayan,  fijo  de  Zatur,  fijo 
de  Asaf,  e  sus  hermanos  Samaya,  Azarel,  Mílala  y  (sic)  Guelalay, 
Meay,  Natanel,  Judá,  Anani  con  instrumentos  del  canto  de  Dauid, 
omne  de  Dios,  e  Ezdra,  el  escriuano,  delante  ellos  e  sobre  la  I'uerta 


134 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


de  la  Puente  e  en  derecho  dellos  subieron  por  las  gradas  de  la  9¡b- 
dat  de  Dauid  por  las  escalas  del  muro  de  sobre  la  casa  de  Dauid  e 
fasta  la  Puerta  del  Agua  a  oriente.  E  la  confisión  segunda  Lueya, 
Asemuel  e  yo  tras  ella,  e  la  meitad  del  pueblo  de  sobre  el  muro  de 
sobre  el  Castillo  de  los  Fornos  e  fasta  el  muro  largo  e  sobre  la 
Puerta  de  Efraym  e  fasta  la  Puerta  de  la  Queja  e  sobre  la  Puerta 
de  los  Vetees,  e  el  castillo  de  Ananel  e  del  castillo  de  los  giento  e 
fasta  la  Puerta  de  las  Quejas  e  estodieron  en  la  Puerta  del  Hyto, 
e  estudieron  las  dos  alabanzas  en  la  casa  de  Dios  e  yo  e  la  meitad 
de  los  adelantados  comigo  e  los  saperdotes  Eljaquin  e  Maa^ea,  Min- 
yamin,  Micaya,  Eljoenay,  Zacarias,  Ananias  con  las  tronpetas,  e 
Maaqea  e  Samay  e  Elazar  e  Usi  e  Joana  e  Malchia  e  Elam  e  Ezer 
e  fizieron  oir  los  cantores,  e  Yraya  el  alcaide.  E  fizieron  ese  dia 
grandes  sacrificios  e  alegráronse,  ca  Dios  los  alegró  de  grant  ale- 
gría e  aun  las  mugeres  e  los  niños  se  alegraron  e  fue  oida  el  alegría 
de  Iherusalem  fasta  lexos.  E  fueron  encomendados  ese  dia  omnes 
sobre  los  ^illeros  de  los  almazenes  para  los  alzamientos  e  para  los 
diezmos  para  ayuntar  en  ellos  para  los  canpos  de  las  (pibda- 
des  las  de  la  Ley  de  los  sacerdotes  e  de  los  leuitas,  ca  el  alegría  del 
Señor  era  sobre  los  sa<;erdotes  e  los  leuitas  estantes.  E  guardaron 
la  guarda  de  su  Dios  e  la  guarda  de  la  linpieza  e  los  cantores  de  los 
porteros  por  mandamiento  de  Dauid  e  Salomón,  su  fijo,  ca  en  tien- 
po  de  Dauid  e  Asaf  antiguamente  los  cabe<jeras  de  los  cantores  can- 
tauan  alabanza  e  confisiones  a  Dios,  e  todo  Ysrrael  en  tienpo  de 
Zernl)abel  e  en  tienpo  de  Neemias  endonauan  las  prebendas  de  los 
cantores  e  porteros  cada  dia  e  santificauan  a  los  leuitas  e  los  leuitas 
santificauan  a  los  fijos  de  Aarón. 


CAPITULO  XII 

ELIMINACION'    DE  EXTRAM.TERO.S .   SEGUNDO   VIAJE  DE   NEHEMIAS.  CORREC- 
CION DE  ABUSOS 

En  ese  día  fué  leído  en  el  libro  de  Moysén  en  presen<;;ia  del  pue- 
blo e  fué  ende  fallado  escripto  que  non  entrase  amonita  ni  moabita 
en  el  concilio  de  Dios  fasta  sienpre.  ca  non  conbidaron  a  los  fijos 
de  Ysrrael  con  el  pan  e  con  el  agua  e  alquilaron  sobre  ellos  a  Balam 
a  lo  maldezir  e  trastornó  nuestro  Dios  la  maldición  en  bendición. 
E  como  oyeron  la  Ley  apartaron  toda  mezcla  de  Ysrrael.  E  antes 
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de  aquesto  Eljasib,  el  sacerdote,  era  dado  en  la  silla  de  la  casa  de 
nuestro  Dios  gercano  a  Tobías  e  fizo  una  grant  silla  e  ende  antigua- 
mente ofres(,Man  el  presente,  el  en(;ienso  e  las  vasijas  e  el  diezmo 
del  trigo  e  del  mosto  e  del  olio,  mandamiento  de  los  leuitas  e  por- 
teros e  cantores  e  secresta(;-ión  de  los  sac^erdotes.  E  en  todo  esto  non 
estaua  en  Iherusalem,  que  en  año  de  treinta  e  dos  de  Artasaste,  rey 
de  Babilonia,  vine  al  rey  e  a  cabo  de  dias  demandé  lÍ9en9Ía  al  rey 
e  vine  a  Iherusalem  e  entendí  el  mal  que  fizo  Eljasib  a  Tobia  para 
le  fazer  silla  en  los  portales  de  la  casa  de  Dios,  e  pesóme  mucho  e 
eché  todas  las  vasijas  de  Tobias  fuera  de  los  almazenes  e  mandé 
que  fuesen  alinpiadas  las  sillas  e  torné  ende  las  vasijas  de  la  casa 
de  Dios  el  presente  e  el  ene^ienso  e  sope  que  las  prebendas  de  los 
leuitas  non  fueron  dadas,  e  fuyeron  cada  uno  a  su  canpo,  los  leui- 
tas e  los  cantores  fazedores  de  la  obra.  E  barajé  con  los  adelanta- 
dos e  díxeles  :  por  qué  se  desanparó  la  casa  de  Dios"  E  ayúntelos 
t  fízelos  estar  en  su  estancia.  E  todo  Judá  troxieron  el  diezmo  del 
trigo  e  del  mosto  e  del  olio  a  los  almazenes  e  almazenelo  en  los 
almazenes  de  Selemia,  el  sa(^erdote,  e  Sadoc,  el  escriuano,  e  Pedaya 
de  los  leuitas  e,  mediantes  ellos,  Hanam,  fijo  de  Zatur,  fijo  de  Ma- 
tanía,  ca  por  fieles  fueron  contados  e  ellos  auian  de  partir  a  sus 
hermanos. 

Miénbrate.  mi  Dios,  de  aquesto  e  non  remates  mis  mercedes  que 
fize  en  casa  de  mi  Dios  en  sus  guardas. 

En  esos  dias  vi  en  Judá  trillantes  lagares  en  el  sábado  e  que  traían 
a  las  eras  e  cargauan  sobre  los  asnos  e  aun  vino  de  figo  e  de  huuas  e 
toda  carga  e  traíanla  a  Iherusalem  el  día  del  sábado..  E  testimonié 
contra  ellos  en  el  día  de  su  conpra.  E  los  coreos  que  morauan  ende 
traían  pescado  e  toda  cosa  de  vender  e  vendían  en  el  día  del  sábado,  a 
los  fijos  de  Judá  en  Iherusalem.  E  barajé  con  los  grandes  de  Judá  e 
díxeles :  ¿  qué  es  esta  mala  cosa  que  fazedes  que  quebrantades  el  día 
del  sábado  ?  (¡Ciertamente  así  fizieron  vuestros  padres  e  troxo  nuestro 
Dios  sobre  nos  e  sobre  esta  (^ibdat  todo  este  mal  e  vos  añadistes  saña 
sobre  Ysrrael  para  quebrantar  el  día  del  sábado.  E  como  se  apretaron 
las  puertas  de  Jerusalem  antes  del  sábado  mandé  que  fuesen  perra- 
das e  dixe  que  non  se  abriesen  fasta  después  del  sábado  e  de  mis 
mo^os  fize  estar  sobre  las  puertas  que  non  veniese  carga  en  el  día 
del  sábado,  e  manieron  los  mercadores  e  vendedores  de  toda  ven- 
dida fuera  de  Iherusalem  una  vez  e  dos.  E  testimonié  contra  ellos 
e  díxeles:  ¿por  qué  manides  enfruente  del  muro?  Si  lo  tornades  a 
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fazer,  mi  mano  estenderé  en  vos,  e  desa  ora  non  venieron  el  sába- 
do. E  dixe  a  los  leuitas  que  estudiesen  linpios  e  veniesen  las  guar- 
das de  las  puertas  para  santificar  el  dia  del  sábado. 

'E  aun  desto  te  remicubra,  Dios  mío,  e  aue  merqet  de  mi  segunt  la 
muchedunbre  de  tus  mercedes. 

E  aun  en  esos  días  vi  judíos  que  prisieron  mugeres  asdo- 
deas,  asmoneas,  moabitanas  e  sus  fijos  fablaban  medio  asdodeo 
e  non  conos^ían  a  fablar  judaicamente  e  fablauan  segunt  la  lengua 
de  cada  pueblo.  E  barajé  con  ellos  e  feri  dellos  algunos  omnes  e 
méselos  e  conjúrelos  en  Dios  diziendo  :  non  daredes  vuestras  fijas 
a  sus  fijos  e  non  casaredes  sus  fijas  con  vuestros  fijos  nin  con  vos. 
(Ciertamente  en  esas  cosas  erró  Salamón,  rey  de  Ysrrael,  e  en  los 
muchos  gentíos  non  ouo  rey  tal  como  él  e  amado  de  su  Dios  era  e 
fizólo  Dios  rey  de  todo  Ysrrael  a  aun  a  él  fizieron  errar  las  muge- 
res  estrañas.  ¿E  a  vos  quién  von  condescenderá  que  fagades  este 
tan  grant  mal  que  pequedes  en  nuestro  Dios  para  tomar  mugeres 
estrañas?  E  de  los  fijos  de  Joyada,  fijo  del  Jasib,  el  sacerdote  gran- 
de, auía  quien  era  yerno  de  (^anbalaí,  el  oroneo,  e  fízelo  foír  de  mí. 

Miénbrate,  mi  Dios,  de  la  redenpgic)n  del  saqerdote  e  de  la  pleite- 
sía del  sagerdoqio  e  de  los  leuitas. 

E  alinpielos  de  cosa  estraña  e  fize  estar  guardas  a  los  sacerdotes 
e  a  los  leuitas  cada  uno  a  su  ofigio  e  al  sacrificio  de  la  leña  e  oras  apla- 
zadas e  a  las  primicias. 

Remiénbrateme,  mi  Dios,  para  bien. 

Aquí  se  acaba  el  libro  de  Neejiiías. 


AQUI  COMIENCA  EL  LlBRO  DE  THOBIAS 


CAPITULO  PRIMERO 


GENEALOGIA,   PATRIA  Y  CAUTIVIDAD  DE  TOBIAS 


Tobias  de  tribo  e  (j-ibdat  de  Xeptali  que  es  en  las  soberanas  par- 
tes de  Galilea  sobre  Nasum  después  de  la  vía  que  trabe  a  oc(,'idente 
en  la  siniestra  parte  a  uiniente  a  la  ^ibdat  de  Sefer.  Como  fuese  to- 
mado en  los  dias  de  Salmanasar,  rey  de  los  asirios,  en  la  captiuidat, 
mas  así  puesto  la  vía  de  la  verdat  non  dexó,  así  que  todas  las  cosas 
que  podía  auer  contínuam^ente  con  los  captiuos.  sus  hermanos  que 
eran  de  su  generación,  partía.  E  como  él  fuese  el  más  mo(_-o  de  to- 
dos en  el  tríbo  de  Neptali  ninguna  cosa  de  niño  fizo  por  obra.  E  a 
la  fin  como  fuesen  todos  a  los  bezerros  de  oro  los  quales  Geroboan, 
rey  de  Ysrrael,  fiziera,  este  solo  fuía  a  Iherusalem  de  la  conpañía 
de  todos  e  íuase  a  Iherusalem  al  tenplo  del  Señor  e  ende  adoraua 
el  nonbre  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  E  todas  sus  cosas  primetiuas 
e  los  diezmos  fielmente  ofres^iendo,  asi  que  en  el  tercero  año  a  los 
de  tuera  e  a  los  auenedizos  aministraua  todo  dezmamiento.  Estas 
cosas  e  semejantes  segunt  la  Ley  de  Dios  el  niñuelo  guardaua.  E 
como  aun  non  fuese  fecho  omne  tomó  muger  a  Ana  de  su  tribo  e 
ouo  de  ella  fijo  e  púsole  su  nonbre  mesmo  e  mostróle  de  la  niñez 
temer  a  Dios  e  fazer  abstinencia  de  todo  pecado.  E  como  por  la  cap- 
tiuidad  viniese  con  su  muger  e  su  fijo  en  la  ^ibdat  de  Niniue  con 
todo  su  tribo  e  todos  comiesen  de  las  viandas  de  los  gentiles  este 
guardó  su  alma  e  nunca  fué  contaminado  con  sus  viandas.  E  por 
quanto  fué  remenbrado  del  Señor  con  todo  su  corazón  diole  Dios 
grandeza  en  presencia  de  Salmanasar,  el  rey.  e  diole  poderío  que 
fuese  donde  quisiese  ir.  E  auiendo  libertad  para  fazer  lo  que  qui- 
siese andaua  por  todos  los  que  eran  en  la  captiuidat  y  aper^ebi- 
miento  de  saludes  les  daua.  E  como  veniese  en  la  ^ibdat  de  Rages 
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de  los  de  Media  e  de  aquellos  de  los  quales  cargó  por  el  rey  ouiese . 
anido  con  diez  marcos  de  plata  e  con  mucha  conpaña  de  su  gente 
viese  a  Gabel  un  menesteroso  que  era  de  su  tribo  so  ^irógrafo  diole, 
menbrándose  dél,  una  carga  de  plata.  E  después  de  mucho  tienpo, 
muerto  Salmanasar,  el  rey,  como  enrregnase  Senacharib  en  su  lugar 
e  a  los  fijos  de  Ysrrael  aborrestjidos  ouiese  en  su  presengia,  Tobías 
andana  por  toda  su  na(;-ión  e  consoláualos,  partía  con  cada  uno  se- 
gunt  que  podía  de  sus  bienes.  A  los  fanbrientos  gouernaua,  a  los 
■desnudos  vestimentaua  e  a  los  muertos  e  a  los  matados  soli(;itamen- 
te  enterraua.  E  a  la  fin  como  fuese  tornado  el  rey  Senacherib  fu- 
yendo  de  Judea  por  la  llaga  la  qual  perca  del  Dios  fiziera  por  su 
blesfemia,  irado,  a  muchos  de  los  fijos  de  Ysrrael  ouiese  matado, 
Tobías  sepultaua  los  cuerpos  dellos,  lo  qual  fué  fecho  saber  al  rey 
e  mandólo  matar  e  tomar  de  todos  sus  bienes.  E  Tobías  con  su 
fijo  e  con  su  muger  fuyendo  desnudo  se  escondía,  ca  muchos  lo 
amanan.  Después  de  quarenta  e  pinco  días  mataron  al  rey  sus  fijos 
c  tornado  Tobías  a  su  casa  e  todos  sus  bienes  le  fueron  tornados. 


CAPITULO  II 

CEGUERA   DE  TOBIAS 

Después  destas  cosas  como  fuese  día  de  fiesta  del  Señor  e  fuese 
fecha  buena  yantar  en  casa  de  Tobías  dixo  a  su  fijo  :  ve  e  trae  al- 
gunos de  nuestro  tribo  temientes  al  Señor  e  yanten  con  nos.  E  como 
fuese,  tornó  e  anuri(;:ié)  que  uno  de  los  fijos  de  Ysrrael  touiesen  de- 
scollado en  la  plapa  e  luego,  saltando  de  su  yasija,  dexando  la  yan- 
tar, ayuno  vino  al  cuerpo  e  leñándolo  tróxolo  a  su  casa  escondida- 
mente,  que  mientras  el  sol  se  pusiese  captelosamente  lo  soterrasen. 
E  después  que  escondió  el  cuerpo  comió  pan  con  lloro  e  tremor  men- 
brándose de  aquella  palabra  que  dixo  Díos  por  Amos,  profeta.  El 
día  de  vuestra  fiesta  se  conuerterá  en  llanto  e  en  lloro.  E  como  el 
sol  se  puso  fué  e  soterrólo.  Redargüíanlo  todos  sus  próximos  di- 
zíendo  :  ya  por  causa  desta  cosa  fueste  mandado  matar  e  a  mala  vez 
podiste  foír  del  mandado  de  la  muerte  e  aun  sotierras  a  los  muertos? 
Mas  Tobías,  temiendo  más  al  Señor  que  al  rey,  arrebataua  los  cuer- 
pos de  los  matados  e  escondíalos  en  su  casa  e  a  la  media  noche 
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los  soterraua.  E  acaes<;-ió  un  día  que.  cansado  de  la  sepultura,  ve- 
niendo  a  su  casa,  que  se  echase  ^erca  de  la  pared,  e  del  nido  de 
las  golondrinas  a  él  dormiendo  callente  estiércol  le  envese  >obre  los 
ojos,  e  fecho  fué  <;-iego.  Esta  tentación  por  tanto  la  cunscntió  el 
Señor  de  venir  a  él  porque  a  los  postrimeros  se  diese  exienplo 
de  su  paciencia  segunt  que  del  sari  o  Job.  Ca  como  de  su  niñez  sien- 
pre  temiese  al  Señor  e  sus  mandamientos  guardase  non  fué  entris- 
tecido contra  el  Señor  porque  la  plaga  de  la  c:eguedat  le  veniese. 
faziendo  grafías  al  Señor  todos  los  días  de  su  vida,  que  así  como 
el  bienauenturado  Job  se  leuantauan  contra  el  los  reyes,  así  deste 
sus  parientes  e  sus  sobrinos  escarnesí^ían  de  su  vida  diziendo  :  ¿onde 
es  tu  esperanza  por  la  qual  tú  limosnas  e  sepulturas  fazias?  E  To- 
bías les  dencstaua  diziendo  :  non  querades  así  fal)lar,  ca  fijos  de 
santos  somos  e  aquella  vida  esperamos  quel  Señor  los  ha  de  dar  a 
aquellos  que  la  su  fe  nunca  mudan  dél.  E  Ana,  su  muger.  iua  a  la 
obra  del  texer  cada  día  e  del  trabajo  de  sus  manos  el  comer  que 
ganar  podía  traía.  Ende  acaes^ió  que  un  cabrito  de  cabras  tomando 
tróxolo  a  casa  cuya  boz  balante  su  marido  la  oyese  e  dixo  :  cata, 
non  sea  furtado,  tórnalo  a  su  señor,  que  non  nos  conuiene  comer 
alguna  cosa  de  furto  ni  tener.  A  estas  cosas  su  muger  irada  respon- 
dió :  magnifiestamente  es  vana  tu  esperancen  e  tus  limosnas  agora 
perescieron.  E  con  estas  palabras  e  otras  semejantes  lo  reprouaua. 


CAPITULO  III 

ORACION'   DE  TOBIAS.   INFORTUNIO  DE  SARA  Y   SU  ORACION 

Entonces  Tobías  fincó  las  rodillas  e  comentó  a  orar  con  lágri- 
mas diziendo  :  justo  eres  tú,  Señor,  e  todos  tus  juizios  justi<;'ia  son 
e  todas  tus  vías  son  misericordia  e  verdat,  e  así  tus  juizios.  E  agora, 
Señor,  miénbrate  de  mí,  non  tomes  vengan(;-a  de  mis  pecados  nin 
te  remienbres  de  mis  delitos  o  de  mis  parientes,  ca  non  oliedes(;-imos 
a  tus  mandamientos  e  somos  traídos  en  subje^ión  e  captiuidad  e  en 
muerte  e  en  vituperio  e  en  fabla  a  todas  las  naciones  en  las  quales 
nos  derramaste.  E  agora,  Señor,  grandes  son  los  tus  juizios,  ca 
non  fezimos  segunt  los  tus  mandamientos  e  non  andamos  pura- 
mente. E  agora,  Señor,  segunt  tu  voluntad  asi  fa::  comigo  e  manda 
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en  paz  ser  tomado  mi  spritu,  cúnpleme  más  morir  que  beuir.  En 
ese  dia  acaes<;;ió  que  Sarra,  fija  de  Raguel,  en  la  ^ibdat  de  los  medos, 
que  ella  oyese  el  vituperio  suyo  de  una  de  las  sieruas  de  su  padre, 
ca  fué  casada  con  siete  maridos  e  el  demonio  nonbrado  Asmodeos 
los  matase  luego  como  entrasen  a  ella.  Pues  como  por  su  culpa  de- 
nostase a  la  mo(;-a  respondióle  diziendo  :  jamás  de  ti  non  veremos 
fijo  o  fija  sobre  la  tierra,  matadora  de  tus  maridos,  ca  mataste  siete 
maridos.  A  esta  boz  se  leuantó  en  la  parte  soberana  de  la  yasija  de 
su  casa  e  por  tres  días  e  por  tres  noches  non  comió  nin  beuió,  mas 
estando  en  oración  con  lágrimas  rogaua  al  Señor  que  de  aqueste 
vituperio  la  librase.  K  así  fué  que  en  el  tercero  día,  como  cunpliese 
la  ora(,-ión,  bendixo  al  Señor  e  dixo  :  bendicto  es  tu  nonijre,  Dios 
de  nuestros  padres,  que  quando  eres  irado  misericordia  fazes  e  en 
el  tienpo  de  la  tribulación  los  pecados  dexas  a  aquellos  que  te  lla- 
man. A  ti.  Señor,  mi  cara  torno,  a  ti,  Señor,  mis  ojos  bueluo,  de- 
mando. Señor,  que  del  yugo  deste  vituperio  me  desates  o  de  sobre 
la  tierra  me  quita.  Tú  sabes,  Señor,  que  yo  nunca  cobdi^ié  varón 
e  iiiipia  guarde  la  mi  alma  de  toda  cobdi^ia  con  aquellos  que  andan 
en  Iniianeza  por  participadora  me  di.  En  el  varón  con  temor  tuyo 
e  non  con  mi  luxuria  consentí  tomar  o  que  yo  digna  non  fué  dellos 
o  ellos  qui^á  para  mí  dignos  non  fueron,  ca  qui(;-á  para  otro  varón 
me  guardaste,  non  es  en  el  poderío  de  los  omnes  de  tu  consejo. 
Aquesto  por  gierto  ha  cualquier  que  te  onrra,  ca  su  vida  si  en  con- 
proua^ión  fuere,  será  conprouada,  e  si  en  tribula(,MÓn  fuere  será  li- 
brada, e  si  en  corrupción  fuere  a  tu  misericordia  venir  conuerná. 
Non  te  deleitas  en  las  perdi(j-iones  nuestras,  ca  después  de  la  tenpes- 
tad  fazes  asosegamiento  e  después  del  lagrimear  e  llorar  alegría 
derramas.  Sea  el  tu  nonbre,  Dios,  bendicho  en  los  siglos. 


CAPITULO  IIII 

ES  OIDA  I.A  ORACIO.N-   DE  SARA  Y  TOBIAS.  CÓ.VSEJOS  DE  TOBIAS  A  SU  HIJO 

En  ese  tienpo  resrebidas  fueron  las  preces  de  an1)Os  ^erca  de  su 
gloria  e  enbiado  t.s  rl  :\u'^v\  del  Señor  sant  Rafael  que  los  curase 
a  anbos,  de  los  qnales  en  im  tienpo  son  las  oraciones  tuerca  del  Se- 
ñor rezadas.  Pues  como  Tol)ías  pensase  ser  su  orac^ión  escuchada 
para  (¡ue  morir  pudiese,  llamó  a  sí  a  Tobías,  su  fijo,  e  díxole  :  oye, 
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fijo  mió,  las  palabras  de  mi  boca,  las  (juaks  en  tu  corazón  asi  como 
fundamento  construirás.  Como  tomare  el  Señor  mi  alma,  mi  cuerpo 
sotierra  e  onrrarás  a  tu  madre  todos  los  dias  de  su  vida,  de  renien- 
brarte  deues  que  e  quantos  peligros  padesgió  por  ti  en  su  vientre. 
E  como  ella  cunpliere  el  tienpo  de  su  vida  soterrarla  has  tuerca  de 
mi  e  todos  los  dias  de  tu  vida  en  la  tu  voluntad  ternás  al  Señor  e 
guárdate  que  non  consientas  el  pecado  e  dexes  los  mandamientos 
de  nuestro  Señor.  De  tus  bienes  faz  limosna  e'  non  quieras  tornar 
tu  carti  del  Señor.  Segunt  que  pudieres  así  sey  misericordioso  ;  si 
mucho  touieres,  abondosamente  da.  E  si  poco  touieres,  tanbién  poco 
de  buenamente  estudia  como  partas,  ca  buen  gualardón  para  ti  the- 
saurizas  en  el  dia  de  la  ne<;-esidat,  ca  la  lismona  de  todo  pecado  e 
de  la  muerte  libra,  e  non  pades(;-erá  el  alma  ir  en  las  tiniebras,  buza 
grande  será  delante  el  alto  Dios  la  limosna  a  todos  los  que  la  fazen. 
Acata,  fijo,  con  toda  fortaleza  e  otra  sin  tu  muger  non  quieras  sa- 
ber, ca  es  pecado.  La  soberuia  nunca  en  tu  sentido  o  palabras  en- 
señorearla dexes,  ca  en  ella  comiendo  ouo  toda  perdición.  Quando  al- 
guno algima  cosa  fiziere  luego  le  restituirás  su  jornal  e  el  jornal  del 
jornalero  qerca  de  ti  de  todo  en  todo  non  quede.  Lo  que  por  otro  abo- 
rres^es  ser  a  ti  fecho  vee  que  a  otro  alguna  vez  tú  non  fagas.  El  tu 
pan  con  los  fanbrientos  e  con  los  menesterosos  come  e  de  tus  ves- 
timentas a  los  desnudos  cubre.  Tu  pan  e  tvt  vino  sobre  la  sepultiu-a 
del  justo  constituirás  e  non  quieras  de  ello  comer  e  beuer  con  los 
pecadores.  E  el  consejo  sienpre  del  sabio  requiere.  En  todo  tienpo 
bendize  al  Señor  e  pide  del  que  tus  vias  aderes^e  e  todos  tus  consejos 
en  él  remanezcan. 

Amuéstrote  aún,  fijo  mío,  yo  auer  dado  diez  marcos  de  plata  como 
fuese  niño  a  Gabelo  en  Rajes,  la  qibdat  de  los  medos,  e  su  prenda 
(;erca  de  mí  tengo  e  por  tanto  busca  como  a  él  vayas  e  resgibirás  del 
la  sobreremenbrada  carga  de  plata  e  restituirle  has  su  prenda.  Non 
quieras  temer,  fijo  mío,  ca  pobre  vida  fazemos,  más  muchos  bienes 
avremos  si  temiéremos  al  Señor  e  nos  partiéremos  de  todo  pecado  e 
fiziéremos  bien.  Entonces  Tobías  respondió  a  su  padre  e  dixole : 
todas  las  cosas  que  me  mandaste  faré,  padre,  mas  como  estos  dineros 
yo  busque  non  lo  sé;  él  non  me  sabe  e  yo  non  lo  conosco.  ¿  Quál 
señal  le  daré?  Mas  ni  la  vía  por  donde  vaya  allá  en  algunt  tienpo 
conosqí.  E  estonge  su  padre  respondióle  e  dixo  :  su  prenda  gerca  de 
mí  tengo,  la  cual  como  le  mostrares  te  restituirá,  mas  ve  agora  e 
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demanda  para  ti  algunt  fiel  varón  que  vaya  contigo,  saluándole  su 
gualardón,  mientras  aun  biuo  que  los  ayas. 


CAPITULO  V 

EL  ANGEL   RAFAEL.  COMPAÑERO  DE  VIAJE  DE  TOBIAS,  EL  HIJO 

I'lstonces  fue  Tobias  e  falló  un  mo^o  resplandeciente  e  "qeñido 
quasi  aparejado  para  andar  e  non  sabiendo  que  era  el  ángel  de  Dios 
saludólo  e  dixo  :  dónde  te  avremos,  buen  mancebo?  E  él  respondió: 
de  los  fijos  de  Ysrrael.  E  Tobías  le  dixo  :  sabes  la  vía  que  lleva  a 
la  región  de  los  medos  ?  El  qual  respondió:  si  sé,  e  todos  los  ca- 
minos suyos  muchas  vezes  anduue  e  estoue  (;erca  de  Agabelo,  nues- 
tro hermano,  que  mora  en  Rajes  que  mora  en  la  (;'ibdat  de  los  me- 
dos. la  (|ual  es  puesta  en  el  monte  de  Batanías.  Al  qual  Tobías  dixo: 
cspf'rame  aquí,  ruégotelo.  fasta  que  estas  cosas  notifique  a  mi  pa- 
dre. Estoii(_-es  entró  Tol)ías  e  todas  estas  cosas  dixo  a  su  padre,  de 
las  ({uales  se  marauill(-)  el  padre  e  rogó  que  entrase  a  él.  E  entró  e 
saludólo  c  dixo:  gozo  sea  a  ti  sienpre.  E  Tobías  le  dixo:  ¿que  gozo 
ha  de  ser  a  mí  que  en  tiniebras  esto  e  la  lunbre  del  ^ielo  non  veo  ? 
Al  qual  respondi(')  el  buen  man(_-ebo  :  de  fuerte  corazón  está,  ca  en 
breue  del  Señor  serás  curado.  Díxole  Tobías:  ¿podrás  tú  traer  a 
mi  fijo  a  Gabelo  en  Rages,  la  ^ibdat  de  los  medos?  E  como  torna- 
res restitairte  he  tu  gualardón.  E  dixo  el  ángel:  yo  lo  leuaré  e  te 
lo  tornaré.  Al  qual  Tobías  respondió:  ruégete  que  me  amuestres 
de  qué  casa  o  de  qué  tríbo  eres  tú.  Al  qual  Rafael,  el  ángel,  dixo: 
la  generación  non  demandes  del  jornalero,  si  el  jornalero  con  tu 
fijo  irá,  ca  por  auentura  solícito  te  lo  tornaré.  Yo  soy  Azarías,  del 
grant  Ananía  fijo.  Tobías  le  respondió:  de  grant  generación  eres 
tú,  mas  demándote  que  non  te  ensañes  porque  quise  saber  tu  ge^ 
neragión.  E  díxole  el  ángel:  yo  te  lo  leuaré  sano  e  sano  te  tornaré 
a  tu  fijo.  Respondió  Tobías  e  dixo:  con  bien  vades  e  sea  el  .Señor 
en  vuestro  camino  e  su  ángel  sea  encomendado  con  vos.  Estonces, 
aparejadas  todas  las  cosas  que  eran  de  traer  por  el  camino,  fizo 
Tobías  reuerenqia  a  su  padre  e  a  su  madre  e  fuéronse  amos  jun- 
tamente. E  como  fuesen  idos  comentó  a  llorar  la  madre  e  dixo :  el 
cuidado  de  nuestra  vejez  llenaste  e  lo  enbiaste  de  nos  ;  nunca  fuera 
aquel  dinero  por  que  lo  enbiaste  ;  abastáuanos  nuestra  pobreza  e  que 
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contásemos  por  riqueza  esto  que  viésemos  a  nuestro  fijo.  E  díxole 
Tobías :  non  quieras  llorar,  que  saluo  irá  nuestro  fijo  e  saluo  tor- 
nara a  nos,  t'  tus  ojos  lo  verán,  yo  creo  que  el  buen  ángel  de  Dios 
le  será  encomendado  c  bien  disporná  todas  las  cosas  que  ^erca  dél 
se  tractan,  así  con  gozo  tornará  a  nos.  E  a  esta  boz  ^esó  la  madre 
de  llorar. 


CAPITULO  VI 

EL  PEZ  DEl.  RIO  TIGRIS.  PROPUE.ST.\S  DE  M.VTRIMOXIO  COX  S.AR.\ 

Euese  Tobías  e  un  can  lo  sig-uió.  e  quedó  en  la  primera  posada 
cerca  del  rio  Tigris  e  salió  para  lauar  sus  pies  e  ahé  el  pe<;'e  inma- 
nis  salió  para  lo  tragar,  del  qual  temiendo  Tobías  reclamó  con  grant 
boz  diziendo  :  .'íeñor  conbáteme.  E  dixo  el  ángel:  traua  de  su  agalla 
e  tráelo  a  ti.  Lo  qual.  como  fiziese,  sacólo  en  seco  e  a  rebollir  comentó 
q-erca  de  sus  pies.  Estonc^e  le  dixo  el  ángel:  saca  este  pc^e  e  su  co- 
rac^ón  e  su  fiel  e  su  fígado  guardarás  contigo,  ca  son  estas  cosas  ne- 
cesarias para  melezinamientos  aprouechablemente.  Lo  qual  como  fi- 
ziese asó  sus  carnes  e  consigo  las  leuaron  en  la  vía  e  las  otras  sa- 
laron para  que  les  abastase  fasta  que  viniese  en  Rajes,  ^ibdat  de 
los  medos. 

Entonce  preguntó  Tobías  al  ángel  e  díxole :  ruégote,  Aza- 
rías,  hermano,  que  me  digas  qué  remedio  fazen  estas  cosas  que 
del  pe^e  guardar  me  mandaste.  Respondióle  e  dixole  :  una  partezilla 
de  su  cora<;:ón  si  sobre  los  carbones  la  pusieres  su  fumo  faze  fuir  to- 
das las  generaciones  de  los  demonios  así  del  varón  como  de  la  mu- 
ger,  así  que  más  non  llegue  a  ellos.  E  díxole:  onde  quieres  que 
durmamos?  Respondióle  el  ángel  e  dixo:  aquí  está  uno,  Reguel  ha 
por  nonbre,  <;-ercano  varón  de]  tribo  de  Judá.  E  aquí  tiene  una  fija 
cuyo  nonbre  es  Sarra  e  non  tiene  otro  macho  nin  otra  fenbra  sinon 
ella.  A  ti  sean  dados  todos  sus  bienes  e  conuiene  que  la  tomes  por 
muger.  pues  demándala  a  su  padre  e  dártela  ha  por  muger.  Eston(;;e 
respondió  Tobías  e  dixo  :  oí  que  fué  casada  con  siete  varones  e  son 
muertos.  E  esto  oí,  quel  demonio  los  mató,  temo  que  por  ventura 
a  mí  non  me  venga  esto,  e  como  sea  uno  solo  a  mi  padre  e  a  mi 
madre  pornía  la  vejez  dellos  con  tristeza  en  los  infiernos.  Enton(;es 
el  ángel  Rafael  le  dixo  :  óyeme  e  amostrarte  he  con  quáles  cosas 
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podrás  más  que  el  demonio.  Aquellos  que  el  ayuntamiento  así  to- 
man, que  al  Señor  de  si  por  su  voluntad  desechen  e  a  su  luxuria  así 
vaquen  segunt  el  cauallo  e  el  mulo  en  los  quales  non  es  entendimien- 
to ha  poderío  sobre  ellos.  Tú  como  la  tomares  e  entrares  en 
la  cama,  por  tres  días  te  absternás  della.  E  a  ninguna  otra  cosa  va- 
carás, sinon  a  oraciones.  En  esa  noche,  engendido  el  fígado  del 
pe9e,  será  fecho  ser  fuído  el  demonio.  En  la  segunda  noche  en  la  pu- 
la^ión  de  los  santos  decomesclarás.  En  la  ter(;-era  noche  la  bendi- 
ción conseguirás  porque  los  fijos  de  vos  sin  lisión  sean  criados.  Pa- 
sada la  tercera  noche  tomarás  a  la  virgen  con  temor  del  señor :  el 
amor  de  los  fijos  más  que  de  la  luxuria  avrás,  porque  en  la  simiente 
de  Abrahan  bendición  en  los  fijos  consigas. 


CAPITULO  VII 

EN  CASA   DE  RAGUEL  Y   CELEBRACION   DEL  MATRIMONIO 


E  entraron  a  Raguel  e  resgíbiolos  Raguel  con  gozo  e  acatando 
a  Tobías  Raguel  dixo  a  Ana,  su  muger :  quánto  semejante  es  este 
mo(^o  a  mi  sobrino.  E  como  dixiese  esto  dixo:  ¿dónde  sodes  man- 
cebos, hermanos  nuestros?  E  ellos  dixieron :  del  tribo  de  Neptali 
somos,  del  captiuerio  de  Nínive.  E  dixoles  Raguel:  ¿conos(;es  a  To- 
bías, mi  hermano?  Los  quales  dixieron:  sí  conos^emos.  E  como 
muchos  bienes  fablase  dél  dixo  el  ángel  a  Raguel :  Tobías  de  quien 
preguntas  padre  deste  es.  E  arremetióse  Raguel  e  con  lágrimas  lo 
besó  e  llorante  sobre  su  cuello  dixo  :  bendición  sea  a  ti,  mi  fijo,  ca 
de  bueno  e  de  muy  mucho  varón  eres  fijo.  E  Ana,  su  muger,  e  Sarra, 
fija  dcllos,  lloraron.  E  después  que  fablaron  mandó  Rague]  matar 
un  carnero  e  aparejar  el  conbite.  Después  los  llamó  que  veniesen  a 
la  yantar.  Dixo  'l'obías :  yo  oy  aquí  non  comeré  nin  beueré  fasta 
que  a  mi  petición  deuengas  e  me  prometas  dar  a  Sarra,  tu  fija.  De 
la  qual  palabra  Raguel  espantado,  sabiendo  lo  que  vino  a  aquellos 
siete  varones,  comentó  a  temer  que  por  ventura  a  este  lo  semejante 
acaes^iese.  E  como  enmudeciese  e  non  diese  al  demandador  alguna 
respuesta  díxole  el  ángel :  non  quieras  temer  de  la  dar  a  éste,  ca 
para  este  temiente  del  Señor  es  deuida  por  muger  tu  fija,  e  por 
esto  otro  non  la  pudo  auer.  Entonce  Raguel  dixo  :  yo  non  dubdo 
que  mis  preces  e  mis  lágrimas  ^crca  dél  ouiese  oído  e  creo  que  por 


THOBÍAS 


eso  vos  fizo  venir  a  mí  porque  ésta  se  casase  con  su  pariente  se- 
guni  la  Ley  de  Moysén.  E  agora  non  tengas  alguna  dubda  que  te 
la  daré.  E  aprendiendo  la  manderecha  de  su  fija  a  la  manderecha  de 
su  fija  la  traxo  diziendo :  el  Dios  de  Abraham  e  el  Dios  de  Ysac  e 
el  Dios  de  Jacob  sea  con  vos  e  ese  vos  case  e  fincha  su  bendición 
en  vos.  E  agebtada  carta  fizieron  e  escreuimiento  del  ayunta- 
miento. E  después  desto  yantaron  bendiziendo  al  Señor.  E  llamó 
a  si  Raguel  a  Ana,  su  muger,  e  mandóle  que  aparejase  otro  conbite. 
E  troxo  en  él  a  Sarra.  su  fija,  e  lloró  e  dixole :  de  fuerte  corazón 
está,  fija  mia.  ca  el  Señor  del  ^ielo  te  dió  gozo  por  la  tristeza  que 
tomaste. 


CAPITULO  VIII 

ES  AHUYENTADO  EL  DEMONIO.  BANQUETE  NUPCIAL 

Después  que  penaron  metieron  el  man(;;ebo  con  ella.  E  remen- 
brado  Tobias  de  la  palabra  del  ángel  troxo  en  su  linjauera  parte  del 
fígado  e  puso  sobre  los  carbones  biuos.  Estonce  el  ángel  Rafael 
tomó  al  demonio  e  ligólo  en  la  parte  diestra  soberana  de  Egipto. 
E  estonce  amonestó  Tobias  a  la  virgen  e  díxole :  Sarra,  leuántate 
e  roguemos  oy  al  Señor  e  eras  e  luego  después  de  eras,  ca  en  estas 
tres  noches  al  Señor  nos  ayuntaremos  e  la  tercera  noche  pasada  se- 
remos en  nuestro  ayuntamiento,  ca  fijos  somos  de  santos  e  non  nos 
podemos  así  ayuntar  como  las  gentes  que  non  conos^en  al  Señor. 
Leuantándose  entramos  juntamente  afincadamente  en  uno  rogauan 
que  la  sanidat  les  fuese  dada.  E  dixo  Tobías  :  Señor,  Dios  de  nues- 
tros padres,  bendígate  el  (j-ielo  e  la  tierra  e  el  mar  e  las  fuentes  e 
los  ríos  e  todas  las  criaturas  que  en  ellos.  Tú  feziste  a  Adán  del 
linbo  de  la  tierra  e  dístele  por  ayudamiento  a  Eua.  E  agora.  Señor, 
tú  sabes  que  yo  non  por  cabsa  de  luxuria  tomo  a  mi  hermana,  mas 
solamente  por  la  bendición  en  que  sea  bendicho  el  tu  nonbre  en  el 
siglo  de  los  siglos.  Dixo  tanbién  Sarra :  amercendéate  de  nos.  Se- 
ñor, amercendéate  de  nos,  porque  envegescamos  amos  juntamente 
sanos.  E  así  fué  ^erca  del  canto  de  los  gallos  allegar  mandó  Raguel 
a  sus  sieruos  e  fueron  con  él  e  mandóles  cauar  la  sepultura  dizien- 
do :  porque  non  le  acaesca  semejante  como  a  todos  los  siete  que 
entraron  a  ella.  E  como  aparejasen  la  sepultura  tornó  Raguel  a  su 
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muger  e  díxole  :  enbia  una  de  las  esclauas  tuyas  e  vea  si  es  muerto, 
que  lo  entierren  antes  que  sea  luz.  E  enbió  una  de  las  sieruas  que 
entrasen  a  la  cama  e  fallólos  sainos  e  en  paz  juntamente  dormiendo. 
E  tornó  e  anungioles  buen  anunqiamiento  e  bendixieron  al  Señor 
Raguel  e  Ana,  su  muger.  E  dixieron :  bendezímoste,  Señor,  Dios 
de  Ysrrael,  que  non  nos  acaesqió  segunt  que  pensáuamos  ;  feziste 
en  verdat  tu  misericordia  con  nos  :  desechaste  de  nos  el  enemigo 
que  nos  perseguía  ;  ouiste  mer^et  de  los  dos  unos.  Faz,  Señor,  que 
más  Ueueramente  te  bendigan  e  el  sacrificio  de  tu  loor  e  santidat  te 
ofrezcan  porque  conoscan  la  uniuersalidat  de  las  gentes  que  tú  eres 
Dios  solo  en  toda  la  tierra.  E  mandó  a  sus  sieruos  Raguel  que  fin- 
chiesen  la  sepultura  que  fizieran  ante  que  luziese  e  a  su  muger  dixo 
que  aparejase  el  tálamo  e  aparejase  todas  las  cosas  que  para  man- 
jares eran  ne^essarias  a  los  que  andauan  camino  ;  dos  vacas  gruesas 
e  quatro  carneros  fizo  matar  e  fizo  aparejar  manjares  a  todos  sus 
vezinos  e  a  todos  sus  amigos.  E  conjuró  Raguel  a  Tobías  que  dos 
selmanas  se  detouiese  con  él.  De  todas  las  cosas  que  poseía  Raguel 
la  meitad  partió  e  dió  a  Tobías  e  fizóle  escriptura  que  la  otra  media 
parte  que  sobrase  después  de  la  muerte  dellos  que  a  Tobías  por  en- 
donamíento  fuese  dada. 


CAPITULO  TX 

VIAJE  DEL  ANGEL  RAFAEL  A  RAGES.   GABELO  INVITADO  A  LAS  BODAS 

P^ston^e  llamó  Tobías  al  ángel,  el  qual  pensaua  que  era  omne, 
e  díxole  :  Azarías,  hermano,  ruégete  que  escuches  mis  palabras.  Aun 
que  yo  a  mí  mesmo  te  me  dé  por  síeruo  non  seré  condigno  de  tu 
priulfiK^Ma,  mas  ruégete  (|ue  tomes  animabas  e  serui(;-ios  e  que  vayas 
a  (ialíclo  en  Ivajcs,  la  (^il)dat  de  los  medos.  c  que  le  tornes  su  pren- 
da e  (|U(.'  i\'ril);is  (K'-l  los  dineros  v  le  rucgues  que  venga  a  mis  bodas, 
que  tú  l)ien  sabes  (|ue  cuenta  mi  padre  los  dias  e  si  tardare  un  día 
más  contristarse  ha  su  alma,  e  pieriamente  vees  como  me  conjuró 
Raguel  cuyo  juramento  menospreciar  non  puedo.  Eston(;-e  Rafael 
tomó  quatro  sieruos  de  Raguel  e  dos  camellos  e  a  Rajes,  la  ^ibdat  de 
los  medos,  se  fué  e  falló  a  Gabelo  e  díole  su  prenda  e  tomó  todos 
los  dineros.  E  díxole  de  Tobías,  fijo  de  Tobías,  todas  las  cosas  que 
feclias  son  c  fizóle  venir  consigo  a  las  bodas.  E  como  entrase  a  la 
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cas:i  de  Raguel  falló  a  Tobías  rescobdado  e  saltó  e  besáronse  uno  a 
otro  e  lloró  Gabelo  e  bendixo  al  Señor.  E  dixo  :  bendígate  el  Señor 
Dios  de  Ysrrael,  ca  fijo  eres  de  muy  noble  varón  e  justo  e  temiente 
al  Señor  e  fazedor  de  simiente  e  sea  dicha  bendií^ión  sobre  tu  muger 
e  sobre  tus  parientes  e  veades  vuestros  fijos  e  los  fijos  de  vuestros 
fijo>  fasta  la  tercera  e  quarta  generación.  E  sea  vuestra  simiente 
bendicha  del  Señor  de  Ysrrael  que  regna  en  el  siglo  de  los  siglos.  E 
como  dixieren  amén  llegaron  al  tálamo,  mas  con  el  themor  del  Se- 
ñor el  conuiuio  de  las  bodas  trabajauan. 


CAPITULO  X 

INQUIETUDES   DE  TOBIAS  V  SU   MUJER  POR  LA  TARDANZA   DEL  HIJO.  EM- 
PRENDE ESTE  EL  VIAJE  DE  REGRESO 

E  como  tardanza  fiziese  Tobías  por  cabsa  de  las  bodas  solícito 
era  su  padre  Tobías  diziendo  :  piensas  por  que  se  tarda  mi  fijo  o  por 
qué  se  detiene  ende?  Piensas  si  es  Gabelo  muerto  e  ninguno  non 
le  torna  los  dineros?  E  comen(;-ó  de  entristecerse  mucho  él  e  Ana, 
su  muger,  con  él.  e  comentaron  amos  a  llorar  porque  en  el  día  es- 
tatuido non  tornaua  su  fijo  a  ellos.  Lloraua  su  madre  de  lágrimas 
non  remediables  e  decía:  ¡guay!  de  mí,  fijo  mío,  para  qué  te  en- 
biamos  a  peregrinar,  lunl)re  de  nuestros  ojos,  cayado  de  nuestra 
vejez,  solaz  de  nuestra  vida,  esperanca  de  nuestra  postrimería,  todas 
las  cosas  en  tí  auientes?  Uno  solo  non  te  deuiéramos  enbiar  de  nos. 
A  la  qual  dezía  Tobías  :  calla  e  non  te  quieras  turbar  ;  sauio  es  nues- 
tro fijo  :  asaz  es  de  fiel  aquel  varón  con  quien  lo  enbiamos.  E  ella 
en  alguna  manera  consolar  non  se  podía,  mas  cotidianamente  an- 
dando aderredor  catando  (^ercaua  todas  las  vías  por  las  quales  espe- 
ranza de  venir  era  vista,  por  si  de  lexos  venir  lo  viese.  E  Raguel 
dixo  a  su  yerno  :  mañana  aqueste  e  yo  enl)iaremos  mensajero  de  tu 
salud  a  Tobías,  tu  padre.  Al  cjual  Tobías  dixo  :  yo  sé  que  mi  padre 
e  mi  madre  agora  los  días  cuentan  e  que  se  atormentan  sus  spritus 
en  ellos.  E  como  por  muchas  palabras  rogase  Raguel  a  Tobías  e  él 
ninguna  razón  le  quisiese  oír  diole  a  Sarra  e  la  meitad  de  todos  sus 
bienes  e  mo^os  e  mo^as  e  ganados  e  camellos  e  vacas  en  mucho 
dinero  saluo  e  gozoso  lo  enbió  de  sí  diziendo :  el  ángel  de  Dios 
santo  sea  en  vuestro  camino  e  lléuevos  sanos  e  falledes  todas  las  co- 
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sas  derechamente,  (^erca  de  vuestros  parientes,  e  vean  mis  ojos  vues- 
tros fijos  antes  que  yo  muera.  E  tomantes  el  padre  e  la  madre  su 
fija  besáronla  e  dexáronla  ir  amonestándola  que  onrrase  a  su  suegra 
e  que  amase  al  marido  e  que  rigiese  la  familia  e  que  gouernase  la 
casa  e  a  sí  mesma  non  reprehensible  se  fiziese. 


CAPITULO  XI 

VUELTA  DEL  HIJO.  CURACION  DEL  PADKE.  ARRIBO  DE  SARA 

Como  tornasen  e  viniesen  a  Charan  que  es  en  medio  del  camino 
contra  Níniue  en  el  onzeno  día  dixo  el  ángel:  Tobías,  hermano,  sa- 
bes como  dexaste  a  tu  padre  ;  si  te  plaze,  vamos  delante  e  andando 
de  vagar  sigan  nuestro  camino  tu  familia  juntamente  con  tu  mu- 
ger  e  con  las  animalias.  Como  esto  le  plugTiiese  que  fuesen  dixo 
Rafael  a  Tobías :  toma  contigo  de  la  fiel  del.  pe^e,  ca  serte  ha  nes- 
^essario.  E  tomó  Tobías  de  aquella  fiel  e  fuéronse.  Ana  estaua  9erca 
de  la  vía  cada  día  en  la  sobrcí^eja  del  monte  donde  acatar  pudiese 
de  kxos.  E  como  dése  lugar  acatase  su  auenimiento  vídole  de  lexos 
e  luego  conos^ió  que  su  fijo  venía  e  corriendo  lo  anun(;:ió  a  su  ma- 
rido diziendo :  he  aquí  viene  tu  fijo.  E  dixo  Rafael  a  Tobías:  como 
entrares  en  tu  casa  luego  adorarás  al  Señor,  tu  Dios,  e  dándole 
gracias  sube  a  tu  jiadre  e  bésalo  e  luego  le  unta  sobre  los  ojos  desta 
fiel  del  pe(^-e  que  traes  contigo.  Sepas  en  verdal  que  luego  se  abri- 
rán sus  ojos  e  verá  tu  padre  la  hui1)re  del  yielo  e  en  tu  acatamiento 
se  gozará  Eston(^e  corri(')  el  can  que  juntamente  fuera  en  la  vía  e 
así  como  mensajero  meciendo  su  cola  se  gozaua.  E  leuantándose  el 
padre  (piego  comenc^x'),  ofendiendo  a  sus  pies,  correr  e  dada  la  mano 
a  un  niño  encontró  con  su  fijo  e  tomándolo  Ijesoio  con  su  muger 
e  comentaron  de  llorar  de  gozo.  E  como  adorasen  al  Señor  e  gra- 
cias se  fiziesen  entráronse.  Estonc^-e  tomó  Tobías  de  la  fiel  del  pe^e 
e  untó  los  ojos  a  su  padre  e  tóuolo  quasi  media  ora.  E  comenqó 
de  lo  l)lanco  de  sus  ojos  quasi  tela  de  hueuo  de  sallir  la  qual  to- 
mando Tobías  sacóla  de  sus  ojos  e  luego  resgibió  la  vista,  e  glori- 
ficauan  al  Señor  él  e  su  muger  e  todos  los  que  lo  conos^ían.  E  dezía 
Tobías :  bendígote,  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  ca  tú  me  castigaste  e 
tú  me  sainaste,  ahé  veo  a  Tobías,  mi  fijo.  E  entró  aún  después  de 
siete  días  Sarra,  su  muger,  e  todas  sus  familias  e  su  ganado  sano 
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e  sus  camellos  e  mucho  dinero  de  la  muger  a  aun  el  dinero  que 
rescibieran  de  Gabelo  e  contó  a  su  padre  e  a  su  madre  todos  los 
beneficios  del  Señor  que  ouiera  fecho  qerca  dél  por  el  omne  que  lo 
lleuara.  E  venieron  Achior  e  Nabat,  sus  sobrinos  de  Tobías,  ale- 
gres a  Tobías  alegrándosele  de  todos  los  bienes  que  el  Señor  le 
amostrara  ^erca  dél,  e  por  siete  días  comientes  con  gran  gozo  ale- 
gres son. 


CAPITULO  XII 


MANIFESTACION  DEL  ANGEL 


Estonce  llamó  a  sí  a  Tobías  a  su  fijo  e  díxole :  ¿qué  podemos 
dar  a  este  varón  santo  que  vino  contigo  ?  E  respondiendo  Tobías 
dixo  a  su  padre:  padre,  ¿quál  jornal  le  daremos  o  quál  cosa  puede 
ser  digna  a  sus  beneficios  ?  A  mí  llenó  e  traxo  sano  e  los  dineros 
de  Gabelo  él  los  res^ibió.  El  me  fizo  auer  muger  e  el  demonio  della 
él  lo  refrenó,  gozó  a  su  padre,  a  su  madre,  e  a  mi  mesmo  del  traga- 
miento  del  pe^e  me  saluó,  a  tí  tanbicn  fizo  veer  la  lunbre  del  cielo 
e  de  todos  los  bienes  por  él  llenos  somos  ¿qué  le  podemos  dar  por 
estas  cosas  dignamente?  Mas,  ruégote,  padre,  si  por  ventura  ende- 
ñara  tomar  para  sí  la  meifad  de  las  cosas  que  son  traídas.  E  llamán- 
dole el  padre  e  el  fijo  tomáronlo  por  padre  (sic  :  parte?)  e  a  rogar- 
le comentaron  que  endeñase  tomar  la  meitad  de  todas  las  cosas  que 
Iraxieran.  Entonces  les  dixo  encondidamente :  bendezid  al  Señor 
del  ciflo  e  ^erca  todos  los  biuientes  confesad  vos  a  él  que  fizo  con 
vos  misericordia,  ca  el  sagramento  del  rey  es  bien  de  esconder, 
las  obras  del  Señor  reuelarles  e  confesarlas  honorífica  cosa  es.  Bue- 
na es  la  oración  con  el  ayuno  e  la  limosna  más  que  los  tesoros  del 
oro  esconder,  ca  la  limosna  de  la  muerte  libra  e  ella  es  la  que  pur- 
ga los  pecados  e  faze  fallar  la  vida  perdurable.  E  los  que  fazen  pe- 
cado e  iniquidat  enemigos  son  de  su  alma.  Magnifiéstovos  la  verdat 
e  non  esconderé  de  vos  la  palabra  oculta.  Guando  orauas  con  lá- 
grimas, soterrauas  los  muertos  e  dexauas  la  yantar  e  los  muertos 
escondías  de  día  en  tu  casa  e  de  noche  los  soterrauas  yo  ofres^í  tu 
oración  al  Señor.  E  por  quanto  era  aceptado  al  Señor  necesario  fué 
que  la  tenptación  te  prouase.  E  agora  enbiome  el  Señor  que  te  cu- 
rase e  a  Sarra,  muger  de  tu  fijo,  del  demonio  que  la  librase.  Yo  en 
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verdat  so  Rafael,  el  ángel,  uno  de  los  siete  que  estamos  delante  el 
Señor.  Como  estas  cosas  oyesen,  turbados  fueron  e  temientes  caye- 
ron sobre  su  cara.  Díxoles  el  ángel:  paz  es  a  uos,  non  querades 
temer,  ca  en  verdat  yo  vine  a  vos  por  la  voluntad  del  Señor  ;  a  él 
bendezid.  a  él  cantad.  Pares^ía  que  comía  con  vos,  mas  yo  vianda 
inuesible  e  beuer  que  los  omnes  ver  non  pueden  uso.  Pues  tienpo 
es  que  me  torne  a  aquel  que  me  enbió  e  vos  bendezid  al  Señor  e 
contad  todas  las  sus  marauillas.  E  como  estas  cosas  todas  dixiese  de 
su  acatamiento  dellos  quitado  fué  e  más  ver  non  lo  pudieron.  Es- 
ton'^es  echados  de  rostros  por  tres  oras  bendixieron  al  Señor  e  leuan- 
tándose  contaron  todass  sus  marauillas. 


CAPITULO  XIII 

CANTICO   DE  GRACIAS  DE  TOBIAS 

Abriendo  Tobías  el  más  viejo  su  boca  bendixo  al  Señor  e  dixo  : 
Grande  eres.  Señor,  e  para  sienpre  en  todos  los  siglos  es  tu  regno, 
ca  tú  acotas  e  e  tú  sainas,  traes  a  los  infiernos  e  reduzes  e  non  ay 
quien  fuya  de  tu  mano.  Confesad  vos  al  Señor,  fijos  de  Ysrrael,  e  en 
la  presencia  de  las  gentes  lo  load,  ca  por  esto  vos  derramó  entre  las 
gentes  que  lo  non  conosqen  porque  vos  contedes  sus  marauillas  e  les 
fagades  a  ellos  saber  que  non  es  otro  Señor  poderoso  afueras  del. 
El  nos  castigó  por  nuestras  maldades  e  él  nos  saluó  por  su  miseri- 
cordia. Pues  acatad  que  fizo  con  vos  e  con  temor  e  tremor  vos  con- 
fesad a  él  a  al  rey  de  los  siglos  ensalmad  en  vuestras  obras  e  yo  en 
la  tierra  de  mi  captiuidad  me  confesaré  a  él,  ca  amostró  su  mages- 
tad  en  la  gente  pecadora.  Tornadvos,  pecadores,  e  fazed  justigia 
delante  el  Señor  creyentes  que  fará  con  vos  su  misericordia.  E  yo 
e  mi  alma  en  él  nos  alegramos.  Bendezid  al  Señor  todos  sus  esco- 
gidos, fazed  día  de  alegría  e  confesadvos  a  él.  Jerusalem,  ^ibdat  del 
Señor,  castigóte  el  Señor  en  las  obras  de  tus  manos  ;  confiésate  al 
Señor  en  los  bienes  e  bendize  al  Señor  de  los  siglos,  porque  rehe- 
difique  en  ti  su  tabernáculo  e  reuoque  a  ti  todos  los  captiuos  e  go- 
zes  en  todos  los  siglos  de  los  siglos  de  luz  resplandeciente.  Res- 
plandecerás e  todas  las  fines  de  la  tierra  te  adorarán.  Las  naciones 
de  lexos  a  ti  vernán  e  dádiuas  ofres^ientes  adorarán  al  Señor  en  ti, 
e   la   tu   tierra   en    santificación   aurán,    grant    nonbre  inuocarán 


THOBÍAS 


en  t;.  Maldichos  serán  aquellos  que  te  menospreciaron  e  condepna- 
dos  serán  aquellos  que  te  blasfemaron.  Bendichos  serán  los  que  te 
hedificaron  e  tú  te  gozarás  en  los  tus  fijos,  en  todos  serán  bendichos 
e  se  ayuntarán  al  Señor.  Bienauenturados  son  todos  aquellos  que  te 
aman  e  que  gozan  sobre  tu  paz.  E,  alma  mia,  liendize  al  Señor  que 
libró  a  Iherusalem,  su  ^iljdat.  Bienauenturado  seré  si  los  que  que- 
daren de  mi  simiente  fueren  a  ver  la  claridat  de  Iherusalem.  ¡O! 
puertas  de  Iherusalem.  de  (,-afir  e  de  esmeralda  se  hedificarán  e  de 
piedra  pres^iosa  todo  el  circuito  de  sus  muros,  de  piedra  resplandes- 
ciente  e  linpia  todas  sus  placas  se  fundarán  e  por  sus  calles  alleluya 
se  cantará.  Bendicho  el  Señor  que  la  ensalmó  para  que  sea  su  regno 
en  el  siglo  de  los  siglos  sobre  ella.  Amén. 


CAPITULO  XIIII 

ULTIMOS  DT.AS,   PROFECIA   Y  MUERTE  DE  TOBIAS.    SU  HIJO   SE  MARCHA  A 
VIVIR  CON  SU  SUEGRO 

E  acabáronse  las  palabras  de  Tobías  e  después  que  fué  alunbrado 
biuió  (pinquenta  e  dos  años  e  vió  los  fijos  de  sus  nietos.  E  conplidos 
los  años  (;-iento  e  doze  sepultado  es  onoríficamente  en  Níniue.  De 
(^inouenta  e  dos  años  la  lunbre  de  los  ojos  perdió  e  en  seyendo  de 
sesenta  años  la  cobró,  e  lo  que  quedó  de  su  vida  en  gozo  fué  e  con 
buen  prouecho  del  temor  del  Señor  se  fué  en  paz.  E  en  la  ora  de  su 
muerte  llamó  a  sí  a  Tobías,  su  fijo,  e  siete  man(;;ebos,  sus  fijos,  nie- 
tos suyos,  e  díxoles  :  aina  será  el  quebranto  en  Níniue,  ca  en  verdat 
non  será  vana  la  paialjra  de  Dios,  e  nuestros  hermanos  que  son 
derramados  de  la  tierra  de  Ysrrael  se  tornarán  a  ella  e  toda  su  de- 
sierta tierra  se  fenchirá  e  la  casa  del  Señor  que  en  ella  está  que- 
mada otra  vez  se  hedificará  e  allí  tornarán  todos  los  que  temen  al 
Señor,  e  dexarán  la  gente  sus  ídolos,  e  vernán  en  Iherusalem  e  go- 
zarán en  ella  todos  los  reyes  de  la  tierra  adorantes  al  Señor  de  Ys- 
rrael. E  id,  pues,  fijos  míos,  a  vuestro  padre,  seruid  en  verdat  e 
inquerid  para  que  fagades  las  cosas  que  le  son  plazenteras  e  a  vues- 
tros fijos  mandat  que  fagan  justic^ias  e  limosnas  e  que  se  mienten 
del  Señor  e  bendigan  al  Señor  en  todo  tienpo,  en  verdat  e  en  toda 
su  virtud.  Agora,  mis  fijos,  oídme  c  non  querades  quedar  aquí.  Mas 
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en  qualquier  día  que  soterraredes  a  vuestra  madre  <j;erca  de  mí  en 
un  sepulcro  gerca  dél,  aderes<;ad  vuestros  pasos  e  salid  de  aquel  (sic : 
por  de  aquí)  ca  veo  que  su  iniquidat  fin  le  dará. 

£  así  fué  que  después  de  la  muerte  de  su  madre  que  Tobías  se  fué 
de  Níniue  con  su  muger  e  con  sus  fijos  e  con  los  fijos  de  los  fijos  e 
tornóse  a  sus  suegros  e  fallólos  sanos  en  buena  vejez  e  curó  dallos  e 
él  qerró  sus  ojos  dallos  a  toda  su  berenga  de  la  casa  de  Raguel  él  res- 
gibió  e  vió  toda  la  generagión,  fijos  de  su  fijos,  e  conplidos  nouenta 
e  nueua  años  en  el  temor  da  Dios  con  alegría  la  suplicaron  todos  sus 
parientes  a  toda  su  ganeragión  en  buena  vida  a  en  santa  conuarsagión 
quedó.  Así  que  agebtados  fuesen  así  al  Señor  como  a  las  gantes  a  to- 
dos los  moradores  de  la  tierra. 

Aqiií  se  acaba  el  libro  de  Thobías. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  DE  JUDICH 


CAPITULO  PRIMERO 

NABUCODONOSOR   Y  ARFAXAD.    GUERRA   ENTRE  ASIRIA  Y  MEDIA 

Arpaschaste,  rey  de  los  medos,  snbjudgara  mucha  gente  a  su  im- 
perio e  él  hedificó  una  ^ibdat  potentíssima  la  qual  llamó  Ygbatanis : 
de  piedras  juadradas  e  cortadas  fizo  sus  muros  en  altura  de  setenta 
cobdos  e  en  anchura  de  treinta  cobdos  e  sus  torres  puso  en  altura 
de  treinta  cobdos.  Por  quadra  dellos  el  un  lado  e  el  otro  por  espacio 
de  pies  (1)  era  tenido.  E  las  puertas  suyas  en  altura  de  las  torres 
puso.  E  glorificáuase  quasi  el  potente  en  la  potencpia  de  su  hueste 
e  en  la  gloria  de  sus  carros.  Pues  en  el  año  dozeno  de  su  regno  Na- 
bucodonosor,  rey  de  los  asirías,  que  enrregnaua  en  Níniue,  la  grant 
^ibdat,  peleó  contra  Arfaxach  e  ven<;iolo  en  el  canpo  que  se  llama 
Ragahu  ^erca  de  Eufrates  Grin  e  Jedasan  en  el  canpo  de  Erdich, 
rey  de  los  elicos.  Estonce  fué  ensalivado  el  regno  de  Nabucodonosor 
e  su  corazón  fué  leuantado  e  enbió  a  todos  los  que  morauan  en  Qe- 
(^\\u\  e  en  el  Líbano  e  a  las  gentes  que  son  en  Cafinelo  e  (Jedar  e 
morantes  en  Galilea  en  el  grant  canpo  Ezdrahelón  e  a  todos  los  que 
eran  en  Samaría  e  tras  el  río  Jordán  fasta  Iherusalem  e  toda  la  tie- 
rra de  Jesse  fasta  venir  a  los  montes  de  Etiopía  ;  a  estos  todos  enbió 
mensajeros  Nabucodonosor,  rey  de  los  asirios,  los  quales  todos  de 
un  corazón  le  contradixieron  e  enbiáronlos,  sin  onor  los  desecharon. 
Estonces  indignado  Nabucodonosor,  el  rey,  a  toda  esa  tierra  juró 
por  su  regno  e  su  trono  que  se  defendería  de  todos. 


(i)  Ha  sido  omitida  la  traducción  de  la  palabra  vicenorum,  veinte,  reservándole  el 
acostumbrado  espacio  en  blanco.  (Jdt.  1,3). 
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CAPITULO  II 

PLANES  BELICOS   DE  NABUCODONOSOR.    TRES  CAMPAÑAS  DE  HOLOFORNES 

En  el  año  trezeno  de  Nabucodonosor,  rey  de  los  asirlos,  en  el 
primero  mes,  fecha  fué  palabra  en  casa  de  Nabucodonosor,  rey  de 
los  asirlos.  E  para  que  se  defendiese  llamó  a  todos  sus  duques  bata- 
lladores e  ouo  con  ellos  el  misterio  de  su  consejo  e  dixo  su  pen- 
samiento ser  que  toda  su  tierra  subjudgase  a  su  inperio.  Lo  qual 
dicho,  como  pluguiese  a  todos,  llamó  Nabucodonosor,  el  rey,  a  Ole- 
fernis,  el  prín(;-ipe  de  su  cauallería,  e  díxole  :  sal  a  todo  el  regno 
de  occidente  e  contra  aquellos  mayormente  que  menospreciaron  mi 
inperio  ;  non  perdonará  tu  ojo  a  algunt  rey,  e  a  toda  (;:ibdat  que 
fué  aper^ebida  me  subjudgarás.  Estonces  Olofernis  llamó  los  duques 
e  a  los  potentes  de  la  virtud  de  los  asirlos  e  contó  los  varones  para 
despachar  segunt  que  gelo  mandó  el  rey  ;  (;-iento  e  viente  mili  peo- 
nes liatalladores  e  caualleros  e  ballesteros  doze  mili,  e  todo  su  des- 
pachamiento fizo  para  ir  en  muchedunbre  innumerable  de  camellos 
con  aquellos  que  para  la  hueste  abastasen  copiosamente ;  bueyes 
otrosi  e  vacas  e  manadas  de  ouejas,  las  quales  non  auian  cuenta  ; 
trigo  de  toda  Asirla  en  el  pasar  a  su  padre  constituyó,  oro  e  plata 
de  la  casa  del  rey  tomó  mucho  además  e  partióse  él  e  toda  la  hueste 
con  los  carros  e  los  caualleros  e  los  ballesteros,  los  quales  cubrieron 
la  faz  de  la  tierra.  E  como  pasase  la  fin  de  los  asirlos  vino  a  los 
grandes  montes  de  Ange  que  son  a  la  siniestra  parte  de  (^iqWla.  e 
subió  a  todos  sus  castillos  e  tomó  mucha  munión  e  quebrantó  la 
cibdat  muy  mucho  reputada  Melothi.  E  robó  a  todos  los  fijos  de 
Tarsis  e  a  todos  los  fijos  de  Ysrrael  que  eran  fazia  la  faz  del  de- 
sierto e  a  meredion  de  la  tierra  de  (^^eleon  e  pasó  a  Eufrates  e  vino 
a  Mesopotania  e  quebrantó  todas  las  (;:ibdades  mucho  altas  que  eran 
ende  desde  el  arroyo  Manbre  e  fasta  que  prouengan  a  la  mar.  E 
ocupo  sus  términos  de  ^iqilia  fasta  los  fines  de  Jafet  e  troxo  todos 
los  fijos  de  Midiam  e  robó  todos  sus  bienes  e  todos  los  que  le  re- 
sistieron mató  a  poder  de  espada.  E  después  des(;-endió  en  los  can- 
pos  de  Damasco  en  los  días  del  segar  e  ciuemó  todos  los  árboles  e 
las  viñas  fizo  cortar  e  cayó  su  temor  sobre  los  moradores  de  la 
tierra. 


JUDICH 


CAPITULO  III 


SOMETIMIENTO  DE  LAS  NACIONES  A  HOLOFORNES 


EntoiK^'es  enbiaron  sus  legados  de  las  uniuersas  <^i])dades  e  pro- 
uin(,^ias  a  los  reyes  e  prín(;-ipes  de  Siria,  conuiene  saber  :  a  Mesopo- 
tania  e  a  Siria  e  a  Jobal  e  a  Libia  e  a  (Jili(;ia,  los  quales  venientes  a 
Olofernis  dixieron :  dexa  tu  indigna(,-ión  contra  nos,  ca  mejor  es 
que  biuos  simamos  al  grant  rey  Xabucodonosor  e  sulijectos  seamos 
a  ti  que  nos  muertos  con  nuestro  quel:)ranto  vos  de  nuestra  serui- 
dunbre  daños  padescades.  Toda  (jMl)dat  nuestra,  toda  posesión,  todos 
los  valles  e  los  montes  e  los  canpos,  las  vacas  e  los  bueyes,  hatos 
de  ouejas  e  de  cabras  e  de  cauallos  e  de  camellos  e  nuestra  uniuersa 
fazienda  e  familias,  (^erca  de  ti  son  todas  las  cosas.  So  tu  ley  nos 
aun  e  nuestros  fijos  somos,  tus  sieruos  véannos  pacíficos,  señor,  e 
usa  de  nuestro  serui^io  segunt  que  te  pluguiere.  Entonge  descendió 
de  los  montes  con  los  caualleros  en  grant  virtud  e  ouo  toda  (^ibdat 
e  toda  morada  de  la  tierra,  de  las  uniuersas  (;-ibdades  tomó  para  sí 
ayudadores  varones  fuertes  e  escogidos  para  la  batalla  t-  tanto  miedo 
a  las  prouin^ias  se  echó  e  a  las  uniuersas  (^-ibdades  e  a  los  morado- 
res e  príncipes  cargados  con  sus  pueblos  salieron  a  lo  resq-ebir.  En 
viniendo  resgibiéronlo  con  cuernos  e  lánparas  trayendo  coros  de  ro- 
dillas e  tínpanos.  Nin  por  estas  cosas  que  asi  fiziercn  la  crueza  de 
su  pecho  amansar  non  pudieron,  ca  las  (jibdades  dellos  destruyó  e 
sus  lucos  mató.  Mandárale  Xabucodonosor,  el  rey,  que  a  todos  los 
dioses  de  la  tierra  esterminase  porque  él  solo  se  dixiese  dios  por 
aquellas  naciones  que  se  pudiesen  por  la  potencia  de  Olofernis  so- 
judgar,  e  pasando  en  Asirla  e  en  Subal  e  en  toda  Appamian  e  en 
todi-  Mesopotania  vino  a  Ydomcos  en  tierra  de  Gabaa  e  tomó  sus 
<;-ibdades  e  estouo  ende  por  treinta  dias  en  los  quales  días  ayuntar 
mandó  toda  la  hueste  de  su  virtud. 


156 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


CAPITULO  IV 


PREPARATIVOS  DE  LOS  HEBREOS  PARA  LA  DEFENSA 


Entonces  oyentes  estas  cosas  los  fijos  de  Ysrrael  que  morauan  en 
Jtidea  temieron  mucho  delante  él  e  temor  e  aun  orror  conbatió  a 
su  sentido  dellos  porque  non  fiziese  a  Iherusalem  e  al  tenplo  del 
Señor  lo  qual  fiziera  a  todas  las  (;-ilidades  e  a  sus  tenplos.  E  enbiaron 
por  toda  Samaría  por  circuito  fasta  Gericó  e  ocuparon  todas  las  ca- 
beras de  los  montes  e  con  muro  ^crearon  sus  calles  e  ayuntaron 
trigo  en  aparejamiento  de  la  pelea.  E  aun  el  sacerdote  Eliachim  es- 
criuió  a  todos  los  que  eran  contra  Esdrelon  que  es  contra  la  faz 
del  grant  canpo  q;erca  de  Detaym  e  a  todos  por  los  quales  la  pasada 
pudiera  ser  que  ouiese  la  sobida  de  los  montes  por  los  quales  vía 
podía  ser  a  Iherusalem  e  allí  guardasen  onde  camino  angosto  pudiese 
ser  entre  los  montes.  E  fizieron  los  fijos  de  Ysrrael  segunt  que  les 
constituyó  el  sagerdote  del  Señor  Eliachim  e  clamó  todo  el  pueblo 
al  Señor  con  grant  instancia  e  omillaron  sus  almas  en  ayunos  ellos 
e  sus  mugeres  e  vestiéronse  los  sacerdotes  de  ^ili^ios  e  a  los  infan- 
tes echaron  contra  la  faz  del  tenplo  de!  Señor  e  el  altar  del  Señor 
cubrieron  de  qiligio  e  llamaron  al  Señor  de  Ysrrael  de  un  alma  por- 
que non  fuesen  dados  en  robo  sus  niños  en  destruymiento,  sus  san- 
tidades en  ensuziamientos.  Estonces  Eliachim,  el  sacerdote  del  Se- 
ñor grande,  (^-ercó  a  todo  Ysrrael  e  fabloles  dizíendo  :  sabet  que  oyó 
el  Señor  vuestras  preces,  sí  tanto  que  tardades  en  ayunos  o  en  ora- 
ciones delante  el  Señor.  Remenbradvos  de  Moysén,  sieruo  del  Se- 
ñor, el  qual  a  Amalech  confiante  en  su  virtud  e  en  su  potencia  e  en 
su  hueste  e  en  sus  escudos,  en  sus  carros  e  en  sus  caualleros,  non 
con  fierro  peleando,  mas  con  santas  preces  orando,  lo  derrocó.  Así 
serán  todos  los  enemigos  de  Ysrrael  sí  perseueráredes  en  esta  obra 
que  conuin,\i>tcs.  A  t-^ta  mi  amonestación  rogantes  al  Señor  estauan 
(^erca  del  Señor  asi  (|ue  .iquellos  que  holocaustos  ofres(,^ian  ^eñidos 
con  (-¡lirio  ofres(^ian  sacrificios  al  Señor  e  era  ceniza  sobre  la  ca- 
l>eca  dellos  e  con  todo  su  corazón  rogauan  al  Señor  que  visitase  a  su 
pueblo  Ysrrael. 


JUDICH 


CAPITULO  V 

rXTERVEXCIOX    DE  ACHIOR 

>  oteficado  fué  a  Olofernis,  príncipe  de  la  caualleria  de  los  asi- 
rlos, que  los  fijos  de  Ysrrael  se  aparejasen  a  resistir  e  que  los  ca- 
minos de  los  montes  ouiesen  concluido  e  con  mucha  saña  ardíen 
grande  ira.  E  llamó  a  todos  los  prín(;-ipes  de  Moab  e  a  los  duques 
de  Amon  e  dixoles  :  dezidme  quien  sea  este  pueblo  que  los  lugares 
montanos  han  tomado.  E  que  tales  o  quantas  o  quales  son  sus  (^il)- 
dades  e  con  que  sea  su  virtud  de  nos  o  que  sea  su  muchedunlire  o 
quál  es  el  regir  de  la  caualleria  dellos  porque  más  todos  los  que 
moran  en  oriente  estos  menospreciasen  e  non  saliesen  a  nos  res^e- 
bir  para  que  nos  res^ibiesen  con  paz.  Entonces  Achior,  el  duque  de 
todos  los  fijos  de  Amon,  respondió  e  díxole :  Si  touieres  por  bien, 
oye.  Señor,  e  amostrarte  he  la  verdat  en  tu  presencia  deste  pueblo 
que  en  los  lugares  montanos  mora  e  non  saldrá  palabra  falsa  de  mi 
boca.  Este  pueblo  de  la  generación  de  los  caldeos  es.  Aqueste  pri- 
mero en  Mesopotania  moró,  ca  quisieron  seguir  los  dioses  de  sus 
padres,  los  quales  eran  en  la  tierra  de  los  caldeos.  E  así  trayentes  las 
(^enmonias  de  sus  padres  que  en  muchedunbre  de  señores  eran  a  un 
solo  Señor  de  los  qielos  onraron.  El  qual  les  mandó  que  salliesen 
dende  e  morasen  en  Caram.  E  como  cubriese  toda  la  tierra  la  fan- 
bre  descendieron  en  Egipto  e  ende  en  quatro^ientos  años  asi  fueron 
multiplicados  que  contarse  su  real  non  pudo.  E  como  los  agrauase 
el  rey  de  Egipto  e  en  las  hedifica^iones  de  sus  ^ibdades  en  el  lodo  e 
en  el  ladrillo  los  subjudgase  llamaron  a  su  Señor,  e  firió  a  toda  la 
tierra  de  Egipto  de  varias  plagas.  E  como  los  echasen  de  sí  los 
egipcianos  e  pesase  la  plaga  dellos  e  otra  vez  los  quisiese  tornar  a 
su  serui^io  retornar,  fuyentes  ellos,  el  Señor  del  ^ielo  la  mar  alirió, 
asi  que  acá  e  allá  las  aguas  así  como  muros  se  endures^ieron  e  estos 
a  pie  seco  por  el  fondo  de  la  mar  andando  pasaron,  en  el  qual  real 
como  inumerable  real  de  los  egipcianos  los  presiguisiese  así  que  todo 
fué  cubierto  que  non  quedase  uno  quel  fecho  a  los  después  anunciase. 
E  así  sallidos  de  la  mar  Rubre  al  desierto  de  monte  Synay  ocurrie- 
ron en  el  qual  nunca  omne  pudo  morar  nin  fijo  de  omne  folgo. 

E  alli  fueron  las  fuentes  de  la  mar  traídas  a  ellos  e  por  quarenta 
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años  maná  del  (^ie\o  usaron  adonde  qnier  que  sallian  sin  arco  e  sin 
saeta  e  sin  escudo  e  sin  espada.  El  señor  dellos  por  ellos  peleó  e 
venció  e  non  fué  que  insultase  a  este  pueblo  saluo  quando  se  par- 
tieron del  serui(;'io  del  Señor,  su  Dios.  Guantas  vezas  sin  aquel  su 
Señor  a  otro  onraron  dados  son  en  robo  e  en  espada  e  en  vituperio. 
E  quantas  vezes  se  arrepintieron  de  partirse  del  serui^io  de  su  Dios 
dioles  la  virtud  del  ^ielo  para  resistir.  E  a  la  fin  al  rey  cananeo  e 
gebuí^-eo  e  perizeo  e  yteo  e  emorreo  e  todos  los  poderosos  de  Esbon 
derrocaron  e  las  tierras  e  ^ibdades  dellos  ellos  las  poseyeron.  E 
mientras  que  non  pecaron  en  presencia  de  su  Dios  tenían  estos  bie- 
nes, ca  el  su  Dios  aborres<;e  a  la  iniquidat.  Ca  ante  aquellos  omnes, 
como  se  apartasen  de  la  via  que  les  dió  Dios  e  non  andudiesen  en 
ella,  exterminados  fueron  en  muchas  peleas  e  nas(;-iones  e  muchos 
dellos  son  traídos  captiuos  en  tierra  non  suya.  E  ayer  son  tornados 
al  Señor,  Dios  suyo,  e  del  derramamiento  que  fueron  derramados 
ayuntados  son  e  subieron  a  todos  estos  lugares  montanos  e  otra 
vez  poseen  a  Iherusalem  onde  son  las  cosas  santas  dellos.  Agora, 
señor  mía.  acata.  Si  es  alguna  maligia  dellos  qerca  de  su  dios,  vamos 
a  ellos,  ca  dártelos  ha  el  su  dios  e  sobiudgados  serán  so  el  yugo  de 
tu  poten(_-ia.  E  si  non  ay  ofensión  deste  pueblo  ^erca  de  su  señor, 
non  Ies  podremos  resistir,  ca  su  dios  los  defenderá  e  seremos  en  vi- 
tuperio a  toda  la  tierra.  E  así  fué  que  como  (;-esase  de  fablar  estas 
palabras  Achior  ouieron  ira  todos  los  grandes  de  Olofernis  e  cui- 
dauan  matarlo  diziendo  uno  a  otro :  ¿  Quién  es  aqueste  que  los 
fijes  de  Ysrrael  dize  que  puedan  resistir  a  Nabucodonosor,  el  rey, 
e  sus  huestes  omnes  desarmados  e  sin  virtud  e  sin  potencia 
delante  dél  pelear?  E  porque  conosca  Achior  que  nos  engaña  suba- 
mos en  los  lugares  montanos  e  como  tornados  fueren  los  potentes 
dellos  estonces  con  ellos  a  espada  sea  traspasado,  porque  sepa  toda 
la  gente  que  Nabucodonosor  es  señor  de  toda  la  tierra  e  sin  él  non 
ay  otro. 

CAPITULO  VI 

HOLOFORNES,    INDIGNADO,  ENTREGA  A  ACHIOR  A  LOS  JUDIOS 

Así  fué  que  como  qesasen  de  fablar,  ensañado  Olofernis  muy  mu- 
cho dixo  a  Achior :  porque  quanto  nos  profetizaste  diziendo  que 
la  generación  de  Ysrrael  sean  defendidos  de  su  Señor  e  porque  te 
yo  amuestre  que  non  ay  señor  sinon  Nabucodonosor,  como  los  ma- 
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táremos  a  todos  así  como  un  omne,  estonces  con  ellos  serás  muerto 
e  todo  Ysrrael  contigo  por  perdi(;'ión  se  desperdiciará  e  prouarás  que 
Xabucodonosor  señor  sea  de  la  uniuersa  tierra.  Estonces  el  espada 
de  mi  cauallería  pasará  por  tus  lados  e  traspasado  caerás  entre  los 
llagados  de  Ysrrael  e  non  repararás  fasta  que  seas  destroído  con 
ellos  Mas  si  tu  profe(;-ia  piensas  ser  verdadera  non  se  demude  tu 
vulto  e  la  amarillor  que  tono  a  tu  cara  pártase  de  ti.  Si  estas  mis 
palabras  non  pueden  ser  conplidas  piensas  en  manera  que  juntamen- 
te con  ellas  serás  prouado.  Cata  :  desde  esta  ora  al  pueblo  dellos 
aconpañarás,  que  mientras  las  dignas  penas  de  mi  espada  res(;:ibie- 
ren  e  tú  juntamente  a  la  venganza  serás  subgeto.  Entonqes  Olofer- 
nis  mandó  a  sus  sieruos  que  prendiesen  Acbior  e  lo  troxiesen  en 
Betuliati  en  las  manos  de  los  fijos  de  Ysrrael.  E  tomándolo  los  sier- 
uos de  Olofernis  fúrronse  por  el  canpo.  E  como  fuesen  a  los  luga- 
res montanos  sallieron  contra  ellos  los  fonderos  e  ellos,  arredrados 
del  lado  del  monte,  ataron  a  Acbior  a  un  árbol  de  pies  e  de  manos 
a  asi  atado  dexáronlo  e  tornaron  a  su  señor.  Desi  los  fijos  de  Ys- 
rrael descendientes  de  Betbulia  vinieron  a  él  el  qual  desataron  e 
troxieron  a  Betulia  e  poniéndolo  en  la  meitad  del  pueblo  pregun- 
táronle que  qual  cosa  fuese  por  qué  le  ataron  los  asirios  e  lo  de- 
xaron.  En  esos  dias  eran  allí  los  príncipes  Ezías,  fijo  de  Mica,  del 
tribo  de  Symeón  e  Ecarmi  e  Gotoniel  entre  los  viejos.  E  (^erca  de 
todos  Achior  dixo  todas  las  palabras  que  fabb')  por  Olofernis  pre- 
guntado, e  como  el  pueblo  de  Olofernis  quisiesen  por  esta  palabra 
matarlo.  E  como  Olofernis  irado  oviese  mandado  que  a  los  ysrrae- 
lítas  fuese  traído  por  tal  causa,  porque  quando  venciese  a  los  fijos 
de  Ysrrael  que  Achior  tanbién  por  diuersas  penas  lo  mandase  matar, 
porque  dixo  que  el  Señor  de  los  fíelos  es  defendedor  dellos. 

E  como  todas  estas  cosas  Achior  declarase  todo  el  pueblo  ca- 
yeron sobre  sus  caras  adorantes  e  comúnmente  leuantaron  e  llora- 
ron, e  de  una  alma  sus  preces  al  Señor  derramaron  dizientes  :  ¡O! 
Señor,  Dios  del  ^ielo  e  de  la  tierra,  otea  la  soberuia  de  aquellos, 
acata  nuestra  homilldat  e  a  la  cara  de  tus  santos  atiende  e  amues- 
tra  que  non  desanparas  a  los  que  presumen  de  ti.  E  a  los  que  pre- 
sumen de  si  e  de  su  virtud  se  glorifican  los  homilías.  Fenesqido  el 
lloro  e  por  todo  el  día  la  oración  del  pueblo  conplida  consolaron  a 
Achior  dizientes :  el  Dios  de  nuestros  padres  por  cuya  virtud  tú  pre- 
dicaste, él  te  darán  gualardón  en  guisa  que  el  quebranto  de  los 
más  dellos  veas.  E  como  en  verdat  el  Señor,  nuestro  Dios,  diere  li- 
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bertad  a  sus  sieruos  contigo  será  el  Señor  en  medio  de  nos  según 
que  te  ploguiere,  asi  que  con  todos  los  tuyos  conuerses.  En^ 
tonyes  Ozías,  fenes(,-ido  el  consejo,  lo  tomó  en  su  casa  e  fizo  grant 
^ena  e  llamados  a  los  puel)los  juntamente  acabado  el  ayuno  comie- 
ron. E  después,  llamado  todo  el  pueblo,  por  toda  la  noche  dentro  de 
iglesia  oraron  pidiendo  ayuda  al  Dios  de  Ysrrael. 


CAPITULO  VII 

ASEDIO    DE  BETHULIA 

E  Olofernis  otro  dia  mandó  a  sus  huestes  que  subiesen  contra 
Bethulia,  e  eran  de  peones  batalladores  calentó  e  veinte  mili,  sin  los 
aparejos  de  los  omnes  dellos,  los  quales  ocupó  la  captiuidad  e  traí- 
dos fueran  de  las  prouinc^ias  e  de  las  ^ibdades  juntamente  toda  1% 
mancebía.  E  aparejáronse  a  la  batalla  contra  los  fijos  de  Ysrrael  e 
vinieron  por  la  baxura  del  monte  fasta  el  altura  que  acata  a  Dotan 
de  lugar  que  se  dize  Relina  fasta  Relineo  que  es  contra  Esdrelon. 
Los  fijos  de  Ysrrael,  como  vieron  la  muchedunbre  de  ellos,  echáron- 
se en  tierra  echando  qeniza  sobre  sus  caberas  de  un  alma  orantes 
que  el  Dios  de  Ysrrael  su  misericordia  mostrase  sobre  su  pueblo,  e 
tomantes  sus  armas  de  batalla  estouieron  por  los  lugares  quel  ca- 
mino del  angostura  de  la  vía  acataua  entre  los  lugares  montuosos  e 
guardáuanse  todo  el  día  e  la  noche. 

Desi  Olofernis  como  cercó  por  derredor  falló  que  la  fuente  que 
manaua  el  agua  para  su  acarreo  dellos  era  de  la  parte  de  meredion 
fuera  de  la  ^ibdat  e  aderes^ó  e  mandola  cortar.  E  eran  lexos  de  los 
muros  fuentes  de  los  quales  furtiblemente  eran  vistas  sacar  agua  a  re- 
follar  ante  que  a  beuer.  E  los  fijos  de  Moab  allegaron  a  Olofernis 
diziendo  :  los  fijos  de  Ysrrael  non  en  lan(^a  nin  en  saeta  confían  mas 
los  montes  los  han  de  defender  e  los  han  de  anparar  los  collados  en 
el  prin(pipio  constituidos.  Pues  para  que  sin  ayuntamiento  de  pelea 
los  puedas  ven(;-er  pon  guarda  a  las  fuentes  porque  non  saquen  dellas 
agua  e  sin  espada  los  matarás  e  cansados  te  darán  su  qibdat  la  cual 
9Íbdat  creen  ser  puesta  en  los  montes  que  vencer  non  se  puede.  E 
ploguieroQ  estas  palabras  delante  Olofernis  e  delante  todos  sus  ca- 
ualleros  e  constituyó  por  aderredor  centenarios  por  todas  las  fuen- 
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tes,  e  como  esta  guarda  fuese  por  veinte  dias  acabada  desfallecieron 
las  cisternas  e  los  ayuntamientos  de  las  aguas  a  todos  los  morantes 
en  Bethulia  así  que  non  avia  donde  se  fartasen  en  la  cibdat  siquiera 
un  día,  que  por  medida  se  daua  el  agua  a  los  pueblos  cada  día. 

Estonces,  ayuntados  a  Ozías  todos  los  varones,  las  fenbras,  los 
mancebos  e  los  niños  a  una  voz  dixieron  :  judgue  Dios  entre  nos  e 
ti,  ca  feziste  en  nos  males  queriendo  fablar  pagificamente  con  los 
asirios,  e  por  esto  nos  vendió  Dios  en  sus  manos  e  por  eso  non  es 
quien  ayude.  Como  seamos  caídos  ante  sus  ojos  en  sed  e  grant  per- 
dición e  agora  ayuntad  a  los  que  son  en  la  ^ibdat  que  de  nuestra 
voluntad  llamemos  todo  el  pueblo  a  Olofernis,  mejor  es  que  catinos. 
Bendigamos  al  Señor  viuientes  que  non  que  muramos  seamos 
vituperio  a  toda  carne.  Como  veamos  a  nuestras  mugeres  e  a  nues- 
tros fijos  que  mueran  a  nuestros  ojos  contestamos  oy  al  ^ielo  e  la 
tierra  e  al  Dios  de  nuestros  padres  que  se  venga  por  nuestros  peca- 
dos que  ya  traída  la  ^ibdat  en  mano  de  la  cauallería  de  Olofernis  e 
sea  nuestra  fin  breue  a  poder  de  espada  más  que  sea  fecha  más  luen- 
ga en  la  secura  de  la  sed.  E  como  esto  dixiesen,  fecho  es  grant 
lloro  e  llanto  en  la  grant  iglesia  a  todos  e  por  muchas  oras  en  una 
voz  clamaron  al  Señor  dizientes :  pecamos  con  nuestros  padres  non 
iustamente,  fezimos  iniquidat.  Tú  que  piadoso  eres  amergendéate 
de  nos  o  en  tu  a^ote  judga  nuestras  iniquidades  e  non  quieras  traer 
los  que  se  afiuzan  en  ti  poder  del  pueblo  que  non  te  saben,  porque 
non  digan  entre  las  gentes :  ¿  qué  es  del  Dios  dellos  ?  E  como  estouie- 
sen  cansados  de  aquellos  clamores  e  de  aquellos  llorados  e  callasen, 
leuantándose  Urías,  mojado  con  lágrimas,  dixo :  de  derecho  cora- 
zón estad  hermanos,  e  estos  (j-inco  días  esperemos  e  qui^á  la  su  in- 
dignación quitará  e  dará  gloria  a  su  nonbre.  E  si,  pasados  c'nco 
días,  non  viniese  ayudamiento,  faremos  estas  palabras  que  tú  fablas. 


CAPITULO  VIII 

IXTERVEXCIOX  DE  JUDIT 

E  así  fué  que,  como  oyese  estas  palabras  Judie,  la  viuda,  que 
era  fija  de  Marari,  fijo  de  Ydoy,  fijo  de  Sof,  fijo  de  Uría,  fijo  de 
Helay,  fijo  de  Hamor,  fijo  de  Gedeón,  fijo  de  Rafay,  fijo  de  Echitof, 
fijo  de  Malchía,  fijo  de  Enam,  fijo  de  Natanía,  fijo  de  Saltion,  fijo 
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de  Simeón,  fijo  de  Reuben,  e  su  marido  fué  Manases,  que  nas^ió  en 
los  días  del  mes  de  Herdiarie  e  estaua  sobre  los  que  cogían  los  ma- 
nojos en  el  canpo  e  vino  la  siesta  sobre  su  cabera  e  murió  en  Be- 
tulia,  gibdat,  e  allí  fué  soterrado  con  sus  padres,  e  era  Judie  dexada 
viuda  dél  por  tres  años  e  seis  meses.  E  en  la  parte  soberana  de  su 
casa  fizo  para  sí  secreta  yasija  en  la  qual  con  sus  mo<;-as  encerrada 
moraua  e  avía  sobre  sus  lomos  ^iligio  e  ayunaua  todos  los  días  de 
su  vida  sinon  en  los  sábados  e  en  las  neomenias  e  en  las  fiestas  de 
la  casa  de  Ysrrael,  era  de  muy  fermosa  vista  además.  A  la  qual 
su  marido  dexara  muchas  riquezas  e  familia  copiosa  e  posesión  en 
Afacas  e  bueyes  e  hatos  de  ouejas,  e  era  aquesta  en  todas  las  cosas 
mucho  fermosa,  ca  temía  al  Señor  muy  mucho  e  non  era  quien  della 
fablase  mal. 

Aquesta,  como  oyese  que  Urías  oviese  prometido  que  pasado  el 
quinto  día  daría  la  qibdat,  enbió  a  Pebros,  Cabri  e  a  Carmi  e  vinieron 
a  ella  e  díxoles :  ¿  qué  es  esta  palabra  en  que  consintió  Urías  que 
traiga  la  gibdat  a  los  asirios  si  dentro  de  los  ginco  días  non  vos  viniere 
adjutorio?  ¿E  quién  sodes  vos  que  tentades  al  Señor  non  esta  pa- 
labra que  misericordia  prouó  que  más  ante  que  ira  despierte  e  saña 
en(;;ienda  e  posistes  vos  el  tienpo  de]  amer^endeamiento  del  Señor 
e  en  vuestro  aluedrío  le  constituistes  día?  Mas  porque  pacífico  es  el 
Señor  en  este  mesmo  nos  repintamos  e  su  perdonan(;-a  con  lágrimas 
demandemos,  ca  non  como  omne  Dios  así  sea  de  amenazar  nin  así 
como  fijo  de  omne  a  la  ira  se  ha  de  inflamar.  E  por  esto  le  homille- 
mos  nuestras  almas  e  constituidos  en  el  spritu  simientes  a  él  diga- 
mos llorantes  al  Señor  que  segunt  su  voluntad  así  nos  faga  su  mi- 
sericordia. E  así  como  es  conturbado  nuestro  coraíjón  con  su 
sobtruia  dellos  así  aun  de  nuestra  homilldat  seamos  aun  gloreficados, 
ca  nos  seguimos  los  pecados  de  nuestros  padres  que  dexaron  al  Se- 
ñor e  adoraron  a  dioses  ágenos.  E  por  este  pecado  son  dados  en 
espada  e  rapiña  e  en  confusión  a  sus  enemigos.  Nos  a  otro  señor 
non  sabemos  afuera  dél.  Esperemos  homilldes  su  consolaíj-ión  e  rede- 
mi  rá  nuestra  sangre  de  las  afli^iones  de  nuestros  enemigos  e  omi- 
llará  a  todas  las  gentes  qualesquier  que  se  leuantan  contra  nos,  e 
fágalas  sin  onra  el  Señor,  Dios  nuestro.  E  agora,  hermanos,  por- 
que vosotros  que  sodes  grandes  en  el  pueblo  del  Señor  de  vosotros 
depende  el  alma  dellos  e  vuestra  fabla,  sus  almas  erguid,  que  se  re- 
mienhren  que  tentaron  nuestros  padres  porque  prouasen  o  porqur 
onrasen  al  Señor,  sn  Dios.  Remenbrados  deuedes  de  ser  en  como 
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nuestro  padre  Abrahani  fué  tentado  e  por  muchas  tribulac^iones  fué 
prouado  e  así  del  Señor  fué  fecho  amigo.  E  así  Ysaac,  e  así  Jacob, 
e  así  Moysén  e  todos  los  que  conplugieron  al  Señor  por  muchas 
tribulaciones  pasaron  fieles,  e  aquellos  que  tentaciones  non  ovieron 
con  el  temor  del  Señor  e  su  paciencia  e  el  vituperio  de  su  murmu- 
ración contra  Señor  fablaron,  destruidos  son  dél,  destruidos  e  por 
las  serpientes  perescieron.  E  nos  non  nos  venguemos  por  las  cosas 
que  pades^emos,  mas  reputémoslas  a  nuestros  pecados.  E  aquestas 
ser  menores  penas  e  acotes  del  Señor  así  como  sieruos  que  somos 
castigados  por  emendación  non  por  perdiqión  nuestra  aver  venido 
creamos. 

E  dixeron  aquellos,  Uzías  e  los  grandes :  todas  las  cosas  que 
fablas  son  verdat  e  non  es  en  tus  palabras  alguna  reprehensión. 
Pues  agora  ora  por  nos,  que  muger  santa  eres  e  temiente  de  Dios. 
E  díxoks  Judie :  segunt  que  fablar  pude,  de  Dios  seer  conosgeredes, 
así  que  lo  que  fazer  propuse  prouar  si  es  del  Señor,  e  orad  que  firme 
faga  mi  consejo  Dios.  Estaredes  vos  esta  noche  a  la  puerta  e  yo 
saldré  con  mi  ama  e  orad  así  como  dexistes,  en  ginco  días  cate  el 
Señor  a  su  pueblo  Ysrrael.  E  vos  non  quiero  que  escodruñedes  mi 
obra  e  fasta  que  vos  lo  notifique  ninguna  otra  cosa  se  faga  sinon 
oración  por  mí  al  Señor  e  Dios  nuestro.  E  díxole  Urías,  príncipe 
de  Judea :  ve  en  paz  e  el  Señor  sea  contigo  en  la  venganca  de  nues- 
tros enemigos.  E,  tornándose,  fueron. 


CAPITULO  IX 

ORACION  DE  JUDIT 

Los  quales  idos  Judie  entró  en  su  oratorio  e  vestiéndose  de  ce- 
Hcio  puso  ceniza  sobre  su  cabeca  e  echándose  en  tierra  clamó  al 
Señor  diziendo :  Señor,  Dios  de  mi  padre,  Symeón,  que  le  diste 
espada  en  defensión  de  los  estraños  los  quales  constreñidores  es- 
touieron  en  su  enconamiento  e  descubrieron  el  muslo  de  !a  virgen 
en  confusión  e  diste  sus  mugeres  dellos  en  robo  e  sus  fijas  en  cap- 
tiuidad  e  todo  el  robo  en  partimiento  a  tus  sieruos  que  zelaron  el 
tu  zelo,  acórreme,  ruégote,  Señor,  Dios  mío,  a  mí,  viuda.  Tú  fe- 
ziste  las  cosas  primeras  e  aquellas  después  de  aquellas  cuidaste  e 
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aquello  fecho  es  que  tú  quesiste.  Todas  tus  vías  aparejadas  son  e 
tus  juizios  en  tu  prouldengia  posiste.  Acata  a  las  huestes  de  los  asi- 
rlos ag'ora  segunt  que  estonges  a  las  huestes  de  los  egipcianos  aca- 
tar te  plogo  quando  en  pos  tus  siervios  armados  corrían  confiantes 
en  carros  e  en  su  cauallería  e  en  la  muchedunbre  de  sus  batallado- 
res. Mas  acataste  sobre  sus  carros  e  las  tiniebras  los  cansaron,  touo 
los  pies  dellos  el  abismo  e  las  aguas  los  cubrieron.  Así  sean  fechos 
aquestos  los  quales  confían  en  su  muchedunbre  e  en  sus  carros  e  en 
sus  saetas  e  lanqas  se  glorifican  e  non  saben  que  tú  mesmo  eres 
Dios  nuestro  que  quebrantas  las  batallas  desde  el  comienc^o  e  Señor 
€s  el  nonbre  a  tí.  Al(^a  tu  bra^o  segunt  desde  el  comien(;-o  e  que- 
branta su  virtud  e  en  tu  virtud  caerá  su  virtud  en  tu  ira,  los  que  pro- 
meten quebrantar  tus  cosas  santas  e  ensuzíar  el  tabernáculo  de  tu 
nonbre  e  derrocar  con  su  espada  el  cuerno  de  tu  altar.  Faz,  Señor, 
que  por  la  mesma  espada  suya  de  soberuia  sean  cortados,  sea  toma- 
do por  plazo  de  sus  ojos  en  mí  e  fiérelo  de  los  be^os  de  mi  caridat, 
dame  en  el  alma  costanc^ia  a  que  lo  menosprecie  e  virtud  para  que 
lo  trastorne  e  será  memorial  de  tu  nonbre  como  la  mano  de  la  fen- 
bra  lo  derrocare,  ca  non  en  la  muchedunbre  es  tu  virtud,  Señor,  nin 
aun  en  la  fuerza  de  los  cauallos  tu  voluntad,  nin  los  soberuios  desde 
el  comiendo  ploguieron,  mas  de  los  homildes  e  de  ¡os  mansos  a  tí 
sienpre  te  plogo  el  ruego.  Señor  de  los  fíelos,  criador  de  las  aguas, 
e  Señor  de  toda  criatura,  escucha  a  mí  mesquina  rogante  e  de  tu 
misericordia  presumiente.  Miénbrate,  Señor,  de  tu  testamento  e  da 
palabra  en  mi  boca  e  en  mi  cora(;-ón  consejo  confirma  porque  la  tu 
casa  e  santifica(;ión  quede  e  porque  toda  generación  conosca  que  tú 
eres  Señor  e  non  ay  otro  Señor  sin  ti. 


CAPITULO  X 

JUDIT  SE  PASA  AL   CAMPAMENTO    DE  LOS  ASIRIOS 

Así  fue  que  después  que  de  aclamar  qesó  al  Señor  leuantose  de 
su  lugar  en  que  yuguiera  echada  al  Señor  e  llamó  a  su  ama  e  des- 
cendiendo en  su  casa  quitó  de  sí  el  delicio  e  desnudóse  de  la  vesti- 
menta de  su  buidez  e  lauó  su  cuerpo  e  ungióse  con  mirra  muy  bue- 
na e  peinó  las  crines  de  su  cabera  e  puso  mirra  sobre  su  cabera  e 
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vistióse  las  vestimentas  de  su  alegría  e  ca]<;-ó  ca^-as  en  sus  pies  e 
tomó  lirios  e  anillos  de  sus  ornamentos  con  que  se  ornó.  A  la  qual 
aun  el  Señor  dió  resplandor,  ca  toda  esta  conpusi^ión  non  de  lu- 
xuria  mas  de  virtud  dependía.  E  por  esto  el  Señor  a  esta  en  que 
esta  virtud  alagó  porque  en  non  conparable  fermosura  a  ojos  de 
todos  pares^iese.  E  inpuso  a  su  ama  copa  de  vino  e  vaso  de  olio  e 
panes  e  queso  e  fuese. 

E  Como  viniese  a  las  puertas  de  la  ^ibdat  falló  que  la  esperaua 
ürías  e  los  grandes  de  la  ^ibdat  los  quales  como  la  viesen  maraui- 
lláronse  e  espantáronse  de  su  fermosura  e  non  preguntándola  dexá- 
ronla  pasar  diziendo :  el  Dios  de  nuestros  padres  te  dé  gragia  e  todo 
el  consejo  de  tu  coracj-ón  en  tu  virtud  confirme  e  glorifiqúense  sobre 
ti  Iherusalem  e  sea  tu  nonbre  el  número  e  de  las  santas. 

E  orando  al  Señor  pasó  las  puertas  ella  e  su  ama.  Así  fué  como 
descendiese  el  monte  cerca  el  arrayar  del  día  encontraron  con  ella 
los  azechadores  de  los  asirios  e  touiéronla  diziendo:  ¿dónde  vienes 
e  dónde  vas  ?  La  qual  respondió :  hija  soy  de  los  ebreos  e  por  esto 
fui  dellos,  ca  lo  que  ha  de  ser  yo  lo  sé,  ca  se  vos  darán  en  robo 
por  quanto  menospre^iarvos  quisieron  e  non  se  quisieron  luego  dar 
a  sí  mesmos  e  porque  fallasen  misericordia  en  vuestra  presen(;ia.  E 
por  esta  causa  cuidé  comigo  mesma  diziendo :  iré  a  la  faz  del  prín- 
cipe Olofernis  para  que  le  amuestre  los  secretos  dellos  e  le  mues- 
tre por  qué  ingenio  los  pueda  auer  de  guisa  que  non  caiga  un  omne 
de  su  real.  E  como  aquellos  varones  oyesen  sus  palabras  conside- 
rauan  su  cara  e  era  en  sus  ojos  dellos  espanto,  ca  se  marauillauan 
de  su  fermosura  mucho.  E  dixiéronle  :  guardaste  tu  alma  porque  tal 
consejo  fallaste  que  descendieses  a  nuestro  señor.  Aquesto  sabrás, 
ca  con  los  otros  en  presencia  dél  bien  te  fará  e  serás  muy  mucho 
agrades^ida  en  su  presencia.  E  troxiéronla  al  tabernáculo  de  Olofer- 
nis e  recontaron  aquestas  cosas. 

E  como  entrase  ante  su  faz  juego  fué  captiuado  en  sus  ojos  Olo- 
fernis. E  dixiéronle  sus  donzellas :  ¿quién  es  el  que  menosprecia 
el  pueblo  de  los  ebreos  que  tan  fermos^s  mugeres  tienen  ?  Como 
por  ellas  con  razón  non  deüemos  de  batallar  contra  ellos. 

Veyendo  a  Olofernis  Judit  asentado  en  trono  que  era  de  púrpu- 
ra e  de  oro  e  de  esmeraldas  e  de  piedras  preciosas  entretexido  e 
como  a  su  cara  entrase  adorólo  echándose  sobre  tierra.  E  aleáron- 
la sus  sieruos  de  Olofernis,  mandándolo  su  señor. 
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CAPITULO  XI 

JUDIT  EN  PRESENCIA  DE  HOLOFORNES 

Estonce  le  dixo  Olofernis :  de  corazón  derecho  está  e  non  quieras 
auer  pauor  en  tu  corazón, que  yo  nunca  enpes^í  a  varón  que  fuese 
seruir  a  Nabucodonosor,  el  rey.  E  tu  pueblo,  si  non  me  oviese  me- 
nospreciado, non  leuantaría  mi  lan^a  sobre  él.  E  agora  dime  por 
quál  causa  te  partiste  dellos  e  te  plogo  de  venir  a  nos.  E  dixo  Judit : 
toma  las  palabras  de  tu  sierua,  ca  perfecta  cosa  fará  el  señor  por  la 
vida  de  Nabucodonosor,  rey  de  la  tierra,  e  por  la  vida  de  su  virtud 
que  es  en  ti  para  corregimiento  de  todas  las  almas  errantes  que 
non  solamente  los  omnes  le  siruen  por  ti,  mas  aun  las  bestias  del 
canpo  lo  contenplarán.  Recontada  es  la  industria  del  tu  corazón  a 
todas  las  gentes  e  amostrado  es  a  todo  el  siglo  que  tú  solo  eres  bue- 
no e  poderoso  en  todo  su  regno  e  tu  disciplina  a  todas  las  prouin^ias 
se  predican  nin  esto  se  esconde,  lo  qual  fabló  Achior,  nin  aquello  es 
non  sabido  que  mandaste  que  le  viniese.  Costante  cosa  es  que  nues- 
tro Dios  por  pecados  ofendido  que  mandase  por  sus  profetas  que 
los  traerá  por  sus  pecados  e  porque  saben  que  oviesen  ofendido  a 
su  Dios  los  fijos  de  Ysrrael  tu  tremor  sobre  ellos  es,  e  aun  más  ; 
la  fanbre  los  conbatió  e  la  secura  del  agua,  ya  entre  los  muertos 
son  contados.  E  a  la  fin  esto  ordenan  que  maten  sus  ganados  e  su 
sangre  dellos  beuan,  e  las  cosas  santas  de  su  Dios  que  mandó  Dios 
que  non  fuesen  tañidas  por  trigo  e  vino  e  olio  estas  cosas  cuidaron 
dar  e  las  quieren  gastar  las  quales  nin  aun  con  las  manos  las  deuían 
tañer,  e  pues  esto  fazen,  gierto  es  que  en  perdición  serán  dados.  E 
porque  yo,  tu  sierua,  al  Señor  onro  agora  <;erca  de  ti  e  saldrá  tu 
sierua  e  onre  al  Señor  e  dezirme  ha  cuando  les  tornará  su  pecado, 
e  viniendo  te  lo  contaré,  así  que  yo  te  traeré  por  medio  de  Iherusa- 
lem  e  avrás  todo  el  puebl^^  de  Ysrrael  así  como  ouejas  que  non  han 
pastor  e  non  ladrará  solamente  uno  contra  ti,  ca  estas  cosas  me  son 
dichas  pro  prouiden^ia  de  Dios.  E  por  quanto  irado  es  dellos  e!  Se- 
ñor, me  enbió  que  te  contase  esto. 

Pluguieron  estas  palabras  (perca  de  Olofernis  e  (perca  de  sus  mo- 
laos e  marauilláuanse  de  su  sabiduría  e  dizían  los  unos  a  los  otros : 
non  es  tal  muger  sobre  la  tierra  en  acatamiento  de  fermosura  e 
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sentido  de  las  palabras.  E  díxole  Olofernis :  bien  fizo  Dios  que  te 
enbió  ante  el  pueblo  porque  le  des  en  nuestras  manos,  e  porque  es 
bueno  tu  prometimiento,  si  me  fiziere  esto,  tu  Dios  será  tanbién  mi 
dios.  E  tú  en  la  casa  de  Nabucodonosor  grande  serás  e  tu  nonbre 
se  nonbrará  en  toda  la  tierra. 


CAPITULO  XII 

JUDIT  CENA  CON  HOLOFERXES 

Estonce  le  mandó  entrar  adonde  estauan  sus  thesoros  e  man- 
dóle que  quedase  ende  e  costituyó  que  le  daría  de  su  conbite.  Al 
qual  respondió  Judit  e  dixo  :  agora  non  podré  comer  destas  cosas 
que  me  mandaste  dar  porque  non  venga  sobre  mi  ofensión  ;  de  aque- 
llas cosas  que  para  mí  troxe  comeré.  A  la  qual  Olofernis  dixo  :  si 
te  falles(;;ieren  estas  cosas  que  contigo  troxiste  ;  qué  te  faré  ?  E  dixo 
Judit:  ¡biua!  tu  alma,  mi  señor,  que  non  espenderá  todas  estas 
cosas  tu  sierua  fasta  que  faga  el  Señor  por  mi  mano  estas  cosas 
que  pensé.  E  troxiéronla  sus  sieruos  al  tabernáculo  que  mandara  e 
pidió  mientras  que  entrase  que  le  diesen  bien  de  noche  que  ante  la 
luz  lugar  para  sallir  fuera  e  orar  e  rogar  al  Señor.  E  mandó  a  sus 
cobigeros  que  como  le  plugie.se  salliese  e  entrase  a  orar  a  su  Señor 
por  tres  días.  E  sallía  de  noche  en  el  valle  de  Bethulia  e  bautizáuase 
en  la  fuente  del  agua  e  como  sobía  oraua  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael, 
que  aderezase  su  vía  a  libramiento  del  pueblo  suyo.  E  entrando  lin- 
pia  quedaua  en  el  tabertáculo  fasta  que  tomaua  su  comer  a  ora  de 
viésperas. 

E  en  el  quarto  día  Olofernis  fizo  (;ena  a  sus  sieruos  e  dixo  a  Va- 
gaón,  castrado  :  ve  e  di  aquella  ebrea  que  de  buena  voluntad  con- 
sienta morar  contigo.  Cosa  fea  es  ^erca  los  asirios  si  la  fenl^ra  está 
ruesta  del  varón  faziendo  e  sin  galardón  pase  dél. 

Entonce  entró  Vagaón  a  Judie  e  díxole  :  non  aya  vergüen(;-a  la 
buena  mG<;-a  del  varón  de  ir  a  mi  señor  para  que  le  sea  onrada  (,-erca 
de  su  faz  e  coma  con  él  e  beua  vino  en  solas.  Al  qual  respondió  Ju- 
die :  ¿quién  so  yo  para  que  contradiga  a  mi  señor?  Todo  lo  que 
fuere  delante  sus  ojos  bien  e  muy  mucho  bien  faré  ;  qualquier  cosa 
que  le  a  él  pluguiere  e  aquello  me  será  muy  mucho  bueno  todos  los 
días  de  mi  vida.  E  leuantose  e  ornóse  de  su  vestimenta  e  entró  de- 
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lante  su  faz  e  el  corazón  de  Olofernis  se  sacudía  e  estaua  ardiendo 
en  su  cobdÍ9Ía.  E  díxole  Olofernis  :  beue  vino  agora  e  duerme  en 
solas,  que  graqia  has  fallado  delante  mí.  E  díxole  Judie:  sí  beueré, 
señor,  que  engrades^ida  es  mi  alma  oy  más  que  en  todos  mis  días. 
E  tomó  e  comió  e  beuió  <;-erca  dél  aquellas  cosas  que  le  guisara  su 
sierua.  E  solazólo  fué  fecho  Olofernis  a  ella,  e  beuió  vino  mucho 
además,  quanto  nunca  beuiera  en  su  vida. 


CAPITULO  XIII 

JUDIT  MATA  A  HOLOFERNES 

E  como  fué  fecho  tarde  apresuráronse  los  sieruos  de  Olofernis 
a  sus  posadas  e  <;erró  Vagaón  las  puertas  de  la  yasija  e  fuese.  E 
estañan  todos  cansados  del  vino  e  era  Judie  sola  en  la  yasija.  E  Olo- 
fernis yazía  en  el  lecho  con  grant  beudez  atormes^ido.  E  dixo  Judie 
a  su  mo^a  que  estouiese  de  fuera  delante  la  yasija  e  guardase.  E 
estouo  Judie  delante  el  lecho  orando  con  lágrimas  e  con  mecpimlen- 
to  de  be^os  en  silencio  diziendo :  confírmame,  Señor,  Dios  de  Ys- 
rrael,  en  esta  ora  en  las  obras  de  mis  manos  que  así  como  prome- 
tiste a  Iherusalem,  tu  qibdat,  vergas  esto  lo  qual  creyente  por  ti 
poder  ser  fecho  cuido  que  lo  acabo.  E  como  esto  dixo  allegó  a  la 
colupna  que  era  a  la  cabera  del  lecho  suyo  e  su  estoque  que  en  ella 
atado  colgaua  desató.  E  como  lo  desuainase  tomó  la  crine  de  su 
cabega  dél  e  dixo:  confírmame,  .Señor,  Dios,  en  esta  ora.  E  firiole 
dos  vezes  en  la  geruiz  e  cortóle  la  cabega  e  tomó  el  conopeum  suyo 
de  la  colupnas  e  reboluió  su  cuerpo  descabecado  e  después  de  po- 
quillo  salló  e  troxo  la  cabera  de  Olofernis  a  su  sierua  e  mandóle  que 
ja  metiese  en  su  talega.  E  sallieron  las  dos  segunt  su  costunbre 
quasi  a  ora9Íón  e  pasaron  los  reales  e  rodeando  el  valle  vinieron  a 
la  puerta  de  la  QÍbdat.  E  dixo  Judie  de  lexos  a  las  guardas  de 
la  ^ibdat :  abrid  las  puertas,  ca  con  nos  es  Dios  que  fizo  virtud  en 
Ysrrael. 

E  así  fué  que  como  oyesen  los  varones  su  voz  llamaron  a  los 
grandes  de  la  ^ibdat  e  vinieron  todos  a  ella  mucho  de  corazón  que 
non  la  esperauan  ya  que  viniese.  E  atendientes  candelas  llegaron 
^erca  della  todos,  e  ella  subió  en  el  más  alto  lugar  e  mandó  que  to- 
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dos  callasen,  e  como  todos  callasen  dixo  Judie:  load  a  Dios,  nues- 
tro Señor,  que  non  desanparó  los  esperantes  en  él  e  en  mí,  su  sierua, 
que  prometió  la  casa  de  Ysrrael  e  mató  el  enemigo  en  mano  de  su 
pueblo  esta  noche.  E  sacando  de  la  talega  la  cabera  de  Olofernis, 
principe  de  la  caualleria  de  los  asyrios,  e  dixo  :  catad  aqui  su  co- 
nopeo en  que  yazía  su  l)eudez,  ende  por  mano  de  la  fenbra  lo  firió 
el  Señor,  Dios  nuestro.  ¡Biue!  aquel  Señor  que  me  guardó  su  ángel 
e  de  aquí  yendo  e  ende  estando  e  de  allá  acá  tornando,  e  non  dexó 
a  su  sierua  el  Señor  ser  enconada,  mas  sin  enconamiento  de  pecado 
me  retornó  a  vos  alegre  en  su  vitoria  en  escapamiento  mío  e  libe- 
rapión  vuestra. 

Confessaduos  a  él  todos,  ca  bueno  es  e  en  el  siglo  es  su  miseri- 
cordia. E  todos  adorantes  en  el  Señor  dixeron  a  ella :  bendíxote  el 
Señor  en  su  virtud  el  qual  abiertamente  a  negra  cosa  troxo  a  nues- 
tros enemigos.  E  Ozias,  el  príncipe  de  Ysrrael,  le  dixo:  bendicha 
eres  tú,  fija  del  Señor,  Dios  ;  ensalmada  más  que  todas  las  mugeres 
de  la  tierra;  bendito  sea  el  Señor  que  te  crió,  el  ^ielo  e  la  tierra  que 
te  aderesfó  en  las  llagas  de  la  cabera  del  prín(;-ipe  de  nuestros  ene- 
migos ;  que  oy  el  tu  nonbre  así  magnificó  e  non  se  parte  tu  alal)an(;-a 
de  la  loar  de  los  omnes  que  remenbrados  fueren  de  las  virtudes  del 
Señor  para  sienpre,  por  los  quales  non  perdonaste  a  tu  alma  por 
las  angustias  e  tribulación  de  tu  generación,  mas  acorriste  a  la  caída 
cerca  la  presencia  de  nuestro  Señor.  E  dixo  todo  el  pueblo  :  fecho 
sea,  fecho  sea. 

E  Achior  llamado  vino  e  díxola  :  el  Dios  de  Ysrrael  al  qual  tú 
testimuñaste,  que  se  vengue  de  sus  enemigos.  El  la  cabera  de  todos 
los  incrédulos  cortó  en  esta  noche  en  mi  mano  porque  prueues  que 
así  es.  La  cabera  de  Olofernis  el  qual  con  menosprecio  de  su  so- 
beruia  al  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  menospreció  e  a  ti  con  muerte  ame- 
nazaua  diziendo  :  que  como  fuese  tomado  el  pueblo  de  Ysrrael  por 
espada  mandaríe  foracar  tus  lados.  E  veyendo  Achior  la  cabeca  de 
Olofernis  angustiado  con  pauor  cayó  en  su  cara  sobre  la  tierra  e 
escallentose  su  alma  e  después  que  tornó  el  su  spritu  e  fué  recreado 
echóse  a  sus  pies  e  adoróla  e  dixo  :  bendita  seas  tú  a  Dios  en  todo 
el  tabernáculo  de  Jacob,  ca  en  toda  gente  que  oyeren  tu  nonbre 
magnificarán  al  Dios  de  Ysrrael  sobre  ti. 
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CAPITULO  XIV 

LOS  JUDIOS  ATACAN  A  LOS  ASIRIOS 

E  dixo  Judie  a  todo  el  pueblo  :  oídme,  hermanos  ;  colgad  aquesta 
cabega  sobre  nuestros  muros.  E  será,  como  saliere  el  sol,  tome 
cada  uno  sus  armas  e  sallid  con  apresuramiento  non  para  que  des- 
(;:endades  ayuso  mas  quasi  fazientes  estruendo.  E  eston<;;e  los  ace- 
chadores nes^esario  será  que  fuyan  a  su  príncipe  a  lo  despertar  a 
la  pelea,  e  como  los  duques  ocurrieren  al  tabernáculo  de  Olofernis 
e  lo  fallaren  endescabegado  en  su  sangre  enbuelto  caerá  sobre  ellos 
temor,  e  quando  conos^iéredes  que  fuyen  ir  tras  ellos  seguros,  ca  el 
Señor  los  quebrantará  so  vuestros  pies. 

Entonces  Achior,  veyendo  la  virtud  que  fiziera  el  Dios  de  Ysrrael, 
dexada  la  costunbre  de  gentilidat  creyó  al  Señor  e  (j-ircunpidió  la  carne 
de  su  propu(pión  e  apuesto  fué  al  Dios  de  Ysrrael  e  toda  su  conpaña 
fasta  el  día  de  oy. 

Luego,  como  salió  el  día,  colgaron  sobre  los  muros  la  cabecea 
de  Olofernis  e  tomó  cada  uno  sus  armas  e  sallieron  con  grande  es- 
truendo e  aullido,  lo  qual  veyentes  los  acechadores  al  tabernáculo 
vinieron  antes  de  la  entrada  de  la  yazija  por  non  lo  despertar  c  desa- 
sosegar. Por  arte  se  meneauan  porque  non  de  los  despertantes  mas 
de  los  sonantes  Olofernis  se  despertase.  Ninguno  osaua  a  la  yazija 
de  la  virtud  de  los  asirios  temiendo  o  entrando  abrir,  mas  como  vi- 
niesen sus  duques  e  los  tribunos  e  todos  los  mayores  del  rey  de  los 
asirios  dixeron  a  los  cubigeros :  entrad  e  despertadlo,  ca  sallidos 
los  ratones  de  sus  cueuas  osan  prouocarnos  a  pelea.  Estonce  entran- 
do Gauaón  su  yazija  estouo  delante  la  cortina  e  plazenteramente 
fizo  con  sus  manos  e  sospechaua  que  con  Judie  dormía,  mas  como 
ningunt  mouimiento  del  yaziente  por  el  sentido  de  las  orejas  tomase 
allegóse  a  la  cortina  e  alacia  e  vió  su  cadáuer  de  Olofernis  sin  ca- 
bera en  su  sangre  enbuelto  e  yazer  sobre  tierra.  Reclamando  con 
grant  boz  e  con  lloro  ronpió  sus  vestimentas  e  entrando  al  tabernácu- 
lo de  Judie  non  la  falló  e  saliendo  al  pueblo  fuera  dixo  :  una  muger 
judía  fizo  confusión  en  casa  del  rey  Nabucodonosor.  Catad  que  Olo- 
fernis yaze  en  tierra  e  su  cabera  non  es  en  él.  Lo  qual  como  oyesen 
los  prín(;-ipes  de  la  virtud  de  los  asirios  rasgaron  todas  sus  vestí- 
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mentas  e  non  soportable  temor  cayó  sobre  ellos,  e  turbados  fueron 
sus  corazones  mucho  e  fecho  fué  clamor  non  conparable  en  meitad 
de  sus  reales. 


CAPITULO  XV 

DERROTA  DE  LOS  ASIRIOS 

E  como  todo  el  real  oyese  que  era  degollado  Olofernis  fuyó  la 
memoria  dellos  e  el  consejo  e  de  solo  temor  e  miedo  vascantes  el 
ayuda  del  fuimiento  tomaron,  así  que  ninguno  fabló  con  su  próxi- 
mo, mas  la  cabecea,  inclinada,  dexadas  todas  las  cosas,  a  foir  de  los 
ebreos  que  sobre  sí  venían  armados  oyeran  fuyentes  por  las  vías  de 
los  canpos  e  por  las  sendas  de  los  collados.  E  veyendo  los  fijos  de 
Ysrrael  que  fuían,  descendieron  tañentes  tronpetas  e  aullando  tras 
ellos  e  porque  los  asyrios  non  ayuntados  fuyesen  iuan  los  fijos  de 
Ysrrael  los  proseguían,  enflaques^ían  todos  los  que  fallar  podían. 

E  enbió  Uzías  mensajeros  por  todas  las  <pibdades  e  regiones  de 
Ysrrael  e  toda  región  e  toda  <;ibdat  escogida  mancebía  enbió  arma- 
da en  pos  ellos  e  persiguiéronlos  a  poder  de  espada  fasta  que  vinie- 
ron a  la  estremidat  de  sus  fines,  e  los  que  eran  en  Bethulia  entraron 
en  el  real  de  los  asirios  e  el  robo  que  los  asirios  fuyentes  dexaron 
tomaron  e  cargáronse  mucho,  e  los  que  tornaron  vení^^edores  a  Be- 
thulia todas  las  cosas  que  eran  dellos  troxieran  consigo.  Así  que 
non  avía  cuenta  en  los  ganados  e  bestias  e  uniuersos  bienes  suyos 
de  guisa  del  muy  chico  fasta  el  grande  todos  ricos  se  fizieron  de  los 
robos  dellos.  Joachin,  el  muy  alto  pontifi<;e  de  Iherusalem,  vino  en 
Betulía  con  todos  sus  grandes,  porque  viesen  a  Judie.  La  cual,  como 
saliese  a  él,  bendiziéronla  todos  a  una  hoz  dizientes  :  Tú,  gloria  de 
Iherusalem ;  tú,  alegría  de  Ysrrael ;  tú,  onorifi(;en(;ia  de  nuestro  pue- 
blo, que  feziste  que  se  esforzase.  E  confortado  es  tu  corac^ón,  por 
quanto  la  castidat  amaste,  e  después  de  tu  marido  a  otro  non  sopiste, 
e  por  esto  la  mano  del  Señor  te  confortó,  e  por  eso  serás  bendicha 
para  sienpre.  E  dixo  todo  el  pueblo :  fecho  sea,  fecho  sea. 

E  en  treinta  días  a  mala  vez  fueron  ayuntados  los  espojos  de  los 
Asirios  por  el  pueblo  de  Ysrrael  e  dende  todas  las  cos:is  que  fueron 
prouadas  ser  de  Olofernis  dieron  a  Judie  en  oro  e  en  plata  e  en  ves- 
timentas e  en  piedras  preciosas  e  en  todas  joyas.  E  traídas  le  son 
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todas  estas  cosas  por  el  pueblo.  E  todos  los  pueblos  gozauan  con  las 
mugeres  e  con  las  vírgines  e  mo^os,  en  órganos  e  pitaras. 

CAPITULO  XVI 

CANTICO   DE  JUDIT.    FIESTAS  EN  JERUSALEM.   SENECTUD  DE  JUDIT. 

Estonce  cantó  este  cantar  al  Señor  Judie  diziendo :  Comentad 
al  Señor  en  tínpanos.  Cantad  al  Señor  en  canpanas  ;  fazedle  modu- 
lación en  salmo  nueuo  ;  exultad  e  inuocad  su  nonbre.  El  Señor  es  el 
que  quebranta  las  batallas ;  el  Señor  es  su  nonbre,  que  puso  sus  rea- 
les en  meció  de  su  pueblo  para  que  nos  sainase  de  mano  de  todos 
nuestros  enemigos. 

Vino  Asur  de  los  montes  de  setentrión  en  muchedunbre  de  su 
fortaleza  ;  cuya  muchedunbre  <;erró  los  arroyos,  e  sus  cauallos  cu- 
brieron los  valles.  Dixo  que  subria  en  mis  anes  e  (jue  a  mis  man- 
cebos degollaría  a  espada,  e  a  mis  niños  que  los  daria  en  robo,  e  a 
mis  virgines  en  captiuidat.  El  Dios  todopoderoso  lo  enpes(;ió  e  lo 
troxo  en  manos  de  fenbra  e  lo  confondió.  Non  cayó  el  potente  dellos 
por  los  mangebos,  nin  los  fijos  de  Titán  lo  firieron,  nin  los  ensalma- 
dos gigantes  se  le  inpusieron.  Mas  Judie,  fija  de  Merari,  en  la  fer- 
mosura  de  su  cara  los  disoluió.  Denudóse  la  vestimenta  de  su  biudez 
e  vistiese  vestimentas  de  alegría  ;  en  exultación  de  los  fijos  de  Ysrrael 
ungió  su  faz  con  ungüento,  e  ayuntó  sus  cabellos  en  mirra  a  los  en- 
gañar. Sus  chapines  tomaron  a  sus  ojos  su  fermosura  :  captiua  fizo 
a  su  alma  ;  cortó  con  su  cuchillo  su  ^eruiz,  e  cayó  por  sí  su  cons- 
tancia e  del  modo  e  audacia  dél.  Estonce  aullaron  los  reales  de  los 
Asirlos,  quando  aparescieron  mil  homildes,  desecándose  en  sed  ;  fijos 
de  mocas  los  conpungeron,  e  así  como  niños  fuyentes  los  mataron; 
perescieron  en  la  pelea  delante  la  faz  de  mi  Señor. 

Cantemos  al  Señor  salmo  nueuo  ;  cantemos  al  Señor  nuestro. 
Adonay,  Señor,  grande  eres  Tú  e  esclarescido  en  virtud,  e  aquel  a 
quien  alguno  sobrar  non  puede.  A  ti  seruirá  toda  criatura,  por  quan- 
to  dexiste  e  fechas  son  todas  las  cosas  ;  enbiaste  tu  spritu  e  criadas 
son  ;  e  non  es  quien  resista  a  tu  boz.  Los  montes  de  los  fundamen- 
tos se  mouerán  ;  con  las  aguas  de  la  piedra  así  como  cera  se  enli- 
quescen  delante  la  tu  faz.  E  los  que  te  temen  grandes  serán  cerca 
de  ti  en  todas  las  cosas.  ¡  Guay !  de  la  gente  que  se  leuantó  contra 
mi  generación  ;  el  Señor  todopoderoso  se  vengó  en  ellos  ;  en  el  día 
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de  su  juizio  visitarlos  ha,  e  darles  ha  fuego  e  gusanos  en  sus  carnes, 
porque  se  quemen,  e  sentirlo  han  fasta  sienpre. 

E  así  que  después  destas  cosas  todo  el  pueblo  después  de  la  Vi- 
toria vinieron  a  Gerusalen  a  adorar  al  Señor  e  luego  como  se  puri- 
ficaron dieron  todos  sus  holocaustos  e  votos  e  sus  prometimientos. 
E  desí  Judie  todos  los  instrumentos  de  batalla  de  ülofernis  que  le 
dió  el  pueblo,  e  el  conopeo  que  ella  tomó  en  anatema  de  ol)iden(pia 
era  todo  el  pueblo  gozoso  segunt  la  faz  de  los  santos.  E  por  tres 
meses  el  gozo  desta  vitoria  fué  qelebrado  con  Judie.  E  después  de 
días  cada  uno  tornó  a  las  sus  casas,  e  Judie  fué  engrandes(^ida  en 
Betulia  e  más  esclares^ida  era  que  toda  la  tierra  de  Ysrrael,  e  era 
aun  a  la  virtud  de  la  castidad  ayuntada  asi  que  non  conos(;iese  va- 
rón todos  los  días  de  su  vida  después  que  muerto  fué  Manases,  su 
marido.  Era  en  los  días  de  las  fiestas  con  grant  gloria.  E  quedó  en 
la  casa  de  su  marido  ^iento  e  (;\nco  años  e  dexó  a  su  esclaua  Hbre, 
e  defunta  fué  e  sepultada  con  su  marido  en  Betulia.  E  lloróla  todo 
el  pueblo  siete  días  e  en  todo  el  espayio  de  su  vida  non  ouo  quien 
perturbar  a  Ysrrael.  E  después  de  su  muerte  con  muchos  años  el 
día  de  la  vitoria  de  esta  festiuidat  por  los  ebreos  en  número  de  los 
días  santos  son  tomados  por  los  judíos  dése  tienpo  fasta  en  el  pre- 
sente día. 


AQUI  COMIENCA  LA  ESTORIA  DE  ESTER,  LA  REINA 


CAPITULO  PRIMERO 

COWITE  DE  ASUERO  Y  DESTRONAMIENTO  DE  LA  REINA  VaSTI 

E  fué  en  dias  de  Asnero  el  qual  Asuero  enrregnó  en  Etiopía  fasta 
Chus  sobre  giento  e  veinte  e  siete  qibdades.  En  esos  días  en  asen- 
tándose el  rey  Asuero  sobre  la  cáthedra  de  su  regno  que  era  en  Su- 
san  Bira.  En  el  año  tercero  de  su  regno  fizo  conbite  a  todos  sus  ca- 
ualleros  e  sieruos,  la  gente  darmas  de  Persia  e  Media  e  los  altos 
omnes  e  capitanes  de  las  ^ibdades  delante  él.  En  amostrando  la  ri- 
queza del  honor  de  su  regnado  e  la  ex(pelen(pia  honorífica  de  su  mag- 
nifi(;-encia  muchos  dias  ;  ^iento  e  ochenta  dias.  E  en  acabándose  es-^ 
tos  dias  fizo  el  rey  a  todo  el  pueblo  fallado  en  Susan  Bira  de  gran- 
des a  pequeños  conbite  de  siete  dias  en  el  portal  de  la  huerta  del 
alcázar  del  rey.  Blanco  e  verde  e  cárdeno  trauado  con  cuerdas  de 
lino  e  púrpura  sobre  ruedas  de  plata  e  cohipnas  de  alabastro  camas 
de  oro  e  de  plata  sobre  estendimiento  de  las  piedras  de  Babat  e  Sez 
e  Dar  e  Coharet.  E  que  escanciasen  con  baxilla  de  oro  e  baxillas 
demudadas  de  baxillas  e  vino  real  e  mucho  segunt  la  potencia  del 
rey  e  el  beuer  a  segunt  regla  de  cada  uno  que  non  oviese  quien  le 
costreñir.  Ca  asi  avia  instituido  el  rey  sobre  todos  los  grandes  de 
su  casa  que  fiziesen  a  voluntad  de  cada  un  omne.  E  aun  Vestí  la 
reina  fizo  conbite  de  mugeres  en  casa  del  reino  del  rey  Asuero.  En 
el  seteno  día  en  alegrándose  el  corazón  del  rey  con  el  vino  mandó  a 
Mehunian,  Bizeta,  Arbojna,  Bigta,  Abagta,  Zetar,  Carcas,  siete  cas- 
trados que  seruían  delante  la  presencia  del  rey  Asuero,  que  troxiesen 
a  la  reina  Vestí  delante  el  rey  con  corona  real  para  amostrar  a  los 
pueblos  e  caualleros  su  fermosura,  ca  de  buena  vista  era.  E  non  quiso 
la  reina  Besti  venir  por  mandado  del  rey  mediantes  los  castrados. 
E  iró  el  rey  mucho  e  su  saña  se  encendió  en  él.  E  dixo  el  rey  a  los 
sabios  sabidores  de  las  sazones  que  asi  era  la  palabra  del  rey  delan- 
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te  todos  los  que  sabian  ley  e  juizio.  E  el  más  cercano  a  él  era  Carzen, 
Azecar,  Adinata,  Tarsis,  Meses,  Marcena,  Memucan,  siete  caualle- 
ros  de  Persia  e  de  Media  veyentes  la  cara  del  rey  que  morauan  pri- 
meramente en  el  regnado,  qué  ley  era  de  fazer  de  la  reina  Vesti  por- 
que non  fizo  el  mandado  del  rey  Asnero  mediantes  los  castrados.  E 
dixo  Memucan  delante  el  rey  e  los  capitanes  :  non  contra  el  rey  solo 
ator^ió  Vesti  la  reina,  mas  contra  todos  los  capitanes  e  contra  to- 
dos los  pueblos  que  son  en  todas  las  ^ibdades  del  rey  Asuero.  Ca 
saldrá  la  respuesta  de  la  reina  a  todas  las  mugeres  a  menospre9Íar 
a  sus  maridos  en  sus  ojos  en  diziendo  :  el  rey  Asuero  mandó  traer  la 
reina  Besti  delante  él  e  non  vino.  E  en  este  dia  dirán  las  dueñas  de 
Persia  e  de  Media  que  oyeron  la  palabra  de  la  reina  a  todos  los  ca- 
pitanes del  rey  en  abaste  de  menospre(;;io  e  ira.  Si  al  rey  ploguiere 
salga  palabra  real  delante  él  e  sea  escripta  en  las  leyes  de  Persia  e 
Media  e  non  pase  como  non  vino  Vesti  delante  el  rey  Asuero.  E  su 
reina  dé  el  rey  a  su  conpai"iera  que  es  mejor  que  ella,  e  sea  oida 
la  sentencia  del  rey  que  fará  en  todo  su  regno,  ca  grandiosa  cosa 
es,  e  todas  las  mugeres  darán  honor  a  sus  maridos  de  grande  fasta 
pequeño.  E  plogo  la  cosa  al  rey  e  a  los  capitanes,  e  fizo  el  rey  se- 
gunt  la  palabra  de  Memunian.  E  enbió  cartas  a  todas  las  ^ibdades  del 
rey  a  toda  <;;ibdat  e  <;;ibdat  segunt  su  escriptura  e  a  cada  pueblo  e 
pueblo  segunt  su  lengua  que  fuese  todo  omne  enseñoreado  en  su  casa 
e  que  fable  segunt  lengua  de  su  pueblo. 


CAPITULO  II 
Elección  de  Ester  para  reina 

E  después  destas  cosas  en  gesando  la  ira  del  rey  Asuero  remen- 
brose  de  Vasti  e  de  lo  que  fizo  e  de  lo  asetenqiado  contra  ella.  E  di- 
xeron  los  mo<;;os  del  rey  e  sus  seruientes :  busquen  al  rey  donzellas 
virgines  de  buena  vista  e  encomiende  el  rey  encomenderos  en  todas 
las  qibdades  de  su  regno  e  ayunte  toda  donzella  virgen  de  buena  vista 
a  Susanbira  en  casa  de  las  mugeres  a  poder  de  Hegay,  castrado  del 
rey,  guarda  de  las  mugeres,  e  sean  dados  sus  afeites.  E  la  donzella 
que  ploguiere  al  rey  enrreine  en  lugar  de  Vasti.  E  plogo  la  cosa  al 
rey  e  fizóse  así. 

Un  omne  judio  fue  en  Susanbira  cuyo  nonbre  era  Mordacheo, 
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fijo  de  Jayr,  fijo  de  Symi,  fijo  de  Juis,  benjaminista,  que  fue  capti- 
uado  de  Iherusalem  con  el  captiuerio  que  fue  captiuado  con  Joco- 
nias,  rey  de  Judá,  que  captiuó  Nabucodonosor,  rey  de  Bauilonia. 
E  criaua  a  Hadaca,  ella  era  Ester,  fija  de  su  tio,  que  non  avia  padre 
nin  madre,  e  la  donzella  era  de  fermosa  forma  e  de  buena  vista,  e 
quando  murió  su  padre  e  su  madre  tomóla  Mordacheo  para  si  por 
fija.  E  como  fue  oida  la  sentencia  del  rey  e  su  k y  c  en  st-yendo  ayun- 
tadas donzellas  muchas  en  Susanbira  a  mano  de  liegay,  e  fue  toma- 
da Ester  al  alcá(^ar  del  rey  a  mano  de  Hegay,  guarda  de  las  muge- 
res.  E  plogole  la  donzella  e  leuó  mer<;ed  delante  él,  e  mandó  apre- 
surar sus  afeites  e  sus  dádiuas  que  le  fuesen  dadas,  e  las  siete  don- 
zellas que  le  convenían  ser  dadas  de  la  casa  del  rey.  e  demudóla  a 
ella  e  a  sus  donzellas  para  ])ien  en  casa  de  las  muj^eres.  Non  notifictS 
Ester  su  pueblo  nin  su  engendramiento,  ca  Mordacheo  le  mandó  que 
lo  non  notificase.  E  en  cada  dia  Mordacheo  andaua  delante  el  portal 
de  las  casas  de  las  mugeres  para  saber  de  la  salud  de  Ester,  e  qué 
se  faria  della.  E  en  allegando  la  sazón  de  cada  donzella  para  venir 
al  rey  Asnero  después  que  acabaña  segunt  la  ley  de  las  mugeres 
doze  meses,  que  así  conplian  los  días  de  sus  afeites  seis  meses  en  el 
oHo  del  almizque,  seis  meses  en  las  aromati<_-idadcs  e  en  los  afeites 
de  las  mugeres.  E  con  esto  la  donzella  que  venia  al  rey  todo  quanto 
dezia  le  dauan  para  venir  con  ella  de  casa  de  las  mnseres  fasta  el 
alcázar  del  rey.  En  la  tarde  venia  e  en  la  mañana  se  tornaua  a  la 
casa  de  las  mugeres  segunda  a  poder  de  SaazL'.as,  ea,sir;i(lo  del  rey, 
guarda  de  las  manc^ebas,  non  venia  más  al  rey,  saino  si  la  quería  el 
rey  llamada  por  nonbre.  E  quando  llegó  la  sazón  de  Ester,  fija  de 
Abihayl,  tío  de  Mordacheo,  la  qtial  tomó  por  fija  para  venir  al  rey, 
non  demandó  cosa  saluo  lo  que  díxesc  Ilegay,  castrado  del  rey, 
guarda  de  las  mugeres.  E  fue  Ester  aviente  grafía  delante  todos  los 
que  la  veían.  E  fue  tomada  Ester  para  el  rey  Asnero  para  la  casa 
de  su  rcgno  en  el  mes  dczeno  que  es  el  mes  de  Tebet  en  año  de  siete 
de  su  regnado.  E  amó  el  rey  a  Ester  más  que  a  todas  las  mugeres  e 
ouo  gra9Ía  e  mer(;:ed  delante  él  más  que  todas  las  vírgenes,  e  puso 
la  corona  del  regno  en  su  cabera,  enrregnola  en  lugar  de  Vasti.  E 
fizo  el  rey  grant  conbite  a  todos  los  capitanes  e  sieruos  el  conbite 
de  Ester,  franqueza  a  las  gibdades  fizo  e  dio  mer<jed  segunt  el  poder 
del  rey.  E  en  ayuntándose  vírgenes  segunda  vez  e  Mordacheo  asen- 
tado a  la  puerta  del  rey,  Ester  non  notificaua  su  ^^eneolo^ia,  r  su 
pueblo  segunt  que  le  mandó  Mordacheo,  e  el  mandado  l'",ster  lo  fa- 
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zia  como  quando  se  criana  con  él.  En  esos  dias,  e  Mordacheo  asen- 
tado a  la  puerta  del  rey,  Yrobictan  e  Teres  dos  castrados  del  rey  de 
los  que  guardauan  el  unbral  e  quisieron  estender  su  mano  en  el 
rey  Asnero.  E  fue  fecha  sal)er  la  cosa  a  Mordacheo  e  notificólo  a  la 
reina  Ester  e  díxolo  Ester  al  rey  en  nonl)re  de  Mordacheo.  E  fue 
buscada  la  cosa  e  fue  fallada  ser  verdat  e  fueron  amos  enforcados  de 
una  forca  e  fue  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  delante  el  rey. 

CAPITULO  III 

Am.\X  y  EL  EXTERMINIO  DE  LO.S  JUDÍOS 

E  después  destas  cosas  magnificó  el  rey  Asnero  a  Hamán,  fijo 
de  Hamadata,  la  gauista,  e  ensalivólo  e  puso  su  cáthedra  sol)re  todos 
los  capitanes  que  eran  con  él.  E  todos  los  sieruos  del  rey  que  eran 
a  la  puerta  del  rey  se  encoruauan  e  homilláuanse  a  Hamán,  que  así 
mandó  el  rey  que  le  fuese  fecho.  E  Mordacheo  non  se  encoruaua  nin 
se  homillaua.  E  dixeron  los  sieruos  del  rey  que  eran  a  la  puerta  del 
rey  a  Mordacheo:  por  qué  .pasa  el  mandamiento  del  rey?  E  en  di- 
ziendóg"elo  un  dia  en  pos  de  otro  non  condescendió  a  ellos,  e  noti- 
ficáronlo a  Hamán  por  ver  si  serian  firmes  las  palabras  de  JMorda- 
cheo,  ca  les  notificó  él  que  era  judio.  E  vio  Hamán  que  Mordacheo 
non  se  le  encoruaua  nin  se  le  homillaua,  e  finchiose  Hamán  de  ira. 
E  menospreció  en  sus  ojos  de  estender  su  mano  en  Mordacheo  solo, 
ca  le  notificaron  el  pueblo  de  Mordacheo,  e  demandó  Hamán  des- 
troir  todo  los  judíos  que  eran  en  todo  el  regnado  de  Asnero,  pue- 
blo de  Mordacheo.  E  en  el  mes  primero  que  era  mes  de  JNiQan  en 
año  de  doze  del  rey  Asnero  echaron  pur,  que  es  la  suerte,  delante 
Hamán  de  día  en  dia  e  de  mes  en  mes  fasta  el  mes  dezeno  que  es 
el  mes  de  Adar.  E  dizo  Hamán  al  rey  Asnero  :   ay  aqui  una  gente 
derramada  e  singularizada  entre  los  pueblos  en  todas  las  ^ibdades 
de  tu  regno  e  sus  leyes  son  demudadas  de  todo  pueblo  e  las  leyes 
del  rey  non  fazen  e  al  rey  non  es  cosa  igual  de  los  dexar.  E  sí  al 
rey  plaze  sea  escripto  que  sran  csti-oidos  e  diez  mili  (|uintales  de 
plata  pesaré  mediantes  los  (|uc  lizieren  la  ol)ra  para  1;!  traher  a  los 
almazenes  del  rey.  E  tir(')  v\  rey  su  anillo  de  su  mano  e  diolo  a  Ha- 
mán, fijo  de  Hamadata,  el  agauista,  angustiador  de  los  judíos.  E 
dixo  el  rey  a  Hamán  :   la  plata  te  sea  dada  e  el  pueblo  que  fagas 
dél  lo  que  te  ploguiere.  E  fueron  llamados  los  escriuanos  del  rey  en 
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el  mes  primero  en  treze  dias  dél,  e  fue  escripto  segiint  todo  lo  que 
mandó  Hamán  a  los  altos  omnes  del  rey  e  a  los  adelantados  que 
eran  sobre  cada  ^ibdat  e  a  los  capitanes  de  cada  pueblo,  a  cada 
cibdat  segunt  su  escriptura  e  a  cada  pueblo  segunt  su  lengua.  En 
nonbre  del  rey  Asuero  se  escriuió  e  se  selló  con  el  sello  del  rey.  E 
enbiáronse  cartas  mediantes  los  troteros  a  todas  las  ^ibdades  del  rey 
para  destroir,  para  matar,  para  desperdi(^iar  todos  los  judíos  de  mo^o 
fasta  viejo,  de  los  niños  fasta  las  mugeres  en  un  dia,  en  treze  dias 
des  mes  dezeno  que  era  el  mes  de  Adar,  e  su  despojo  que  fuese 
para  robar  el  treslado  de  la  carta  que  fuese  dada  senten(;-ia  en  cada 
pibdat  claro  a  todos  los  pueblos  que  estouiesen  aparejados  para 
este  dia.  Los  troteros  salieron  apresuradamente  por  mandato  del 
rey  e  la  sentencia  se  dio  en  Susanbira  e  el  rey  e  Hamán  estouieron 
a  beuer,  e  la  ^iudad  de  Susan  estaua  turbada,  e  Mordacheo  sopo  todo 
io  que  se  fizo. 


CAPITULO  IV 

CoXSTERN.\CIÓN  DE  LOS  JUDÍO.S  Y  DECISION  DE  ESTER 

E  ronpió  Mordacheo  sus  paños  e  vistióse  de  xerga  e  de  ^eniza 
e  salió  a  la  meitad  de  la  (^ibdat  e  clamó  grande  clamor  e  amargo 
e  vino  fasta  la  puerta  del  rey,  ca  non  era  de  venir  a  la  puerta  del 
rey  con  vestimenta  de  xerga.  E  en  cada  (;-ibdat  onde  el  mandado 
del  rey  e  su  senten(,'ia  Uegaua  avian  grande  llanto  los  judios  e  ayu- 
no e  lloro  e  luito  e  xerga  e  ^eniza  estendian  a  los  muchos.  E  vinie- 
ron los  castrados  e  las  donzellas  de  Ester  e  notificaróngelo  e  estre- 
mecióse la  reina  mucho  e  enbió  paños  para  vestir  a  Mordacheo  e 
para  quitar  su  xerga  de  sobrél  e  non  resqibió.  E  llamó  Ester  a  Ma- 
que de  los  castrados  del  rey  que  fizo  estar  delante  ella  e  mandóle 
que  fuese  a  Mordacheo  para  saber  qué  era  esto  o  sobre  qué  era 
esto.  E  salió  Hatac  a  Mordacheo  a  la  pla^a  de  la  ^ibdat  que  era 
delante  la  puerta  del  rey.  E  notificóle  Mordacheo  todo  lo  que  le 
acaes<;ió  e  el  declaramiento  de  la  plata  que  dixo  Hamán  que  fuese 
pesada  en  los  almazenes  del  rey  por  los  judios  para  los  estroir.  E 
el  treslado  de  la  carta  de  la  senten(;-ia  que  fue  dada  en  Susan  para 
los  estroir  le  dio  para  la  mostrar  a  Ester  e  para  le  notificar  e  para 
la  mandar  que  entrase  al  rey  para  se  le  apiadar  e  para  demandar  de- 
lante él  por  su  pueblo.  E  vino  Hatac  e  notificó  a  Ester  las  palabras 
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de  Mordacheo.  E  dixo  Ester  a  Hatac  e  mandóle  que  dixiese  a  Mor- 
dacheo  :  todos  los  sieruos  del  rey  e  el  pueblo  de  las  (jibdades  del 
rey  saben  que  qualquier  omne  o  muger  que  entra  al  rey  al  portal 
de  dentro,  si  non  fuere  llamado,  una  es  su  sentencia  para  lo  matar, 
saluo  aquel  a  quien  abaxare  el  rey  el  qetro  de  oro  que  beuirá.  E 
yo  non  fue  llamada  a  entrar  al  rey  ya  son  treinta  dias.  E  notificaron 
a  Mordacheo  las  palabras  de  Ester.  E  dixo  Mordacheo  que  respon- 
diese a  Ester :  non  pienses  en  tu  alma  que  escaparás  en  casa  del  rey 
más  que  todos  los  judios  :  si  te  callares  en  esta  ora  espacio  o  escapa- 
miento A-erná  a  los  judios  de  otra  parte  e  tú  e  la  casa  de  tu  padre 
vos  perderedes,  e  ¿quien  sabe  si  para  tal  ora  llegaste  al  regno?  E 
dixo  Ester  que  respondiesen  a  Mordacheo  :  ve,  ayunta  todos  los  ju- 
dios fallados  en  Susan  e  ayunad  por  mi,  non  comades  nin  beuades 
tres  dias  noche  e  dia  e  aun  yo  e  mis  donzellas  ayunaré  así,  e  con 
esto  entraré  al  rey,  lo  qual  es  fuera  de  ley,  e  como  soy  perdida  per- 
derme he.  E  pasó  Mordacheo  e  fizo  segunt  todo  lo  que  le  mandó 
Ester. 


CAPITULO  V 
Ester  en  presencia  de  Asuero.  El  banquete  de  la  reina 


E  en  el  dia  terqero  vistióse  Ester  de  vestimentas  reales  e  es- 
touo  en  el  portal  del  alcáíjar  del  rey  de  dentro  enfruente  de  la 

casa  del  rey  e  el  rey  estaua  asentado  sobre  la  cáthedra  de  su  regno 
en  el  alcágar  real  en  f rúente  de  la  puerta  del  alcácar.  E  como  vio  el 
rey  a  la  reina  Ester  entrante  en  el  portal  falló  gragia  delante  él  e 

estendió  el  rey  a  Ester  el  (peptro  de  oro  que  era  en  su  mano  e  llegó 
Ester  e  tañó  en  la  cabera  del  ceptro.  E  dixole  el  rey:  que  has  reina, 
Ester,  e  que  es  tu  petición?  Fasta  la  meitad  del  regro  te  sea  dado. 
E  dixo  Ester :  si  plaze  al  rey,  venga  el  rey  e  Hamán  oy  al  conbite 
que  le  guisé.  E  dixo  el  rey:  apresurad,  trahed  a  Hamán  para  fazer 
la  palabra  de  Ester.  E  vino  el  rey  e  Hamán  al  conbite  que  fizo  Es- 
•ter.  E  dixo  el  rey  a  Ester  en  el  beuer  del  vino:  ;  qué  es  tu  deman-  ■ 
'da?  e  séate  dada.  ;  Qué  es  tu  petición?  e  fasta  la  meitad  del  regno 
fecho  sea.  E  respondió  Ester  e  dixo :  mi  petición  e  mi  demanda  es 

que  si  yo  fallé  gra(;-ia  delante  el  rey  e  si  al  rey  plaze  de  darme  mi 
demanda  e  fazer  mi  petición,  que  venga  el  rey  e  Hamán  al  conbite' 
que  les  faré.  e  mañana  yo  faré  lo  que  manda  el  rey.  E  sahó  Hamán 
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en  ese  dia  alegre  e  de  buen  corazón  e  en  viendo  Hamán  a  Morda- 
cheo  a  la  puerta  del  rey  e  non  se  leuantó  nin  temió  dél  finchiose  Ha- 
mán contra  Mordacheo  de  ira.  E  sufrióse  Hamán  e  vino  a  su  casa 

e  enbió  e  troxieron  a  sus  amigos  e  a  Zeres,  su  muger,  e  recontóles 
Hamán  la  honorifiqenqia  de  su  riqueza  e  muchedunbre  de  sus  fijos 

e  quanto  lo  magnificó  e  ensalmó  el  rey  e  como  lo  ensal<pó  sobre  los 
capitanes  e  sieruos  del  rey.  .E  dixo  Hamán :  aun  non  troxo  Ester, 

la  reina,  con  el  rey  al  conbite  que  fizo  saluo  a  mi,  e  aun  para  ma- 
I     ñaña  soy  conbidado  por  ella  con  el  rey.  E  todo  esto  non  me  vale 

cada  ora  que  veo  a  Mordacheo,  el  judio,  asentado  a  la  puerta  del 
rey.  E  dixole  Zeres,  su  miiger,  e  todos  sus  amigos :    fagan  una 

forca  de  ^inquenta  cobdos  en  alto  e  por  la  mañana  dilo  al  rey  e  sea 

enf oreado  Mordacheo  sobre  ella,  e  entrarás  con  el  rey  al  conbite 
alegre.  E  plogo  la  cosa  a  Hamán  e  fizo  la  forca. 

CAPITULO  VI 
Exaltación  de  Mardooueo  y  humillación'  de  AMAk 

En  esa  noche  se  derramó  el  sueño  del  rey  e  mandó  que  troxie- 
sen  el  libro  de  la  remenbran^a  de  las  cosas  de  los  dias  e  que  fuesen 
leidas  delante  el  rey.  E  fne  ende  fallado  scripto  como  notificó  Mor- 
dacheo el  fecho  de  Bigtana  e  Teres,  los  dos  castrados  del  rey  de 
los  guardadores  del  unbral  que  quisieron  estender  su  mano  en  el  rey 
Asnero.  E  dixo  el  rey:  ¿non  se  fizo  honor  e  magnifigen^ia  a  Mor- 
dacheo por  aquesto?  E  dixeron  los  donzeles  del  rey,  siruientes  su- 
yos: non  se  fizo  con  él  cosa.  E  dixo  el  rey:  ¿quién  está  en  el  por- 
tal? E  Hamán  venia  al  portal  del  alcágar  de  fuera  para  dezir  al  rey 
que  enforcasen  a  Mordacheo  sobre  la  forca  que  él  auia  aparejado. 
E  dixeron  los  mogos  del  rey  a  él :  ahe  Hamán  está  en  el  portal.  E 
dixo  el  rey:  entre.  E  entró  Hamán  e  dixole  el  rey:  ¿qué  se  deue 
fazer  al  omne  que  el  rey  quiere  honrar?  E  dixo  Hamán  en  su  co- 
razón :  ¿  a  quién  quiere  el  rey  fazer  onra  más  que  a  mi  ?  E  dixo  Ha- 
mán al  rey :  omne  que  el  rey  quiere  onrar  traigan  vestimenta  real 
que  la  vistió  el  rey  e  cauallo  que  caualgó  el  rey  sobre  él  e  que 
fue  puesta  la  corona  del  rey  sobre  su  cabera  e  que  sea  dada  la  ves- 
timenta e  el  cauallo  en  mano  de  un  omne  de  los  capitanes  del  rey, 
los  adelantados,  e  vistan  al  omne  a  quien  el  rey  quiere  onrar  e  fá- 
ganle caualgar  sobre  el  cauallo  en  la  plaga  de  la  gibdat  e  apregonen 
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delante  él :  asi  se  faze  al  omne  que  el  rey  lo  quiere  onrar.  E  dixo 
el  rey  a  Hamán :  apresúrate  e  toma  la  vestimenta  e  el  cauallo  se- 
g-unt  que  fal^laste  e  faz  así  a  Mordacheo,  el  judio,  que  está  asentado 
a  la  puerta  del  rey:  non  fallescas  cosas  de  todo  quanto  dixiste.  E 
tomo  Hamán  la  vestimenta  e  el  cauallo  e  vistió  a  Mordacheo  e  tizó- 
lo caualgar  en  la  pla^a  de  la  ^ibdat  e  apregonó  delante  él:  así  se 
fazie  al  omne  que  el  rey  quiere  su  honor.  E  tornó  Mordacheo  a  la 
puerta  del  rey  e  Hamán  inclinóse  a  su  casa  luitoso  e  cabez  cubierto, 
e  recontó  Hamán  a  Zeres,  su  muger,  e  a  todos  sus  amigos  todo  lo 
que  le  acaesqió.  E  dixiéronle  sus  sabios  a  Zeres,  su  muger :  si  del 
linaje  de  los  judíos  es  Mordacheo,  pues  has  comentado  a  caher  de- 
lante él,  non  podrás  con  él,  ca  caher  caerás  delante  él.  Ellos  aun 
fablauan  con  él  e  los  castrados  del  rey  llegaron  e  apresuraron  para 
traher  a  Hamán  al  conbite  que  fizo  Ester. 


CAPITULO  VH  * 
Salvación  de  los  judíos.  Ahorcamiento  de  Amañ 

E  entró  el  rey  e  Hamán  a  beuer  con  Ester,  la  reina.  E  dixo  el 
rey  a  Ester  aun  en  el  día  segundo  en  el  beuer  del  vino  :  ¿  que  es 
tu  demanda,  Ester,  reina?  e  dársete  ha.  E  ¿que  es  tu  petición?  fas- 
ta la  meitad  del  reino  fecha  sea.  E  respondió  Ester,  la  reina,  e  dixo  : 
si  he  fallado  gracia  delante  ti,  rey,  e  si  al  rey  plaze,  séame  dada 
un  alma  en  mi  demanda  e  mi  pueblo  en  mi  petición,  ca  fuemos  ven- 
didos yo  e  mi  pueblo  para  destroir,  para  matar,  para  desperdiciar. 
Ca  si  por  síeruos  e  sieruas  fuéramos  vendidos,  callárame,  ca  non 
convale  el  enemigo  en  enpespimiento  del  rey.  E  dixo  el  rey  Asuero 
a  Ester,  la  reina  :  ¿  quien  es  este  o  donde  está  que  le  osó  su  corazón 
fazer  tal?  E  dixo  Ester:  omne  es  angustiador  e  enemigo.  Este 
Hamán,  este  malo.  E  Hamán  terregió  delante  el  rey  e  la  reina.  E 
el  rey  se  leuantó  con  su  ira  del  beuer  del  vino  a  la  huerta  del  al- 
cáqar,  e  Hamán  estouo  para  rogar  por  su  persona,  ca  vio  que  le 
progedia  el  mal  delante  el  rey.  E  el  rey  tornó  de  la  huerta  del  al- 
cágar  a  la  casa  del  beuer  del  vino  e  Hamán  estaua  caido  sobre  que 
estaua  Ester.  E  dixo  el  rey :  sí  aun  quiere  soseer  la  reina  comígo 
en  casa?  La  palabra  saHó  de  boca  del  rey  e  la  faz  de  Hamán  fue  cu- 
bierta. E  dixo  Harlona,  uno  de  los  castrados,  delante  el  rey:  e  aun 
ahe  la  forca  que  fizo  Hamán  para  Mordacheo,  que  fabló  bien  por 


ESTER 


183 


el  rey,  que  está  enfiesta  en  casa  de  Hamán  de  altura  de  qinquenta 
cobdos.  E  dixo  el  rey:  enforcadlo  della.  E  enforcaron  a  Hamán  de 
la  forca  que  aparejó  a  Mordacheo,  e  la  ira  del  rey  asosegó. 

CAPITULO  VIII 
Edicto  a  favor  de  los  judíos 

En  ese  dia  dio  el  rey  Asnero  a  la  reina  Ester  la  casa  de  Hamán, 
angustiador  de  los  judios,  e  Mordacheo  entró  delante  el  rey,  ca  le 
notificó  Ester  el  debdo  que  le  avia.  E  tiró  el  rey  el  anillo  que  pasó 
de  Hamán  e  diolo  a  Mordacheo  e  puso  Ester  a  Mordacheo  sobre 
la  casa  de  Hamán.  E  tornó  Ester  e  fabló  delante  el  rey  e  echóse  de- 
lante sus  pies  e  lloró  e  apiadósele  que  reuocase  la  maldat  de  Hamán, 
agauista,  e  su  pensamiento  que  pensó  contra  los  judios.  E  estendió 
el  rey  a  Ester  el  ^eptro  del  oro  e  leuantose  Ester  e  estouo  delante 
el  rey.  E  dixo  :  si  plaze  al  rey  e  si  conveniente  la  cosa  delante  el 
rey  e  buena  so  yo  delante  él,  sea  eso  escripto  que  sean  tornadas  las 
cartas  del  pensamiento  de  Hamán,  fijo  de  Hamadata,  el  agauista, 
que  escriuió  para  desperdiciar  todos  los  judios  que  son  en  todas  las 
qibdades  del  rey.  Ca  como  podré  yo  ver  el  mal  que  averná  al  mi 
pueblo,  o  como  podré  yo  ver  el  desperdiqiamiento  de  mi  genera<;ión? 
E  dixo  el  rey  Asnero  a  Ester,  la  reina,  e  a  Mordacheo,  el  judio  : 
Ahe  la  casa  de  Hamán  di  a  Ester  e  a  él  enforcaron  de  la  forca 
porque  estendió  su  mano  en  le;  judios.  E  vos  escreuid  por  los  ju- 
díos lo  que  vos  ploguiere  en  nonbre  del  rey  e  selladlo  con  el  sello 
del  rey,  ca  escriptura  que  se  escriuivj  en  nonbre  del  rey  e  se  selló 
con  el  sello  del  rey  non  es  de  tornar.  E  fueron  llamados  los  escriua- 
nos  del  rey  en  esa  ora  en  el  mes  ter(,-ero  que  era  el  mes  de  Aman 
en  veinte  e  tres  dias  dél  e  escriuiose  segunt  todo  lo  que  mandó  Mor- 
dacheo por  los  judios,  e  a  los  altos  omnes  e  adelantados  e  capitanes 
de  las  qibdades  de  India  fasta  Cuz.  ^iento  e  veinte  e  siete  (^-ibdades, 
cada  <;-il)dat  segunt  su  escriptura.  e  cada  pueblo  segunt  su  lengua. 
E  a  los  judios  segunt  su  escriptura  e  segunt  su  lengua  e  escriuia  en 
nonbre  del  rey  Asnero  e  firmó  con  el  sello  del  rey  e  enbió  cartas 
en  mano  de  los  troteros  de  cauallo,  caualgadores  de  los  potros  e 
los  mulos,  fijos  de  las  yeguas.  Como  dio  el  rey  a  los  judios  que 
eran  en  cada  ^ibdat  que  fiziesen  conc^ilio  e  confirmasen  sobre  sus  per- 
sonas que  matasen  e  desperdi(;-iasen  la  gente  darmas  de  cada  pueblo 
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e  gibdat  que  los  angiistiauan  e  a  niños  e  mugeres  e  su  despojo  para 
robar.  En  un  dia  en  todas  las  (^ibdades  del  rey  Asnero  en  treze 
días  del  mes  dozeno,  que  es  el  mes  de  Adar,  el  treslado  de  la  carta 
que  se  diese  sentencia  en  cada  ^ibdat  notificando  a  todos  los  pue- 
blos que  estouiesen  los  judios  prestos  para  aqueste  dia  para  se  ven- 
gar de  sus  enemigos.  Los  troteros,  caualgadores  de  los  potros  e 
mulos,  salieron  turbados  e  apresurados  por  mandado  del  rey.  E  la 
senten(^ia  se  dio  en  Susan  Bira  e  Mordacheo  salió  delante  el  rey 
con  vestimenta  real  de  cárdeno  e  blanco  e  corona  de  oro  grande  e 
túnica  de  lino  e  púrpura,  e  la  ^ibdat  de  Susan  gozosa  e  alegre.  Los 
judios  touieron  luz  e  alegría  e  plazer  e  honor.  E  en  cada  gibdat  e 
en  cada  villa  e  el  lugar  donde  el  mandamiento  del  rey  e  su  sentencia 

llegaua,  alegría  e  plazer  avian  los  judios,  beuer  e  buen  dia.  E  muchos 
de  los  pueblos  de  la  tierra  se  judeizauan,  ca  cayó  el  miedo  de  los 
judios  sobre  ellos. 


CAPITULO  IX 


Venganza  de  los  judíos.  Fiesta  de  «Purim» 


E  fue  en  el  mes  dozeno,  que  es  el  mes  de  Adar,  en  treze  dias  del 
que  llegó  la  palabra  del  rey  e  su  sentencia  que  fuese  fecho  en  el  dia 
que  esperaron  los  enemigos  de  los  judios  de  enseñorearse  dellos.  E 
fue  por  el  contrario  que  se  enseñorearon  los  judios  de  sus  aborres^e- 
dores.  E  ayuntáronse  los  judios  en  sus  ^ibdades  en  todas  las  villas 
del  rey  Asnero  para  estender  su  mano  en  los  que  buscauan  su  mal, 
e  alguno  non  se  touo  en  su  cara,  ca  cayó  su  miedo  sobre  los  pueblos. 
E  todos  los  capitanes  de  las  <;;ibdades  e  los  altos  omnes  e  los  ade- 
lantados e  los  fazedores  de  la  obra  del  rey  ensal^auan  los  judios.  Ca 
avia  caido  el  miedo  de  Mordacheo  sobre  ellos,  ca  grande  era  Mor- 
dacheo en  casa  del  rey,  e  sus  nueuas  andauan  por  todas  las  ^ibda- 
des,  ca  el  omne  Mordacheo  encana  e  cresgia.  E  fizieron  los  judios  en 
todos  sus  enemigos  ferida  de  espada  e  matan(;-a  e  desperdi^iamiento 
e  fizieron  en  sus  aborres(;-edores  a  su  voluntad.  E  en  Susanvira  ma- 
taron los  judios  e  desperdi(;iaron  quinientos  omnes.  E  Parsan  Data 
e  a  Dalfon  e  Asparata  e  Porata  e  Adalia  e  Adrata  e  Permasta  e  Ari- 
cay  e  Ariday  e  Vayzata,  los  diez  fijos  de  Hamán,  fijo  de  Hamadata, 
angustiador  de  los  judios,  mataron,  e  en  el  robo  non  estendieron 


ESTER 


185 


SUS  manos.  En  ese  dia  vino  la  cuenta  de  los  matados  en  Susanbira 
delante  el  rey.  E  dixo  el  rey  a  Ester  la  reina :  en  Susanbira  mataron 
los  judios  e  desperdi(;iaron  quinientos  omnes  e  a  los  diez  fijos  de 
Hamán.  E  en  las  otras  (jibdades  del  rey  ¿que  farian?  ¿que  es  tu 
demanda?  e  dársete  ha.  ;E  que  es  tu  peti(;ión  aun?  e  fazerse  ha. 
E  dixo  Ester :  si  plaze  al  rey  sea  aún  dado  mañana  a  los  judios  que 
son  en  Susan  que  fagan  segunt  la  ley  de  oy  e  los  diez  fijos  de  Hamán 
sean  enforcados  de  la  forca.  E  mandó  el  rey  que  fuese  fecho  asi.  E 
fue  dada  sentencia  en  Susan,  a  los  diez  fijos  de  Hamán  enf orearon. 
E  ayuntáronse  los  judios  que  eran  en  Susan  aun  en  el  dia  catorzeno 
del  mes  de  Adar  e  mataron  en  Susan  trezientos  omnes  e  al  robo  non 
estendieron  sus  manos.  E  los  que  quedauan  de  los  judios  que  eran 
en  todas  las  ^ibdades  del  rey  se  ayuntaron  e  confirmaron  sobre  si 
mesmos  e  asosegaron  de  sus  enemigos  e  mataron  de  su  aborres^e- 
dores  setenta  e  <;;inco  mil,  e  en  el  robo  non  estendieron  sus  manos 
en  el  dia  trezeno  del  mes  de  Adar,  e  asosegaron  en  catorze  dias  dél 
e  fiziéronlo  dia  de  beuer  e  de  alegría.  E  los  judios  que  eran  en  Susan 
se  ayuntaron  en  treze  dias  dél  e  en  catorze  dias  dt-1  folgaron,  en 
quinze  dias  dél  folgaron,  e  fiziéronlo  dia  de  beuer  e  de  alegría.  Por 
eso  los  judios  aldeanos  morantes  en  las  villas  descercadas  fazen  el 
dia  catorze  del  mes  de  Adar  de  alegría  e  de  beuer  e  de  buen  dia  e 
enbiar  presentes  unos  a  otros.  E  escriuió  Mordacheo  estas  palabras 
e  enbió  cartas  a  todos  los  judios  que  eran  en  todas  las  villas  del  rey 
Asuero,  los  <;;ercanos  e  los  de  lexos,  para  confirmar  sobre  si  e  para 
fazer  el  dia  quinzeno  dél  en  cada  año.  En  los  dias  que  folgaron  en 
ellos  los  judios  de  sus  enemigos  e  el  mes  que  les  trastornó  de  tris- 
teza en  plazer  e  de  luito  en  buen  dia  para  los  fazer  dias  de  beuer  e 
de  alegría  e  de  enbiar  cada  uno  presentes  a  su  conpañero  e  dádiuas 
a  los  pobres.  E  resqibieron  los  judios  lo  que  comentaron  a  fazer  e 
lo  que  escriuió  Mordacheo  a  ellos,  ca  Hamán,  fijo  de  Hamadata,  el 
agauista,  enemigo  de  los  judios,  pensó  contra  los  judios  desperdi- 
ciarlos e  echo  piir,  que  es  la  suerte,  para  los  conturbar  e  desperdiciar. 
E  en  viniendo  delante  el  rey  dixo :  con  la  carta  torné  su  pensamien- 
to malo  que  pensó  contra  los  judios  sobre  su  cabera.  E  enforcáronlo 
a  él  e  a  sus  fijos  de  la  forca.  Por  tanto  llamaron  a  estos  dias  pur'un 
por  nonbre  del  pur,  que  es  suerte.  Por  eso  e  por  las  cosas  desta 
carta  e  de  lo  que  vieron  por  eso  e  de  lo  que  les  llegó  confirmaron  e 
rescibieron  los  judios  sobre  si  e  sohvQ  su  linaje  e  sobre  todos  los  co- 
ligados con  ellos  c  que  non  pase  que  fagan  estos  dos  dias  segunt 
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SU  escriptura  e  tienpo  en  cada  año  e  que  estos  dias  sean  remenbra- 
dos  cada  qibdat,  los  dias  deste  piirim  que  non  pasen  de  los  judíos  e 
su  memoria  non  se  corte  de  su  generación.  E  escriuió  Ester,  la  rei- 
na, fija  de  Abihayl  e  Mordacheo,  el  judio,  toda  fortaleza  para  con- 
firmar esta  carta  de  purlm  segunda.  E  enbiaron  cartas  a  todos  los 
judios  a  yiente  e  veinte  e  siete  ^ibdades  del  reino  de  Asuero  palabras 
de  paz  e  de  verdat  para  confirmar  estos  dias  de  pmñn  en  sus  tienpos 
segunt  que  lo  confirmó  sobre  ellos  Mordacheo,  el  judio,  e  la  reina 
Ester,  e  segunt  que  confirmaron  sobre  si  e  sobre  su  linaje  las  cosas 
de  los  ayunos  e  sus  clamores.  E  el  mandado  de  Ester  fizo  firmes  las 
cosas  deste  piirin  e  fue  escripto  en  el  libro. 


CAPITULO  X 
Epílogo 

'E  puso  el  rey  Asuero  pecho  sobre  la  tierra  e  islas  de  la  mar  e  toda 
la  obra  de  su  fortaleza  e  de  su  poten<;ia.  E  la  estimación  de  la  gran- 
deza de  Mordacheo  que  lo  engrandesgió  el  rey  ciertamente  es  escrip- 
to en  el  libro  de  la  corónica  de  Media  e  Persia.  Ca  Mordacheo,  el 
judio,  era  segundo  al  rey  Asuero  e  grande  a  los  judios  e  bienquisto 
a  la  muchedunbre  de  sus  hermanos,  buscante  bien  a  su  pueblo  e  fa- 
blante  paz  a  todo  su  linaje. 


Aquí  se  acaba  el  libro  de  Ester,  ¡a  reina. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  DE  LAMENTACIONES 
DEL  PROPHETA  JEREMIAS 


i  Cómo  estouo  solitaria  la  fibdat  de  mucho  pueblo  ;  fue  como  biu- 
da  grande  en  las  gentes,  señora  en  las  <;ibdades,  fue  fecha.  Llorar 
llorará  de  noche  e  la  su  lág'rima  sobre  su  mexilla  ;  non  ha  consol? 
dor  de  todos  sus  amigos  e  todos  sus  conpañeros  le  falsaron  ;  fué- 
ronle  enemigos.  Catiuose  Judá  de  quebranto  e  de  mucha  seruidun- 
bre  ;  la  qual  moró  entre  los  gentíos  e  non  falló  reposo  ;  todos  quan- 
tos  la  alcanc^aron  entre  las  angustias.  Las  vias  de  Sión  son  luptosas 
por  non  auer  quien  venir  a  la  pasqua  ;  todas  sus  puertas  son  aso- 
ladas, sus  sacerdotes  sospirosos,  sus  vírgenes  entristei^idas  ;  e  ella 
amarga.  Fueron  sus  atribuladores  por  cabecera,  sus  enemigos  se 
apaziguaron,  ca  el  Señor  la  entristeció  por  sus  muchos  errores  della  ; 
sus  niños  anduuieron  en  captiuerio  delante  el  angustiador.  E  salió 
de  la  gente  de  Sión  toda  su  excelencia  ;  fueron  los  sus  capitanes 
como  ciemos  que  non  fallaron  pasto  ;  e  anduuieron  sin  fuerca  de- 
lante el  seguidor.  Menbrose  Iherusalem  de  los  dias  de  su  cuita  e 
rebeldía  de  todas  sus  cosas  colidiciosas,  que  fueron  desde  los  dias 
de  antigüedat,  en  cayendo  su  pueblo  en  mano  del  angustiador,  e 
non  ouo  quien  le  ayudar  ;  viéronla  sus  angustiador^-,  e  ri-  roiisi.'  de 
sus  asolaciones.  Error  erró  Iherusalem  :  por  esto  fue  fecha  moui- 
miento  ;  todos  sus  honorificadort'S  la  a\ iUardii.ca  vieron  su  vtr 
güenca  ;  e  aun  ella  sospiró  e  se  torno  atrás.  Su  enconamiento  en 
sus  faldas,  non  se  menbró  de  su  po>trenieria  e  descendió  marauillo- 
samente  :  non  ha  consolador.  ¡O!  Señor,  vce  mi  quebranto  tjue  se 
engrandesció  el  enemigo  ;  su  mano  escondi(')  el  atril)ula(lor  sobre 
todas  .sus  cosas  cobdiciosas  ;  que  vio  a  los  gentíos  que  entraron  en 
su  santuario,  en  el  qual  mandaste  non  entre  en  concilio  contigo. 
Todo  su  pueblo  sospiró,  sos  demandantes  pan  ;  dieron  sus  co.^as 
cobdiciosas  por  la  vianda  por  tornar  el  alma.  ¡O!  Señor,  vee  e  aca- 
ta como  he  seido  aviltada.  Non  sea  a  vos,  todos  los  que  pasades  oor 
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el  camino,  acatad  e  veed  si  ay  tal  dolor  como  mi  dolor;  el  qual  se 
vengó  de  mi,  con  el  qual  me  entristeció  el  Señor  en  el  dia  del  en- 
cendimiento de  su  ira.  De  los  ^ielos  enbió  fuego  en  mis  huesos  e 

enseñoreólo  ;  estendió  red  a  mis  pies  e  tornóme  atrás  ;  púsome  aso- 
lada, todo  el  dia  dolorosa.  Atóse  el  yugo  de  mis  errores  en  su  mano  ; 
ramificáronse,  subieron  sobre  mi  pescuezo,  fizieron  tropezar  a  mi 
fuerza  :  púsome  el  Señor  en  mano  de  quien  non  me  pudiese  leuan- 

tar.  Pisó  todos  mis  excelentes  ;  el  Señor  en  meitad  de  mi  llamó  con- 
tra mi  plazo  para  quebrantar  mis  mancebos  ;  como  en  lagar  trilló  el 
Señor  la  virgen,  conpaña  de  Judá.  Por  aquesto  soy  llorosa,  mi  ojo 
desciende  aguas  ;  que  se  arredró  de  mi  el  conortador  que  tornaua 
mi  alma  ;  fueron  mis  fijos  asolados,  ca  venció  el  enemigo.  Estendió 

Sión  sus  manos  e  non  ha  conortador  ;  e  llamando  el  Señor  contra 
Jacob  estar  aderredor  del  sus  atribulaciones  :  fue  Iherusalem  enco- 
namiento entre  ellos.  Justo  es  el  Señor,  que  a  su  mandado  rebelde  ; 
oid  agora  todos  los  pueblos  e  ved  mi  dolor ;  mis  vírgenes  e  mis 
mancebos  fueron  en  el  captiuerio.  Llamé  a  mis  am.igps  ;  ellos  me 

engañaron  ;  mis  sacerdotes  e  mis  viejos  en  la  ^ibdat  peresqieron,  ca 
demandaron  vianda  para  si  para  tornar  su  alma.  ¡O!  Señor,  vee 
quanta  es  mi  angustia  ;  mis  entrañas  ardieron  ;  trastornóse  mi  co- 
razón dentro  de  mi,  ca  de  amargura  me  amargué  ;  de  fuera  desfijó 
el  espada,  e  de  dentro  asi  como  la  muerte.  Oyeron  que  sospirosa  so 
yo  e  que  non  tengo  consolador  ;  todos  mis  enemigos  oyeron  mi  mal 

e  alegráronse,  ca  tú  lo  feziste  ;  traherás  el  dia  que  nonbraste  e  serán 
así  como  yo.  Venga  toda  su  malicia  delante  ti  e  véngate  dellos  abil- 
tándolos  como  me  aviltaste  a  mi  por  mis  muchos  errores,  ca  muchos 
son  mis  sospiros  e  mi  coracón  doloroso. 

i  Cómo !  escuresció  con  su  ira  el  Señor  la  gente  de  Sión  ;  echó  de 

los  cielos  la  tierra  de  la  excelencia  de  Ysrrael,  e  non  se  menbró  del 
estrado  de  sus  pies  en  el  dia  de  su  saña.  Estragó  el  Señor  e  non 
apiadó  toda  la  fermosura  de  Jacob  ;  derrocó  con  su  ira  todas  las 
fortalezas  de  la  casa  de  Judá  ;  llególas  a  la  tierra  :  profanó  el  reina- 
do e  sus  caualleros.  Cortó  con  encendimiento  de  ira  toda  la  honori- 
ficencia  de  Ysrrael  :  tornó  atrás  su  diestra  delante  el  enemigo,  e 

encendióse  en  Jacob  como  fuego  inflamado  quemante  aderredor. 
Armó  su  ballesta  como  enemigo  ;  enfestose  su  diestra  como  atribu- 
lador,  e  mató  los  cobdiciados  a  la  vista  en  la  tienda  de  la  casa  de 

Sión.  Derramó  como  fuego  su  saña  ;  fue  el  Señor  como  enemigo ; 
estragó  a  Ysrrael  ;  estragó  todos  sus  alcácares  ;  dañó  sus  castillos 
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e  multiplicó  en  la  casa  de  Judá  e  endecha  e  guayas.  E  escures<pió 
como  huerta  su  cabana  ;  dañó  sus  fiestas  ;  fizo  oluidar  el  Señor  en 
Sión  pasqua  e  sábado,  e  al)orresció  con  su  saña  irosa  rey  e  sa(;er- 
dote.  Desanparó  el  Señor  ;  su  ira  maldixo  su  santuario  ;  entregó  en 
mano  del  enemigo  los  muros  de  los  alcá(;-ares  della  ;  voz  al(,-aron  en 
la  casa  del  Señor  como  el  dia  de  fiesta.  Pensó  el  Señor  dañar  el 
muro  de  la  gente  de  Sión  ;  estendió  el  cordel  :  non  tornó  su  mano 
de  estragar  e  enluite^ió  ;  el  muro  e  la  ^erca  juntamente  se  cortaron. 
Sumiéronse  en  la  tierra  sus  puertas  ;  desperdiq-ió  e  quebrantó  sus  fe- 
rrojos  ;  su  rey  e  sus  prin(;-ipes  en  los  gentios  sin  ley  ;  aun  sus  profe- 
tas non  fallaron  visión  del  Señor.  Posáronse  en  la  tierra  ;  callaron 
los  viejos  de  la  gente  de  Sión  ;  subieron  tierra  sobre  su  cabcca  ;  (fi- 
niéronse de  xerga  ;  descendieron  a  la  tierra  su  cabeqa  las  lijas  de 
Iherusalem.  Fenesqieron  con  lágrimas  mis  ojos  :  ardieron  mis  en- 
trañas :  vertióse  en  la  tierra  mi  figado  por  el  quebranto  de  la  gente 
de  mi  pueblo  en  desmayando  los  niños  e  los  mamantes  en  las  placeas 
de  la  ^ibdat.  A  sus  madres  dezian  ¿a  do  lo  el  pan  e  el  vino?  en  re- 
bolcándose  como  los  matados  en  las  pla<;'as  de  la  gibdat.  en  derra- 
mándose su  alma  en  el  rega(;'o  de  sus  madres.  ¿Que  te  testimoniaré 
e  quien  te  asemeiaré,  o  gente  de  Iherusalem?  ¿a  quien  te  egualaré 
para  que  te  conorte,  virgen  gente  de  Sión  ?  Ca  grande  es  como  la 
mar  tu  quebranto  ;  quien  te  melezinará  ?  Tus  profetas  te  profetiza- 
ron mentira  e  eregia  :  e  non  descul)rieron  tu  pecado  para  tornar  tu 
captiuidat  :  profetizáronte  profe^ias  de  vanidat  c  sugebciones.  Ta- 
ñeron sobre  ti  palmas  todos  los  pasantes  por  camino  ;  siluaron  e 
mouieron  su  cabera  sobre  la  gente  de  lehrusalem  :  ;  si  es  esta  la 
gibdat?  ¿Por  qué  dizen  general  en  fermosura,  alegría  de  toda  la 
tierra?  Abrieron  contra  ti  su  boca  todos  tus  enemigos;  siluaron  e 
cruxeron  los  dientes  ;  dixeron  :  estragamos  aun  este  dia  que  espe- 
ramos, fallárnoslo  e  vis.nolo.  Fizo  el  Señor  lo  que  pensó  ;  acabó  su 
dicho  que  mandó  de  dias  de  antigüedat ;  derrocó  e  non  apiadó  ;  ale- 
gró contra  ti  el  enemigo  ;  leuantó  el  honor  de  tus  atribuladores.  Re- 
clamó su  coragón  al  Señor  el  muro  de  la  fija  de  Sión  ;  faz  descender 
como  arroyo  lágrimas  de  dia  e  de  noche  ;  non  te  aflijas  nin  (jese  la 
ninita  de  tu  ojo.  Leuanta  e  gime  de  noche  ;  en  la  cabera  de  las  velas 
derrama  como  agua  tii  coracón  delante  la  faz  del  Señor :  általe  tus 
palmas  por  el  alma  de  tus  amigos  e  de  tus  niños  revolcados  con  fan- 
bre  en  cabecea  de  todas  las  calles.  El  Señor  vee  é  acata  ;  para  quien 
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crié  estos  ?  como  comen  las  mugeres  el  fruto  de  su  vientre  que  cria- 
ron e  arrolaron  ?  e  como  se  matan  en  el  santuario  del  señor  sacerdote 
e  profeta?  Enbriagáronse  en  tierra  por  las  calles  los  mo^os  e  los  vic- 
ios ;  mis  virgenes  e  mis  mancebos  cayeron  a  espada  ;  mataste  en  el 
dia  de  tu  ira  ;  degollaste  e  non  apiadaste  ;  llamaste  como  en  dia  de 
pasc[ua  mis  temores  de  aderredor  ;  e  non  fue  en  el  dia  de  la  ira  del 
Señor  quien  quedase  nin  quien  escapase  ;  los  que  crié  multipliqué  ; 
mi  enemigo  los  fenes^ió. 

Yo  so  el  varón  que  vio  quebranto  con  la  verga  de  su  saña.  A  mi 
ginó  e  tráxome  por  escuridat  e  non  por  luz.  Aun  en  mi  torna  e 
buelue  su  mano  todo  el  dia.  Enuege^ió  mi  carne  e  mi  cuero  ;  quebró 
mis  huesos  ;  hedificó  sobre  mi,  e  ^ercó  a  cabes^ío  e  cansadero  ;  en 
las  escuridades  me  aposentó  como  los  muertos  de  sienpre.  Qerró 
sobre  mi  e  non  salgo  ;  engrandesgió  mi  cadena.  E  aunque  él  amó 
e  reclamó  ^erró  mi  oración,  perró  mis  caminos  con  piedras  mouedi- 
zas  ;  mis  sendas  torció.  Oso  asechante  es  a  mi,  león  en  las  oculta- 
ciones ;  mis  caminos  rebelda,  e  despojóme  ;  púsome  asolado.  Armó 
su  ballesta  e  enfestome  como  el  fito  a  la  saeta.  Metió  en  mis  ríñones 
los  viratones  de  su  coldre  ;  fue  riso  a  todo  mi  pueblo  su  cantar  ; 
todo  el  dia  fartome  de  amarguras  ;  avi^iome  de  amargamientos.  E 
desmenuzó  con  chinas  mis  dientes  ;  enboluiome  en  la  qeniza..  E  abo- 
rres^ió  la  paz  mi  alma  ;  oluidé  el  bien  e  dixe :  perdióse  mi  fortaleza 
e  mi  esperanza  del  Señor.  Remiénbrate  de  mi  quebranto  e  flaqueza, 
amargura  e  ponzoña  ;  remenbrarse  remienbra  contra  mi  e  abáxase 
mi  alma.  Aquesto  tornaré  a  mi  corazón  e  por  eso  esperaré.  Las  mer- 
cedes del  Señor  non  se  acabaron,  e  non  se  fenes^ieron  sus  piadades. 
Aynoua^iones  a  las  mañanas  ;  grande  es  tu  creencia  ;  mi  parte  es 
el  Señor  ;  dexó  mi  alma  ;  por  esto  esperaré  en  el.  Bueno  es  el  Señor 
a  los  que  en  el  esperan,  al  alma  que  lo  demanda.  Bueno  es  de  esperar 
e  callar  a  la  salua^ión  del  Señor  ;  bueno  es  el  Acarón  que  lleue  yugo 
en  su  mo^edat.  Esté  solitario  e  calle  ;  quando  se  indinare  sobre  él 
ponga  en  el  poluo  su  boca  ;  qui(;á  ay  esperanza.  Dé  a  su  feridor  la 
mexilla  e  fártese  con  vituperio,  ca  non  desanparará  el  Señor,  ca  si 
entristeció  apiadará  segunt  sus  muchas  mercedes.  Ca  non  afligió  de 
su  corazón  e  ensalmóse  de  los  fijos  del  omne.  Para  trillar  so  sus  pies 
todos  los  catinos  de  la  tierra,  para  indinar  el  juizio  del  varón  (perca 
la  presencia  del  alto,  para  ator^er  al  omne  en  su  pleito,  que  el  señor 
non  lo  vea.  E  quien  es  el  que  dixo  e  fue  quel  señor  non  lo  manda- 
se :  «de  boca  del  alto  que  non  salgan  los  bienes  e  los  males,  o  quanto 
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plañe  el  omne  cuerdo,  el  varón  por  sus  errores»  ?  Busquemos  nues- 
tras vias  e  escondriñemos  e  tornemos  al  Señor,  algemos  nuestro 
coragón  en  palmas  al  Dios  que  es  en  los  gielos.  Nos  erramos  e  re- 
belamos ;  tú  non  perdonaste.  Cubriste  con  ira  e  seguístenos  ;  matas- 
te e  non  apiadaste  :  cubriste  con  nublado  a  ti,  porque  non  pase  ora- 
ción escarnio  :  e  abominación  nos  posiste  entre  los  gentíos  ;  abrie- 
ron sobre  nos  su  boca  todos  nuestros  enemigos  ;  miedo  e  lazo  fue 
a  nos  la  plaga  e  el  quebranto.  Como  piélagos  de  agua  desciende  mi 
ojo  por  el  quebranto  de  la  gente  de  mi  pueblo.  Mi  ojo  corre  e  non 
gesa  sin  afloxamiento  fasta  que  asome  e  vea  el  Señor  de  los  cielos. 
Mi  ojo  me  menosprecia  a  mi  más  c|ut'  todas  las  fijas  de  mi  gibdat  ; 
ca^ar  me  cacaron  como  a  páxaro  mis  enemigos.  En  balde  cortaron 
el  pozo  mi  vida  e  piedra  a  mano  echaron  en  mi  ;  nadaron  las  aguas 
sobre  mi  cabeca  :  dixe  :  cortado  so.  Llamé  tu  nonbre  Adonay  del  pozo 
de  las  baxuras  :  la  mi  boz  oiste  ;  non  ocultes  mi  oreja  a  me  espaciar 
a  mi  salua(;-ión  ;  llegaste  en  el  dia  que  te  llamé  e  dexiste  :  non  +emas. 
Pleiteaste,  Señor,  los  pleitos  de  mi  alma  ;  redemiste  mi  vida.  Viste, 
Señor,  mi  tor<;-imiento  ;  judga  mi  juizio  ;  viste  toda  su  vengan(;-a  ; 
todos  sus  pensamientos  contra  mi,  Oiste  su  vituperio,  Señor  ;  todos 
sus  pensamientos  sobre  mi  ;  los  be^os  de  mis  enemigos  e  su  fabla 
contra  mi  todo  el  dia  ;  su  echar  e  su  leuantar  cata  :  ya  so  su  renuí^eo. 
Tórnales.  Señor,  gualardón  segunt  la  obra  de  sus  manos  ;  darle  has 
angustia  de  coracon  tu  fatigagión  a  ellos  ;  sígnelos  con  ira  e  des- 
truyelos de  so  los  (;-ielos  del  Señor. 

¡Como  se  encul)re  el  oro,  se  demuda  el  muy  puro  e  buen  oro, 
se  derraman  las  piedras  de  la  santidat  en  cabe(;-a  de  todas  las  calles ! 
Los  fijos  de  Sión  presciados  estimados  en  el  muy  propio  oro  ¡cómo 
fueron  contados  como  los  tiestos  caídos,  fecha  de  manos  de  ollero! 
E  aun  los  culebros  arrancaron  la  teta,  dieron  a  mamar  a  sus  fijos, 
seyendo  la  gente  de  mi  puelilo  poseída  del  estraño  como  los  abc- 
truzes  en  el  desierto.  Apegóse  la  lengua  del  mamante  a  su  paladar 
con  la  sed.  los  niños  demandaron  pan  :  quien  gelo  dar  non  ouo.  Los 
que  comían  deliciosamente  se  asolaron  en  las  calles  ;  los  criados  en 
paños  de  grana  abragaron  los  muladares.  E  cresgió  el  pecado  de 
la  gente  de  mí  pueblo  más  que  el  pecado  de  Sodoma  que  fue  trastor- 
nada en  un  súl)íto  e  non  la  alteraron  manos.  Purificáronse  sus  apar- 
tados más  que  la  nieue,  esclareS(;-iéronse  sus  huesos  más  que  las  gir- 
jongas,  sus  huesos  de  rubí  quasí  su  cortadura.  Escures(;ió  más  que 
lo  negro  su  gesto  ;  non  fueron  conosgidos  en  las  calles  ;  apegóse  su 
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cuero  sobre  su  hueso  seco  ;  fue  como  palo.  Mejores  fueron  los  ma- 
tados a  espada  que  los  matados  a  fanbre  que  aquellos  manan  acu- 
chillados más  que  las  frutas  del  canpo  ;  las  manos  de  mugeres  pia- 
dosas cozieron  a  sus  fijos  ;  fueron  manjares  a  ellas  en  el  quebranto 
de  la  gente  de  mi  pueblo.  Acabó  el  Señor  su  ira  :  derramó  el  encen- 
dimiento de  su  saña  e  quemó  fuego  en  Sión,  e  ardieron  sus  pimien- 
tos. Non  creyeron  lodos  los  reyes  de  la  tierra  e  todos  los  morado- 
res del  poblado  que  entrarla  atribulador  e  enemigo  por  las  puertas 
de  Iherusalem.  Por  los  errores  de  sus  profetas,  por  los  pecados  de 
sus  sacerdotes  que  derramaron  en  ella  sangre  de  justos.  Mouiércn- 
se  como  giegos  por  las  calles  ;  enboluicronse  en  la  sangre  que  non 
podian  llegar  a  sus  vestimentas.  Arredradnos,  enconados,  les  lla- 
mauan :  arredradnos,  non  vos  alleguedes,  ca  fuyeron  e  se  mouieron  • 
dixeron  en  los  gentios :  non  tornarán  a  morar.  La  faz  del  Señor  les 
partió  :  non  tornará  más  a  otearlos :  las  fazes  de  los  sacerdotes  non 
honraron  a  los  viejos :  non  apiadaron  a  nuestra  ayuda.  Henos  aun 
que  fenescen  nuestro^  ojos  en  vanidat :  en  nuestra  esperanza  espe- 
ramos, en  g^ente  que  non  salua.  Angostáronse  nuestros  pasos  de  an- 
dar por  nuestras  plagas  :  agercose  nuestro  plazo  :  conpliéronse  nues- 
tros dias,  ca  vino  nuestro  plazo.  Más  liuianos  fueron  nuestros  se- 
guidores que  las  águilas  del  <;ielo  :  sobre  las  sierras  nos  corrieron : 
en  el  desierto  nos  azecharon :  el  spritu  de  nuestra  faz,  el  ungido  del 
Señor  fue  preso  en  sus  dapnnaciones,  por  el  qual  deximos  :  en  su 
nonbre  beuiremos  entre  los  gentios.  Alégrate  e  goza,  gente  de  Edom, 
morante  en  tierra  de  Uz :  aun  sobre  ti  pasará :  vaso  beuerás  e  que- 
brantarte has.  Acabóse  tu  pecado,  gente  de  Sión:  non  añadirá  más 
a  te  catiuar:  vesitó  tu  pecado,  casa  de  Edom:  descubrió  tus  errores. 

Miénbrate,  Señor,  de  lo  que  ouimos :  acata  e  vee  nuestro  vitu- 
perio. Nuestra  heredat  se  boluió  a  los  estraños :  nuestras  casas  a 
los  estraños.  Huérfanos  fuemos  e  sin  padre :  nuestras  madres  como 
biudas.  Nuestras  aguas  por  plata  heñimos:  nuestra  leña  con  presgio 
viene.  Sobre  nuestro  pescuezo  fuemos  seguidos :  lazramos  e  non 
nos  dexaron :  a  Egipto  pusieron  su  mano :  Asur  para  se  fartar  de 
pan  :  nuestros  padres  pecaron  e  non  son  :  e  nos  sus  pecados  sopor- 
tamos. Sieruos  son  los  que  se  apoderaron  de  nos  :  redemptor  non 
ay  de  su  mano.  Con  nuestras  almas  trabemos  nuestro  pan  delante 
el  espada  del  desierto  :  nuestro  cuero  como  forno  ardió  delante  los 
tenblores  de  la  fanbre.  Mugeres  en  Sión  atormentaron:  vírgenes  en 
(pibdades  de  Judá.  Capitanes  por  mano  dellos  fueron  enforcados :  las 
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presencias  de  los  viejos  non  fueron  honorificadas.  Los  mancebos 
la  muela  llenaron  e  los  mogos  en  el  madero  tropezaron.  Viejos  de 
la  plaga  gesaron :  los  mancebos  de  su  tañer,  ^esó  el  gozo  de  nues- 
tro coragón :  convertiose  en  luito  nuestro  pandero.  Cayó  la  corona 
de  nuestra  cabera:  ¡guay!  agora  de  nos  que  pecamos.  Por  esto  fue 
dolorioso  nuestro  coraron :  por  estas  cosas  escures^ieron  nuestros 
ojos.  Por  el  monte  de  Sión  que  se  asoló  raposos  anduuieron  en  él. 
¡O!  Señor,  tu  por  sienpre  serás,  tu  cáthedra  para  generagión  e  gene- 
ración. ¿  Para  qué,  Señor,  nos  oluidarás  ?  para  sienpre  nos  desan- 
pararás?  para  longura  de  dias?  Tórnanos,  Señor,  a  ti  e  tornaremos. 
Renueua  nuestros  dias  como  de  antigüedat.  Ca  pieriamente  aborres- 
per  nos  aborres^iste :  iraste  sobre  nos  mucho. 
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AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  DE  JOB 


CAPITULO  PRIMERO 
Job  es  probado  ex  la  adversidad 

Un  omne  fue  en  tierra  de  Us  cuyo  nonbre  era  Job,  e  fue  aqueje 
omne  perfecto  e  derecho  e  temiente  a  Dios,  e  quito  de  mal.  E  nas- 
^iéronle  siete  fijos  e  tres  fijas  e  fue  su  ganado  siete  mili  ouejas  e 
tres  mili  camellos  e  quinientas  yuntas  de  bueyes  e  quinientas  asnas 
e  grant  labranza,  e  fue  aqueste  omne  el  mayor  de  todos  los  fijos 
de  leuante,  e  iuan  sus  fijos  e  fazian  conbite  en  casa  de  cada  uno 
dellos  un  dia,  e  enbiauan  e  llamauan  a  sus  tres  hermanas  para  comer 
e  beuer  con  ellas.  E  como  a<;ercauan  los  dias  del  conbite  enbiaua 
Job  e  aplazáualos  e  madrugaua  en  la  mañana  e  sacrificaua  holocaus- 
tos a  cuenta  de  todos,  ca  dezia  Job  ;  qui<;á  pecaron  mis  fijos  e  blas- 
femaron de  Dios  en  su  coraqón.  Asi  fazia  Job  todos  los  dias.  E  fue 
que  un  dia  vinieron  los  ángeles  de  Dios  para  estar  delante  el  Señor 
e  vino  aun  el  diablo  entrellos,  e  dixo  el  Señor  al  diablo :  ¿  donde 
vienes  ?  E  respondió  el  diablo  al  Señor  e  dixo  :  de  trascurrir  en  la 
tierra  e  de  andar  por  ella.  E  dixo  el  Señor  al  diablo:  si  has  puesto 
tu  corazón  en  mi  sieruo  Job  que  no  ay  tal  omne  como  él  en  la  tierra, 
omne  perfecto  e  derechero  e  temiente  a  Dios,  e  quito  de  mal? 

E  respondió  el  diablo  al  Señor  e  dixo :  si  de  balde  teme  Job  a 
Dios?  Ciertamente  tú  abrigaste  a  él  e  a  su  casa  e  a  todo  lo  que 
ha  aderredor:  la  fechura  de  sus  manos  bendexiste,  e  su  ganado  mul- 
tiplicó en  la  tierra.  Mas  enbia  tu  mano  e  toca  en  todo  lo  que  ha,  ca 
ciertamente  blasfemará  de  ti.  E  dixo  el  Señor  al  diablo  :  ahe  todo 
lo  que  ha  en  tu  mano,  mas  en  él  non  enbies  tu  mano.  E  salHó  el 
diablo  delante  el  Señor.  E  fue  que  un  dia  sus  fijos  e  sus  fijas  comían 
e  beuian  vino  en  casa  de  su  hermano  el  primogénito.  E  ahe  un  men- 
sajero vino  a  Job  e  dixo :  los  bueyes  arauan  e  las  asnas  pazian  a(;;er- 
ca  dellos.  E  cayeron  los  sábeos  e  tomáronlos  e  a  los  mo^os  mataron 


BIBLIA  DEL   SIGLO  XIV 


a  espada  e  escapé  yo  solo  para  te  anunc^-iar.  Aun  aquel  fablaua  alie 
otro  vino  e  dixole  :  fuego  de  Dios  cayó  de  los  ^ielos,  e  en(;-endiore 
en  las  ouejas  e  en  los  mo(;os  e  quemólos  e  escapé  yo  solo  para  te 
lo  anunciar.  Aun  aquel  fablaua  alie  otro  vino  e  dixo  :  los  caldeos 
pusieron  tres  cabe(;-eras  e  robaron  a  los  camellos  e  tomáronlos  e  ?. 
los  mo(pos  mataron  a  espada,  e  escapé  yo  solo  para  te  lo  anunciar. 
Aun  aqueste  fablaua  ahe  otro  le  vino  e  dixo  :  tus  fijos  e  tus  fijas 
comian  e  beuian  vino  en  casa  de  su  hermano  el  primogénito  e  ahe 
un  grant  viento  vino  de  allende  el  desierto  e  toc(3  en  los  quatro  ren- 
cones  de  la  casa  e  cayó  sobre  los  mo^os  e  matólos,  e  escapé  yo  solo 
para  te  lo  anun(;-iar.  E  leuantose  Job  e  rasgó  sus  paños  e  trasquiló 
su  caheqs.  e  echóse  en  tierra  e  homillose.  E  dixo  :  desnudo  sali  del 
vientre  de  mi  madre  e  desnudo  tornaré  a  la  fuesa.  El  Señor  lo  dio 
e  él  Señor  lo  tomó:  sea  el  nonbre  del  Señor  bendito.  En  todo  esto 
non  pecó  Job  nin  atribuyó  injustiqia  a  Dios. 


CAPITULO  II 
Segunda  prueba  de  Job 


E  fue  que  un  dia  vinieron  los  ángeles  de  Dios  para  estar  delante 
el  Señor  e  vino  aun  el  diablo  entre  ellos  para  estar  delante  el  Señor. 
E  dixo  el  Señor  al  diablo:  ¿donde  vienes?  E  respondió  el  diablo  al 
Señor:  de  trascurrir  la  tierra  e  andar  en  ella.  E  dixo  el  Señor  al 
diablo  :  si  posiste  tu  corazón  en  mi  sieruo  Job  que  non  ay  tal  como 
el  en  la  tierra,  omne  perfecto  e  derechero  e  temiente  a  Dios  e  quito 
de  mal  e  aun  tiene  en  su  perfección  e  sonbaiste  contra  él  para  lo  estra- 
gar en  balde  ?  E  respondió  el  diablo  al  Señor  e  dixo  :  cuero  por  cuero 
e  todo  quanto  omne  tiene  dará  por  su  alma.  Mas  enbia  agora  tu 
mano  e  toca  en  su  hueso  e  en  su  carne,  ca  qiertamente  en  tu  pre- 
sen(;-ia  blasfemará  de  ti.  E  dixo  el  Señor  al  diablo:  helo  en  tu  mano, 
mas  su  alma  guarda.  E  salló  el  diablo  delante  la  presencia  del  Señor 
e  firió  a  Job  con  mala  sarna  de  la  planta  de  su  pie  fasta  su  colodrillo. 
E  tomó  para  si  un  tiesto  para  se  raer  con  él,  e  él  estando  asentado 
en  meitad  e  la  (^-eniza.  E  dixole  su  muger :  aun  tienes  en  tu  perfec- 
ción ?  l)lasfema  de  Dios  e  muere.  E  dixo  a  ella  :  como  fabla  qual- 
quier  de  las  viles  fablas  tú.  El  bien  res(pebimos  de  Dios  ¿e  el  mal 
non  resqebiremos  ?  En  todo  esto  non  pecó  Job  con  sus  beqos. 
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CAPITULO  III 

Visita  de  sus  amigos  y  lamentación  de  Job 

E  oyeron  los  tres  conpañeros  de  Job  todo  este  mal  que  vino  sobre 
él  e  vinieron  cada  uno  de  su  logar.  Elifaz,  theman,  e  Bildat,  subí, 

e  Sofar,  naamati.  E  aplazáronse  juntamente  a  venir  a  lo  conortar 
e  consolar.  E  alearon  sus  ojos  de  lexos  e  non  le  conos^ieron  e  aliga- 
ron su  boz  e  lloraron  e  ronpieron  cada  uno  sus  paños  e  derramaren 
poluo  sobre  sus  caberas  faza  el  <;;ielo.  E  estouieron  con  él  siete  dias 
e  siete  noches  e  non  ouo  quien  le  fablar  palabra,  ca  vieron  que  el  su 

dolor  cresqió  muoho.  E  después  desto  abrió  Job  su  boca  e  maldixo 
su  dia.  E  fabló  Job  e  dixo  :  piérdase  el  dia  que  fue  nasgido  en  él 

e  la  noche  e  ángel  que  dixo :  conqebió  varón.  Ese  dia  sea  tiniebra, 
non  lo  requiera  Dios  de  arriba,  nin  resplandezca  sobre  él  luz.  Acon- 

páñele  tiniebra  e  sonbra  de  muerte  ;  more  sobre  él  neblina,  aflíjanlo 
como  las  amarguras  de  dia.  Esa  noche  tome  la  lobregura,  non  se 
unifique  en  los  dias  del  año,  en  cuenta  de  las  lunaciones  non  entre. 
Ahe  esa  noche  sea  solitaria,  non  entre  canto  en  ella.  Maldíganla  los 
maldezidores  del  dia  que  son  aparejados  para  despertar  al  Leuiatan. 

Escurescan  las 'estrellas  de  su  noche,  espere  luz  e  non  sea,  nin  vea 
con  sus  sobrecejas  e!  alma,  porque  non  cerros  las  puertas  de  mi 

vientre  e  encubriera  trabajo  de  mis  ojos.  ¿E  porque  non  mori  desde 

la  vulua  del  vientre?  En  saliendo  peres^iera.  ¿Para  que  me  adelan- 
taron rodillas  e  que  fueron  las  tetas  que  yo  mamé  ?  Que  agora  yo 
yoguiera  e  reposara,  dormiera  e  entonces  asosegara  yo.  Con  los  re- 
yes e  los  consejeros  de  la  tierra  hedificantes  los  yermos  para  si  e  con 
los  principes  que  oro  han  para  si.  que  finchen  sus  casas  llenas  de 

plata,  e  como  abortis  soterrado.  ¿Por  qué  non  fue  como  los  niños 
que  non  vieron  la  luz?  Ende  los  inicuos  ^esan  de  estremecimiento, 
e  ende  asosiéganlos  cansados  de  fuerza  juntamente.  Los  catinos  re- 
posan, non  oyen  la  voz  del  estimulador.  El  pequeño  e  el  grand  ende 

es,  e  el  sieruo  forro  de  su  señor.  ¿  Para  que  da  el  trabajado  luz  e 

vida  a  los  amargos  de  alma  ?  A  los  esperantes  la  muerte  e  non  viene 
e  ámanla  más  que  thesoros.  Los  que  se  alegran  con  tal  alegría  que 
fuelgan  quando  fallan  sepoltura.  Al  varón  que  es  su  vida  encubierta 
e  cubrió  Dios  sol)re  él.  ca  antes  que  venga  mi  vianda  mi  sospiro 
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viene  e  derrítensc  como  aguas  mis  bramidos,  ca  el  temor  que  temi 
ese  me  vino  e  lo  que  rebelé  vino  a  mi :  non  me  apazigüé  e  non  aso- 
segué nin  folgué,  e  vínome  indignación. 

CAPITULO  IIII 
Intervención  y  reproches  de  Elifaz 

E  respondió  Elifaz,  temaní,  e  dixo :  si  por  ser  tentado  con  tal 
cosa  tú  te  fatigas  ?  Mas  qesa  de  palabras :  ¿  quién  podrá  ?  Ahe  que 
dotrinaste  a  muchos  e  las  manos  floxas  esfor<;aste.  Al  tropeqante  le- 
uantaron  tus  palabras  e  rodillas  yazientes  forjaste.  E  agora  vino 
sobre  ti  plaga  e  cansaste :  llegó  fasta  ti  e  turbástete.  (Tiertamente  tu 
temor  es  tu  fiuza :  tu  esperanqa  e  la  perfección  de  tus  vias.  Recuér- 
date agora  quien  fue  el  perfecto  que  se  perdió  e  onde  los  derecheros 
se  cortaron.  Segunt  que  vi  los  arantes  tortura  e  lo  senbrantes  jus- 
ticia la  cogen  del  suello  de  Dios  se  pierden,  e  el  spritu  de  su  faz 
fenes^e  ;  bramido  de  león  e  boz  de  león  e  dientes  de  los  cachorros 
de  los  leones  se  arrancaron.  El  león  se  pierde  por  non  auer  prea 
e  los  fijos  de  la  leona  se  esparzen.  Mas  a  mi  es  dicho  uerbo  escon- 
dido e  tomó  mi  oreja  alguna  cosa  dél.  Con  pensamientos  en  las  vi- 
siones de  la  noche,  quando  cahe  atormes^imiento  sobre  los  omnes, 
temor  me  vino  e  tremor  e  los  más  de  mis  huesos  espantó.  Espritu 
sobre  mi  faz  traspasó  que  fizo  espeluznar  los  pelos  de  mi  carne, 
estouo,  e  non  conos^i  su  vista,  su  semejan(;;a  era  delante  mis  ojos, 
calladamente  voz  oi :  ¿Si  el  omne  más  que  Dios  se  justificará  o  si 
más  que  su  fazedor  se  alinpiará  el  varón?  Ahe  en  sus  sieruos  non 
confia  e  en  sus  ángeles  pone  mengua,  ¿  quanto  más  en  los  moradores 
de  las  casas  de  lodo  cuyo  pimiento  es  en  el  poluo  que  son  desmenu- 
zados como  polilla?  De  la  mañana  a  la  tarde  son  esmenuzados  e  sin 
quien  lo  considre  para  sienpre  peres^en.  Ciertamente  se  mueue  su 
demasía :  mueren  e  non  con  saber. 
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CAPITULO  V 


Continua  la  intervención  de  Elifaz 


Llama,  ruégete,  si  averá  quien  te  responda,  e  a  qual  de  los  santos 
boluerás.  Que  al  loco  lo  mata  saña  e  al  torpe  mata  enuidia.  Yo  vi 
loco  arraigado  e  maldixe  su  fermosura  súbitamente.  Alexarse  han 
sus  fijos  de  saluagión  e  serán  trillados  en  la  placa  e  non  aura  quien 
los  escapar.  Aquel  que  sus  meses  de  fanbriento  come  con  arma  lo 
toma  e  asoruerán  los  de  los  sedorientos  su  virtud,  que  non  saldrá 
del  poluo  tortura  e  de  la  tierra  non  nasqerá  trabajo.  Ca  el  omne  al 
trabajo  es  nasqido  e  las  qentellas  de  las  brasas  enaltésqense  en  bolar : 
mas  yo  demandaré  a  Dios,  e  al  Señor  proporné  mi  fabla.  Fazedor 
de  grandezas  sin  fin  e  marauillas  sin  cuenta  :  el  que  la  lluuia  sobre 
la  faz  de  la  tierra  e  enbiante  las  aguas  sobre  la  faz  de  las  calles. 
Para  poner  los  baxos  en  altura  e  los  lóbregos  enaltes(^en  salua<;ión  : 
el  qual  derrama  los  pensamientos  e  non  fazen  sus  mino-  sotileza.  El 
que  prende  a  los  sabios  en  su  sotileza,  e  el  consejo  de  los  torcidos  se 
entorpege.  De  dia  tienta,  en  la  tiniebla  de  noche  apalpan  como  en 
la  siesta.  E  salua  de  sus  bocas  al  deseoso  e  de  mano  del  fuerte  al 
menesteroso  e  es  al  pobre  esperanca,  la  injusticia  qierra  su  boca. 
Abe  bienauenturado  es  el  omne  que  lo  redargüe  Dios,  e  el  castigo 
dél  por  si  bastante  non  menospres^ies,  ca  él  adolora  e  .;ana,  fiere  e 
£us  manos  melezinan.  E  en  seis  tribulaciones  te  escapará  e  en  la 
.-etena  non  te  llegará  mal.  En  la  fanbre  te  redimió  de  muerte  e  en 
la  lid  te  escapó  de  espada,  del  a^ote  de  la  lengua,  e  non  temerás  del 
robo  quando  viniere.  Al  robo  e  a  la  fanbre  te  reirás  e  de  las  animaüas 
de  la  tierra  non  temerás,  ca  con  las  piedras  del  canpo  es  tu  pleite- 
sía e  las  animabas  del  canpo  se  apaziguaron  contigo.  E  sabrás  que 
paz  auerá  tu  tienda  e  requerirás  tu  menciini,  e  non  pecarás,  e  sabrás 
ser  mucho  tu  linaje  e  tus  fijos  como  las  yernas  de  la  tierra.  Entra- 
rás con  sazón  en  la  sepultura,  como  cortar  gauilla  en  su  tienpo.  Ahe 
aquesto  escodriñámoslo  e  asi  es.  Oyelo,  e  tú  nótalo. 
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CAPITULO  VI 
Réplica  de  Job 


E  respondió  Job  e  dixo  :  ya  fuese  pesada  la  mi  ira,  e  mi  quebran- 
to en  balan<pas  fuese  leuado  juntamente.  Ca  agora  más  que  las  are- 
nas de  la  mar  pesaria  e  por  eso  mis  palabras  se  variaron.  Ca  las 
saetas  dél  por  si  bastante  son  comigo,  e  la  saña  de  aquellas  beuió 
mi  spritu,  e  los  terrores  de  Dios  batallan  contra  mi.  Si  rebuzna  el 
asno  montes  sobre  la  yerua?,  si  brama  el  buey  sobre  su  geuo?  si  se 
come  lo  insoso  sin  sal  ?  e  si  ay  sabor  en  la  clara  del  hueuo  ?  Aque- 
llos en  que  non  quiso  tocar  mi  alma  fechos  son  como  manteles  de 
mi  pan.  ¡Quien  diese  agora  e  viniese  mi  petición  e  mi  esperanza  die- 
se él  a  Dios !  E  quisiese  Dios  e  majáseme,  soltase  su  mano  e  firié- 
seme,  e  fuese  aun  mi  conorte,  e  me  asase  con  dolor  e  non  apiadiase, 
ca  non  denegué  los  dichos  del  santo.  ¿Que  es  mi  fuerza  para  que 
espere  e  que  es  mi  plazo  para  que  aluengue  mi  paqiengia?  ¿Si  como 
la  fuer<pa  de  las  piedras  mi  fuerza  ?  ¿  Si  mi  carne  es  de  azero  ?  ¿  Si 
non  es  mi  adjutorio  en  mi  e  la  sabiduría  refuyó  de  mi?  Al  regales- 
diente  de  su  conpafiero  merced  e  el  temor  dél  por  si  bastante  desan- 
para.  Mis  hermanos  falsaron  como  arroyos,  como  piélagos  de  arro- 
yo pasaron  los  escures^ientes  de  la  friura,  sobre  ellos  se  oculta  la 
nieue,  en  la  ora  que  se  aguaduchan  se  cortan,  en  escalentándose  se 
amatan  de  su  logar.  Atuérgense  las  carreras  de  su  via,  tájanse  en  la 
vanidat  e  piérdense  ;  acataron  las  vias  de  Teman,  las  vias  de  Seua, 
le  esperad  a  ellos,  auergon<;:áronse  porque  resbalaron,  llegaron  fasta 
ende  e  fueron  auergon^ados.  Ya  agora  non  fuésedes,  ca  vistes  el 
quebranto  e  temistes  si  vos  dixe :  yodatme  e  de  vuestro  auer  pechad 
por  mi  e  escapadme  de  mano  del  atribulador,  de  mano  de  los  fuer- 
tes me  redemid.  Amostradme  e  yo  callaré,  e  lo  que  erré  fazédmelo  en- 
tender. ¡  O !  quanto  se  fortificaron  las  palabras  de  la  derechedunbre  e 
¿quien  redargüirá  de  vos?  Si  redarguye  por  palabras,  pensades  en 
viento  son  tornadas  las  palabras  del  desesperado.  Si  contra  el  huér- 
fano vos  echades  e  vos  estrañades  contra  vuestro  conpañero.  E  ago- 
ra quered  boluer  a  mi  en  vuestra  presencia  si  desfallesperé :  tornad 
agora,  non  sea  injusticia  e  tornad  aún  mi  iustifica^ión  en  ella,  si  ay 
en  mi  lengua  injusticia  e  si  mi  paladar  non  entiende  cautelas.  (Cier- 
tamente plazo  ha  el  varón  sobre  la  tierra  e  como  días  de  jornalero 
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son  sus  dias,  como  el  sieruo  que  atrahe  la  sonbra  e  como  jornalero 
que  espera  su  gualardón.  Así  heredé  yo  lunaciones  de  vanidat  e  no- 
ches de  trabajo  me  fueron  contadas.  Si  me  eché  dixe :  ¿quando  me 
leuantaré?  E  midiendo  la  tarde  fártome  de  mouimientos  fasta  la  no- 
che. Vistióse  mi  carne  de  gusanos  e  vermes  de  tierra,  mi  cuero  se 
arrugó  e  se  regales^ió.  Mis  dias  se  enligeres^ieron  más  que  la  lan(;;a- 
dera  e  acabáronse  como  se  acaba  la  madera.  Miénbrate  que  viento 
es  mi  vida  ;  non  tornará  mi  ojo  a  ver  bien.  Xon  me  deuisará  el  ojo 
del  que  me  viere,  estando  tus  ojos  en  mi  non  seré.  Acábase  el  nu- 
blado e  vase  :  así  el  que  desciende  a  la  huesa  non  sube,  non  torna 
más  a  su  casa,  nín  lo  conosqerán  más  en  su  logar.  Aun  yo  non  ve- 
daré mi  boca,  rabiaré  con  angustia  mi  spritu,  diré  con  amargura  de 
mi  alma.  Si  mar  so  yo  o  culebro,  ca  pones  sobre  mi  guarda.  Si  pensé: 
conortarme  ha  mi  lecho,  releuaré  con  mi  fabla  mí  lecho.  E  quebrán- 
tasme  con  sueños  e  con  visiones  me  afliges.  E  escoge  el  afogamíento 
mí  alma  e  la  muerte  en  mis  huesos.  Aborresqíme,  non  beuíré  para 
síenpre  ;  gesa  de  mí,  que  vanidat  son  mis  dias.  ¿E  qué  es  el  onbre 
que  lo  engrandes^es  e  que  pones  en  él  tu  corazón  ?  E  vísítaslo  en 
las  mañanas  e  a  oras  lo  examinas.  ¿Fasta  quando  non  pesarás  de  mi? 
non  me  relaxas  fasta  que  trague  mí  salina.  Pequé  ¿que  fago  a  ti? 
¡O!  guarda  del  omne  ¿para  que  me  posíste  por  fito  para  tí  e  so  con- 
tra mi  mesmo  carga  ?  ¿  E  por  qué  non  releuarás  mí  error  e  farás  pa- 
sar mi  pecado  ?  Que  agora  en  el  poluo  dormiré  :  e  si  madrugares  a 
me  buscar,  non  seré. 


CAPITULO  VII 
Intervención  de  Bild./^t 

E  respondió  Bíldat,  el  suhí,  e  dixo  :  ¿Fasta  quando  fablas  estas 
cosas  e  grande  viento  son  las  palabras  de  tu  boca?  Si  Dios  atuerge 
juizío  e  si  él  por  sí  bastante  atuerqe  juizio  e  sí  el  por  si  bastante 
atuerí^e  justicia?  Si  tus  fijos  le  erraron,  enbíolos  segunt  su  error. 
Si  tú  oras  madrugas  a  Dios  e  al  por  sí  bastante  apiadas.  Sí  puri- 
ficado e  derecho  eres,  agora  acordará  sobre  ti  e  pechará  la  fermo- 
sura  de  tu  justicia.  E  serás  en  tu  comiendo  poco  e  en  tu  fin  cres<;;e- 
rás  mucho.  Ca  pregunta  agora  a  la  generación  primera  e  aderes^a 
el  escodruñamiento  de  sus  padres.  Ca  como  en  ayer  somos  e  non  sa- 
bemos, ca  sonbra  son  nuestros  días  so1)re  la  tierra.  Ciertamente  ellos 
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te  amostrarán  palabras.  ¿Si  éresele  el  junco  sin  (jieno,  si  nasge  el  pra- 
do sin  aguas  ?  En  estando  aún  en  su  yerua  non  se  corta  e  ante  de 
todo  feno  se  seca.  Así  son  las  vias  de  todos  los  que  oluidan  a  Dios, 
e  la  esperanza  de  los  lisongeros  se  perderá.  Cuya  esperanza  se  corta 

e  como  casa  de  araña  es  su  confianza,  súfrese  sobre  su  casa  e  non 

se  tiene,  traua  della  e  non  se  leuanta.  Tierno  está  delante  el  sol  e 
sobre  su  huerta,  su  raíz  sale.  Sobre  poyo  sus  raizes  se  enredan,  casa 
de  piedras  vee.  Si  lo  estragará  de  su  lugar  e  desmentirlo  ha  dizien- 
do  :  non  te  vi.  Ahe  aquesta  es  el  alegran^a  de  su  via  e  de  poluo  otro 
nas^erá.  Ca  Dios  non  aborreS9erá  al  perfecto  nin  sosterná  la  mano 
de  los  maliciosos.  Fasta  que  se  fincha  de  riso  tu  boca  e  tus  begos  de 
jubilación,  ca  aborres^edores  vestirán  vergüenza :   la  tienda  de  los 

iniquos  non  será. 


CAPITULO  VIII 

COXTRAREPLICA   DE  JOB.  JUSTICIA  DE  DiOS  Y  AFLICCION   DEL  INOCENTE 

E  respondió  Job  e  dixo  :  aunque  ca  verdat  sé  que  es  asi  ¿  en  qué 
se  justificará  el  omne  con  Dios^  Si  quiera  barajar  con  él,  non  se 
responderá  una  vez  entre  mili.  Sabio  de  coraqón  e  de  grant  poten<;ia 
fue  el  que  le  argüyó  e  ouo  paz.  Aquel  que  muda  las  sierras  e  non 
lo  saben,  que  las  trastornó  con  su  ira.  El  que  estremesce  la  tierra 
de  su  logar,  sus  colupnas  tienblan.  El  qual  manda  ál  sol  e  non  nasce, 
e  a  las  estrellas  (fierra  so  sello.  El  que  estendió  los  fíelos  solo  e  anda 
sobre  las  alturas  de  la  mar.  El  que  fizo  las  estrellas  e  Oriona  e  Chie- 
das  e  las  intrínsicas  partes  de  Meredion.  Faziente  magnificencias  sin 
fin  e  miraglos  sin  número.  Ahe  que  pasa  sobre  mi  e  non  lo  ved  e 
traspasa  e  non  lo  entiendo.  Ahe  si  arrebata,  ¿quien  lo  tornará?  o 
quien  le  dirá  :  qué  fazes  ?  El  Señor  non  torna  su  ira  ;  so  él  se  apre- 
mian los  ayudados  en  fortaleza.  ¿Quanto  más  que  le  yo  respondie- 
se e  que  escogiese  mis  palabras  con  él?  Ca  si  justo  fue,  non  seré 
respuesto  :  al  que  me  ha  de  judgarme  apiadaré.  E  en  caso  que  llame 
e  me  responda  non  creeré  que  escuchará  mi  boz.  Aquel  que  en  ten- 
pestad  me  firió  e  multiplicó  mis  llagas  en  balde,  non  me  dexa  tornar 
mi  spritu,  ca  me  farta  de  amarguras.  Si  por  potengia  fuerte  ahe  él 
la  ha,  e  si  por  juizio  ¿quien  me  aplazará  a  él?  Si  me  iustificare,  mi 
boca  me  falsificará,  ca  perfecto  so  e  torcióme :  perfecto  so ;  non 
sabe  mi  alma  porque  aborresció  mi  vida.  Una  cosa  es  por  la  cual 
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dixe  :  al  perfecto  e  al  iuiquo  él  los  fenesge.  Si  la  vara  mata  súbita- 
mente, del  regalesqimiento  de  los  libres  escarnes(;e.  La  tierra  es  dada 
en  mano  del  iniquo,  las  caras  de  sus  juezes  della  cubre:  e  si  esto 
non  es,  que  es  ?  E  mis  dias  se  aliuianaron  ;  más  que  correr  luyeron, 
e  non  vieron  l)ien.  Pasaron  con  los  nauios  de  Eue.  como  el  águila 
que  se  apresura  sol)re  el  comer.  Si  dixi^re  :  oluidaré  mi  fabla,  desan- 
pararé  mi  ira  e  esforcarme  he,  temo  todo  mis  trabajos  e  sé  que 
non  me  asoluerás.  Si  yo  me  ouiera  maluado,  para  que  agora  en  vano 
trabajarían?  Si  me  lauase  fasta  ser  tornado  como  la  nieue  e  purifi- 
case en  la  cendrada  de  mis  palmas,  estonqes  en  el  abismo  me  cabn- 
llirias  e  me  abominarían  mis  paños.  Ca  non  es  omne  asi  como  yo 
para  que  le  responda,  para  que  entremos  juntamente  en  juizio.  E  si 
oviese  entre  nos  castigados  que  pusiese  la  mano  sobre  nos  amos,  que 
quitase  de  sobre  mi  su  vara  e  su  terror  non  me  atormentase,  fabla- 
ria  e  non  lo  temería,  ca  non  esto  aderesqado  yo  comigo  mismo.  Cor- 
tose  mi  alma  en  mi  vida,  desanpararé  por  causa  de  mi  fabla,  e  fablaré 
con  el  amargura  de  mi  alma.  Diré  a  Dios:  non  me  falsifiques,  fazme 
saber  por  qué  barajas  contra  mi.  Si  es  bueno  a  ti  que  (1)  e  que 
aborrescas  el  trabajo  de  tus  palmas  e  sobre  el  consejo  de  los  iniquos 
resplandescj-iste.  ¿Si  ojos  de  carne  has?  ¿si  como  vee  el  omne  vees  ? 
¿Si  como  días  del  omne  son  tus  dias?  ;e  si  son  tus  años  como  años 
del  varón?  Ca  pesquisas  mi  pecado  e  mi  error  buscas:  tú  salies  que 
non  soy  iniquo  e  non  ay  quien  de  tu  mano  faga  escapar.  Tus  manos 
me  trabajaron  e  me  fizieron  juntamente  aderredor  e  estragásteme. 
Miénbrate  agora  que  como  de  barro  me  feziste  e  al  poluo  me  tor- 
narás, (^iertamente  como  la  leche  que  derretiste  e  como  el  queso  que 
quajaste.  De  cuero  e  carne  me  vestiste  e  con  huesos  e  neruios  me 
cobriste.  Vida  e  merc^et  feziste  comigo  e  tu  encomienda  guardó  mi 
spritu.  E  estas  cosas  thesaurízaste  en  tu  corai^ón  :  sé  que  esta  cosa 
es  contigo.  Sí  pecare,  guardarme  has  e  de  mi  pecado  non  me  absolue- 
rás.  Si  fuere  iniquo  ¡guay!  de  mi:  e  si  fuere  justo,  non  alearé  mi 
cabe9a  :  fártate  de  mi  avilta  e  vee  mi  homildat.  Ca  te  enalte(;-es  e 
como  leona  me  ca^as  e  tornaste  a  marauillar  de  mi :  renueuas  tus 
sazones  contra  mi  e  multiplicaste  tu  saña  en  mi.  En  las  tus  mudables 
sazones  que  son  comigo  e  ¿para  ([uc  del  AÍentre  me  sacaste?"  Pe- 
res<;iera  e  ojo  non  me  viera  :  como  non  fue  fuera  del  vientre  al  se- 


(i)    Un  espacio  en  blanco  para  la  palabra  pjj'yn  ^^"^  significa:  violentes. 
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pulcro  me  llenaran.  (Jiertamente  mis  dias  pocos  son :  ^esa  e  afloxa 
de  mi,  e  esforzarme  he  un  poco.  Ante  que  vaya  e  non  torne  a  tierra 
obscura  e  tenebrosa,  tierra  escures^ida  como  la  lobregura  e  sonbra 
de  muerte  en  que  non  ay  orden,  e  escures^e  como  la  tiniebra. 


CAPITULO  IX 


Intervención  de  Sofar 


E  respondió  Sofar,  naamati,  e  dixo :  Si  el  de  muchas  palabras 
non  deue  ser  respuesto  e  si  el  varón  uerboso  se  justificará?  Tus  men- 
tiras los  omnes  las  escuchan,  e  escarneciste  e  non  ouo  quien  te  auer- 

gonqar.  E  dixiste :  purificada  fue  mi  dotrina  e  linpio  fue  delante  ti. 
Mas  ¡o!  si  fablase  Dios  e  abriese  sus  be(;:os  contigo  e  te  notificase 

las  cosas  ocultas  de  la  sabiduría,  ca  multipHcarnos  ha  el  saber.  E 

sabe  que  te  adebdará  Dios  tu  pecado.  Si  la  fin  de  Dios  fallaras,  si 
fasta  el  estremo  del  por  si  bastante  fallaras,  en  lo  más  alto  que  los 

gielos  que  obraras  en  la  cosa  más  fonda  qnel  abismo  ¿  que  sabrás  ?  Más 
luenga  es  que  la  tierra  su  medida,  e  más  larga  que  la  mar.  Si  pasa 
e  fierra  e  acon^illa  ¿quien  lo  tornará?  Ca  él  sabe  los  omnes  de  la 

mentira  e  vee  la  tortura  e  non  la  acata  ;  e  el  omne  sin  coragón  co- 
ra<pón  cobra,  e  quasi  asno  montes  es  el  omne  quando  nas^e.  Si  tú 
aparejaras  tu  corazón  e  estendieras  a  él  tus  manos.  Si  tortura  ay 
en  tu  mano  alexárasla  e  non  fizieras  morar  en  tus  tiendas  injusticia. 
Ca  estonces  alearas  tu  cara  de  tacha  e  fuera  firme  e  non  temieras. 
Ca  tú  el  trabajo  oluidaras,  como  las  aguas  que  pasaron  te  remenbra- 

ras.  E  más  que  la  siesta  se  leuantara  tu  sazón  resplandesqieras,  como 
la  mañana  fueras.  E  confiaras  que  auia  esperanza  e  cañaras  e  en  se- 
guridat  dormieras  e  yoguieras  e  non  oviera  quien  te  estremer^er, 

e  suplicaran  la  tu  presencia  muchos.  E  los  ojos  de  los  malos  fenes- 
^ieran,  e  el  refugio  se  perdió  dellos  e  su  esperanza  en  soplo  de  suello. 
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CAPITULO  X 
Respuesta  de  Job  a  Sopar 


Respondió  Job  e  dixo  :  verdat  es  que  vosotros  sodes  pueblo  e  con 
vosotros  es  la  perfección  de  la  sabiduría.  Tanbién  he  yo  cora(;-ón 
como  vos,  non  so  yo  menguado  más  que  vos  e  ¿quién  non  ha  tales 
cosas  como  estas  ?  Tizón  de  menosprecio  es  al  luzimiento  de!  apa- 
ziguado,  aparejado  al  resbalamiento  de  los  pies.  Apazígüense  las  tien- 
das a  los  robadores  e  las  seguridades  a  los  que  enojan  a  Dios,  al  que 
trahe  su  dios  en  su  mano.  Mas  pregunta,  ruégote,  a  las  bestias  e 

mostrarte  han,  e  a  las  aues  del  cielo  e  noteficarte  han,  o  fabla  con 
la  tierra  e  amostrarte  ha  e  anunciártelo  han  los  pe^es  de  la  mar. 

¿iQuién  no  sabe  en  todas  estas  cosas  que  las  potení^ias  del  Señor 
fizo  aquesto  en  cuya  mano  es  el  alma  de  todo  biuiente  e  el  spritu 
de  toda  carne  de  omne?  pieriamente  el  oido  las  palabras  examina, 
e  el  paladar  el  comer  gosta  para  si.  En  los  viejos  la  sabiduría,  e  en 
la  longura  de  los  dias  la  prudencia.  Con  él  es  la  sabiduría  e  la  po- 
tencia ;  suyo  es  el  consejo  e  la  prudencia.  Ahe  si  derrueca  non  será 

hedificado  ;  fierra  sobre  el  varón  e  non  se  abrirá.  Ahe  si  restriñen  las 
aguas  sécanse  e  enbíanlas  a  tornar  la  tierra.  Con  él  es  la  fortaleza 

e  la  sal:)iduria  ;  suyo  es  el  errante  e  el  faziente  errar.  El  que  faze  ir 
a  los  consejeros  ro])ados  e  a  los  juezes  enloquesce.  VA  ligamiento  de 
los  reyes  al)re  e  riñe  ciiita  en  sus  lomos  ;  faze  anclar  a  los  sacerdotes 

robados  e  a  los  fuertes  entrica.  Quita  la  fabla  a  los  dezidores  e  la 
retórica  de  los  viejos  toma.  Derrama  menosprescio  so])re  los  prín- 
cipes e  el  esfuerco  de  los  rezíos  afloxa,  Dcscul)riente  las  cosas  pro- 
fundas de  la  tiníel)ra  e  sacante  a  luz  las  cosas  que  son  en  la  sonbra 
de  la  muerte  tra serrante  a  los  gentíos  e  desperdiciólos  ;  dilató  a  los 
gentíos  e  dexolos.  Ouíiante  el  coracón  de  las  cabeceras  de  los  pue- 
blos de  la  tierra  e  traserrolos  en  vanídat  sin  camino.  Apalpan  a  es- 
curas sin  luz  e  fizólos  errar  como  enl)ríago.  Ahe  que  todo  vio  mi 
ojo,  oyó  mi  oreja  e  entendiólo.  Segunt  vuestro  saber  sope  otrosí  ; 

yo  non  so  menguado  más  que  vos,  mas  yo  al  por  sí  bastante  fablaré 
e  redargüir  a  Dios  (¡uerría.  Mas  von  sodes  concilio  de  mentira,  me- 

lezínadores  de  burla  sodes  todos.   ¡O!   quien  diese  que  callar  callá- 

sedes  e  sernos  ya  sal)i',luria.  Oíd,  ruégouos,  mí  redargución  e  las  ba- 
rajas de  mis  becos  escodríñad.  Sí  con  Dios  fablades  injusticia  e  a 
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él  falilades  engaño.  Si  su  presenc^ia  lionrades  e  si  por  Dios  baraja- 
das, bueno  seria  que  vos  examinase.  Si  como  quien  burla  de  omne 
burlades,  del  redargüir  vos  arguya.  Si  ocultamente  hazes  acatades, 
(Ciertamente  su  plaga  vos  atormentará  e  su  miedo  caerá  sobre  vos. 
Vuestra  memoria  será  exenplificada  en  qeniza,  a  globo  de  barro  vues- 
tros cuerpos.  Callad  vos  de  mi  e  fablaré  yo  e  pasará  sobre  mi  algu- 
na sazón.  Porque  llenaré  mi  carne  con  mis  dientes  e  mi  alma  porné 
en  mi  palma.  Aun  que  me  matase,  en  él  esperarla:  mas  sus  vias  en 
su  cara  le  redargüiré.  E  aun  él  será  mi  saluagión,  que  non  entra  de- 
lante dél  lisongero.  Oíd  mi  palabra,  e  mi  notificación  sea  en  vuestros 
oidos  .Abe  agora  ordené  juizio  ;  yo  sé  que  non  seré  justo  ya.  ¿Quien 
es  el  que  baraja  comigo  que  agora  callaré  e  peresíperé?  Mas  dos  co- 
sas non  fagas  comigo,  e  entonces  delante  ti  me  encubriré.  Tu  palma 
de  sobre  mi  arriedra  e  tu  terribilidat  non  me  atormente.  E  llama  e  yo 
te  responderé,  o  fablaré  e  respóndeme  quantos  son  mis  pecados  e 
errores.  Mi  pecado  e  yerro  me  notifica.  ¿Para  qué  tu  presen(;:ia  en- 
cubres e  cuéntasme  por  tu  enemigo?  Si  contra  foja  sacudida  te  forti- 
ficas e  si  a  cascajo  seco  signes  que  escriues  contra  mi  amarguras  e 
fázesme  heredar  los  pecados  de  mi  niñez?  ¿E  pones  <;epo  a  mis  pies, 
espinas  todas  mis  vias  sobre  las  raizes  de  mis  pies  te  representas? 
E  el  omne  como  corcoma  enveje(;-e,  como  paño  que  lo  comió  pulilla. 
El  omne  nas^ido  de  muger  breue  de  dias  e  farto  de  estremesípimien- 
to.  Como  la  flor  sale  e  córtase,  e  fuye  como  la  sonbra  e  non  se  tiene. 
En  verdat  sobre  el  tal  como  este  abriste  tus  ojos  e  a  mi  troxiste  en 
juizio  contigo.  ¿Quien  conpara  el  linpio  con  el  enconado  non  se- 
yendo  una  cosa?  Ciertamente  cortados  son  sus  dias,  la  cuenta  de 
sus  meses  contigo  son.  Su  fuero  feziste  e  non  pasa,  afloxa  de  sobre 
él  e  (pesará  fasta  que  quiera  como  jornalero  su  dia.  Caha  el  árbol ; 
esperanga  si  se  cortare  aun  recobrará  e  su  raiz  non  pesará.  Si  en- 
vege^iere  en  la  tierra  su  raiz,  en  el  poluo  moriere  su  rama,  del  olor, 
de  las  aguas  floresgerá  e  fará  esquilmo  como  planta.  E  el  varón 
muere  e  enflaques^e  e  peres^e  el  omne  e  ¿  que  es  dél  ?  Irse  han  las 
aguas  de  la  mar  e  el  rio  se  enxugará  e  se  secará,  e  el  omne  yazerá 
e  non  se  leuantará  fasta  que  non  aya  gielos,  non  se  acordará  nin  se 
despertará  de  su  sueño.  ¡O!  quien  diese  que  en  la  fuesa  me  thesauri- 
zases,  me  ocultases  fasta  que  se  tornase  tu  saña  e  me  pusieses  fuero 
e  de  mi  te  menbrases.  Si  desque  muere  el  varón  biuiese,  todos  los 
dias  de  mi  tienpo  esperarla  fasta  que  viniese  mi  renueuo.  Llamarías 
e  yo  te  responderla  ;  a  la  fechura  de  tus  manos  deseas  ;  que  agora  mis 
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pasos  cuentas  non  esg-iiardas  mi  pecado.  Sellado  es  en  ligación,  mas 

la  sierra  cayente  cahe  e  la  peña  se  mouerá  de  su  lugar.  El  agua  mo- 
lerán las  piedras,  vanarán  a  las  yernas  del  poluo  de  su  tierra,  e  la  es- 
peran(;a  del  omne  esperdiqiaste.  (^ércaslo  para  sienpre  e  vase  altero 
sus  fazes,  e  enbiástelo.  Engrandésqense  sus  fijos  e  non  lo  sabe  e  en- 

pequeñe^ense  e  non  lo  entiende.  Mas  su  carne  sobre  él  se  adolora  e 

su  alma  sobre  él  se  enluites^e. 

CAPITULO  XI 

NUEV.A  IXTERVEXXION  DE  ElIFAZ 

(E  respondió  Elifaz,  theman.  e  dixo  :  ¿si  el  sabio  responde  seso 
de  viento  e  finche  de  solano  su  vientre  redarguyendo  con  palabras 
que  non  dotrinan  e  dichos  en  que  non  ay  prouecho  ?  E  aun  tú  derra- 
mas el  temor  e  gesas  de  la  fabla  delante  Dios.  Que  se  dotrinó  de 
tu  pecado  tn  boca  e  escogiste  lengua  de  cautelosos.  Máluete  tu 
boca  e  yo  non,  e  tus  hechos  testimonien  contra  ti.  Si  eres  tú  el  primer 
omne  que  nas(;-iste  e  ante  de  los  collados  fueste  engendrado  ?  Si  el 
secreto  de  Dios  oyes?  E  fallés(;-ete  sabiduria.  ¿Qué  sabes  que  non 
sepamos  o  entiendes  que  non  sea  con  nos  ?  E  aun  más  antiguo  e  más 
viejo  es  entre  nos  e  mayor  de  dias  que  tu  padre.  ¿  Si  es  poco  qerca. 
de  ti  las  consola<;-iones  de  Dios  e  las  cosas  ocultas  que  son  contigo  ? 
¿Que  te  dotrina  tu  cora<;'ón  o  que  aseñan  tus  ojos,  ca  tornaste  a 
Dios  tu  spritu  e  sacaste  de  tu  boca  palabras?  ¿Que  es  el  omne  para 
que  se  purifique  e  que  se  justifique,  fijo  de  muger?  Ahe  que  a  sus 
santos  non  cree,  e  los  (;-ielos  non  se  purificaron  en  sus  ojos.  ¿  Quan- 
to  más  omne  abominable  e  disoluto  que  beue  como  agua  la  injus- 
ticia? Noteficarte  he;  óyeme,  e  aquesto  que  vi  te  anunciaré.  Que 
los  sabios  notefican  e  non  deniegan  de  sus  padres.  A  ellos  solos  es 
dada  la  tierra  e  non  paso  estraño  entrellos.  Todos  sus  dias  el  iniquo 
es  adolorado  e  la  cuenta  de  los  años  que  fueron  condesados  al  fuerte. 
Boz  de  temor  es  en  sus  orejas,  en  paz  el  robador  le  viene.  Non  cree 
tornar  del  escurana,  pronto  está  al  espada.  Vagabundo  anda  bus- 
cando donde  falle  el  pan,  sabe  que  aparejado  está  en  su  mano  el  dia 
de  la  escuridat.  Atorméntanlo  tribula<;iones  e  ang-ustias,  (^crcanlo 
como  el  rey  aparejado  al  torneo.  Ca  estendió  contra  Dios  su  mano  e 
contra  el  por  si  bastailte  se  fortificó.  Corrió  a  él  con  pescuero,  con 
la  espesura  del  cuerpo  de  sus  escudos,  ca  se  cubrió  su  faz  con  su 
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seno  e  fizo  rosca  sobre  el  riñon.  -E  moró  en  las  gibdades  yermas,  ca- 
sas non  moradas  que  fueron  aparejadas  a  majanos.  Non  ennqnesí^e 
nin  se  leuanta  su  algo  nin  se  enclina  a  la  tierra.  Lo  que  ha  non  se 
tira  de  tiniebra,  a  la  su  rama  sécala.  Llama  e  desuiase  con  el  suello 
de  su  boca,  non  crea  en  la  egualdat  el  traserrado,  ca  en  balde  será 
su  troque.  Sin  sazón  se  cortará,  la  su  non  reuerdida  rama  escures- 
^erá,  como  vid  su  agraz  e  echará  como  oliua  su  flor.  Ca  la  conpaña 
del  lisongero  es  solitaria  e  fuego  quemará  las  tiendas  de  pecho.  En- 
preñándose  de  injusti(_;ia  pararán  tortura  e  su  vientre  aparejará  para 
engaño. 

CAPITULO  XII 
Contra  REPLICA  de  Job  a  los  reproches  de  Elifaz  y  de  sus  amigos 

E  respondió  Job  e  dixo  :  muchas  tales  cosas  oí ;  consoladores  de 
trabajo  sodes  todos.  ¿Si  han  fin  las  palabras  de  viento  o  quien  te 
fortificó  que  respondes  ?  Tanbién  yo  como  vosotros  fablaré  ;  agora 
fuesen  vuestras  personas  en  logar  de  mi  persona  ;  conpornía  contra 
vos  palabras  e  mesgeria  sobre  vos  mi  cabe(;a  ;  esforzarnos  ya  con  mi 
boca,  e  el  mes^imiento  de  mis  be^os  (^esaria.  Si  fablare  non  se  deue- 
dará  mi  dolor,  e  si  pesare  ¿que  se  partirá  del  de  mi?  E  aun  agora 
me  fatigó  e  asoló  toda  mi  conpaña  e  corto  testigo  me  fue  e  leuantó 
contra  mi  mentira,  que  en  mi  faz  respondiese.  La  su  ira  robó  e  ame- 
nazóme ;  remanes^ió  contra  mi  con  sus  dientes  mi  enemigo,  relan- 
pagué  a  sus  ojos  en  mi,  alirieron  contra  mi  sus  bocas  con  vituperio 
e  firieron  mis  mexillas  juntamente  contra  mi  ;  son  fechos  osados. 
Entrégame,  Dios,  al  torcedor  e  por  manos  de  los  iniquos  me  inclina. 
Apaziguado  estaua  e  desgranóme  e  prísome  de  la  ceruiz  e  desme- 
nuzóme e  leuantome  a  él  por  fito.  E  qercáronme  sus  ballesteros, 
fienden  mis  reñones  e  non  ha  piedat.  Derrama  en  la  tierra  mi  fiel. 
Desaportíllame  desaportillamiento  sobre  faz  de  desaportillamiento 
sobre  mi  como  potente.  Xerga  cosí  sobre  mi  cuero  e  enboluí  en  la 
tierra  mi  resplandor.  Mi  cara  se  enbermejes<;-ió  de  lloro  e  sobre  mis 
^ejas  es  la  sonljra  de  la  muerte.  Non  porque  injusti(_-ia  sea  en  mis 
manos.  E  la  mi  orac^ión  es  purificada.  ¡O!  tierra,  non  cubras  mi 
sangre  nin  sea  logar  a  mi  clamor  e  aun  agora  ahe  en  los  fíelos  mi 
testigo  e  mi  testimoniador  en  los  altos  e  mis  interpretadores  e  con- 
pañeros:  a  Dios  lloró  mi  ojo.  ¿Quien  redargüirá  al  varón  con  Dios 


JOB 


209 


e  al  fijo  del  omne  con  su  conpañero?  Ca  años  por  cuenta  vernán  e 
camino  donde  non  tornaré  andaré.  Mi  spritu  se  dañó,  mis  dias  se 
amataron,  las  sepolturas  prestas  son  a  mi.  ¿  Si  non  los  mentirosos 
son  comigo  e  en  sus  canbios  mane  mi  vista?  Presupone  agora  que 
me  fíes  contigo  e  ¿  quien  será  el  que  mi  mano  tañerá  ?  ca  su  corazón 
encubriste  de  entendimiento.  Por  tanto  non  los  ensal(;:arás  al  que  con 
delezna^ión  fabla  con  sus  conpañeros  e  los  ojos  de  sus  fijos  c^iegan. 
E  dexome  que  se  apoderasen  de  mis  pueblos  e  faz  fiero  a  todas  par- 
tes so.  E  enfosques^iose  de  ira  mi  color  e  mis  formas  como  lá  son- 
bra  son  todas.  Asuélense  los  derecheros  sobre  aquesto  e  el  linpio 
contra  el  linsongero  se  despierte  e  tenga  el  justo  su  via  e  el  linpio 
de  manos  añada  en  fortaleza.  Mas  todos  tornaredes  e  vernedes  ago- 
ra, ca  non  fallo  en  vos  sabio.  Mis  dias  pasaron,  mis  pensamientos, 
arrancaron  las  telas  de  mi  corazón  los  que  la  noche  por  dia  ponen, 
la  luz  ^ercana  delante  la  tiniebra.  Si  esperare  que  sea  la  fuesa  mi 
casa,  en  la  tiniebra  estendí  mis  lechos.  A  la  sima  nonbré  mi  padre, 
eres  tú  mi  madre,  e  mi  hermana  el  gusano  e  ¿a  do  la  aquí  mi  espe- 
ranza, e  mi  esperanza  quién  la  denisará?  Las  vías  del  abismo  des<pen- 
derán,  pues  justamente  sobre  el  poluo  reposará. 


CAPITULO  XIII 
Segundo  discurso  de  Bildad 

E  respondió  Bildat,  suhi,  e  dixo  :  ¿Fasta  quando  pornedes  estre- 
mos  a  la  fabla,  a  las  palabras  entenderedes  e  después  fablaremos? 
Porque  fuemos  contados  como  bestias  fuemos  enconados  en  vuestros 
ojos.  E  robante  su  alma  con  su  saña  ¿si  por  amor  de  ti  se  desanpara 
la  tierra  e  se  desoluerá  la  polua  de  su  logar?  Aun  la  luz  de  los  ini- 
quos  se  apagará  e  non  alunbrará  la  qentella  de  su  fuego.  La  luz  es- 
curesgerá  en  su  tienda  e  su  candela  se  le  apagará.  Ensangostarse 
han  las  pasadas  de  sus  fijos  e  desecharlo  ha  su  consejo,  ca  fue  en- 
biado  con  red  en  sus  pies  e  sobre  ramificación  andará.  Prenderlo  ha 
del  carcañal,  el  lazo  trauarán  dél  sedorientos.  Soterrada  es  en  la  tie- 
rra su  soga  e  su  prendedera  por  la  via  de  aderredor,  lo  atormentarán 
turbaciones  e  derramarlo  han  a  sus  pies.  Serán  fanbrientos  sus  fijos, 
e  el  mal  pronto  a  su  quebranto.  Comerá  los  mienbros  de  su  cuerpo, 
comerá  sus  mienbros  el  primado  de  la  muerte.  Arrancarse  ha  de  su 
tienda  su  confianza,  e  leuarlo  han  al  rey  tribulaciones.  Morarán  en 
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SU  tienda  los  non  suyos,  será  derramada  sobre  su  casa  piedra  sufre. 
Deyuso  sus  raizes  se  secarán  e  de  arril)a  se  cortará  su  fruto.  Sti  me- 
moria se  perderá  de  la  tierra  e  non  avrá  nonbradia  en  las  calles.  En- 
puxarlo  han  de  luz  a  tiniebra  e  de  lo  poblado  lo  comouerán.  Non  le 
quedará  linaje,  nin  avrá  nietos  en  su  pueblo,  nin  quien  escape  en  sus 
moradores.  De  su  dia  se  asolaron  los  primeros.  E  a  los  primeros 
priso  tenpestad.  Ca  tales  son  los  tal)ernáculos  del  fazedor  injusti<;ia 
e  este  es  el  logar  del  que  non  conosc^e  a  Dios. 

CAPITULO  XIIII 

NUEV.'\    RESPUESTA    DE  JOB 

E  respondió  ]oh  e  dixo  :  ¿  Fasta  quando  angustiades  mi  alma  e 
me  quebrantades  con  palabras?  Ya  son  diez  vezes  que  me  avergon- 
^ades  e  non  vos  auergonc^ades  de  vos  estrañar  a  mi.  En  verdat,  si 
erré,  comigo  manirá  mi  error,  ca  en  verdat  si  sobre  mi  vos  engran- 
des^edes  e  me  redarguides  de  mi  vituperio.  Sabed  agora  que  Dios 
me  ator(,MÓ  e  el  su  casamiento  sobre  mi  ^ercó.  Abe  que  reclamo  de 
injusticia  e  non  so  respuesto.  Clamo  e  non  ay  iuizio.  Mi  via  qevvó 
con  paredes  e  non  pasó,  e  sobre  mis  carreras  tiniebra  puso.  Mi  honor 
de  sobre  mi  desnudó  e  quitó  la  corona  de  mi  cabecea.  Derruécame  de 
aderredor  e  vome  e  mudo  como  árbol  mi  esperanca.  E  encendió  con- 
tra mi  su  saña  e  contome  en  suma  de  sus  enemigos.  Juntamente  vie- 
nen sus  cabdillos  e  encaminan  sobre  mi  su  camino  e  posaron  aderre- 
dor de  mi  tienda.  Mis  hermanos  de  mi  alexó  e  mis  conos(;-ientes  es- 
trañáronse  de  mi.  (pesaron  mis  parientes  e  mis  conosí^ientes  ;  me 
oluidaron  los  moradores  de  mi  casa  e  mis  sieruas  por  estrangero  me 
contaron  ;  estraño  fue  en  sus  ojos.  A  mi  sieruo  llamé  e  non  me  res- 
pondió ;  con  mi  l)oca  me  le  apiadé.  Mi  spritu  fue  estraño  a  mi  mu- 
ger,  e  apiádeme  por  los  fijos  de  mi  vientre,  e  aun  injustos  me  abo- 
rres^ieron  ;  leuántanse  e  fablan  de  mi.  AborreS(piéronme  todos  los 
omnes  de  mi  secreto  e  esos  que  amé  se  trastornaron  contra  mi.  Con 
mi  cuero  e  con  mi  carne  se  apegó  mi  hueso,  e  escapé  con  el  cuero  de 
mis  dientes.  Apiadatme,  apiadatme  siquiera  vos.  mis  amigos,  que  la 
mano  de  Dios  tocó  en  mi.  ¿Para  qué  me  corredes  como  Dios  e  de 
mis  carnes  non  vos  fartades?  ¡Quién  diese  agora  que  se  escriuiesen 
nn's  pa]al)ra>,  hik-  en  li])ro  fuesen  afiguradas  en  estilo  de  fierro  e  de 
plomo,  para  sienpre  en  peña  se  cañasen!  Ca  yo  sé  ser  mi  redentor 
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biuo  e  a  la  postre  leuantarse  ha  sobre  el  poluo.  E  después  que  el  mi 
cuero  es  majado  asi,  de  mi  carne  veré  a  Dios,  que  yo  mismo  lo  veré 
e  mis  ojos  lo  verán  e  non  estraño  ;  fenes^ieron  mis  entrañas  en  mi 
cuerpo.  E  si  dixieredes  que  lo  siguió  e  raiz  de  qual  cosa  fue  fallada 
en  mi.  Temeduos  delante  el  espada,  ca  sañas  son  los  pecados  de  es- 
pada, porque  sepades  que  ay.juizic. 


CAPITULO  XV 

Otra  ixtervexciox  de  Sopar  referente  a  la  suerte  del 
hombre  impio 


E  respondió  Sofar,  naamati,  e  dixo  :  Por  eso  mis  pensamientos 
me  responden  e  por  eso  me  apresuro.  El  castiguerio  de  mi  vergüen- 
9a  oigo  e  el  spritu  de  mi  prudencia  me  responde.  Si  esto  has  sabido 
de  sienpre,  desque  fue  el  omne  puesto  en  la  tierra.  Que  el  canto  de 
los  iniquos  es  de  ^erca  e  el  alegría  del  lisongero  dura  por  un  mo- 
mento. Si  subiere  a  los  cielos  su  altura  e  su  cabeca  a  las  nuues  lle- 
gare segunt  su  reboluimiento  por  sienpre  se  perderá.  Sus  veyentes 
dirán :  ¿  qué  es  del  ?  Como  sueño  bolarán  e  non  lo  fallarán  e  será 
derramado  en  la  visión  de  la  noche.  El  ojo  que  lo  deuisó  non  lo  tor- 
nará más  a  ver,  nin  lo  tornará  más  a  deuisar  su  logar.  Sus  fijos  que- 
brantaron a  los  pobres  e  sus  manos  tornaron  su  engaño.  Sus  huesos 
se  finchirán  de  sus  ocultaciones  e  con  él  sobre  tierra  yazerá.  Si  se 
adulzare  en  su  boca  el  inal  denégasela  so  su  lengua,  apiadásela  e 
non  la  desanparase  e  védasela  en  meitad  de  su  paladar.  Su  vianda 
en  sus  entrañas  se  trastornó  ;  fiel  de  vajaliscos  en  sus  entrañas  ;  la 
riqueza  que  trauó  canbiola  ;  de  su  vientre  la  arrancará  Dios.  Cabera 
de  vajaliscos  mamará,  matarlo  ha  lengua  de  biuora.  Non  verá  la 
partición  de  los  rios,  e  arroyos  de  miel  e  manteca.  Tornante  lo  que 
trabajó  non  estragándolo  segunt  la  verdat  de  su  troque  e  non  se 
alegrará.  Ca  quebrantó  e  desanparó  a  los  pobres,  la  casa  que  robó 
non  la  hedificará.  Ca  non  sabe  el  apaziguado  lo  que  es  en  su  vientre 
e  que  con  su  cosa  cobdi(;:iada  non  escapará.  Non  hay  quien  escape 
a  su  comer  e  por  esto  non  esperará  su  bien  ;  en  cunpliéndose  su  abas- 
tanza se  atribulará  ;  toda  la  mano  del  afán  le  verná.  E  en  estando  él 
para  fenchir  su  vientre  enbiará  en  el  encendimiento  de  su  saña  e  fa- 
zarla  ha  leuar  sobre  él  en  su  carne.  Fuirá  de  armas  de  fierro,  tras- 
pasarlo ha  vallesta  azerada  ;  desvainará  e  saldrá  de  su  cuerpo,  e  el 
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SU  fierro  de  su  fiel  irá ;  vernán  sobre  él  terribilidades.  Toda  escuri- 
dat  es  condesada  para  sus  condesados  ;  quemarlo  ha  fuego  non  aso- 
plado  ;  será  fecho  mal  al  que  escapare  en  su  tienda.  Manifestarán 
los  9Íelos  su  pecado  e  la  tierra  le  resistirá.  Captiuarse  ha  el  fruto 
de  su  casa  e  será  corrido  en  el  dia  de  su  saña.  Esta  es  la  parte  del 
omne  iniquo  de  Dios  e  la  heredat  de  su  dicho  del  Señor. 

CAPITULO  XVI 
Respuesta  de  Job 

E  respondió  Job  e  dixo  :  oid  mi  palabra  e  sea  aquesta  vuestra 
consola9Íón.  Releuadme  e  yo  fablarc  e  después  que  fablare  escar- 
nes^eredes.  Si  es  la  mi  fallía  como  omne  e  como  non  se  acortará  mi 
spritu.  Tornad  a  mi  e  marauilladuos  e  poned  la  mano  sobre  la  boca. 
En  remenbrándome  túrbeme  e  priso  mi  carne  tenblor.  ¿Por  qué  los 
iniquos  viuen,  engordan  e  aun  crege  su  auer,  su  linaje  es  aderesqado 
delante  ellos  con  ellos  sus  fijos  a  sus  ojos?  Sus  casas  están  en  paz 
de  temor  e  non  es  la  vara  de  Dios  sobre  ellos;  su  vaca  se  enpreña 
e  non  aborta,  escapa  su  vaca  e  non  desfija.  Enbían  asi  como  ga- 
nado sus  mocos  e  sus  fijos  bailan,  tañen  el  pandero  e  la  (jedra,  e  alé- 
g-ranse  a  la  voz  de  los  órganos  ;  enveges(;-en  en  bien  sus  dias,  e  en 
un  momento  en  la  fuesa  se  quebrantan.  E  dizen  a  Dios:  quítate  de 
nos,  ca  sal)er  tus  carreras  non  queremos,  ¿que  es  el  por  si  bastante 
para  que  los  siruamos  e  que  nos  apronechará  que  alleguemos  a  él? 
Ahe  que  non  es  en  su  mano  dellos  su  bien,  e  el  consejo  de  los  ini- 
quos lexos  sea  de  mi.  ¡O!  quando  la  candela  de  los  iniquos  se  apa- 
ga e  viene  sobre  ellos  su  mal,  dolores  le  reparten  con  su  saña.  Sean 
como  paja  delante  el  viento  e  como  thamo  que  lo  arrebató  toruelli- 
no.  Dios  condese  para  sus  fijos  su  engaño,  pechégelo  e  sépalo.  Vean 
sus  ojos  su  mal  e  de  la  saña  del  por  si  bastante  beua  :  ca  ¿para  qué 
quiere  su  casa  después  de  si  ?  e  la  cuenta  de  sus  meses  fué  contrita, 
si  a  Dios  abezará  entendimiento,  e  él  a  los  altos  judga.  Aqueste 
muere  en  la  piu-eza  de  su  perfección  asosegado  e  reposado.  Sus  en- 
trañas se  finchirán  de  leche  e  de  tuétano  sus  huesos  se  avebrarán. 
E  este  muere  con  alma  amarga  e  non  gozo  del  bien.  Juntamente 
sobre  el  poluo  duermen  e  los  gusanos  los  cubren.  Ahe  que  yo  sé 
vuestros  pensamientos  e  piensos  que  contra  mi  injustamente  fazedes. 
Ca  dezides  :  ¿a  do  la  casa  del  principe  e  a  do  la  tienda  de  los  taber- 
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náculos  de  los  iniquos?  Si  non  preguntastes  a  los  pasantes  por  el 
camino  e  las  sus  señales  non  las  estrañedes.  Que  para  el  dia  del 
se  deuieda  el  mal.  para  el  dia  de  las  sañas  es  leuado.  ¿Quién  anun- 
ciará a  pesar  dél  su  via  ?  E  él  lo  fizo  e  ¿  quién  ge  lo  pechará  ?  E  él 
a  las  sepolturas  lo  leuarán  e  sobre  gauilla  solicitará.  Adulzándosele 
las  guijas  del  arroyo  e  a  pos  dél  todo  omne  atrahe,  e  antes  dél  sin 
número.  ¿E  cómo  me  conortades  en  vanidat  e  después  de  vuestras 
respuestas  queda  falsía  ? 

CAPITULO  XVII 
Elifaz  acus.a  de  nuevo 

E  respondió  Elifaz,  themani.  e  dixo :  ¿si  a  Dios  aprouecha  el 
varón  o  si  le  aprouecha  dél  el  entendido  ?  ¿  Si  agrada  al  por  si  bas- 
tante que  tú  seas  justo  o  que  cobdi(;ia  ha  que  fagas  perfectas  tus 
vias,  si  por  tu  temor  te  redargüirá,  entrará  contigo  en  juizio  ?  (Cier- 
tamente mi  malicia  es  mucha  e  non  han  fin  los  tus  pecados.  Ca  pren- 
daste a  tus  hermanos  en  balde,  a  los  desnudos  las  vestimentas  des- 
pojaste e  al  sediento  non  abeuraste  agua,  e  del  fanbriento  vedaste 
el  pan.  E  del  omne  de  potencia  es  la  tierra  e  el  acatado  de  fazes 
mora  en  ella.  A  las  viudas  enbiaste  en  vazio  e  los  braíj-os  de  los  huér- 
fanos quebrantaste.  Por  esto  están  aderredor  de  ti  brasas,  e  espán- 
tate el  miedo  súbitamente.  O  si  el  escurano  non  vieres,  refugio  de 
aguas  te  cvibrirá.  Ca  <;-iertamente  Dios  es  asi  como  la  altura  de  los 
fieles  e  vee  la  cabecea  de  las  estrellas  como  se  al^ó.  E  dirás  ¿que 
sabe  Dios  si  en  la  tiniebra  judga  ?  Las  nuues  son  so  su  oculta(;;ión, 
non  vee.  e  por  la  redondez  del  ^ielo  anda.  ¿Si  la  via  del  mundo  guar- 
das que  caminaron  los  omnes  de  tortura  que  fueron  cortados  sin  sa- 
zón? Río  fue  derramado  en  su  cimiento:  los  dizientes  a  Dios  quí- 
tate de  nos.  ¿E  qué  fará  el  por  si  bastante  a  ellos?  E  él  finchió  su 
casa  de  bien,  e  el  consejo  de  los  iniquos  se  arredró  de  mi.  Véanlo 
los  justos  e  alégrense,  e  el  linpio  escarnes<;erá  dellos.  Si  non  se 
denegó  su  leuantar.  e  lo  que  dellos  quedó  quemó  el  fuego.  Acos- 
tunbra  con  él  e  apaziguaré  ;  con  las  tales  cosas  será  tu  fertilidat  mu- 
cha. Toma  agora  de  su  boca  ley,  pon  sus  dichos  en  tu  corazón.  Si 
tornares  fasta  el  por  si  bastante  serás  hedificado  ;  si  alexares  la  in- 
justicia de  sus  tiendas.  E  ayuntarás  más  quel  pohio  oro  e  seg-unf 
que  las  peñas  de  los  rios  oro  de  Ofir.  E  será  el  por  si  bastante  en 
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tu  ayuda,  e  plata  de  fortalezas  ternás.  Ca  estonce  sobre  el  por  si 
bastante  te  deli(;iarás  e  alearás  a  Dios  tu  cara.  Orarle  has  e  oirte 
ha  e  pecharle  has  tus  votos  e  sentenciarás  tu  dicho  e  confirmártelo 
ha  e  sobre  tus  vias  resplandesqerá  luz.  Ca  a  los  que  se  abaxan  e  di- 
zen  lo  intrinsico  e  a  los  baxos  de  ojos  salua.  Escapa  el  varón  linpio 
e  escaparás  con  la  linpieza  de  tus  palmas. 


CAPITULO  XVIII 

CONTRAREPLICA  DE  JOB 


E  respondió  Job  e  dixo  :  aun  oy  se  amarga  mi  fabla,  mi  mano 
se  apesga  sobre  mi  sospiro.  ¡O!  si  yo  sóplese  fallarlo  entraría  fast:i 
su  asiento.  Ordenarla  delante  él  juizio  e  mi  boca  fenchiría  de  redar- 
guÍQÍones.  Sabría  las  palabras  que  me  respondería  e  entendería  lo 
que  me  diría.  Si  con  mucha  fuer(;-a  barajase  comigo  non  sólo  él  li- 
diaría comigo.  Non  él  solo  me  conbatiría.  Ende  es  la  derechedunbre 
en  fruente  e  con  él  ;  e  asi  escaparía  por  sienpre  de  mi  judgador.  Abe 
que  adelante  ando  e  non  lo  fallo,  e  atrás  non  lo  entiendo.  La  sinies- 
tra él  la  fizo  e  non  le  conprehende  ;  rebucluese  a  la  diestra  e  non  lo 
veo.  Ca  sabe  la  vía  que  es  comigo  ;  examinóme,  e  como  oro  salí. 
En  sus  pasos  andouo  mi  pie,  su  vía  guardé  e  non  me  encliné.  Pre- 
cepto de  sus  be^os  non  alteré  de  mi  ;  fuero  guardé,  los  dichos  de 
su  1)oca.  E  él  es  en  unidat  e  ¿quién  lo  tornará?  E  lo  que  su  alma 
quiere  faze.  Ca  pecha  mi  fuero,  e  segunt  que  estas  cosas  muchas 
cosas  son  con  él.  Por  eso  delante  él  me  turbaré,  acataré  e  temiere 
dél.  E  Dios  enl)landescíó  mi  corazón  e  el  por  sí  bastante  me  turbó. 
Ca  non  me  corté  delante  la  tiniebi"a  e  agora  mi  faz  cubre  la  lobre- 
gura, porque  del  por  sí  bastante  non  se  escondieron  las  sazones,  e 
sus  conos^edores  non  vieron  los  sus  días.  Los  términos  falsifican, 
la  grey  roban  e  apacientan,  los  asnos  de  los  huérfanos  aguijan,  pren- 
dan. Los  bueyes  de  la  biuda  enclinan  a  los  deseosos  del  camino,  jun- 
tamente se  escondieron  los  pobres  de  la  tierra.  Abe  los  asnos  mon- 
teses en  el  desierto  salieron  con  su  obra.  Madrugantes  por  la  prea, 
fueles  deleitosa  la  vianda  para  los  mo^os.  En  canpo  non  suyo  siegan 
e  la  viña  del  iniquo  vendimian.  Al  desnudo  fazen  manir  sin  vestimen- 
ta e  sin  cobertura  en  el  frío.  De  aguaducho  de  sierras  se  enblandes- 
^en  e  sin  temer  abrigo  abracan  la  peña  ;  roban  con  rapiña  al  huér- 
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fano  e  al  pobre  prendan.  Al  desnudo  fazen  andar  sin  vestimenta  e 
de  los  fanbrientos  llenan  gandías .  Entre  sus  rayas  han  olio  ;  lagares 
trillan  e  han  sed.  De  ^ibdat  de  varones  sospiro  e  el  alma  de  los  ma- 
tados reclama,  e  Dios  non  les  atribuye  torcimiento.  Ellos  fueron  los 
rebeldes  a  la  luz  ;  non  conos^ieron  sus  vias  nin  estouieron  en  sus 
sendas.  En  la  luz  se  leuanta  el  omi(;-ida,  mata  al  pobre  e  al  deseoso, 
e  en  la  noche  es  como  ladrón.  E  el  ojo  del  fornicador  guarda  a  la 
noche  diziendo  :  non  me  deuisará  ojo,  e  encubrimiento  de  fazes  pone. 

Cana  de  noche  las  casas  que  de  dia  sellaron  para  ellos  ;  non  saben 
que  es  luz.  Ca  juntamente  la  mañana  a  ellos  es  sonbra  de  muerte,  ca 
en  conos^iéndola  le  es  turbaciones  de  sonbra  de  muerte.  Liuianos  son 
sobre  la  faz  del  agua  ;  será  maldicha  su  parte  en  la  tierra.  Non  buel- 
uen  al  camino  de  las  viñas  e  a  la  secura  e  aun  en  la  fiesta  roban  las 

aguas  de  la  nieue.  En  la  fuesa  se  amenguan,  oluidalos  el  vientre  e 

son  dulqes  al  gusano.  Mas  non  se  remenbrarán  e  quebrantarse  ha 
como  árbol  la  injusticia  ;  apas^ienta  a  la  mañera  que  non  pare  e  a 
la  biuda  non  faze  bien.  E  atrahe  a  los  fuertes  ;  con  su  potencia  leuán- 

tase  e  non  confia  en  la  vida.  Dale  aseguras  e  acata  e  los  ojos  dél 
es  sobre  las  vias  dellos.  En  aleándose  un  poco  non  son  e  enmesqui- 
nés^ense,  segunt  que  todos  se  cierran,  e  como  cabeca  de  espiga  se 

cortan.  E  si  aquesto  non  es  ¿  quien  me  desmentirá  e  porná  en  otra 

cosa  mi  palabra  ? 


CAPITULO  XIX 

COXTESTACIOX  DE  BlLD.VD  A  JOB 

E  respondió  Bildat,  suhi,  e  dixo  :  el  poderio  e  el  miedo  es  con 
el  faziente  paz  en  sus  altos.  ¿Si  han  número  sus  huestes  e  sobre 
quien  non  se  confirma  su  luz?  ;E  en  qué  se  justificará  el  omne  con 
Dios  e  en  qué  se  purificará  el  fijo  de  la  muger  ?  Ahe  priua  la  luna 
e  non  resplandesge  e  las  estrellas  non  se  purificaron  en  sus  ojos 
¿quanto  más  el  omne  que  es  gusano  e  el  fijo  del  omne  que  es  veruen  ? 
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CAPITULO  XX 
Job  contesta  a  Bildad 

E  respondió  Job  e  dixo :  ¿  en  qué  ayudaste  al  sin  potenqia,  saluas- 
te  al  bra^o  non  fuerte  que  aconseiaste  al  sin  saber?  E  mucha  soti- 
leza  noteficaste.  ¿A  quien  ami(_:iaste  palabras  e  spritu  de  quien  salió 
de  ti?  Si  los  jayanes  se  criarán  de  so  las  aguas  e  sus  moradores? 
Desnudo  es  el  abismo  ^erca  del  e  non  ha  cobertura  la  perdición. 
Estendiente  septentrión  sobre  vanidat,  colgante  la  tierra  sobre  nin- 
guna cosa,  atante  las  aguas  en  sus  nuues,  e  non  se  quiebra  la  nuue 
deyuso  dellas.  Sostiene  la  faz  de  la  cáthedra,  estendió  sobre  ellas 
su  nuue.  Fuego  ^ercó  sobre  la  faz  de  las  aguas  fasta  la  fin  de  la 
luz  con  la  tiniebra.  Las  colupnas  del  9Íelo  se  afloxan  e  se  marauillan 
de  su  saña.  Con  su  potencia  encogió  la  mar  e  con  su  prudencia  que- 
brantó la  fortaleza.  Con  su  spritu  los  9Íelos  afermosiguó,  engendró 
su  mano  la  culebra  ^errante.  Ahe  estos  son  los  comienzos  de  sus 
vias  ¿e  qué  fa^iero  de  cosa  fue  oida  dél,  e  el  estruendo  de  su  po- 
tencia quién  entenderá? 


CAPITULO  XXI 
Continua' Job  su  discurso.  La  sabiduría 

E  tornó  Job  a  leuar  su  exenplo  e  dixo  :  ¡  Biuo  Dios !  que  quitó 
mi  jiiizio  e  el  por  sí  bastante  que  amargó  mi  alma.  Que  mientras  es 
aun  mi  resuello  en  mí  e  el  spritu  de  Dios  en  mis  narizes,  que  non 
fablarán  mis  be^os  injusticia  nin  mi  lengua  dirá  engaño.  Non  sea 
a  mi  que  vos  yo  justifique,  fasta  que  peresca  non  quitaré  mi  perfec- 
ción de  mí.  E  mi  iusticia  trauaré  e  non  la  afloxaré,  non  se  enmezqui- 
nará  mi  corazón  en  mis  días  ;  sea  como  iniquo  mi  enemigo  e  el  que 
me  contradize  como  fazedor  de  injusticia.  Ca  qual  es  la  esperanza 
del  lisongero  quando  cobdiqia  que  respira  a  Dios  su  alma?  Si  el  su 
clamor  oye  Dios  quando  viene  sobre  él  tribulación?  Si  en  el  por  si 
bastante  se  adeliciará.  llamará  a  Dios  en  toda  sazón?  E  échouos  en 
la  mano  de  Dios,  ca  en  el  por  sí  bastante  non  denegaré.  Ahe  todos 
los  auedes  visto  e  ¿para  qué  agora  en  vanidat  vos  envanesqedes ? 
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Aquesta  es  la  parte  del  omne  iniquo  con  Dios  e  la  heredat  de  los 
soberuios  que  del  por  sí  bastante  toman.  Si  cres^en  los  sus  fijos, 
cres(j;en  al  espada,  e  su  linaje  non  se  farta  de  pan.  Los  que  dél  que- 
daron con  mortandat  son  soterrados,  e  sus  viudas  non  lloran.  Si  ayun- 
tare como  poluo  plata,  e  como  lodo  aparéjase  vestimentas.  Apare- 
jará e  el  justo  vestirá  e  la  plata  el  libre  la  partirá.  Hedificó  como 
araña  su  casa  e  como  cabaña  fizo  anparanc^a.  Rico  dormió  e  non  se 
acogió,  sus  ojos  abrió  e  non  fue.  Alcan(;;áronlo  como  aguas  las  tri- 
bulaciones de  noche,  lo  arrebató  toruellino,  álqalo  leñante  e  uase  e 
tenpéstalo  de  su  logar.  E  echa  so  él  e  non  ha  piadat  de  su  mano,  fuir 
fuye,  tañe  sobre  él  con  su  boca  e  silua  sobre  él  de  su  logar.  Ca  tiene 
la  plata  minera  e  de  logar  el  oro  funden,  el  'fierro  del  poluo  toman 
e  de  la  piedra  se  vazia  el  azero,  plazo  puso  a  la  escuridat  e  a  todo 
fin  escodriña.  Piedra  de  lobregura  e  sonbra  de  muerte.  Desportilla 
los  arroyos  para  que  corran  e  se  oluiden  de  los  pies.  Enpobres^ié- 
ronse  de  los  omnes  e  mouiéronse,  la  tierra  del  qual  sale  el  pan  e 
so  ella  se  trastorna  como  fuego.  El  logra  de  los  gafires  de  sus  p.e- 
dras,  e  los  torroños  del  oro  ha  carrera  que  non  la  conos^ió  aue, 
e  non  la  denisó  ojo  de  águila,  non  encaminaron  por  él  los  fijos  de 
Sahaz,  nin  subió  sobre  él  leona.  En  el  pedernal  estendió  su  mano, 
"trastornó  de  la  raiz  las  sierras.  En  las  peñas  fuentes  fizo  abrir  e  toda 
excelencia  vio  su  ojo.  De  lloro  los  rios  apretó  e  la  su  ocultación  sacó 
a  luz.  ¿La  sabiduría  donde  se  falla  e  qual  es  el  lugar  de  la  pruden- 
cia? ¿  E  donde  sabe  el  omne  su  estimación  ?  Nin  se  falla  en  la  tierra  de 
los  biuientes.  El  abismo  dixo  :  non  es  en  mi.  E  la  mar:  comigo  non 
es  comigo.  Non  se  da  oro  en  logar  della,  nin  se  puede  pesar  la  plata 
de  su  precio.  Non  se  conpara  con  el  oro  de  Ofir,  con  las  piedras  ex- 
celentes, nin  con  los  qafires.  Non  se  conpara  con  ella  oro  nin  vidrio 
nin  es  su  troque  baxillas  de  oro  de  Eufaz.  Las  piedras  preciosas  ra- 
mot  e  gabis  non  sean  nonbradas,  e  la  tratación  de  la  sabiduría  es  más 
que  las  piedras  pres^iosas.  Non  se  conpara  con  ella  la  esmeralda  de 
India,  con  el  purísimo  oro  non  se  estima  a  la  sabiduria.  ¿Dónde  vie- 
ne e  qual  es  el  lugar  de  la  prudencia?  La  qual  se  ocultó  de  ojos  de 
todo  bino  e  de  las  aues  del  qielo  se  encubrió.  El  perdimiento  e  la 
muerte  dixeron  :   con  nuestras  orejas  oimos  su  oída.  Dios  entendió 
su  camino  della  e  él  sopo  su  logar.  Ca  él  a  las  estremidades  de  la 
tierra  acata,  so  todos  los  fíelos  vee  para  fazer  el  viento  peso,  e  las 
aguas  aderesgó  por  medida.  En  fazíendo  a  la  lluuía  fuero  e  via  al 
rélanpago  de  bozes.  Estonces  la  vio  e  la  denunció,  aparejóla  e  aun 
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escodruñola.  E  dixo  al  omne  :  ahe  que  el  themor  del  Señor  es  sabi- 
duría e  quitarse  de  mal  es  prudencia. 


CAPITULO  XXII 

Continuación  del  discurso  de  Job 

E  tornó  Job  a  leuar  su  enxenplo  e  dixo  :  ¡  O !  quien  me  diese 
como  los  meses  de  antigüedat  como  en  los  dias  quando  Dios  me 
g'uardaua,  quando  alunbraua  su  candela  sobre  mi  cabera,  a  su  luz 
andana  en  la  tiniebra.  Como  fue  en  los  dias  de  mi  sazón  en  seyendo 
el  secreto  de  Dios  sol)re  mi  tienda.  En  estando  aún  el  por  si  bastan- 
te comigo  e  aderredor  de  mi  mis  mocpos.  Quando  lauaua  mis  pies 
en  manteca  e  de  la  peña  que  mañanan  piélagos  de  azeite.  En  salien- 
do a  la  puerta  en  la  ^ibdat  en  la  plaq^'d  aderes(^aua  mi  asiento.  Veían- 
me los  mo(;-os  e  escondiense,  e  los  viejos  leuantáuanse  e  estañan.  Los 
principes  (j-esauan  de  sus  palabras  e  .svi  mano  ponian  a  su  boca.  La 
boz  de  los  caudillos  se  estendia  e  su  lengua  a  su  paladar  se  apegaua. 
Que  la  oreja  que  me  oyó  me  justificó  e  el  ojo  que  me  vio  me  testi- 
monió, ca  escapaua  al  pol)re  clamante  e  al  huérfano  que  non  tenia 
ayudador.  La  l)endi(^ión  del  perdidoso  sol)re  mi  venía  e  el  cora<^ón 
de  la  biuda  fazia  cantar.  La  justií^ia  vestí  e  me  vistió  como  manto 
e  alhareme  era  mi  juicio.  Ojos  era  yo  al  (^iego,  e  pies  al  coxo  era 
yo.  Padre  era  yo  a  los  deseosos,  e  el  pleito  que  non  sabia  escodru- 
ñáualo.  E  quebrantaua  los  colmillos  del  injusto  e  de  sus  dientes 
echaua  el  robo.  E  pensé  que  con  mi  nido  peresc^-eria  e  como  las  are- 
nas multiplicaría  dias.  Nin  raíz  era  abierta  a  las  aguas,  e  rocío  mania 
en  mi  segada.  Mi  honor  renouado  comigo,  e  mi  vallesta  en  mi  mano 
reco])rada.  A  mi  oían  e  esperauan  e  escuchauan  a  mi  consejo,  des- 
pués de  mi  palabra  non  segundauan  e  so])re  ellos  goteaua  mi  pala- 
bra. E  esperáuanme  como  lluuia,  e  sus  bocas  abrían  quasi  como  a 
Uuuía  tardia,  relámeles  e  non  lo  creian,  e  el  resplandor  de  mis  fazes 
non  amenguauan.  Escogia  su  vida  e  asentáuame  por  cabecera  e 
moraua  como  rey  entre  el  cabdillo,  como  aquel  que  a  los  luitosos 
conortaua.  E  agora  riense  de  mi  más  pequeños  que  yo  de  dias,  aque- 
llos cuyos  padres  menosprecié  de  poner  con  los  perros  de  mi  gana- 
do. E  aun  la  fuerza  de  sus  manos  ¿para  que  es  a  mi?  En  ellos  es 
perdido  el  tienpo  con  mengua  e  con  fanbre  solitaria.  Los  que  fuien 
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a  la  sequedat  (¡iif  aver  eran  en  rugido  e  en  estruendo.  Los  cortantes 
verdura  sol)re  yerua  e  raiz  de  palmas  era  su  pan.  De  dentro  eran 
desterrados,  jubilauan  contra  ellos  como  contra  ladrón.  En  quebran- 
tándose arroyos  para  morar  en  los  foyos  de  poluo  e  cauiernas.  En- 
tre las  veruas  sospirauan.  so  el  cardo  se  ayuntauan  los  fijos  de  vil. 
E  los  fijos  de  omne  sin  nonbradia  fueron  contritos  de  la  tierra.  F. 
agora  su  canto  so  fecho,  e  so  fecho  a  ellos  por  palal)ra.  Abominá- 
ronme, alexáronse  de  mi  e  de  m¡  cara  non  vedaron  el  escopir.  Ca 
mi  cuerda  soltó,  e  atormentáronme  e  freno  en  mi  faz  enviaron.  A 
mi  manderecha  pollos  se  leuantaron,  mis  pies  deshollaron  e  espina 
ron  contra  mi  las  vias  de  su  mal.  Derrocaron  mis  sendas,  para  mi 
quebranto  aprouechan.  non  ay  ayuda  en  ellos.  Como  largo  quebran- 
to vienen,  en  logar  de  estruendo  se  rodean.  Trastórnanse  sobre  mi 
turbatpiones.  siguen  como  viento  mi  senda  e  como  nuue  que  pasó 
mi  saluagión.  E  agora  contra  mi  se  vierte  mi  alma,  prisiéronme  dias 
de  pobreza.  De  noche  mis  huesos  se  arrancaron  e  mis  venas  non 
duermen,  con  mucha  fuerera  se  trastorna  mi  vestimenta,  en  la  boca 
de  mi  túnica  me  c^iñe.  Engendróme  para  todo  e  enxenplifiqueme  en 
polvo  e  en  ^-eniza.  Reclamo  a  ti  e  non  me  respondes,  estoue  e  aca- 
taste en  mi.  Trastorna -tete  en  cruel  a  mi,  con  la  magnificencia  del 
tu  poder  me  amenazas.  Leuántasme  e  al  viento  me  subes,  e  regalés- 
Qesme  con  saber.  Ca  yo  sé  que  a  la  muerte  me  tornarás  e  a  la  cosa 
que  es  plazo  a  todo  biuiente.  Mas  ya  en  la  fuesa  non  enbiarás  tu 
mano,  a  aquellos  que  en  tu  mal  es  a  ellos  refrigerio,  ."^i  non  lloré  yo 
por  el  de  fuerte  día,  entristecióse  mi  alma  por  el  deseoso.  Ca  bien 
esperé  e  veno  mal,  e  esperé  luz  e  vino  tinibra.  ^lis  entrañas  feruie- 
ron  e  non  pesaron,  adelantáronme  los  dias  de  la  proueza.  Lóbrego 
andoue  :  sin  son  leuanteme  en  el  concilio  e  reclamé :  hermano  so 
fecho  de  los  llanteadores  e  conpañero  de  los  abestruzes.  ]\íi  cuero 
ennegres(,-ió  sol)re  mi  e  mi  hueso  ardií')  de  secura..  E  tornóse  en  lutio 
mi  callara  e  mi  órgano  en  boz  llorantes.  Pleitesía  confirmé  en  mi 
presencia  ;e  para  qué  acataré  a  virgen?  ;E  que  es  la  parte  de  Dios 
de  arriba  e  de  la  heredat  del  por  si  bastante  de  los  altos?'  (^"ieruimen- 
te  mal  es  al  injusto  e  estrañeza  al  obrador  de  tortura.  (Ciertamente 
él  vee  mis  vias  e  todos  mis  pasos  cuenta  :  si  andoue  con  mentira  e 
se  apresuró  sobre  engaño  mi  pie.  Péseme  con  balanzas  de  justi(,-ia 
e  sepa  Dios  mi  perfección.  Si  se  inclinaron  mis  pasos  del  camino  e 
en  pos  mis  ojos  mi  corazón  andouo  e  en  mis  palmas  se  apegó  tacha. 
Sienbre  yo  e  otro  coma  e  mi  linaje  sea  arrancado.  Si  se  engañó  mi 
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coragón  por  muger,  a  la  puerta  de  mi  conpanero  aqeché.  Yaga  con 
otro  mi  muger  e  sobre  ella  se  echen  otros.  Ca  es  adulterio,  es  pecado 
judicial,  ca  fuego  es  que  fasta  la  perdiqión  quemará  e  todo  mi  es- 
quilmo arrancará.  Ca  non  aborres^i  el  juizio  de  mi  sieruo  e  mi  sierua 
en  barajando  ellos  comigo.  ¿E  que  farc?'  Ca  se  leuantó  Dios,  e  pues 
me  demanda  ¿que  le  responderá,  (,'iertamente  en  el  vientre  el  que 
me  fizo  lo  fizo  e  nos  aderesgó  en  un  vientre.  ¿Si  deuedé  el  querer  de 
los  pobres  e  si  los  ojos  de  la  viuda  pegué  e  si  comi  mi  pan  solo  que 
non  comiese  huérfano  dél?  Ca  de  mi  mogedat  engrandesqió  comigo  el 
dolor  e  del  vientre  de  mi  madre  en  mi  ouo  posada.  ¿Si  vi  el  perdido 
sin  vestidura  e  sin  cobertura  el  deseoso  ?  Si  non  me  bendizieron  sus 
lomos  e  de  los  uelloginos  de  mis  carneros  se  escalentó?  ¿Si  mesgi 
sobre  huérfano  mi  mano  ?  Quando  viese  en  la  placea  mi  ayuda  mi 
cobdo  de  su  onbro  caiga  e  mi  braceo  de  su  caña  se  quiebre.  Ca  miedo 
es  a  mi  ;  el  mal  de  Dios  e  su  plaga  non  puedo  sofrir.  ¿Si  puse  en 
el  oro  mi  fiuza  e  al  puro  oro  dixe :  tú  eres  mi  confianza  ?  Si  folgué 
por  auer  creS(;-ido  mi  auer  e  por  grandes  cosas  auer  alcanzado  mi 
mano  ?  ¿  Si  vi  la  luz  quando  se  mudaua  e  la  luna  que  se  quitaua  e 
andana  ?  ¿  E  si  engañó  ocultamente  mi  cora(;-ón  e  besó  mi  boca  mi 
mano?  Que  aun  ese  es  pecado  judic^-ial,  que  abria  mentido  al  Dios 
de  arriba.  ¿Si  me  alegré  con  el  mal  de  mi  al)orrespiente  o  si  me  des- 
perté porque  le  avino  mal?  E  non  dexé  pecar  mi  paladar  para  pedir 
maldición  para  su  alma.  Si  non  dixieren  los  omnes  de  mi  tienda: 
¿quien  diese  de  su  carne?  non  nos  fartáuamos.  En  la  calle  non  ma- 
nía el  pelegrino  e  mis  puertas  al  caminero  abria.  ¿Si  encobrí  como 
otros  mis  errores  para  thesaurizar  con  mi  querencia  mi  pecado  ?  Ca 
fortificaua  el  gran  concilio  e  la  menospre<^iada  de  las  generaciones 
me  quebrantaua,  e  callana,  non  salia  a  la  puerta.  ¡Quien  me  diese 
a  mi  quien  me  oyesse  !  Ahe  en  asignando  el  por  sí  bastante  me  res- 
pondiese. E  el  libro  que  escriuió  el  onbre  que  pleitea  contra  mi  (^Yer- 
tamente sobre  mi  onbro  lo  llenaría,  atarlo  ya  por  coronas  para  mi. 
Ea  cuenta  de  mis  pasos  le  noteficaria,  como  a  prin(;-ipe  me  le  alle- 
garía. ¿Si  contra  mi  mi  tierra  reclama  e  juntamente  sus  surcos  llo- 
ran? ¿Si  su  fuerga  como  sin  plata  e  el  alma  de  sus  dueños  fize  espi- 
rar? En  logar  de  trigo  nasgia  cardos  e  en  logar  de  cauada  espina. 
Acabáronse  las  palabras  de  Job. 
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CAPITULO  XXIII 

IXTERVENXION    DE  ElIHU 

E  pesaron  estos  tres  omnes  de  responder  a  Job,  ca  era  sabio  en 
ojos  de  si  mesmo. 

E  encendióse  la  ira  de  Elihu,  fijo  de  Baraquel,  el  busi,  de  linaje 
de  Ram  ;  contra  Job  se  encendió  su  ira  porque  justificó  a  si  mesmo 
más  que  a  Dios  .E  contra  sus  tres  conpañeros  se  encendió  su  ira 
porque  non  fallaron  respuesta  e  falsificaron  a  Job.  E  Elihu  esperó 
a  Job  por  palabras,  ca  más  viejo  era  que  él  de  días.  E  vio  Elihu  que 
non  avia  respuesta  en  boca  de  los  tres  omnes  e  en<^endiose  su  ira. 
E  respondió  Elihu,  fijo  de  Baraque,  el  busi,  e  dixo  :  Pequeño  so  en 
los  dias  e  vos  viejos  ;  por  eso  espauores(;;i  e  temi  de  vos  nott-ficar 
mi  entendimiento.  Dixe :  los  dias  fablan  e  los  muchos  años  notefican 
saber.  Mas  spritu  en  el  omne  e  el  resuello  del  por  sí  bastante  los 
faze  entender.  Non  muchos  son  sabios  nin  los  viejos  entienden  jui- 
zio.  Por  eso  dixe  yo  :  ahe  esperé  a  vuestras  palabras.  Escuché  vues- 
tras prudencias  fasta  que  examinásedes  los  dichos.  E  en  vos  acaté  • 
ahe  non  ouo  Job  redargüidor  quien  respondiese  a  sus  palabras  de  vos. 
Porque  non  digades  :  fallamos  sabiduría,  Dios  nos  desechará  e  non 
los  omnes.  E  non  ordenó  contra  mi  sus  palal)ras  Jol)  nin  por  vues- 
tros dichos  le  responderé.  Quebrantáronse  e  non  respondieron,  mu- 
daron de  si  palabras,  e  esperé  yo  en  que  non  fablaron  e  se  detouie- 
ron  e  non  respondieron  más.  Responderé  yo  tanbién  mí  parte,  note- 
ficaré  mi  entendimiento  tanbién  yo.  ca  me  finché  de  palabras,  ensan- 
gustióme el  spritu  de  mí  vientre.  Ahe  mi  vientre  es  como  vino  que 
non  se  abre,  como  odres  nueuos  rebienta,  fablaré  e  espaciarme  he, 
abriré  mis  begos  e  responderé.  Non  agora  algaré  yo  las  fazes  de 
varón  e  a  omne  non  disporné,  ca  non  sé  a  quien  disponga  ;  a  pocas 
me  llenará  mi  fazedor.  Mas  oye.  Job,  ruégote,  mis  dichos  e  todas 
mis  palabras  escucha.  Ahe  agora  abrí  mi  boca  e  fabló  mi  lengua  en 
mi  paladar,  la  derechedunbre  de  mí  coracón  son  mis  dichos  e  enten- 
dimiento purificado  mis  beqos  fablaron  e  spritu  de  Dios  me  fizo. 
E  el  suello  del  por  sí  bastante  me  abiuiguará.  Sí  puedes,  respóndeme, 
ordena  contra  mi  e  enfiéstate.  Ahe  yo  como  tú  soy  cerca  de  Dios, 
del  lodo  fue  cortado  tanbién  yo  ;  ahe  mi  terror  non  te  aflija  e  mi 
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dicho  contra  ti  non  se  apesgue.  Ca  dexiste  ;  en  mis  orejas  boz  de 
palabras  oí  :  puro  so  yo  e  sin  error,  ino(;-ente  so  e  non  tengo  pecado. 
Ahe  achaques  contra  mi  falla,  cuéntame  por  tu  enemigo.  Pone  en 
el  ^epo  mis  pies,  guarda  todas  mis  vias.  Ahe  en  esto  non  te  justifi- 
caste, responderte  he,  ca  multiplica  Dios  más  que  el  omne,  porque 
contra  él  barajaste,  pues  que  a  todas  sus  palabras  non  responde.  Ca 
una  vez  fabla  Dios  e  dos  vezes  non  se  deuisa.  En  sueño,  visión  de 
noche,  en  cayendo  atorme^imiento  sobre  los  omnes  en  los  dormi- 
mientos  sobre  el  lecho,  estonc^es  descubre  a  la  noticia  de  los  omnes 
e  en  su  dotrina  sella  para  que  tire  el  omne  la  su  obra  e  la  altiuidat 
del  varón  encubra.  Deuieda  su  alma  de  la  sima  e  su  vida  de  pasar 
por  el  arma.  E  redarguye  con  dolencias  sobre  su  lecho  e  los  más  de 
los  fuertes  de  sus  huesos.  E  fie,  dé  a  su  biua  la  vianda  e  su  alma  al 
apetito  del  comer.  Fenés(;:ese  su  carne  de  ver  e  quebrántanse  sus 
huesos,  non  son  vistos  .E  llegóse  a  la  sima  su  alma  e  su  vida  a  los 
muertos.  Si  ay  por  el  ángel  interpetrante  uno  de  mili  para  noteficar 
al  omne  su  derechedunbre  e  lo  apiadare  e  dixere :  redímelo  de  des- 
cender a  la  sima,  falle  redenpqión.  Enblandesgerse  ha  su  carne  de  ni- 
ñez, tórnase  a  los  días  de  su  niñez  e  mo^edat.  Orará  a  Dios  e  quererlo 
ha  e  verá  su  faz  con  jubilación.  E  tornará  al  omne  su  justicia,  aca- 
tará a  los  omnes,  dirá :  erré,  e  la  derechedunbre  atorgí  e  non  me 
valió,  redimió  su  alma  de  descender  a  la  sima  e  la  su  biua  la  luz  verá. 
Ahe  todas  estas  cosas  faze  Dios  dos  o  tres  vezes  con  el  varón  para 
tornar  su  alma  de  la  sima,  para  luzir  en  la  luz  de  los  biuos.  Escucha, 
Job,  óyeme,  calla,  e  yo  fablaré,  ca  te  quiero  justificar.  E  si  non  las 
ay,  tú,  óyeme,  calla  e  dotrinarte  he  de  sabiduría. 


CAPITULO  XXIIII 

Continuación  del  discurso  de  Elihu 

E  respondió  Elihu  e  dixo  :  ¡O!  sabios,  oíd  mis  palabras  e,  en- 
tendientes, escuchadme.  Que  la  oreja  las  palabras  examina  e  el  pa- 
ladar examina  al  comer.  Juizio  escogeremos  para  nos,  sepamos  en- 
tre nos  que  es  lo  mejor.  Ca  dixo  Job  :  iustifiqueme  e  Dios  quitó  mi 
juizio,  por  mi  juizio  desfallesco,  desesperada  es  mi  saefa  sin  error- 
¿  quál  es  el  varón  tal  como  Job  que  beue  este  rio  como  agua  e  anda 
en  conpañia  con  las  obradores  de  tortura  e  para  andar  con  los  omnes 
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de  iniquidat?  Que  dixo  :  non  aproueclia  el  varón  en  agradándose 
con  Dios.  Por  eso,  o  varones  de  corac^óii,  oidme,  non  sea  a  Dios  la 
iniquidat,  al  por  si  al)astado  la  injusticia,  que  la  obra  del  varón  le 
pecha  e  segunt  la  via  del  omne  le  faze  fallar.  Ca  en  verdat  Dios  non 
falsifica  e  el  por  si  bastante  non  tuerce  el  juizio.  ¿Quién  es  enco- 
mendero sobre  él  en  la  tierra  e  quién  es  el  que  fizo  lo  poblado  todo  ? 
Si  pone  con  él  su  corazón,  su  spritu  e  su  resuello  a  él  acoge.  Pe- 
resqe  toda  carne  en  uno  e  el  omne  sobre  el  poluo  torna.  E  si  entien- 
des oy  aquesto,  escuclia  la  boz  de  mis  palabras.  ¿Si  el  aborres^edor 
del  juizio  melezina  e  si  al  grande  justo  falsificas?  E  si  es  de  dezir  al 
rey  villano,  e  iniquo  al  princ^-ipe  ?  El  qual  non  al^ó  la  faz  de  los 
principes  nin  conos(,MÓ  el  clamor  delante  la  puerta,  ca  fechura  de 
sus  manos  son  todos.  En  un  momento  mueren  e  a  la  media  noche 
tienbla  el  pueblo.  E  pasan  e  quitan  al  fuerte  e  non  con  mano.  Ca 
sus  ojos  son  sobre  las  vias  del  varón  e  todos  sus  pasos  todos  vee. 
Non  ay  tiniebra  nin  sonbra  de  muerte  para  que  se  escondan  ende 
los  o1)radores  de  tortura.  Ca  non  es  al  omne  batallar,  mas  para 
andar  en  juizio  quebrantante  a  grandes  sin  fin  e  faziente  estar  a 
otros  en  su  logar  dellos.  Por  eso  conosqerá  sus  obras  dellos  e  tras- 
tornará la  noche  e  serán  quebrantados  en  logar  de  los  iniquos,  los 
abastó  en  el  logar  de  los  veyentes.  Que  por  esto  se  quitaron  de 
tras  él  e  todas  sus  vias  non  entendieron.  Para  traher  sobre  el  clamor 
de  pobre  e  el  clamor  de  omildes  oye.  E  él  asosiega  ¿e  quien  falsi- 
ficará? E  encubre  las  fazes  ¿e  quién  lo  deuisará  e  sobre  gentios  e 
sobre  los  omnes  juntamente?  De  enreinar  omne  lisongero  de  los  en- 
lazamientos  de  los  iniquos.  Ca  a  Dios  dixo  :  releue  e  non  dañaré.  Si 
esto  que  veo  tú  me  amuestra  e  si  injusticia  obré  non  tornaré,  si  por 
sí  será  pechado,  ca  aborreciste,  ca  tú  escogerás  e  yo  non,  e  lo  que 
sabes  fabla.  Los  omnes  de  cora(;-ón  me  dirán  e  varón  sabio  me  oirá. 
Job  sin  saber  fabla  e  sus  palal)ras  sin  entendimiento.  Yo  querria  que 
fuese  examinado  Job  para  sienpre  por  las  respuestas  de  los  omnes 
de  injusticia  que  añadió  sobre  su  pecado  error.  Entre  nosotros  se 
rebuelue  e  multiplica  sus  palabras  a  Dios. 
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CAPITULO  XXV 
Prosigue  Elihu  su  discurso 

E  respondió  Elihu  e  dixo  :  si  esto  pensaste  que  es  juizio  dixiste : 
justificarme  he  yo  más  que  Dios,  ca  dizes  :  ¿que  te  presta  e  que  apro- 
uecho  en  mi  error?  Yo  te  tornaré  palabras  e  a  tus  conpañeros  contigo. 
Otea  en  los  ^ielos  e  vee  e  acata  en  los  firmamentos  que  se  ensalma- 
ron más  que  tú.  Si  erraste  ¿que  le  feziste?E  si  cresgieron  tus  erro- 
res ¿que  le  obrarás?  Si  insto  fue  e  es  ¿que  le  darás  o  que  es  lo 
que  de  tu  mano  tomará?  A  omne  tal  como  tú  es  tu  iniquidat  e  a 
fijo  de  Adam  tu  justicia.  De  tnuchedunbre  de  robadores  reclaman  e 
clamor  fazen  de  la  potencia  de  muchos  e  non  dizen  ¿que  es  del  Dios, 
mi  fazedor?  Dántele  cantos  en  la  noche  que  non  dotrinó  más  que 
las  bestias  de  la  tierra  e  de  las  aues  del  (pielo  nos  fizo  saber.  Ende 
reclamarán  e  non  serán  respuestos  delante  la  soberuia  de  los  malos. 
Ca  la  vanidat  non  la  oirá  Dios  e  el  por  sí  bastante  non  la  deuisará, 
e  aunque  digas,  non  lo  deuisarás  ;  pon  el  juizio  .delante  dél  e  espera 
en  él.  E  agora  quasi  en  nada  requirió  su  saña  e  non  sopo  como  se 
estendió  mucho.  E  Job  en  vanidat  abre  su  boca,  sin  entendimiento 
palabras  multiplica. 

CAPITULO  XXVI 
Terminación  del  discurso  de  Elihu 

E  tornó  Elihu  e  dixo :  espérame  un  poco  e  noteficarte  he  que 
aun  quedaron  palabras  para  Dios.  Alearé  mi  entendimiento  a  lexos 
e  a  mi  obrador  daré  justicia.  Ca  en  verdat  non  son  mentiras  mis  pa- 
labras, en  perfectos  entendimientos  son  contigo.  Ahe  Dios  es  gran- 
de e  non  aborres^e,  de  gran  potencia  de  corazón,  non  abiuigua  a! 
iniquo  e  el  juizio  de  los  homildes  da.  Non  deuieda  del  justo  so  prouí- 
den^ia  e  a  los  reyes  en  la  silla  los  asienta  para  sienpre  e  enaltés^en- 
se,  e  si  son  presos  en  cadenas  e  son  prendidos  en  cuerdas  de  pobre- 
za. E  notifícales  sus  fechos  e  sus  errores  que  sobrepujan  e  descubre 
sus  orejas  a  la  dotrina  e  dizeles  que  se  tornen  de  tortura.  Si  oyeren 
e  pasaren,  enuegeqerán  sus  días  en  bien  e  sus  años  en  exqelenqia.  E 
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si  non  condescendieren,  por  el  arma  pasarán  e  peres^erán  sin  enten- 
dimiento. E  los  lisongeros  de  corazón  pelearán  contra,  non  recla- 
marán, ca  los  prendió.  Morrá  en  la  mo^edat  su  alma  e  su  biua  entre 
los  (^edimitas.  Escapará  el  pobre  con  su  pobreza  e  noteficará  en  la 
tribulación  a  su  notigia.  E  aun  quitarte  ha  de  mano  del  atribulador 
en  largura  que  non  avrá  angustia  en  logar  della,  e  el  reposo  de  tu 
mesa  se  finchirá  de  dilicias.  E  del  juizio  del  iniquo  te  fenchiste,  jud- 
gamiento  e  juizio  sosternán.  Porque  la  ira  non  te  engañe  abastante- 
mente  e  el  mucho  resgatamiento  non  te  encline,  si  se  ordenará  tu 
suplicación  non  en  angustia  segunt  todos  los  fuertes  en  potencia  ; 
non  respires  de  noche  por  cortar  pueblos  en  su  logar ;  guárdate, 
non  bueluas  a  la  tortura.  Ca  por  esto  escogiste  la  homildat.  Ahe 
que  Dios  enfortales^e  con  su  potencia  e  ¿quién  es  su  semejante  que 
así  adiestra  ?  ¿  Quién  es  el  que  le  encomendó  su  via  o  quien  le  dixo  : 
feziste  injusticia?  Miénbrate  que  trasierras  su  obra,  lo  qual  vieron 
los  omnes,  todo  omne  lo  vió,  el  varón  cate  de  lexos.  Ahe  Dios  es 
grande  quanto  non  sabemos  ;  la  cuenta  de  sus  años  non  han  fin,  que 
amenguan  las  gotas  del  agua,  corre  la  lluuia  de  su  baho.  Ca  gotean  los 
firmamentos  e  llueuen  sobre  muchos  omnes  ¿quanto  más  si  delibra 
estendimiento  de  las  nuues,  sonido  de  su  cabaña  ?  Ahe  estendió  sobre 
él  su  luz  e  las  raizes  de  la  mar  cubrió  e  con  ellas  judga  los  pueblos, 
da  el  comer  a  los  muchos.  Ouasi  sobre  palmas  cubrió  luz  e  mandola 
al  rogante.  Ami^iale  el  su  pasto  la  nariz  del  ganado  sobre  la  yerna.  E 
aun  por  esto  se  estremes^e  mi  coracón  e  se  suelta  de  su  logar.  Oíd 
con  estremecimiento  su  boz  e  la  palabra  que  de  su  boca  sale.  So  todos 
los  qielos  es  su  remojo  e  su  luz  sobre  las  alas  de  la  tierra.  A  pos  él 
brama,  con  boz  atruena,  con  la  boz  de  su  altiuez.  E  non  los  detarda 
que  oigan  su  boz,  atruena  Dios  con  su  boz  marauillosamente,  fazien- 
te  marauillas  que  non  sabemos.  Ca  a  la  nieve  dize :  sey  fecha,  tierra 
e  lluuia  e  lluuimiento  e  lluuia  de  los  llouimientos  de  su  fortaleza.  En 
mano  de  todo  omne  sella  para  saber  todos  los  omnes  de  su  obra.  E 
vienen  las  animalias  a  sus  celadas  e  en  sus  cauernas  moran.  De  los 
cilleros  de  setentrión  viene  toruellino  e  de  las  estrellas  dichas  Masarna 
viene  la  friura.  El  spritu  de  Dios  da  el  yelo  e  largura  de  aguas  en  va- 
ziamiento.  Aun  la  lluuia  carga  la  luiue,  derrama  el  nublado  su  luz  e 
él  rodea,  transtórnase  con  sus  ingeniaciones  a  la  obra  dallos  segunt 
que  les  manda  so  la  faz  de  lo  poblado  de  la  tierra,  quier  a  verga  quier 
a  su  tierra  quier  a  la  mercet  que  le  faze  fallar.  Escucha  esto,  Job ; 
está  e  entiende  las  marauillas  de  Dios.  Si  sabes  en  poniendo  Dios  sobre 


226 


BIBLIA   DEL   SIGLO  XIV 


ellos  e  resplandesció  la  luz  de  su  nublado.  ¿Si  sabes  el  entendimiento 
de  la  nuue,  las  marauillas  de  perfectas  sabidurías  ?  Ca  son  tus  paños 
bermejos  en  asosegando  la  tierra  de  meredion.  Estiendes  con  él  a  los 
firmamentos  fuertes  como  espejo  solado.  Faz  nos  saber  que  le  dire- 
mos, non  batallaremos  con  él  delante  la  tiniebra.  ¿  Si  gelo  noteficarán 
quando  yo  fablare,  si  dize  alguno  quando  es  astragado  ?  E  agora  non 
vieron  la  luz  que  es  resplandes^iente  en  los  firmamentos,  e  spritu  pasó 
e  los  alinpió.  De  setentrión  oro  viene  por  el  Dios  terrible  de  excelen- 
cia. Al  por  si  bastante  non  lo  auemos  fallado,  si  non  de  grant  poten- 
cia, e  al  que  es  de  juizio  e  de  mucba  justicia  non  afluye.  Por  eso  veen 
los  omnes,  e  non  vee  a  todos  los  sal)ios  de  corazón. 


CAPITULO  XXVII 


Intervención  de  Dios.  Contestación  de  Job  y  epílogo 


E  respondió  el  Señor  a  Job  de  la  tenpesta  e  dixo  :  ¿  Quién  es  aques- 
te que  escuresge  el  consejo  con  palabras  sin  saber?  (Jiñe  agora  como 
varón  tus  lomos  ;  preguntarte  he  e  notefícame.  ¿Onde  eras  tú  quando 
yo  acimenté  la  tierra  ? -Notificalo  si  sabes  prudencia.  ¿Quién  puso  las 
sus  medidas,  si  sabes,  o  quien  este  dio  sobre  ella  cordel?  ¿Sobre  qué 
los  sus  pimientos  se  fundaron  o  quién  echó  las  piedras  de  su  rencón? 
¿  Quando  cantan  juntamente  las  estrellas  de  la  mañana  e  jubilan  todos 
los  ángeles  de  Dios?  ¿E  abrigó  así  como  con  puertas  la  mar  en  reui- 
niendo  como  si  del  vientre  saliese?  ¿En  poniendo  yo  de  nublado  su 
vestidura  e  de  espesura  su  enboltura  ?  E  instituí  sobre  ella  mi  fuero 
e  púsele  ^errojo  e  puertas.  E  dixele  :  fasta  aquí  hegarás  e  non  aña- 
dirás e  fasta  aquí  batallarás  con  la  altura  de  tus  ondas.  ¿Si  desde  tus 
días  mandaste  la  mañana  e  sopiste  el  logar  del  alúa?  ¿Para  trauar  de 
las  alas  de  la  tierra  que  se  quebranten  los  iniquos  della?  ¿Si  tras- 
tornas como  barro  su  sello  e  enfiéstanse  como  vestimenta?  ¿  E  si  tue- 
lle  de  los  iniquos  su  luz  e  el  bra^o  alto  se  quebranta?  ¿Si  entraste  en 
las  profundidades  de  la  mar  c  f;ista  la  fin  del  abismo  si  andouiste?  ¿Si 
se  te  descubrieron  las  puertas  de  la  muerte,  a  las  puertas  de  la  sonbra 
de  la  muerte  si  las  viste?  ¿Si  nit riidistr  las  lar.yuras  de  la  tierra?  No- 
tifica si  lo  salu'S  tndo.  ;  Ouál  es  el  camino  onde  mora  la  luz  e  la  ti- 
niebr?  (|uál  e>  sn  lo-ar?  ;  Si  la  tomas  en  su  lérminj  e  si  entiendes 
los  pasos  de  su  casa  ?  ¿  Sabrás  que  entonces  nas<;erás  e  la  cuenta  de 
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tus  días  será  mucha?  ¿Si  entraste  en  los  alniazen;^.s  de  uieue  e  si  los 
almazenes  del  granizo  viste?  Los  quales  yo  deuedé  para  el  tienpo  de 
la  tribulación,  para  el  dia  de  la  batalla  e  de  la  lid.  ;  Quál  es  el  ca- 
mino por  donde  se  parte  la  luz,  por  donde  se  esparze  el  nublado  sobre 
la  tierra?  ¿Quién  repartió  al  aguaducho  acequia  e  camino  a  los  re- 
lánpagos  de  bozes  para  fazer  llouer  sobre  la  tierra  sin  varón,  desierto 
onde  non  es  omne?  ¿Para  fazer  fartar  de  sonido  e  estruendo  e  para 
fazer  nas^er  el  salimiento  de  la  yerua?  ¿Si  ha  la  lluuia  padre  e  quien 
engendró  las  gotas  del  rogio  de  cuyo  vientre  salió  la  elada?  ¿el  al- 
canfor del  ^ielo  quien  lo  engendró  ?  Así  como  piedra  las  aguas  se  es- 
conden e  las  fazes  del  abismo  se  comprehenden.  ¿Si  atas  los  deleites 
del  estrella  Ouenia,  a  las  atracciones  del  estrella  Ouiril  si  abres?  ¿Si 
sacas  los  signos  en  su  ora  e  la  estrella  Gays  sobre  sus  estrellas  hy  la 
asosiegas?  ¿Si  sabes  los  fueros  de  los  cielos,  si  pones  su  instituqión 
en  la  tierra?  ¿Si  al^as  a  la  nuue  tu  boz  e  emanación  de  aguas  te  cu- 
bre? ¿  Si  enbias  relánpagos  e  vanse  e  dizente :  henos?  ¿Quién  puso 
en  las  entrañas  sabiduría  e  quien  dio  al  gallo  entendimiento?  ¿Quien 
contará  los  firmamentos  con  saber  e  los  odres  del  cielo  quien  los  faze 
yazer?  En  vaziando  el  polvo  al  soldamento  e  las  aguijas  se  apegan. 
¿  Si  ca<;;as  a  la  leona  prea  e  el  alma  de  los  leones  fartas  que  se  abaxan 
en  sus  cauernas,  están  en  cabaña  para  robar?  ¿  Oien  apareja  al  cuerno 
su  caqa  quando  sus  ñjos  a  Dios  llaman,  trasyérranse  a  non  comer? 
¿Si  sabes  la  sazón  en  que  paren  las  gamas  de  las  peñas,  la  engendra- 
Ción  de  los  ciemos  si  guardas?  ¿Si  cuentas  lunaciones  e  cunples  e  sa- 
bes la  ora  de  su  nas^er,  yazen  con  sus  fijos  e  abren  e  sus  cuerdas  en- 
bian?  Sanan  sus  fijos,  multiplícanse  e  en  el  canpo  salen  e  non  tornan 
a  ellas.  ¿  Quien  enbíó  al  asno  montés  forro  e  las  cadenas  del  zebro 
quien  las  abrió  ?  Que  fizo  al  desierto  su  casa  e  sus  moradas  lo  despo- 
blado. Ríese  de  la  mucha  gente  de  la  (pibdat,  los  rogidos  del  estimu 
lador  non  oye,  esculta  las  sierras  para  su  pasta  e  toda  verdura  deman- 
da. ¿  Si  atarás  al  Rem  con  el  surco,  de  su  coyunda  se  asurcará  valles 
tras  dé  ti?  ¿Si  confiarás  en  él  por  ser  mucha  su  fuerza,  sí  le  dexarás 
tu  trabajo?  ¿Si  fiarás  del  que  aposentará  tu  simiente  e  tu  era  cogerá^ 
Las  alas  de  los  pauones  que  agradan  e  la  pluma  de  las  ^igüeñas  e  del 
agor.  Ca  desanpara  en  la  tierra  sus  hueuos  e  sobre  el  poluo  los  es- 
callenta. E  oluida  que  los  pies  la  disparzirán  e  las  animalias  del  can- 
po la  trillarán.  Endures^ió  sus  fijos  non  para  si,  en  balde  es  su  traba- 
jo sin  hueuo.  Ca  le  fizo  Dios  oluídar  la  sabiduría  e  non  le  dio  parte 
en  la  prudencia.  E  en  la  ora  que  en  los  qielos  buela  escarnesqe,  e  del 
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cauallo  e  de  su  caualgador.  ¿Si  das  al  cauallo  potencia,  si  vistes  su 
pescuezo  de  estruendo  ?  ¿  Si  lo  fazes  tenblar  como  langosta  ?  La  fer- 
mosura  de  su  relincho  es  terribilidat.  Caua  en  el  valle  e  alégrase  sa- 
liendo con  fuerqa  a  encuentro  de  las  armas.  Escárnesele  del  temor  e 
non  ha  temor  ni  torna  delante  el  espada.  Sobre  él  canta  el  coldre  el 
fierro  de  la  lancea  e  del  pendón.  Con  tenblor  e  con  estremes^imiento 
beue  la  tierra  e  non  cree  que  es  boz  de  bozina.  En  asaz  bozinas  dize : 
¡ax!  e  de  lexos  barrunta  la  lid,  estruendo  de  capitanes  e  jubila(;ión. 
¿  Si  de  tu  prudencia  se  enplumes^e  el  águila,  quando  al(;a  su  nido,  en 
peña  mora  e  mane  sobre  diente  de  peña  e  de  fortaleza?  Dende  su  co- 
mer caua  a  lexos,  sus  ojos  acatan.  Sus  pollos  chupan  sangre,  e  onde 
ay  matados  ende  es. 

E  respondió  el  Señor  a  Job  e  dixoles  :  ¿  Si  el  que  baraja  contra 
el  por  si  bastante  dotrinará?  E  el  que  redarguye  a  Dios  responda. 

E  respondió  Job  al  Señor  e  dixo  :  mucho  me  enliuianesqi :  ¿  que 
te  responderé?  Mi  mano  porné  sobre  mi  boca;  una  vez  fablé  e  non 
responderé,  e  dos  vezes  e  non  añadiré. 

E  respondió  el  Señor  a  Job  de  la  tenpestad  e  dixo  :  (¡me  agora 
como  varón  tus  lomos  e  preguntarte  he  e  notifícame.  ¿Si  tú  desfarás 
mi  juizio,  me  falsificarás  porque  tú  te  justifiques?  ¿Si  brago  como 
Dios  tienes  e  con  boz  como  él  estruendas?  Ornate  agora  de  altiuez 
e  de  altura.  Fermosura  e  ex^elen^ia  viste.  Derrama  las  sañas  de  tu 
ira  e  vee  todo  soberuio  e  abáxale.  \'ee  todo  soberuio  e  quebrántalo 
e  desmenuza  a  los  iniquos  en  su  logar,  sotiérralos  en  el  polvo  junta- 
mente, sus  fazes  aprieta  en  el  soterrar  e  aun  yo  te  loaré  que  te  salua- 
rá  tu  diestra.  Alie  agora  que  es  su  fuerca  en  sus  lomos  e  su  potencia 
en  el  onbligo  de  su  vientre  ;  apresura  su  colla  como  (^edro  ;  los  ner- 
uios  de  sus  genitiuos  se  ramifican.  Sus  huesos  son  como  piélagos  de 
azero  e  sus  huesos  como  estilo  de  fierro.  Ahe  él  es  el  comiendo,  de 
las  sierras  le  llenarán  e  todas  las  animabas  del  canpo  se  reirán  ende  ; 
so  las  sonbras  yazerá  en  encobrimiento  de  cañas  e  q-ieno.  (¡"crearlo  han 
sauzes  de  su  sonbra  e  ^crearle  han  las  guijas  del  rio.  Ahe  robará  el 
rio  e  non  se  apresurará,  confiará  que  saldrá  el  Jordán  a  su  boca.  Con 
sus  ojos  lo  tomará,  con  enlazamientos  foradará  la  nariz.  ¿Si  atrairás 
el  Lunatan  con  red  e  con  soga  si  fendrá  su  lengua?  ¿Si  pornás  azue- 
lo  en  sus  agallas  e  con  el  harpón  si  foradarás  su  mexilla  ?  ¿Si  multipli- 
cará a  ti  apiadac-iones,  si  fablará  contigo  palabras  blandas,  si  confir- 
mará contigo  pleitesía,  si  lo  tomarás  por  sieruo  de  sienpre  ?  ¿Si  ju- 
garás con  él  como  con  páxaro,  si  lo  atarás  para  tus  mogas?  Conbi- 
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darse  han  sobre  él  amigos,  e  partirlo  han  entre  mercadores.  ¿Si  corta- 
rás con  cuchillo  su  cuero  e  si  pornás  en  garlitos  de  pescado  su  ca- 
bera? Pon  sobre  él  tu  palma,  remiénbrate  de  batalla,  non  añidas.  Ahe 
su  esperanza  es  defalles(;ida  o  si  aun  segunt  su  vista  será  echado.  Non 
ay  cruel  que  lo  despierte  e  ¿quien  dél  ante  él  se  terná?  ¿  Oiiien  se  me 
adelantó  e  pecharle  he?  So  todos  los  <;ielos  es  mió.  Non  callaré  sus 
mentiras  e  la  cosa  de  potencia  e  la  grapa  de  su  estimaqión.  ¿  Quien 
descubrió  la  faz  de  su  vestimenta,  en  el  doblez  de  su  freno  quien  en- 
trará? ¿  Las  puertas  de  su  faz  quien  las  abrió.  Aderredor  de  sus  dientes 
es  terribilidat.  Soberuia  es  la  fortaleza  de  sus  escudos,  <;-errado  como 
sello  angosto  uno  a  otro  se  allega,  e  espacio  non  entra  en  ellos  ;  el  uno 
con  el  otro  se  apegan,  conprehéndense  e  non  se  esparzen.  Sus  estor- 
nudos resplandesqen  en  luz  a  sus  ojos,  como  las  Qejas  del  alúa  de  su 
boca  brasas  andan,  tizones  de  fuego  respendan.  De  sus  narizes  sale 
fumo  como  tizón  encendido  e  tronco.  Su  resuello  brasas  engiende  e 
flama  de  su  boca  sale  en  su  pescuezo,  mane  fortaleza,  delante  él  es 
derricado  el  apetito,  las  puestas  de  su  carne  se  apegan,  suéldanse  en 
él  e  non  resbalan.  Su  corazón  es  soldado  en  él  como  piedra  e  vaziase 
en  él  como  la  baxa  foya.  De  su  afliqión  tienblan  los  grandes,  en  las 
ondas  se  vañan.  El  espada  que  le  alcanza  non  se  leuanta,  langa  moue- 
diza  e  loriga.  Reputa  por  paja  el  fierro,  por  madero  carcomido  el 
azero.  Ñon  lo  faze  fuir  saeta  de  vallesta,  en  cascajo  se  le  tornan  las 
piedras  de  la  honda.  Como  cascajo  se  le  cuentan  las  saetas  e  ríe  del 
tenblor  del  pendón.  So  él  son  los  rayos  del  sol,  estiende  el  oro  sobre 
el  lodo.  Aferuienta  como  la  olla  el  abismo,  la  mar  pone  como  pimen- 
taria  confesión.  Tras  él  luze  la  senda,  piensa  el  abismo  ser  cauas. 
Non  ay  sobre  él  poluo  enxenplificado,  fázelo  de  guisa  que  non  faga 
daño,  todas  las  alturas  vee,  e  él  es  rey  sobre  todos  los  Hnajes  del  león. 

E  respondió  Job  al  Señor  e  dixo  :  Conosco  que  has  poder  e  pue- 
des e  non  se  encubre  de  ti  ningunt  pensamiento.  ¿  Qual  es  aquel  que 
puede  enqelar  conseio  sin  saber?  Por  tanto  denun(;-ié  e  non  entendí 
las  cosas  marauillosas  que  non  sope.  Oyeme  agora  e  yo  fablaré  e 
preguntarte  he  e  fazme  entender.  Por  el  oir  de  la  oreja  te  oya.  E 
agora  por  los  mis  ojos  te  vi.  Por  tanto  me  aborresqi  e  conorteme 
sobre  el  poluo  e  la  (;-eniza. 

Después  que  fabló  el  Señor  estas  palabras  a  Job  e  dixo  el  Señor 
a  Elifaz,  el  temani  :  tirada  es  la  mi  saña  en  ti  e  en  los  dos  tus  con- 
pañeros por  quanto  non  fal)laste  contra  mi  gertidunbre  con  el  mi 
sieruo  Job.  E  agora  tomad  por  vos  siete  nouillos  e  siete  carneros  e 
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iduos  para  el  mi  sieruo  Job  e  al<;ad  sacrificios  por  vos.  E  Job,  mi 
sieruo,  rueg-ue  por  vos,  ca  el  su  ruego  resgebiré  por  non  fazer  con- 
tra vos  enemiganqa,  ca  non  fablaste  por  mi  qertidunbre  segunt  el 
mi  sieruo  Job.  E  fuéronse  Elifaz,  el  temani,  e  Bildat,  el  sohi,  e 
^ofar,  el  naamadi,  e  fizieron  como  fabló  a  ellos  el  Señor.  E  resqi- 
bió  el  Señor  el  ruego  de  Job. 

E  el  Señor  tornó  la  tornanqa  de  Job  desque  fizo  rogaria  por  sus 
conpañeros.  E  dobló  el  Señor  todo  el  algo  de  Job  al  doble.  E  vinie- 
ron a  él  todos  sus  hermanos  e  todas  sus  hermanas  e  todos  sus  conos- 
gientes  que  eran  con  él  antes  e  comieron  con  él  vianda  en  la  su  casa 
e  andouieron  con  él  e  conortáronlo  por  todo  el  mal  que  fizo  venir  el 
Señor  sobre  él  e  diéronle  cada  uno  una  oueja  e  una  joya  de  oro. 
E  el  Señor  bendixo  la  postremeria  de  Job  más  que  la  su  primera.  E 
DUO  él  catorze  mili  ouejas  e  seis  mili  camellos  e  mili  yuntas  de  bueyes 
e  mili  asnas,  e  nasqiéronle  siete  fijos  e  tres  fijas  e  llamó  nonbre  de 
la  una  Yamina  e  nonbre  de  la  segunda  Ouigia  e  el  nonbre  de  la  ter- 
cera Qribabim,  e  non  se  fallaron  en  toda  la  tierra  mugeres  tan  fer- 
mosas  como  las  fijas  de  Job.  E  heredólas  su  padre  con  sus  herma- 
nos. E  biuió  Job  después  desto  qiento  e  quarenta  años  e  vido  a  sus 
fijos  de  sus  fijos  e  de  sus  fijas  quatro  generaciones.  E  murió  Job 
viejo  e  farto  de  dias. 


AQUI  COMIENCA  EL  SALTERIO  DE  DAUID 


SALMO  I 

Bienauenturado  es  el  varón  que  non  aududo  en  consejo  de  los  ma- 
los e  en  carrera  de  pecadores  non  está  e  en  silla  de  escarnidores  non 
see.  Mas  en  la  Ley  del  Señor  fue  su  noluntad  e  en  la  su  Ley  pensará 
de  dia  e  de  noche.  E  será  como  el  árbol  que  es  plantado  gerca  los 
arroyos  de  las  aguas,  que  su  fruto  da  en  su  tienpo  e  su  foja  non  ca- 
herá,  e  todo  lo  que  fiziere  aprouesqerá.  Non  asi  los  malos,  non  serán 
asi,  sinon  como  el  poluo  que  lieua  el  viento  de  la  faz  de  la  tierra. 
E  por  tanto  non  se  leuantarán  los  malos  a  juizio,  nin  los  pecadores 
en  consejo  de  los  iustos,  ca  conosqió  Dios  la  carrera  de  los  iustos, 
e  el  camino  de  los  malos  perescerá. 


SALMO  II 

¿  Por  qué  se  ensañaron  las  gentes  e  los  pueblos  pensaron  cosas 
vanas  ?  Ayuntáronse  los  reyes  de  la  tierra  e  los  príncipes  vieron  de 
consuno  contra  el  Señor  e  contra  el  su  Xristo.  Desoluamos  sus  ata- 
duras e  echemos  de  nos  su  señorío.  El  que  está  en  los  cielos  ios  es- 
carnesqerá  e  el  Señor  ensañarse  ha  contra  ellos.  Entonce  fabljra  a 
ellos  con  su  saña  e  en  la  su  ira  los  conturbará.  Mas  yo  del  so  esta- 
besqido  rey  sobre  Sión,  su  monte  santo,  e  predico  el  su  mandamiento. 
Dios  dixo  a  mí :  mi  fijo  eres  tú,  yo  te  engendré  oy.  Demándame  e  dar- 
te gentes  por  tu  heredat  e  en  tu  posesión  serán  los  términos  de  la  tie- 
rra. Quebrantarlos  as  en  piértega  de  fierro  e  como  vast)  de  (  Hero 
los  quebrantarás.  Agora,  reyes,  entendet,  e  sed  enseñados  todos  los 
que  jiidgades  la  tierra  e  seruid  a  Dios  con  temor  e  alegratuos  a  él 
con  miedo  :  tomad  enseñamiento  porque  non  se  ensañe  Dios  e  pe- 
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rescades  de  la  carrera  derechurera,  quando  se  encendiere  un  poco 
la  su  ira.  Tan  bienauenturados  son  los  que  fian  en  él. 

SALMO  III 

Dios,  Señor,  ¿por  qué  se  acre^estaron  mis  enemigos?  Muchos 
se  leuantan  contra  mi.  Muchos  son  los  que  dizen  a  la  mi  alma:  non 
es  a  él  saluamiento  en  el  su  Dios.  Mas,  tú.  Señor,  eres  mi  resge- 
bidor  e  mi  gloria  e  alzamiento  de  mi  cabega.  Por  mi  boz  llamé  al 
Señor,  e  oyóme  del  su  santo  monte.  Yo  dormí  e  resgebi  sueño  e 
leuanteme,  ca  Dios  me  res^ibió.  Non  temeré  millares  de  pueblos  que 
me  gercan  a  toda  parte.  (Leuántate,  Señor,  e  sáluame,  mi  Dios,  ca 
tú  feriste  todos  mis  contrarios  que  me  contrariauan  sin  razón,  e  los 
dientes  de  los  pecadores  quebrantaste.  De  Dios  es  la  salud,  e  sobre 
tu  pueblo  sea  la  bendición. 

SALMO  IIII 

Quando  yo  te  llamaua  oísteme,  Dios  de  mi  justicia,  e  en  la  tri- 
bulación acorrísteme.  Amergéate  de  mi.  Señor,  e  escucha  mi  oración. 
Fijos  de  los  omnes  ¿fasta  quando  seredes  a  tán  pesados  de  corazón? 
¿  Por  qué  amades  la  vanidat  e  buscades  la  mentira  ?  Sabet  que  fará 
grande  e  marauilloso  Dios  al  su  santo,  e  Dios  oirá  a  mi  quando  lo 
llamare.  Estremesgetuos  e  enseñadnos  e  non  pequedes,  pensat  qué 
dezides  en  vuestros  corazones  e  en  los  vuestros  lechos  apuntaduos ; 
sacrificat  sacrificio  de  iustiqia  e  esperad  en  Dios.  Muchos  dizen : 
¿quien  nos  demostrará  bienes?  Señalado  es  sobre  nos,  Señor.  La 
lunbre  de  la  tu  cara  diste  ;  alegra  en  el  mi  coragón.  Del  fruto  de  la 
^ena  e  del  vino  e  del  olio  son  acresgentados.  Aun  en  paz  dormiré  e 
folgaré,  ca  tú.  Señor,  en  esperanza  me  establesgiste. 

SALMO  V 

Mis  palabras  escucha  tú.  Señor,  e  entiende  el  mi  clamor ;  escucha 
a  la  boz  del  mi  coragón,  mi  rey,  e  mi  Dios.  Ca  a  ti  rogaré.  Señor  ;  la 
mañana  oirás  la  mi  boz.  En  la  mañana  estaré  gerca  ti  e  verte  he,  ca 
tú  eres  Dios  que  non  quieres  maldat,  e  non  morará  gerca  ti  el  malo, 


SAL-DE  RIO 


nin  estarán  los  torticeros  ante  los  tus  ojos.  Aborre(;iste  todos  los 
que  obran  mal  ;  destroirás  todos  los  que  fal)lan  mentira.  Los  omnes 
de  omezillos  engañosos  ahórresele  Dios,  ca  yo  en  la  muchedunbre 
de  la  tu  misericordia  esperé.  Entraré  en  la  tu  casa  e  adoraré  al  tu 
santo  tenplo  en  tu  temor.  Señor,  guiame  en  tu  justicia,  por  los  mis 
enemigos  enderes^a  ante  la  tu  cara  la  mi  carrera,  ca  non  es  en  su 
boca  uerdat  e  el  su  corazón  es  vano.  Fuesa  abierta  es  la  su  gargan- 
ta e  con  las  sus  lenguas  fablauan  engañosamente  ;  júdgalos,  Señor. 
Cayan  de  sus  consejos,  segunt  la  muchedunbre  de  sus  crueldades  en- 
púxalos,  ca  escarnesqieron  de  ti.  Alégrense  todos  los  que  esperan  en 
ti,  por  sienpre  cantarán,  e  morarás  en  ellos  e  alegra^rse  han  contigo 
los  que  aman  el  tu  nonl^re,  ca  tu  bendizirás  al  insto.  Señor,  como 
con  escudo  de  tu  buena  voluntad  nos  coronaste. 


SALMO  VI 

Dios,  Señor,  con  tu  ira  non  me  reprehendas,  nin  con  tu  saña  non 
me  castigues.  Amercendéate  de  mi.  Señor,  ca  enfermo  so  ;  sáname, 
Señor,  ca  conturbados  son  los  mis  huesos.  E  la  mi  ánima  turbada 
es  mucho,  e  tú.  Señor,  ¿fasta  quando  la  alongarás?  Tórnate,  Señor, 
e  escapa  la  .mi  alma  e  sáluame  por  la  tu  misericordia,  ca  non  es  en 
la  muerte  quien  se  mienbre  de  ti  ¿e  en  el  infierno  quien  te  loará? 
Lazré  en  mi  gemido,  lauaré  cada  noche  mi  lecho  e  con  las  mis  lá- 
grimas regaré  el  mi  estrado.  Turbados  son  con  quexa  los  mis  ojos, 
envege^í  entre  todos  mis  enemigos.  Quitadnos  de  mi  todos  los  que 
obrades  maldat,  ca  oyó  Dios  la  boz  del  mi  llanto  ;  oyó  Dios  el  mi 
ruego  e  Dios  mi  oración  rescibió.  Envergüénrense  e  quebrántense 
todos  mis  enemigos,  tórnense,  envergúenqen  muy  apresuradamente. 


SALMO  SETENO 

Dios,  mi  Señor,  en  ti  esperé  ;  sáluame  de  todos  los  que  me  per- 
siguen e  líbrame.  Ante  que  arrape  como  león  la  nii  alnia,  mientra 
non  es  quien  me  libre  nin  quien  me  faga  saino.  Señor,  mi  Dios, 
si  fize  esto,  si  es  maldat  en  las  mis  manos.  Si  fizc  mal  a  los  que  me 
lo  fazian,  caya  por  mi  merescimiento,  si  cogí  a  mi  enemigo  en  bal- 
de. Persiga  el  enemigo  la  mi  alma,  e  alcáncela  e  fuelle  en  la  tierra 
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la  mi  vida  e  la  mi  gloria  traya  al  poluo.  Leuántate,  Señor,  con  tu 
ira,  ensálmate  en  los  términos  de  mis  enemigos.  Leuántate,  Señor, 
en  el  mandamiento  que  mandaste,  e  la  conpaña  de  los  pueblos  qercarte 
ha.  E  por  esto.  Señor,  tórnate  a  lo  alto,  Señor  que  iudgas  los  pue- 
blos. Júdgame  segunt  tu  iustigia  e  segunt  mi  sinpleza  sobre  mi  ; 
acubtize  la  maldat  de  los  pecadores  e  conponerse  ha  el  justo.  El  que 
prueua  coracjones  e  reñones  Dios  el  justo.  La  mi  ayuda  derecha  es 
de  Dios  que  salua  los  derechureros  de  coragón.  Dios  es,  pues,  dere- 
churero  fuerte  e  paciente  e  ¿  por  ventura  se  sosaña  cada  dia  ?  E  si 
non  vos  tornáredes,  esgremirá  su  espada  e  estenderá  su  arco  e 
conponerlo  ha.  E  en  él  paró  vasos  de  muerte,  las  sus  saetas  para  los 
segundadores  obra.  Ahe  que  pare  tortura,  concibió  de  boca  e  parió 
falsedat.  Abrió  pozo  e  cauolo  e  cayó  en  la  foya  que  fizo.  Tornarse 
ha  su  falsedat  en  su  cabera  e  sobre  su  pescuezo  su  malfetria  des- 
ciende. Loaré  a  Dios  segunt  su  justicia  e  cantaré  el  nonbre  del  Se- 
ñor muy  alto. 

SALMO  VIII 

Dios,  nuestro  Señor,  ¡  quant  maravilloso  es  el  tu  nonbre  en  toda 
la  tierra!  Ca  la  tu  grandeza  es  ensalmada  sobre  los  qielos.  De  la  boca 
de  los  niños  e  de  los  que  maman  acabaste  el  tu  loor  por  tus  enemigos, 
porque  destruyas  el  enemigo  e  el  vengador.  Ca  veré  los  tus  ^ielos  que 
son  obras  de  tus  dedos,  la  luna  e  las  estrellas  que  tú  fundaste.  ¿Qué 
cosa  es  el  omne  que  lo  mienbres  o  el  fijo  del  omne  que  lo  visitas? 
Amenguástelo  un  poco  de  los  ángeles,  ;  de  gloria  e  de  onra  lo  coro- 
naste e  apoderástelo  sobre  las  obras  de  tus  manos.  Todas  las  cosas 
posiste  so  sus  pies  ;  ouejas  e  bueyes  e  todas  las  bestias  del  canpo.  Las 
aues  del  cielo  e  los  peges  de  la  mar  que  pasan  las  carreras  de  la  mar. 
Dios,  nuestro  Señor  ;  ¡quant  marauilloso  es  el  tu  nonbre  en  toda  la 
tierra ! 

SALMO  IX 

Confesarme  he  a  ti.  Señor,  en  todo  mi  coraqón  e  contaré  toda 
tus  marauillas.  Gozaré  e  alegrarme  he  en  ti  e  cantaré  al  tu  nonbr 
muy  alto  e  tornarse  ha  mi  enemigo  a  gaga.  Enfermarán  e  peres^er" 
de  la  tu  faz,  ca  feziste  mi  juizio  e  mi  corazón.  Estás  en  silla  ond 


SALTERIO 


judgfas  egualdat.  Airaste  las  gentes  e  perescen  los  crueles  ;  el  su  non- 
bre  destroiste  por  sienpre  jamás  :  los  enemigos  desfalles<;ieron  por 
sienpre  desiertos  :  las  gibdades  dallos  destroiste.  Peres^ió  la  remen- 
brauíja  dellos  con  roido,  e  Dios  por  sienpre  es.  Paró  al  jnizio  su  silla 
e  él  judgará  el  mal  e  justic^ia,  e  judgará  los  pueblos  en  derechura. 
E  será  Dios  fortaleza  al  pobre  e  fortaleza  a  ora  de  priesa.  Esperen 
en  ti  los  que  conoscen  tu  nonbre.  Señor,  ca  non  desanparas  los  que 
te  demandan.  Cantad  a  Dios  que  mora  en  Sión,  contad  en  los  pue- 
blos sus  obras.  El  que  sigue  omezillos  e  los  remenbra  ;  non  olvida 
el  clamor  de  los  pobres.  Amercéate  de  mi.  Señor,  e  vey  el  mi 
quebranto  de  los  mis  enemigos  e  álcame  de  las  puertas  de  la  muer- 
te, porque  cuente  tus  loores  en  las  puertas  de  la  fija  de  Sión.  Ale- 
grarme he  en  tu  saluamiento  ;  súmanse  las  gentes  en  la  foya  que 
fizieron,  e  en  este  lazo  que  fizieron  preso  es  el  su  pie.  Conos(^e- 
rán  a  Dios  que  faze  juizio  :  en  los  obras  de  sus  manos  es  tomado 
el  pecador.  Tórnense  los  malos  al  infierno,  e  todas  las  gentes  que 
oluidan  a  Dios.  Ca  en  la  fin  non  será  olvidado  el  pobre  e  la  pagiengia 
de  los  pobres  non  peresqrá  por  sienpre.  Reménbrate,  Señor,  non 
se  enfortalescan  los  omnes  ;  sean  judgadas  las  gentes  ante  ti.  Pon, 
Señor,  sobre  ellos  dador  de  ley,  e  sepan  las  gentes  que  omnes  sienpre 
son.  ¿Por  qué  te  deparaste.  Señor,  tan  luenne,  desprecias  ende  tribula- 
ción? Guando  ensoberuesce  el  malo  es  segudado  el  pobre  :  sean  pre- 
sos en  los  cuidados  que  cuidan  ;  que  es  loado  el  pecador  en  deseos 
de  su  alma,  e  él  en  él  será  bendito.  Ensañó  a  Dios  el  pecador,  e  segunt 
la  muchedunbre  de  su  saña  non  le  demanda.  No  es  Dios  antél ;  ensu- 
ziadas  son  sus  carreras  todo  tienpo,  tirados  son  los  sus  juizios  de  tu 
faz  ;  aseñorearse  a  de  todos  sus  enemigos.  Dixo  en  su  corazón  :  non 
seré  mouido  de  generacj-ión  en  generagión  sin  mal.  La  boca  del  qual 
es  llena  de  maldición  e  de  amargura  e  de  engaño  ;  so  la  su  lengua 
trabajo  e  dolor.  Está  en  asechanzas  en  los  ricos,  porque  mate  el  dig- 
no iusto.  Los  sus  ojos  contra  el  pobre  otean,  azeclian  en  cubierto  así 
como  león  en  su  cabaño.  uA.zechan  por  rol)ar  el  pobre  fasta  que  lo  tra- 
ya  en  su  lazo  ;  lo  quebranta  e  quebrántase,  e  caherá  quando  se  ase- 
ñoreare  de  los  pobres.  Dixo  en  su  coracón :  oluidado  lo  ha  Dios 
e  tornó  su  cara  que  ñon  lo  vea  por  sienpre.  Leuántate,  Señor,  Dios, 
al^a  tus  manos  e  non  oluides  los  pobres  sobre  que  ensaña  el  malo  a 
Dios,  ca  dize  en  su  coragón  :  non  seré  demandado.  Tú  vees  que  tra- 
bajo e  ¿do  les  piensas  que  los  trayas  en  tus  manos?  A  ti  fue  dexado 
el  pobre  ;  al  huérfano  tú  eres  ayudador  :  (¡ueliranta  el  braqo  del  malo  ; 
demandarán  su  pecado  e  non  será  fallado.  El  Señor  regnará  por  sien- 
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pre  ;  perderse  han  las  gentes  de  la  su  tierra.  El  deseo  de  los  pobres 
oyó  Dios;  el  proponimiento  de  sus  cora9ones  oyó  la  tu  oreja.  Judga 
al  pobre  e  al  huérfano,  porque  el  omne  non  proponga  de  se  agrandar 
sobre  la  tierra. 


SALMO  X 

En  Dios  confio.  ¿Cómo  dezides :  la  mi  alma  vuela  al  monte  como 
páxaro  ?  ca  ahe  que  los  pecadores  tendieron  su  arco  e  pusieron  sae- 
tas en  su  carcax  para  saetar  en  oscuro  a  los  derechos  de  coraqón,  ca 
el  que  tú  feziste  destruyeron  e  el  iusto  ¿  qué  fizo  ?  Dios  es  en  el  su 
santo  tenplo  e  en  el  gielo  es  su  silla  ;  los  sus  oios  otean  al  pobre  e 
sus  pestañas  prueuan  los  fijos  de  los  omnes.  Dios  prueua  el  justo  e 
al  malo,  e  aquel  que  ama  maldat  aborres^e  su  alma.  Llouerá  sobre 
los  malos  lazos  de  fuego  e  piedra  sufre  e  viento  de  tenpestades  do- 
nado de  su  parte,  ca  justo  es  Dios  e  justicias  ama,  e  la  su  cara  vee 
egualdat. 

SALMO  XI 

Sáluame,  Señor,  ca  desfallesgió  el  santo  e  menguadas  son  las  vir- 
tudes de  los  fijos  de  los  omnes.  Cada  uno  fabla  a  su  conpañero  cosas 
vanas  e  labros  engañosos  de  coragón  con  coragón  fablaron.  Calle  e 
destruya  Dios  todos  los  labros  engañosos  e  la  lengua  que  fabla  gran- 
días.  Ca  dizen:  por  nuestras  lenguas  pujaremos:  los  nuestros  labros 
con  nos  son  e  ¿qiiien  es  nuestro  Señor?  Por  mesquidant  de  pobres  e 
gemido  de  cuitados  me  leuantaré  agora,  dize  Dios  :  ponerlo  he  en 
su  salut  e  con  fiuza  faré  en  él.  Palabras  de  Dios  palabras  linpias,  plata 
esmerada,  prouado  a  la  tierra,  alinpiado  muchas  vezes.  Tú  Señor, 
guardarnos  has  e  librarnos  has  desta  generación  por  sienpre.  Los  ma- 
los andan  en  derredor.  Segunt  la  tu  alteza  acresgentaste  los  fijos  de 
los  omnes. 


SALTERIO 


SALMO  XII 

¿Fasta  quando,  Señor,  me  oluidas  por  sienpre  ?  fasta  quando  en- 
cubres tu  cara  de  mi?  fasta  quando  porné  consejo  en  mi  alma  e  dolor 
en  mi  corazón  de  día?  ¿  Fasta  quando  se  aleará  mi  enemigo  sobre  mi? 
Cata  e  veéme.  Dios,  mi  Señor,  e  alunbra  los  mis  ojos  ante  que  me 
adormesca  la  muerte,  ante  que  diga  mi  enemigo:  liéualo.  Si  fuere 
mouido,  mas  yo  en  la  tu  misericordia  espero.  Alegrarse  ha  mi  coraqón 
en  tu  sahit ;  cantaré  a  Dios  que  me  fizo  bien  e  cantaré  a  Dios,  al  non- 
bre  del  Señor  muy  alto. 

SALMO  XIII 

Dixo  el  nesQic  en  su  coracón  :  non  es  Dios.  Corronpidos  son  e 
abcrrres^ibles,  non  ay  quien  faga  bien  nin  aun  uno.  Dios  del  qielo 
cató  sobre  de  los  omnes  por  que  vea  si  ay  alguno  entendido  o  que 
conosca  a  Dios.  Todos  se  decayeron  e  todos  en  uno  son  sin  proue- 
cho,  non  ay  quien  faga  bien  nin  fasta  uno.  Sepulcro  abierto  es  la 
su  garganta,  por  sus  lenguas  fablaban  engaños  e  venino  de  ser- 
pientes es  so  los  sus  labros.  La  boca  de  los  quales  es  llena  de  mal- 
dición e  de  amargura,  e  los  sus  pies  fermosos  son  para  derramar 
sangre.  Quebrantamiento  e  mala  ventura  sea  en  las  sus  carreras, 
ca  la  carrera  de  paz  non  conoscieron.  e  temor  de  Dios  non  es  ante 
sus  ojos,  (¡"ierto  bien  saben  todos  los  que  obran  maldat  que  comen 
mi  puel^lo  como  si  comiesen  pan  :  a  Dios  non  llaman.  Alli  espa- 
uorescieron  do  non  temor,  ca  Dios  con  la  insta  generación  es, 
consejo  del  pol)re  confondedes  que  en  Dios  es  su  fiuza.  ¿Quien 
dará  de  Sión  saluamento  a  Ysrrael  ?  En  tornando  Dios  la  captiuidat 
del  su  pueblo  alegrarse  a  Jacob,  gozará  Ysrrael. 

SALMO  XIIII 

¿  Señor,  quién  morará  en  tu  tienda  o  quien  se  asolazará  en  el  tu 
santo  monte  ?  Aquel  que  entra  sin  manzilla  e  obra  iusti^ia  e  fabla  ver- 
dat  en  su  coragón  e  non  mezcla  engaño  en  su  lengua.  El  que  non  fa- 
ze  mal  conpañero  e  desonra  non  leuanta  sobre  su  qercano.  Des- 
preciado es  ante  sus  oios  e  al)orrescido  el  malo,  mas  los  que  temen  a 
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Dio.N  ónraloí.  El  que  iura  a  su  gercano  e  non  lo  engaña,  el  que  auer 
non  da  a  logro,  e  seruigio  de  omne  sin  engaño  non  res(;ibe.  El  que 
faze  esto  non  será  niouido  por  sienpre. 

SALMO  XV 

Guárdame,  Señor,  ca  en  ti  esperé.  Yo  dixe  al  Señor:  mi  Dios  eres 
tú,  ca  de  los  mis  bienes  non  has  menester.  Por  los  santos  que  en  la 
tierra  son  fizo  marauillosas  todas  mis  voluntades  entrellos.  Acresqen 
las  enfermedades  dellos,  de  si  aquéxanse.  Non  ayuntaré  los  sus  ayun 
tamentos  de  sangres  nin  menbraré  sus  nonbres  por  los  mis  labros. 
Dios  donadio  de  mi  parte  e  mi  ragión  tú  eres,  restituirás  a  mí  heredat. 
Cuerdas  cayeron  a  mi  en  los  fermosos  e  la  mi  heredat  fermosa  es  a 
mi.  Vendiziré  a  Dios  que  me  dio  entendimiento  e  aun  fasta  la  noche 
cástiganme  mis  riñones.  Yo  veía  a  Dios  ante  si  sienpre,  que  a  la  mi 
diestra  es,  porque  yo  non  sea  mouido.  Por  esto  se  alegra  mi  corazón, 
e  alégreme  en  mi  lengua,  e  aun  mi  cuerpo  yaze  seguro.  Ca  non  dexa- 
rás  mi  alma  en  el  infierno  e  non  dexarás  los  tus  santos  ver  corronpi- 
miento.  Fezísteme  saber  carreras  de  vida,  fartarme  has  de  alegría 
con  tu  cara,  deleitaciones  son  en  la  tu  diestra  por  sienpre. 


SALMO  XVI 

Señor,  oye  mi  iusticia  e  entiende  mi  ruego  e  escucha  mi  oración  sin 
labros  engañosos.  De  la  tu  cara  salga  el  mi  juizio,  los  tus  oíos  vean 
derechuras  ;  prouaste  mi  corazón  e  prouásteme  e  visitásteme  de  no- 
che, por  fuego  me  esmeraste  e  non  fallaste  maldat  de  mi.  Porque  non 
fable  mi  boca  las  obras  de  los  omnes  por  las  palabras  3e  tus  labros 
yo  guardaré  carreras  duras.  Acaba  las  mis  pisadas  en  los  mis  sende- 
ros, porque  non  se  deleznen  las  mis  pisadas.  Yo  te  llámé  que  me  oye- 
ses :  Señor,  enclina  las  tus  orejas  e  oye  las  mis  palabras.  Faz  maraui- 
llosas las  tus  misericordias  tú  que  sainas  los  que  esperan  en  ti  de  los 
que  contrarían  a  la  tu  diestra.  Guárdame  así  como  la  nenilla  del  ojo 
e  en  sonbra  de  las  tus  alas  me  defiende  de  la  faz  de  los  malos  que  me 
atormentaron.  Los  mis  enemigos  <;ercaron  la  mi  alma,  la  su  grosura 
encerraron,  la  su  boca  fabló  engaño.  Los  que  me  desecauan  agora  me 
gercaron,  sus  ojos  ponen  para  entender  en  la  tierra.  Resqibiéronme 
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así  como  león  aparejado  para  la  prea  e  asi  como  leongillo  que  mora 
en  lugares  encubiertos.  Leuántate,  Señor,  e  alcánzalo  e  engáñalo  e 
libra  la  mi  alma  del  cruel  con  tu  espada.  E,  Señor,  los  enemigos  de  la 
tu  mano  despárzelos  en  la  su  vida  e  de  los  tus  condesijos  finche  su 
vientre.  Partos  son  los  fijos  e  dexaron  los  sobrajas.  Mas  yo  con  ius- 
tigia,  apares<jeré  ante  ti  e  fartarme  he  quando  paresqiere  la  tu  gloria. 

SALMO  XVII 

Amaré  a  ti,  Dios,  mi  fortaleza  e  mi  refugio  e  mi  lilirador,  mi  Dios 
e  mi  ayuda,  e  esperaré  en  ti,  mi  defendedor  de  mi  salud  e  mi  resgebi- 
dor.  Loando  llamaré  a  Dios  e  de  mis  enemigos  seré  saluo.  (^^ercáron- 
me  dolores  de  muerte  e  rios  de  maldat  me  qercaron,  dolores  del  infier- 
no me  turliaron  e  lazos  de  muerte  me  enboluieron.  En  la  mi  priesa 
llamé  a  Dios,  e  a  mi  Señor  aclamé  e  del  su  santo  tenplo  oyó  la  mi  boz 
e  la  mi  querella  antél  entró  en  las  sus  orejas.  La  tierra  se  mouió  e  tri- 
mió :  los  cimientos  de  los  montes  estreme(;ieron  e  mouiéronse,  ca 
Dios  es  irado  a  ellos.  Alcese  fumo  con  su  ira  e  fuego  de  la  su  faz  ar- 
dió e  brasas  se  encendieron  dello.  Enclinó  el  qielo  e  descendió  la 
escuridat  so  sus  pies.  Subió  sobre  cherubin  e  boló  sobre  las  alas  del 
viento.  Puso  tiniebras  derredor  de  su  cabaña,  espesura  de  agua  en 
las  nuves  del  aire  ;  de  su  resplandor  pasaron  nuues  antel  pedrisco  e 
brasas  de  fuego.  Del  (^ielo  tronó  el  Señor  el  muy  alto  Dios  :  so  nos 
pedriscos  e  brasas  de  fuego  :  enbió  sus  saetas  e  derramó  los  relán- 
pagos  ;  acresQentó  e  derramólos.  E  paresgieron  fuentes  de  aguas  e 
descubriéronse  los  (;'imientos  del  mundo.  De  la  tu  ira.  Señor,  e  del 
esparamiento  de  spiritu  de  su  saña  enbió  de  los  cielos  e  tomóme  e 
tróxome  de  muchas  aguas  :  libróme  de  los  mis  enemigos  muy  fuertes 
e  de  mis  malquerientes  que  se  esforzaron  contra  mi.  Adelantarónse- 
me  en  dia  de  mi  quebranto,  e  fue  Dios  mi  defendedor  e  sacóme  a  an- 
chura e  sainóme,  que  me  ouo  voluntad.  E  diome  Dios  segunt  mi 
iusticia  e  como  linpieza  de  mis  manos  me  donó.  Ca  guardé  carreras  de 
Dios  e  non  fiz  maldat  a  mi  Dios,  ca  todos  los  sus  juizios  son  ante 
mi  e  las  sus  justic^ias  non  quite  de  mi.  E  seré  antél  sin  manzilla  e 
guardarme  de  mi  pecado  e  dará  Dios  a  mi  segunt  iustiqia  e  como  lin- 
pieza de  mis  manos  ante  los  sus  ojos.  Con  el  santo  serás  santo  e  con 
el  escogido  serás  escogido  e  con  el  varón  sinple  serás  sinple  e  con  el 
falso  entorgerás,  ca  el  tu  pueblo  mezquino  sainarás  e  los  oios  de  los 
soberuios  apremiarás.  Ca,  Señor,  tú  alunbras  la  mi  candela  e,  mi  Dios, 
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tú  alunbra  mis  tiniebras  :  yo  contigo  seré  librado  de  tentagión  e  con 
el  mi  Dios  traspasaré  el  adarue.  El  mi  Dios  linpia  es  su  carrera: 
las  palabras  de  Dios  esmeradas  son  como  en  fuego  e  él  es  defendedor 
a  todos  los  que  esperan  en  él,  ca  ¿qual  es  dios  sinon  él?  o  ¿quien  es 
señor  sinon  este  nuestro  Señor?  Este  es  Dios  que  me  ñzo  qeñir  fuer- 
ca  e  puso  sm  manzilla  la  mi  carrera  :  enparejú  los  mis  pies  como  los 
de  los  fiemos  e  sobre  las  altezas  me  fizo  estar.  El  qual  enseña  las 
mis  manos  a  la  lid  e  puso  los  mis  brat^^os  asi  como  arco  de  aranbre. 
E,  Señor,  tú  me  diste  anparanga  de  tu  salud  e  la  tu  diestra  me  res- 
^ibió  e  la  tu  disciplina  me  castigó  e  la  tu  doctrina  me  enseñó.  Ensan- 
chó mis  pisadas  so  mi,  e  non  deleznaron  los  mis  calcañares:  yo  per- 
seguiré mis  enemigos  e  alcanzarlos  he  e  non  me  tornaré  fasta  que  to- 
dos fallescan.  Quebrantarlos  he  e  non  se  podrán  leuantar  e  caerán  so 
los  mis  pies.  E,  Señor,  qeñísteme  de  fuerqa  para  la  lid  e  engañaste 
a  los  que  se  leuantauan  contra  lui  deyuso  de  mi.  E  los  mis  enemigos 
me  diste  por  espinazo  e  los  mi  malquerientes  desparziste.  Quere- 
lláronse e  non  era  quien  los  sainase  sobre  Dios,  e  non  los  oyó,  e  yo 
esmenuzarlos  he  como  poluos  ante  la  faz  del  viento  e  como  lodo  de 
las  plagas  los  desleiré.  Librarme  has  de  las  barajas  del  pueblo  e  esta- 
blescerme  has  por  cabdillo  de  las  gentes.  El  pueblo  que  non  conos^i  me 
siruió  e  por  oida  de  orejas  me  oyó.  Los  fijos  ágenos  me  mintieron, 
los  fijos  estraños  envesgesqieron,  deleznaron  de  los  sus  senderos.  Vi- 
ne, Dios  bendito,  mi  Señor  e  ensalgado  sea  Dios  de  mi  salud.  Dios, 
tú  eres  el  que  das  a  mi  venganza  e  metes  los  puel)los  so  mi  e  eres  li- 
brador de  los  mis  enemigos  sañudos  e  de  los  que  se  leuantan  contra 
mi.  Ensalmarme  has  e  de  mal  omne  líbrame,  e  por  tanto  te  loaré  entre 
las  gentes.  Señor,  e  al  tu  nonlirc  daré  cantar  pujante  en  saluamiento 
de  su  rey  e  faziente  misericordia  al  su  untado,  Dauid,  e  a  su  simiente 
fasta  sienpre. 

SALMO  XVIII 

Los  gielos  cuentan  la  gloria  de  Dios  e  las  obras  de  sus  manos  d' 
muestran  el  firmamiento.  El  dia  al  dia  fabla  palabra,  e  la  noche  a  " 
noche  demuestra  sabiduría.  Non  ay  fablas  nin  palabras  que  non  sea 
oídas  sus  bozes.  En  toda  la  tierra  salió  el  su  sonido  e  en  los  término 
de  la  tierra  sus  palabras.  En  el  sol  puso  su  morada  e  asi  como  noui 
que  salle  de  su  thálamo.  Leuantose  asi  como  gigante  para  correr 
carrera  e  de  gima  de  los  cielos  es  la  su  sallida  e  el  su  correr  es  fast 
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^ima  del  gielo :  non  ay  quien  se  esconda  de  su  calentura.  La  ley  de 
Dios  sin  manzilla  torna  las  almas  e  el  testimonio  fiel  del  Señor  da  sa- 
ber a  los  pequeños.  Los  juizios  de  Dios  son  derecheros  e  alegran  los 
corazones,  e  el  mandamiento  de  Dios  el  claro  alunbra  los  ojos.  El 
santo  temor  de  Dios  permanesge  por  sienpre:  los  juizios  de  Dios  son 
verdaderos  e  iustificados  en  sí  mesmos,  e  son  deseados  más  que  oro  e 
piédras  preciosas  e  más  dulces  que  el  panal  de  la  miel.  Por  ende  los 
guarda  en  tu  sieruo,  e  en  los  guardar  ay  grant  presepio.  Los  pecados 
¿quien  los  entiende?  De  los  mis  encubiertos  me  guarda,  Señor,  e  de 
los  ágenos  perdona  al  tu  sieruo,  si  non  se  apoderaren  sobre  mi.  En- 
tonce seré  sin  manzilla  e  seré  linpio  de  grant  pecado  e  será  porque 
plegan  las  palabras  de  mi  boca.  E  el  pensamiento  de  mi  corac(')n  ante 
ti,  Señor,  mi  ayudador  e  mi  defendedor. 


SALMO  XIX 

Oyate  el  Señor  en  el  día  de  la  tribulación  e  defiéndate  el  nonbre 
de  Dios  de  Jacob.  Enbíete  ayuda  del  su  santuario,  e  de  Sión  te  defien- 
da. Miénbrese  de  todo  tu  sacrificio,  e  el  tu  en(;-ensamiento  fágase  gor- 
do. El  dé  a  ti  cosas  segunt  tu  coracón  e  todo  tu  consejo  cunpla.  Ale- 
grarnos hemos  en  tu  saluamiento  e  en  el  nonbre  del  nuestro  Dios  nos 
agrandearemos  Cunpla  Dios  todas  las  demandas.  Agora  sé  que  salua 
Dios  su  untado  :  oírle  ha  del  su  santo  gielo  ;  con  sus  poderíos  salua  la 
su  diestra.  Estos  en  carreras  e  en  cauallos  andan,  nos  en  el  nonbre  de 
nuestro  Señor,  Dios,  llamaremos.  Ellos  son  obligados  e  cayeron,  mas 
nos  leuantámosnos  e  enderesqámosnos.  Señor,  salua  al  rey,  e  óyeme 
en  el  día  que  te  llamáremos. 

SALMO  XX 

Señor,  en  tu  fuerza  se  alegrará  el  i-ey  e  con  tu  saluamiento  se  en- 
salmará mucho.  Deseo  de  su  corazón  le  diste  e  voluntad  de  sus  labros 
non  le  vedaste,  ca  lo  adelantaste  en  bendiciones  de  dul(pura,  posiste 
en  su  cabega  corona  de  piedra  preciosa.  Demandóte  vida  c  distele 
alongamiento  de  días  por  sienpre.  Grande  es  la  su  gloria  en  tu  salua- 
miento ;  onra  e  grant  fermosura  pornás  sobrél,  ca  lo  darás  en  bendi- 
ción por  sienpre  ;  alegrarlo  has  en  alegría  con  tu  cara.  Ca  el  rey  espe- 
ra en  el  Señor  e  por  la  misericordia  del  muy  alto  non  será  mouido. 
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Sea  fallada  la  tu  mano  en  todos  tus  enemigos  e  la  tu  diestra  alcance 
a  todos  tus  malquerientes.  Ponerlos  has  como  forno  de  fuego  en  tien- 
po  de  tu  cara.  Dios  con  su  ira  los  turbará  c  desgastarlos  ha  el  fuego  ; 
su  fruto  destroirás  de  la  tierra  e  sus  simientes  de  fijos  de  omnes,  ca 
enclinaron  sobre  ti  mal,  cuidaron  pensamientos  que  non  pudieron  fa- 
zer,  ca  los  pornás  al  espinazo  e  en  las  tus  sobras  conpornás  sus  ca- 
ras. Algate,  Señor,  en  tu  fortaleza  ;  cantaremos  e  loaremos  tus  vir- 
tudes. 

SALMO  XXI 

Dios  mió,  Dios,  otea,  faz  a  mi  :  ¿por  qué  me  desanparaste  ?  Luen- 
ne  de  mi  salud  son  las  palabras  de  mis  pecados.  Mi  Dios,  llamaré  de 
dia  e  non  me  oirás  e  de  noche  non  a  non  sabiduría.  Tú  en  santo  lu- 
gar moras,  loor  de  Ysrrael,  en  ti  fiaron  nuestros  padres,  esperaron 
e  librástelos.  A  ti  llamaron  e  saluástelos  :  en  ti  esperaron,  non  son 
confondidos.  Yo  so  gusano  e  non  omne,  denuesto  de  los  omnes  e  fa- 
zer  yo  del  pueblo.  Todos  los  que  me  veen  escarnecen  ;  me  fablaron 
con  sus  palabras  e  mouieron  la  cabera.  Esperó  en  Dios,  líbrelo  e  sá- 
luelo.  Tetas  de  mi  madre  por  ti  so  echado  del  vientre.  Del  vientre  de 
mi  madre  mi  Dios  eres  tú  ;  non  te  partas  de  mi,  ca  la  tribulación  es 
cerga  e  non  ay  quien  ayude.  Cercáronme  muchos  toros,  e  toros  grue- 
sos me  (^ercaron.  Abrieron  sobre  mi  su  boca  asi  como  león  que  arraba 
e  reburdia.  Vertido  e  derramado  so,  asi  como  agua  desparzido  so, 
asi  son  todos  mis  huesos.  Fecho  es  el  mi  coraqón  como  la  gera  que 
se  derrite  en  medio  del  mi  vientre  ;  secóse  así  como  tiesto  la  mi  fuerqa 
e  la  mi  lengua  se  fincó  en  los  mis  paladares,  en  polvo  de  muerte  me  po- 
siste.  Ca  me  cercaron  muchos  canes  e  consejos  de  malos  me  cercó.  Fo- 
radaron  mis  manos  e  mis  pies  e  contaron  todos  mis  huesos  ;  ellos  pen- 
saron e  catáronme  e  partieron  entre  sí  mis  vestiduras  e  so])re  la  mi 
vestidura  echaron  suertes.  Mas  tú.  Señor,  non  aluengues  de  mi  tu 
ayuda  e  a  mi  deíendimiento  para  mientes.  Fil)ra  la  mi  alma  de  espada 
e  de  la  mano  del  can  la  mi  unidat.  Sáluame  de  la  boca  del  león  e  de 
los  cuernos  del  unicornio  guarda  la  mi  homilldat.  Contaré  tu  nonbre 
a  mis  hermanos,  en  medio  de  la  eglesia  te  loare  .Los  que  temedes  a 
Dios  alabadlo,  toda  la  simiente  de  Jacob  glorificadlo.  Témalo  toda  la 
simiente  de  ^'srrael,  ca  non  desech(')  nin  despreció  la  oraqión  del  po- 
bre c  non  torn(')  la  su  cara  de  mi  ;  quando  lo  llamé  oyóme.  Qerca  de 
mi  será  mi  a]al)anca  en  la  graiit  eglesia,  nús  prometimientos  conpli- 
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ré  ante  todos  los  que  le  temen.  Comerán  los  pobres  e  fartarse  han,  e 
loarán  a  Dios  los  que  lo  buscan,  los  sus  corazones  biuirán  por  sienpre. 
Menbrarse  han  e  tornarse  han  a  Dios  todos  los  términos  de  la  tie- 
rra e  antél  adorarán  todas  las  conpañas  de  las  gentes.  Ca  de  Dios 
es  el  reino  e  él  será  Señor  de  las  gentes.  Comieron  e  adoraron.  To- 
dos los  gruesos  descienden  a  la  tierra.  La  mi  alma  biuirá  a  él,  e  la  mi 
simiente  lo  seruirá.  Será  contada  a  Dios  la  genera<;ión  que  ha  de  ve- 
nir e  los  qielos  contarán  su  iustiq;ia  al  pueblo  que  na>cerá,  el  qual 
fizo  Dios. 

SALMO  XXII 

Dios  me  gouernó  e  non  me  fal]es(;-erá  nada  ;  en  logar  de  fartura 
me  asentó.  Sobre  agua  de  fartura  me  porná  e  mi  alma  tornará.  El 
me  guió  sobre  senderos  de  justic^ia  por  el  svi  nonbre.  Magiier  que  yo 
ande  en  medio  de  sonbra  de  muerte  non  temeré  ningunt  mal,  ca  tú 
eres  conmigo.  La  tu  verga  e  el  tu  blago  me  dieron  consolación.  Fo- 
siste  mesa  ante  mi  contra  aquellos  que  me  conturban.  Ungiste  en  olio 
mi  cabega  e  el  mi  vaso  farto  e  claro  es.  E  la  tu  misericordia  me  siga 
todos  los  dias  de  la  mi  vida  porque  more  en  la  casa  de  Dios  por 
alongamiento  de  dias. 

SALMO  XXIII 

Del  Señor  es  la  tierra  e  su  conpUmiento  e  el  mundo  e  todos  los 
que  moran  en  él.  Ca  sobre  los  mares  la  fundó  él.  sobre  los  rios  la 
conpuso.  ¿Quien  sobirá  al  monte  de  Dios  e  quien  estará  en  el  su  san- 
to lugar?  El  inoQente  de  manos  e  de  linpio  corazón  que  non  resgibió 
en  vano  su  alma  nin  juró  con  engaño  a  su  próximo.  Aqueste  res^birá 
generación  de  los  que  buscan  a  Dios,  que  demandan  la  faz  del  Dios 
de  Jacob.  Vos,  príncipes,  alead  vuestras  puertas  e  vos,  puertas  per- 
durables, al(^aduos  e  entrará  el  rey  de  la  gloria.  ¿Quien  es  este  rey 
de  gloria?  El  Señor  fuerte  e  poderoso  en  batalla.  Vos.  príncipes,  to- 
lled  vuestras  puertas,  e  vos.  puertas  perdurables,  alijadnos  e  entrará 
el  rey  de  gloria.  ¿Quien  es  este  rey  de  gloria?  El  Dios  de  las  virtudes 
ese  es  el  rey  de  la  gloria. 
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SALMO  XXI III 

A  ti,  Señor,  alqc  la  mi  alma  ;  mi  Dios,  en  ti  afiuzio  ;  non  enver- 
güenge  e  non  me  escarnescan  mis  enemigos  e  los  que  te  esperan  non 
sean  confondidos.  Confondidos  sean  los  malos  que  fazen  las  cosas 
de  balde.  Las  tus  carreras,  Señor,  me  enseña  e  los  tus  senderos  me 
muestra.  Enderésqame  en  tu  verdat,  que  tú  eres  Dios,  mi  salvador,  e 
a  ti  espero  todo  el  dia.  Miénbrate,  Señor,  de  tus  piadades  e  de  las  tus 
misericordias  que  por  sienpre  son.  Los  pecados  de  mi  mangebia  e  las 
mis  maldades  non  las  mienbres  Segunt  la  tu  misericordia  miénbrate 
de  mi,  por  la  tu  bondat,  Señor.  Dulqe  e  derechurero.  Señor ;  por  tan- 
to dio  ley  a  los  que  pecauan  en  la  carrera.  Guiará  los  mansos  en  jui- 
zio  e  enseñará  a  los  homildosos  las  sus  carreras.  Todas  las  carreras 
de  Dios  son  misericordia  e  verdat  a  los  que  demandan  el  su  testamen- 
to e  los  sus  testimonios.  Por  el  tu  nonbre.  Señor,  perdonarás  el 
mi  pecado,  que  grande  es.  ¿  Oual  es  el  omne  que  teme  a  Dios  de  en- 
trar la  carrera  que  escoja?  La  su  alma  en  bienes  morará  e  su  linaje 
heredará  la  tierra.  Firmedunbre  es  Dios  a  los  que  lo  temen,  e  que  la 
su  poridat  sea  manifiesta  a  él.  Los  mis  oios  alearé  a  Dios,  ca  él  sacará 
los  mis  pies  del  lazo.  Acata  e  amercendéate  de  mi,  ca  solo  e  pobre  so 
yo.  Las  priesas  del  mi  coracón  se  ensancharon  ;  de  las  mis  menguas 
hbrame.  Vee  la  mi  homildat  e  la  mi  lazeria  e  perdona  todos  mis  peca- 
dos. Cata  los  mis  enemigos  que  son  muchos,  e  de  mala  malquerencia 
me  aborresQicroon.  Guarda  la  mi  alma  e  líbrame,  ca  en  ti  espero.  Los 
sinples  e  derechureros  se  allegaron  a  mi  que  te  esperé.  Señor,  Dios, 
libra  a  Ysrrael  de  todas  sus  tribulaciones. 


SALMO  XXV 

Júdgame,  Señor,  ca  yo  en  mi  sinpleza  ando  e  en  ti  espero  e  non 
enfermaré.  Pruéuame,  Señor,  e  tiéntame  mis  reñones  e  mi  coracón. 
Ca  la  tu  misericordia  ante  mis  ojos  es  e  plazer  oue  en  tu  voluntad  e 
en  tu  verdat.  Non  estoue  en  consejo  de  vanidat  e  con  los  malfecho- 
res  non  entraré.  Aborresqi  conpaña  de  malos  e  con  los  crueles  non  es- 
taré. Lauaré  entre  los  sinples  mis  manos  e  cercaré  el  tu  altar,  Señor, 
porque  oya  la  boz  de  tu  alabanza  e  cuente  todas  tus  marauillas.  Señor, 
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yo  amé  onra  de  tu  casa  e  amé  el  lugar  de  la  morada  de  tu  honra.  Non 
pierdas  con  los  malos  la  mi  alma  nin  con  los  omnes  de  omezillo  la  mi 
vida.  Ca  en  las  manos  dellos  son  maldades  ;  la  su  diestra  llena  es  de 
seruiqios.  Mas  yo  en  mi  sinpleza  ando ;  pérdoname  e  aue  mer^et 
mi.  El  mi  pie  estudo  en  derecho,  en  las  eglesias  bendeziré  a  ti,  Señor. 

SALMO  XXVI 

El  Señor  mi  alunbramiento  e  mi  salud  ;  ¿a  quien  temeré?  Dios  es 
defendedor  de  mi  vida  ¿  a  quien  espauoresgeré  ?  quando  se  llegan  so- 
bre mi  los  enpesgientes  que  coman  mis  carnes.  Los  mis  enemigos  que 
me  turbauan  enfermaron  e  cayeron.  Si  fizieren  castillos  sobre  mi,  non 
temerá  mi  coragón.  Si  se  leuantare  contra  mi  batalla,  yo  en  esto  es- 
peraré. Una  cosa  demandé  a  Dios  e  esta  buscaré,  que  more  en  la  ca- 
sa de  Dios  todos  los  dias  de  la  mi  vida.  Que  vea  la  voluntad  de  Dios 
e  vesite  el  su  santo  tenplo,  ca  el  me  ascondió  en  la  su  morada  e  en  el 
dia  de  los  males  me  defendió  en  el  ascondiminto  de  su  tienda.  En  la 
piedra  me  a\qó  e  agora  algo  mi  cabega  sobre  mis  enemigos,  (percaté 
e  sacrificaré  su  tienda  ;  sacrificio  de  bozes  cantaré  e  diré :  saluo  me 
fizo.  Oye,  Señor,  mi  boz  con  que  te  llamó  ;  aue  merget  de  mi  e  óye- 
me. A  ti  dixo  mi  coragón :  demandóte  mi  cara  ;  la  tu  cara  demandaré, 
Señor.  Non  cubras  la  tu  cara  de  mi  e  non  te  bueluas  en  saña  a  tu  sier- 
uo.  Tu  sey  mi  ayudador  ;  non  me  desanpares  e  non  me  desprecies, 
Dios  de  mi  saluamento.  Ca  mi  padre  e  mi  madre  me  dexaron,  mas  el 
Señor  me  resqibió.  Ponme  ley,  Señor,  en  tu  carrera  e  enderésgame 
en  sendero  derecho  por  mis  enmigos.  Non  me  trayas  en  las  manos 
de  los  que  me  turban,  ca  leuantáronse  contra  mi  falsos  testimonios, 
e  mintióles  la  su  maldat.  Yo  creo  que  veré  los  bienes  del  Señor  en  la 
tierra  de  los  biuos.  Espera  al  Señor  e  faz  como  varón,  afuerga  tu 
coragón  e  espera  en  Dios. 

SALMO  XXVII 

A  ti  llamaré.  Señor,  mi  Dios  ;  non  calles  de  mi  e  non  semeiaré  a 
los  que  desgienden  al  pozo.  Oye,  Señor,  la  boz  de  mi  ruego  quando  te 
ruego  e  mientra  algo  las  mis  manos  al  tu  santo  tenplo.  Non  me  trayas 
con  los  pecadores  e  con  los  que  obran  maldat  non  me  destruyas,  ca 
ellos  fablan  paz  con  su  próximo,  mas  los  males  están  en  sus  corago- 
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nes.  Dales  tú,  Señor,  segunt  sus  obras  e  segunt  la  maldat  que  fablan. 
Dales  tú  segunt  las  obras  de  sus  manos  e  así  les  da  su  presqio,  ca  non 
entendieron  las  obras  de  Dios,  e  en  las  obras  de  sus  manos  los  des- 
.  truirás  e  non  los  hedificarás.  Bendito  sea  Dios  que  oyó  la  bo?  de  mi 
ruego.  Dios  es  mi  ayudador  e  mi  defendedor  e  en  el  esperó  mi  coraqón 
e  so  ayudado.  E  floresgió  la  mi  carne  e  de  mi  voluntad  lo  loaré.  Dios 
es  fortaleza  de  su  pueblo  e  defendedor  de  los  saluamientos  de  su  un- 
tado. Salva,  Señor,  el  tu  pueblo  e  bendize  la  tu  heredat  e  gouiérnalos 
e  álcalos  para  sienpre. 

SALMO  XXVIII 

Dat  al  Señor  vos,  fijos  de  Dios,  dat  a  Dios  fijos  de  carneros.  Dat 
a  Dios  gloria  e  onra,  dat  al  Señor  gloria  al  su  nonbre,  adorat  al  Se- 
ñor en  el  su  santo  palaqio.  La  boz  de  Dios  sobre  las  aguas.  Dios  de 
grant  poderlo  tronó  e  el  Señor  sobre  muchas  aguas.  Boz  de  Dios,  es- 
fuerca,  boz  de  Dios  en  grandeza.  Boz  de  Dios  quebranta  los  qedros  e 
quebranta  el  Señor  los  ^edros  del  monte  Líbano,  e  desmenuzarlos  ha 
como  bezerro  de  Líbano,  e  será  amado  como  los  fijos  del  unicornio. 
Boz  del  Señor  que  taia  las  llamas  del  fuego.  Boz  del  Señor  que  taia  e 
sacude  el  desierto,  e  mouerá  Dios  el  desierto  de  Cades.  Boz  del  vSeñor 
que  apareja  los  gieruos  e  descobrirá  las  montañas  e  en  el  su  santo  ten- 
plo  todos  dirán  gloria.  El  Señor  fará  el  diluio  estar;  será  Dios  rey 
por  sienpre. 

SALMO  XXIX 

Ensal(;-arte,  Señor,  que  me  resqebiste  e  non  alegraste  mis  enemigos 
sobre  mi.  Señor,  mi  Dios,  llámete  e  sanásteme  ;  Señor,  sacaste  del  in- 
fierno la  mi  alma  e  saluásteme  de  los  que  descienden  en  el  lago.  Can- 
tad a  Dios  todos  sus  santos  e  load  la  remenbran^a  de  su  santidad.  Ca 
saña  es  en  su  desdeñamiento  e  vida  en  su  noluntad.  A  la  víspera  se 
deterná  el  llanto  e  en  la  mañana  el  alegría.  E  yo  dixe  en  mi  abastanza : 
non  seré  mouido  por  sienpre.  Señor,  en  tu  voluntad  diste  fuerza  a  la 
mi  fermosura.  Tornaste  tu  cara  de  mi  e  luego  fuy  quebrantado.  A 
ti,  Señor,  llamaré  e  al  mi  Dios  rogaré  ¿  que  prouecho  ha  en  mi  sangre 
quando  descendieron  a  ronpimiento  ?  ;  Por  ventura  se  confesará  a  tí 
el  poluo  o  demostrará  la  tu  verdat?  Oyólo  Dios  e  amer<;endeose  de 
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mi,  e  Dios  es  mi  ayudador.  Tornaste  mi  planto  en  gozo,  tajaste  mi  sa- 
co e  mi  gilicio  e  qercásteme  de  alegría,  porque  la  mi  onra  canté  a  ti 
c  non  sea  atormentado.  Señor,  mi  Dios,  por  sienpre  te  loaré. 

SALMO  XXX 

En  ti.  Señor,  esperé,  non  sea  confondido  por  sienpre  ;  en  la  tu 
iusticia  librame.  Enclina  a  mi  la  tu  oreja  e  aquéxate  que  me  libres.  ÍSey 
tú  a  mi  Dios  defendedor  e  casa  de  anparanca.  porque  me  saines.  Ca 
tú  eres  mi  fortaleza  e  mi  anparanc^a  e  por  el  tu  nonl)re  len;irnie  has  e 
criarme  has.  Sácame  deste  lazo  que  me  ascendieron,  ca  tú  eres  mi 
defendedor.  En  las  tus  manos  acomiendo  el  mi  spritu  :  redemisteme, 
Señor,  Dios  de  verdat.  Aborres^iste  todos  los  que  guardan  vanidat 
en  balde,  mas  yo  esperé  en  el  Señor  e  alegrarme  e  gozarme  en  la  tu 
misericordia,  ca  tú  cataste  mi  omildad  e  mi  quebranto  e  sa'uaste  mi 
alma  de  menguas.  E  non  me  erraste  en  manos  del  enemigo,  posis- 
te  mis  pies  en  anchura.  Amercéate.  Señor  de  mi.  ca  ciiita  he,  ya  cegó 
con  ira  el  mi  ojo  e  la  mi  alma  e  el  mi  vientre.  Ca  la  mi  vida  fallesció 
en  dolor  e  los  mis  años  en  sospiros.  La  mi  fuerca  enflaqueció  en 
pobreza  e  los  mis  huesos  son  turbados.  Sobre  mis  enemigos  so  de- 
nuesto :  a  mis  vezinos,  e  temor  a  mis  conoscidos.  Los  que  me  veian 
fuera  fuian  de  mi  :  asi  so  oluidado  como  muerto  de  coraci'm.  Tal  so 
como  vaso  perdido,  ca  oí  denuesto  de  muchos  que  morauan  en  derre- 
dor, e  quando  se  ayuntauan  en  imo  contra  mi  conseiaron  para  tomar 
la  mi  alma.  Mas  yo  en  ti  esperé.  Señor,  e  dixe  :  mi  Dios  eres  tú  e  en 
las  tus  manos  son  las  mis  suertes.  Librame  de  mano  de  mis  enemigos 
e  de  los  que  me  persiguen.  Alunbra  la  tu  cara  sobre  el  tu  sierno.  saí- 
name en  la  tu  misericordia.  .Señor,  non  sea  confondido,  ca  te  llamé. 

Envergüén(;ense  los  malos  e  sean  llamados  al  infierno  :  mudos  se 
fagan  los  labros  engañosos  que  fablan  maldat  contra  el  jitsto  en  so- 
beruia  e  en  despreqiamiento.  Que  grande  es  la  muchedunbre  de  la 
tu  dulqura.  Señor,  la  qual  ascendiste  a  los  que  te  temen.  Acabaste 
a  aquellos  que  esperan  en  ti  ante  los  fijos  de  los  omnes.  Asconderlos 
has  en  el  ascondimiento  de  la  tu  faz  del  conturbamiento  de  los  omnes. 
Defenderlos  has  en  la  tu  morada  del  contradezimiento  de  las  len- 
guas. Bendito  sea  Dios  que  fizo  marauillosa  la  su  misericordia  en  la 
QÍbdat  gnarnesqida.  E  yo  dixe:  en  el  sobrepujamiento  de  mi  volun- 
tad echado  so  de  la  faz  de  los  tus  ojos.  E  por  ende  oiste  la  boz  del 
mi  ruego,  quando  te  llamaua.  .Amad  a  Dios  todos  los  sus  santos,  ca 
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verdat  demandará  Dios  e  dará  además  a  los  que  fazen  soberuia 
fazer  segunt  varones.  Afuér^ese  vuestro  coraqón  todos  los  que  espera- 
des  en  el  Sei~ior. 

SALMO  XXXI 

Bienaventurados  son  aquellos  cuyas  maldades  son  perdonadas  e 
los  pecados  dellos  son  cubiertos.  Bienaventurado  es  el  varón  a  quien 
non  contó  Dios  pecado  e  en  su  cora<jón  non  es  engaño.  Ca  yo  callé  e 
envegesgieron  los  mis  huesos  mientras  llamaua  todo  el  día,  ca  de  dia 
e  de  noche  se  apesga  sobre  mi  la  tu  mano.  Tórneme  a  mi  mesquin- 
dat  como  quando  se  quiebra  la  espina.  Mi  pecado  te  fago  saber  e 
las  mis  maldades  non  encobrí.  Yo  dixe  :  confesaré  contra  mi  todas 
mis  torturas  al  Señor,  e  tú  perdonaste  la  crueldat  del  mi  pecado.  Por 
esto  rogará  a  ti  todo  santo  en  tienpo  conuenible.  Enpero  en  el  diluuio 
de  las  aguas  muchas  non  se  llegarán  a  él.  Tú  eres  mi  anparamiento 
de  la  priesa  que  me  qevcó.  Tú,  mi  alegría,  Hbrame  de  los  que  me  ger- 
can.  Yo  te  daré  entendimiento  e  te  guarnestperé  en  la  carrera  que  an- 
dudieres  e  firmaré  sobre  ti  mis  ojos.  E  non  querades  ser  como  caua- 
11o  e  como  mulo  en  que  non  es  entendimiento.  En  freno  e  en  carrillo 
refrenó  sus  carrillos  que  non  lleguen  a  ti.  Muchos  son  los  tormentos 
del  malo,  mas  el  que  espera  en  Dios  misericordia  lo  qercará.  Alegrad- 
uos  en  Dios  e  ensalcaduos  los  justos,  aued  gloria  todos  los  de  dere- 
cho corazón. 

SALMO  XXXII 

Alegraduos  en  Dios  los  justos,  a  los  derechureros  pertenes^e  ala- 
bamiento ;  load  a  Dios  en  pitóla  e  en  salterio  de  diez  cuerdas  ;  can- 
tad a  él.  Cantadle  cantar  nueuo  e  bien  le  cantad  a  él  en  hoz,  ca  dere- 
cha es  la  palabra  de  Dios  e  todas  las  sus  obras  en  fe.  El  ama  mise- 
ricordia e  juizio  ;  la  tierra  es  llena  de  misericordia.  Por  la  palabra  de 
Dios  son  fechos  los  gielos  e  por  el  spritu  de  la  su  boca  es  toda  la 
fuerqa  dellos.  Allegó  asi  como  en  odre  las  aguas  del  mar  e  puso  los 
abismos  así  como  en  thesoro.  Toda  la  tierra  tema  a  Dios,  mas  del 
se  mueuan  todos  los  morantes  en  la  tierra.  Ca  el  dixo  e  fué  fecho, 
el  mundo  e  todas  las  cosas  son  criadas.  Dios  desfaze  el  consejo  de 
las  gentes  e  maltrahe  los  pensamientos  de  los  pueblos  e  demuestra 
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los  consejos  de  los  principes.  Mas  el  consejo  de  Dios  por  sienpre 

finca  e  los  pensamientos  de  su  coraqón  por  sienpre  jamás.  Bienaven- 
turada es  la  gente  cuyo  señor  es  Dios  e  el  pueblo  que  escogió  por  su 
heredat.  Del  gielo  cató  Dios  e  vio  todos  los  fijos  de  los  omnes.  De 
la  su  morada  aparejada  cató  todos  los  que  moran  en  la  tierra.  Ca  el 
señaladamente  fincó  sus  corazones  e  él  entiende  todas  las  sus  obras. 

Non  se  saluará  el  rey  por  mucha  fuerca  nin  el  gigante  non  será  saluo 
por  la  muchedunbre  de  la  su  fortaleza.  Engañoso  es  el  cauallo  para 
la  salud,  con  abundamiento  de  su  íuerc^z  non  será  saluo.  Ahe  los 
ojos  de  Dios  sobre  los  que  le  temen  e  en  aquellos  que  esperan  so- 
bre la  su  misericordia,  porque  libre  de  muerte  las  sus  almas  e  los 
gouierne  en  la  fanbre.  La  nuestra  alma  espera  en  Dios,  ca  nuestra 

ayuda  e  nuestro  defendedor  eres,  ca  en  él  se  alegrará  nuestro  corazón 

e  en  el  su  nonbre  esperaremos. 

SALMO  XXXIII 

Bendiziré  a  Dios  en  todo  tienpo,  sienpre  será  su  alabancia  en  mi 
boca.  En  Dios  se  alabará  mi  alma  ;  oyan  los  homildosos  e  alégrense. 
Engrandesget  a  Dios  conmigo  e  ensalcemos  el  su  nonbre  en  uno.  De- 
mandé a  Dios  e  oyóme  e  de  todas  mis  tribulaciones  me  libró.  Allegad- 
uos  a  él  e  alunbrarvos  ha,  e  las  vuestras  fazes  non  envergüengen.  Es- 
te pobre  llamó  a  Dios  e  oyólo,  e  de  todas  sus  menguas  lo  salió.  Enbió 
ángel  del  Señor  aderredor  de  aquellos  quel  temen  e  librarlos  ha.  Costad 
e  ved  quanto  manso  es  Dios  :  bienaventurado  es  el  varón  que  espera 
en  él.  Temed  a  Dios  todos  los  sus  santos,  ca  non  han  mengua  los  quel 
temen.  Los  ricos  enpobresqieron  e  ovieron  fanbre,  mas  los  que  de- 
mandan a  Dios  nunca  auerán  mengua  de  todo  bien.  Venid  fijos  e  oíd- 
me, enseñarnos  he  el  temor  de  Dios.  ¿  Qual  es  el  omne  que  quiere  la 
vida  e  codbiqia  auer  dias  buenos  ?  Guarda  tu  lengua  de  mal  e  los  tus 
labros  non  fablen  engaño  ;  apártate  de  mal,  faz  bien,  demanda  la  paz 
e  sigúela.  Los  oios  de  Dios  son  sobre  los  iustos,  en  sus  orejas  los 
ruegos  dellos.  Mas  la  faz  de  Dios  sobre  los  que  fazen  mal,  porque 
destruya  de  la  tierra  la  su  remenbranga.  Llamaron  los  iustos  a  Dios 
e  oyólos,  de  todas  sus  tribulaciones  los  libró,  ^erca  es  Dios  a  los  que- 
brantados de  corazón  e  a  los  homildosos  de  alma  salua.  Muchas  son 
las  priesas  de  los  iustos,  e  de  todas  los  librará  Dios.  Guarda  Dios  to- 
dos sus  vasos  e  uno  dellos  non  será  quebrantado.  La  muerte  de  los 
pecadores  es  mala  e  los  que  malquieren  al  insto  serán  culpados.  Per- 
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donará  Dios  las  almas  de  sus  sieruos  e  non  serán  culpados  los  que 
esperan  en  él. 


SALMO  XXXIV 

Judga,  Señor,  a  los  que  me  enpesgen  e  lidia  todos  los  que  me  li- 
dian. Toma  armas  e  escudo  e  leuántate  en  mi  ayuda.  Desuaina  la  es- 
pada e  aparéjate  contra  los  que  me  persiguen  e  di  a  la  mi  alma  :  tu 
salud  so  yo.  Confondidos  sean  e  enverg-üenqen  los  que  demandan  la 
mi  alma.  Confondidos  sean  e  envergüenqen  los  que  demandan 
la  mi  alma.  'Confondidos  sean  e  tornados  atrás  los  que  me 
piensan  mal.  Asi  sean  como  el  poluo  antel  viento,  e  el  ángel  de  Dios 
los  confonda.  Las  sus  carreras  sean  tiniebras  e  lobrefosco,  e  el  án- 
gel de  Dios  los  confonda  e  los  persiga.  Ca  en  balde  me  ascendieron 
la  muerte  en  su  lazo  e  de  balde  denostaron  la  mi  alma.  Véngale  el 
lazo  que  non  sabe  e  la  prisión  que  asconde  lo  prenda  e  en  ese  mesmo 
lazo  caya.  La  mi  alma  se  alegrará  en  Dios  e  delectarse  ha  en  su  sa- 
luamiento  Todos  los  mis  huesos  dirán:  Señor,  ¿quién  semeia  a  ti? 
Tú  libras  el  menguado  de  la  mano  de  los  más  fuertes  que  él,  e  el  po- 
bre e  el  menguado  de  los  que  lo  roban.  Leuantáronse  testimonios 
falsos  e  preginitáronme  lo  que  non  saliia.  Pecháuanme  mal  por  bien  e 
sequedat  para  mi  alma.  Mas  yo  quando  me  entristeqia  vestiame  de 
giligio  e  omillaua  en  ayuno  la  mi  alma,  e  la  mi  oragión  se  tornará 
en  mi  seno.  Como  conpañero  e  como  nuestro  hermano  asi  aplazia, 
asi  como  lloroso  e  quebrantado  así  me  omillaua.  Allegáronse  contra 
mi  e  vinieron  en  uno,  ayuntaron  sobre  si  agotes  e  non  lo  sope.  Des- 
troidos  son,  e  non  pungidos  tentáronme,  e  engañáronme  e  roen  so- 
bre mi  con  sus  dientes.  Señor,  ¿quando  catarás?  Establesce  la  mi  al- 
ma de  la  su  maldat  e  de  los  leones  liln-a  la  mi  alma.  I^oarte  en  la  gran 
eglesia  e  en  pue])lo  fuerte  te  alabaré.  Non  se  gozen  sobre  mi  los 
que  me  contrarían  malamente,  que  me  aborresgieron  de  grado  e  me 
me  agenauan  del  ojo.  Ca  con  paz  me  fa])lauan  engaños,  cuidauan  e 
ensancharon  sobre  mi  su  boca  e  di.xeron  :  ¡alegría!  ¡alegría!  vieron 
nuestros  ojos.  \Mste,  Señor:  non  calles  e  non  te  partas  de  mi.  Le- 
uántate e  entiende  en  mi  juízio,  mi  Dios  e  mi  Señor  ;  en  mi  pleito 
júdgame  segunt  tu  justigia.  Señor,  mi  Dios  ;  e  non  gozen  sobre 
mi,  non  digan  en  sus  coragones :  ¡alegría!  ¡alegría!  a  la  nuestra 
alma,  nin  digan:    destroímoslo.  Envergüengen  en  nno  :   sean  repo- 
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sados  los  que  se  gozan  de  mis  male¿.  \'estidos  sean  de  confondimien- 
to  e  de  miedo  los  que  grandes  cosas  fablan  contra  mi.  Ensalcen  e 
alégrense  los  que  quieren  mi  justicia  e  digan  sienpre ;  loado  sea 
Dios  aquellos  que  quieren  la  paz  del  su  sieruo.  E  la  mi  lengua  pen- 
sará la  tu  justicia  e  todo  el  dia  la  tu  alal)an(;a. 

SALMO  XXXV 

Dixo  el  torticero  que  pecaria  en  si  mesmo  :  non  es  el  temor  de 
Dios  ante  sus  ojos,  ca  engañosamente  andudo  ante  el  acatamiento 
dél,  porque  la  su  maldat  sea  fallada  en  aborres(;en^ia.  Las  palabras 
de  la  su  boca  son  mal  e  engaño  :  non  lo  quiso  entender,  porque  non 
fiziese  bien.  Maldat  pensó  en  su  lecho,  presente  estouo  a  toda  mala 
carrera  :  la  maldat  non  la  aborrest^ió.  Señor,  en  el  cielo  es  la  tu  mise- 
■ricordia,  e  la  tu  verdat  fasta  las  nuues.  Los  tus  juizios  como  los  abis- 
mos. Los  omnes  e  los  ganados  sainarás.  Señor,  por  manera  acres- 
dentaste  la  tu  misericordia.  Dios.  Los  fijos  de  los  omnes  en  los  cobri- 
mientos  de  las  tus  alas  esperan.  Fartarse  han  del  ahondamiento  de  la 
tu  casa  e  con  aguaducho  de  tu  voluntad  les  darás  a  beuer,  ca  gerca  de 
ti  es  la  fuente  de  la  vida  e  en  la  tu  lunbre  veremos  luz.  Da  la  tu  miseri- 
cordia a  los  que  te  conoscen  e  la  tu  iustigia  a  los  que  son  de  derecho 
corazón.  Non  me  venga  pie  de  soberuia  e  mano  de  pecador  non  me 
mueua.  Cayeron  los  que  obran  maldad  e  pujáronlos  e  non  pudieron 
estar. 


SALMO  XXXVI 

X'on  te  enbueluas  con  los  malos  nin  ames  los  que  fazen  maldat. 
Ca  asi  como  yerua  así  sentirán  e  así  como  los  grumos  de  las  yernas 
aina  caerán.  Espera  en  el  Señor  e  faz  bondat,  mora  en  la  tierra  e  go- 
uiérnate  de  sus  riquezas.  Deleítate  en  el  Señor  e  darte  ha  las  peti- 
ciones de  tu  coraqón.  Muestra  a  Dios  tus  carreras  e  espera  en  él  e 
él  adozirá  la  tu  iustigia  así  como  lunbre  e  el  tu  juizio  asi  como  el 
mediodía  ;  sey  sometido  al  Señor  e  ruégalo.  Non  te  enbueluas  con 
los  que  aprouechan  en  su  carrera  e  en  el  omne  que  faz  torturas.  Quí- 
tate de  ira  e  dexa  la  saña,  non  te  enbueluas  por  fazer  mal.  Ca  los 
que  se  fazen  malos  serán  destajados,  e  los  que  esperan  en  Dios  here- 
darán la  tierra.  E  aun  un  poco  non  será  el  pecador  :  demandarás  el  su 
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lugar  e  non  lo  fallarás-.  Los  homilldosos  heredarán  la  tierra  e  deleitarse 
han  en  muchedunbre  de  paz.  El  pecador  guardará  al  iusto  e  roerá  so- 
bre él  con  sus  dientes,  mas  el  Señor  escarnesqerlo  ha,  ca  vee  que  viene 
el  su  dia.  Cuchillo  desuainaron  los  pecadores  e  tendieron  el  su  arco, 
sea  quebrantado.  Mejor  es  poco  al  iusto  que  muchos  aueres  de  pe- 
cadores. Ca  los  bracos  de  los  pecadores  serán  quebrantados,  mas 
Dios  confirma  los  iustos.  Conosció  Dios  los  dias  de  los  sin  manzi- 
Ila  e  la  su  heredat  será  por  sienpre.  Non  serán  confondidos  en  el 
mal  tienpo  e  en  los  dias  de  la  fanbre  se  fartarán.  e  los  pecadores 
peres^erán.  Mas  los  enemigos  del  señor  asi  mano  a  mano  como  fue- 
ren onrados  e  ensalmados,  así  como  fumo  desfalles<;erán.  Enpres- 
tará  el  pecador  e  non  le  pagarán,  mas  el  iusto  amercearse  ha  e 
dará,  ca  los  que  los  bendizen  heredarán  la  tierra,  mas  los  maldizien- 
tes  serán  esparzidos.  Los  pasos  del  omne  enderes<;arse  han  gerca  el 
Señor  e  la  su  carrera  querrán.  Cuando  cayere  non  se  ferirá,  ca 
Dios  pone  deyuso  la  su  mano.  Mancebo  fui  e  ya  so  viejo  e  nunca 
vi  iusto  desanparado,  nin  sus  fijos  menguados  de  pan.  Todo  el  dia 
se  amergea  e  enpresta  a  los  sus  fijos  ;  en  bendición  serán.  Quítate  del 
mal  e  faz  bien  e  mora  por  sienpre,  ca  el  señor  ama  juizio  e  non 
dexará  los  sus  santos  e  por  sienpre  serán  guardados.  Los  malos 
serán  atormentados  e  la  simiente  de  los  malos  peresqerá.  Mas  los 
justos  heredarán  la  tierra  e  por  sienpre  morarán  en  ella.  La  boca 
del  iusto  pensará  sabiduría,  la  su  lengua  fablará  juizio.  Ley  de  su 
Dios  en  su  coragón  e  non  se  engaña  sus  pasadas.  Cata  el  pecador 
al  justo  e  quiérelo  matar,  mas  Dios  non  lo  dexará  en  sus  manos 
nin  será  dañado  quando  lo  judgare.  Espera  en  Dios  e  guarda  su 
carrera  e  ensalivarte  ha,  porque  tomes  la  tierra  por  heredat,  e  quando 
peresQieren  los  pecadores  verlos  has.  Vi  el  malo  sobreensalgado  e 
algado  sobre  los  Redros  de  Líbano.  E  pasé  e  ya  non  era;  demándelo 
e  non  fallé  su  lugar.  Guarda  sinpleza  e  vee  derechura,  que  son  pos- 
tremerias  de  omne  manso.  Los  malos  peres(;erán  e  las  postremerias 
de  los  malos  peresc^erán  en  imo.  Mas  la  salud  de  los  justos  es  de 
Dios  e  él  es  su  defendedor  en  el  tienpo  de  la  tribulación,  e  ayudarlos 
ha  Dios  e  librarlos  ha  e  guardarlos  ha  de  los  pecadores  e  sainarlos 
ha,  ca  esperaron  en  él. 


SALTERIO 


SALMO  XXXVII 

Señor,  non  me  reprehendas  con  tu  saña  e  en  la  tu  ira  non  me 
castigues,  ca  las  tus  saetas  fincáronse  en  mi  ;  afirmaste  la  tu  mano 
sobre  mi.  Xon  ay  sanidat  en  la  mi  carne  ante  la  faz  de  la  tu  saña. 
Non  es  paz  a  mis  huesos  ante  la  faz  de  mis  pecados.  Ca  las  mis 
maldades  andudieron  sobre  mi  cabeca  e  asi  como  grant  carga  pe- 
saron sobre  mi.  Podresqieron  e  enpeoráronse  mis  feridas  ante  la 
faz  de  mi  nes^edat.  Mesquino  so  fecho  e  acoruado  por  sienpre,  todo 
el  dia  andaua  triste.  Ca  los  mis  lomos  llenos  son  de  escarnies,  e  non 
es  sanidat  en  la  mi  carne.  Atormentado  so  e  mucho  abaxado,  yo 
gemia  por  el  ruido  de  mi  corazón.  Señor,  ante  ti  es  todo  mi  deseo 
e  mi  gemido  non  te  es  escondido.  El  mi  coraqón  es  turbado  en  mi, 
desanparome  la  mi  fuerera  e  la  lunbre  de  mis  ojos  non  es  conmigo. 
Los  mis  amigos  e  los  mis  gercanos  contra  mi  se  allegaron  e  estu- 
dieron,  e  los  mis  allegados  estudieron  aluenne  e  fazianme  fuerza 
los  que  demandauan  mi  mal ;  fablaron  vanidades  e  de  cada  dia  pen- 
sauan  engaños.  Mas  yo  así  como  sordo  non  lo  oía  e  así  como  mudo 
que  non  abre  su  boca.  E  so  como  omne  que  non  oye  e  que  non  ha 
en  su  boca  denuestos.  Ca  en  ti,  Señor,  esperé  ;  tú  me  oirás.  Señor, 
mi  Dios,  ca  dixe :  nunca  se  alegren  mis  enemigos.  E  quando  se 
mouian  los  mis  pies  fablaron  so])re  mi  grandes  cosas.  Ca  yo  apa- 
rejado so  para  acotes,  e  el  mi  dolor  sienpre  es  ante  mi.  Ca  yo  de- 
mostraré mi  maldat  e  cuidaré  en  mi  pecado.  Los  mis  enemigos 
viuen  e  son  esforzados  sobre  mi  e  acresq-entáronse  los  que  me  abo- 
rresgieron  malamente.  Los  que  me  pechan  males  por  bienes  denos- 
táuanme,  porque  seguia  la  bondat.  Non  me  desanpares.  Señor,  mi 
Dios,  nin  te  partas  de  mi.  Entiende  en  mi  ayuda.  Señor,  Dios  de 
mi  salud. 

SALMO  XXXVIII 

Dixe  :  yo  guardaré  las  mis  carreras  que  non  pequen  en  la  mi  len- 
gua. 'S^o  puse  guarda  a  la  mi  lioca,  ca  estaua  el  pecador  contra  mi, 
e  homilleme  e  callé  de  los  bienes,  e  el  mi  dolor  se  renouó,  ca  se 
esclareSQÍó  mí  coragón  dentro  de  mi,  e  en  el  mi  pensamiento  ar- 
derá el  fuego.  Eablé  por  la  mi  lengua:  fazme  saber.  Señor,  el  mi 
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acaliamiento  e  el  cuento  de  los  mis  dias  quales,  porque  sepa  yo, 
Señor,  que  me  desfalles(;e.  Medidos  posistes  los  mis  dias,  e  la  mi 
salut  como  nada  es  ante  ti.  Por  toda  uauidat  es  el  omne  biuo.  Pero 
en  semeianqa  pasa  el  omne,  mas  en  balde  entriste(;e.  Faze  thesoro 
e  non  sabe  para  quien  lo  ayunta.  E  agora  ¿  qual  es  la  mi  esperanza, 
Señor,  en  mi?  E  mi  la  sustan<;ia  ante  ti  es.  De  todas  mis  maldades 
me  libra  ;  denuesto  de  ne^edat  me  diste.  Callé  e  non  abri  mi  boca  ; 
tú  me  feziste.  Señor:  tirame  estas  llagas.  Amén.  Por  la  fortaleza 
de  la  tu  mano  yo  fallesgi  en  los  denuestos  ;  por  la  maldat  castigaste 
el  omne  e  feziste  la  su  alma  podresger  asi  como  araña  :  enpero  todo 
omne  es  conturbado.  Oye,  Señor,  mi  oragión  e  mi  demanda  ;  en- 
tiendas las  mis  lagrimas.  Non  calles,  ca  pelegrino  so  cerca  ti  e  es- 
traño  asi  como  todos  mis  padres.  Mójame  porque  me  enfrie  ante 
que  me  vaya,  e  de  aquí  adelante  non  seré. 


SALMO  XXXIX 

Esperando  esperé  al  Señor  e  entendióme  e  oyó  las  mis  plegarias 
e  sacóme  de  laguna  de  mezquindat  e  de  lodo  e  de  pez.  E  puso  sobre 
piedra  los  mis  pies  e  enderesgó  los  mis  pasos  e  metió  en  mi  boca 
cantar  nueuo,  alabanza  a  nuestro  Dios.  Verlo  han  muchos  e  te- 
merán e  esperarán  en  Dios.  Bienaventurado  es  el  varón  cuya  es- 
peranc^a  es  el  nonbre  del  Señor  e  non  cató  en  vanidades  e  menti- 
ras falsas.  Señor,  Dios,  muchas  fezistes  las  tus  marauillas  e  en  los 
tus  cuidamientos  non  es  quien  semeje  a  ti.  Denunqielas  e  fablelas  ; 
acresgentadas  son  sin  cuento.  Sacrificio  e  oblaqión  non  quesiste, 
mas  las  orejas  me  acabaste.  E  sacrificio  por  pecado  non  demandaste: 
entonce  dixe  :  yo  ya  vengo.  En  la  cabe(,-a  del  libro  es  escripto  de  mi 
que  faga  tu  voluntad,  mí  Dios,  e  yo  quise  e  la  tu  ley  es  en  me- 
dio de  mí  coraqón.  Denuncié  la  tu  justicia  en  la  grant  eglesia,  e 
yo  mis  labros  non  vedaré  ;  Señor,  tú  lo  sabes.  La  tu  iustigia  non 
la  ascendí  en  el  mi  coraqón,  la  tu  verdat  e  el  tu  saluamento  díxelo. 
Non  ascondí  la  tu  misericordia  e  la  tu  verdat  en  el  grant  ayuntamiento. 
E  tú,  Señor,  non  aluengues  de  mi  las  tus  mercedes  e  la  tu  misericor- 
dia e  la  tu  verdat  sienprc  me  resgibieron.  Ca  cercáronme  males  sin 
cuento,  prendiéronme  mis  maldades  e  non  pude  ver.  Más  son  que 
los  cabellos  de  mi  cabeqa  e  mi  cora(;-ón  m.e  dexó.  Plégate,  Señor, 
que  me  libres  e  para  mientes  en  mi  ayuda.  Amén.  Confondidos  e 


SALTERIO 


euvergoiKjados  sean  de  consuno  los  que  demandan  la  mi  alma  para 
que  la  tomen.  Tórnense  atrás  e  envergüengen  los  que  quieren  mi 
mal.  Luego  lieuen  su  confondiniiento  aquellos  que  dizen  por  mi : 
¡alegria!  ¡alegría!  Alégrense  e  gózense  sobre  ti  todos  e  digan  sien- 
pre  :  loado  sea  Dios,  todos  los  que  demandan  tu  saluamiento.  Mas  yo 
mendigo  so  e  pobre  ;  Dios  ha  cuidado  de  mi.  Tú  eres  mi  ayudador 
e  mi  anparador  ;   Dios  mió,  non  tardes. 


SALMO  XL 

Bienauenturado  es  el  que  entiende  sobrel  menguado  ;  en  el  dia 
malo  librarlo  ha  el  Señor.  El  Señor  lo  guarde  e  lo  abiuiente  e  fá- 
galo bienauenturado  en  la  tierra  e  non  lo  traya  en  la  mano  de  sus 
enemigos.  El  Señor  le  dé  ayuda  sobre  el  lecho  de  su  dolor  ;  todo 
su  lecho  trastornaste  en  su  enfermedat.  Yo  dixe  :  Señor,  aue  mer- 
cet  de  mi.  sana  la  mi  alma,  ca  pequé  a  ti.  Los  mis  enemig'os  me 
dixieron  mal:  ;  quándo  morirá  e  perescerá  su  nonbre?  E  si  alguno 
entraña  a  verme  fablaua  vanidades,  el  su  coracón  le  ayuntó  maldat. 
Contra  mi  dezian  todos  mis  enemigos  e  contra  mi  cuidauan  muchos 
males.  Palabra  falsa  establescieron  contra  mi  ¿por  ventura  el  que 
duerme  non  se  leuantará?  E  aun  el  omne  de  mi  paz  en  que  yo  fié, 
que  comia  el  mi  pan  engrandesci»')  engaño  sobre  mi.  Mas  a  mi  res- 
cebiste  por  sinpleza  e  confirmásteme  en  la  tu  cara  por  sienpre.  Ben- 
dito sea  el  !~^eñor.  Dios  de  Ysrrael,  desde  sig^o  fasta  el  siglo.  Amén. 


SALMO  XLI 

Como  los  ciemos  desean  las  fuentes  de  las  aguas  asi  desea  la  mi 
alma  a  ti.  Señor.  Dios.  CoIxHqíó  la  mi  alma  a  Dios  que  es  fuente 
bina.  ¿  Quando  verné  e  aparesceré  ante  la  faz  de  Dios?  Las  mis  lá- 
grimas me  fueron  pan  de  dia  e  de  noche,  mientra  que  me  dizen 
cada  dia  :  ¿  do  es  el  tu  Dios  ?  Esto  menbré  e  vertióse  en  la  mi  alma, 
ca  pasará  en  lugar  de  morada  marauillosa,  fasta  la  casa  de  Dios. 
En  l)Oz  de  alegria  e  de  confesión  e  de  sonido  de  comeres  ¿por  qué 
te  entristec^es  la  mi  alma  e  por  qué  me  conturbas?  Espera  en  Dios, 
ca  aun  me  confesaré  a  él,  ca  él  es  saluamiento  de  la  mi  cara  e  mi 
Dios.  A  mi  mismo  se  turba  la  mi  alma  ;  por  ende  menbraré  de  ti 
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de  tierra  de  Jordán  fasta  el  monte  pequeño.  El  abismo  llama  al  abis- 
mo en  la  boz  de  tus  canales.  Todas  las  tus  altezas  e  tus  ondas  so- 
braron sobre  mi.  De  dia  manda  Dios  de  mi  vida:  yo  diré  a  Dios: 
mi  res^ebidor  eres.  ¿Por  qué  te  oluidaste  de  mi  e  porque  ando  tan 
triste,  mientra  me  atormenta  el  enemigo  ?  Quando  se  quebrantan 
todos  mis  huesos  denostáronme  mis  enemigos.  Ca  dizenme  por  to- 
dos los  dias  :  ¿do  es  el  tu  Dios?  ¿Por  qué  eres  triste  la  mi  alma 
e  por  qué  me  conturbas  ?  Espera  en  Dios,  ca  aun  me  confesaré  a 
él,  mi  saluamiento  e  mi  Dios. 


SALMO  XLII 

Júdgame,  Dios,  e  departe  el  mi  pleito  de  la  gente  non  santa  e 
del  omne  malo  e  engañoso  librame.  Ca  tú  eres  Dios,  mi  fortaleza 
¿por  qué  .me  enpuxaste  e  por  qué  ando  tan  triste,  quando  me  aprieta 
el  enemigo  ?  Enbia  la  tu  luz  e  la  tu  verdat ;  ellos  me  guiaron  e  me 
traxieron  en  el  tu  santo  monte  e  en  la  tu  morada.  E  yo  entraré  al 
altar  de  Dios,  al  Dios  que  alegra  la  mi  man9ebia.  Loaré  en  la  pítela 
a  ti.  Dios,  mi  Dios  ¿por  qué  eres  triste  mi  alma  e  por  qué  me  con- 
turbas? Espera  a  Dios,  ca  aun  me  confesaré  a  él,  saluamiento  de 
mía  cara  e  mi  Dios. 


SALMO  XLIII 

Dios,  por  nuestras  orejas  lo  oimos  e  nuestros  padres  nos  con- 
taron la  obra  que  obraste  en  los  sus  dias  e  en  los  dias  de  antigüedat. 
La  tu  mano  esparzió  las  gentes  e  plantástelos  e  atormentártelos  e 
enpuxástelos.  Ca  en  su  cuchillo  non  mantouieron  la  tierra  e  el  su 
bra^o  non  los  saluó.  Mas  la  tu  diestra  e  el  tu  hraqo  e  el  alunbramien- 
to  de  la  tu  cara,  ca  plógote.  Tú  eres  ese  mismo  mi  rey  e  mi  Dios 
que  mandas  la  salud  de  Jacob.  En  ti  velaremos  nuestros  enemigos  por 
faz  e  en  el  tu  nonbre  menospresí^iaremos  los  que  se  leuantan  con- 
tra nos.  Non  esperaré  en  mi  ballesta  e  el  mi  cuchillo  non  me  saluará. 
Ca  nos  saluaste  de  los  que  nos  atormentauan  e  los  que  nos  aborres- 
gian  confondiste.  En  Dios  nos  loaremos  todo  el  dia  e  en  el  tu  non- 
bre confesaremos  por  sienpre.  Mas  agora  nos  desechaste  e  nos  con- 
fondiste e  non  sallirás  en  nuestras  fuerzas.  Tornástenos  atrás  por 
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nuestros  enemigos  e  los  que  nos  malquerían  nos  robaron  para  sí. 
Dístenos  como  ouejas  para  comer  e  en  las  gentes  nos  esparzíste. 
\'endíste  el  tu  pueblo  sin  pres^ío  e  non  fue  pujamíento  en  las  sus 
cuentas.  Posístenos  denuesto  a  nuestros  vezinos,  por  sosañamiento 
e  escarnio  nos  han  todos  los  que  son  en  derredor  de  nos.  Posístenos 
en  semejanza  a  las  gentes  e  mouimjento  de  cabera  a  los  pueblos.  Todo 
el  día  la  mi  vergüenza  es  contra  mi.  e  confondimiento  de  mi  cara 
me  cubrió.  De  la  boz  del  maltrayente  e  del  perjurante  de  la  faz  del 
enemigo  e  del  persiguiente.  Todas  estas  cosas  vinieron  sobre  nos  e 
non  te  oluidamos  e  non  fezimos  mal  en  todo  tu  testamento  e  non 
se  tiró  atrás  todo  nuestro  coraqón,  e  torciste  los  nuestros  senderos 
de  la  tu  carrera.  Ca  nos  oluisdaste  en  lugar  de  tormento,  e  cubrió- 
nos sonl)ra  de  muerte.  .*-^i  oluidamos  el  nonbre  de  nuestro  Dios  e  sí 
tendimos  nuestras  manos  a  dios  ageno.  ¿Por  auentura  Dios  reque- 
rirá estas  cosas?  Ca  él  sal)e  las  poridades  del  coracón.  Ca  por  tí 
somos  amortiguados  todo  el  día,  tentados  somos  como  ouejas  para 
degollar.  Leuántate.  ¿Por  qué  duermes.  Señor?  Leuántate  e  non 
nos  despregies  por  sienpre.  ¿Por  qué  escondes  la  tu  faz,  oluídaste 
de  nuestra  mengua  e  de  nuestra  tribulación?  Ca  abaxada  es  en  el 
poluo  la  nuestra  alma,  ayuntada  es  a  la  tierra  en  el  nuestro  vientre. 
Leuántate,  Señor;  ayúdanos  e  líbranos  por  el  tu  nonl)re. 


SALMO  XLIIII 

Pensó  el  mi  coraron  buena  palabra  ;  digo  yo  mis  obras  al  rey, 
e  la  mi  lengua  a  la  péñola  del  escriuano  diz :  escriue  aína.  Apuesto 
en  fermosura  sobre  los  fijos  de  los  omnes,  enbiada  es  graqia  en  los 
tus  labros  ;  por  eso  te  bendíxo  Dios  por  sienpre.  C^iñe  tu  espada, 
sobre  tu  yjada,  tú  muy  poderoso.  En  tu  apostura  e  en  tu  fermosu- 
ra entiende,  bienauenturadamente  anda  e  regna.  Por  la  verdat  e 
la  mansedunbre  e  la  justicia  te  aduzirá  marauillosamente  la  mí  dies- 
tra. Las  saetas  tuyas  son  agudas,  los  pueblos  caherán  so  tí  en  los 
corazones  de  los  enemigos  del  rey.  La  tu  silla.  Dios,  es  por  sien- 
pre, vara  de  enderescjamiento  es  vara  de  tu  reino.  Amaste  iusti<;ia 
e  aborresgiste  maldat,  e  por  ende  untóte  Dios,  el  tu  Dios,  de  olio 
de  alegría  ante  tus  conpañeros  ;  mirra  e  guta  e  almizque  sallen  de 
tus  vestiduras.  De  los  palaí^ios  de  marfil  de  que  te  delectaron  sallen 
fijas  de  reyes  en  tu  onra.  Estouo  la  reina  a  la  tu  diestra  en  vestido 
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dorado  c^-ercada  de  variedat.  Oye,  fija,  e  vee,  enclina  la  tu  oreja, 
oluida  el  tu  puel;)lo  e  la  casa  de  tu  padre.  Cobdiqiará  el  rey  tu  fer- 
mosura,  ca  él  es  tu  señor  Dios,  e  adorarlo  han  las  fijas  de  Tiro, 
con  dones  la  tu  cara  rogarán  todos  los  ricos  del  pueblo.  Toda  la  su 
gloria,  fija  del  rey,  de  dentro  ;  en  listas  doradas  cercada  e  cubierta 
de  marroquis.  Las  virgines  serán  traidas  al  rey  después  dalla  ;  las 
sus  vezinas  serán  adozidas  a  ti.  Serán  adozidas  en  alegría  e  en  gozo 
e  serán  adozidas  al  tenplo  del  rey.  Por  los  tus  padres  nascieron  a 
ti  fijos  ;  fazerlos  has  principes  sobre  toda  la  tierra.  Menbrarme  del 
tu  nonbre,  Señor,  en  todas  las  generaciones.  Por  ende  los  pueblos 
confesarse  han  a  ti  por  sienpre  en  el  siglo. 


SALMO  XLV 

Dios  es  nuestra  ayuda  e  fortaleza  e  ayudador  en  las  tribulacio- 
nes que  nos  vinieron.  Por  ende  non  temeremos  quando  se  turbare 
la  tierra  e  pasarán  los  montes  en  el  coraqón  del  mar.  Sonaron  e  tur- 
báronse las  aguas  dellos,  turbáronse  los  montes  en  su  fortaleza.  El 
roido  del  rio  alegra  la  qibdat.  Santificó  la  su  morada  el  muy  alto 
Dios,  en  medio  dél  non  serás  moflido  ;  ayudarlo  ha  Dios  de  grant 
mañana.  Turbáronse  las  gentes  e  enclináronse  los  reinos  ;  dio  su  boz 
e  mouiose.  Dios  de  virtudes  es  conusco.  el  nuestro  resccbidor  es 
Dios  de  Jacob.  Venid  e  ved  las  obras  del  Señor  que  puso,  maraui- 
llas  sobre  la  tierra  :  tuvo  las  peleas  fasta  la  fin  de  la  tierra.  Que- 
brantará el  arco  e  frangerá  las  armas  e  los  escudos  quebrantará  en 
el  fuego.  Entendet  e  ved  quan  manso  es  Dios,  algarme  en  las  gen- 
tes e  al(;;arme  en  la  tierra.  Dios  de  virtudes  es  conusco,  el  nuestro 
resgebidor  es  Dios  de  Jacob. 


SALMO  XLVI 

Todas  las  gentes  batid  con  las  manos  e  alegradnos  a  Dios  en 
l)Oz  de  cantar,  ca  Dios  es  alto  e  espantoso  e  es  grant  rey  sobre  toda 
la  tierra.  Sometió  los  puelilos  a  nos  e  las  gentes  so  nuestros  pies. 
Escogiónos  en  su  heredat,  fermosura  de  Jacob  que  amó.  Subió  Dios 
en  alegría  e  el  señor  en  boz  de  tronpa.  Cantad  al  nuestro  Dios,  can- 
tad al  nuestro  rey,  cantad,  ca  Dios  es  rey  de  toda  la  tierra,  cantad 


SALTERIO 


sabiamente.  Regnó  Dios  sobre  las  gentes,  Dios  sobre  la  su  santa 
silla.  Los  príncipes  de  los  pueblos  se  ayuntaron  con  el  Dios  de 
Abraham,  ca  los  fuertes  dioses  de  la  tierra  fuertemente  son  aleados. 

SALMO  XLVII 

Grande  es  el  Señor  e  mucho  loado  en  la  <;ibdat  del  nuestro  Dios, 
en  el  su  santo  monte.  Fiéndase  por  alegria  toda  la  tierra,  monte  de 
Sión,  rencones  de  aquilón,  cibdat  del  grant  rey.  Dios  en  las  sus  casas 
será  conos<;-ido,  quando  la  resciliiere.  Ca  los  reyes  de  la  tierra  son 
ayuntados  e  allegáronse  en  imo.  ¡Ellos  lo  vieron  e  marauilláronse, 
^creáronse  e  mouiéronse  e  grant  temor  los  prendió.  Alli  eran  dolo- 
res como  de  muger  que.  pare,  en  grant  su  quebranto  quebranta  las 
ñaues  de  Tarso.  Asi  como  lo  oimos  asi  lo  vimos  en  la  cibdat  del 
Señor  de  virtudes,  en  la  c^ibdat  del  nuestro  Dios  ;  Dios  la  fundó  por 
sienpre.  Dios,  nos  res<;-ebimos  la  tu  misericordia  en  medio  del  tu 
tenplo.  Dios,  segunt  el  tu  non])re  asi  es  la  tu  alabanqa  en  los  tér- 
minos de  la  tierra  ;  de  justicia  es  llena  la  tu  diestra.  Alégrese  el 
monte  de  Sión  e  ensálcense  las  fijas  de  Judá  por  los  tus  juizios.  Se- 
ñor. Qercat  a  Sión  e  abragadla  e  recontadla  en  las  sus  torres.  Poned 
los  vuestros  corazones  en  la  su  fuerza  e  departid  las  sus  cosas  por- 
que lo  contedes  en  otra  generación,  ca  este  es  Dios,  nuestro  Dios, 
por  sienpre  e  él  nos  gouernará  en  los  siglos. 

SALMO  XLVIII 

Oid  esto  todas  las  gentes  e  escuchad  con  las  orejas  todos  los  que 
judgades  la  tierra.  Q'mco  engendrados  de  la  tierra,  e  los  fijos  de  los 
omnes.  e  el  rico  e  el  pobre  de  consuno.  Mi  boca  fablará  sabiduría 
e  el  pensamiento  de  mi  corazón  será  entendimiento.  Inclinaré  en 
palabra  la  mi  oreja,  abriré  en  el  salterio  el  mi  proponimiento;  ¿por 
que  temeré  en  el  dia  malo?;  la  maldat  del  mi  calcañar  me  qercó. 
Aquellos  que  fincan  en  su  virtud  e  en  la  muchedunbre  de  sus  rique- 
zas han  gloria.  El  hermano  non  redime,  mas  redime  el  omne  e  non 
dará  a  Dios  su  presgio  e  el  presepio  de  quitamiento  de  su  alma  e 
trabajará  por  sienpre  e  biuirá  aun  en  la  fin.  Non  verá  la  muerte 
quando  viere  los  sabios  que  mueren  :  el  loco  e  el  nes^io  en  uno 
peres(;-eráh  e  dexarán  a  los  ágenos  sus  riquezas  e  los  sus  sepulcros 
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serán  sus  casas  para  sienpre.  La  sus  moradas  de  generación  en  ge- 
neración llamaron,  los  sus  nonbres  en  las  tierras  son.  El  omne  quan- 
<io  era  en  onra  non  lo  entendió  e  es  conparado  e  egualado  a  las 
bestias  nesgias  e  fecho  es  su  semejable.  Esta  su  carrera  les  es  escán- 
dalo e  desí  en  su  boca  plazerán.  Asi  como  ouejas  son  puestos  en 
el  infierno  e  la  muerte  los  pacerá.  E  aseñorearse  han  dellos  los  jus- 
tos en  la  mañana  e  la  su  ayuda  envege^e  en  el  infierno  con  su  gloria. 
Enpero  Dios  quitará  la  mia  alma  de  la  manó  del  infierno  quando  la 
res^ibiere.  Non  temas  quando  el  omne  se  fiziere  rico  e  quando  se 
amuchiguare  la  gloria  de  su  casa,  ca  en  la  muerte  non  lieua  todo, 
nin  descenderá  con  el  la  su  onra.  Ca  la  su  alma  mientra  él  fuere 
biuo  será  bendita,  e  loarte  ha  quando  le  bien  fizieres.  Entrará  fasta 
las  generaciones  de  sus  parientes  e  fasta  sienpre  non  verá  lunbre. 
El  omne  que  era  en  onra  non  entendió,  egualado  es  a  las  bestias 
nescias  e  fecho  es  su  semejable. 


SALMO  XLIX 

Dios,  señor  de  los  dioses,  fabló  e  llamó  la  tierra  donde  nasce  el 
sol  fasta  donde  se  pone  ;  de  Sión  semejanca  de  su  fermosura.  Dios 
manifiestamente  verná  e  Dios  nuestro  non  callará.  El  fuego  ante  él 
arderá  e  aderredor  dél  tenpestad  fuerte.  Llamó  al  cielo  de  suso  e  a 
la  tierra  para  judgar  su  pueblo.  Ayuntadle  sus  santos  que  ordenan; 
su  testamento  sobre  sacrificios.  E  los  ciclos  contarán  la  su  iusticia. 
ca  el  Señor  es  juez.  Oye,  mi  pueblo,  e  fablarte  e  castigarte,  que  yo 
Dios  so  tu  Dios.  Non  te  reprenderé  en  tus  sacrificios,  ca  las  tus 
ofrendas  sienpre  son  ante  mi.  Non  tomaré  de  tu  casa  bezerros  nin 
de  tus  greyes  cabrones.  Ca  mías  son  todas  las  animalias  de  las  siluas, 
los  ganados  de  los  montes  e  los  bueyes.  Yo  conosco  todas  las  aues 
del  cielo,  e  la  fermosura  del  canpo  comigo  es.  Si  oviere  fanbre  non 
te  lo  diré.  Ca  mia  es  la  redondeza  de  la  tierra  e  la  su  finchedunbre. 
¿Por  auentura  si  comeré  carnes  de  toros,  o  si  beueré  sangre  de 
bezerros  o  de  cabritos?  Da  tú  a  Dios  sacrificios  de  alabanca  e  paga 
al  muy  alto  tus  prometimientos.  Llámame  en  el  dia  de  la  priesa  e 
librarte  he  e  onrarme  has.  Mas  Dios  dixo  al  pecador:  ¿Por  qué 
cuentas  mis  iusticias  e  tomas  el  mi  testamento  en  la  tu  boca?  Ca 
tú  aborriste  la  sciencia  e  echaste  las  mis  palabras  detrás.  Si  veias 
el  ladrón  íuaste  corriendo  con  él  e  con  los  adulteradores  ponías  tu 
ración.  La  tu  boca  ahondó  en  maldat  e  la  tu  lengua  fablaua  mal- 
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dades  e  engaños.  Seias  e  fablauas  contra  tu  hermano  e  ponías  es- 
cándalo contra  los  fijos  de  tu  madre.  Todas  estas  cosas  feziste  e 
yo  callé  e  cuidaste  falsamente  que  yo  era  tu  semejable.  Prenderte 
e  porné  contra  ti  la  tu  faz.  Entendet  estas  cosas  los  que  oluidades 
al  Señor  ante  que  vos  arrabe  e  non  sea  quien  vos  libre.  Sacrefi^io 
de  alabanza  me  onrará  e  allí  es  el  camino  por  do  le  mostraré  el  sal-- 
uamiento  de  Dios. 


SALMO  L 


Amercéate  de  mi,  Dios,  segunt  la  tu  grant  misericordia,  e  segunt 
la  muchedunbre  de  tus  mercedes  destruye  la  mi  maldat.  De  aqui 
adelante  láuame  de  mi  maldat,  e  de  mi  pecado  me  alinpia.  Ca  yo 
conosco  la  mi  maldat,  e  el  mi  pecado  contra  mi  es  sienpre.  A  ti 
solo  pequé  e  mal  fiz  contra  ti.  porque  fagas  juizio  en  tus  palabras 
e  vengas  mientra  judgares.  Ca  en  maldades  so  concebido,  e  en 
pecados  me  congibió  mi  madre.  Ca  tú  amaste  verdat  e  las  cosas  dub- 
dosas  e  ascendidas  de  la  tu  sabiduria  me  demostraste.  Rociarme  has 
con  ysopo  e  seré  linpio,  lauarme  has  e  seré  blanco  más  que  la  nieue. 
Al  mi  oido  darás  gozo  e  alegria.  e  alegrarse  han  los  huesos  que- 
brantados. Toma  la  tu  faz  de  los  mis  pecados  e  desfaze  todas  las 
mis  maldades.  Cria  en  mí  corazón  linpio,  Dios,  e  spritu  derecho 
renueua  en  las  mis  entraña?.  Non  me  lances  delante  de  tu  cara  e 
el  tu  santo  spritu  non  lo  quites  de  mí.  Dame  alegría  del  tu  salua- 
miento  e  con  el  spritu  principal  me  confirma.  Yo  ensenaré  a  los 
malos  tus  carreras  e  los  crueles  serán  convertidos  a  ti.  Guárdame  de 
omezillos,  Dios  de  mi  saluamiento,  e  ensalmará  la  mi  lengua  la  tu 
justigia.  Señor,  tú  abrirás  los  mis  labros,  e  la  mi  boca  demostrará 
la  tu  alabanza.  Ca,  si  quisieses,  daría  sacrefigio,  mas  con  sacrefigios 
non  te  deleitas.  El  sacrefigio  de  Dios  spritu  contribulado  ;  coragón 
quebrantado  e  homillado.  Dios,  non  despregiarás  Mansamente  faz, 
Señor,  en  la  tu  buena  voluntad  a  Síón,  porque  sean  hedificados  los 
muros  de  Iherusalem.  Entonge  resgebirás  sacreficio  de  iusticia.  obla- 
giones  e  holocaustos  ;  entonge  pornán  sobre  el  tu  altar  bezerros. 
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SALMO  LI 

¿Por  qiK-  i\-st^-iljes  gloria  en  la  maldal  .■'  ¿Por  que  eres  poderoso 
en  la  iniquidat  ?  Todo  el  dia  piensa  la  tu  lengua  tortura,  asi  como 
ñaua  ja  aguda  feziste  engaño.  Amaste  la  maldat  sobre  la  bondat, 
maldat  más  que  egualdat.  Amaste  todas  las  palabras  de  trabuca- 
miento  por  lengua  engañosa.  Por  ende  Dios  te  destroirá  por  sien- 
pre  ;  arrancarte  ha  e  derraigarte  ha  de  la  tu  morada  e  la  tu  raiz 
de  la  tierra  de  los  que  binen.  Verlo  han  muchos  e  temerán  e  sobrél 
reirán  e  dirán  :  ahe  aquí  el  omne  que  non  puso  a  Dios  por  su  ayu- 
dador. Mas  yo  seré  asi  como  oliua  que  lieua  fructo  en  casa  del 
Señor,  Dios.  Yo  esperaré  en  la  misericordia  de  Dios  por  sienpre. 
Confesarme  a  ti  por  sienpre,  ca  me  feziste  e  esperaré  en  el  tu  non- 
bre,  ca  bueno  es  ante  el  acatamiento  de  los  tus  santos. 

SALMO  LII 

Dize  el  nescio  en  su  coracón :  non  es  Dios.  Corronpidos  son  e 
aborres^idos  en  sus  maldades,  non  es  quien  faga  1)ien.  Dios  del 
qielo  acató  sobre  los  fijos  de  los  omnes,  porque  vea  si  ay  quien  en- 
tiende a  Dios.  Todos  declinaron  e  en  uno  son  fechos  sin  prouecho, 
non  es  quien  faga  bien  nin  fasta  uno.  ¿Por  auentura  lo  saberán 
todos  los  que  ol)ran  maldat  que  desgastan  el  mi  pueblo  asi  como 
manjar  de  pan?  A  Dios  non  llamaron;  alli  ovieron  miedo  do  non 
era  temor.  Ca  Dios  destruyó  sus  huesos,  aquellos  de  que  se  pagan 
los  omnes  confondidos  son,  ca  Dios  los  despreció.  ¿Quien  dará  de 
Sión  saluamiento  a  Ysrrael?  Ouando  Dios  tirare  la  captinidat  de 
su  pue])lo  ensalcarse  ha  Jacob  e  alegrarse  ha  "S'srrael. 

SALMO  LUI 

Dios,  en  tu  nonbre  me  salua  e  en  tu  nonbre  me  judga.  Dios, 
oye  mi  oración  e  con  las  orejas  entiende  las  palabras  de  mi  boca. 
Ca  los  estraños  se  leuantaron  contra  mi  e  los  fuertes  demandaron 
la  mi  alma  e  non  pusieron  a  Dios  ante  su  acatamiento.  Ahe  que 
Dios  me  ayuda  e  el  Señor  es  rescebidor  de  la  mi  alma.  Trastorna 
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los  males  a  mis  enemigos  e  en  la  tu  verdat  despárzelos.  De  volun- 
tad sacreficaré  a  ti  e  confesarme  al  tu  nonbre,  Señor,  ca  bueno 

es,  ca  de  toda  tribula(jión  me  libraste  e  sobre  mis  enemig'os  cató 
mi  ojo. 

SALMO  LIIII 

Oye,  Dios,  mi  oragión  e  non  despres(;-ies  mi  ruego,  entiéndeme 
e  óyeme.  Contristadores  en  mi  uso  e  tornado  so  de  la  boz  del  ene- 
migo e  de  la  tribula(;ión  del  pecador.  Ca  declinaron  en  mi  las  malda- 
des e  en  la  saña  me  eran  muy  tristes.  El  mi  corazón  es  tornado  en 
mi  e  pauor  de  muerte  cayó  sobre  mi.  Temor  e  miedo  vinieron  sobre 
mi  e  cul)riéronme  las  tiniebras.  E  dixe  yo  :  ¿  quien  me  dará  péñolas 
asi  como  a  paloma  e  bolaré  porque  fuelgue  ?  Ca  alongueme  fuyendo 
e  finqué  e  estoue  en  el  yermo.  Esperaua  aquel  que  me  saluó  de  la 
grandeza  del  viento  e  de  tenpestad.  Trastorna,  Señor,  e  departe  las 
sus  lenguas,  ca  vi  maldat  e  contradezimiento  en  la  (^ibdat.  De  dia 
e  de  noche  la  gercarán  sobre  sus  muros,  e  la  maldat  e  el  trabajo  e 
la  tortura  será  en  medio  della.  E  de  las  sus  plagas  non  desfallesqió 
usura  e  engaño.  Ca  si  el  mi  enemigo  me  maldixiese,  sofrirlo  ya. 
E  si  aquel  que  me  quiere  mal  fablase  sobre  mi  grandes  cosas,  por 
auentura  asconderme  ya  dél.  Mas  tú  omne,  mi  guiador  e  de  un  co- 
razón e  mi  conosqido  que  comigo  tomauas  dulces  manjares,  en  la 
casa  de  Dios  andudimos  con  consentimiento.  Venga  la  muerte  sobre- 
llos  e  des(;-iendan  en  el  infierno  biuos,  ca  maldades  son  en  las  sus 
moradas  en  medio  dellos.  Mas  yo  al  Señor  llamé  e  el  Señor  me  saluó. 
En  la  víspera  e  en  la  mañana  e  en  mediodia  lo  contaré  e  lo  mostra- 
ré e  él  oirá  la  mi  l)Oz  e  remediará  en  paz  la  mi  alma  de  aquellos 
que  se  llegan  a  mi,  ca  entre  muchos  era  comigo.  Oirme  ha  Dios  e 
abaxarlos  ha,  ca  él  es  ante  t|ue  ^os  siglos.  Ca  non  les  es  muda- 
miento e  ellos,  non  temieron  a  Dios  e  él  estendió  la  su  mano  en 
pagando.  Ensuziaron  su  testamento,  departidos  son  de  la  saña  de 
su  cara  e  allegóse  al  su  cora(,-<')n.  Amollesc^ieron  sus  palabras  más 
que  olio,  e  ellos  son  saetas  e  dardos.  Alanga  en  Dios  tu  cuidado  e 
él  te  criará  e  non  dará  por  sienprc  deleznamiento  al  insto,  mas  tú. 
Dios,  leñarlos  has  al  pozo  de  la  muerte.  Los  varones  de  pecados  e 
de  omezillos  e  engañosos  non  demediarán  sus  dias,  mas  yo  esperaré 
en  ti.  Señar. 
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SALMO  LV 

Amergéate  de  mi,  Dios,  ca  me  co^eó  el  omne  e  todo  el  dia  li- 
diando me  atribuló.  Coqéaromne  mis  enemigos  todo  el  dia,  ca  mu- 
chos peleauan  contra  mi.  Del  alteza  del  dia  temeré,  mas  yo  en  ti 
esperaré.  En  Dios  loaré  mis  palabras,  en  Dios  esperaré,  non  temeré 
que  me  faga  enojo  ningunt  omne  en  carne.  Todo  el  dia  descomnl- 
gauan  mis  palabras,  contra  mi  eran  todos  sus  pensamientos  en  mal 
e  dentro  estarán  e  asconderse  han  e  guardarán  mi  calcañar.  Asi  como 
touieron  al  mi  alma,  por  poco  saluarlos  has  e  en  saña  los  pueblos 
quebrantarás.  Dios,  la  mi  vida  te  demostré  e  posiste  las  mis  lá- 
grimas ante  ti  asi  como  en  tu  prometimiento.  Entonge  se  tornarán 
mis  enemigos  atrás,  en  qualquier  dia  que  te  llamare  ;  ya  conosgi  que 
mi  Dios  eres  tú.  En  Dios  loaré  mi  palabra,  en  el  Señor  loaré  mi 
sermón.  En  Dios  esperé,  non  temeré  cosa  que  me  faga  omne.  En 
mi  son  tus  prometimientos,  loores  que  te  daré,  ca  libraste  la  mi  alma 
de  muerte  e  los  mis  pies  de  deleznamiento,  porque  aya  plazer  ante 
Dios  en  la  lunbre  de  los  que  binen. 


SALMO  LVI 

Amercjéate  de  mi,  Dios,  amercéate  de  mi,  ca  en  ti  fia  la  mi  alma, 
en  sonbra  de  tus  alas  esperaré  fasta  que  pase  la  maldat,  llamaré  al 
Dios  muy  alto,  Dios  que  me  fizo  bien,  enbió  del  cielo  e  l'brome,  dio 
en  denuesto  los  que  me  qercauan.  Enbió  Dios  la  su  misericordia  e  la 
verdat  e  libró  la  mi  alma  de  medio  de  los  fijos  de  los  leones,  e  dormi 
conturbado.  Los  fijos  de  los  omnes,  los  sus  dientes  armas  e  saetas, 
e  la  su  lengua  espada  aguda.  Alqate  sobre  los  ^ielos.  Dios  ;  e  sobre 
toda  la  tierra  la  tu  gloria.  Lazo  pararon  a  los  mis  pies  e  turbaron  la 
mi  alma,  cañaron  foya  ante  la  mi  faz  e  cayeron  en  ella.  Aparejado 
es  el  mi  cora(;ón,  Dios,  aparejado  es  el  mi  corazón,  cantaré  e  diré 
salmo.  Leuántate,  mi  onra,  leuántate,  salterio,  e  <;ítola,  e  yo  leuan- 
tarme  de  mañana.  Confesarme  a  ti.  Señor,  en  los  pueblos  e  dezirte 
salmo  ante  todas  las  gentes.  ¡Qué  engrandesgida  es  fasta  los  <;:ielos 
la  tu  misericordia  e  fasta  las  nuues  la  tu  verdat!  Alga,  Dios,  sobre 
los  (^ielos  e  sobre  la  tierra  toda  la  tu  gloria. 
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SALMO  LVII 

Si  verdaderamente  fablades  justic^ia  e  derecheramente  judgad,  fi- 
jos de  los  omnes.  Ca  en  el  coraQ(')n  maldades  obrades  en  la  tierra 
e  las  vuestras  manos  fazen  torturas.  Agenados  son  los  pecadores 
de  la  natura  de  la  muger  e  erraron  desque  nasqieron  del  vientre  e 
fablaron  falsedades.  Saña  es  en  ella  a  manera  de  serpiente  así  como 
del  aspio  sordo  que  gierra  sus  orejas  que  non  oiga  las  bozes  de  los 
encantadores  e  del  biuimiento  encantador  sabio.  Dios  destroirá  e 
quebrantará  los  sus  dientes  e  las  bocas  dellos.  Las  muelas  de  los 
leones  quebrantará  Dios,  a  nada  vernán,  así  como  agua  que  corre 
estienden  su  arco  fasta  que  enfermen.  Como  ^era  que  se  rite  serán 
retidos,  así  como  cayó  el  fuego  e  non  vieron  el  sol.  Ante  que  en- 
tendiesen las  espinas  el  cardo  así  biuos  como  en  saña  las  soruerá. 
Alegrarse  ha  el  iusto  quando  viere  la  venganza.  Las  sus  manos  al- 
eará en  la  su  sangre  e  en  la  venganqa  del  pecador.  E  dirá  el  omne : 
qierto  fruto  es  al  justo  e  ^ierto  Dios  judga  sobre  la  tierra. 

SALMO  LVIII 

Líbrame  de  mis  enemigos,  Dios,  e  de  los  que  se  leuantan  con- 
tra mí  líbrame.  Guárdame  de  los  que  mal  obran  e  de  los  varones  de 
omezios  sáluame.  Ca  tomaron  la  mi  alma  e  corrieron  contra  mi  los 
fuertes  e  nin  mi  maldat  nin  mi  pecado  ;  Señor,  sin  iniquidad  corri 
e  enderesgé.  Leuántate  en  mi  acorrimiento  e  vee  tú,  Dios,  Dios 
de  virtudes.  Dios  de  Ysrrael  e  entiende  a  visitar  todas  las  gentes. 
Non  ayas  merget  de  los  que  obran  maldat ;  conviértanse  a  la  tarde 
e  sufran  fanbre  como  canes  ;  e  (;-ercarán  la  qibdat  e  fablarán  en  su 
boca  e  cuchillo  será  en  su  boca,  ca  ¿quien  lo  oyó?  E  tú,  Señor, 
escarnes^erlos  as  e  a  nada  traherás  todas  las  gentes.  La  mi  forta- 
leza a  ti  la  daré,  ca  tú  eres  Dios,  mi  resgebidor,  el  mi  Dios,  e  la 
tu  misericordia  verná  ante  mi.  Dios,  demuéstrame  sobre  mis  ene- 
migos, non  los  mates,  porque  non  se  oluiden  del  mi  pueblo.  Des- 
párzelos  en  tu  fuerqa  e  desordénalos.  Señor,  mi  defendedor.  Pecado 
de  su  boca,  palabras  de  sus  labros,  perdidos  sean  en  su  soberuia. 
De  desdeño  e  de  mentira  serán  demostrados  en  el  acatamiento  en 
saña  de  acabamiento  ;  non  serán.  E  saberán  que  Dios  se  aseñoreará 
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de  Jacob  e  de  sus  términos  Quebrantados  serán  a  la  tarde  e  auerán 
fanbre  como  perros  e  gercarán  la  ^ibdat.  Ellos  esparzirán  e  serán 
esparzidos  para  comer  e  si  non  fueren  fartos  ladrarán.  Mas  yo  can- 
taré la  tu  fortaleza  e  alabaré  de  mañana  la  tu  misericordia.  Ca  tú 
eres  mi  res^ebidor  e  mi  ayuda  en  el  dia  de  la  priesa.  Mi  ayudador  ; 
a  ti  cantaré,  ca  tú  eres  Dios,  mi  resqebidor,  mi  Dios  e  mi  miseri- 
cordia. 


SALMO  LIX 

Dios,  desechástenos  e  destroístenos,  ensañástete  e  amercendeás- 
tete  de  nos.  Mouiste  la  tierra  e  conturbástela  ;  sana  los  sus  quebran- 
tos, ca  conmovida  es.  Demostrástete  al  tu  pueblo  cosas  duras,  dís- 
tenos  a  beuer  vino  de  tormento.  Diste  a  los  que  te  temen  señal  que 
fuya  del  arco,  porque  sean  librados  los  tus  amados.  Sáluame  con  la 
tu  diestra  e  tenme  ;  Dios  fabló  en  el  su  santo  lugar.  Alegrarme 
e  pararé  ragión  e  en  el  valle  de  las  moradas  midiré.  Mió  es  Galaat 
e  mió  es  Manase  e  Efraym  es  fortaleza  de  mi  cabera.  Judá  es  mi 
rey,  Moab  es  olla  de  mi  esperanc^a.  En  Ydumea  estenderé  mi  cal- 
gado  ;  los  estraños  son  sometidos  a  mi.  ¿Quién  me  leuará  a  gibdat 
guarnesQÍda  ?  o  ;  quién  me  aduzirá  ?  Tú,  Dios,  nos  desechaste  ¿e 
non  saldrás  en  las  nuestras  fuercas  ?  Danos  ayuda  a  la  priesa,  ca 
vana  es  la  salud  del  omne.  En  Dios  faremos  virtud  e  él  a  nada  trahe- 
rá  los  que  nos  atribulan. 

SALMO  LX 

Dios,  oye  tú  mi  ruego  e  entiende  la  mi  orac^ión.  De  los  términos 
de  la  tierra  a  ti  llamé  quando  se  acoitaua  el  mi  coragón,  e  en  la  pie- 
dra me  ensal(,\-iste.  Aduxístenie,  ca  tú  eres  mi  esperanza  e  torre 
de  fortaleza  contra  la  cara  del  enemigo.  Moraré  en  tu  tienda  por 
sienpre  defendido  en  el  cul^rimiento  de  las  tus  alas.  Ca  tú,  mi  Dios, 
oiste  mi  oraqií'ni,  diste  heredat  a  los  que  te  temían.  Tú  añaderás  dias 
sobre  los  dias  del  rey  a  los  sus  años  fasta  el  dia  de  generación  en 
generación.  Lineará  por  sienpre  ante  la  cara  de  Dios  :  la  su  misericor- 
dia e  la  su  verdat  ¿  quien  la  buscará  ?  Asi  diré  salmo  por  sienpre 
al  tu  non])re,  porque  dé  nns  oraí^iones  de  dia  en  dia. 
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SALMO  LXI 

Aun  a  Dios  será  snl:)jecta  la  mi  alma,  ca  dél  es  el  mi  saluamiento. 
Ca  él  es  mi  Dios  e  mi  saluamiento  e  sabidor,  e  de  aqui  ade'ante  non 
me  moueré.  ¿,Por  qué  corredes  de  los  omnes,  matades  vos  todos  asi 
como  a  pared  enclinada  e  seto  enpuxado  ?  Enpero  de  su  pauor  cui- 
dan derribar  e  de  volntad  mentir.  Con  su  boca  bendizen  e  con  su 
corazón  maldizen.  Enpero  a  Dios  es  sometida  la  mi  alma,  ca  dél  es 
mi  esperanza  e  mi  paciencia,  ca  él  es  mi  Dios  e  mi  saluamiento,  e 
mi  gloria  e  mi  ayuda  e  mi  esperan(;a  en  Dios  es.  Esperat  en  él  todo 
el  ayuntamiento  del  pueblo,  estendet  ^erca  dél  vuestros  corazones, 
ca  Dios  nuestro  ayudador  es  por  sienpre.  Enpero  vanos  son  los  fijos 
de  los  omnes  en  malicias,  porque  engañen  de  su  vanidat  en  uno. 
Non  querades  esperar  en  las  maldades  e  las  rapiñas,  furtos  e  robos 
non  querades  cobdiciar.  Si  las  riquezas  se  escorrigen  e  se  pierden 
non  querades  y  poner  el  corazón.  Una  vegada  fabló  Dios  ;  estas 
dos  cosas  le  oí,  ca  el  poderío  de  Dios,  e,  Señor,  en  ti  es  misericor- 
dia, ca  tú  darás  a  cada  uno  segunt  sus  obras. 


SALMO  LXII 

Dios  mío,  a  ti  de  mañana  velo,  deseo  ouo  en  ti  la  mí  alma  e  mucho 
más  la  mí  carne.  En  tierra  desanparada  sin  carrera  e  sin  agua  asi 
en  el  santo  lugar  apares(;:i  a  ti,  porque  viese  la  tu  virtud  e  la  tu  glo- 
ria. Ca  mejor  es  la  tu  misericordia  sobre  las  vidas,  los  mis  kil)íos 
te  loarán.  Bendezirte  en  mí  vida  c  en  el  tu  nonbrc  alegaré  mis  manos. 
Asi  como  de  flor  de  fariña  e  de  grosura  sea  llena  'a  mi  alma  e  por 
labros  de  alegría  loará  a  tí  la  mi  l^oca.  Menlireme  de  ti  solire  el 
mí  estrado,  en  los  maitines  pensaré  en  ti,  ca  fuiste  mí  ayudador.  \in 
el  cubrimiento  de  tus  alas  me  albergué,  apegóse  la  mi  alma  en  pos 
de  ti,  rescribióme  la  tu  diestra.  Mas  ellos  en  vano  demandaron  la  mí 
alma,  entrarán  en  las  baxuras  de  la  tierra,  serán  traídos  en  manos 
de  espada  e  serán  partes  de  raposas.  Mas  el  rey  se  alegrará  en  Dios, 
serán  loados  todos  los  que  judgan  en  él,  ca  (perrada  es  la  ])oca  de 
los  que  fablan  cosas  falsas. 
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SALMO  LXIII 

Oye,  Dios,  mi  ora(;'ión  quando  te  ruego,  del  temor  del  enemigo 
libra  la  mi  alma.  Defendísteme  del  ayuntamiento  de  los  malos  e  de 
la  muchedunbre  de  los  que  obran  maldat.  Ca  aguzaron  como  espada 
las  sus  lenguas,  estendieron  en  el  arco  cosa  amargosa,  porque  en 
ascendido  asaeten  al  que  es  sin  manzilla  e  luego  lo  saetarán  e  non 
temerán,  firmaron  así  palabra  mala.  Dixieron  que  ascondiesen  lazos 
e  dixieron  ¿  quien  los  verá  ?  Escodruñaron  maldades  e  fallesqieron 
los  escondruñadores  en  la  busca.  Allegarse  ha  el  omne  a  grant  co- 
razón e  al(;arse  ha  a  Dios.  Saetas  de  niños  pequeños  se  fizieron  las 
sus  llagas,  e  enfermaron  contra  ellos  las  sus  lenguas  ;  tornáronse 
todos  los  que  los  veían  e  todo  omne  temió.  E  contaron  las  obras  de 
Dios  e  los  sus  fechos  entendieron.  Alegrarse  ha  el  iusto  en  Dios  e 
esperará   en   él  e   serán  loados  todos  los  derechos   de  corazón. 

SALMO  LXIIII 

A  ti  conviene  alabanza  Dios,  en  Sión,  e  a  ti  será  dado  voto  en 
Iherusalem.  Oye  la  mi  oración  ;  a  ti  verná  toda  carne.  Las  palabras 
de  los  crueles  enfortales^ieron  sobre  nos,  e  a  las  nuestras  crueldades 
tú  auerás  imer9et.  Bienauenturado  es  aquel  que  tú  escogiste  e  tomas- 
te, e  morará  en  tus  palacios.  Conplidos  seremos  de  los  bienes  de  la 
tu  casa  ;  el  tu  tenplo  es  santo  e  marauilloso  en  egualdat.  Oyenos, 
nuestro  Dios,  esperanza  de  todos  los  términos  de  la  tierra  e  en  el 
mar  aluenne.  Tú  Reñido  de  poderío  aparejas  los  montes  en  tu  for- 
taleza e  tú  turbas  la  fortaleza  del  mar  e  el  sonido  de  las  sus  ondas. 
Turbarse  han  las  gentes  e  temerán  de  las  tus  señales  los  que  moran 
en  los  términos,  e  deleitarás  las  salidas  de  la  mañana  e  de  la  vies- 
pra.  Visitaste  la  tierra  e  fartástela,  amuchiguaste  enriques<;erla.  El 
rio  de  Dios  lleno  es  de  aguas,  aparejaste  sus  manjares,  ca  tal  es  el 
tu  aparejamiento.  Afarta  los  sus  ríos  e  acres(;íenta  los  sus  frutos, 
en  los  sus  destellamientos  se  alegrará  la  cosa  que  lieua  fruto.  Ben- 
dizirás  la  corona  del  año  de  la  tu  benignidat  e  los  tus  canpos  se  con- 
plirán  de  abondan^a.  Engordarán  las  fermosuras  del  desierto  e  los 
collados  se  ^ercarán  de  alegría.  Vistiéronse  carneros  de  cueros  e  los 
valles  ahondarán  en  qeuada,  llamarán  e  dirán  yno  e  alabanza. 
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SALMO  LXV 

Cantad  a  Dios  toda  la  tierra,  dezid  salmo  al  su  nonbre,  dat  onra 
a  su  alaban(;-a.  Dezid  a  Dios:  ¡O!  qu:\n  espantosas  son  tus  obras, 
Señor,  en  la  mucliedunbre  de  tu  fuerera  serán  mintrosos  a  ti  tus  ene- 
migos. Toda  la  tierra  te  adore  e  cante  a  ti  e  diga  salmo  al  tu  nonbre, 
Señor.  Venid  e  veed  las  obras  de  Dios,  espantoso  es  en  consejos 
sobre  los  fijos  de  los  omnes.  El  qual  tornó  el  mar  en  secura,  el  rio 
pasauan  de  pie  e  alli  nos  alegraremos  con  él.  El  qual  se  aseñorea  en 
su  fuerqa  por  sienpre,  las  sus  obras  sobre  las  gentes  cantan  ;  los  que 
se  enasperean  non  se  a.\(;en  en  si  mismos.  Bendezid  las  gentes  al 
nuestro  Dios  e  oid  la  boz  de  su  alabanza,  el  qual  pisó  la  mi  alma 
para  vida  e  non  dio  en  mouimiento  los  mis  pies.  Tv't,  Dios,  prouás- 
tenos  e  por  fuego  nos  examinaste,  asi  como  examinan  la  plata.  Traís- 
telos  en  lazo,  posiste  tribulaciones  en  nuestro  espinazo,  posiste  los 
omnes  sobre  nuestras  cal)e9as,  pasamos  por  fuego  e  por  agua  e 
traxístenos  en  refrigerio.  Entraré  en  la  tu  casa  con  sacrefigios  e 
pagarte  mis  prometimientos  que  departieron  mis  labros  e  los  que 
fabló  la  mi  boca  en  mi  tribula{;-ión.  Sacrefi(;-ios  con  meollo  te  ofres- 
(jeré  con  engienso  de  carneros,  ofresqerte  he  vacas  con  cabrones. 
Venid  e  oid  todos  los  que  temedes  a  Dios  e  contarnos  he  quantas  co- 
sas fizo  a  la  mi  ahra.  A  él  llamé  con  mi  boca  e  alégreme  con  mi  len- 
gua. Si  alguna  maldat  caté  en  mi  corazón,  non  me  oirá  el  Señor. 
Por  ende  me  oyó  Dios  e  entendió  a  la  l)oz  del  mi  niego.  Bendito 
sea  Dios  que  non  remouió  mi  coracón  e  la  su  misericordia  non  qui- 
tó de  mi. 

SALMO  LX\-I 

Dios  se  amer(;-ee  de  nos  e  nos  l)endiga,  alunbre  La  su  cara  sobre 
nos  e  amercj-éese  de  nos,  porque  conoscamos  en  la  tierra  la  tu  ca- 
rrera e  entre  todas  las  gentes  el  tu  saluamiento.  Dios,  a  ti  loen  los 
pueblos,  a  ti  loen  los  pueblos  todos.  Alégrense  e  gózense  las  gentes, 
ca  tu  judgas  los  pueblos  en  egualdat  e  las  gentes  enderescj-as  en  la 
tierra.  Confiésense  a  ti.  Dios,  los  pueblos  ;  la  tierra  dio  su  fruto. 
Bendiganos  Dios,  nuestro  Dios,  bendíganos  Dios,  nuestro  Dios,  e 
témanle  todos  los  términos  de  la  tierra. 
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SALMO  LXVII 

Leuántese  Dios  e  derrame  todos  sus  enemigos,  e  todos  los  que 
lo  mal  quisieren  fuyan  de  la  su  faz.  Como  se  desfaze  el  fumo  así 
se  desfagan,  así  como  se  rite  la  9era  en  el  fuego  así  se  parezcan  los 
pecadores  ante  la  faz  de  Dios.  E  los  justos  fuelguen  e  alégrense  ante 
la  faz  de  Dios  e  deleítense  en  alegría.  Cantad  a  Dios  e  dezíd  salmo 
al  su  nonbre,  fazed  camino  a  él  que  svibió  sobre  occidente  e  él  ha 
nonbre  Señor.  Alegratuos  antél,  tornarse  han  de  la  su  cara,  que  él 
padre  de  los  huérfanos  e  juez  de  la  viudas.  Dios  está  en  su  santo 
lugar.  Dios  que  faz  morar  los  de  una  costunbre  en  una  casa.  El 
saca  los  presos  en  fortaleza  e  aun  aquellos  que  enasperean  que  moran 
en  los  sepulcros.  Dios,  quando  saUieres  ante  tu  pueblo  e  quando 
traspases  en  el  desierto.  La  tierra  se  mouió  e  los  ^ielos  destellaron 
de  la  faz  de  Dios  e  de  la  faz  de  Dios  de  Ysrrael.  Lluuia  de  voluntad 
apartarás,  Dios,  a  tu  heredat  ;  ella  enferma,  mas  tú  la  acabaste.  Las 
tus  anímalias  morarán  en  ella.  Dios  ;  posiste  tu  dulzura  al  pobre, 
Dios  dará  palabra  a  los  predicadores  en  mucha  fuerza.  Rey  de  virtu- 
des amados,  e  de  la  fermosura  de  la  casa  parar  los  espojos.  Si  dur- 
mades  en  medio  de  los  valles  péñolas  de  paloma  sobre  plateada  e  las 
estremidades  de  su  espinazo  en  amarelleza  de  oro.  Quando  de  parte 
del  Rey  celestial  sobrella  con  nieue  se  enblanques(;;erán  en  Selmon, 
monte  de  Dios,  monte  grueso,  monte  cuajado,  monte  gordo  ¿por 
qué  sospechades  montes  cuajados?  Monte  en  que  plaze  a  Dios  de 
morar  en  él  e  por  ende  el  Señor  morará  y  por  sienpre.  El  carro  de 
Dios  con  diez  millares,  millares  de  alegrante  se.  Dios  es  en  ellos, 
en  Sinay  en  el  santo  lugar.  Sobiste  en  alto,  prendiste  la  captíuidat, 
rebebiste  dones  en  lo.s  omnes.  Ca  los  non  creyentes  morar  nuestro 
Señor  Dios.  Bendito  sea  Dios  de  día  en  dia,  cada  día  buen  camino 
nos  fará  Dios  de  los  nuestros  saluamientos.  lEl  nuestro  Dios  es  Dios 
de  fazer  sainos  e  del  nuestro  Señor  es  la  salida  de  la  muerte.  E  nues- 
tro Dios  quebrantará  las  caberas  de  sus  enemigos  e  la  sumidat  del 
cabello  de  los  que  andan  en  sus  pecados.  Dixo  el  Señor:  por  vos 
atrastornaré  en  la  fondeza  del  mar.  Porque  el  tu  pie  sea  teñido 
en  sangre  e  la  lengua  de  tus  carnes  sea  teñida  de  la  sangre  de  tus 
enemigos.  Vieron  los  tus  mandamientos,  mandamientos  de  mi  Dios 
e  mi  rey  que  es  en  el  lugar  santo.  Vinieron  los  principes  ayuntados, 
mientra  que  catauan  en  medio  los  aranbres  de  las  mancebas.  En  las 
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,\>ia>  bandezid  a  nuestro  Señor,  Dios,  de  las  fuentes  de  Ysrrael. 
era  Benjamín  el  moco  en  sobrepujamiento  de  voluntad.  Los  prin- 
gipes  de  Judá.  sus  cabdillos,  los  prin^pes  de  Zabun  e  los  pringipes  de 
Xeptali.  Manda  Dios  a  la  tu  fuerza,  confirma  Dios  esto  que  obraste 
til  ellos.  En  el  tu  tenplo,  en  Iherusalen,  a  ti  ofres^erán  los  reyes 
dones.  Denuesta  las  bestias  de  cañauera,  ayuntamiento  de  toros  en 
las  vaca.-?  de  los  pueblos,  porque  deseche  aquellos  que  son  prouados 
como  plata.  Destruye  las  gentes  que  quieren  peleas,  vernán  atados 
de  Kgipto,  e  de  Ethiopia  verná  la  su  mano  a  Dios.  Regnos  de  la  tie- 
rra, cantad  a  Dios,  cantad  al  Señor,  cantad  a  Dios  que  subió  sobre 
el  gielo  del  gielo  a  oriente.  Ca  él  dará  boz  de  virtud  de  su  boz,  dat 
gloria  a  Dios  ;  sobre  Ysrrael  es  la  su  grandeza  e  la  su  virtud  en  las 
nuues.  Marauilloso  es  Dios  eji  sus  santos.  Dios  de  Ysrrael,  el  dará 
virtud  e  fortaleza  de  su  pueblo  :  bendito  sea  Dios. 


SAL.MO  LXVIIl 

Sáluame  Dios,  ca  entraron  las  aguas  fasta  la  mi  alma.  Fincado  so 
en  el  lodo  del  infierno  e  non  es  en  mi  sustancia.  Yo  vine  en  la  al- 
teza del  mar  e  la  tenpestad  samorgujome.  Trabajé  llamando,  enron- 
quesgieron  mis  quixadas,  desfalles^ieron  mis  ojos,  mientra  que  es- 
pero en  mi  Dios.  Acresgentados  son  más  que  los  cabellos  de  mi  ca- 
bera los  que  me  aborresgieron  de  grado  :  confortáronse  los  mis  ene- 
migos que  me  persiguen  sin  derecho  :  entonce  pagana  lo  (¡ue  nunca 
tomé.  Dios,  tú  sabes  la  mi  sinpleza  e  los  mis  pecados  non  te  son 
ascendidos.  Xon  enverguen^en  en  mi  los  que  te  esperan.  Señor  de 
virtudes  ;  non  sean  confondidos  sobre  mi  los  que  te  demandan.  Dios 
de  Ysrrael.  Ca  por  ti'  sofri  denuesto  e  el  confondimiento  sufrió  la 
mi  faz.  ca  so  estraño  a  mis  hermanos  e  pelegrino  a  los  fijos  de  mi 
madre.  Ca  enbidia  e  amor  de  tu  casa  me  comió  e  los  denuestos  de 
los  que  te  denostauan  cayeron  sobre  mi.  E  cobrí  en  ayuno  la  mi 
alma,  fecho  me  es  denuesto.  E  puse  giligio  por  mi  vestidura  e  fecho 
so  a  ellos  en  palabra  :  contra  mi  fablauan  los  que  seían  en  la  puerta, 
contra  mi  catauan  los  que  beuian  el  vino.  Alas  yo  la  mi  oragión  te- 
nia a  ti.  Dios,  como  tienpo  de  plazer.  En  la  muchedunbre  de  tu  vir- 
tud óyeme,  en  la  verdat  de  tu  salud.  Librame  del  lodo,  porque  non 
me  ensuzie,  librame  de  los  que  me  malquieren  ;  la  fondeza.  nin  el 
pozo  eche  su  boca  sobre  mi.  Oyeme,  Señor,  ca  benigna  es  la  tu 
misericordia  e  segunt  la  muchedunbre  de  tus  mergedes  cátame.  E 
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non  tornes  la  tu  faz  del  tu  mo(^o,  ca  tribulado  so  fuertemente ;  ten- 
me.  Entiende  a  la  mi  alma  e  líbrala,  por  los  mis  enemigos  líbrame. 
Tú  sabes  mi  denuesto  e  mi  confusión  e  mi  reueren^ia.  Ante  ti  son 
todos  los  que  me  tribuían,  el  denuesto  cató  la  mi  alma  e  la  mez- 
quindat.  E  sofrí  e  esperé  e  non  era  quien  se  contristase  comigo  e 
non  fallé  quien  me  consolase.  E  dieron  en  el  mi  manjar  fiel  e  en  la 
mi  sed  diéronme  a  beuer  vinagre  azedo.  La  su  mesa  sea  delante  de- 
llos  por  lazo  e  los  sus  dones  sean  en  escándalo.  Escuréscanse  e  en- 
tenebrescan  los  sus  ojos  que  non  vean  e  sienpre  sean  cornos  los  sus 
espinazos.  Derrama  sobre  ellos  la  tu  saña  de  la  tu  ira  prenda.  La  su 
morada  sea  desierta  e  non  sea  quien  more  en  las  sus  tiendas.  Ca  ellos 
persiguieron  al  que  tú  perseguiste  e  añadieron  sobre  el  dolor  de  las 
sus  llagas.  Tú  pon  maldat  sobre  la  ma-ldat  dellos  e  non  entren  en  la 
tu  justicia.  Raídos  e  tirados  sean  del  libro  de  los  biuos  e  con  los 
justos  non  sean  escriptos.  Yo  so  pobre  e  doliente  e  la  fu  salud, 
Dios,  resyibiome.  Loaré  el  nonbre  del  mi  Dios  con  cantar  e  engran- 
dearlo  he  en  alabanga.  E  plazerá  a  Dios  más  que  bezerro  nueuo  que 
aluenga  los  cuernos  e  las  uñas.  Véanlo  los  pobres  e  alégrense,  de 
mandat  a  Dios  e  biuirá  la  vuestra  alma.  Ca  el  Señor  oyó  los  pobres 
e  los  sus  amados  non  despres(;-ió.  Alábenlo  los  ^ielos  e  la  tierra  e 
el  mar  e  todas  las  serpientes  que  son  en  ellos.  Ca  Dios  saluará  a 
Sión,  e  serán  hedificadas  las  gibdades  de  Judá.  Ca  morarán  y  e  de- 
mandarlo han  por  heredad  e  la  simiente  e  el  linaje  de  los  sus  sieruos 
la  manterná,  e  los  que  aman  el  su  nonbre  morarán  en  ella. 


SALMO  LXIX 

Dios,  sey  en  mi  ayuda,  entiende,  Señor,  e  aquéxate  para  ayu- 
darme. Confondidos  sean  e  ayan  miedo  los  que  demandan  la  mi  alma 
e  tórnense  atrás  e  envergüengen  los  que  me  cuidan  males.  Tórnense 
luego  envergonzados  los  que  dizen  a  mi :  ¡  alegría  alegria !  Alégren- 
se en  ti  todos  los  que  te  demandan  e  digan  sienpre :  loado  sea  Dios, 
aquellos  que  aman  el  tu  saluamiento  ;  mas  yo  menguado  e  pobre 
so,  Dios  :  ayúdame.  Mi  ayudador  e  mi  librador  sey  tú,  Señor,  non  te 
detardes. 
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SALMO  LXX 

En  ti  esperé,  Señor,  non  sea  confondido  por  sienpre,  en  la  tu 
justicia  me  libra  e  me  escapa.  Enclina  a  mi  la  tu  oreja  e  sáluame. 
Sey  tú  a  mi  Dios  ayudador  e  lugar  gfuarnesqido,  porque  me  saines,  ca 
tú  eres  mi  firmamento  e  mi  ayuda.  Mi  Dios,  librame  de  la  mano  del 
pecador  e  de  la  del  que  faz  contra  ley  e  del  cruel.  Ca,  Señor,  tú  eres 
mi  defendedor.  El  mi  cantar  sienpre  será  en  ti,  así  como  márauilla 
so  a  todos  e  tú  fuerte  ayudador  eres.  La  mi  boca  se  fincha  de  ala- 
banza, porque  cante  la  tu  gloria  todo  el  dia  e  la  tu  grandeza.  Non 
me  deseches  en  el  tienpo  de  la  vegez,  cuando  fallesciere  la  mi  fuerga 
non  me  deseches  en  el  tienpo  de  la  vegez,  quando  fallesciere  la  mi 
fuer<;;a,  non  me  desanpares.  Ca  dixeron  los  mis  enemigos  por  mi,  e 
los  que  guardauan  la  mi  alma  ensáñaronse  en  uno  e  dezian :  Dios 
lo  desanparó,  perseguidlo  e  prendetlo,  ca  non  es  quien  lo  libre.  Dios, 
non  te  aluengues  de  mi  e,  mi  Dios,  cata  en  mi  ayuda.  Confondidos 
sean  e  desfallescan  los  que  denuestan  la  mi  alma,  cubiertos  sean  de 
confusión  e  de  vergüenza  los  que  me  quieren  mal.  Mas  yo  sienpre 
esperaré  en  ti  e  añaderé  sobre  toda  tu  alabanca.  La  mi  boca  demos- 
trará la  tu  iustiqia,  todo  el  dia  el  tu  saluamiento.  E  porque  non 
conosqi  letradura  entraré  en  los  poderlos  del  Señor,  e,  Señor,  men- 
brarme  de  la  iusti^ia  de  ti  solo.  Dios,  tú  me  enseñaste  desde  mi  man- 
cebía fasta  agora  e  demostraré  las  tus  marauillas  e  fasta  la  vegez 
e  la  senetud,  Dios,  non  me  desanpares.  Fasta  que  denuncie  el  tu 
bra^o  a  toda  generación  que  ha  de  venir.  El  tu  poderlo,  Dios,  e  la 
tu  iusticia  fasta  en  las  altezas  que  feziste  grandes  ;  Dios  ¿  quien  es 
semejable  a  ti?  E  quantas  tribulaciones  muchas  e  malas  me  demos- 
traste e  fezísteme  biuo  e  de  las  baxezas  de  la  tierra  de  cabo  me 
aduxiste.  Acres^entaste  la  tu  grandeza  e  tornástete  e  consolásteme. 
E  yo  loarte  he  en  los  vasos  del  salmo,  la  tu  verdat.  Dios,  e  cantaré 
a  ti  en  la  pitóla,  Santo  de  Isrrael.  Alegrarse  han  los  mis  labros  quan- 
do yo  cantare  a  ti  e  la  mi  lengua  que  redemiste,  mas  la  mi  lengua 
todo  el  dia  pensará  la  tu  iusticia,  quando  confondidos  e  envergon- 
zados fueren  los  quieren  e  buscan  a  mi  males. 
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SALMO  LXXI 

Dios,  tu  juizio  da  al  rey  e  la  tu  iusti^ia  al  fijo  del  rey,  para  judgar 
el  tu  pueblo  en  iustiyia  e  los  tus  pobres  eri  juizio.  Los  monte?  res- 
^iban  paz  al  pueblo  e  los  collados  iustic^ia.  Judiarás  los  pobres  de! 
pueblo  e  sainarás  los  fijos  de  los  omnes,  homillarás  los  caloñado- 
res.  E  permanes<;:erá  con  el  sol  ante  la  luna  en  las  generaí^-iones  de 
las  geiferagiones.  Descenderá  como  Uuuia  en  vellocino  e  asi  como 
destellos  que  destellan  sobre  la  tierra.  En  los  sus  dias  nasgerá  la 
iustiíjia  e  abondamento  de  paz  fasta  que  se  remueua  la  luna.  E  aseño- 
rearse  ha  de  mar  fasta  mar  e  desde  el  rio  fasta  los  términos  de  la 
redondeza  de  la  tierra.  Antcl  caerán  los  de  Ethiopia  e  los  sus  ene- 
migos lanberán  la  tierra,  los  reyes  de  Tarso  e  de  la  insola  ofres- 
^erle  han  dones  e  los  reyes  de  los  de  Arabia  e  de  los  de  Saba  traerán 
dones.  Todos  los  reyes  lo  adorarán  e  todas  las  gentes  lo  seruirán. 
Ca  librará  el  pobre  del  poderoso,  el  pobre  que  non  auia  ayudador. 
Perdonará  al  pobre  e  al  menguado  e  sainará  las  almas  de  los  po- 
bres, de  usuras  e  de  maldat  quitará  las  almas  dellos,  e  el  nonbre 
dellos  será  onrado  antél.  E  vernán  e  darle  han  del  oro  de  tierra  de 
Arabia  e  adorarlo  han  sienpre  e  todo  el  dia  lo  bendizirán.  Será  firma- 
miento  en  la  tierra,  en  las  altezas  de  los  montes  será  aleado  el  su 
fruto  más  que  el  Libano  e  floresQerá  de  la  (^ibdat  como  la  yerua  de 
la  tierra.  El  su  nonbre  sea  bendito  por  sienpre  ;  antel  sol  perma- 
nes<;;e  el  su  nonl)re  e  en  él  serán  benditos  todos  los  linajes  de  la  tie- 
rra. Todas  las  gentes  lo  loarán.  Bendito  sea  el  Señor,  Dios  de  Ys- 
rrael,  el  qual  solo  faze  marauillas.  E  bendito  el  nonl)re  de  la  su  ma- 
gestad  por  sienpre  e  toda  la  tierra  se  conplirá  de  su  magestad.  Asi  sea. 

SALMO  LXXII 

¡O!  quan  bueno  es  el  Dios  de  Iherusalen  a  los  que  son  derechos 
de  cora(;ón.  Los  mis  pies  fascas  mouiéronse  e  deleznaron  las  mis 
pisadas.  Ca  rescelé  sobre  los  malos  veyendo  la  paz  de  los  pecadores, 
ca  non  ono  catamiento  a  la  su  muerte  e  el  firmamiento  fue  plaga 
dellos.  I'ji  tra])aio  de  los  omnes  non  son  e  con  los  omnes  non  serán 
atormentados.  E  por  ende  los  comió  soberuia,  cubriéronse  de  maldat 
e  de  su  crueldat.  Salió  asi  como  de  grosura  la  su  maldat  e  pasaron 
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en  tálente  de  su  corazón.  Cuidaron  e  fablaron  maldat  e  en  el  alto 
fablaron  crueldat.  Pusieron  en  el  gielo  su  boca  e  la  su  lengua  paso 
en  la  tierra.  Por  ende  se  converterá  aqui  el  mi  pueblo  e  dias  conpli- 
dos  serán  fallados  en  ellos.  E  dixeron :  ¿cómo  o  en  qué  manera  sabe 
Dios  o  si  es  algima  sabiduría  en  el  alto  del  ^ielo  ?  Ahe  que  los  pe- 
cadores e  abondados  en  el  siglo  ovieron  riquezas.  E  yo  dixe :  pues 
asi  es,  sin  razón  fize  insto  mi  corazón  e  laué  mis  manos  entre  los 
que  eran  sin  enpes^imiento.  E  atorménteme  todo  el  dia  e  el  mi  cas- 
tigamiento en  los  maitines.  Si  dezia  asi  lo  contaré,  ahe  que  denosté 
la  nagión  de  los  tus  fijos.  Pensaua  que  conosgiese  estos  trabajos  ante 
mi  fasta  que  entre  en  el  santuario  del  Señor  e  entienda  en  las  pos- 
tremerias  dellos.  Enpero  por  engaños  posiste  a  ellos  e  derribástelos 
quando  se  alcauan.  E  como  son  fechos  como  solos  mano  a  mano 
fallesíj^ieron,  perest^ieron  por  su  maldat.  Asi  como  sueño  de  los  que 
se  leuantan  de  dormir  asi  de  la  tu  (;ibdat  traherás  a  nada  la  imagen 
dellos.  Ca  enfermó  mf  corazón  e  los  mis  reñones  se  comouieron  e 
yo  sienpre  contigo.  Tú  touiste  la  mi  mano  diestra  e  en  la  tu  volun- 
tad me  aduxiste  e  con  gloria  me  re(^ebiste.  ;  Oual  cosa  es  para  mi 
en  el  ^ielo  e  de  ti  que  quise  yo  sobre  la  tierra  ?  Falles(;;ió  la  mi  carne 
e  el  mi  corazón,  Dios  de  mi  corazón,  e  mi  parte  es  Dios  por  sienpre, 
Ca  los  que  se  aluengan  de  ti  peresgerán,  tú  destroiste  todos  los  que 
fazen  seruicio.  Mas  a  mi  bueno  es  alegrarme  a  Dios  e  poner  mi  es- 
peranza en  el  mi  Señor,  Dios.  Porque  demuestre  todas  las  tus  pre- 
dicaciones en  las  puertas  de  la  fija  de  Sión. 


SALMO  LXXIII 

Dios,  ¿por  qué  nos  desechaste  en  la  fin.  ensañóse  la  tu  ira  sol)re 
las  ouejas  de  tu  pagimiento?  Miénbrate  del  tu  ayuntamiento  que 
mantouiste  del  comien(;o.  Tú  redemiste  la  vara  de  tu  heredat.  el 
monte  de  Sión  en  que  moraste.  Alga  las  tus  manos  contra  las  sober- 
uias  dellos  por  sienpre.  ¡Oh!  quantas  malas  cosas  fizo  el  enemigo 
en  el  santuario.  E  gloríanse  los  que  te  aborresgieron  en  medio  de 
la  tu  solepnidat.  Pusieron  por  señales  las  tus  señas  e  non  conos- 
dieron  como  en  el  salimiento  sobre  el  alto,  asi  como  en  la  silua  de 
los  maderos  con  segures  tajaron  las  sus  puertas,  con  segur  e  con 
facha  la  derribaron.  lEnqendieron  con  fuego  el  tu  santuario,  en  la  tie- 
rra ensuziaron  la  morada  del  tu  nonbre.  Dixieron  en  su  corazón  el 
parentesco  dellos  en  uno  :  fagamos  folgar  e  tirar  de  la  tierra  todos 
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los  dias  festínales.  Nuestras  señales  non  vimos,  ya  non  es  profeta 
e  de  aqui  adelante  non  nos  conos(;-erá.  E  Dios  ¿fasta  quando  de- 
nostará el  enemigo,  ya  escarnes<;-e  el  contrario  el  tu  nonbre  por  sien- 
pre?  ¿Por  qué  tornas  la  tu  mano  e  la  tu  diestra  de  medio  del  tu 
seno  por  sienpre  ?  ]\Tas  Dios  que  es  nuestro  rey  ante  los  siglos  obró 
salud  en  medio  de  la  tierra.  Tú  en  fuer<;a  confirmaste  el  mar,  contur- 
baste las  caberas  del  dragón,  dístelo  a  comer  a  los  pueblos  de  Etio- 
pia, tú  ronpiste  las  fuentes  e  los  arroyos,  tú  secaste  los  ríos  de  aque- 
lla tierra  de  Echia :  tuyo  es  el  dia  e  tuya  es  la  noche,  tú  feziste  la 
mañana  e  el  sol.  Tú  feziste  todos  los  términos  de  la  tierra  ;  el  estio 
e  el  verano  tú  los  palmaste  ;  miénbrate  desto.  El  enemigo  denostó 
al  Señor  e  el  pueblo  nes(^io  denostó  al  Señor  e  escomouic)  el  tu  non- 
bre. Non  frayas  a  las  bestias  las  almas  de  los  que  te  alaban  e 
las  almas  de  los  tus  pobres  non  las  oluides  para  sienpre.  Para  mien- 
tes al  tu  testamento,  ca  llenos  son  los  que  escurados  son  en  tierra 
por  las  casas  de  maldades.  Non  se  torne  el  omilldoso  fecho  confon- 
dido,  el  pobre  e  el  menguado  loarán  el  tu  nonbre.  Leuántate,  Dios, 
judga  tu  pleito,  miénbrate  de  tus  denuestos  de  aquellos  que  todo  el 
dia  son  del  nes^io.  Non  oluides  las  bozes  de  tus  enemigos  ;  la  so- 
berbia de  los  que  te  aborrecieron  sube  sienpre. 


SALMO  LXXITII 

Loarte  hemos.  Dios,  loarte  hemos  e  llamaremos  el  tu  santo  non- 
bre e  contaremos  las  tus  marauillas  quando  res^ibieron  ttenpo  ;  yo 
iustií^-ias  iudgaré.  Ritióse  la  tierra  e  todos  los  que  moran  en  ella, 
mas  yo  confirmé  las  tus  colupnas.  Yo  dixe  a  los  malos:  non  que- 
rades  fazer  mal,  e  a  los  que  pecauan  :  non  querades  al^ar  vuestra 
soberuia.  Non  querades  a]qa.r  vuestra  soberuia  en  alto  e  non  quera- 
des  fablar  maldat  contra  Dios  nin  de  oriente  nin  de  oc(;-idente  nin 
de  los  montes  desiertos,  ca  Dios  juez  es.  Aqueste  abaxa,  aqueste 
al(;a,  ca  el  cálice  en  la  mano  del  Señor  de  vino  puro  mezclado  es 
lleno  e  enclinó_  desonesto,  enpero  la  su  fe  non  es  menguada:  beue- 
rán  dél  todos  los  pecadores  de  la  tierra.  Mas  yo  denunciarlo  he,  por 
sienpre  cantaré  al  Dios  de  Jacob.  E  quebrantaré  todas  las  sober- 
uias,  e  la  azes  de  los  pecadores  e  las  azes  del  insto  serán  al(;:adas 
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Conestido  es  Dios  en  Judá,  e  en  Ysrrael  grande  es  el  su  nonbre, 
e  fecho  es  en  paz  el  lugar,  e  la  su  morada  en  Sión.  Allí  quebrantó 
los  poderíos,  el  arco  e  el  escudo  e  la  espada  e  la  batalla.  Tú  alunbras 
marauillosamente  los  montes  durables,  turbados  son  todos  los  nes- 
qios  de  coragón.  Durmieron  su  sueño  e  non  fallaron  nada  en  sus 
manos  los  varones  de  riquezas.  Del  tu  maltraimiento.  Dios  de  Ja- 
cob, se  adormesqieron  los  que  subieron  sobre  los  cauallos.  Tú  eres 
espantoso  e  ¿quien  te  contrariará  el  desdén  de  la  saña?  Del  <;ielo 
feziste  oir  el  juizio  ;  la  tierra  tremió  e  folgó  quando  se  leuantaua 
Dios  en  juizio,  porque  saluase  todos  los  homilldosos  de  la  tierra.  Ca 
el  cuidamiento  del  omne  te  loará  e  los  sobrantes  de  los  pensamientos 
te  farán  dia  festiual.  Prometed  e  pagad  a  nuestro  Señor,  Dios,  todos 
los  que  enderredor  del  ofre^edes  dones.  Al  espantoso  que  tira  la  alma 
e  el  spritu  de  los  princj-ipes  e  espantoso  (^erca  todos  los  reyes  de  la 
tierra. 

SALMO  LXXVI 

Por  mi  boz  llamé  yo  al  Señor,  con  mi  boz  al  Señor,  e  entendió- 
me ;  en  el  dia  de  la  mi  priesa  llamé  a  Dios  por  mis  manos  e  de  no- 
che contra  él  e  non  so  engañado.  Esquiuó  de  se  consolar  la  mi  alma, 
menbreme  de  Dios  e  deleiteme  e  escomouiome  e  fallesgió  el  mi 
spritu.  Ante  prendieron  vegilias  los  mis  ojos,  tórneme  e  non  fablé. 
Cuidé  los  dias  antiguos  e  los  años  durables  que  en  mi  voluntad.  Pen- 
sé de  noche  con  mi  cora<;ón  e  escomouiome  e  alinpiaua  mi  spritu. 
;iPor  auentura  por  sienpre  desechará  Dios  o  non  porná  que  le  plega 
aun  o  por  sienpre  tajará  e  remouerá  su  misericordia  de  genera- 
Qión  en  generación  ?  ¿  o  se  oluidará  Dios  de  amer9earse  o  conterná 
en  su  saña  las  sus  misericordias  ?  E  yo  dixe ;  agora  comencjé,  este 
mudamiento  de  la  mano  diestra  del  muy  alto  es.  Menbreme  de  las 
obras  de  Dios  e  menbrarme  del  comiencpo  de  las  tus  marauillas  e 
pensaré  en  todas  mis  obras  e  en  los  tus  fallamientos  usaré.  Dios, 
en  el  Santo  es  la  tu  carrera.  ¿  Qual  dios  es  grande  asi  como  nuestro 
Dios?  Tú  eres  Dios  que  fazes  marauillas.  Feziste  conosqer  en  los  pue- 
blos la  tu  fuer(;-a,  en  tu  bra^o  quitaste  tu  pueblo,  fijos  de  Jacob  e 
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de  Josep.  VíltoiUc  las  aguas.  Dios,  vieTonte  las  aguas,  trimieron  e 
turbáronse  los  abismos.  La  mucbedunbre  de  las  aguas  dieron  boz, 
las  nuues  e  las  tus  saetas  pasaron  e  la  boz  de  tu  trueno  es  en  la 
rueda.  Alunbraron  los  tus  resplandes^-imientos  a  la  redondeza  de  la 
tierra,  mouiose  e  tremió  la  tierra.  En  el  mar  son  las  tus  carreras 
e  los  tus  senderos  en  las  muchas  aguas  e  las  tus  pisadas  non  serán 
conos^idas.  Aduxiste  asi  como  a  ouejas  el  tu  pueblo  en  la  mano  de 
Moysén  e  Aarón. 

SALMO  LXXVII 

¡O!  tú,  mi  pueblo,  escucha  e  entiende  la  mi  ley,  enclinad  la  vues- 
tra oreja  a  las  palaíTras  de  mi  boca.  Abriré  en  palabras  la  mi  boca, 
fablaré  en  consejos  de  antigüedat.  Guantas  cosas  oimos  e  conosqi- 
nioslas  e  los  nuestros  padres  lo  denunciaron  a  nos.  Non  son  escondi- 
dos de  los  fijos  dellos  en  otra  generación.  Recontaredes  las  alaban- 
zas del  Señor  e  las  sus  virtudes  e  las  marauillas  dél  que  fizo.  E  leuan- 
tó  testimonio  en  Jacob  e  puso  ley  en  Ysrrael.  Quantas  cosas  mandó 
a  nuestros  padres  que  las  fiziesen  conosper  a  sus  fijos,  porque  lo  co- 
nos(;iesen  las  otras  generaciones.  Los  fijos  que  nasgieren  e  se  leuan- 
taren  contarlo  han  a  sus  fijos.  Que  pongan  en  Dios  su  esperanga  e  non 
se  oluiden  de  las  obras  de  Dios  e  demanden  los  sus  mandamientos  : 
que  non  fuesen  como  sus  padres  generación  mala  e  áspera.  Genera- 
ción que  non  enderescó  su  coracón  e  non  creyeron  en  Dios.  Los 
fijos  de  Efrayn  estendientes  e  enviantes  el  arco  tornáronse  en  el  dia 
de  la  batalla.  Non  guardaron  el  mandamiento  de  Dios  e  en  la  su 
ley  non  quisieron  andar  e  oluidáronse  de  sus  beneficios  e  de  las  sus 
marauillas  que  les  demostró.  Ante  sus  padres  fizo  marauillas  en  tie- 
rra de  Egipto,  en  el  canpo  de  Táñeos  partió  el  mar  e  sacólos  e  puso 
las  aguas  como  en  odre  e  adúxolos  en  la  nuue  del  dia  e  toda  la 
noche  en  alunbramiento  de  fuego.  Abrió  la  piedra  en  el  yermo  e  dio- 
les aguas  así  como  en  el  abismo.  E  aduxo  agua  de  la  piedra  e  traxo 
las  aguas  asi  como  rios  e  aun  propusieron  de  pecar  a  él  e  en  ira 
escomouieron  el  muy  alto  Señor  en  logar  de  aguas  e  tentaron  a  Dios 
en  sus  coracones  que  demandasen  manjar  a  las  sus  almas.  E  fabla-  , 
ron  mal  de  Dios  e  dixeron  :  ¿por  auenlura  si  podrá  Dios  parar  mesa  | 
en  el  desierto  ?  Ca  él  firió  la  piedra  e  corrieron  las  aguas  e  arroyos 
fizieron  ondas.  ¿Por  auentura  podrá  dar  pan  o  parar  mesa  al  su  pue- 
blo? E  por  ende  airólo  Dios  e  prolongólo  e  ensañóse  e  fuego  se 
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encendió  en  Jacob  e  ira  cres(;-ió  en  Ysrrael.  Ca  non  creyeron  en  Dios 
e  non  esperaron  en  su  saluamiento.  E  mandó  a  los  gielos  de  suso  e 
las  puertas  del  cielo  abrió  e  fizo  Uouer  sobrellos  magna  para  comer 
e  dioles  pan  del  gielo.  Pan  de  los  ángeles  comió  el  omne,  manjares 
les  enbió  en  abondan^a  e  tornó  aquel  viento  austro  del  ^ielo  e  traxo 
en  su  virtud  el  viento  afrido  e  llouió  sobrellos  carnes  como  poluo  e 
asi  como  arena  del  mar  aues  enpeñoladas  e  cayeron  en  medio  de  las 
sus  tiendas  gerca  de  las  sus  moradas.  E  comieron  e  fartáronse  mucho, 
e  tirolés  su  deseo  e  non  fueron  eii.^añados  de  su  deseo.  E  aun  el 
manjar  era  en  su  boca  e  la  ira  de  Dios  veno  sobrellos  e  mató  los  ma- 
yores dellos  e  enbargó  a  los  escogidos  de  Isrrael.  En  todas  esías 
cosas  aun  pecaron  e  non  creyeron  en  las  sus  marauillas.  E  falles- 
(;-ieron  en  verdat  los  sus  dias  e  los  sus  dias  en  aquexamiento.  Quando 
los  mataua  demandáuanlo  e  tornáuanse  e  de  mañana  venian  a  él, 
menbráuanse  que  Dios  era  su  ayudador  e  que  Dios  muy  alto  los 
redimiera,  e  amáronlo  con  su  boca  e  con  su  lengua  le  mintieron.  E 
sus  corazones  non  son  ^iertos  con  él  e  non  creyeron  en  su  firmamien- 
to  e  él  piadoso  amer<;:éase  de  sus  pecados  e  non  los  esparzirá.  E  abon- 
dó  que  tornase  su  saña  e  non  en(;-endió  toda  su  ira.  E  acordóse  que 
carne  son,  spritu  que  va  e  non  torna.  ¡O!  quántas  vegadas  lo  re- 
negaron en  el  desierto  e  en  saña  lo  mouieron  en  el  lugar  de  agua. 
E  tornáronse  e  tentaron  a  Dios  e  el  Santo  de  Ysrrael  encrueles- 
^ieron,  non  se  menbraron  de  las  sus  manos  e  del  día  que  los  libró 
de  la  mano  de  aquél  que  les  daua  tribula<;iones.  E  de  como  puso 
en  Egipto  sus  señales  e  sus  marauillas  en  el  canpo  de  Táñeos.  E 
tornó  en  sangre  sus  ríos  e  sus  lluuias  que  non  beuiesen.  Enbió  contra 
ellos  vestiglos  que  los  comiesen  e  ranas  e  esparziolos  e  dio  al  gu- 
sano los  frutos  e  lós  sus  trabajos  a  la  langosta,  e  mató  las  sus  viñas 
con  granizo  e  los  sus  morales  con  el  ada.  e  dio  al  granizo  los  sus 
ganados  e  las  sus  posesiones  al  fuego.  Enl:iió  en  ellos  saña  de  su 
desdén  e  trilíula^iones  e  enbiamientos  de  ángeles  malos.  Eizo  ca- 
rrera al  sendero  de  su  ira,  non  perdonó  de  muerte  las  sus  almas  e 
las  sus  vidas  en  muerte  encerró.  Firió  toda  cosa  primero  engendrada 
en  tierra  de  Egipto,  sus  premi(,-ias  e  sus  fuer(;-as  en  los  tabernáculos 
de  Can.  E  tiró  su  pueblo  asi  como  ouejas  e  tráxolos  asi  como  grey  en 
el  desierto.  Tráxolos  en  esperan(;-a  e  non  temieron  sus  enemigos, 
abrió  el  mar  e  tráxolos  al  monte  de  su  santificación,  monte  que  de- 
mandó e  ganó  la  su  diestra.  E  echó  las  gentes  delante  la  faz  dellos 
e  por  suerte  les  partió  la  tierra  de  deparamiento  en  cuerda.  E  fizo 
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morar  a  los  linajes  de  Ysrrael  en  sus  moradas.  E  tentaron  e  ensa- 
ñaron a  Dios  muy  alto  e  los  sus  testimonios  non  guardaron.  E  tor- 
náronse e  non  guardaron  el  pleito,  asi  como  sus  padres  se  tornaron 
en  arco  malo.  En  saña  lo  mouieron  en  sus  cuellos  e  en  sus  entretaja- 
mientos  e  a  enbidia  lo  prouocaron.  Oyólo  Dios  e  despre<;iolos  e  a  muy 
poco  tornó  a  Ysrrael.  E  desechó  la  tienda  de  Silo,  la  su  morada  do 
moró  en  los  omnes.  E  traxo  en  captiuidat  la  su  fortaleza  e  la  su  fermo- 
sura  en  las  manos  del  enemigo  e  traxo  a  espada  e  la  su  heredat  despre- 
ció. Los  sus  mancebos  como  el  fuego  e  las  sus  virgines  non  son  llora- 
das. E  despertó  el  Señor  como  si  durmiesse  e  asi  como  el  que  beue  en- 
beudado  del  vino.  E  firió  los  sus  enemigos  en  las  sus  cargas,  de- 
nuesto para  sienpre  les  dio  e  desechó  la  tienda  de  Josep  e  el  linaje 
de  Efraym  non  escogió.  Mas  escogió  el  tribu  de  Judá,  el  monte  de 
Sión,  el  qual  amó.  E  hedificó  unicornio  el  su  santuario  en  la  tierra 
la  qual  fundó  por  sienpre.  E  escogió  a  David,  su  sieruo,  e  tirólo  de 
las  greyes  de  las  ouejas  e  después  de  las  paridas  lo  res^ibió  para 
fartar  a  su  sieruo  Jacob  e  a  Ysrrael,  su  heredat,  e  fartolo  en  sin- 
pleza  de  su  corazón,  e  en  los  entendimientos  de  sus  manos  los  aduxo. 


SALMO  LXXVIII 

Dios,  binieron  las  gentes  en  tu  heredat,  ensuziaron  el  tu  santo 
tenplo  e  pusieron  a  Iherusalem  asi  como  guarda  de  manganas.  Pusie- 
ron los  cuerpos  muertos  de  tus  sieruos  a  comer  a  las  aues  del  <^i&lo 
e  las  carnes  de  los  tus  santos  a  las  bestias  de  la  tierra.  Derramaron 
su  sangre  como  agua  en  derredor  de  Iherusalem  e  non  era  quien  los 
soterrase.  Fechos  somos  denuesto  a  nuestros  vezinos  e  denuesto  e 
desonra  a  los  que  son  aderredor  de  nos.  ¿Fasta  quando.  Dios,  te 
ensañarás  por  sienpre  ?  Derrama  la  tu  ira  en  las  gentes  que  te  non 
conos(;-ieron  e  en  los  reinos  que  el  tu  nonbre  non  llamaron.  Ca  co- 
mieron a  Jacob  e  el  su  lugar  desolaron  ;  non  te  mienbres  de  las  nues- 
tras maldades  antigvias  ;  (;edo  nos  tomen  las  tus  misericordias,  ca 
fechos  somos  mucho  pobres.  Ayúdanos.  Dios  de  nuestro  saluamien- 
to,  e  por  la  gloria  del  tu  nonbre,  Señor,  líbranos  e  amercéate  de 
nuestros  pecados  por  el  tu  nonbre.  Nin  por  aventura  digan  entre 
las  gentes:  ¿do  es  el  dios  dellos  ?  e  conoscan  en  las  nas<;iones  ante 
nuestros  ojos.  El  vengamiento  de  la  sangre  de  tus  sieruos  que  es 
derramada  ante  la  tu  cara,  el  gemido  de  los  encadenados  segunt  la 
grandeza  del  tu  bra^o  mantiene  tú  los  fijos  de  los  muertos.  E  paga 
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a  nuestros  vezinos  siete  tanto  en  su  seno  el  denuesto  dellos  que  des- 
onraron  a  ti,  Señor.  Mas  nos  somos  tu  pueblo  e  ouejas  de  tu  pa- 
^imiento  e  confesarnos  hemos  por  sienpre.  De  generación  en  ge^ 
nera<;-ión  denunciaremos  tu  alabanza. 

SALMO  LXXIX 

Tú  que  gouiernas  a  Ysrrael  entiende,  el  qual  aduzes  como  ouejas 
a  Josep.  El  que  mora  en  cherobin  manifiesto  en  Efraym  e  Benjamin  e 
Manase.  Espierta  la  tu  barraganía  e  anda  por  sainarnos.  Dios,  tór- 
nanos e  demuestra  tu  cara  e  seremos  saluos.  Señor,  Dios  de  virtu- 
des ¿fasta  quando  te  ensañarás  en  la  oragión  del  tu  sieruo  ?  ¿darnos 
has  a  comer  pan  de  lágrimas  e  darnos  has  a  btíuer  lágrimas  en  me- 
dida? Posístenos  en  contradezimiento  a  nuestros  vezinos  e  los  nues- 
tros enemigos  nos  sonsannaron.  Dios  de  virtudes,  conviértenos  e 
demuestra  la  tu  faz  e  seremos  saluos.  Viña  de  Egipto  traspasaste, 
echaste  ende  las  gentes  e  plantástela.  Tú  fuiste  guiador  de  su  camino 
ante  ella  e  plantaste  las  sus  raizes  e  finchió  la  tierra.  La  su  sonbra 
cubrió  los  montes  e  los  sus  arbustos  los  Redros  de  Dios.  Estendió 
los  sus  palmitos  fasta  el  mar  e  fasta  el  río  los  sus  engendramientos. 
¿  Por  qué  destroiste  el  su  seto  e  vendimiáronla  todos  los  que  pasauan 
por  la  carrera?  Fallóla  e  desterminola  el  puerco  de  la  silua  e  una  de 
las  bestias  la  page.  E  Dios  de  virtudes  tórnate  e  cata  del  gielo  e  vee 
e  vesita  esta  viña  e  acábala,  pues  la  plantó  la  tu  diestra  sobrel  fijo 
del  omne  que  confirmaste  a  ti.  Encendida  es  con  fuego  e  cauada  del 
desdeñamiento  de  tu  cara  peres^iera.  Sea  la  tu  mano  sobre  tu  sieruo 
e  sobrel  fijo  del  omne  que  confirmaste  a  ti  e  non  nos  tornemos  de 
ti,  danos  vida  e  el  tu  nonbre  llamaremos.  Señor,  Dios  de  virtudes, 
conviértenos  e  demuestra  la  tu  cara  e  seremos  saluos. 

SALMO  LXXX 

Ensalmad  e  alegraduos  a  Dios,  nuestro  ayudador  ;  cantad  a  Dios 
de  Jacob.  Tomad  el  salterio  e  dat  en  el  atanbor,  el  salterio  alegre 
con  la  QÍtola.  Tañed  con  tronpa  de  aquella  tierra  Etimenia  en  señal 
del  dia  de  nuestra  solepnidat,  ca  mandado  es  en  Ysrrael  el  juizio 
a  Dios  de  Jacob.  Por  testimonio  io  puso  en  Josep,  quando  «gllia  de 
tierra  de  Egipto  e  oyó  lengua  que  non  conosqiera.  Tornó  su  espina- 
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zo  de  las  cargas  e  sus  manos  en  el  (¡esto  siruieron.  En  la  tribulación 
me  lañaste  e  lil)raste  e  oiste  en  el  ascondimiento  de  la  tenpestad, 
prouete  (^erca  del  agua  de  contradezimiento.  Oye  el  mi  pueblo  e 
castigaré  en  ti,  Ysrrael,  si  me  oyeres.  Non  será  en  ti  dios  rehaciente, 
nin  adorarás  dios  ageno.  Ca  yo  so  tu  Señor,  Dios,  que  te  saqué  de 
tierra  de  Egipto.  Abre  la  tu  boca  e  yo  la  conpliré.  E  el  m_i  pueblo 
non  oyó  mi  boz  e  Ysrael  non  me  entendió.  E  yo  dexelos  segunt  deseo 
de  su  coracón  e  irán  en  sus  fallamientos.  Si  el  mi  pueblo  me  oyese, 
si  Ysrrael  en  las  mis  entrañas  andudiese.  Por  auentura  por  nada 
abaxaria  yo  sus  enemigos  e  sobre  los  que  los  atribulan  enbiaria  la  mi 
mano.  Los  enemigos  de  Dios  mintiéronle  e  el  su  tienpo  será  por 
sienpre.  Dioles  a  comer  de  la  flor  de  fariña  de  trigo  e  de  piedra  de 
miel  los  fartó. 

SALMO  LXXXI 

Dios  estudo  en  la  sinagoga  e  en  la  conpaña  de  los  dioses  e  en 
medio  dellos  los  judga.  ¿Fasta  quando  judgades  e  tomades  caras  de 
pecadores?'  Judgad  al  menguado  e  al  huérfano  e  el  homilldoso  e 
el  pobre  fazed  justo.  Lil^rad  el  pobre  e  el  menguado  de  la  mano  del 
pecador  librad.  Non  conosqieron  nin  entendieron,  en  tiniebras  andan, 
mouerse  han  todos  los  fundamentos  de  la  tierra.  E  yo  d'xe  :  dioses 
sodes  e  fijos  del  muy  alto  sodes  todos.  Mas  vos  asi  como  omnes  mori- 
redes  e  como  uno  de  los  principes  moriredes.  Leuántate,  Dios,  e  judga 
la  tierra  e  serás  heredero  en  todas  las  gentes. 

SALMO  LXXXII 

Dios  ¿quien  será  semejable  a  tí  ?  Non  te  calles  nin  te  refrenes,  Se- 
ñor. Ca  los  mis  enemigos  pensaron  e  los  que  te  aborresqieron  algaron 
la  (;-abe(;-a.  ,Sol)re  el  tu  pueblo  fizieron  mal  consejo  e  ayuntáronse  con- 
tra los  tus  santos.  Dixeron  :  venid  e  esparzámoslos  de  la  gente  e  el 
nonbre  de  Ysi-rael  non  sea  nonbrado  de  aqui  adelante.  -Ca  cuidaron  to- 
dos en  uno  de  un  coragón  contra  ti,  pusieron  su  testamento  las  tiendas 
de  los  de  tierra  de  Ydumea  e  de  los  ysmaelitanos.  Los  moabitas  e  los 
agarenos  e  los  de  Celial  e  .\mon  e  Amalee  e  los  estraños  con  los  que 
morauan  en  Tiro,  e  aun  Asur  veno  con  ellos.  Fiziéronse  ayuda  a  los 
fijos  de  Loth.  Faze  tú  a  ellos  como  Couandia  e  Sisara  e  como  a  Jabni 
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en  el  arroyo  de  (j'ison.  Desparejaron  en  los  de  enderredor  e  fiziéronse 
■  como  estiércol  de  tierra.  Tú  pon  los  sus  principes  dellos  asi  como  a 
Oreb  e  a  Seb  e  Sebee  e  Salmana.  Todos  los  principes  dellos  que  dixie- 
ron:  por  heredat  tengamos  el  santuario  de  Dios.  E  tú,  mi  Dios,  pon- 
Ios  como  rueda  e  asi  como  paja  ante  la  faz  del  viento.  E  asi  como  fue- 
go que  quema  la  silua,  como  llama  que  quema  los  montes.  Asi  los  per- 
seguirás en  tu  tenpestad  e  en  tu  saña  los  tornarás.  Finche  las  sus  fa- 
zes  de  denuesto,  e  buscarán  el  tu  nonbre.  Señor.  Envergüengen  e 
tórnense  por  sienpre.  Confondidos  sean  e  peres^erán.  E  conoscan  que 
tú  has  nonbre,  Señor,  e  tú  solo  eres  muy  alto  sobre  la  tierra. 

SALMO  LXXXIIl 

¡O  quan  amadas  son  las  tus  moradas.  Señor  de  virtudes  ;  cob  'igió  e 
desf izóse  la  mi  alma  por  los  palacjios  del  Señor.  El  mi  coracón  e  la  mi 
carne  alegráronse  en  Dios  biuo.  Ca  el  páxaro  falló  casa  para  si  e  la 
tórtola  falló  nido  do  ponga  sus  pollos.  Las  tus  altezas,  Señor  de  virtu- 
des, mi  rey  e  mi  Dios.  Bienaventurados  son  los  que  moran  en  tu  casa, 
por  sienpre  te  alabarán.  Bienaventurado  el  varón  cuya  ayuda  es 
de  ti,  los  sobimientos  ordenó  en  su  coragón,  en  el  valle  de  las  lá- 
grimas en  el  lugar  que  puso.  Ca  bendición  dará  el  dador  de  Ly,  irán 
de  virtud  en  virtud  e  será  visto  el  Dios  de  los  dioses  en  Sión.  Señor, 
Dios  de  virtudes,  oye  mi  ora(;'ión  e  con  las  orejas  la  entiende.  Dios  de 
Jacob.  ¡O!  tú,  Dios,  nuestro  defendedor,  para  mientes  e  cata  en  la 
faz  del  tu  xristo.  Ca  mejor  es  un  dia  en  los  tus  palacios  que  millares 
de  otros.  Escogí  ser  remouido  en  la  casa  del  mi  Dios  más  que  morar  en 
las  casas  de  los  pecadores.  Ca  misericordia  e  verdal  ama  Dios,  gra^ui 
e  onra  dará  el  Señor.  Non  vedará  bien  a  los  que  andan  en  sinpleza. 
Dios  de  fortalezas,  bienauenturado  el  omne  que  espera  en  ti. 

SALMO  LX XX II II 

Bendixiste,  Señor,  la  tierra,  remouiste  1 1  captiuidad  de  Jacob,  per- 
donaste la  maldat  al  tu  pueblo,  cobriste  todos  los  sus  pecados.  Aman- 
saste toda  tu  saña,  tornaste  de  la  saña  del  tu  desdeñamiento.  Conuiér- 
tenos.  Dios,  nuestro  saluamiento,  e  remueue  la  tu  ira  de  nos.  ¿Por 
auentura  por  sienpre  te  ensañarás  a  nos  o  esconderás  la  tu  saña  de 
generación  en  generación?  Dios,  tú  convertido  abiuentarnos  has  e  el 
tu  puc])lo  se  alegrará  cu  ti.  Demuéstranos,  Señor,  tu  misericordia, 
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e  el  tu  saluamiento  da  a  nos.  Oiré  lo  que  fablará  en  mi  el  Señor,  Dios, 
ca  fablará  paz  en  su  pueblo  e  sobre  los  sus  santos  e  en  aquellos  que 
se  conuierten  a  loor.  Enpero,  qerca.  de  los  que  lo  temen  es  el  su  salua- 
miento. porque  la  onra  more  en  la  nuestra  tierra.  La  misericordia 
e  la  verdat  se  encontraron,  la  iusti(^ia  e  la  paz  se  besaron.  La  verdat 
nasgió  de  la  tierra  e  la  iusti^ia  salló  del  ^ielo,  ca  Dios  dará  benignidat 
e  la  nuestra  tierra  dará  su  fruto.  La  iusticia  andará  antél  e  en  la  ca- 
rrera porná  sus  andamientos. 

SALMO  LXXXV 

Enclina.  Señor,  tu  oreja  e  óyeme,  ca  menguado  e  pobre  so  yo. 
Guarda  la  mi  alma,  ca  santo  so,  mi  Dios  ;  salua  al  tu  sieruo  que  es- 
pera en  ti.  Amercendéate  de  mí,  Señor,  ca  a  ti  llamé  todo  el  dia.  Ale- 
gra la  alma  del  tu  sieruo,  ca  a  ti,  Señor,  leué  la  mi  alma.  Ca  tú.  Se- 
ñor, eres  suaue  e  manso  e  de  grant  misericordia  a  los  que  te  llaman. 
Entiende,  Señor,  mi  oragión  e  entiende  a  la  boz  de  mi  ruego.  En  el 
dia  de  la  mi  tribulación  llamé  a  ti,  ca  me  oiste.  Non  ay  ninguno  seme- 
jable a  ti,  Señor,  entre  los  dioses  e  non  es  segunt  las  tus  obras.  To- 
das las  gentes  que  feziste  vernán  ante  ti,  Señor,  e  glorificarán  el  tu 
nonbre,  ca  grande  eres  tú  e  fazes  marauillas,  tú  eres  Dios  solo.  Trá- 
beme, Señor,  a  tu  carrera  e  entraré  en  tu  verdat  :  alégrese  el  mi  cora- 
zón, porque  tema  el  tu  nonbre.  Confesarme  a  ti.  Señor,  mi  Dios,  en 
todo  mi  covaqón  e  glorificaré  el  tu  nonbre  por  sienpre.  Ca  la  tu  mise- 
ricordia grande  es  sobre  mi.  libraste  la  mi  alma  del  infierno  ;  lóete. 
Dios,  los  males  se  leuantaron  sobre  mi,  la  canpaña  de  los  poderosos 
demandaron  la  mi  alma  e  non  te  pusieron  ante  si.  Ca  tú.  Señor, 
Dios,  eres  amerqeador  e  misericordioso,  eres  sofridor  e  de  grant  mi- 
sericordia e  verdadero  ;  para  mientes  a  mí,  amer<;:éate  de  mí ;  da  el  tu 
señorío  al  tu  mogo  e  salua  al  fijo  de  la  tu  sierua.  Faz  conmigo  señal 
en  bien,  porque  lo  vean  los  que  me  aborres^ieron  e  sean  confondidos, 
ca  tú,  .Señor,  me  ayi^idaste  e  me  consolaste. 

SALMO  LXXXVI 

Los  sus  (j-imientos  son  en  los  montes  santos  ;  ama  Dios  a  las  puer- 
tas de  Sión  sobre  todas  las  moradas  de  Jacob.  Cosas  gloriosas  dizen 
de  tí,  QÍbdat  de  Dios.  Menbrarme  Raab  e  de  Babilonia,  de  los  que  me 
conosQen.  Ahe  que  los  estraños  e  la  gí1)dat  de  Tiro  e  el  puel)lo  de  los 
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etiopanos  estos  fueron  allí.  ¿Por  auentura  a  Sión  dirá  el  omne : 
omue  nasgió  en  ella  e  eso  mismo  fundóla  el  alto  ?  El  Señor  contará  en 
las  escripturas  de  los  pueblos  e  de  los  pringipes  destos  que  fueron  en 
ella.  Asi  como  de  todos  los  alegrantes  ,  moramiento  es  en  ti. 

SALMO  LXXX\'II 

Señor,  Dios  de  mi  salud,  en  el  dia  e  en  la  noche  llamé  ante  ti. 
Entre  la  mi  oración  en  el  tu  acatamiento  ;  enclina  la  tu  oreja  a  la  mi 
plegaria.  Ca  llena  es  de  males  la  mi  alma  e  la  mi  vida  llegóse  al  in- 
fierno. Contado  so  con  los  que  descienden  en  el  lago,  fecho  so  como 
omne  sin  ayuda  entre  los  muertos  libre.  Asi  como  los  llegados  e  dur- 
mientes en  los  sepulcros  de  los  quales  non  ay  menl)ran(;a  e  ellos  son 
enpuxados  del  su  poderío.  Pusiéronme  en  el  lago  baxo,  en  tiniel)ras 
e  en  sonbra  de  muerte.  Sobre  mi  se  afirmó  tu  saña  e  todas  las  tus  on- 
das aduxiste  sobre  mi.  Alongaste  de  mi  los  mis  conosgientcs,  posiste- 
me  en  malquerengia  con  ellos.  Enfermé  e  non  me  podia  leuantar ; 
los  mis  ojos  enflaquesgieron  por  la  mengua.  Elamé  a  ti.  Señor,  todo 
el  dia  e  alcé  a  ti  las  mis  manos.  ¿Por  auentura  a  los  muertos  farás  ma- 
rauillas  o  los  físicos  resucitarán  a  ti  ?  ¿  Por  auentura  si  alguno  con- 
tará la  tu  misericordia  en  la  fuesa  e  la  tu  verdat  en  el  perdimiento  ? 
¿  Por  auentura  si  serán  las  tus  marauillas  conoscidas  en  las  tiniebras 
e  la  tu  justicia  en  tierra  de  oluidanca  ?'  Yo  a  ti,  Señor,  llamé  e  en  la 
mañana  la  lui  oración  uerná  ante  ti.  Señor,  ¿por  cpu-  desechas  mi  ora- 
ción e  tornas  de  mi  la  tu  faz?  Poljve  so  yo,  en  trabajos  desde  mi  man- 
gebia  so  alc^-ado,  so  abaxado  e  turbado  ;  contra  mi  pasaron  tus  iras 
e  los  tus  miedos  me  turbaron.  Q'ergáronme  como  agua  todo  el  dia, 
me  gercaron  en  uno.  Alongaste  de  mi  el  amigo  e  el  allegado  e  los 
Tiis  conosgidos  por  la  mezquindat. 

SALMO  LXXXVIII 

Las  misericordias  del  .Señor  contaré  por  sienpre.  de  generagión  en 
generagión  denungiaré  la  tu  verdat  en  la  mi  boca.  Ca  tú  dixiste  ;  por 
sienpre  la  misericordia  será  hedificada  en  los  gielos  e  será  aparejada  la 
tu  verdat  en  ellos.  Ordené  mi  testamento  a  mis  escogidos,  juré  a  Dauit, 
mi  sieruo  :  fasta  sienpre  aparejaré  tu  simiente  e  fraguaré  de  genera- 
gión en  generagión  la  tu  silla.  Los  gielos  confesarán  las  tus  maraui- 
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lias.  Señor,  e  la  tu  verdat  en  la  egiesia  de  los  santos.  Ca  ¿quien  se 
egualará  a  Dios  en  las  nuues  ?  ¿  quien  será  semejable  al  Señor  entre 
los  fijos  de  Dios?  Dios  que  es  glorificado  en  el  consejo  de  los  santos 
grande  e  espantoso  sobre  todos  los  que  son  enderredor  del.  Señor, 
Dios  de  virtudes,  ¿quien  es  semejable  á  ti?  Poderoso  eres.  Señor, 
e  la  tu  verdat  en  derredor  de  ti.  Tú  te  aseñoreas  al  poderío  del  mar 
e  el  mouimiento  de  las  sus  ondas  tú  la  amansas.  Tú  abaxaste  el  so- 
beruioso  como  llagado,  en  el  braco  de  la  tu  fuerga  esparziste  tus  ene- 
migos. Tuyos  son  los.  ^ielos  e  tuya  es  la  tierra,  la  redondeza  de  la 
tierra  e  el  su  conplimiento  tú  lo  feziste,  la  parte  de  aquilón  e  el  mar 
tú  los  criaste.  El  monte  Tabor  e  Ermon  en  el  tu  nonbre  se  alegrarán, 
el  tu  l;)ra90  con  poderio.  Afirmaste  la  tu  mano  e  ensál(;ese  la  tu  dies- 
tra, iusticia  e  juizio  reparamiento  de  tu  silla.  La  misericordia  e  !a 
verdat  andarán  ante  la  tu  faz.  Bienavienturado  el  pueblo  que  sabe 
alegría.  Señor,  en  lunbre  de  tu  cara  andarán  e  en  tu  nonbre  se  ale- 
grarán todo  el  dia,  por  la  tu  justicia  serán  ensalmados.  Ca  tú  eres 
gloria  de  su  fuerqa  e  en  el  tu  plazer  se  algará  el  nuestro  poderio.  Ca 
del  Señor  es  el  nuestro  resQebimiento  e  del  Santo  de  Isrrael  nuestro 
rey.  Entonce  fablaste  en  profegia  a  tus  santos  e  dixiste  :  yo  puse  ayuda 
en  el  poderoso  e  algé  el  escogido  de  mi  pueblo.  Fablé  a  Dauit,  mi 
sieruo  ;  con  el  mi  santo  olio  lo  unté.  La  mi  mano  lo  ayudará  e  el  mi 
brago  lo  confortará.  Non  aprouechan  ninguna  cosa  en  el  enemigo  e 
el  fijo  de  maldat  non  le  enpesgerá.  E  tomaré  ante  la  faz  dél  sus  enemi- 
gos e  sus  malquerientes  trastornaré  en  foida,  e  la  mi  verdat  e  la  mi 
misericordia  será  con  él  e  en  el  mi  nonbre  se  ensalmará  la  su  aze,  porné 
en  el  mar  su  mano  e  en  los  ríos  la  su  diestra.  El  me  llamó:  mi  padre 
eres  tú,  mi  Dios  e  resgebidor  de  la  mi  salud,  e  yo  como  primero  engen- 
drado lo  porné  e  alto  sobre  los  reyes  de  la  tierra  por  sienpre.  Guar- 
daré a  él  la  mi  misericordia  e  el  mi  testamento  fiel  a  el  mesmo,  porné 
por  sienpre  la  su  generación  e  la  su  silla  como  los  dias  del  gielo.  Mas 
si  los  sus  fijos  dexaren  la  mi  ley  e  en  los  sus  juizios  non  andudieren. 
Si  las  mis  justic^ias  descomulgaren  e  los  mis  mandados  non  guarda- 
ren. Vesitaré  con  vara  la  su  maldat  e  con  aqotes  los  sus  pecados.  Mas 
la  mi  misericordia  non  la  tiraré  dél  nin  le  enpesqeré  en  mi  verdat.  Nin 
cofonderé  mi  testamento  e  las  cosas  que  salen  de  mis  labios  non  las 
escarneceré.  L^na  vegada  juré  en  mi  Santo  si  a  Dauid  mintieron  si 
simiente  por  sienpre  fincará  e  la  su  silla  asi  como  sol  será  ante  mi  e 
asi  como  luna  acabada  por  sienpre  e  en  el  qielo  testigo  fiel.  Mas  tú 
enpuxaste  e  despreciaste  e  alongaste  a  tu  xristo.  Trastornaste  el  tes- 
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tamento  del  tu  sieruo,  denotaste  en  la  tierra  el  su  santnafio.  Destro- 
istc  todas  las  sus  setas,  posiste  el  su  firmaniiento  en  í^ran  temor.  Arra- 
igáronlo todos  los  que  pasauan  por  la  carrera,  fecho  es  denues.to  a  sus 
vecinos.  Ensalivaste  la  diestra  de  los  que  lo  apremiauan.  Alegraste  a 
todos  sus  enemigos.  Trastornaste  la  ayuda  de  la  su  espada  e  non  le 
ayudó  en  la  batalla,  destroístelo  de  linpieza  e  la  su  silla  quebrantaste 
en  tierra.  Menguaste  los  dias  del  su  tienpo,  derramástelo  por  confon- 
dimiento.  ¿Fasta  quando.  Señor,  te  tornas,  por  sienpre  encenderse  ha 
como  fuego  la  tu  saña?  Miénl)rate  qual  es  la  mi  sustancia.  ¿Por  aven- 
tura o  fallesqiste  los  fijos  de  los  omnes  ?  ^  Qual  es  el  omne  que  biuirá  e 
non  temerá  la  muerte,  librará  la  su  alma  de  la  mano  del  infierno?  ¿Do 
son  las  tus  mercedes  antiguas.  Señor,  asi  como  juraste  a  Dauid  en  tu 
misericordia  e  en  tu  verdat  ?  ]\íirnl)rate,  Señor,  del  denuesto  de  tus 
sieruos  que  resgebi  en  nu'  seno  de  muchas  gentes  que  denostaron  los 
tus  enemigos.  Señor,  Señor,  denostaron  en  mudamiento  de  tu  xristo. 
Bendito  sea  el  señor  por  sienpre.  Asi  sea  fecho,  asi  sea  fecho. 


SAI.MO  LXXXIX 


.Señor,  anparanca  eres  fecho  a  nos  de  generagión  en  genera(;-ión. 
-Ante  que  los  montes  fuesen  fechos  e  se  formase  la  tierra  de  siglo  en  si- 
glo tú  eres.  Dios,  non  tornes  el  omne  en  al^axamiento  e  tú  dixiste  : 
converteduos,  fijos  de  los  omnes.  Ca  mili  años  ante  tus  ojos  asi  como 
dia  de  ayer  que  pasó  e  como  la  guarda  que  de  noche  han  por  nada, 
así  serán  los  años  dellos.  La  mañana  asi  como  yerna  pasa,  en  la  ma- 
ñana floresca  e  traspase  en  la  viespera,  caya  e  enduresca  e  seqúese. 
Ca  fallesgimos  en  la  tu  saña  e  en  la  tu  ira  somos  tornados.  Posiste  las 
nuestras  maldades  ante  ti,  el  nuestro  siglo  en  el  alunbramiento  de  la 
tu  cara.  Ca  todos  los  nuestros  dias  faliesgieron  e  en  la  tu  ira  fallesgimos. 
Los  nuestros  años  como  araña  serán  pensados,  los  dias  de  nuestros 
años  en  esos  mismos  setenta  años.  Mas  si  en  poderlos  ochenta  años 
e  dende  adelante  trabajo  e  dolor,  ca  veno  mansedunbre  sobre  nos  e 
seremos  abreuiados.  ¿  Quien  conosgió  el  poderío  de  la  tu  ira  e  por  el  tu 
temor  tu  ira  contar?  Cuenta  de  nuestro  días  ¿quien  sabe  que  metamos 
al  coragón  saber?  Tórnate,  Señor,  ¿fasta  quando?  e  amergéate  sobre 
tus  sieruos.  Pártanos  por  la  mañana  de  tu  misericordia,  alegrémosnos 
e  dekitémonos  todos  nuestros  días.  Alegrémosnos  por  los  dias  en  que 
nos  abaxaste  por  los  años  en  que  vimos  los  males.  Para  mientes  en  tus 
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sieruos  e  en  tus  obras  e  enderes^as  los  sus  fijos  e  el  resplandor  de  nues- 
tro Señor,  Dios,  sea  sobre  nos,  e  las  obras  de  tus  manos  enderes9a  so- 
bre nos  e  las  obras  de  tus  manos  enderesga. 

SALMO  XC 

El  que  mora  en  la  ayuda  del  alto  en  defendimiento  de  Dios  del 
9Íelo  morará.  Digo  al  Señor:  mi  resgebidor  eres  tú  e  mi  ayuda,  mi  Dios, 
esperaré  en  él,  ca  él  me  librará  del  lazo  de  los  caladores  e  de  la  pala- 
bra áspera.  Con  las  sus  espaldas  te  cobrirá  e  con  las  sus  péñolas  te  an- 
parará.  De  escudo  te  gercará  la  su  verdat  e  non  temerás  del  pauor  de 
la.  noche.  De  la  saeta  bolante  de  dia,  del  bollicio  andante  de  noche 
en  las  tiniebras,  del  contra  corrimiento  e  del  demonio  de  meridie.  A 
tu  lado  caerán  mili  e  diez  mili  a  las  tus  diestras,  mas  a  ti  non  llegarán. 
Enpero  con  tus  ojos  pensarás,  el  perdimiento  de  los  pecadores  verás. 
Ca  tú,  Señor,  eres  mi  esperanza,  muy  alta  posiste  la  tu  ayuda ;  non  se 
llegará  a  ti  el  mal,  e  el  tormento  non  llegará  a  tu  tienda.  Ca  a  los  sus 
ángeles  mandó  de  ti  que  te  guarden  en  todas  las  tus  carreras.  En  las 
sus  manos  te  leuarán  porque  non  confondas  en  la  piedra  el  tu  pie. 
Sobre  el  aspion  e  sobre  el  basilisco  andarás  e  cogerás  el  león  e  el 
dragón.  Ca  el  que  esperó  en  mi  librarlo  he  e  defenderlo  he,  ca  co- 
nosgió  el  mi  nonbre.  Llamóme  e  yo  oirlo  he ;  con  él  so  en  la  tribu- 
lación. Librarlo  he  e  glorificarlo  he.  De  alongamiento  de  dias  lo 
conpliré  e  demostrarle  he  mi  saluamiento. 

SALMO  XCI 

Bien  es  loar  al  Señor  e  cantar  al  su  nonbre  muy  alto.  Para  denun- 
ciar en  la  mañana  la  tu  misericordia  e  la  tu  verdat  por  la  noche.  En 
salterio  de  diez  cuerdas  con  el  cántico  e  con  la  gítola,  ca  delectásteme 
tú,  Señor,  en  la  tu  fechura,  e  en  las  obras  de  tus  manos  me  alegraré. 
¡  O !  quan  grandes  son  las  tus  obras,  Señor,  muy  altos  son  los  tus  cui- 
damientos.  El  varón  nesgio  non  lo  conosgerá,  el  loco  non  lo  entenderá. 
Quando  sallidos  fueren  los  pecadores  como  la  yerua  de  la  tierra  e  re- 
tollegen  todos  los  que  obran  maldat  derraigalos  por  siempre.  Mas  tú, 
Señor,  muy  alto  eres  por  sienpre,  ca  ahe  que  tus  enemigos  peresgerán  ; 
esparzidos  serán  todos  los  que  obran  maldat.  Alearse  ha  como  unicor- 
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nio  mi  haz  e  la  mi  vegez  en  misericordia  abondada.  E  despreció  mi 
ojo  mis  enemigos,  e  quando  se  leuantaren  contra  mi  los  malos  oirlo 
ha  la  tu  oreja.  El  justo  floresqerá  como  palma  e  como  gedro  de  Libano 
se  amuchiguará.  Los  plantados  en  la  casa  del  Señor,  en  los  palagios  de 
la  casa  del  nuestro  Dios,  floresqerán.  Aun  serán  amuchiguados  en  la 
vegez  abondosa  e  bien  sofridos  serán  para  contar,  ca  derechurero  es 
nuestro  Señor,  Dios,  e  non  es  maldat  en  él. 

SALMO  XCII 

El  Señor  regnó  e  vistió  fermo?ura,  vistió  el  Señor  fortaleza  e  qi- 
ñiose.  Ca  ñrnió  la  redondeza  de  la  tierra  que  non  se  mouerá.  Parada 
es  la  tu  silla,  desende  e  del  siglo  tú  eres.  Alearon  los  rios,  Señor,  alga- 
ron  los  rios  su  boz.  Alearon  los  rios  sus  ondas  de  las  bozes  de  las  mu- 
chas aguas.  Marauillosos  son  los  alcamientos  del  mar,  marauillosos 
en  las  alturas,  Señor.  Los  tus  testimonios  mucho  son  de  creer  ;  a  la  tu 
casa  conviene  santidat.  Señor,  en  alongamiento  de  dias. 

SALMO  XCÍII 

Dios  de  vengancas,  Señor,  Dios  de  venganzas,  libremente  fizo.  Al- 
<;-ate  tú  que  judgas  la  tierra,  da  su  pagamiento  a  los  soberuios.  ¿Fasta 
quando  los  pecadores,  Señor,  fasta  quando  los  pecadores  se  gloriarán  ^ 
¿  Dirán  e  fablarán  maldat ;  fablarán  todos  los  que  obran  tortura  ?  Señor, 
el  tu  pueblo  abaxaron  e  la  tu  heredat  quebrantaron.  La  biuda  del  es- 
traño  mataron  e  los  huérfanos  afogaren.  E  dixieron  :  non  lo  verá 
Dios  nin  lo  entenderá  Dios  de  Jacob.  Entendet  los  que  sodes  nes<;ios 
en  el  pueblo  e  los  locos  algunas  vegadas  sabet.  El  que  plantó  la  ore- 
ja ¿non  oirá?  e  el  que  fincó  el  ojo  ¿non  verá?  E  el  que  castiga  las 
gentes  ¿non  reprehenderá?  El  qual  enseña  al  omne  sabiduria.  El  Se- 
ñor sabe  los  cuidados  de  los  omnes  que  vanos  son.  Bienauenturados  es 
el  omne  que  tú  enseñarás,  Señor,  e  de  tu  ley  lo  demostrares.  Porque 
lo  amanses  de  malos  dias  fasta  que  la  huesa  sea  cauada  al  pecador.  Ca 
non  desechará  el  Señor  su  pueblo  e  la  su  heredat  non  desanparará. 
Fasta  que  la  justigia  se  torne  en  juizio.  E  ¿  quales  son  qerca  della?  To- 
dos los  que  son  derechos  de  coracpón.  ¿  Quien  se  leuantará  a  mi  contra 
los  males  o  quien  estará  conmigo  contra  los  que  obran  maldat  ?  Si 
non  que  el  Señor  me  ayudó  poco  menos  que  en  el  infierno  morara  la 
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mi  alma^  Si  dezia  :  muéiiese  mi  pie,  la  tu  misericordia,  Señor,  me  ayu- 
daua.  Segunt  la  muchedunbre  de  mis  dolores  en  el  mi  corazón  los  tus 
consolamientos  alegraron  la  mi  alma.  ¿Por  auentura  se  allegará  a  ti 
silla  de  maldat  que  tincas  trabajo  en  el  mandamiento?  Desearán  contra 
la  alma  dt-l  justo  e  la  sanare  del  >inple  condenarán.  E  el  Señor  fizóse 
mi  ayuda  e  el  mi  Dios  ayuda  de  mi  esperan^-a.  e  pagará  a  ellos  su  mal- 
dat e  en  la  malicia  dellos  los  esparzirá  ;  desplazerlos  ha  nuestro  Se- 
ñor, Dios. 


SALMO  XCIIII 

Venid,  alegrémosnos  a  Dios  ;  cantemos  a  Dios,  nuestro  saluamien- 
to.  Adelantemos  la  su  faz  en  alabamiento  e  en  salmos  cantemos  a  él, 
ca  Dios  grant  Señor  es  e  grant  rey  sobre  todos  los  dioses.  Ca  en  el  su 
poderio  son  todos  los  términos  de  la  tierra  e  las  altezas  de  los  mon- 
tes dél  son.  Ca  suyo  es  el  mar  e  él  lo  fizo  e  las  cosas  secas  ias  sus  ma- 
nos las  formaron.  Venid  e  adoremos  e  cayamos  ante  Dios,  lloremos 
antel  Señor  que  nos  fizo,  ca  él  es  Dios,  nuestro  Señor,  e  nos  pueblo  de 
su  pastura  e  ouejas  de  sus  manos.  Si  oy  la  su  boz  oyéredes,  non  quera- 
des  endures^er  vuestros  corazones,  asi  como  escarnio  segunt  el  dia  de 
la  tentaron  en  el  desierto,  do  me  tentaron  vuestros  padres,  prouaron 
e  vieron  las  mis  obras.  Cuarenta  años  fui  qercano  a  esta  generagión  e 
dixe  :  sienpre  estos  yerran  en  el  coragón.  E  estos  non  conos^ieron  mis 
carreras,  a  los  quales  juré  en  la  mi  ira  si  entrarán  en  mi  folganga. 

SALMO  XCV 

Cantad  a  Dios  cantar  nueuo,  cantad  al  Señor  toda  la  tierra.  Cantad 
al  Señor  e  bendezid  el  su  nonbre,  anunciad  de  dia  el  su  saluamiento. 
Demostrad  entre  las  gentes  la  gloria  dél  e  en  los  puel)los  las  sus  mara- 
uillas.  Ca  grande  es  el  Señor  e  mucho  de  loar  r  espantoso  sobre  todos 
los  dioses.  ( 'a  todos  los  dioses  de  las  gentr^  (U  iiiduios  son,  mas  el  Se- 
ñor fizo  los  cielos,  loor  e  fermosura  en  el  su  acatamiento  es  santida- 
des e  grandezas  en  la  su  santificación.  Dat  al  Señor  de  la  tierra  de  las 
gentes,  dat  al  Señor  gloria  e  onra,  dat  al  Señor  gloria  al  su  nonbre. 
Tomad  ostias  e  entrad  en  sus  palacios,  adorad  al  Señor  en  el  su  santo 
palaqio.  Toda  la  tierra  se  mueua  de  la  su  cara,  dezid  en  las  gentes  que 
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Dios,  el  Señor,  regnó.  Castigó  la  redondeza  de  la  tierra  que  non  se 
mouerá ;  judgará  los  pueblos  en  egualdat.  Gózense  los  <jielos,  alégre- 
se la  tierra,  muéuase  el  mar  e  su  conplimiento  ;  gozarse  han  los  canpos 
e  todas  las  cosas  que  son  en  ellos.  Entonges  se  alegrarán  todos  los  va- 
derios  de  las  siluas  ante  la  faz  del  Señor,  ca  verná  judgar  la  tierra. 
Judgará  el  mundo  con  egualdat  e  los  pueblos  en  su  verdat. 

SALMO  XCVI 

El  señor  regnó,  alégrese  la  tierra,  alégrense  muchas  insolas.  E 
nuues  e  escuridat  son  enderredor  dél  :  justicia  e  juizio  son  corregi- 
miento de  su  silla.  Fuego  andará  antél  e  quemará  enderredor  sus  ene- 
migos. Los  sus  relánpagos  resplandecieron  al  mundo  ;  vio  e  mouiose 
la  tierra,  e  los  montes  como  ^era  se  ritieron  por  la  faz  del  señor  ;  de  la 
faz  del  Señor  temió  toda  la  tierra.  Contaron  los  qielos  la  su  justicia  e 
todos  los  pueblos  vieron  la  su  gloria.  Confondidos  sean  todos  los  que 
adoran  las  imagines  e  los  que  se  glorian  en  sus  ídolos.  Adorad  a  él 
todos  los  sus  ángeles.  Oyólo  e  alegróse  Sión.  Alegráronse  los  fijos  de 
Judá  por  los  tus  juizios,  Señor,  ca  tú,  Señor,  eres  muy  alto  sobre  toda 
la  tierra,  mucho  eres  aleado  sobre  todos  los  dioses.  Los  que  amades 
al  Señor  aborresqet  el  mal.  Guarda  Dios  las  almas  de  los  sus  santos, 
de  la  mano  del  pecador  los  libró.  Luz  nasgió  a  los  iustos  e  a  los  dere- 
chos de  corazón  alegria.  Alegradnos  los  justos  en  el  Señor  e  load  la 
remenbranqa  dél  a  su  santidat. 

SALMO  XCVII 

Cantad  al  Señor  cantar  nueuo,  ca  marauillas  fizo;  saluó  a  él  su  dies- 
tra e  su  brago  santo  conosqido  ;  fizo  el  Señor  su  saluamiento  e  ante  las 
gentes  demostró  su  iustiqia.  Acordóse  de  su  misericordia  e  de  la  sü  ver- 
dat a  la  casa  de  Ysrrael.  Todos  los  términos  de  la  tierra  vieron  el  salua- 
miento del  nuestro  Dios.  Cantad  a  Dios  toda  la  tierra,  cantad  e  ale- 
gradnos e  cantad.  Cantad  al  Señor  en  citóla  e  en  boz  de  salmo,  en  tron- 
pas  aduzibles,  en  boz  de  tronpas  de  cuerno.  Cantad  antel  rey,  nuestro 
Señor,  e  muéuase  el  mar  e  su  conplimiento  e  el  mundo  e  todos  los 
que  moran  en  él.  Los  rios  farán  batimientos  con  las  manos  en  uno.  Los 
montes  se  alegrarán  antel  Señor  quando  viniere  judgar  la  tierra.  Jud- 
gará la  redondeza  de  la  tierra  en  iustic^ia  e  los  pueblos  en  egualdad. 
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SALMO  XCVIII 

El  Señor  regnó :  entremesean  los  pueblos  a  ti  que  eres  sobre  che- 
rubin  ;  mucuase  la  tierra.  El  Señor  en  Sión  es  grande  e  muy  alto  so- 
bre todos  los  pueblos.  Alaben  el  tu  gran  nonbre,  ca  espantoso  e  san- 
to es,  e  la  onra  del  rey  juizio  ama.  Tú  aparejaste  enderes^amientos, 
juicio  e  iusticia  tú  feziste  en  Jacob.  Ensalqad  a  nuestro  Señor,  Dios. 
E  adorad  el  escañuelo  de  sus  pies,  ca  santo  es.  Moysén  e  Aarón  con 
sus  sacerdotes  e  Samuel  entrellos  que  llaman  el  su  nonbre.  Llamauan 
al  Señor  e  él  oíalos  ;  en  colunna  de  nuue  fablaua  a  ellos  ;  guardauan 
los  sus  testimonios  e  el  mandamiento  que  les  dio.  Señor,  nuestro  Dios, 
tú  los  oías.  Dios,  tú  amerceaste  dellos  e  vengaste  todos  los  fallimien- 
tos  dellos.  Ensalmad  a  nuestro  Señor,  Dios,  e  adorad  en  el  su  santo 
monte,  ca  santo  es  nuestro  Señor,  Dios. 

SALMO  XCIX 

Cantad  a  Dios  toda  la  tierra,  seruid  al  Señor  en  alegría.  Entrad 
antél  con  gozo,  sabed  que  el  nuestro  Señor  él  mismo  es  Dios  e  él  nos 
fizo  e  nos  mesmos  non  nos  fezimos.  Su  pueblo  e  ouejas  de  su  pastura 
entrad  las  sus  puertas  en  alabanza  los  sus  palacios,  en  alabanzas  lo 
load.  Alabad  el  su  nonbre,  ca  manso  es  el  Señor,  la  su  misericordia 
es  por  sienpre  e  fasta  generación  de  su  verdat. 

SALMO  C 

Misericordia  e  juizio  cantaré  a  ti.  Señor.  Cantaré  e  entenderé  en 
carrera  sin  manzilla  ¿  quando  vernás  a  mi  ?  Yo  andana  en  sinpleza  de 
mi  coraqón  en  medio  de  la  mi  casa.  Non  ponia  ante  mis  ojos  cosa  tor- 
tigera  ;  los  que  fazian  malas  esposiciones  aborres<;i  ;  non  se  llegó  a 
mal  coraqón,  e  el  malo  que  se  declinaua  a  mi  non  lo  conosgia.  Al  que 
denostaua  en  poridat  al  su  próximo  yo  lo  perseguía.  /El  soberuioso 
de  ojo  e  el  auariento  que  se  non  farta  en  su  coraqón  yo  con  este  non 
comía.  Los  mis  ojos  los  fieles  de  la  tierra  porque  sean  conm'go, 
el  que  andana  en  carrera  sin  manzilla  éste  me  seruía.  Non  morará 
en  mí  casa  el  que  faze  soberuia  e  el  que  fabla  cosas  malas  non  lo  en- 
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deres^é  ante  mis  ojos.  En  la  mañana  mataua  yo  todos  los  pecadores 
de  la  tierra  porque  esparziese  de  la  ^ibdat  el  Señor  todos  los  que 
obran  maldat. 

SALMO  CI 

Señor,  oye  mi  oraqión  e  el  mi  clamor  venga  a  ti ;  non  tornes  la  tu 
faz  de  mi.  En  qualquier  dia  que  en  priesa  me  viere  enclina  a  mi  la  tu 
oreja ;  en  qualquier  dia  que  te  llamare  óyeme.  Ca  los  mis  dias  falles- 
gieron  como  fumo,  los  mis  huesos  como  en  rojadero  se  quemaron. 
Ferido  so  como  yerua  e  se  cose  mi  corazón  tanto  que  oluidé  de  co- 
mer mi  pan.  De  la  boz  del  gemido  se  llegó  el  mi  hueso  a  la  mi  carne. 
Semejante  so  a  aquella  aue  pelicano  o  a  la  ganga  en  el  desierto,  yer- 
mo e  fecho  so  como  aquella  aua  nicticorax  o  corneja  en  la  casa.  Velé 
e  fecho  so  como  páxaro  solo  en  la  casa  ;  todo  el  dia  me  denostauan 
mis  enemigos  e  los  que  me  loauan  contra  mi  jurauan  que  comia  ge- 
niza  como  pan.  El  mi  beuer  con  lloro  lo  mezclaua,  de  la  faz  de  la  sa- 
ña del  tu  desdeñamiento,  ca  me  al(;aste  e  quebrantásteme.  Los  mis 
dias  como  sombra  declinaron  e  yo  como  yerua  me  sequé.  Mas  tú,  Se- 
ñor, por  sienpre  fincas  e  la  tu  remenbran<;a  de  generación  en  genera- 
gión.  Tú  leuántate  e  amercearte  has  de  Sión,  ca  veno  el  tienpo  de  te 
amergear  della.  Ca  aplazieron  a  los  tus  sieruos  las  piedras  della  e  de 
la  su  tierra  se  amercearán.  E  temerán  las  gentes  el  tu  nonbre.  Señor, 
e  todos  los  reyes  de  la  tierra  la  tu  gloria,  ca  hedificará  el  Señor  a  Sión 
e  será  visto  en  su  magestad  e  en  su  gloria.  E  paró  mientes  a  la  oración 
de  los  homildosos  e  non  despreció  su  ruego.  Escriuanse  estas  cosas 
en  otra  generación  e  el  pueblo  que  nasciere  loará  al  Señor.  Ca  paró 
mientes  del  su  santo  cielo  el  Señor  ;  cató  del  cielo  en  la  tierra,  porque 
oyese  los  gemidos  de  los  encadenados  e  soltase  los  fijos  de  los  muertos. 
Porque  demuestren  en  Sión  el  nonbre  del  Señor  e  la  su  alabanca  en 
Yerusalen.  Ayuntáronse  los  pueblos  en  uno  e  los  reyes  porque  siruan 
al  Señor.  Respondió  a  él  en  la  carrera  de  su  virtud  :  la  poquedat  de 
los  mis  dias  demuéstramela.  Non  me  reuoqiies  nin  me  tajes  en  la  mei- 
tad  de  mis  dias,  de  generación  en  generación  los  tus  años.  En  el  co- 
mienco  tú,  Señor,  fundaste  la  tierra,  e  los  cielos  son  obras  de  tus  ma- 
nos, ellos  perescerán,  mas  tú,  Señor,  fincarás,  e  todos  envegescerán 
como  vestiduras  e  e  como  cobertos  los  mudarás  e  mudarse  han.  Mas 
tú  ese  mesmo  eres  e  los  tus  años  non  fallescerán.  Los  fijos  de  los  tus 
sieruos  morarán  y  e  la  simiente  dellos  por  sienpre  será  enderescada. 


294 


BIBLIA   DEL   SIGLU  XIV 


SALMO  CII 

Bendizf  tú,  nü  alma,  al  Señor,  e  todas  las  cosas  que  dentro  de  mi 
son  al  su  santo  nonbre.  Bendize  tú,  mi  alma,  al  Señor  e  non  quie- 
ras oluidar  todos  los  sus  dones.  El  qual  se  amercea  de  todas  las 
tus  maldades,  el  qual  sana  todas  las  tus  enfermedades.  El  qual 
quitó  de  muerte  la  tu  vida,  el  qual  te  corona  en  misericordia  e  en  amer- 
gendeamientos.  El  qual  finche  e  cunple  en  bienes  tu  deseo.  Renouar- 
se  ha  la  tu  mangebia  como  la  del  águila.  El  Señor  es  el  que  faze  mi.se- 
ricordia  e  faze  juizio  a  todos  los  que  sufren  mjuria.  Fizo  conosqer 
las  sus  carreras  a  Moisén  e  a  los  fijos  de  Ysrrael  sus  voluntades. 
Amergeador  e  misericordioso  es  el  Señor,  alongador  mucho  miseri- 
cordioso. Non  se  ensañará  por  sienpre  nin  por  sienpre  menazará.  Non 
fizo  a  nos  segunt  nuestros  pecados  nin  segunt  nuestras  maldades  nos 
pagó.  Ca  segunt  la  alteza  del  gielo  a  la  tierra  afortalesgió  la  su  mise- 
ricordia sobre  los  que  lo  temen.  Quanto  ha  de  oriente  a  occidente 
tanto  alongó  las  nuestras  maldades.  Como  se  amergea  el  padre  de  los 
fijos, así  se  amergea  el  Señor  a  los  que  lo  temen,  ca  él  conosgió  el 
nuestro  finchamiento.  Menbrose  que  poluo  somos  e  el  omne  es  como 
yerna  e  los  sus  dias  asi  como  la  flor  del  canpo  asi  floresgerán.  Ca 
el  spritu  se  pasará  del  e  non  estará  e  dende  en  adelante  non  conos- 
gerá  su  lugar.  Mas  la  misericordia  del  Señor  de  sienpre  es  e  fasta 
sienpre  será  sobre  los  que  lo  temen.  E  la  su  iustigia  en  los  fijos  de  los 
fijos,  e  los  que  guardan  su  testamento  e  se  mienbran  de  sus  manda- 
mientos para  fazerlos.  El  Señor  en  el  gielo  puso  su  silla  e  el  su  regno 
a  todos  se  aseñoreará.  Bendezid  a  Dios  todos  los  sus  ángeles  pode- 
rosos por  virtud  que  fazedes  la  su  palabra  para  oir  la  boz  de  sus  ser- 
mones. Bendezid  al  Señor  todas  las  sus  virtudes  e  sus  sieruos  que  fa- 
zedes su  voluntad.  Bendezid  al  Señor  todas  las  sus  ohra'^  :  en  todo 
lugar  de  su  señorío  bendezize  tú,  mi  alma,  al  Señor. 

SALMO  CIII 

Bendize  tú,  mi  alma,  al  Señor.  ¡O!  mi  Señor,  Dios,  mucho  eres 
agrandeado.  Loor  e  fermosura  vestiste,  cubierto  eres  de  lunbre  como 
de  vestiduras.  Estiendes  el  gielo  como  piel  e  tú  cubres  a  las  aguas 
sus  cobriduras.  Tú  pones  la  nuue  por  tu  sob'da,  tú  ard-is  sobre  las 
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péñolas  de  los  vientos.  Tú  fazes  los  tus  ángeles  spritus  e  los  tus  sir- 
uientes  fuego  quemante.  El  qual  fundaste  la  tierra  sobre  su  esta- 
miento,  non  se  enclinará  por  sienpre.  El  abismo  es  su  cobertura,  co- 
mo vestidura  sobre  los  montes  estarán  las  aguas.  E  el  tu  denuesto 
foirá,  de  la  boz  del  tu  trueno  temerán.  Suben  los  montes  e  descienden 
los  canpos  en  el  lugar  que  los  fundaste.  Posísteles  término  que  non  pa- 
sarán nin  se  tornarán  a  col)rir  la  tierra.  Tu  enbias  las  fuentes  en  los 
valles,  en  medio  de  los  montes  pasarán  las  aguas.  Beuerán  todas  las 
bestias  del  canpo  e  los  asnos  siluestres  esperarán  en  su  sed.  Sobrella 
morarán  las  aues  del  c^ielo,  de  la  meitad  de  las  piedras  darán  sus  bo- 
zes.  Tú  riegas  los  montes  de  las  altezas,  e  del  fruto  de  tus  obras  se 
farta  la  tierra.  Darás  feno  a  los  ganados  e  yerua  al  seruiíjio  de  los  om- 
nes.  Porque  trayas  pan  de  la  tierra,  e  el  vino  alegre  al  coraqón  del 
omne.  Porque  se  alegre  la  faz  en  el  olio  e  el  pan  afirme  el  coraQÓn 
del  omne.  Fartarse  han  los  maderos  del  canpo  e  los  qedros  del  I.íbano 
que  plantó  ;  allí  los  páxaros  farán  nidos.  La  gigüeña  es  guiador  de  la 
casa  dellos,  los  montes  altos  son  ayuda  a  los  gieruos  e  la  piedra  es  ayu- 
da a  los  conejos.  Fizo  la  alma  en  su  tienpo  e  el  sol  conosge  do  se  ha  de 
poner.  Tú  posiste  las  tiniebras  e  fizóse  la  noche  ;  en  ella  pasarán  to- 
das las  bestias  de  la  tierra.  Los  fijos  de  los  leones  fazen  roido  porque 
roben  e  demanden  a  Dios  comer  para  sí.  Nasgió  el  sol  e  ayuntáronse  e 
en  las  sus  cueuas  se  metieron.  Salirá  el  omne  a  su  obra  e  a  su  labra- 
miento  fasta  de  viespra.  ¡O!  quan  grandes  son  las  tus  olwas,  Señor: 
todas  las  cosas  feziste  con  sabiduría  ;  llena  es  la  tierra  de  tu  posesión. 
Este  mar  grande  e  ancho  por  manos  e  por  bragos,  alli  son  serpientes 
que  non  han  cuenta.  Alli  son  las  animabas  pequeñas  con  las  grandes, 
alli  pasarán  las  ñaues.  Este  dragón  que  tú  feziste  para  escarnesqerle  ; 
todas  las  cosas  de  ti  esperan  que  les  des  de  comer  en  su  tienpo.  Si  gelo 
tú  dieres,  tomarlo  han,  e  quando  tú  abrieres  la  tu  mano  todas  las 
cosas  serán  conplidas  de  bondat.  Mas  si  tú  tornares  la  tu  faz.  todas  las 
cosas  se  tornarán  e  tirarás  su  spritu  e  fallesgerán  ;  en  su  poluo  se  tor- 
narán. Enbia  el  tu  spritu  e  criarse  han,  e  renonarás  la  faz  de  la  tierra. 
La  gloria  del  Señor  sea  por  sienpre ;  alegrarse  ha  el  Señor  en  sus  obras, 
Ca  él  cata  la  tierra  e  fázela  tremer,  tañe  los  montes  e  fumean.  Yo  can- 
taré al  Señor  en  mi  vida  :  cantaré  al  mi  Dios  mientra  fuere.  Alegre  sea 
a  él  el  mi  fablamiento,  mas  yo  me  delectaré  en  el  Señor.  Fallescan  los 
pecadores  de  la  tierra  e  los  malos  asi  que  non  sean.  ¡O!  tú,  mi  alma, 
bendize  al  Señor. 
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SALMO  CIV 

Load  al  Señor  e  llamad  el  sn  nonbre  e  demostrad  entre  las  gentes 
las  sus  obras.  Cantad  a  el  e  conloadle,  contad  todas  sus  marauillas. 
Loadnos  en  el  su  santo  nonbre.  Alégrese  el  coragón  de  los  que  buscan 
al  Señor.  Buscad  al  Señor  e  alegradnos,  demandat  la  su  faz  sienpre. 
Menbraduos  de  las  sus  marauillas  que  fizo,  las  señales,  los  juizios  de 
su  boca,  simiente  de  Abraham,  su  sieruo,  fijos  de  Jacob,  su  escogido. 
El  es  nuestro  Señor,  Dios  ;  en  toda  la  tierra  son  sus  juizios.  Menbro- 
se  en  el  siglo  de  su  testamento  de  la  palabra  que  mandó  en  mili  gene- 
raciones, la  cual  ordenó  Abraham  e  del  su  testamento  a  Ysac.  Estables- 
gió  a  Jacob  en  mandamiento  e  a  Ysrrael  en  testamento  perdurable,  di- 
ziendo  :  a  ti  daré  la  tierra  de  Canaán  por  cuerda  de  tu  heredat.  Caerán 
por  pequeño  presgio  e  cuento  pocos  moradores  en  ella.  E  pasaron  de 
gente  e  de  un  regno  a  otro  pueblo.  Non  dexó  a  omne  enpegerlos  e 
castigó  por  ellos  los  reyes.  E  non  querades  tañer  mis  untados  e  en  los 
mis  profetas  non  querades  ser  malos.  E  llamó  la  fanbre  sobre  la  tierra, 
todo  el  firmamento  del  pan  quebrantó.  Enbió  ante  ellos  un  varón,  por 
sieruo  es  vendido  Josep.  Abaxaron  los  sus  pies  en  cadenas,  el  fierro 
pasó  la  su  alma  fasta  que  viniese  la  su  palabra.  La  palabra  del  Señor 
lo  enflamó.  Enbió  el  rey  e  soltólo  e  el  principe  de  los  pueblos  dexolo. 
Fizólo  señor  de  su  casa  e  príncipe  de  toda  su  posesión.  Porque  ense- 
ñase los  sus  príncipes  como  a  si  mismo  e  a  los  sus  viejos  enseñase 
sabiduria.  E  entró  Ysrrael  en  Egipto  e  Jacob  fue  desterrado  a  tierra 
■de  Can.  Costriñió  el  su  pueblo  fuertemente  e  firmólo  sobre  sus  enemi- 
gos. Tornó  el  coragón  dellos  porque  aborresgiesen  su  pueblo  e  fizie- 
sen  engaño  contra  los  sieruos  dél.  Enbió  a  Moysén,  su  sieruo,  e 
Aarón  el  cual  escogió.  Puso  en  ellos  palabras  de  sus  señales  e  de  mara- 
uillas en  tierra  de  Can.  Enbió  tiniebras  e  obscuro  e  non  encruelesgió 
sus  palabras.  Tornó  las  sus  aguas  en  sangre  e  mató  los  sus  pescados 
e  dio  en  su  tierra  ranas  e  en  las  cámaras  de  sus  reyes.  Dixo  e  veno  una 
manera  de  vestiglos  e  piojos  e  mosquitos  en  todos  sus  términos,  puso 
las  sus  lluuias  granizo  e  fuego  quemante  en  su  tierra.  Firió  las  vinas 
e  las  figueras  dellos  e  quebrantó  todo  madero  de  sus  términos.  Dixo 
e  veno  langosta  e  brugo  que  non  avia  cuento.  Comió  todo  el  feno  de 
la  su  tierra  e  comió  todo  el  fruto  de  la  su  tierra.  E  firió  toda  cosa  pri- 
mero engendrada  en  tierra  de  Egipto  e  las  premigias  de  todo  su  tra 
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bajo  e  tráxolos  con  plata  e  con  oro  e  non  era  en  sus  linages  enfermo. 
Alegróse  Egipto  en  su  sallida,  ca  se  echó  su  temor  sobre  ellos.  Esten- 
dió una  nuue  en  su  sallida  en  su  defendimiento  dellos  e  fuego  que  les 
luziese  de  noche.  Pidieron  codornizes  ;  del  pan  del  qielo  les  fartó  ; 
ronpió  la  piedra  e  corrieron  las  aguas,  e  en  el  lugar  seco  fueron  e  an- 
dudieron  rios.  Ca  menbrose  de  la  su  santa  palabra  que  ouo  a  Abraham, 
su  moqo.  E  leuó  el  su  pueblo  en  alegría  e  los  sus  escogidos  en  letÍQia. 
Dioles  regnados  de  gentes  e  los  trabajos  de  los  pueblos  ovieron  en 
posesión,  porque  guarden  las  sus  iustigias  e  la  su  ley  demanden. 


SALMO  CV 

» 

Alabad  al  Señor,  ca  bueno  es,  ca  por  sienpre  es  su  misericordia. 
¿Quien  fablará  los  poderlos  del  Señor,  fará  oír  todas  sus  alabanzas? 
Bienaventurados  los  que  guardan  juizio  e  fazen  iustiqia  en  todo  tienpo. 
Miénbrate  de  nos.  Señor,  en  aplazamiento  de  tu  pueblo  vesítanos  en 
tu  saluamiento.  Para  ver  en  la  bondat  de  tus  escogidos  e  alegrar  en 
alegría  de  tu  gente,  porque  sea  loado  con  tu  heredat.  Nos  pequeños 
con  nuestros  padres  contra  derecho  fezimos  maldat.  Nuestros  padres 
en  Egipto  non  entendieron  tus  marauillas  e  non  se  menbraron  de  la 
muchedunbre  de  tu  misericordia.  E  escarnesqieron  los  que  subian  en 
el  mar  Bermejo  e  sainólos  por  el  su  nonbre,  porque  fiziese  conosqer  su 
iustigia  e  su  poderlo.  E  firió  el  mar  Bermejo  e  secóse,  leuolos  por  los 
abismos  como  por  desierto  e  sainólos  de  la  mano  de  sus  malquerientes 
e  quitólos  de  la  mano  del  enemigo.  E  cubrió  de  agua  los  que  le  dauan 
priesa  que  uno  dellos  non  fingó,  e  creyeron  en  sus  palabras  e  loaron  sus 
alabanzas.  Aina  lo  fizieron  e  oluidáronse  de  las  obras  dél  e  non  touie- 
ron  su  consejo.  E  cobdigiaron  cobdigias  en  el  desierto  e  tentaron  a  Dios 
en  el  lugar  sin  agua  ;  dioles  su  pedimiento  e  enbió  fartura  en  las  almas 
dellos.  E  escarnecieron  a  Moysén  en  las  tiendas  e  a  Aarón,  santo  del 
Señor.  Abrióse  la  tierra  e  soruió  a  Natán  e  cubrió  sobre  ayuntamiento 
de  Abiron.  Encendióse  fuego  en  su  conpaña  dellos,  la  llama  quemó  los 
pecadores.  E  fizieron  bezerro  en  Oreb  e  adoraron  el  ídolo.  Juntaron 
su  gloría  en  semejanga  de  bezerro  que  come  feno.  Oluidáronse  del  Se- 
ñor que  los  saluó  que  fizo  grandeza  en  Egipto  e  marauillas  en  tierra  de 
Can  e  espantos  en  el  mar  Bermejo.  E  díxo  que  los  esparzeria  si  Moysén, 
su  escogido,  non  estouiese  en  quebranto  e  en  oragión  antél.  Que  tor- 
naua  la  su  saña  porque  los  non  derramase  e  por  nada  ovieron  la  tierra 
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■deseosa.  Non  creyeron  la  palabra  dél  e  murmuraron  en  sus'  tiendas  e 
non  oyeron  la  boz  del  Señor.  Algó  la  su  mano  spbrellos,  porque  los  de- 
rribase en  el  desierto  e  porque  desechase  su  simiente  en  las  nas9Íones  e 
los  esparziese  en  los  reinados.  E  comentaron  al  ídolo  e  comieron  los 
sacrefiqios  de  los  muertos.  Escarnesciéronlo  en  sus  fallamientos  e  acre- 
(jentose  en  ellos  la  trabucanca.  Estudo  don  Finees  e  amansó  e  aquedó 
el  quebrantamiento  e  contárongelo  a  justicia  en  generación  e  en  gene- 
ragión  fasta  sienpre.  Escarnesgicronlo  al  agua  de  contradezimiento  e 
trabajó  Moysén  por  ellos,  ca  encruelesgieron  su  spritu.  E  departió  en 
sus  labros  e  non  derraigaron  las  gentes,  las  quale?  dixo  el  Señor  a  ellos. 
E  mezcláronse  entre  las  gentes  e  aprendieron  sus  obras  e  sumieron  a  sus 
ídolos  e  fecho  les  es  escándalo.  E  sacrificaron  e  ofresgieron  los  sus 
fijos  e  las  sus  fijas,  las  quales  sacrificaronüe  ofresgieron  a  los  ídolos  de 
Canaán.  La  tierra  se  tiñió  de  sangres  e  ensuziose  en  las  oleras  dellos  e 
fizieron  fornigio  en  sus  fallamientos.  E  airóse  con  saña  el  Señor  en  su 
pueblo  e  aborres^ió  su  heredat.  E  tráxolos  en  las  manos  de  las  gentes  e 
aseñoreáronse  dellos  los  que  los  malquisieron.  E  atribularónlos  sus  ene- 
migos e  fueron  al)axados  en  sus  maldades.  E  violos  en  quexa  e  oyó 
su  oración.  E  menbrose  de  su  testamento  e  pesóle  segunt  muchedun- 
bre  de  su  misericordia.  E  diolos  en  misericordias  ante  todos  los  quel 
prendieran.  Sáluanos,  Señor,  nuestro  Dios,  e  ayúntanos  de  las  nas9Ío- 
nes,  porque  loemos  el  tu  nonbre  s:into  e  nos  onremos  en  tu  alabanga. 
Bendito  el  nuestro  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  desde  siglo  fasta  siglo.  E 
dirá  todo  el  pueblo  :  sea  fecho,  sea  fecho,  O  ;  asi  sea  ;  asi  sea.  Amén, 
Amén. 


SALMO  CVI 

Load  a  Dios,  ca  bueno  es,  ca  por  sienpre  es  la  su  misericordia.  Dí- 
ganlo aquellos  que  son  redemidos  del  Señor,  los  quales  él  quitó 
de  la  mano  del  enemigo  e  de  las  regiones  los  ayuntó.  Desde  allí  donde 
nasge  el  sol  fasta  donde  se  pone,  desde  aquilón  e  del  mar.  Erraron  en 
el  desierto,  en  Jesmon,  en  la  carrera  de  hi  gilidal  de  la  morada  non  fa- 
llaron. Fanbrientos  e  sedientos  su  alma  en  ellos  mismos  fallesgió.  Lla- 
maron al  Señor  quando  eran  en  quexo,  e  de  las  sus  menguas  los  libró. 
E  tráxolos  en  carrera  derecha,  porque  fuesen  a  la  gibdat  de  la  morada. 
Alaben  al  Señor  las  sus  misericordias  e  las  sus  marauillas  los  fijos  de 
los  omnes,  ca  finchió  In  alma  vazia.  La  alma  fanbríenta  fartó  de  bienes 
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e  los  que  seian  en  las  tiniebras  e  en  so  lonbra  de  muerte  e  a  los  atados 
en  mendigueza  e  en  fierro.  Ca  canbiaron  los  mandamientos  de  Dios, 
el  consejo  del  muy  alto  escarnesgieron.  Abaxaron  en  trabajos  su  cora- 
zón e  enfermaron  e  non  fue  quien  los  ayudase.  E  llamaron  al  Señor 
quando  avian  tribulación  :  de  las  sus  menguas  los  libró.  Tirólos  de  las 
tiniebras  e  de  so  lonl)ra  de  muerte  e  los  sus  alamieiitos  (¡uebrantó. 
Confiesen  a  Dios  las  sus  misericordias  e  las  sus  marauillas  a  los  fijos 
de  los  omnes.  Ca  él  quebrantó  las  puertas  de  aranl)re  e  los  ferrojos  de 
fierro  frañió.  Rescibiolos  de  la  carrera  de  la  maldat  dellos  e  por  las 
sus  torturas  son  abaxados.  Todo  manjar  aborresgió  la  alma  dellos,  alle- 
gáronse fasta  las  puertas  de  la  muerte,  e  llamaron  al  Señor  con  la  que- 
xa,  e  de  sus  mengTjas  los  libró.  Enbió  la  su  palabra  e  sanólos  e  librolo- 
de  los  dañamientos  dellos.  Confiesen  al  Señor  las  sus  misericordias  e  las 
sus  marauillas  e  los  fijos  de  los  omnes  ofrescan  sacrefigio  de  alaban- 
za e  cuenten  las  sus  obras  en  alegría  aquellos  que  descienden  en  el  mar 
en  ñaues,  los  que  fazen  obra  en  muchas  aguas.  Ellos  vieron  las  obras 
del  Señor  e  las  sus  marauillas  en  la  fondeza.  El  dixo  e  estudo,  quedó 
el  spritu  de  la  tenpestad.  e  algáronse  sus  ondas.  Suben  fasta  lo-  qielo- 
e  descienden  fasta  los  abismos,  e  las  sus  almas  en  mal  se  podrescian. 
Tornáronse  e  comouiéroase  como  beudos  ;  toda  la  sabiduría  dellos 
destroída  es.  E  llamaron  el  Señor  quando  avian  tril)ulaci('>n  c  de  las 
sus  menguas  los  libró.  E  establesció  la  su  tenpestad  en  ori-ca  e  callá- 
ronse las  sus  ondas.  E  ellos  alegráronse  e  porque  callaron  sacólos  a 
puerto  de  voluntad  dellos.  Alaben  al  Señor  las  sus  misericordias  e  las 
sus  marauillas  a  los  fijos  de  los  omnes.  E  enxálgenlo  en  eglesia  del  pue- 
blo e  en  la  cáthedra  de  los  viejos  lo  alaben.  Pisó  los  rios  en  desierto 
e  los  arroyos  de  las  aguas  en  sed,  la  tierra  que  leuaua  fruto  en  salamien- 
to  sin  fruto  por  la  maldat  de  los  que  morauan  en  ella.  Pisó  el  desierto 
en  estancos  de  agua  e  la  tierra  seca  en  arroyos  de  agua.  E  ayuntó  alli 
los  que  avian  fanbre  e  fizieron  qibdat  de  morada.  E  senbraron  los  can- 
pos  e  plantaron  las  viñas  e  fizieron  fruto  de  nasgenqia.  E  bendíxolos  e 
amuchiguáronse  mucho  e  los  sus  ganados  non  se  amenguaron.  Apo- 
cáronse e  fueron  apremiados  de  reñimiento  malo.  E  vertió  despre.sQio 
sobre  los  mayores  e  desforrólos  en  vanidat  sin  carrera.  E  ayudó  al 
pobre  de  la  mengua  e  púsolo  asi  como  omnes  de  conpañas.  Verlo  han 
los  derechureros  e  alegrarse  han  :  toda  maldat  cunplió  su  boca.  ¿  Guien 
es  sabio  guardará  estas  cosas  e  entenderá  las  misericordias  del  Señor? 
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SALMO  CVII 

Aparejado  es  el  mi  coragón,  apareiado  es  el  mi  coraqón  ;  cantaré 
e  loaré  en  mi  gloria.  Leuántate,  salterio  e  citóla.  Leuantarme  de  maña- 
na, loarte  en  los  pueblos,  Señor.  Cantaré  a  ti  en  las  nasqiones,  ca  gran- 
de es  la  tu  misericordia  sobre  los  gielos  e  la  tu  verdat  fasta  las  nuues. 
Altate  sobre  los  qielos,  Dios,  e  sobre  toda  la  tierra  la  tu  gloria,  porque 
sean  librados  los  tus  amados.  Sáluame  con  la  tu  diestra  e  óyeme  ; 
Dios  fabló  en  el  su  santo  lugar.  Alearé  e  pararé  Sicoua  e  en  el  Valle  de 
las  Tiendas  midiré.  Mío  es  Galaat  e  mió  es  Manases  e  Efraym  es  res- 
gebimiento  de  mi  cabeqa.  Judá  es  mi  rey,  Moad  es  calderón  de  mi  ca- 
bera esperanza.  En  Ydumea  mi  calcado,  los  estraños  son  fechos  mis 
amigos.  ¿Quien  me  adozirá  fasta  en  ^ibdat  guarnesíjida  o  quien  me 
leuará  fasta  en  Ydumea?  ¿Por  auentura  tú.  Dios,  que  non  enpuxaste 
e  non  salirás.  Dios,  en  nuestras  fuergas  ?  Danos  ayuda  a  la  priesa,  ca 
vana  es  la  salud  del  omne.  En  Dios  faremos  virtud  e  él  a  nada  traerá 
nuestros  enemigos. 

SALMO  CVIII 

Dios,  la  mi  alabanza  non  calles,  ca  la  boca  del  pecador  e  del  enga- 
ñoso sobre  mi  es  abierta.  Fablaron  contra  mi  con  lengua  engañosa  e 
con  palabras  de  malquerencia  me  <;ercaron  e  lidiáronme  de  grado.  Por 
lo  que  me  deuían  amar  denostáuanme,  mas  yo  rogaua  por  ellos,  e  pusie- 
ron contra  mi  males  por  bienes  e  malquerencia  por  mi  amor.  Estables- 
ge  sobre  el  pecador  e  el  diablo  esté  a  la  su  diestra.  Ouando  fuere  judga- 
do  salga  condenado  e  la  su  oraqión  sea  fecha  en  pecado  ;  los  sus  dias 
sean  pocos,  el  su  obispado  resqiba  otro.  Los  sus  fijos  sean  huérfanos 
e  la  su  muger  biuda.  Abalando  sean  traspasados  sus  fijos  e  mendiguen 
e  sean  cebados  de  sus  moradas.  E  el  logrero  e  usurero  escodriñe  toda 
su  sustancia  e  todos  sus  bienes,  e  los  ágenos  arroben  los  trabajes  dél. 
Non  le  sea  a  él  ayudador  nin  sea  quien  se  amergee  a  los  huérfanos  dél. 
Los  sus  fijos  sean  en  muerte  e  en  una  generagión  sea  destroido  su  non- 
bre.  En  remenbranga  se  torne  la  maldat  de  sus  padres  ante!  Señor,  e 
el  pecado  de  su  madre  non  se  desfaga.  Sienpre  sea  contra  el  Señor  e 
él  desparza  de  la  tierra  la  su  remenbranga,  porque  non  se  acordó  de 
fazer  misericordia  e  persiguió  el  omne  menguado  e  mendigo  e  el  ator- 
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mentado  en  el  corazón  matarlo.  E  amó  la  maldi(;ión  e  venirle  ha,  e  non 
quiso  la  bendÍ9Íón  e  alongarse  ha  del.  E  vestió  la  maldición  asi  como 
vestidura,  e  entró  como  agua  en  las  entrañas  dél  e  como  olio  en  sus 
huesos.  Sea  a  él  como  vestidura  de  que  se  cubre  e  como  ginta  de  que 
sienpre  se  giñe.  Esta  es  la  obra  de  aquellos  que  me  denuestan  gerca  el 
Señor  e  que  fablan  mal  contra  la  mi  alma.  E  tú.  Señor,  faz  conmigo 
por  el  tu  nonbre,  ca  mansa  es  la  tu  misericordia  ;  librame,  líbrame,  ca 
menguado  e  pobre  so  yo  e  el  mi  cora(^ón  tornado  es  entre  mi,  como 
la  solonbra  quando  se  declina  tomado  so,  e  sacudido  so  como  langos- 
ta .Los  mis  inojos  se  enfermaron  en  el  ayuno  e  la  mi  carne  mudada  es 
por  el  olio.  Yo  fecho  so  denuesto  a  ellos,  viéronme  e  mouieron  sus 
caberas  ;  ayúdame,  Señor,  mi  Dios  ;  faznie  saino  por  la  tu  misericor- 
dia. E  sepan  que  la  tu  mano  es  esta  e  tú.  Señor,  la  feziste.  Ellos  mal- 
dezirán  e  tu  bendezirás.  Los  que  se  leuantan  contra  mi  sean  confondi- 
dos,  mas  el  tu  sieruo  se  alegrará. Vistanse  de  vergüenza  los  que  me 
denuestan  e  cúbranse  de  su  confondimiento  como  de  ganbax.  Yo  loaré 
al  Señor  mucho  en  la  mi  boca  e  en  medio  de  muchos  lo  loaré.  Ca  él 
estudo  a  la  diestra  parte  del  poljre,  porque  fiziese  salua  la  mi  alma  de 
los  que  la  persiguen. 

SALMO  CIX 

Dixo  el  Señor  al  mi  Señor  :  sey  a  la  mi  diestra  fasta  que  ponga  tus 
enemigos  por  escañuelo  de  tus  pies.  La  vara  de  la  tu  fuerca  enbiará  el 
Señor  de  Sión;  aseñorearte  en  medio  de  tus  enemigo^.  Contigo  so  en  el 
comiengo  en  el  dia  de  la  tu  fortaleza  ;  del  vientre  ante  del  luzero  te  en- 
gendré. Juró  el  Señor  e  non  le  pesó :  tú  es  sacerdote  por  sienpre  se- 
gunt  la  orden  de  Melcliisedecli.  1^1  Señor  a  las  tus  diestras,  quebrantará 
los  reyes  en  el  dia  de  la  su  saña.  Judgará  en  las  nasqiones,  conplirás 
trabajangas  en  la  tierra  de  los  muchos.  Del  arroyo  beuió  en  la  carrera 
e  por  ende  aleará  la  cabeca. 

SALMO  ex 

Confesarme  a  ti,  Señor,  en  todo  mi  coragón,  en  el  consejo  de  los 
justos  e  en  el  ayuntamiento.  Grandes  son  las  obras  del  Señor,  deman- 
dadas en  todas  las  voluntades  dél.  Loor  e  grandeza  es  su  obra  e  la  su 
iusti^ia  fincará  por  sienpre.  Menbranga  fizo  de  las  sus  marauillas  ;  el 
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Señor  misericordioso  e  amerceador  dio  manjar  a  los  que  lo  temen. 
Menbrarse  ha  por  sienpre  del  su  testamento,  la  virtud  de  sus  obras  con- 
tará al  su  pueblo,  porque  les  dé  la  heredat  de  las  gentes.  Las  obras 
de  sus  manos  son  verdat  e  iustiqia  e  juizio,  todos  sus  mandamientos 
son  fieles  e  confirmados  por  sienpre,  fechos  en  verdat  e  en  egualdat. 
Redención  enbió  Dios  al  su  pueblo,  mandó  por  sienpre  su  testamento 
santo,  e  espantoso  es  el  su  nonbre.  El  comiengo  de  la  sabiduría  es  el 
temor  de  Dios.  Buen  entendimiento  es  a  todos  los  que  la  fazen,  el  su 
loor  finca  por  sienpre. 

S.ALMO  CXI 

Bienauenturado  es  el  varón  que  teme  al  Señor  e  en  los  sus  mandos 
querria  estar  siempre.  La  su  simiente  será  poderosa  en  la  tierra,  la 
generación  de  los  derechureros  será  bendita.  Onra  e  riquezas  se- 
rán en  la  su  casa  e  la  su  iusticj-ia  finca  por  sienpre.  Lunbre  nasgió  en 
las  tiniebras  ;  el  misericordioso  e  amer(jeador  e  justo.  Alegre  es  el 
omne  que  se  amer(;-ea  e  enpresta.  ordena  sus  palabras  en  juizio,  ca 
por  sienpre  non  será  mouido.  El  iusto  será  en  menbran<;a  perdurable, 
del  maloimiento  non  temerá.  Aparejado  es  el  su  corazón  para  esperar 
en  el  Señor,  confirmado  es  el  su  coragón  fasta  que  despresqie  sus  ene- 
migos. Esparzió  e  dio  a  pobres  ;  la  su  iustiqia  finca  por  sienpre.  Su 
valía  será  ensalmada  en  onra.  El  pecador  verla  ha  e  ensañarse  ha 
e  con  sus  dientes  fará  roido  e  podrescerá.  El  deseo  de  los  malos  pe- 
cadores peresgerá. 

SALMO  CXII 

Los  moqos  alabad  al  Señor,  alabad  al  nonbre  del  Señor.  El  non- 
bre del  Señor  sea  bendito  desde  agora  fasta  sienpre  e  desde  donde 
nasQe  el  sol  fasta  do  se  pone  loado  sea  el  nonbre  del  Señor.  Alto  es 
el  Señor  sobre  todas  las  gentes  e  sobre  los  gielos  es  su  gloria.  ¿Quien 
es  tal  como  nuestro  Señor,  Dios,  que  mora  en  los  altos  e  las  cosas 
baxas  vee  en  el  gielo  e  en  la  tierra?  El  leuanta  de  la  tierra  al  men- 
guado e  del  estiércol  leuanta  al  pobre,  porque  lo  ayunte  con  los  prin- 
9Ípes  del  su  pueblo.  El  qual  faze  a  la  muger  mañera  morar  en  la  casa 
e  ser  madre  de  fijos  alegrántese. 
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SALMO  CXIII 

En  el  salimiento  o  en  la  salida  de  Ysrrael  de  Egipto  e  de  la  casa 
de  Jacob  del  pueblo  estraño,  fue  fecha  Judea  su  santificación  e 
Ysrrael  su  poderío.  El  mar  vio  e  fuyó,  el  rio  Jordán  tornóse  atrás. 
Los  montes  se  alegraron  como  carneros  e  los  collados  como  corde- 
ros de  ouejas.  ¿Que  este  mar  por  qué  foiste  ?  ¿E  tú,  Jordán,  por 
que  te  tornaste  atrás  ?  Montes,  alegrástesuos  como  carneros  e  los  co- 
llados como  corderos  de  ouejas.  De  la  faz  del  Señor  se  mouió  la  tie 
rra,  de  la  faz  de  Dios  de  Jacob,  el  qual  tornó  la  piedra  en  estancas 
de  aguas  e  la  peña  en  fuentes  de  aguas.  Non  por  nos.  Señor,  non  por 
nos,  mas  al  tu  nonbre  da  gloria.  Sobre  tu  misericordia  e  tu  verdat ; 
que  non  digan  las  gentes  :  ¿  do  es  el  dios  dellos  ?  Mas  el  nuestro  Dios 
es  en  el  ^ielo  ;  fizo  todas  las  cosas  que  fizo  e  quiso.  Las  imágines 
de  las  gentes  son  oro  e  plata  e  obras  de  las  manos  de  los  omnes.  Han 
boca  e  non  fal^larán  ;  han  ojos,  non  verán  :  orejas  han  e  non  oirán  ; 
narizes  han  e  non  olerán  ;  manos  han  e  non  palparán  ;  pies  han  e  non 
llamarán  en  su  garguero.  Semejables  sean  a  ellos  aquellos  que  las 
fazen  e  todos  los  que  en  ellas  fian.  La  casa  de  Ysrrael  esperó  en  el 
Señor  ;  su  ayudador  e  su  defendedor  es.  La  casa  de  Aarón  esperó  en 
el  Señor  :  su  ayudador  e  su  defendedor  es.  E  los  que  temen  al  Señor 
esperaron  en  el  Señor  ;  su  ayudador  e  su  defendedor  es.  El  Señor  se 
menbró  de  uos  e  bendíxouos.  Bendixo  a  la  casa  de  Ysrrael,  bendixo 
a  la  casa  de  Aarón.  Bendixo  a  todos  los  que  temen  al  Señor,  a  los 
pequeños  con  los  mayores.  Añaderá  el  Señor  sobre  nos  e  sobre  nues- 
tros fijos.  Bendito  seades  vos  del  Señor  que  fizo  el  <;ielo  e  la  tierra. 
El  <;ielo  e  los  gielos  son  dados  al  Señor,  mas  la  tierra  dio  a  los  fijos 
de  los  omnes.  Señor,  los  muertos  non  te  alabarán  nin  los  omnes  que 
descienden  al  infierno.  Mas  nos  que  beuimos  bendezimos  al  Señor  des- 
de agora  fasta  sienpre. 

SALMO  CXIV 

Ca  oyóme  el  Señor  la  boz  de  mi  oración,  ca  enclinó  la  su  oreja 
a  mi  e  en  los  mis  dias  lo  llamaré.  Cuereáronme  dolores  de  muerte  e 
peligros  del  infierno  me  fallaron.  Tribula<;-ión  e  dolor  fallé  e  el  non- 
bre del  Señor  llamé.  ¡A!,  Señor,  libra  la  mi  alma;  misericordioso 
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Señor,  derechurero,  e  nuestro  Dios  se  amerceará.'  El  Señor  guarda 
los  pequeños  ;  omilleme  e  libróme.  Tórnate,  mi  alma,  en  tu  folgan^a, 
ca  el  Señor  fizo  bien,  ca  libró  la  mi  alma  de  muerte  e  los  mis  ojos 
de  lágrimas  e  los  mis  pies  de  caimiento  ;  plazeré  al  Señor  en  el  rei- 
nado de  los  biuos. 

SALMO  CXV 

Creí,  por  la  qual  cosa  fablé,  mas  yo  so  muy  quebrantado.  Yo  dixe 
en  el  mi  sobrepujamiento:  todo  omne  es  mintroso.  ¿Qué  daré  al  Se- 
ñor por  todas  las  cosas  que  me  dio  ?  Cálige  de  saluamiento  resqe- 
biré  e  el  nonbre  del  Señor  llamaré.  Los  mis  prometimientos  al  Señor 
pagaré  ante  todo  el  pueblo.  Preciosa  es  antel  Señor  la  muerte  de 
los  sus  santos  ¡A!,  Señor,  ca  yo  tu  sieruo  e  fijo  de  tu  sierua.  Que- 
brantaste mis  ligamientos  ;  a  ti  sacrificaré  ostia  de  alaham^-a,  e  el 
nonbre  del  señor  llamaré.  Los  mis  votos  al  Señor  pagaré  ante  todo 
su  pueblo,  en  los  palacios  de  la  casa  del  Señor,  en  medio  de  ti,  Iheru- 
salem. 


SALMO  CXVI 

Alabad  al  Señor  todas  las  gentes,  alabadlo  todos  los  pueblos,  ca 
confirmada  es  sobre  nos  la  su  misericordia,  e  la  verdat  del  Señor  finca 
por  sienpre. 

SALMO  CXVII 

Load  al  Señor,  ca  bueno  es,  ca  por  sienpre  es  la  su  misericordia. 
Diga  agora  Ysrrael  ca  bueno  es,  ca  por  sienpre  es  la  su  misericordia. 
Diga  agora  la  casa  de  Aarón  ca  bueno  es,  ca  por  sienpre  es  la  su 
misericordia.  Digan  agora  los  que  temen  al  Señor  que  bueno  e  que 
por  sienpre  es  su  misericordia.  De  la  priesa  llamé  al  Señor  e  oyóme 
en  anchura.  El  Señor  es  mi  ayudador  e  non  temeré  cosa  que  me  faga 
omne.  El  Señor  es  mi  ayudador  e  yo  despreciaré  mis  enemigos.  Me- 
jor es  fiar  en  el  Señor  que  fiar  en  él  omne  ;  mejor  es  esperar  en  el 
Señor  que  esperar  en  los  príncipes.  Todas  las  gentes  me  gercaron 
e  en  el  nonbre  del  Señor  me  vengué  en  ellos.  Los  caladores  me 
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(percaron  e  en  el  nonbre  del  Señor  me  vengué  en  ellos,  ^creáronme 
como  abejas  e  encendiéronse  en  mi  como  fuego  en  espinas,  e  en 
el  nonbre  del  Señor  me  vengué  en  ellos.  Enpuxado  acosteme  para 
caher  e  el  Señor  me  resgibió.  La  mi  fortaleza  e  la  mi  alabanza  es 
el  Señor  e  esme  fecho  en  salud.  Boz  de  alegría  e  de  salud  es  en  las 
moradas  de  los  justos.  La  diestra  del  Señor  fizo  virtud,  la  diestra 
del  Señor  me  ensalmó,  la  diestra  del  Señor  fizo  virtud.  Xon  moriré, 
mas  beuiré  e  contaré  las  obras  del  Señor.  El  Señor  que  castiga  me 
castigó  e  non  me  traxo  a  la  muerte.  Abridme  las  puertas  de  la  jus- 
ticia e  entraré  en  ellas  e  loaré  al  Señor.  Esta  es  la  puerta  del  Señor 
e  los  justos  entrarán  por  ella.  Confesarme  a  ti,  Señor,  ca  me  oiste 
e  me  eres  fecho  en  salud.  La  piedra  que  desecharon  los  que  hedifi- 
cauan  fecha  es  en  cabera  de  rencón.  Del  Señor  es  esto  fecho  e  es 
cosa  marauillosa  en  nuestros  ojos.  Este  es  dia  que  fizo  el  Señor ; 
alegrémosnos  e  gozémosnos  en  él.  ¡O!,  Señor,  sáluame.  ¡O!,  Se- 
ñor, dame  buena  ventura.  Bendito  el  que  viene  en  el  nonbre  del 
Señor.  Bendiximos  a  vos  de  la  casa  del  Señor;  el  Señor,  Dios,  res- 
plandesgió  a  nos.  Estables^e  de  dia  festiual  en  los  espesamientos 
fasta  el  rencón  del  altar.  Mi  Dios  eres  tú  e  loarte  he  :  mi  Dios  eres 
tú  e  enxalgarte  he.  Loarte  he,  ca  me  oíste  e  eres  fecho  mi  salud. 
Load  al  Señor,  ca  bueno  es,  ca  por  sienpre  es  la  su  misericordia. 


SALMO  ex VI II 

Bienauenturados  los  sin  manzilla  en  la  carrera  que  andan  en  la 
ley  del  Señor.  Bienaventurados  los  que  escodriñan  sus  testimonios, 
en  todo  su  coragón  lo  buscan.  Ca  los  que  obran  maldat  non  andudie- 
ron  en  sus  carreras.  Tú  mandaste  los  tus  mandados  guardarlos  mu- 
cho. Por  mi  voluntad  se  enderesqen  mis  carreras  para  guardar  tus 
justicias.  Entonqe  non  seré  confondido  quando  parare  mientes  en 
todos  tus  mandados.  Loarte  en  enderesgamiento  del  cora9Ón  en  aque- 
llo que  aprendí  juizios  de  tu  justicia.  Las  tus  justigias  guardaré  ;  non 
me  desanpararás  fasta  nunca. 

¿En  qué  alínpía  el  mogo  su  carrera?  En  guardar  tus  palabras. 
En  todo  mi  coragón  te  demandé,  non  me  enpuxes  de  tus  mandados. 
En  el  mi  coragón  ascondí  tus  fablas,  porque  non  peque  a  ti.  Ben- 
dito eres,  Señor ;  demuéstrame  tus  fuergas  ;  en  los  mis  labros  pro- 
nungíé  todos  los  juizios  de  tu  boca.  En  la  carrera  de  tus  testimonios 
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me  deleitaré  así  como  en  todas  riquezas  ;  en  tus  mandados  usaré  e 
pensaré  tus  carreras.  ¡En  tus  fueros  pensar^'',  non  oluidaré  tus  pa- 
labras. 

Da  al  tu  sieruo,  fazme  biuo  e  guardaré  tus  palabras.  Descubre 
mis  ojos  e  pensaré  las  marauillas  de  tu  ley.  Peregrino  so  yo  en  la 
tierra,  non  ascondas  de  mí  tus  mandados.  Cobdigió  la  mi  alma  desear 
las  tus  iustigias  en  todo  tienpo.  Denostaste  los  soberu'osos  maldi- 
tos, los  que  declinan  de  tus  mandados.  Tira  tú  de  mi  denuesto  e 
menospregiamiento,  ca  los  tus  testimonios  demandé.  Ca  asentáronse 
los  príncipes  e  contra  mi  fablauan,  mas  el  tu  sieruo  usaua  en  tus 
iusticias.  ca  los  tus  testimonios  son  mi  pensamiento  e  el  mi  consejo 
es  tus  justificagiones. 

Allegóse  a  la  tierra  la  mi  alma  ;  abiuame  segunt  la  tu  palabra. 
Las  mis  carreras  demostré  e  oísteme  :  demuéstrame  tus  fueros.  La 
carrera  de  tus  iustigias  me  faz  entender  e  usaré  en  tus  marauillas. 
Adormegiose  la  mi  alma  por  enojo  ;  confírmame  en  tus  palabras.  La 
carrera  de  la  maldat  tira  tú  de  mi  e  de  tu  ley  amergéate  de  mi.  La 
carrera  de  la  verdat  escogí  e  los  juizios  tuyos  non  oluidé.  Allegúeme 
a  tus  testimonios,  Señor  ;  non  me  quieras  confonder.  La  carrera  de 
tus  mandados  corrí  quando  ensanché  mi  coragón. 

Ponme  ley,  Señor,  la  carrera  de  tus  fueros,  e  demandarla  he  sien- 
pre.  Dame  entendimiento  e  escodriñaré  tu  ley  e  guardarla  he  en  todo 
mi  coragón.  Trábeme  en  sendero  de  tus  mandados,  ca  yo  lo  quise. 
EncHna  el  mi  cora(^ón  en  tus  testimonios  e  non  en  auarigia.  Torna 
los  mis  ojos  que  non  vean  vanidat,  en  la  tu  carrera  me  abiua.  Afir- 
ma al  tu  sieruo  la  tu  palabra  con  el  tu  temor.  Taja  de  mí  denuesto 
que  sospeché,  ca  los  tus  juizios  alegres  son.  Yo  colxlicié  los  tus  man 
dados  ;  en  la  tu  egualdat  me  aliiua  e  venga  sol)re  mi  la  tu  misericor- 
dia, Señor  ;  el  tu  saluamiento  segunt  la  tu  palabra.  E  responderé 
palabras  a  los  que  denuestan,  ca  esperé  en  tus  sermones.  E  non  ti- 
res de  mi  boca  palabra  de  verdat  fasta  nunca  ;  en  tus  juizios  esperé. 
E  guardaré  en  tu  ley  sienpre.  de  siglo  en  siglo,  e  andaré  en  anchura, 
ca  los  tus  mandado^  Inisqué.  E  fablaua  de  tus  testimonios  ante  los 
reyes  e  non  era  confondido,  e  pensaua  en  tus  mandados,  los  quales 
amé  ;  alí^é  las  mis  manos  a  los  tus  mandamientos  e  usaré  en  tus 
justicias. 

Míénbrate  de  tu  palabra  al  tu  sieruo  en  la  qual  me  diste  espe- 
ranga.  Esta  me  consoló  en  mi  homildad,  ca  la  tu  palabra  me  avino. 
Los  soberuios  fazian  mal  además,  mas  la  tu  ley  non  decliné.  Señor, 
yo  me  menbré  de  tus  juizios  desde  sienpre  e  consoleme.  Desfallegi- 
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miento  e  enojo  me  touo  por  los  pecadores,  que  demandaua  tu  ley. 
Cantables  e  convenibles  para  cantar  eran  a  mi  las  tus  justigias  en 
lugar  del  mi  estrañamiento.  Menbreme  de  noche  del  tu  nonbre,  Se- 
ñor, e  guardé  la  tu  ley.  Esto  es  fecho  a  mi,  ca  las  tus  iustigias  guar- 
dé ;  la  mi  rabión  o  la  mi  parte.  Señor,  dixe  guardar  la  tu  ley.  Rogué 
la  tu  faz  en  todo  mi  coragón,  amergéate  de  mi  segunt  la  tu  palabra. 
Cuidé  mis  carreras  e  torné  mis  pies  en  tus  testimonios  ;  aparejado 
so  e  non  tornado,  que  guardé  tus  mandados.  Las  cuerdas  de  los  pe- 
cadores me  qercaron  e  la  tu  ley  non  oluidé.  A  la  media  noche  me 
leuautaua  algarte  sobre  los  juizios  de  tus  fueros.  Particionero  so  yo 
de  todos  los  que  te  temen  e  de  los  que  guardan  tus  mandamientos.  Se- 
ñor, la  tierra  es  llena  de  tu  misericordia  :  las  tus  iusticias  me  enseña. 

Bondat  feziste  con  tu  sieruo.  Señor,  segunt  la  tu  palabra.  Bondat 
e  di.sgiplina  e  sal)iduria  me  enseña,  ca  yo  creí  a  los  tus  mandados. 
Ante  que  yo  me  abaxase  pequé  ;  por  ende  la  tu  palabra  guardé. 
Bueno  eres  tú  e  en  la  tu  bondat  enséñame  tus  fueros.  Amochiguada 
es  sobre  mi  la  maldat  de  los  soberuiosos,  mas  yo  en  todo  mi  cora- 
cón  escondriñaré  tus  mandados.  Cuajado  es  como  leche  el  coragón 
dellos,  mas  yo  la  tu  ley  pensé.  Bueno  es  a  mi  que  abaxaste,  porque 
aprenda  tus  iustigias.  Bueno  es  a  mi  la  ley  de  tu  boca  más  que  mi- 
llares de  oro  e  de  plata.  Las  tus  manos  me  fizieron  e  me  conpusieron  ; 
dame  entendimiento,  porque  aprenda  los  tus  mandados.  Los  que  te 
temen  verme  han  e  alegrarse  han,  ca  en  la  tu  palabra  esperaré. 
Conosgí,  Señor,  que  egualdat  son  los  tus  juizios  ;  en  la  tu  verdad 
me  abaxaste.  .^ea  la  tu  misericordia  que  me  consuele  segunt  la  tu 
palabra  con  el  tu  sieruo.  X'énganme  las  tus  misericordias  e  biuiré, 
ca  la  tu  ley  es  mi  pensamiento.  Confondidos  sean  los  soberuiosos, 
ca  sin  derecho  fizieron  maldat  contra  mi,  mas  yo  usaré  en  tus  man- 
dados. Tórnense  a  mi  los  que  te  temen  e  los  que  conosgieron  tus 
testimonios.  Sea  el  mi  coragón  sin  manzilla  en  las  tus  iustigias,  por- 
que non  sea  confondido. 

Desfallesgió  en  tu  saluamiento  la  mi  alma  e  en  la  tu  palabra  es- 
peré. Fallesgieron  mis  ojos  en  tu  palal)ra  diziendo  :  ¿  quando  me  con- 
solarás ?  Ca  fecho  so  como  el  odre  en  la  elada  ;  las  tus  iustigias  non 
oluidé.  ¿Ouantos  son  los  dias  del  tu  sieruo?  ¿quando  farás  juizio 
de  mis  perseguidores?  Contáronme  los  malos  fablillas,  mas  non  como 
la  tu  ley.  Todos  los  tus  mandamientos  son  egualdat ;  los  malos  me 
persiguen  ;  ayúdame.  Poco  menos  que  me  consumieron  en  la  tierra, 
mas  ya  non  dexé  tus  mandados.  Segunt  la  tu  misericordia  abíuame 
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e  guardaré  los  testimonios  de  tu  boca.  Señor,  la  tu  palabra  por  sien- 
pre  está  en  el  gielo,  en  generación  e  en  generación  la  tu  verdad; 
fundaste  la  tierra  e  permanesqe.  Por  tu  ordenamiento  perseueran  los 
dias,  ca  todas  las  cosas  siruen  a  ti.  Si  non  que  la  tu  ley  es  mi  pen- 
samiento por  auentura  entonqe  me  aueria  traspasado  en  mi  abaxa- 
miento.  Por  sienpre  non  oluidaré  tus  fueros,  ca  en  ellos  me  abiuaste. 
Tuyo  so  yo  ;  sáluame,  ca  las  tus  justicias  demandé.  A  mi  esperaron 
los  pecadores,  porque  me  destruyesen  ;  los  tus  testimonios  entendí. 
Yo  vi  la  fin  de  todo  acabamiento  ;  mucho  ancho  es  el  tu  manda- 
miento. 

¡  Cómo  amé  tu  ley,  Señor !  Todo  el  dia  es  mi  pensamiento  ;  sobre 
todos  mis  enemigos  me  feziste  sabio  por  el  tu  mandamiento,  ca  por 
sienpre  es  a  mí.  Sobre  todos  los  que  me  enseñauan  entendí,  ca  los 
tus  testimonios  entendí  e  mi  pensamiento  es.  Sobre  los  viejos  en 
tendí,  ca  los  tus  mandados  demandé.  De  toda  mala  carrera  vedé  mis 
pies,  porque  guarde  las  tus  palabras'.  De  los  tus  juizios  non  decliné, 
ca  tú  me  posiste  ley.  ¡O!  quan  dulqes  son  a  los  mis  labros  las  tus 
palabras,  más  que  miel  a  mi  boca.  De  los  tus  mandados  entendí  :  por 
ende  aborresgí  toda  carrera  de  maldad. 

La  tu  palabra  es  candela  a  los  mis  pies  e  lunbre  a  los  mis  sende- 
ros. Juré  e  establesqí  guardar  los  juizios  de  tu  iusticia.  Abaxado 
so  además,  Señor ;  abíuame  segunt  la  tu  palabra.  Las  voluntades  de 
mi  boca  faz  bien  plazibles.  Señor,  e  los  tus  juizios  me  enseña.  La 
mi  alma  en  las  mis  manos  sienpre  e  la  tu  ley  non  oluidé.  Los  pecado-^ 
res  me  pusieron  lazo  e  de  los  tus  mandados  non  erré.  Por  heredat 
demandé  los  tus  testimonios  por  sienpre,  ca  alegría  de  mi  coracón 
son.  Enclíné  mí  coragón  para  fazer  tus  instigias  por  sienpre  por  pa- 
gamiento. L'os  malos  aborres<;-i  e  la  tu  ley  amé.  Mi  ayudador  e  mi 
resgebidor  eres  tú,  e  en  la  tu  palabra  esperé.  Tiradnos  de  mi,  los  ma- 
los, e  escondriñaré  los  mandados  del  mí  Dios.  Resgíbeme  segunt 
la  tu  palalira  c  bcuiré  ;  non  me  confondas  de  mi  esperamiento  ;  ayú- 
dame e  seré  saluo  e  pensaré  en  tus  íustigias  sienpre.  Despregíaste 
todos  los  que  parten  de  tus  juizios,  ca  non  es  derecho  el  cuidamien- 
to.  Por  malos  cuidadores  asmé  todos  los  pecadores  de  la  tierra.  Por 
ende  amé  los  tus  testimonios  ;  apuntan  de  tu  temor  las  mis  carnes, 
ca  de  los  tus  juizios  temí.  Fize  yo  justicia  e  juizio  ;  non  me  trayas 
a  los  que  me  acaloñan.  Resgibe  el  tu  sieruo  por  bueno  ;  non  me 
acaloñen  los  soberuios.  Los  mis  ojos  falleS(;;ieron  en  el  tu  saluamien- 
to  e  en  el  fablamiento  de  tu  justicia.  Faz  con  tu  sieruo  segunt  la  tu 
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misericordia  e  los  tus  fueros  me  enseila.  Tu  sieruo  so  yo  ;  dame 
entendimiento,  porque  sepa  los  tus  testimonios.  Tienpo  es  de  fazer 
bien,  Señor  ;  destruyeron  la  tu  ley  los  malos.  Por  ende  amé  los  tus 
testimonios  más  que  oro  e  por  aquella  piedra  pregiosa  que  dizen 
toranzio.  Por  ende  a  todos  tus  mandados  me  enderes^aua  e  toda 
carrera  mala  aborresgí. 

Marauillosos  son  los  tus  testimonios  ;  por  ende  los  escodriñó  la 
mi  alma.  Declaramiento  de  tus  palabras  me  alunbra  e  entendimiento 
da  a  los  pequeños.  Abrí  la  mi  boca  e  resqebi  el  spritu,  ca  los  tus  man- 
damientos deseaua.  Para  mientes  en  mi,  amercéate  de  mi  segunt  jui- 
zio  de  los  que  aman  el  tu  nonbre.  Enderesga  los  mis  andamientos 
e  non  se  aseñoree  a  mi  toda  tortura.  Quítame  de  las  caloñas  de  los 
omnes,  porque  yo  guarde  los  tus  mandamientos.  Alunbra  la  tu  faz 
sobre  el  tu  sieruo  e  enséñame  tus  justicias.  Arroyos  de  aguas  troxie- 
ron  los  mis  ojos,  porque  non  guardaron  tu  ley.  Justo  eres.  Señor, 
e  durechurero  es  el  tu  juizio  ;  mandaste  justicia,  los  tus  testimonios 
e  la  tu  verdat  mucho.  Podresqerme  fizo  mi  re(;elo.  ca  oluidaron  tus 
palabras  los  mis  enemigos.  Mucho  esmerada  es  la  tu  palabra  e  yo. 
tu  sieruo,  la  amé.  Pequeño  so  yo  e  despreciado,  los  tus  fueros  non 
oluidé.  La  tu  iustigia  derecha  es  por  sienpre  e  la  tu  ley  verdad.  Priesa 
e  angustia  me  fallaron  ;  los  tus  mandados  son  mi  pensamiento.  Los 
tus  testimonios  son  egualdat  por  sienpre  ;  dame  entendimiento  e 
biuiré. 

Clamé  en  todo  coragón  ;  óyeme.  Señor  ;  las  tus  iustigias  deman- 
daré. Llamé  a  ti ;  sáluame,  porque  guarde  los  tus  mandados.  Ade- 
lánteme en  acabamiento  e  llamé  a  la  tu  palabra,  mas  esperé.  Adelan- 
táronse a  ti  mis  ojos  en  la  mañana,  porque  pensase  los  tus  dichos. 
Oye  la  mi  boz.  Señor,  segunt  la  tu  misericordia  e  segunt  el  tu  jui- 
zio abíuame.  Allegáronse  por  maldat  mis  perseguidores,  mas  de  la 
tu  ley  se  alongaron.  Ac^erca  está.  Señor,  e  todas  las  tus  carreras  ver- 
dad. De  comienqo  conos^í  tus  testimonios,  ca  por  sienpre  los  fun- 
daste. Vee  la  mi  homildat  e  líbrame;  de  la  tu  ley  non  me  oluidé; 
judga  el  mi  juizio  e  quítame,  ca  la  tu  palabra  me  abiuó.  Luenne  es 
de  los  pecadores  la  salud,  ca  los  tus  fueros  non  demandaron.  Las 
tus  misericordias  muchas  son,  Señor  ;  segunt  el  tu  juizio  abíuame. 
Muchos  son  los  que  me  persiguen  ;  de  los  tus  testimonios  non  ator- 
qí.  Vi  los  falsadores  e  desfazíame,  ca  las  tus  palabras  non  guardaron. 
Vee  que  los  tus  mandados  amé.  Señor  ;  en  la  tu  misericordia  me 


310 


BIBLIA   DEL   SIGLO  XIV 


al)iuo.  Comiendo  de  tus  palabras  verdat,  todos  los  juizios  de  tu  ius- 
tifia. 

Los  principes  me  persiguieron  de  grado,  e  de  las  tus  palal^ras 
tengo  el  mi  corazón.  Alegrarme  yo  sobre  las  tus  palabras  como  quien 
falla  muchos  despojos.  La  maldat  aborresgi  e  mal  la  quise,  mas  la 
tu  ley  amé.  Siete  vezes  en  el  dia  dixe  alabanza  a  ti  sobre  los  juizios 
de  tu  jvisticia.  Mucha  paz  es  a  los  que  aman  la  tu  ley  e  non  les  es 
escándalo.  Esperaua  el  tu  saluamiento,  Señor,  e  los  tus  mandamien- 
tos amé.  Guardó  la  mi  alma  los  tus  testimonios  e  ámelos  mucho. 
Guardé  los  tus  mandados  e  los  tus  testimonios,  ca  todas  tus  carre- 
ras son  ante  ti,  e  allegóse  el  mi  ruego  ante  ti.  E,  Señor,  segunt  tu 
palabra  dame  entendimiento  e  entre  mi  fuego  ante  ti  ;  segunt  tu 
palabra  líbrame.  Dirán  los  mis  labros  cantar  quando  me  enseñares 
tus  instituías  ;  pronunciará  la  mi  lengua  la  tu  palabra,  ca  todos  tus 
mandamientos  son  egualdat.  Sea  el  tu  poderio  e  sálueme,  ca  los  tus 
mandados  escogí.  Cobdiqié  el  tu  saluamiento,  Señor,  e  la  tu  ley  es 
en  mi  pensamiento.  Biuirá  la  mi  alma  e  loarte  ha  e  los  tus  juizios 
me  ayudarán.  Erre  como  oueja  que  se  pierde,  requiere  el  tu  sieruo, 
Señor,  ca  non  oluidé  los  tus  mandados. 

SALMO  CXIX 

Como  yo  oviese  tribulación  llamé  al  Señor  e  oyóme.  Señor,  libra 
la  mi  alma  de  malos  labros  e  de  lengua  engañosa.  ¿  Que  da  a  ti  o 
que  es  puesto  a  ti  a  la  lengua  engañosa?  Saetas  del  poderoso  agu- 
das con  carbones  del  desolador.  ¡Ay!  de  mi,  ca  la  mi  morada  alon- 
góse de  mi,  moré  con  los  moradores  de  ^edar  ;  mucho  fue  morador 
la  mi  alma  con  aquellos  que  aborresqieron  la  paz.  Era  yo  pacifico  ; 
quando  les  fablaua  lidiáuanme  de  grado. 

SALMO  CXX 

Al(;e  los  mis  ojos  a  los  montes  donde  verná  ayuda  a  mi  ;  la  mi 
ayuda  del  Señor  que  fizo  el  gielo  e  la  tierra.  Non  dé  en  mouimiento 
el  tu  pie  nin  duerma  el  que  te  guarda.  Ahe  que  non  se  adormecerá 
nín  dormirá  el  que  guarda  a  Ysrrael.  El  Señor  te  guarda,  el  Señor 
tu  defendimiento  sobre  la  tu  mano  diestra.  El  Señor  guarde  la  tu 
entrada  e  la  tu  salida  desde  agora  fasta  sienpre. 


SALTERIO 


SALMO  CXXI 

Alégreme  en  estas  cosas  que  me  son  dichas  ;  en  la  casa  del  Señor 
iremos.  Estauan  los  nuestros  pies  en  los  tus  pala(;ios,  Iherusalem. 
Iherusalem  que  es  hedificada  como  cibdat  cuyo  participamiento  en 
el  mismo.  Allá  subieron  los  tribus,  los  tribus  del  Señor  ;  testimonio 
de  Ysrrael  para  confesar  el  nonbre  de!  Señor.  Ca  alli  está  la  casa 
de  Dauid.  Rogad  las  cosas  que  son  a  paz  a  Iherusalem  e  abondanga 
en  tus  torre.s.  Por  los  mis  hermanos  e  mis  vezinos  fablaua  paz  de 
ti.  Por  la  casa  del  nuestro  Señor,  Dios,  demandé,  buenas  cosas  a  ti. 

SALMO  CXXII 

A  ti  alqé  los  mis  ojos  que  moras  en  los  gielos.  Asi  como  los  ojos 
de  los  sieruos  a  las  manos  de  sus  señores  e  como  los  ojos  de  la  sierua 
en  las  manos  de  su  señora,  así  los  nuestros  ojos  al  nuestro  Señor, 
Dios,  fasta  que  se  amerqee  de  nos.  Amercéate  de  nos,  Señor,  amer- 
<;éate  de  nos.  ca  mucho  somos  llenos  de  despre<;iamiento,  ca  mucho 
es  llena  la  tierra  de  denuesto  ahondantes,  e  despregiamiento  a  los 
soheruios. 

SALMO  ex XI II 

Si  non  que  el  Señor  era  en  nos.  diga  agora  Ysrrael,  si  non  que 
el  Señor  era  en  nos.  Quando  se  leuantaron  los  omnes  contra  nos  por 
auentura  biuos  nos  auerian  tragado.  Quando  se  ensañaua  la  su  saña 
contra  nos  por  auentura  las  aguas  nos  auerien  soruido.  Arroyo  e 
aguaducho  pasó  la  nuestra  alma,  por  auentura  ouiera  pasado  la 
nuestra  alma  agua  non  sofridera.  Bendito  sea  el  Señor  que  non  nos 
dio  en  prisión  a  los  sus  dientes  dellos.  La  nuestra  alma  como  páxaro 
fue  librada  del  lazo  de  los  caladores.  El  lazo  es  quebrantado  e  nos 
somos  librados.  La  nuestra  ayuda  en  el  nonbre  del  Señor  que  fizo 
el  <;-ielo  e  la  tierra. 
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SALMO  CXXIV 

(Los  que  confian  en  el  Señor  serán  como  el  monte  de  Sión ;  non 
será  mouido  por  sienpre  el  que  mora  en  Iherusalem.  Montes  en 
derredor  dél  e  el  Señor  en  derredor  de  su  pueblo  desde  agora  fasta 
sienpre.  Ca  non  dexará  el  Señor  la  vara  de  los  pecadores  sobre  la 
suerte  de  los  justos,  porque  los  derechureros  e  los  justos  non  estien- 
dan sus  manos  a  maldat.  Faz,  Señor,  bien  a  los  buenos  e  a  los  dere- 
chureros de  corazón.  Los  que  declinan  en  torturas  traerá  el  Señor 
con  los  que  obran  maldat.  Paz  sea  sobre  Isrrael.  Amén. 


SALMO  CXXV 

En  tornando  el  Señor  la  captiuidat  de  Sión  fechos  somos  como 
consolados.  Entonce  se  finchió  la  nuestra  boca  de  gozo  e  nuestra 
lengua  de  alegria.  Entonge  dirán  entre  las  gentes:  agrandeó  el  Se- 
ñor fazer  connusco  ;  somos  fechos  alegres.  Torna,  Señor;  la  nues- 
tra captiuidat  pasó  como  arroyo  en  monte.  Los  que  sienbran  con 
lágrimas  con  alegria  cogerán.  Yendo  iuan  e  llorauan,  quando  en- 
biauan  sus  simientesf.  Viniendo  vernán  con  alegria  trayendo  sus 
manadas. 


SALMO  CXXVI 

Si  el  Señor  non  guardare  la  casa,  en  vano  trabajarán  los  que  la 
fizieron.  Si  es  leuantaruos  ante  de  la  luz;  leuantaduos  de  que  esto- 
uiéredes  los  que  comedes  pan  de  dolor.  Quando  él  diere  a  los  sus 
amados  sueño  ahe  la  heredat  del  Señor  fijos  mercadorias,  fruto  del 
vientre.  Asi  como  saetas  en  mano  del  poderoso  así  los  fijos  de  la 
mancebía.  Bienauenturado  el  varón  que  cunplió  su  deseo,  dellos  non 
será  ascondido  quando  fablare  a  los  sus  enemigos  en  la  puerta. 


SALTERIO 


SALMO  CXXVII 

Bienauenturados  todos  los  que  temen  al  Señor  que  andan  en  sus 
carreras.  Trabajos  de  tus  manos  comerás  ;  bienauenturado  eres  e 
bien  será  a  ti.  La  tu  muger  será  como  la  vid  abundosa  en  los  luga- 
res de  tu  casa.  Los  tus  fijos  como  las  piértegas  nueuas  de  las  oliuas 
en  derredor  de  la  tu  mesa.  Ahe  que  asi  sea  bendito  todo  omne  que 
teme  al  Señor.  Bendígate  el  Señor  de  Sión  que  mora  en  Iherusalem 
e  veas  los  bienes  de  Iherusalem  todos  los  dias  de  tu  vida.  E  veas  los 
fijos  de  tus  fijos,  e  paz  sobre  Ysrrael. 

SALMO  CXXVIII 

Muchas  vezes  me  lidiaron  desde  mi  mangebia,  mas  non  pudieron 
comigo,  diga  agora  Ysrrael.  Muchas  vezes  me  lidiaron  desde  mi 
manqebia,  mas  non  pudieron  comigo.  Sobre  el  mi  espinazo  fragua- 
ron los  pecadores,  alongaron  la  su  maldad.  El  Señor  justo  quebran- 
tará las  ceruizes  de  los  pecadores.  Confondidos  sean  e  trastornen  e 
a  gaga  todos  los  que  aborresqieron  a  Sión.  Sean  asi  como  el  feno 
de  los  techos  que  ante  que  sea  arrancado  se  seca,  del  qual  non  fin- 
chió  su  mano  el  que  coge  nin  el  su  seno  el  que  coge  las  manadas. 
E  non  dixeron  los  que  pasauan :  bendición  del  Señor  sea  sobre  nos, 
bendezímosvos  en  el  nonbre  del  Señor. 


SALMO  CXXIX 

De  las  baxezas  llamé  a  ti,  Señor;  Señor,  oye  la  mi  boz.  Sean 
las  tus  orejas  entendientes  en  la  boz  del  mi  ruego.  Si  maldat  guar- 
dares. Señor,  Señor  ¿quien  te  sosterná?  Ca  gerca  de  ti  es  la  mise- 
ricordia e  por  la  tu  ley  te  sostoue  yo,  Señor.  Sostouo  la  mi  alma 
en  la  su  palabra,  esperó  la  mi  alma  en  el  Señor.  Desde  la  guarda  de 
la  mañana  fasta  la  mañana  (sic)  fasta  la  noche  espere  Ysrrael  en  el 
Señor,  ca  gerca  del  Señor  es  misericordia  conplida  e  9erca  dél  es  la 
redenpqión.  E  él  librará  a  Ysrrael  de  todas  sus  maldades. 
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SALMO  CXXX 

Señor,  non  se  ensalmó  mi  corazón,  nin  son  algados  los  mis  ojos, 
nin  andude  en  grandezas  nin  en  maranillas  sobre  mi.  Si  non  lo  sen- 
tía homildosamente,  mas  enxalcé  la  mi  alma.  Asi  como  el  que  mama 
sobre  su  madre  asi  el  donadio  en  la  mi  alma.  Espere  Ysrrael  en  el 
Señor  desde  agora  fasta  sienpre. 

SALMO  CXXXI 

Miénbrate,  Señor,  de  Dauit  e  de  toda  su  mansedunbre.  Asi  come 
juró  al  Señor  voto  prometic)  al  Dios  de  Jacob.  Asi  entraron  en  la 
morada  de  mi  casa  asi  subieron  en  el  lecho  de  mi  estrado.  Si  dieron 
sueño  a  los  mis  ojos  o  a  mis  pestañas  dormitagión  o  folgancá  en 
mis  tienpos  fasta  que  falle  lugar  al  Señor,  tienda  al  Dios  de  Jacob. 
Abe  que  lo  oímos  en  Eufrata  e  fallárnoslo  en  los  canpos  de  la  Silua  : 
entramos  en  la  su  morada,  adoramos  el  logar  do  estouieron  los  sus 
pies.  Leuántate,  Señor,  en  tu  folganga  tú  e  la  arca  de  la  tu  santi- 
ficación. Los  tus  sacerdotes  vístanse  de  iustigia  e  los  tus  santos  se 
alegren  ;  por  Dauit,  tu  sieruo,  non  tornes  la  faz  del  tu  untado. 
Juró  el  Señor  verdat  a  Dauit  e  non  engañará  :  del  fruto  del  tu 
vientre  porné  sobre  la  mi  silla.  Sí  guardaren  tus  fijos  m.í  testamento 
e  mis  testimonios  estos  que  les  enseñaré,  e  los  sus  fijos  sienpre  se- 
rán sobre  la  tu  silla.  Ca  escogió  el  Señor  a  Sión,  escogióla  para 
su  morada  :  esta  es  mí  folganga  para  sienpre  ;  aquí  moraré  ca  la 
escogí.  La  su  viuda  Ijendízíendo  liendizíré  e  los  sus  pobres  fartaré 
de  pan.  Los  sus  sacerdotes  vestiré  de  saluamíento  e  los  sus  santos 
con  alegría  se  alegrarán.  Allí  alongaré  el  reino  de  Dauit  :  yo  aparejo 
candela  al  mi  xristo.  Los  sus  enemigos  vestiré  de  confondíniiento, 
mas  soljrél  floresgerá  la  mi  santificación. 

SALMO  CXXXII 

¡  O !  quan  bueno  e  quan  fermoso  morar  los  hermanos  así  como 
el  ungüento  en  la  cal)eca  el  qual  descendió  en  la  barua  de  Arón.  El 
qual  des9endíó  en  adol ¡amiento  de  su  vestidura  como  roQÍo  de  Ermon 
que  desciende  en  el  monte  de  Sión,  ca  allí  mandó  el  Señor  bendición 
e  vida  para  sienpre. 


SALTERIO 


SALMO  CXXXIII 

Agora  bendezit  al  Señor  todos  los  sieruos  del  Señor,  los  que 
estades  en  la  casa  del  Señor,  en  los  palaíjios  de  la  casa  del  nuestro 
Dios.  En  las  noches  alead  vuestras  manos  en  cosas  santas  e  bende- 
zid  al  Señor.  Bendígate  el  Señor  de  Sión  que  fizo  el  <;ielo  e  la  tierra. 

SALMO  CXXXIV 

¿En  qué  alinpia  el  nio^o  su  carrera?  En  guardar  tus  palabras. 
En  todo  mi  coracon  te  demandé,  non  me  enpuxes  de  tus  mandados. 
En  el  mi  corac^ón  ascendí  tus  fablas,  porque  non  peque  a  ti.  Ben- 
dito eres,  Señor  ;  demuéstrame  tus  fuergas  ;  en  los  mis  labros  pro- 
nuncié todos  los  juizios  de  tu  boca.  En  la  carrera  de  tus  testimonios 
me  deleitaré  así  como  en  todas  riquezas  ;  en  tus  mandados  usare  e 
pensaré  tus  carreras.  En  tus  fueros  pensaré,  non  olttidaré  tus  pa- 
labras. 

SALMO  CXXXV 

Da  al  tu  sieruo,  fazme  biuo  e  guardaré  tus  palabras.  Desculire 
mis  ojos  e  pensaré  las  marauillas  de  tu  ley.  Peregrino  so  yo  en  la 
tierra,  non  ascondas  de  mí  tus  mandados.  Cobdiqió  la  mi  alma  desear 
las  tus  iustií^ias  en  todo  tienpo.  Denostaste  los  soberuiosos  maldi- 
tos, los  que  declinan  de  tus  mandados.  Tira  tú  de  mi  denuesto  e 
menospreípiamiento,  ca  los  tus  testimonios  demandé.  Ca  asentáronse 
los  príncipes  e  contra  mi  fablauan,  mas  el  tu  sieruo  usaua  en  tus 
iustiqas,  ca  los  tus  testimonios  son  mi  pensamiento  e  el  mi  consejo 
es  ttis  justificaciones. 

SALMO  rxxxx  i 

Allegóse  a  la  tierra  la  mi  a'ma  ;  abíuame  seg'tmt  la  tu  palabra. 
Las  mis  carreras  demostré  e  oísteme  ;  demuéstrame  tus  fueros.  La 
carrera  de  tus  iustigias  me  faz  entender  e  usaré  en  tus  marauillas. 
Adormecióse  la  mi  alma  por  enojo  ;  confírmame  en  tus  palabras.  La 
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carrera  de  la  maldat  tira  tú  de  mi  e  de  tu  ley  amercéate  de  mi.  La 
carrera  de  la  verdat  escogí  e  los  juizios  tuyos  non  oluidé.  Allegúeme 
a  tus  testimonios,  Señor ;  non  me  quieras  confonder.  La  carrera  de 
tus  mandados  corri  quando  ensanché  mi  corazón. 

SALMO  CXXXVII 

Confesarme  e  loaré  a  ti,  Señor,  en  todo  mi  coragón,  ca  oiste  las 
palabras  de  la  mi  boca.  Ante  los  ángeles  cantaré  a  ti  e  adoraré  el 
tu  santo  tenplo  e  confesarme  al  tu  nonbre.  Sobre  la  tu  misericordia 
e  la  tu  verdat  la  qual  agrandeaste  sobre  todo  tu  nonbre  santo.  En 
qualquier  dia  que  te  llamare  óyeme  e  pornás  en  la  mi  alma  fuerga. 
Lóente,  Señor,  todos  los  reyes  de  la  tierra,  ca  oyeron  todas  las  pa- 
labras de  tu  boca.  E  canten  en  las  carreras  del  Señor,  ca  grande  es 
la  gloria  del  Señor,  ca  alto  es  el  Señor,  e  a  las  cosas  baxas  acata 
e  las  cosas  altas  vee  de  luenne.  Si  andudiere  en  medio  de  la  tribu- 
lación abiuarme  has,  e  sobre  la  ira  de  mis  enemigos  estendiste  la  tu 
mano  e  saluome  la  tu  diestra.  El  Señor  rogará  por  mi.  Señor,  la  tu 
misericordia  por  sienpre,  las  obras  de  tus  manos  non  desprecies. 

SALMO  CXXXVIII 

Señor,  prouásteme  e  conosqísteme  ;  tú  conosqiste  mi  ser  e  mi 
leuantar,  entendiste  mis  cuidados,  de  aluenne  el  mi  camino,  la  mi 
carrera  tú  buscaste.  E  todas  las  mis  carreras  viste,  que  non  es  pala- 
bra en  mi  lengua.  Tú,  Señor,  conosqiste  todas  las  cosas  postrimeras 
e  las  antiguas  :  tú  me  feziste  e  posiste  sobre  mi  la  tu  mano.  Maraui- 
llosa  es  la  tu  sabiduria,  de  mi  confortada  es  e  non  podré  a  ella,  ¿a 
do  iré  del  tu  spritu  e  de  la  tu  faz  a  do  foiré?  Si  subiere  en  el  qielo 
tú  allá  eres  :  si  descendiere  al  infierno  presente  eres.  Si  tomare  mis 
péñolas  de  mañana  e  morare  en  las  péñolas  del  mar,  aun  allá  la  tu 
mano  me  tomará  e  tenerme  a  la  tu  diestra.  E  yo  dixe :  por  ventura 
las  tiniebras  me  ascenderán  e  noche  será  mi  alnnbramiento  en  los 
mis  deleites.  Mas  las  tiniebras  non  se  escurescerán  de  ti  e  la  noche 
como  día  será  alunbrada  como  las  sus  tiniebras  así  la  su  lunbre. 
Ca  tú  mantouiste  los  mis  reñones,  rescebisteme  del  vientre  de  la  mi 
madre,  .'\labarte,  ca  espantosamente  eres  grande,  marauillosas  son 
las  tus  ol)ras,  e  la  mi  alma  muclio  lo  conosgerá.  X^on  es  ascondida 


SALTERIO 


la  mi  boca  de  ti  la  qual  feziste  en  poridat  en  la  mi  sustancia  en  las 
baxezas  de  la  tierra.  La  mi  lengua  vieron  los  tus  ojos  e  en  el  tu 
libro  serán  todos  escreuidos,  dias  serán  firmados  e  nada  en  ellos. 
Mas  a  mi  mucho  son  onrados,  dia  mucho  es  confortado,  su  princi- 
pado ;  contarlas  he  ;  sobre  la  arena  del  mar  serán  amuchiguados  ; 
leuantemc  e  aun  contigo  so.  Si  Dios  matare  los  pecadores,  varones 
de  omezios,  tiradnos  de  mi.  Ca  dezides :  en  nuestros  cuidados  res- 
^ibirán  en  vano  sus  (.ñbdades.  Señor,  ¿non  avia  aborres(;ido  los  que 
te  aborresgieron ?  E  sobre  tus  enemigos  me  desfazia,  por  acabada 
malquerencia  los  aborrescieran  e  fiziéronse  mis  enemigos.  Pruéua- 
me,  Dios,  e  sabe  mi  corazón  ;  pregúntame  e  conos<;e  mis  senderos. 
E  vee  si  es  en  mi  carrera  de  maldat  c  trábeme  en  carrera  dural)le. 


SALMO  CXXXIX 

Líbrame,  Señor,  de  omne  malo  e  de  varón  cruel  escápa  r.e,  ca 
cuidaron  maldades  en  el  su  corazón  ;  todo  el  dia  establescian  peleas. 
Aguzaron  sus  lenguas  como  serpientes,  venino  de  aspios  es  so  los 
labros  dellos.  Guárdame,  Señor,  de  la  mano  del  pecador  e  de  les 
omnes  malos  líbrame.  Ca  cuidaron  engañar  mis  andamientos  e  as 
condicronme  lazo  los  soberuios  e  cuerdas  estendieron  i)or  lazo  ;  (^er- 
ca  del  camino  me  pusieron  escándalo.  Yo  dixe  al  señor:  mi  Dios 
eres  tú  ;  óyeme.  Señor,  la  i)Oz  de  mi  ruego.  .Señor,  Dios,  fuerca  de 
mi  salut,  cobriste  mi  cabeca  en  el  dia  de  la  batalla  Xou  irayas  señor 
mi  deseo  al  pecador,  cuidaron  contra  mi,  non  me  dcsanpares,  que 
por  aventura  non  se  al^en.  Cabeca,  gercamiento  dellos,  trabajo  de 
sus  labros  los  cobrirá.  Ca  eran  sobrellos  carbones  en  fuego  los  echa- 
rás, en  las  mesquindades  non  podrán  sostenerse.  El  varón  de  muchas 
lenguas  non  será  enderesqado  en  la  tierra  ;  el  varón  torticero  males 
lo  prenderán  en  la  muerte.  Conosgi  quel  Señor  fará  juizio  al  men- 
guado e  venganca  a  los  pobres.  Enpero  los  iustos  alabarán  el  tu 
nonbre,  e  morarán  los  derechureros  con  la  tu  cara. 

SALMO  CXL 

Señor,  a  ti  llamé  ;  óyeme,  entiende  a  la  mi  boz  quando  llamare 
a  ti.  Enderéscese  la  mí  oración  como  el  enqienso  en  la  tvt  cara  ;  el 
al(;amiento  de  las  mis  manos  sacreficio  de  la  viéspera.  Pon,  Señor, 
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guarda  a  la  mi  boca  e  puerta  de  Qercamieuto  a  los  mis  labros.  Non 
ciiclines  mi  corazón  en  palabra  de  malicia  para  escusar  escusa^io- 
nes  en  los  pecados.  Con  los  omnes  que  obran  maldat  non  faré  co- 
monidat,  con  los  escogidos  dellos.  Castigúeme  el  iusto  en  miseri- 
cordia e  denostarme  ha,  mas  el  olio  del  pecador  non  engruese  mi 
cabera.  Ca  aun  la  mi  oración  en  los  sus  plazeres  soruidos  son, 
ayuntados  a  la  piedra  los  sus  juezes.  Oirá  mis  palabras,  ca  non 
pudieron  estar  ;  como  grosura  de  la  tierra  es  ronpida  sobre  la 
tierra.  Destroidos  son  los  nuestros  güesos  gerca  del  infierno,  ca 
a  ti  Señor,  los  mis  ojos  ;  en  ti  esperé  ;  Mon  remueuas  la  mi  alma. 
Guárdame  del  lazo  que  pusieron  e  de  los  escándalos  de  los  que  obran 
maldat.  Caerán  en  su  red  los  pecadores  ;  solo  so  yo  fasta  que  pase. 

SALMO  CXLI 

Con  la  mi  boz  llamé  al  Señor,  con  la  mi  boz  al  Señor  rogué  ; 
derramo  antél  mi  oraqión  e  la  mi  tribulación  demuestro  antél.  En 
fallesgiendo  de  mi  el  mi  spritu  e  tú  conosqiste  los  mis  senderos.  En 
esta  carrera  que  andauan  los  soberuios  me  ascondieron  lazo  ;  pen- 
saua  a  la  diestra  de  mañana  e  veía  e  non  era  quien  me  conos<^iese. 
PeresQÍó  la  foida  de  mí  e  non  es  quien  requiera  la  mi  alma.  Llamé 
a  ti,  Señor,  e  dixe  :  tú  eres  mi  esperanza  e  mi  parte  en  tierra  de  los 
díuos.  Entiende  el  mi  ruego,  ca  mucho  so  abaxado  ;  líbrame  de  los 
que  me  persiguen,  ca  esforqados  son  sobre  mi.  Saca  la  mi  alma  de 
guarda  para  alabar  el  tu  nonbre  ;  a  mi  esperan  los  iustos  fasta  que 
me  pagues  o  me  dones. 

SALMO  CXLII 

Señor,  oye  mi  ora(;ión  con  tus  orejas  :  entiende  el  mi  ruego  en  la 
tu  verdat  ;  me  oye  en  la  tu  iusti^ia.  Non  entres  en  juizio  con  tu  sier- 
uO,  ca  non  será  iustificado  ante  ti  todo  biuo.  Ca  el  enemigo  persi- 
guió la  mi  alma,  abaxó  en  la  tierra  la  mi  vida.  Asenteme  en  las 
escuridades  como  muerto  por  sienpre  e  aquexado  es  sobre  mi  el 
mi  spritu  e  contra  mi  es  toruado  mi  corazón.  Menbreme  de  los  dias 
antiguos,  pensé  en  todas  tus  obras,  e  en  las  obras  de  tus  manos 
pensaré.  Al^é  e  estendí  las  mis  manos  a  ti  como  tierra  sin  agua  ; 
óyeme  aina,  Señor,  ca  falles<íió  mi  spritu.  Non  tornes  la  tu  faz  de 


SALTERIO 


mi  e  non  seré  semejable  a  los  que  desc^Menden  en  el  lago  ;  far,  en  la 
mañana  la  tu  misericordia,  ca  en  ti  esperaré.  Demuéstrame  carrera 
en  que  ande,  ca  a  ti  al(;é  la  mi  alma.  Líbrame  de  los  mis  enemigos, 
.Señor,  ca  a  ti  fui  ;  denuiéstrame  fazer  la  tu  voluntad,  ca  eres  tú  mi 
Dios.  El  tu  spritu  bueno  me  traerá  en  carrera  derecha  ;  por  el  tu 
nonbre.  Señor,  me  abiuarás  en  tu  egualdat  ;  tirarás  de  priesa  la  mi 
alma  e  en  la  tu  misericordia  esparzirás  los  mis  enemigos.  E  destroi- 
rás  todos  los  que  aquexan  la  mi  alma,  ca  yo  tu  sieruo  so. 

SALMO  CXLIII 

Bendito  sea  el  mi  Señor,  Dios,  que  enseña  mis  manos  a  la  bata- 
lla e  los  mis  dedos  a  la  pelea.  Mi  misericordia  e  mi  ayuda,  mi  res- 
(^ebidor  e  mi  librador.  Mi  defendedor  ;  en  él  esperaré,  que  metió  el 
mi  pueblo  so  mí.  Señor  ¿que  cosa  es  el  omne  que  lo  conos^iste  o  el 
fijo  del  omne  que  lo  vesitas?  El  omne  semejable  es  a  la  vanidat  ; 
¡os  sus  dias  como  solonbra  traspasan.  Señor,  enclina  los  tus  fíelos  e 
desciende  ;  tajen  los  montes  e  fumearán.  Truena  truenos  e  rayos  e 
destroirlos  has  ;  enbia  las  tus  saetas  e  conturbarlos  has.  Enbia  la 
tu  mano  del  alto,  escápame  e  líbrame  de  las  muchas  aguas  e  de  la 
mano  Je  los  fijos  ágenos.  La  boca  de  los  quales  fabló  vanidat  ;  la 
su  diestra  es  diestra  de  maldad.  Los  fijos  de  los  quales  son  como 
varas  nouezillas  de  plantamiento  en  su  mangebia.  Las  sus  fijas  con- 
puestas e  afeitadas  como  la  faz  del  tenplo.  Las  sus  cámaras  llenas 
echando  desto  en  aquello.  Las  sus  ouejas  preñadas  e  abondosas  en 
los  sus  exidos  e  las  sus  vacas  gruesas.  Non  cabe  ningunt  seto  nin 
camino  nin  bozes  en  las  sus  placas.  Dixieron :  que  bienauentarado 
es  el  pueblo  que  estas  cosas  ha  :  bienauenturado  es  el  pueblo  cuyo 
Señor  es  Dios. 

SALMO  CXLIV 

Ensalivarte,  mi  Dios  e  mi  rey,  e  bendiziré  el  tu  nonbre  e  loarlo 
he  en  el  siglo  por  sienpre.  Por  todos  los  dias  te  bendiziré  e  loaré 
el  tu  nonbre  en  el  siglo  por  sienpre.  Grande  es  el  Señor  e  mucho 
loable  e  la  su  grandeza  non  ha  fin.  Generación  e  generación  loará 
las  tus  obras  e  el  tu  poderlo  pronunciará  e  grandeza  de  la  gloria 
de  tu  santidat  fablarán  e  las  tus  marauillas  contarán.  Menbran^a  de 
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abondamiento  de  tu  mansedunbre  dirán  e  por  la  tu  iustÍ9Ía  se  alegra- 
rán. Amerqeador  e  misericordioso,  Señor ;  paciente  e  mucho  mise- 
ricordioso. Manso  es  el  Señor  a  todos  e  las  sus  misericordias  sobre 
todas  las  sus  obras.  Alábente,  Señor,  todas  las  tus  obras  ;  los  tus 
santos  te  bendigan ;  la  gloria  del  tu  reino  dirán  e  el  tu  poderio  fa- 
blarán.  Porque  fagan  conosger  a  los  fijos  de  los  omnes  el  tu  pode- 
rio e  la  gloria  de  la  grandeza  del  tu  reino.  El  tu  regno.  Señor,  es 
regno  de  todos  los  siglos  e  el  tu  señorio  en  toda  generación.  Fiel 
es  el  Señor  en  todas  sus  palabras  e  santo  en  todas  las  obras.  Alga 
el  Señor  todos  los  que  caen  e  enderes^a  todos  los  quebrantados.  Los 
ojos  de  los  omnes  en  ti  esperan.  Señor,  e  tú  les  das  a  comer  en 
tienpo  convenible.  Abres  tú  la  tu  mano  e  finches  todo  animal  de 
bendición.  Justo  es  el  Señor  en  todas  sus  carreras  e  santo  en  todas 
sus  obras,  ^erca  es  el  Señor  a  los  que  lo  llaman,  a  todos  los  que 
lo  llaman  en  verdat.  La  voluntad  de  los  quel  temen  fará  e  el  su  rue- 
go oirá  e  sainarlos  ha.  Guarda  el  Señor  a  todos  los  que  lo  aman  e 
todos  los  pecadores  derramará.  Alabamiento  del  Señor  fablará  la 
mi  boca  e  toda  carne  bendiga  al  su  santo  nonbre  en  el  siglo  e  por 
sienpre. 


SALMO  CXLV 

¡O!  tú,  mi  alma,  alaba  el  Señor.  Loaré  al  mi  Señor,  Dios,  en  mi 
vida  ;  cantaré  a  mi  Dios  en  quanto  fuere.  Non  querades  fiar  en  los 
príncipes  nin  en  los  fijos  de  los  omnes  en  que  non  es  salut  Salirá 
la  su  alma  dellos  e  tornarse  ha  en  su  tierra  ;  en  aquel  'dia  se  perde- 
rán todos  sus  cuidados.  Bienauenturado  aquel  cuyo  ayudador  es 
Dios  de  Jacob  e  la  su  esperanza  en  el  Señor,  Dios,  que  fizo  el  ^ielo 
e  la  tierra  e  el  mar  e  todas  las  cosas  que  en  ellas  son.  El  qual  guarda 
verdat  por  sienpre  e  faz  juizio  a  los  que  resgiben  tuerto  e  da  a  comer 
a  los  fanbrientos.  El  Señor  suelta  los  encadenados,  el  Señor  alunbra 
los  giegos.  El  Señor  alga  los  abatidos,  el  Señor  ama  los  iustos,  el 
Señor  guarda  los  avenedizos,  el  huérfano  e  la  viuda  resgibirá  e  la  ca- 
rrera de  los  pecadores  derramará.  Regnará  el  Señor  por  sienpre,  el 
tu  Dios,  Sión,  de  generagión  en  generagión. 


SALX£RIO 


SALMO  CXLA'I 

Alabad  al  Señor,  ca  bueno  es  el  salmo,  al  nuestro  Dio>  se  alegre 
fermoso  alabamiento.  El  Señor  que  fizo  a  Iherusalem  los  derramamien- 
tos de  Ysrrael  ayuntará.  El  qual  sana  los  quebrantos  de  coragón  e 
írañe  todos  sus  quebrantamientos.  El  qual  cuenta  la  muchedunbre 
de  las  estrellas  e  a  todas  llama  por  sus  nonbres.  Grande  es  el  Señor 
e  grande  es  la  su  virtud  e  la  su  sabiduría  non  ha  cuento.  El  Señor 
res^ibe  los  mansos  e  abaxa  los  pecadores  fasta  la  tiera.  C  antad  al  Se- 
ñor en  confesión,  cantad  al  nuestro  Dios  en  la  qítola,  el  qual  cubre 
el  gielo  de  nuues  e  da  lluuia  a  la  tierra,  el  qual  aduze  feno  en  los  mon- 
tes e  yerua  a  seruidunbre  de  los  omnes.  El  qual  da  a  los  ganados  su 
manjar  e  a  los  pollos  de  los  cuernos  que  lo  llaman.  Non  anerá  nolun- 
tad en  fortaleza  de  cauallo  nin  las  piernas  del  varón  serán  plazer  a 
él.  Plazimiento  es  al  Señor  so1)re  lo^  qnel  temen  e  en  aquellos  que  es- 
peran en  la  su  misericordia. 

SALMO  CXLVII 

¡O!  Iherusalem,  alaba  al  Señor,  alaba  al  tu  Dios,  Sión,  ca  l-1  con- 
fortó las  gerraduras  de  tus  puertas  e  bendixo  a  los  tus  fijos  en  ti.  El 
qual  puso  a  los  tus  términos  paz  e  de  flor  de  fariña  de  trigo  te  fartará. 
El  qual  enbia  su  palabra,  el  qual  da  la  nieue  como  lana,  e  la  niebla 
como  qeniza  esparze.  Enbia  el  su  cristal  como  bocados  de  pan.  ¿Ante 
la  faz  del  su  fijo  quién  estara?  Enbia  la  su  palabra  e  rítela,' soplará 
el  su  spritu  e  correrán  aguas.  El  qiial  anuncia  la  su  palabra  a  Jacob, 
las  iustigias  e  los  sus  juizios  a  Ysrrael.  Non  fizo  en  tal  manera  a  to- 
da nasQÍón'e  los  sus  juizios  non  manifestó  a  ellos. 

SALMO  CXLVIII 

Alabad  al  Señor  de  los  ^elos,  alabadlo  en  los  altos,  alabadlo  todos 
los  sus  ángeles,  alabadlo  todas  las  sus  virtudes.  Alabadlo  todas  las 
estrellas  e  la  lunbre.  Alabadlo  los  gielos  de  los  gielos,  e  las  aguas  que 
son  sobre  los  gielos  alaben  el  nonbre  del  Señor.  Ca  él  dixo  e  fechas 
son  todas  las  cosas  ;  él  mandó  e  criadas  son.  Establesqiolas  por  sien- 
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pre,  de  siglo  ea  siglo  ;  puso  mandamiento  e  non  pasará.  Alabad  al 
Señor  de  la  tierra,  dragones  e  todos  los  abismos.  Fuego  e  granizo, 
nieue  e  elada  e  vientos  de  tenpestades  que  fazen  la  su  palabra,  los 
montes  e  todos  los  collados,  los  maderos  que  llenan  fruta  e  todos  los 
(jedros,  las  bestias  e  todos  los  ganados,  las  serpientes  e  las  aues  con 
péñolas,  los  reyes  de  la  tierra  e  todos  los  pueblos,  los  principes  e  to- 
dos los  juezes  de  la  tierra,  los  man(;ebos  alaben  el  nonbre  del  Señor, 
ca  ensalmado  es  el  su  nonbre  ;  la  su  alaban<;a  sobrel  (jielo  e  la  tierra, 
e  alegrarse  ha  el  az  del  su  pueblo.  Con  hynos  e  con  alaljan<;as  a  todos 
los  sus  santos,  a  los  fijos  de  Ysrrael,  al  pueblo  que  se  allega  a  él. 

SALMO  CXLIX 

Cantad  al  Señor  cantar  nuevTO  ;  la  su  alabanza  en  la  eglesia  de  los 
santos.  Alégrese  Ysrrael  en  aquel  que  lo  fizo,  e  las  fijas  de  Sión  alé- 
grense en  su  rey.  Alaben  el  su  nonbre  en  danqa,  e  en  tanbor  e  en 
salterio  le  canten.  Ca  plazer  es  al  Señor  en  su  pueblo  e  alqará  los 
mansos  en  salud.  Alegrarse  han  los  santos  en  la  gloria  e  gozarán  en 
sus  moradas.  Alegrías  de  Dios  en  las  gargantas  dellos  e  espadas  de 
las  partes  agudas  en  las  sus  manos  para  fazer  venganza  en  las  nas- 
^iones  e  denuesto  en  los  pueblos,  para  atar  sus  pies  en  cadenas  e  los 
nobles  dellos  en  mangas  de  fierro,  porque  les  fagan  juizio  escreuido. 
Esta  onra  es  a  todos  los  santos  dél. 

SALMO  CL 

Alabad  al  Señor  en  los  santos,  alaljadlo  en  el  firmamiento  de  la 
su  virtud.  Alal)adlo  en  las  sus  fortalezas,  alabadlo  segnnt  la  muche- 
dun])re  de  su  grandeza.  Alaliadlo  en  sueno  de  tronpa,  alabadlo  en 
salterio  e  en  (^-ítola.  Alabadlo  en  atanbor,  en  danqa  :  alaliadlo  en  ór- 
gano e  en  el  L-strumento  de  coracíjn.  Alabadlo  en  canpañillas  bien 
sonantes,  alahadli)  en  ginhalos  de  ak-gría.  Todo  spritu  alabe  al  Señor. 

Gloria  sea  al  Padre  e  al  Fijo  e  al  Spritu  Santo,  asi  como  era  en  el 
comienco  e  agora  e  será  por  >ienpre  jamás.  Amén. 


AQUI  COMIENZA  EL  LIBRO  DE  LOS  PROUERUIOS 
DE  SALOMON 


CAPITULO  PRIMERO 

Prologo.  Invitación  al  joven  a  abandonar  las  malas  compaííías 

Prouerbios  de  Salomón,  fijo  de  Dauid.  rey  de  Ysrrael.  para  saber 
sabiduría  e  doctrina,  para  entender  dichos  de  prudencia,  para  tomar 
doctrina  intelectual,  justigia  e  juizio  e  derechedunbres.  Para  dar  a  los 
sinples  ingenio,  al  niño  entendimiento  e  seso.  Oyéndolos  el  sabio  añade 
en  sabiduría,  e  el  prudente  cautelas  cobra.  Para  entender  exenplos 
de  poetrias,  palabras  de  sabios  e  sus  metháforas.  El  temor  del  Señor 
es  comiendo  del  saber,  la  sabiduría  e  doctrina  :  los  locos  la  menos- 
pre9iáron.  Oye  tú,  mi  fijo,  la  doctrina  de  tu  padre  e  non  desanpares 
la  ley  de  tu  madre.  Ca  liga(;íón  de  gragia  serán  a  tu  cabecea  e  sartas 
a  tu  garganta.  Mí  fijo,  si  te  engañaren  errados,  non  quieras  ;  si  te 
dixeren:  ven  con  nos,  acecharemos  por  omigidio,  faremos  pelada 
contra  el  linpio  en  balde.  Tragarlo  hemos  como  el  abismo  biuos  e 
entregos  como  los  que  descienden  en  pozo  ;  todo  algo  pregioso 
fallaremos ;  finchiremos  nuestras  casas  de  despojo  ;  tu  suerte  echa- 
rás entre  nos  ;  una  bolsa  tememos  todos.  Fijo  mío,  non  vayas  en 
vía  con  ellos,  guarda  tu  pie  de  su  senda,  ca  sus  pies  a  mal  corren 
e  apresuran  a  derramar  sangre,  ca  en  balde  es  estentida  la  red  en 
oíos  de  todo  dueño  de  alas.  E  ellos  a  su  sangre  agechan,  fazeu 
gelada  contra  sus  almas  ;  así  son  las  vías  de  todo  cobdiqiente  cobdi- 
fia  :  el  alma  de  su  dueño  toma.  Las  sabidurías  en  la  calle  cantan, 
en  las  plagas  dan  su  boz,  en  cabega  de  los  altos  logares  a  los  rogi- 
mentos  llama,  a  las  puertas  de  las  entradas  de  la  gíbdat  sus  dichos 
dize.  ¿  l'asta  quando,  sinples,  amades  simpleza  e  los  escarnidores 
escarnio  cobdigian  para  sí.  e  los  nesgios  aborresgen  el  seso?  Tor- 
nadnos a  mi  redargugión :  ahe  que  vos  fablé,  segunt  mi  spritu  noti- 
fiqué mis  palabras  a  vos.  Por  quanto  llamé  e  non  quesistes,  estendi 
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mi  mano  e  non  ouo  quien  escuchar.  E  rebeldastes  todo  mi  consejo 
e  mi  redargución  non  quesistes,  e  tanbién  yo  en  vuestro  mal  reiré, 
escarnes^eré  quando  viniere  vuestro  temor.  En  viniendo  como  es 
truendo  vuestro  temor  e  vuestro  miedo  como  tenpestad  verná  vi- 
niendo sobre  vos  trilnila(;-ión  e  angustia.  Entonces  me  llamarán  e 
non  responderé  :  orarme  han  e  non  me  fallarán.  Por  quanto  aborres- 
fieron  el  seso,  e  el  temor  del  Señor  non  escogieron  ;  non  quisieron 
mi  consejo,  menospregiaron  toda  mi  redargución.  E  comerán  del  fru- 
to de  sus  vias  e  de  sus  consejos  se  fartarán,  ca  la  rebeldia  de  los 
sinples  los  matará  e  la  paz  de  los  nescios  los  desperdiciará.  E  el 
que  me  oyere  morará  en  seguridad  e  apaziguado  de  temor  de  mal. 

CAPITULO  SEGUNDO 

EXH()RT.\CIOX  DEL  M.AESTRÜ  DE  SABIDURÍA  Y  FRUTOS  DE  ESTA 

jO!,  mi  fijo,  si  tomas  mis  dichos  e  mis  preceptos,  thesaurizarás 
contigo.  Para  escuchar  el  saber  tu  oreia  enclinares,  tu  coracón  a  la 
prudencia,  ca  si  a  la  prudencia  llamas,  al  entendimiento  das  tu  boz, 
si  la  buscares  como  la  plata  e  como  los  thesoros  la  escodruñares. 
Estonges  entenderás  el  temor  del  Señor  e  el  saber  de  Dios  fallarás, 
ca  el  Señor  da  sabiduría  ;  por  su  mandado  es  el  seso  e  la.pruden(^ia. 
E  thesauriza  a  los  iustos  el  saber  :  escudo  es  de  los  que  andan  en 
perfección  para  defender  las  vias  de  juizio,  e  el  camino  de  sus  santos 
guarda.  Entonces  entenderás  iusti(;ia  e  juizio  e  derechedunbres,  todo 
buen  paso,  quando  entrare  la  sabiduría  en  tu  corazón  e  seso  a  tu 
alma  se  afcrmosíguare.  El  ingenio  te  guarde,  la  prudencia  te  de- 
fienda para  te  escapar  de  mal  camino  de  omne  fablante  trastorna- 
mientos.  Los  desanparantes  vías  de  derechedunbre  para  andar  en 
vias  de  tiniebra,  los  que  se  alegran  en  fazer  mal  g(')zanse  en  trasíor- 
namientos  de  mal.  Cttyas  vias  son  torcidas  e  retorcidos  en  sus  pasos. 
Para  te  guardar  de  muger  estraña  e  de  la  estraña  que  sus  dichos 
delezna.  La  que  desanpara  el  conpañero  de  su  mocedad  e  la  pleite- 
sía de  su  Dios  oluida,  que  se  abaxó  a  la  muerte  su  casa  e  a  los  ma- 
tados sus  pasos  ;  quantos  vienen  a  ella  non  tornan  nin  alcanzan  las 
vias  de  la  vida.  Por  que  vayas  en  la  vida  de  los  buenos  e  los  ca- 
minos de  los  iustos  guardes,  ca  los  derechos  moran  en  la  tierra  e 
los  perfectos  quedan  en  ella.  E  los  íníquos  de  la  tierra  se  cortarán 
e  los  falsos  serán  arrancados  della. 


PROVERBIOS 


CAPITULO  TERCERO 

La  sabiduría  y  el  temor  de  Dios:  excelencias  de  la  sabiduría: 
la  caridad,  la  paz  y  el  coxtextamiento 

¡O!,  fijo  mío,  mi  ley  non  oluides  e  mis  precjeptos  guarde  tu  co- 
ra(;:ón.  ca  longura  de  dias  e  años  de  vida  e  paz  te  añadirán.  Mi.ri^-ed 
e  verdat  non  te  desanparen  ;  átalos  sobre  tu  garganta,  escríuelos 
sobre  la  tabla  de  tu  coracón  e  falla  graqia  e  buen  entendimiento  en 
oíos  de  Dios  e  de  los  omnes.  Confia  en  el  Señor  con  todo  tu  cora- 
qón  e  en  tu  prudencia  non  te  afinzes,  en  todas  tus  vias  conósqelo 
e  él  enderescerá  tus  caminos.  Non  presumas  de  ti  ser  sabio  :  teme  al 
Señor  e  guárdate  de  mal.  Melezinamiento  será  a  tu  onbligo  e  beura- 
je  a  tus  huesos  ;  honra  al  Señor  con  tu  algo  e  con  el  comiendo  de 
todo  tu  esquilmo  e  fenchirse  han  tus  cilleros  de  fartura  e  mosto  tus 
lagares  sobrarán.  La  dotrina  del  Señor,  fijo,  non  menospresqies,  nin 
le  quexes  de  su  redargución,  que  a  quien  ama  el  Señor  redarguye,  e 
adolora  al  fijo  que  (juiere.  Bienauenturado  es  el  omne  que  falló  sa- 
biduria  e  el  omne  que  ouo  inuención  de  prudenc^ia.  Ca  mejor  es  su 
mercaduría  de  la  plata  e  más  que  oro  su  esquilmo.  ]\fás  prestada  es 
que  piedras  pres^iosas  e  ningunas  joyas  se  egualan  con  ella.  Longura 
de  dias  en  su  diestra,  en  su  siniestra  riqueza  e  honor  ;  sus  caminos 
son  caminos  de  fermosnra  e  todas  sus  sendas  son  paz.  Arbol  de 
vida  es  a  los  que  trauan  della  e  los  que  la  sostienen  son  iustificados. 
El  Señor  con  sabiduría  ^imentó  la  tierra,  adcresc(')  los  cíelos  con 
prudencia,  con  su  saber  los  abismos  se  abrieron  e  los  firmamentos 
gotearon  rogío.  Eijo,  non  se  partan  de  tus  oíos,  guarda  la  sabiduría 
e  el  ingenio  e  serán  vida  a  tu  alma  e  graqía  a  tu  garganta.  Enton(;:es 
andarás  seguramente  tu  vía  e  tu  píe  non  se  plagará.  Sí  durmieres, 
non  temerás  e  yazerás  e  deleitarse  ha  tu  sueño.  Non  temerás  del 
temor  súbito  e  del  estruendo  de  los  iniquos  quando  viniere,  ca  el 
Señor  será  en  tu  confian(;-a  e  guardará  tu  píe  de  ser  preso.  Non  deuie- 
des  el  píe  de  su  dueño  quando  alcanzare  tu  poder  para  lo  fazer.  Non 
digas  a  tu  próximo  :  ve  e  torna  e  mañana  daré,  si  tienes.  Non  pien- 
ses contra  tu  conpañero  mal  estando  él  seguramente  contigo.  Non 
barajes  con  omne  en  balde,  si  non  te  pechó  mal.  Non  enuídies  a 
omne  de  sin  razón  nín  escojas  todas  sus  vías,  ca  la  abomínat^íón  del 
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Señor  es  el  torcido,  e  eii  los  derecheros  es  su  secreto.  La  maldición 
del  Señor  es  el  torgfdo,  e  en  los  derecheros  es  su  secreto.  La  maldi- 
gión  del  Señor  es  en  casa  del  malo  e  la  morada  de  los  iustos  ben- 
dizirá.  pieriamente  de  los  escarnidores  él  escarnesqe  e  a  los  homilldes 
da  gracia.  Honor  los  sabios  heredan  e  los  nescios  alcan(;an  la  abil- 
ta^ión. 

.CAPrrUL(3  CUARTO 

La  sabiduría,  luz  paternal  y  luz  de  la  vida 

¡O!,  fijos,  oid  dotrina  del  padre  e  escuchad  saber  prudencia,  ca 
buena  scien9Ía  vos  do  ;  mi  ley  non  desanparedes.  Ca  fijo  fue  a  mi 
padre,  dehíj-ioso  e  uno  delante  mi  madre.  E  demostróme  e  dixo : 
sostenga  mis  palabras  tu  corazón,  guarda  mis  pret^eptos  e  biue,  con- 
pra  sabiduría,  conpra  pruden(_-ia,  non  oluides  nin  declines  de  las  pa- 
labras de  mi  boca.  Non  la  desanpares  e  guardarte  ha.  ámala  e  defen- 
derte ha.  PriiKj-ipio  de  sal:)iduria  es  conprar  sabiduría  e  en  todas  tus 
posesiones  conpra  prudenc:ia,  cnaltrcfla  e  ensalmarte  ha  ;  onrarte  ha 
quando  la  abracares.  Porná  en  tu  cabeca  corona  de  gracia,  diadema 
de  excelencia  te  escudará.  Oye,  fijo,  e  toma  mis  dichos  e  cres(;erte 
han  los  años  de  la  vida  :  por  la  via  del  saber  te  demostré,  encamí- 
nete por  los  pasos  de  la  dercchedunbre.  Quando  anduuieres.  non  se 
ensangustiarán  tus  pasos,  e  si  corrieres,  non  trope(;arás.  Traua  de  la 
dotrina,  non  la  afloxes,  defiéndela,  (|ue  ella  es  tu  vida.  En  las  vias 
de  los  iniquos  non  entres,  nin  justifiques  el  camino  de  los  malos,  re- 
béldale,  non  pases  por  él,  desuíate  dél  e  pasa.  Ca  non  duermen  si 
non  fazen  mal,  e  róbase  su  sueño  si  non  fazen  tropec;ar,  ca  comen 
vianda  de  iniquidat  e  vino  de  iniusticjias  beuen.  La  via  de  los  iustos 
es  como  la  luz  del  resplandor  que  anda  e  luze  fasta  que  se  aderes(_:a 
el  dia.  E  la  via  de  los  iniciuos  es  como  la  lobregura  ;  non  saben  en 
qué  cntropee:ará. 


PRO\ ERBIOS 


CAPITULO  V 
La  mujer  adultera  y  el  amor  conyugal 


jO!.  mi  fijo,  a  mis  palabras  escucha,  a  mis  dichos  inchna  tu 
oreja,  non  se  desuien  de  tus  oios,  guárdalas  en  meitad  de  tu  coragón. 
Ca  vida  son  a  todos  los  que  las  fallan  e  a  toda  su  carne  melezina- 
miento.  De  toda  estimulación  guarda  tu  coracón,  ca  dende  vienen 
los  salimientos  de  la  vida.  Quita  de  ti  el  torcimiento  de  la  boca  e  la 
tortura  de  los  be^os  arriédrala  de  ti,  tus  oios  en  derecho  de  ti  aca- 
ten e  tus  ^ejas  se  endres^en  en  derecho  de  ti.  Pesa  los  pasos  de 
tus  pies  e  todas  tus  vias  se  aderes^arán,  non  te  enclines  a  diestra  nin 
a  siniestra,  tira  tu  pie  de  mal.  E,  mi  fijo,  sabiduria  escucha,  a  mi  pru- 
dencia inclina  tu  oreja  para  guardar  ingenios,  a  saber  tus  begos  de- 
fensen.  Ca  como  panares  gotean  los  be<;-os  de  la  estraña  e  más  lesne 
que  azeite  es  su  paladar  e  la  su  fin  más  amarga  que  a^ebar :  aguda 
como  espada  aguda  de  amas  partes.  Sus  pies  descienden  a  la  muerte, 
al  abismo  sus  pasos  se  sostiene.  La  via  de  la  vida  non  la  sonpeses, 
alteráronse  sus  pasos  e  non  lo  sabes.  E  agora,  fijos,  oidme  e  non 
vos  quitedes  de  los  dichos  de  mi  boca :  alexa  tu  via  e  non  te  acerques 
a  la  puerta  de  su  casa,  porque  non  dé  a  otros  tu  fermosura  e  tus 
años  a  estraño.  Porque  non  se  farten  los  estraños  de  tu  fueríi-a  e  los 
tus  trabajos  en  casa  del  estraño.  E  turbarte  has  en  tu  postremeria 
quando  fenesgiere  tu  carne  e  tu  sustancia.  E  dirás:  como  aborres^i 
dotrina  e  redargución,  menospreció  mi  coragón  e  non  obedesgi  al 
dicho  de  mis  amostradores  e  a  mis  abezadores  non  encline  mi  oreja, 
a  pocas  seré  con  todo  mal  entre  el  concilio  e  la  gente.  Beue  aguas 
de  tu  fuente,  manantes  de  meitad  de  tu  pozo  ;  derrámense  tus  fuentes 
fuera  de  las  placas,  piélagos  de  agua  sean  para  ti  solo  e  non  estra- 
ños contigo.  Sea  tu  emanatorio  bendicho  e  alégrate  con  la  muger 
de  tu  mocedat,  cierna  de  amores  e  gama  de  gracia  ;  sus  tetas  te  avi- 
cien  en  toda  sazón,  en  su  amor  te  deleitarás  sienpre.  E  ¿para  que 
te  deleitarás,  fijo,  en  la  estraña  e  besarás  el  paladar  de  la  foraña?  Ca 
en  derecho  son  los  oios  del  Señor  de  las  vias  del  omne  e  todos  sus 
pasos  pesa.  Sus  pecados  lo  prenden  al  iniquo  e  con  las  sogas  de  sus 
errores  es  sostenido.  Aquel  muere  sin  dotrina  e  con  su  mucha  locura 
yerra. 
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CAPITULO  VI 

RECOMEXnACIONES  SOBRE  LA  FIANZA,  LA  PEREZA,  LA  DUPLICIDAD  V  OTROS 

VICIOS.  El  adi'lterio  y  sus  consecuencias. 

¡O!  ,  mi  fijo,  si  fiares  a  tu  próximo,  tocares  al  estraño  tus  palmas, 
eiilazarreas  con  los  dichos  de  tu  boca  e  serás  prendido  con  los  dichos 
de  tus  labrios.  Faz  esto  aqui,  fijo,  e  escapa  ;  quando  entrares  en  tocar 
la  mano  de  tu  conpañero  ve  e  omilláte  e  fortifica  a  tu  compañero. 
Non  des  sueño  a  tus  oios  e  dormimiento  a  tus  párpados,  escapa  como 
^ieruo  de  mano  e  como  páxaro  de  mano  de  lazo.  Ve  a  la  formiga, 
o  perezoso,  e  vee  sus  vias  e  aprende  ;  la  qual  non  tiene  adelantado 
regidor  nin  enseñoreante.  Apareja  en  el  estío  su  vianda,  apaña  en  !a 
segada  su  comer.  ;  Fasta  quando  perezoso  ya  serás?  ¿quando  te  leuan- 
tarás  de  tu  sueño?  Pocos  sueños,  pocos  dormimientos,  poco  abraq;ar 
las  manos  para  yazer,  porque  non  venga  como  trotero  tu  pobreza  e 
tu  mengua  como  omne  escuidado.  Omne  villano,  varón  de  tortura, 
andante  en  torcimiento  de  boca,  cortante  con  sus  oios,  fablante  con 
sus  pies,  mostrante  con  sus  dedos.  TraiLstornamientos  son  en  su  co- 
raqón,  pensante  mal  en  cada  ora,  mezclamientos  en  via.  Por  eso  súbita- 
mente verná  su  mal,  súbito  se  quebrantará,  e  non  avrá  melezinador. 
Seis  cosas  son  las  que  aborres(;-e  el  Señor  e  siete  son  abomina(;:ión  de 
su  ánima.  Oios  altiuos,  lengua  mintrosa,  e  manos  que  derraman  san- 
gre linpia,  cora(;'ón  pensante  pensamientos  de  tortura,  e  pies  apresu- 
rantes para  correr  para  el  mal,  enlazante  mentiras,  testigo  de  men- 
tira, e  enbiante  mezclamientos  entre  hermanos.  Guarda,  fijo,  el  pre- 
cepto de  tu  padre  e  non  desanpares  la  ley  de  tu  madre.  Atalo  sobre 
tu  corac(')n  sienpre,  lígalas  sobre  tu  garganta.  Quando  anduuieres 
guiarte  ha.  (luando  dormieres  guardarte  ha  e  quando  te  despertares, 
ella  te  homiliará.  Ca  candela  es  el  precepto  e  la  ley,  luz  e  via  de  vida, 
redargui^iones  de  dotrina,  para  te  guardar  de  muger  de  mal  de  la 
deleznación  de  la  lengua  de  la  estraña.  Non  cobdi^ies  su  fermosura 
en  tu  corazón  nin  te  tome  con  sus  enejas.  Ca  por  una  muger  mundaria 
se  da  fasta  una  arroua  de  pan  e  la  muger  agena  alma  preciosa  ca(;a. 
¿Si  enciende  el  varón  fuego  en  su  regado  e  sus  paños  non  se  queman? 
¿Si  anda  omne  sobre  las  brasas  e  sus  pies  non  se  llagan?  Así  es  el  { 
que  conuiene  con  la  muger  de  su  próximo,  non  se  librará,  qual  será 
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que  tañiere  en  ella.  ¿Non  escarnesc^en  del  ladrón  quando  furta  para 
furtar  su  alma  quando  ha  fanbre  e  fallándolo  pecha  a  las  setenas,  todo 
el  al.í^o  de  su  casa  da  ?  El  que  fornica  con  la  muger  es  de  menguado 
corazón  ;  quien  daña  a  su  alma  lo  faze.  Plaga  e  abilta  fallará  e  su 
vituperio  non  se  rematará,  ca  (;e\o  es  la  saña  del  varón  e  non  apiada 
en  el  dia  de  la  venganza,  non  honra  alguna  redenp^ión  nin  querrá, 
aunque  multipliques  peclio. 


CAPITULO  VII 


El  jovex  inexperto  y  la  mujer  adultera. 


Fijo,  guarda  mis  dichos  e  mis  pre(;-eptos  thesauriza  contigo,  guar- 
da mis  preceptos  e  biue  e  mi  ley  como  la  niñita  de  tus  oíos.  Atalas 
sobre  tus  dedos,  escríuelas  sobre  la  tabla  de  tu  coraqón,  di  a  la  sa- 
biduria :  mi  hermana  eres  tú,  e  conos(;-iente  a  la  pruden(;-ia  llamarás. 
Para  te  guardar  de  muger  estraña  e  de  foraña  que  sus  dichos  delezna, 
ca  a  la  ventana  de  mi  casa  a  mi  finiestra  asome  e  vi  en  los  sinples  e  acaié 
en  los  fijos,  mo(po  de  menguado  corazón  que  pasaua  por  la  calle  qerca 
de  su  esquina  e  por  el  camino  de  su  casa  iua  en  la  noche,  en  la  tarde 
del  dia,  en  la  escuridad  de  la  noche  e  de  la  tiniebra.  E  ahe  una  muger 
a  su  encuentro  estimulante  puta  e  de  hermable  coraron  rugidera  era 
e  traidora  ;  en  su  casa  non  moraron  sus  pies.  Una  vez  en  la  calle, 
otra  vez  en  las  placas  e  (,'erca  de  cada  esquina  acecha.  E  trauó  dél  e 
besólo.  desuergonQÓ  su  cara  e  dixole :  sacrificios  de  pacificaciones 
deuo  oy,  cunpli  mis  votos,  por  eso  sali  a  tu  encuentro  a  buscar  a  tu 
presencia  e  fállete.  De  tapetes  en  tapete  mi  cama,  con  cuerdas  entre- 
talladas de  Egipto,  gerni  sobre  mi  lecho  almigque  e  algalia  e  cina- 
momi.  Vamos  e  avi^iémosnos  en  amores  fasta  la  mañana,  delectarnos 
hemos  en  bienquerencia  ;  non  está  mi  varón  en  su  casa,  fue  en  ca- 
mino de  lexos.  La  ligadura  de  la  plata  tomó  en  su  mano,  al  dia 
de  la  fiesta  verná  a  su  casa.  Inclinólo  con  su  mucho  saber,  con  la 
leznura  de  sus  heqos  lo  desuió.  Fuese  tras  ella  súbitamente  como  buey 
que  al  degolladero  va  e  como  caxcauel  a  dotrina  de  loco  fasta  que 
ronpió  la  saeta  su  figado  segunt  que  se  apresura  el  páxaro  al  lazo 
e  non  sabe  que  por  su  alma  es.  E  agora,  fijos,  oidme  e  escuchad  los 
dichos  de  mi  boca,  non  se  incline  a  sus  vias  tu  corazón,  non  yerres 
en  sus  sendas,  ca  muchos  matados  fizo  caher  e  muchos  son  todos 
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SUS  matados.  Vias  del  abismo  es  su  casa  que  descienden  a  los  ^illeros 
de  la  muerte 


CAPITULO  VIII 

Llamamiento  de  la  sabiduría. 

Si  la  sal)iduria  non  llama,  la  prudencia  da  su  hoz.  En  la  cabe(^-a 
de  las  alturas,  sobre  el  camino,  t-n  la  madre  de  las  sendas  se  enfestó. 
A  la  entrada  de  las  puertas,  a  la  boca  de  la  cibdat,  a  la  entrada  de  las 
puertas  canta.  A  vosotros,  omnes,  llamo  a  mi  lioz,  a  los  fijos  de  Adam. 
¡O!  sinples,  entendet  astucia  e,  nerqios.  entendet  de  coragón,  oid,  ca 
excelencias  fablo  yo  e  la  nontifica^ión  de  mis  be^os  derechedunbres. 
Ca  verdat  fabla  mi  paladar  e  abominación  de  mis  be^os  iniquidad. 
Con  iusticia  son  todos  los  dichos  de  mi  boca,  non  ay  en  ellos  torcido 
nin  tortuoso  ;  todos  son  conuenibles  al  entendiente  e  derechos  a  los 
que  fallan  sa])er.  Tomad  mi  dotrina  e  non  plata,  e  seso  más  que  oro 
escogido,  ca  mejor  es  la  sabiduría  que  piedras  presciosas  e  ninguna 
joya  se  eguala  con  ella.  Yo  soy  sabiduría,  moré  en  astucia  e  seso  e 
ingeniaciones  fallé.  E  el  temor  de  Dios  es  aborrescer  el  mal.  altiuez 
e  solteruia  e  mala  via  e  boca  de  trastornamientos  aliorres^i.  Mió  es 
el  consejo  e  la  sabiduría.  Yo  so  prudencia.  Mia  es  la  potencia,  por  mi 
reinan  los  reyes  e  los  fazientes  las  leyes  iustamente  determinan.  Por 
mí  los  principes  se  enseñorean,  e  los  principes  e  los  iuezes  de  la  tierra. 
Yo  a  mis  amigos  amo  e  los  que  nu-  l)uscan  me  fallarán  ;  riqueza  e 
onra  t-s  conmigo,  algo  antiguo  e  iusticia  ;  mejor  es  mi  fruto  que  oro 
de  Eufaz  e  mi  esquilmo  para  fazer  heredar  a  mis  amigos  algo  e  sus 
almazenc'S  fincho.  El  .Señor  me  posey(')  en  comienco  de  su  via,  ante 
de  sus  o])ras  desde  entonces.  Antes  (|Uc-  fuesen  los  al)ismos  fue  en- 
gendrada, antes  que  fuesen  las  fuentes  cabdales  de  la  tierra.  Antes 
que  las  sierras  fuesen  fundadas,  antes  que  los  collados  fue  engendrada 
yo,  ante  que  fiziese  la  tierra  e  las  calles  e  la  calseca  de  los  terrenos 
de  lo  poblado  ]ín  aderescando  él  los  cielos  ende  estua  yo  ;  aseñaló 
el  conpás  sol)re  la  faz  del  abismo,  quando  arrezió  los  firmamientos 
de  arriba,  (juando  fortificí')  los  oios  del  abismo,  quando  puso  a  la  mar 
su  fuero  e  aguas  non  pasan  su  mandado,  quando  afigur(')  los  cimientos 
de  la  tierra,  e  fue  cerca  dél  criada,  e  fue  fecha  a  falagos  cada  dia 
jugante  delante  él  cada  sazón.  Jugante  en  lo  polilado  su  tierra  e  mis 
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falagos  a  los  fijos  de  los  omnes.  E  agora,  fijos,  oidme  e  bienauentura- 
dos  serán  los  que  mis  vias  guardaren.  Oid  dotrina  e  sed  sabios  e  non 
rebelledes,  e  bienauenturado  es  el  omne  que  me  ol:»edesce  para  soli- 
citar a  mis  puertas  cada  día  para  guardar  a  los  unbrales  de  mis  puer- 
tas. Ca  el  que  me  falla  falla  vida  e  atrae  agradaciún  del  .'^eñor,  e  el 
que  me  yerra  faze  iniusticia  a  su  alma.  Todos  los  que  me  aborres- 
(jieron  amaron  la  muerte. 

CAPITULO  IX 

B.WOUETES  DE  L.\  S.ABIDURÍ.\  Y  DE  LA  IXSEXS.ATEZ. 

E  la  sabiduría  hedificó  su  casa,  cortó  sus  siete  colupnas.  Degolló 
su  degollamiento,  tenpló  su  vino  e  estendió  su  mesa.  Enbió  a  sus 
mocas  a  llamar  sobre  los  caminos  de  las  alturas  de  la  cibdat.  Quien 
es  sinple  inclínese  acá.  e  al  menguado  de  coracón  dixole  :  andat.  co- 
med de  mi  pan  e  beued  del  vino  que  tenplé.  Desanparad  las  siuplezas 
e  venid  e  enderechad  por  la  vía  de  la  prudencia.  El  que  dotrina  al 
escarnidor  toma  para  si  abilta,  e  el  que  redarguye  al  iniquo  su  tacba. 
Non  redarguyas  al  escarnidor  porque  non  te  aborresca,  e  redarguye 
al  sabio  e  amarte  ha.  Da  al  sabio  e  sabrás  más  ;  notifica  al  sabio  e 
añadirá  en  saber.  Comienqo  del  saber  es  el  temor  del  .^eñor  c  el  seso 
de  los  santos  es  prudencia.  Ca  conmigo  crescerán  tus  días  e  añadir- 
te han  años  de  vida.  Si  supieres  sabrás  para  tí,  e  sí  escarnidor  fueres 
tú  solo  lo  llenarás.  La  muger  de  la  nescedat  rugídera  de  sínplezas 
nin  sabe  cosa  :  asentóse  a  la  puerta  de  su  casa  sol)re  la  silla  de  las 
alturas  de  la  cibdat  para  llamar  a  los  pasantes  del  camino  aderechan- 
tes  sus  vías.  Quien  es  sinple  desuíese  acá  ;  menguado  de  cora<;-ón  e 
dixole  :  las  aguas  furtadas  se  adulcan  e  el  pan  de  los  escondimientos 
se  afermosigua.  E  non  sopo  que  las  fuesas  fuesen  ende  e  que  para 
las  fonduras  del  abismo  fuesen  sus  pregones. 

CAPITULO  X 

Sentexci.as  de  Salomox  sobre  El.  sabií),  el  xecio,  la  virtui»  y  el  vicio. 

Enxenplos  de  Salomón :  El  fijo  sabio  alegra  al  padre  c  el  fijo 
nescío  angustia  es  de  su  madre.  Xon  aprouechan  los  almazenes  de 
la  íníquídat  e  la  limosna  escapa  de  muerte.  Xon  enfanhres(,-e  el  Señen" 
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el  alma  del  justo  e  la  nequicia  de  los  iniquos  sacude.  El  pobre  faze 
balanza  de  engaño  e  la  mano  de  los  soli(jitos  enriquescje.  El  que 
apaña  en  el  estio  es  fijo  entendido  e  el  que  está  atormes^ido  en  la 
segada  es  fijo  malicioso.  Bendiciones  ha  la  cabeqa  del  iusto  e  la 
boca  de  los  iniquos  cubre  la  iniusti^ia.  La  memoria  del  iusto  es  por 
bendición  e  el  nonbre  de  los  iniquos  se  carcomes^e.  El  sabio  de  cora- 
zón toma  precepto  e  el  vil  de  be^os  se  trastraua.  El  que  anda  en 
perfección  anda  en  seguridat  e  el  que  tuerce  sus  vias  saberse  ha. 
El  que  guiña  el  oio  da  trabajo  e  el  vil  de  be^os  se  trastraua.  Emana- 
torio  de  vida  es  la  boca  del  iusto  e  la  boca  de  los  iniquos  cubre  la 
injusticia.  La  aborrescengia  mueue  barajas  e  sobre  todos  los  yerros 
encubre  el  amor.  En  los  be^os  del  prudente  se  fallará  sabiduría,  e 
la  \-dv;i  para  el  menguado  de  coracón.  Los  sabios  thesaurizan  la 
sabiduria  e  la  boca  del  nescio  es  quebranto  gercano.  El  auer  del  rico 
es  la  cibdat  de  su  fortaleza  e  el  quebranto  de  los  pobres  es  su  pobreza. 
La  obra  del  iusto  es  para  vida  e  el  esqviilmo  del  iniquo  es  su  error. 
Camino  de  vida  ha  el  guardante  dotrina  e  el  que  desanpara  la  re- 
dargui^ión  trasyerra.  El  que  encubre  la  enemistad  ha  be^os  de  men- 
tira e  el  que  saca  l)lasfemia  es  nesgio.  Con  muchas  palabras  non  se 
deuieda  el  errror  e  el  que  deuieda  sus  begos  es  entendido.  Plata  es- 
cogida es  la  lengua  del  iusto  e  el  corazón  de  los  iniquos. 

Los  begos  del  iusto  apacientan  a  muchos  e  los  locos  con  mengua 
de  coracón  mueren.  La  bendici'Mi  del  ."^eñor  es  la  que  enriquesce  e 
non  añade  afán  con  ella.  Como  risa  es  al  nesqio  fazer  adulterio  e 
la  sal)iduria  es  del  omne  de  prudencia.  El  temor  del  iniquo  aquese 
le  viene  e  el  apetito  de  los  iustos  da.  Como  pasando  el  toruelliiio 
cesa  de  ser  el  iniquo,  el  iusto  es  cimiento  del  mundo.  Como  lo  agro 
para  los  dientes  e  como  el  fumo  para  los  oios  así  es  el  perezoso 
para  los  que  le  enbian.  El  temor  de  Dios  añade  dias  e  los  años  de 
los  iniquos  se  acortan.  El  e>perane:a  de  los  iusíos  es  alegría  e  la 
esperanca  de  los  iniquos  se  perderá.  Eortaleza  a  la  perfección  es 
la  via  del  Señor  la  qual  es  quebranto  a  los  oliradores  de  tortura. 
El  iusto  para  stenpre  non  resbalará  e  los  iniquos  non  morarán  en  la 
tierra.  La  boca  del  iusto  fabla  >a])í(hu-ia  e  la  Uni^na  de  trastorna- 
mientos  se  cortará.  Los  becos  del  iusto  sal)en  agratlaciini  e  la  boca  de 
los  nescios  rebueltas. 
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CAPITULO  XI 

Balanzas  de  engaño  son  abominación  del  Señor  e  peóa  conplida 
es  su  agradagión.  En  viniendo  la  soberuia  viene  el  abilta,  asi  como  los 
honestos  es  sabiduria.  La  perfección  de  los  derechos  los  guia  e  la 
entricagión  de  los  falsos  los  roba,  non  aprouechan  el  algo  en  el  dia 
de  la  ira  e  la  iustigia  escapa  de  la  muerte.  La  iustigia  del  perfecto 
enderesqa  su  camino  e  en  su  iniquidat  cabe  el  iniquo.  La  iustic;:^  de 
los  derechos  los  escapa  e  en  maldades  los  falsos  son  presos.  En  me- 
riendo el  omne  iniquo  se  pierde  la  esperanca  e  la  esperanca  de  los 
nietos  se  pierde.  El  insto  de  la  angxistia  escapa  e  entra  el  iniquo  en 
su  logar.  Con  boca  lisongera  daña  a  su  próximo  e  con  entendimiento 
los  iustos  escapan.  Con  bien  de  iustos  se  alegra  la  cibdat  e 
en  perdiéndose  los  iniquos  es  canto.  Con  la  bendición  de  los  iustos 
se  al^a  la  cibdat  e  con  la  boca  de  los  iniquos  se  derrueca.  El  que  es- 
carnesge  a  su  próximo  es  de  menguado  coracón  e  el  omne  de  pru- 
dencias calla.  El  que  anda  mesturero  descubre  el  secreto  e  el  fiel  de 
spritu  encubre  la  cosa.  Sin  cautelas  cabe  el  pueblo  e  la  saluagión 
con  la  grandeza  del  conseiero  quebrantar  se  quebranta.  El  que  íia 
al  estraño  e  el  que  aborresge  promesas  non  resbala.  La  muger  de 
graqia  sostiene  honor  e  los  soberuios  sostienen  riqueza.  El  que 
guarlardona  su  alma  es  omne  de  merced  e  el  que  destruye  su  carne 
es  cruel.  El  iniquo  faze  obra  de  mentira  e  el  que  sienbra  iustigia 
ha  gualardón  de  verdad.  El  que  sigue  la  iusti^ia  es  para  la  vida  e 
el  que  sigue  la  malicia  es  para  su  muerte.  Abominación  del  Señor 
son  los  torcidos  de  corazón  e  su  agradagión  son  los  perfectos  de 
via.  Mano  a  mano  non  se  libra  el  mal  e  la  linaie  de  los  iustos  escapa. 

Como  garbillo  de  oro  en  nariz  de  puerco  es  la  muger  feruosa  e 
desgraciada.  El  apetito  de  los  iustos  es  bien  e  la  esperanza  de  los 
iniquos  es  ira.  Ay  quien  esparze  e  añade  aun  ;  el  que  deuieda  del 
derecho  es  por  mengua.  El  alma  de  bendición  se  deliciará  e  el  avi- 
giante  aun  él  echará.  El  que  vieda  la  pinera  maldezirlo  ha  la  gente  e 
bendición  a  la  boca  del  acarreador  della.  Orante  el  bien  falla  agra- 
dación  e  el  que  demanda  el  mal  venirle  ha.  El  que  confia  en  su  auer 
aquél  caherá  e  como  foia  los  iustos  florescerán.  El  que  destruye  su 
casa  heredará  viento  e  sieruo  loco  ha  sabio  de  corazón.  El  fruto 
del  iusto  es  árbol  de  vida  e  el  cobrante  las  voluntades  es  sabio.  Ahe 
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que  el  iusto  en  la  tierra  le  será  pechado  ¿  quanto  más  al  iniquo  e 
errado  ? 

CAPITULO  XII 

El  que  ama  dotrina  ama  sabiduría  e  el  que  aborresqe  redargui- 
giones  es  torpe.  El  bueno  cobra  la  buena  voluntad  del  Señor  e  omne  de 
malos  pensamientos  es  iniquo.  Non  se  aderesga  el  omne  con  iniqui- 
dat  e  la  raiz  de  los  iustos  non  resbalará.  La  mugar  virtuosa  es  co- 
rona de  su  marido  e  asi  es  como  carcoma  en  sus  huesos  maliciosa. 
Los  pensamientos  de  los  iustos  es  juizio  e  cautelas  de  los  iniquos 
es  engaño.  Palabras  de  los  iniquos  es  acechar  por  homicidio  e  la 
boca  de  los  derechos  los  escapa.  Trastorna  a  los  iniquos  e  non  se- 
rán e  la  casa  de  los  iustos  estará.  Segunt  su  entendimiento  deue  ser 
loado  el  varón  e  el  de  torcido  coraqón  será  menospres9Íado.  Mejor 
es  ser  abiltado  e  sieruo  cerca  de  si  mismo  que  honorificarse  e  ser 
menguado  de  pan.  Ha  piedat  el  iusto  de  su  bestia  e  las  piadades  de 
los  iniquos  es  crueza.  El  que  labra  su  tierra  se  fartará  de  pan 
c  el  que  sigue  a  los  vazíos  es  menguado  de  coraqón.  Cobdi<;ió  el 
inico  cacear  a  los  malos  e  la  raiz  de  los  iustos  da.  En  el  error  de  los 
beQos  es  mal  lazo  e  sale  de  la  tribulación  el  iusto.  Del  fruto  de  la 
Itoca  (kl  var(')n  se  farta  de  bien  e  el  gualardón  de  las  manos  del  iusto 
le  torna.  El  camino  del  loco  es  iusto  en  sus  oios  e  el  que  oye  el  con- 
sejo es  sabio.  El  loco  de  dia  se  conosqe  su  ira  e  el  que  encubre  el 
abilta  es  avisado.  El  que  sostiene  verdat  anun(;-ia  iustigia  e  el  testigo 
de  mentiras  es  traidor.  Ay  quien  resbala  como  acuchillamiento  de 
espada  e  la  lengua  de  los  sabios  melezinante.  La  fabla  de  la  verdat 
se  aderesgará  para  sienpre  e  fasta  un  momento  es  la  lengua  de  men- 
tira. Engaño  es  en  el  corazón  de  los  pensantes  maligia  e  a  los  acon- 
sejantes paz  es  alegría.  Non  conviene  al  iusto  alguna  tortura  e  los 
inicos  se  fincharon  de  mal.  Abomina(;ión  del  Señor  son  los  begos  de 
mentira  c  los  (\w  fazen  verdad  le  agradan.  El  omne  anisado  encu- 
bre el  saber  t-  el  cora(^ón  de  los  nesqios  pregona  la  locura.  La  mano 
de  los  solícitos  se  apodera  e  el  engaño  es  fecho  tributo.  El  enoio  en 
coraqón  del  varón  lo  abaxa  e  la  buena  palabra  lo  alegra.  Aventajado 
es  sobre  su  conpañero  el  iusto  e  la  via  de  los  iniquos  los  trasyerra. 
Non  asa  el  engaño  su  caga  e  el  algo  del  omne  pres^iado  es  deligen- 
gia.  En  la  carrera  de  la  iustigia  es  vida  e  el  camino  de  su  senda  non 
a  la  muerte. 
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El  fijo  sabio  fs  por  dotrina  del  padre  e  el  escarnidor  non  oyó  son- 
saño.  Del  fruto  de  la  su  boca  del  varón  comerá  bien  e  el  alma  de 
los  falsos  iniusti^ia.  El  que  guarda  su  boca  guarda  su  alma  e  el  que 
me<;;e  sus  begos  es  por  su  quebranto.  Ha  apetito  el  alma  del  perezoso 
e  nunca  viene  e  el  alma  de  los  diligentes  se  avi^ia.  Palabra  de  mentira 
aborresge  el  iusto  e  el  iniquo  le  enmaleqe  e  se  auergüenq-a.  La  ius- 
tigia  guarda  al  perfecto  de  via  e  la  nequicia  por  error  intrica.  Ay 
quien  se  enriquece  e  non  ha  cosa  quien  se  enpobresce  e  ha  grant 
algo.  La  redempqión  del  alma  del  varón  es  su  riqueza  e  el  pobre  non 
oyó  sonsaño.  La  luz  de  los  iustos  se  alegra  e  la  candela  de  los  ini- 
quos  se  apaga.  Mas  con  soberuia  se  da  baraja  e  a  los  aconsejados 
sabiduría.  Auer  menos  que  nada  quien  por  su  mano  lo  coge  multi- 
plicarlo ha.  Esperanza  prolongada  dolencia  es  de  coracón  e  árbol 
de  vida  es  el  apetito  viniente.  El  que  menosprecia  la  cosa  avrá  daño 
e  el  que  teme  el  precepto  aquel  será  gualardonado.  La  ley  del  sabio 
es  emanatorio  de  vida  para  quitarse  de  enlazamientos  de  muerte.  ¥A 
buen  entendimiento  da  gra(;ia  e  la  via  de  los  traidores  i  ^  fuerte.  Todo 
entendido  lo  que  faze  fázelo  con  seso  e  el  nesqio  estit.  nde  locura. 
El  mensajero  del  iniquo  cabe  en  mal  e  el  mensajero  dt  \  i  rdaderos 
es  melezinante.  Pobreza  e  abilta  ha  el  que  rebelda  la  dotrina  e  el 
que  guarda  la  redargui(;ión  será  onrado.  Así  como  el  apetito  do- 
liente es  deleitoso  a  algunt  alma  asi  la  abomina(;'ión  de  los  nescios 
es  quitarse  de  mal.  El  que  \-a  a  los  sabios  es  fecho  sal)io  e  el  ([ue 
npasqienta  a  los  nesgios  se  maluará.  A  los  errados  sigue  el  mal  e 
a  los  iustos  pechará  bien.  El  bueno  hereda  a  los  fijos  de  los  fijos  e 
thesaurizado  es  para  el  iusto  el  algo  del  errado.  Mucho  comer  es  el 
arar  de  los  pobres  e  ay  quien  se  corta  sin  juizio.  El  que  deuieda  su 
vara  aborresge  su  fijo  e  el  que  lo  ama  madrúgale  con  la  dotrina. 
El  iusto  come  para  fartura  de  su  alma  c  el  vientre  de  los  iniquos 
mengua. 
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CAPITULO  XI III 

La  sabia  de  las  mugeres  hedificó  su  casa  e  la  loca  con  sus  manos 
la  derrueca.  El  que  anda  en  su  derechedunbre  teme  al  Señor  e  el 
torcido  de  vias  lo  menosprecia.  En  la  boca  del  loco  es  verga  de  so- 
beruia  e  los  begos  de  los  sabios  los  cjuebranta.  Si  en  los  bueyes  ay 
pesebre  de  grano  e  los  muchos  esquilmos  por  fuer<;a  de  buey.  El 
testigo  de  verdades  non  mentirá  e  el  que  enlaza  mentiras  es  testigo 
de  mentira.  Demandó  el  escarnidor  sabiduría  e  non  la  ouo  e  saber 
al  entendido  es  ligero.  En  yendo  tú  en  f rúente  del  omne  nesgio  non 
sabrás  la  fabla  de  entendimiento.  El  saber  del  avisado  es  entender 
su  mesmo  camino  e  la  locura  de  los  nesgios  es  engaño.  A  los  locos 
escarnes(pe  la  culpa  e  entre  los  iustos  es  agradación.  Cada  cora9Ón 
sabe  el  amargura  de  su  alma  e  en  la  su  alegria  non  se  mezcla  estraño. 
La  casa  de  los  iniquos  se  destruirá  e  la  tienda  de  los  derecheros 
floresperá.  Ay  via  derecha  delante  el  varón  e  su  fin  es  vias  de  muerte. 
Aun  con  la  riqueza  duele  el  corazón  e  su  fin  es  alegria  triste.  De 
sus  vias  se  fartará  el  falso  de  corazón  e  de  sus  fazañas  el  buen  omne. 
El  sinple  cree  qualquier  cosa  e  el  avisado  entiende  la  derechedunbre 
della.  El  sabio  teme  e  quítase  de  mal  e  el  nes<;io  pasa  e  resbala.  El 
de  poca  pagien^ia  faze  locura  e  el  omne  de  malos  pensamientos  será 
aborrido.  Heredaron  los  sinples  locura  e  los  avisados  corona  el  seso. 
Abáxanse  los  malos  delante  los  buenos  e  los  iniquos  sobre  las  puer- 
tas del  iusto.  Aun  de  su  conpañero  se  aborresce  el  pobre  e  los  que 
aman  al  rico  son  muchos.  El  que  menospres^ía  a  su  conpañero  es 
errado  e  el  que  apiada  a  los  homilldes  bienauenturado  es.  Aunque  en 
todo  trabajo  aya  demasía  las  palabras  de  los  be^os  sean  mengua- 
das. La  diadema  de  los  sabios  es  su  riqueza  e  la  locura  de  los  nesgios 
es  locura.  El  que  escapa  las  almas  es  testigo  de  verdat  e  el  que  en- 
laza mentiras  es  de  engaño.  En  el  temor  del  Señor  es  confianza  de 
fortaleza  e  a  sus  fijos  será  abrigo.  El  temor  del  Señor  es  emanatorio 
de  vida  para  tirarse  de  los  lazos  de  la  muerte.  Con  mucho  pueblo  es 
la  fermosura  del  rey  e  sin  gentío  es  quebranto  de  magreza.  El  omne 
de  pagiengia  es  de  mucha  prudencia  e  el  de  poca  pagienijia  alcpa  lo- 
cura. Vida  de  las  carnes  es  corazón  melezinador  e  carcoma  de  htie- 
sos  enuidia.  El  robante  al  pobre  vitupera  al  que  lo  fizo  e  el  que  lo 
honra  apiada  al  deseoso.  Con  su  malicia  será  desechado  el  iniquo 
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e  el  que  confia  en  su  muerte  es  iusto.  En  coraí^ón  del  prudente  re- 
posa el  saber  de  dentro  :  en  los  nesqios  se  notifica.  La  iusticia  ensal- 
ma al  gentío  e  la  merced  de  los  pueblos  es  error.  La  buena  voluntad 
del  rey  es  al  seruidor  entendiente  e  susaña  avrá  el  malicioso. 


CAPITULO  XV 

Respuesta  blanda  torna  ira  e  palabra  graue  sube  saña.  La  lengua 
de  los  sabios  mejora  el  salier  e  la  boca  de  los  nes^ios  mana  locura. 
En  todo  lugar  son  los  oios  del  Señor  deuisantes  a  los  malos  e  a  los 
buenos.  Melezinante  lengua  es  árbol  de  la  vida  e  en  el  entricamiento 
en  ella  es  quebranto  en  el  spritu.  El  loco  mospresgia  dotrina  de  su 
padre  e  guardante  redargui(;;ión  se  avisará.  La  casa  del  iusto  es  de 
mucha  nobleza  e  con  el  esquilmo  del  iniquo  se  destruye.  Los  be(;;os 
de  los  sabios  esparzen  sabiduría  e  el  corazón  de  los  nesci'ios  non  es 
así.  El  sacrificio  de  los  iniquos  abominación  es  del  Señor  e  la  ora- 
ción de  los  derecheros  le  agrada.  Abomina(;-ión  es  del  Señor  la  via 
del  iniquo  e  al  que  sigue  la  iusticia  ama.  Mala  dotrina  ha  el  desanpa- 
rante  el  camino  e  el  que  aborres^e  la  redargui^ión  morrá.  El  abismo 
e  el  perdimiento  son  notorios  al  Señor  ¿quanto  más  los  corazones 
de  los  fijos  de  Adán?  Non  ama  el  escarnidor  que  le  redarguyan,  a 
los  sabios  non  irá.  El  coracón  alegre  mejora  las  fazes  e  con  la  tris- 
teza del  corazón  spritu  quebrantado.  El  corazón  prudente  demanda 
seso  e  la  boca  de  los  nesgios  pasee  locura.  Todos  los  dias  del  pobre 
son  malos  e  el  de  buen  corazón  es  en  continuo  conbite.  Mejor  es 
poco  temor  del  Señor  que  grant  almazén  en  que  es  turbación.  Me- 
jor es  rabión  de  verdura  en  que  es  amor  que  buey  penado  en  que 
es  aborres^imiento.  Omne  de  saña  rebuelue  griesgo  e  el  pa(;:ifico 
faze  gesar  baraja.  La  vida  del  perezoso  es  como  por  haz  de  espinas 
e  la  vida  de  los  derecheros  es  algada.  El  fijo  sabio  alegra  al  padre 
^e  el  fijo  nes{;-io  menosprecia  a  su  madre.  La  locura  es  alegría  al  men- 
guado de  cora<;'ón  e  el  omne  de  prudencia  adresga  en  andar.  De- 
rrámanse  los  pensamientos  sin  secreto  e  con  los  muchos  consejeros 
se  confirman.  Alegría  ha  el  varón  con  la  respuesta  de  su  lioca  e  la 
palabra  en  su  sazón.  ¡O!  quan  buena  es  la  via  de  la  vida,  es  ensal- 
mada al  entendiente  para  se  quitar  del  abismo  de  yuso.  La  casa  de 
los  soberuios  derrocará  el  Señor  e  enfestará  el  término  de  la  biuda. 
Abomina<;;ión  del  Señor  es  pensamiento  de  mal  e  linpios  son  los  dichos 


338 


BIBLIA   DEL   SIGLO  XIV 


de  fermosura.  El  que  destruye  su  casa  cobdiípia  coljdi^ia  e  el  cjue 
aborres^e  dádiuas  beuirá.  El  coragón  del  iusto  fabla  amarguras  e 
la  boca  de  los  iniquos  mana  malicias.  Lexos  es  el  Señor  de  los  ¡ñi- 
ques e  la  ora(,-ión  de  los  iustos  oye.  De  la  luz  de  los  oios  se  alegra 
el  coragón  e  las  buenas  nueuas  avi^ian  el  hueso.  La  oreja  oyente 
redarg-uiíjión  de  vida  entre  los  sabios  manirá.  Quien  rebelda  la  do- 
trina  aborresqe  su  alma  e  el  que  oye  la  redarguiyión  cobra  seso. 
Temor  del  Señor  es  dotrina  de  saber  e  antes  de  la  onra  es  homilldat. 


CAPITULO  XVI 


Al  omne  son  las  ordenancas  de  corarini  ;  del  Señor  es  la  respues- 
ta de  la  lengua.  Todas  las  vias  del  onmc  purificadas  son  en  sus  oios 
e  el  que  aderesga  los  spritus  es  el  Señor.  Circunbuclue  al  Señor  tus 
fechos  e  aderesparse  han  tus  pensamientos.  Toda  la  obra  del  Señól- 
es por  quien  él  es  e  aun  el  malo  para  el  dia  del  mal.  Abomina9Íón  del 
Señor  es  todo  altiuo  de  corazón,  mano  a  mano  non  se  alinpiará. 
Con  merget  e  verdad  será  perdonado  el  pecado  e  con  temor  del  Se- 
ñor quitarse  de  mal.  En  agradando  al  Señor  las  vias  del  varón  aun 
sus  enemigos  apazigua  con  él.  Mejor  es  poco  con  iusti^ia  que  ma- 
chos esquilmos  sin  juizio.  El  corac()n  del  varón  piensa  su  via  e 
el  Señor  aderesga  sus  pasos.  Fechizo  es  sobre  los  hechos  del  rey  en 
el  juizio,  non  falsa  su  boca.  Peso  e  balan(;-as  de  juizio  ha  el  Señor, 
su  obra  es  todas  pesas  de  bolsa.  .MxMninaciini  de  los  reyes  es  a  fa- 
zer  iniquidat,  ca  con  iustigia  se  adiri~iM  -illa.  At^radagión  de  los 
reyes  son  las  palabras  de  la  iusti^ia  e  el  fabhmte  derecliedunbre  aman. 
La  ira  del  rey  mensajero  es  de  muerte  e  el  omne  sabio  la  perdona. 
En  la  luz  de  la  cara  del  rey  es  la  vida  e  su  agradación  como  la 
lluuia  tardia.  Cobrar  sabiduria  ¡  o !  quanto  es  mejor  que  oro  e  con- 
prar  prudencia  más  escogida  cosa  es  que  plata.  (;"alrada  de  los  iustos 
es  quitarse  de  mal,  guarda  su  alma  el  que  guar<la  su  camino.  Antes 
del  quebranto  soberuia  e  antes  del  tropegamiento  altiuez  de  spritu. 
Mejor  es  auer  baxo  spritu  con  los  humildes  que  partir  despojos  con 
los  soberuios.  El  entendiente  la  cosa  fallará  l)ien  e  el  conñante  en 
el  Señor  bienauenturado  es.  El  sal)io  de  cora(,-/)n  se  llama  prudente  e 
la  dolcnr/a  de  lo^  ])eí;os  añade  dotrina.  l^nianatorio  de  \\dn  es  el  en- 
tendimiento a  su  dueño  r  la  dotrina  de  los  locos  es  locura.  El  cora- 
(^ón  del  sabio  entiéndelo  su  boca  e  por  sus  be(;-os  añade  sabiduria. 
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Panar  de  miel  son  las  palabras  de  fermosura  dulces  al  alma  e  mele- 
zinantes  al  hueso.  Ay  via  derecha  delante  el  varón  cuya  fin  es  vías 
de  muerte.  El  alma  del  afanado  afanada  es  a  él,  ca  se  le  dobla  a  él 
su  boca.  El  omne  villano  caua  mal  e  sobre  sus  be^os  como  fuego 
encendido.  El  omne  de  rebueltas  enbía  griesgo  e  el  mesturero  de- 
rrama la  conpañia.  El  omne  de  iustÍ9Ía  engaña  a  su  conpañero  e 
llénalo  por  camino  non  bueno.  El  que  aconseja  sus  oios  a  pensar 
rebueltas  corta  sus  begos  e  fenes^e  mal.  Corona  de  ex9elengia  son 
las  canas  que  en  camino  de  iustiqia  se  fallan. 


CAPITULO  XVII 


Meior  es  pacifico  que  potente,  el  que  se  apodera  de  su  spritu  que 
el  que  prende  una  qibdat.  En  la  falda  se  echa  la  suerte  e  del  Señor 
es  todo  su  juizio.  Mejor  es  pan  seco  en  que  paz  aya  que  casa  llena 
de  degollamientos  con  baraja.  El  sieruo  entendido  se  apoderará  del 
fijo  maluado  e  entre  los  hermanos  partirá  heredat.  Afinación  ha  la 
plata  e  crisol  el  oro  e  el  que  examina  los  corazones  el  Señor.  El 
maluado  escucha  las  palabras  de  tortura,  mentira  pesa  sobre  lengua 
de  iniusti^ia.  El  que  escarnesge  del  pobre  vitupera  al  fazedor  de  aquel, 
el  que  se  alegra  del  mal  non  se  librará.  Corona  de  los  viejos  son 
nietos  e  exq-elenqia  de  los  fijos  son  sus  padres.  Non  conviene  al  vil 
palabra  aventajada,  quanto  más  al  franco  palabra  de  mentira.  Pie- 
dra de  gracia  es  el  pecho  en  oios  de  su  dueño,  onde  quien  que  buelue 
entiende.  El  que  encubre  el  error  demanda  amor  e  aborres^iente  la 
cosa  esparze  la  conpañia.  Más  quebranta  un  sonsaño  al  prudente  que 
ferir  al  nes^io  ciento  agotes.  Aun  el  rebelde  busca  mal  e  mensajero 
cruel  será  enbiado  en  él.  Encuéntrase  cosa  desfijada  con  omne  e  non 
el  nesqio  con  su  locura.  Tórnate  mal  en  logar  de  bien,  nunca  se  parta 
mal  de  su  casa.  Partiente  las  aguas  conmiengo  es  de  griesgo  e  an- 
tes que  se  rebuelua  la  baraja  desanpara.  Justificante  al  iniquo  e  fal- 
sificante al  iusto  abomina<;ión  del  Señor  son  ambas  estas  cosas.  ¿Para 
qué  es  el  presqo  en  la  mano  del  nes^io?  para  conprar  saber,  pues 
cora<;ón  non  ha.  En  toda  sazón  quiere  maluar  e  por  hermano  de  Ja 
tribulación  fue  nascpido.  Omne  de  menguado  coraron  toca  la  mano, 
fia  fianza  delante  su  próximo.  Amante  error  ama  baraja,  el  que  enalte- 
ce su  puerta  demanda  quebranto.  El  torcido  de  corazón  non  falla  bien, 
el  reboltoso  con  su  lengua  cahe  en  mal.  Engendra  e]  nescio  por  su 
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angustia  e  non  se  alegra  el  padre  del  vil.  El  corazón  alegre  mejora 
el  melezinamiento  e  el  spritu  quebrantado  seca  el  hueso.  Pecho  de 
regago  del  iniquo  toma  para  inclinar  las  vias  del  juizio.  En  la  faz  del 
prudente  es  sainduria  e  los  oios  del  nes^io  en  los  estreñios  de  la  tie- 
rra. Ensáña^c  contra  su  padre  el  fijo  nes(;-io  e  es  rebelde  a  la  que  lo 
parió.  Aun  despachar  el  insto  non  es  bien  por  ferir  los  principes  por 
derechedunbre.  El  que  deuieda  sus  dichos  conosqe  el  saber  e  el  que 
es  frió  de  spritu  es  omne  de  prudencia.  Aun  el  loco  callante  por  sa- 
bio es  contado,  el  que  cierra  sus  bepos  es  prudente.  El  apetito  busca 
el  que  es  singular,  en  toda  sotileza  se  rebuelue.  Non  agrada  al  nes^io 
prudencia  saluo  que  se  descubre  su  corazón.  En  viniendo  el  iniquo 
viene  aun  el  menosprecio  e  con  abilta  e  vituperio.  Aguas  profundas 
son  las  palabras  de  la  boca  del  varón  e  rio  manante  manadero  de  sa- 
biduría. A^-ar  la  presencia  del  iniquo  non  es  bien  para  inclinar  el  insto 
en  el  juizio.  Los  be^os  del  insto  vienen  con  baraja  e  la  su  boca  que- 
brantamientos apregona.  La  boca  del  nes(;-io  es  quebranto  para  él  e 
sus  be<;;os  lazo  para  su  alma.  Las  palabras  del  mesturero  son  como 
machucamientos  los  quales  descienden  a  lo  intrinseco  del  vientre.  E 
aun  el  que  se  enpereza  en  su  ofiqio  hermano  es  del  dueño  dañante. 

CAPITULO  XVIII 

Castillo  de  fortaleza  es  el  nonbre  de  Adonay  t-n  el  qual  corre  el 
insto  e  es  enfortales^ido.  Aver  rico  es  la  ^ibdat  de  su  fortaleza  e  como 
muro  enfortalesgido  en  su  pintura.  Antes  del  quebranto  se  al^a  el 
corazón  del  varón  e  antes  de  la  onra  homildat.  El  que  torna  respuesta 
ante  que  oiga  locura  es  e  vergüenza.  El  corazón  del  varón  gouierna 
su  dolencia  e  spritu  quebrantado  ¿  quien  lo  soportará  ?  El  corazón  del 
prudente  cobra  saber  e  la  oreja  de  los  sabios  cobija  sabiduría.  La  dá- 
diua  del  varón  le  alarga  a  delante  los  grandes  lo  guía.  Justo  es  el 
primero  en  su  pleito,  mas  viene  su  conpañero  e  escondrúñalo.  Griesgos 
faze  Qesar  la  suerte  e  entre  grandes  esparze  hermano  rebeldante  la  qih- 
dat  de  fortaleza  e  los  griesgos  son  como  ferrojo  de  algácar.  Del  fruto 
de  la  boca  del  varón  se  fartará  su  vientre,  del  esquilmo  de  sus  begos  se 
fartará.  Muerte  e  vida  es  en  mano  de  la  lengua  e  el  que  la  ama  co- 
merá su  fruto.  El  que  falla  muger  falla  bien  e  agrada  la  voluntad  del 
Señor.  Apiada^iones  fabla  el  pobre  e  el  rico  responde  con  fortalezas. 
El  omne  de  amigos  para  quebrantarse,  e  ay  amigo  más  apegado  que 
hermano. 
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CAPITULO  XIX 

Meior  es  pobre  andante  en  su  perfecí^ión  que  torcido  de  caminos 
el  qual  es  nes^io.  E  aun  sin  sabiduria  el  alma  non  es  buena  cosa,  e 
el  que  apresura  sus  pies  yerra.  La  locura  del  varón  intrica  sus  vias 
e  contra  el  Señor  reclama  su  corazón.  El  auer  añade  muchos  amigos 
e  el  pobre  de  su  amigo  se  aparta.  Testigo  de  mentiras  non  se  alin- 
piará  e  el  que  enlaza  mentiras  non  escapará.  Muchos  esperan  la 
faz  del  principe,  mas  todos  los  amigos  son  del  omne  dadiuoso. 
Todos  los  hermanos  del  pobre  lo  aborresqen  ¿  ijuanto  más  sus  con- 
pañeros que  se  alexan  del?  Reprehensores  de  dichos  le  son.  El  que 
cobra  cora9Ón  ama  a  su  alma  guardante  prudencia  para  fablar  bien. 
Testigo  de  mentiras  non  se  alinpiará  e  el  que  enlaza  mentiras  se 
perderá.  Xon  es  convenible  cosa  al  nes^io  vicpio  ¿quanto  más  al  sieruo 
que  se  enseñorea  de  los  prínQipes  ?  Del  entendimiento  del  varón  es 
alargar  su  pagien^ia  e  de  su  ex(;;elen9ia  es  pasar  sobre  los  errores. 
Brama  como  cachorro  de-  león  la  ira  del  rey  e  como  rost^Mo  sobre 
yerua  en  su  agrada^ión.  Quebranto  a  su  padre  es  el  fijo  nesqio  e 
como  gota  su^esiua  son  los  mezclamientos  de  la  muger.  Casa  e  ri- 
queza es  por  herengia  de  padres,  e  del  Señor  es  muger  entendida. 
Pereza  faze  caher  atormes^imiento  e  el  alma  engañosa  se  enfan- 
bres9erá.  Guardante  precepto  guarda  su  alma,  el  que  menospre(;-¡a 
sus  vias  morrá.  Enpresta  al  Señor  el  que  piada  al  pobre  e  su  gua- 
lardón  le  pechará.  Castiga  tu  fijo  que  ay  esperanca  e  a  su  rugido 
non  padesca  tu  alma.  El  de  grande  ira  llena  pena,  ca,  si  escap;i,  aun 
añade.  Oye  consejo  e  res9Íbe  dotrina  porque  seas  sabio  en  tu  fin. 
Muchos  pensamientos  son  en  coragón  del  varón,  e  el  consejo  del 
Señor  aquel  es  el  que  se  confirma.  El  apetito  del  varón  es  su  merced, 
e  mejor  es  pobre  que  omne  de  mentira.  El  temor  del  Señor  es  para 
vida  e  farto  mane,  non  le  prouiene  mal.  Soterró  el  perezoso  so  su 
mano  en  la  olla,  e  aun  a  su  boca  non  la  torna.  Al  escarnidor  ferirás 
e  el  sinple  se  avisará.  E  redarguyendo  al  prudente  entenderá  sabi- 
duria, el  que  roba  al  padre  faze  fuir  a  la  madre,  fijo  maluado  e  ver- 
gonqoso.  ^esa.  fijo,  de  oir  dotrina  para  errar  de  las  palabras  de  la 
sabiduria.  El  testigo  villano  escarnece  el  juizio  e  la  boca  de  los  ini- 
quos  estraga  la  injustic^ia.  Convenibles  son  en  los  escarnidores  in- 
justicias e  machucamientos  en  cuerpo  de  los  nes^ios. 
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CAPITULO  XX 

Escarnidor  es  el  vino  rugente,  es  la  beudez,  qualquier  que  yerra -en 
él  non  será  fecho  sabio.  Brama  como  león  la  ira  del  rey,  el  que  la 
traspasa  yerra  a  su  alma.  Honra  es  al  varón  tornarse  de  barajar  e 
todo  loco  en  ello  se  re1)uclue.  Desde  el  otoño  el  perezoso  non  ara  e 
demanda  pan  en  la  segada  e  non  lo  falla.  Aguas  profundas  es  el  con- 
sejo en  cora(,^ón  del  varón  e  omne  de  pruden(;;ia  las  estancia.  El  ba- 
rajador  con  el  onme  llama  omne  de  su  mer(;-ed,  e  omne  de  fieldades 
¿quien  lo  fallará?  El  que  anda  en  su  perfección  es  insto,  bienauentura- 
dos  son  sus  fijos  después  dél.  Rey  asentado  sobre  cáthedra  de  juizio 
esparze  con  sus  oidos  a  todo  malo.  ¿Quien  dirá:  purifiqué  mi  cora- 
cón  :  alinpieme  de  mi  error?  Pesa  e  pesa,  medida  e  medida  abomina- 
ción del  Señor  son  estas  anbas  cosas.  Aun  en  sus  fazañas  se  conos- 
(jerá  el  mo^o,  si  será  purificada  e  derecha  su  obra.  Oreia  oyente  e 
oio  veyente  el  Señor  fizo  aun  estas  anbas  cosas.  Non  ames  sueño 
porque  non  te  enpobrescas,  abrí  tus  oios  e  fártate  de  pan.  Mal  mal- 
dize  el  conprador  e  después  que  se  va  estonces  se  loa.  Ay  oro  e 
piedras  pres<;^iosas,  mas  \asija  prcsQÍosa  son  los  be(^os  de  sabiduría. 
Toman  su  vestimenta  quando  fia  al  cstraño  e  por  la  cosa  estraña  lo 
prendan.  Deleitoso  es  al  omne  el  pan  de  mentira  e  después  finchese 
su  boca  de  chinas.  Los  pensamientos  con  conseio  se  aderes(_-an  e  con 
cautelas  fará  batalla.  El  que  descubre  el  secreto  anda  mesturero,  e 
con  el  que  es  sinple  de  fabla  non  te  enbueluas.  El  que  maldize  a  su 
padre  e  a  su  madre  apáguese  su  candil  en  tiniebra  de  escuridat.  Here- 
dat  menospresí^iada  en  el  comienco  su  fin  non  será  bendicha.  Non 
digas:  pecharé  mal,  confia  en  el  Señor  e  sainarte  ha.  Abominación 
del  Señor  es  pesa  e  pesa  c  las  balanzas  de  engaño  non  es  bien.  Del 
Señor  son  los  pasos  del  varón  e  el  omne  que  entiende  en  su  via. 
Lazo  es  el  vart'm  estragarse  en  la  santidat  e  após  promesas  madru- 
gar. Derrama  a  los  inicinos  c\  rey  sabio  e  torna  sobre  ellos  rueda. 
Candil  (Ul  Stñor  es  el  alma  del  omuv  escodruñante  todos  los  cille- 
ros de  las  entrañas.  Merced  e  \crdat  defenderán  al  rey  e  andará  en 
merced  nu  silla.  l'.xceKní^-ia  de  los  mancebos  es  su  fuerza  e  la  fer- 
mosura  de  los  viejos  son  las  canas.  Llagas  de  quemadura  se  descos- 
tran con  mal  e  las  feridas  de  los  cilleros  de  las  entrañas. 
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Pichií^os  ck-  agua  es  el  cora(,-ón  del  rey  en  mano  del  Señor,  onde 
quiere  lo  inclina.  Toda  la  via  del  varón  es  justa  en  sus  oios,  e  el 
que  aderes<;a  los  corazones  es  el  Señor.  Fazer  justizia  e  juizio  es 
escogido  al  Señor  más  que  sacrificio.  El  alto  de  oios,  el  largo  de 
cora(,-ón.  e  candela  de  iniquos  es  error.  Los  pensamientos  del  so- 
licito son  por  demasia  e  qualquier  acuciante  es  por  mengua.  La  obra 
de  almazenes  es  con  lengua  de  mentira  nada  sagudida  a  los  que  de- 
mandan muerte.  El  robo  de  los  iniquos  los  amedrentará  porque  non 
quesieron  fazer  juizio.  Trastornable  es  la  via  del  omne  estrafío  e  el 
purificado  derecha  es  su  obra.  Meior  es  morar  sobre  rincón  de  tejado 
que  con  muger  mesturera  en  casa  de  fechizos.  El  alma  del  iniquo 
cobdi^ia  mal,  non  se  apiada  en  sus  oios  su  próximo.  Enseñando  al 
escarnidor  es  fecho  sabio  el  sinple.  e  en  faziendo  entender  el  sabio 
toma  sabiduria.  Entiende  el  justo  la  casa  del  iniquo  entricante  los 
iniquos  para  mal.  Cerrante  su  oreja  del  clamor  del  pobre  aun  él  cla- 
mará e  non  será  respondido.  Dádiua  ocultamente  remata  la  saña  e 
pecho  llenado  en  el  seno  es  fuerte  saña.  Alegria  es  al  insto  fazer 
juizio  e  quebranto  a  los  obradores  de  injusticia.  El  omne  errante 
del  camino  del  entendimiento  en  concilio  de  los  matados  asosegará. 
Omne  menguado  ama  el  alegria,  el  que  ama  vino  e  cosas  gruesas  non 
enr}que<;erá.  Redenp^ión  del  insto  es  el  iniquo  e  en  logar  de  los 
derechos  es  el  traidor.  Meior  es  morar  en  tierra  del  desierto  que  con 
muger  de  mezcla^iones  e  saña.  Almazén  cobdic^ioso  e  olio  es  en  la 
morada  del  sabio  e  el  omne  nes^io  lo  cohonde.  Siguiente  iusti^ia  e 
merged  falla  vida.  Justicia  e  onra  a  ^ibdad  de  potentes  subió  el  sabio 
e  fizo  descender  la  fortaleza  de  su  confiauíja.  Guardante  su  boca  e 
su  lengua  guarda  de  tribulaciones  su  alma.  El  soberuio  malo  escar- 
nidor es,  su  nonbre  que  faze  con  saña  de  soberuia.  El  apetito  del  pere- 
zoso lo  mata  porque  non  quieren  sus  manos  fazer.  -Todo  el  dia  cob- 
di^ia  cobdi^ias  e  el  iusto  da  e  non  deuieda.  Sacrificio  de  los  iniquos 
es  abominación  ¿quanto  más  si  con  adulterio  lo  trahe  ?  Testigo  de 
mentiras  se  perderá  e  omne  oyente  para  sienpre  fablará.  Desauer- 
goncó  el  omne  iniquo  su  cara  e  el  derecho  él  entiende  su  via.  Xon 
ay  saber  nin  prudencia  nin  conseio  contra  el  Señor.  El  cauallo  apa 
rejado  al  dia  de  la  lid,  e  del  Señor  es  la  saluación. 


344 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


CAPITULO  XXII 

Fin  de  la  colección  salomónica  v  suplemento  a  la  misma 

Más  escogida  es  la  nonbradia  que  mucha  riqueza,  más  que  plata 
e  oro  la  bueua  gracia.  El  rico  e  el  pobre  se  encontraron,  el  que  fizo 
a  todos  es  el  Señor.  El  avisado  vio  el  mal  e  encubrióse  e  los  sinples 
pasaron  e  fueron  penados.  El  gualardón  de  la  homildat  es  el  temor 
del  Señor,  ricpieza  e  onra  e  vida.  Espinas  e  brasas  son  el  camino  del 
torcido,  el  que  guarda  su  alma  se  arredrará  dellos.  Acostunbra  al 
mogo  segunt  su  via  e  aun  quando  envegeS9Íere  non  se  quitará  della. 
El  rico  en  los  pobres  se  apoderará  e  el  sieruo  que  enpresta  al  omne 
enprestante.  Senbrante  injusticia  segará  tortura  e  la  vara  de  su  ira 
fenes^erá.  El  de  buen  oio  aquél  será  bendicho,  ca  dio  de  su  pan  al 
pobre.  Destierra  al  escarnidor  e  .saldrá  griesgo  e  i;esará  pleito  e 
avilta.  Ama  el  linpio  de  coraqón  gracia  por  sus  be^os,  su  conpañero  es 
el  rey.  Los  oios  del  Señor  guardaron  el  saber  e  entrica  las  palabras 
del  traidor.  Dixo  el  perezoso  :  león  está  en  la  calle,  en  meitad  de 
las  plagas  seré  matado.  Sima  hon  la  e-;  la  boca  de  las  estrañas,  irado 
de  Dios  es  el  que  cahe  ende.  La  locura  atada  en  coragón  del  mogo, 
vara  de  dotrina  la  arredrará  dél.  El  que  roba  al  pobre  por  acresgen- 
tar  para  si,  e  el  que  da  al  rico  es  por  mengua.  Enclina  tu  oreja  e 
oye  palabras  de  sabios  e  tu  coragón  pornás  a  mi  entendimiento.  Ca 
fermosa  cosa  es  que  las  guardes  en  tus  entrañas,  que  se  aderesgen 
juntamente  sobre  tus  begos.  Para  que  sea  en  el  Señor  tu  confianga 
notifiquételo  oy  a  ti.  Ciertamente  te  escreui  tribulagiones  con  con- 
seios  e  saber  para  te  noteficar  la  gertedunbre  de  las  palabras  de  la 
verdad  al  que  te  enbió.  Non  robes  al  pobre  e  non  aflijas  al  menes- 
teroso en  la  plaga.  Ca  el  señor  pleitea  su  pleito  e  enplazará  a  sus  en- 
plazadores  personalmente.  Non  te  comezdes  con  el  sañoso  e  con  omne 
de  iras  non  entres.  Porque  non  aprendas  sus  vias  e  tomarás  lazo  para 
tu  alma.  Non  seas  entre  los  que  dan  la  mano  e  fian  cargas.  Si  non 
tienes  para  pagar  ¿  para  que  tomará  tu  lecho  deyuso  de  ti  ?  Non  fal- 
siques  el  término  de  sienpre  que  fizieron  tus  padres.  V^iste  omne 
soligito  en  su  ofigio,  delante  los  reyes  se  enfestará  ;  non  se  enfesta- 
rá  delante  los  lóbregos. 
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COXTINUACIÓX    DEL    SUPLEMENTO  ANTERIOR 


Ouando  te  asentares  a  comer  con  el  poderoso  entiende  lo  que 
está  delante  ti  e  pornás  cuchillo  en  tu  tragadero  si  omne  de  alma  eres. 
Non  desees  sus  manjares,  ca  es  pan  de  mentiras.  Xon  trabajes  por 
enrisque^er,  de  tu  prudencia  cesa.  Si  pusieres  en  ello  los  oios,  non  será, 
ca  fazerse  fará  para  si  alas  como  el  águila  que  huela  a  los  (,-ielos. 
Non  comas  el  pan  del  de  mal  oio  nin  cobdices  sus  manjares.  Ca  .-e- 
gunt  que  estimó  en  su  alma  asi  es.  Come  e  beue,  te  dirá,  e  su  coragón 
non  es  contigo.  Tu  pan  que  comiste  vomitarlo  has  e  dañarás  tus 
palabras  fermosas.  En  oreias  del  nesqio  non  fables  que  escarnes(^-erá 
del  entendimiento  de  tus  palabras.  Non  falsifiques  el  término  de  sien- 
pre  e  en  los  canpos  de  los  huérfanos  non  entres.  Ca  su  redenptor 
es  fuerte,  él  pleiteara  el  pleito  delios  contigo.  Trahe  a  la  dotrina  tu 
coracón  e  tus  oreias  a  las  pala1)ras  de  sabiduría.  Non  deuiedes  del 
mo<;o  dotrina,  aunque  lo  fieras  con  la  vara  non  morrá.  Tii  con  la  vara 
lo  ferirás  e  su  alma  del  infierno  escaparás.  ¡O!,  fijo  mió,  si  sabio 
fuere  fecho  tu  corazón  alegrarse  ha  mi  coragón  otrosi.  1^  gozarán 
mis  entrañas  en  fablando  tus  be^os  dercchedunbres.  Xon  cele  tu 
cora(;-ón  a  los  errados,  saluo  en  el  temor  del  Señor  todo  el  dia.  Ca 
pues  ¿a  que  postremeria  tu  esperanza  non  se  cortará?  Oye  tú,  mi 
fijo,  e  .sabe  e  aderes^a  por  la  via  de  tu  coragijn.  Non  seas  con  los 
enbriagos  de  vino,  con  los  glotones  de  la  carne  para  si.  Ca  el  en- 
briago  e  glotón  se  enpobres(^erá  e  paños  rasgados  faze  vestir  el  dor- 
mir superfino  Obedes^e  a  tu  padre  aqueste  que  te  engendró  e  non 
escarnescas  quando  enveges(;-iere  tu  madre.  Verdat  conpra,  e  non 
vendas  sabiduría  e  dotrina  e  prudenc^ia.  Alegrarse  alegrará  el  padre 
del  iusto,  el  que  engendra  el  sal)io  fuélgase  con  él.  Alegrarse  ha  tu 
padre  e  tu  madre  e  gozarse  ha  tu  engendradera.  Da  tú,  fijo,  tu  co- 
razón a  mi  e  tus  oios  mis  caminos  guarden.  Ca  sima  honda  es  la 
puta  e  pozo  angosto  es  la  estraña.  La  qual  por  arrebato  roba  e  trai- 
ciones en  los  omnes  añade,  a  qaal  ¡guay!,  a  qual  ¡  guay !  a  (jual  mez- 
cla^iones  e  a  qual  blasfemias  e  a  qual  llagas  en  balde  e  a  (lual  ber- 
mejura de  oios.  A  los  que  se  detardan  por  el  vino  a  los  vinientes 
escodriñar  tenple.  Xon  acates  el  vino  quando  l)ermegeguea,  quando 
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pone  en  el  vaso  su  color  anda  en  derechedunbres.  La  fin  dél  como 
culebra  muerde  e  como  bíuora  llaga.  Tus  ojos  verán  cosas  estrañas 
e  tu  corazón  fablará  rebuelta.  E  serás  como  quien  duerme  en  la  mei- 
tad  de  la  mar  e  como  el  que  yaze  en  la  cabecea  de  las  cuerdas  del 
mastel.  Firieronme  e  non  me  adolorie,  macliucáronme  e  non  lo  sope. 
Guando  me  despertare  tornarlo  he  aun  a  buscar.  E  non  enbidies  a 
los  onnies  de  la  malicia  nin  ayas  apetito  de  estar  con  ellos.  Ca  robo 
pronungia  su  corazón  e  trabajo  sus  be^os  fablan. 

CAPITULO  XXTIII 

Segundo  suplemento 

Con  saber  será  hedificada  la  casa  e  con  prudencia  se  aderesqará  e 
con  seso  los  ^illeros  se  finchen  todo  auer  presípioso  excelente.  El 
varón  sabio  es  en  la  fortaleza  e  omne  de  seso  es  fuerte  en  potenqia. 
Ca  con  cautelas  farás  para  ti  batallas  e  la  salua(;-ión  con  la  muche- 
dunbre  de  los  conseieros.  Altas  son  al  loco  las  sabidurias,  en  la  plaga 
non  abre  su  boca.  Piensa  dañar  a  él.  omne  de  cautelas  llaman.  El 
pensamiento  de  la  locura  es  error  e  abominación  al  omne  escarnidor. 
Si  te  afloxares  en  el  dia  de  la  tribulación  atribularse  ha  tu  fuerza. 
Escama  los  tomados  a  la  muerte  e  los  inclinados  a  la  matan(;-a  non 
deuiedes.  Quando  dixeres :  abe  que  non  sabemos  aquesto,  cierta- 
mente el  aderesgador  de  los  corazones  él  lo  entiende,  e  el  defensor 
de  tu  alma  él  lo  sabe,  que  tornará  al  omne  segimt  su  obra.  Come  tú, 
mi  fijo,  la  miel  que  es  buena  e  los  panares  dulces  a  tu  paladar.  Así 
sabe  la  sabiduría  para  tu  alma  e  ay  postremeria,  tu  esperanza  non 
se  cortará.  Non  barajes  con  iniquo  por  morada  de  insto,  non  robes 
su  mesnada,  ca  muchas  vezes  cahe  el  insto  e  él  leuántarse  ha  e  los  ini- 
quos  troper-arán  en  mal.  Quando  cayere  tu  enemigo  non  gozes  e 
quando  tropezare  non  se  alegre  tu  coraqón.  Porque  non  lo  vea  el  Señor 
e  le  pese  e  quite  de  sobre  él  su  ira.  Non  te  enbueluas  con  los  mali- 
ciosos nin  enbidies  a  los  iniquos,  ca  non  será  la  fin  a  mal.  La  candela 
de  los  iniquos  se  apagará  ;  teme  a  Dios,  fijo,  e  al  rey.  Con  los  altera- 
bles non  te  mezcles,  ca  súl)itamente  verná  su  quebranto  e  el  mal  de 
anbos  ¿quien  lo  sabe?  Aun  estas  cosas  son  a  los  sabios,  conos^er 
hazes  en  el  juicio  non  es  l)ien.  El  que  dize  al  iniquo  insto  eres,  mal- 
díganlo pueblos,  irenlo  gentíos.  E  a  los  redarguyentes  sea  expelen- 
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<,ia  e  sobre  ellos  venga  bendición  de  bien.  Los  begos  besa  el  que 
responde  palabras  conuenibles.  Apareia  en  la  calle  tu  oficio  e 
apréstalo  en  el  canpo  para  ti  e  después  hedificarás  tu  casa.  Non  seas 
testigo  en  balde  contra  tu  próximo  ;  engañarte  has  en  tus  palabras : 
non  digas  ;  como  me  fizo  le  faré,  tornaré  al  omne  segunt  su  obra. 
Por  canpo  de  omne  perezoso  pasé  e  por  viña  de  omne  menguado 
de  cora9Ón.  E  ahe  nasqieron  en  toda  ella  espinas,  cubriéronse  sus  fa- 
zes  con  f ortigas  e  el  seto  de  sus  piedras  se  derrocó.  E  vi  yo  esto 
c  púselo  en  mi  coracón.  aíIo  e  tomé  dotrina.  Poco  dormir,  poco 
adormes^imiento,  poco  abracamiento  de  manos  para  yazer.  Ca  verná 
como  trotero  tu  pobreza  e  tu  mengua  como  omne  escuidado. 


CAPITULO  XXV 
Colección-  de  los  varones  de  Ezequías 

Aun  estos  son  exenplos  de  Salomón  que  interpetraron  los  omnes 
de  Ezechias,  rey  de  Judá. 

Onra  de  Dios  es  encubrirse  la  cosa  e  onra  de  los  reyes  es  es- 
condruñarse  la  cosa.  Los  (;;ielos  en  la  altura  e  la  tierra  en  profundidat 
e  el  coragón  de  los  reyes  non  ha  fin.  Quitando  las  escorias  de  la 
plata  salle  al  orebse  vaso  :  quitando  al  iniqno  delante  el  rey  aderes- 
carse  ha  con  iusti^ia  su  silla.  Xon  te  onorifiques  delante  el  rey  e  en 
logar  de  los  grandes  non  estés.  Ca  meior  te  dirán;  sube  acá,  que 
descenderte  delante  el  príncipe  que  vieron  tus  oios.  Non  salgas  a 
la  baraja  aína  porque  no  sabrás  que  fazer  en  la  fin  della  quando 
te  avergonzare  tu  conpañero  en  tu  baraja.  Baraja  con  tu  conpañero 
e  secreto  de  otrie  non  descubras.  Porque  non  te  amengüe  el  oyente 
e  tu  blasfemia  non  se  tornará.  AIan<;-anas  de  oro  con  redes  de  plata 
la  palabra  fablada  con  sus  modifica9Íoncs.  (^^arcillo  de  oro  e  afeite 
de  purísimo  oro  el  sabio  redarguyente  a  oreia  oyente.  Como  la 
friura  de  la  nieue  en  el  dia  de  la  segada  es  el  mensajero  fiel  a  los  q.  e  le 
enbian  e  el  alma  de  su  señor  torna.  Xuues  e  vientos  e  lluu'a  menguada 
es  el  omne  que  se  loa  con  dádiua  mentirosa.  Con  pacj^ien^ia  se  engaña 
el  prin(;ipe  e  la  palabra  lilanda  quebranta  el  hueso.  La  miel  quando 
fallares  come  lo  que  te  abastará,  porque  non  te  fartes  della  e  la 
vomites.  Quita  tus  pies  de  casa  de  tu  conpañero,  porque  non  se  far- 
te  de  ti  e  te  aborresca.  Así  como  el  que  derrama  espada  e  saeta 
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aguda  el  omne  que  testimonia  contra  su  conpañero  testimonio  falso. 
Diente  quebrantado  e  pie  resbalado  es  la  confianza  del  traidor  en 
el  dia  de  la  tribulación,  como  el  que  quita  la  vestimenta  en  el  dia  del 
frió.  E  vinagre  sobre  greda  es  como  el  cantante  cantares  al  de  mal 
cora(;-ón.  Si  se  enfanbres^iere  tu  enemigo  dale  a  comer  pan  e  si 
oviere  sed  dale  a  l)euer  agua.  Ca  brasas  son  que  enciende  sobre  su 
cabera  e  el  .Señor  te  lo  pechará.  El  viento  setentrional  engendra  la 
lluuia  e  las  fazes  irosas  lengua  de  encubrimiento.  Meíor  es  morar 
en  rincón  de  tejado  que  con  muger  reboluedera  e  casa  de  fechizos. 
Como  el  agua  fria  al  alma  sedienta  son  las  buenas  nueuas  de  tierra 
de  lexos.  Fuente  trillada  e  manadero  dañado  es  el  iusto  resbalante 
delante  el  malo.  Comer  miel  mucha  non  es  1)ien,  asi  es  la  fin  del  su 
honor.  Cilidat  desportillada  sin  (^erca  es  el  omne  que  non  ha  rete- 
nimiento su  spritu. 


CAPITULO  XXVI 

COXTIXUACKJN  DE  LA  COLECCION  ANTERIOR 

Como  la  nieue  en  el  otoño  e  la  lluuia  en  la  segada  así  non  perte- 
nes(;e  al  nes^io  honra.  Como  el  páxaro  para  se  mouer  e  la  golon- 
drina para  bolar  así  la  maldición  en  balde  nunca  viene.  A^ote  para 
el  cauallo  e  xacjuema  para  ti  asno  e  palos  para  el  cuerpo  de  los 
nesgios.  Non  respondas  al  nes(_-ío  segunt  su  nes^edat,  porque  non 
te  eguales  tanbien  tú.  Responde  al  nes;io  segunt  su  nesqedat,  por- 
que non  presuna  de  si  ser  sabio.  El  que  tuelle  los  pies  e  iniusti^ia 
beue  es  como  el  que  envia  cosas  en  mano  de  nes(;io.  Fuelgan  las 
piernas  de  los  coxos  e  los  enxenplos  de  la  lioca  de  los  nes(,-íos.  Como 
atar  piedra  presqiosa  en  fonda  así  es  quien  da  al  nes^io  honor.  Cardo 
subió  en  mano  del  enbriago  e  el  exenplo  en  boca  de  los  nesqios. 
El  que  baraja  adolora  a  todos  e  alquila  al  neS(,-io  e  alquila  a  los  que 
pasan.  Como  el  perro  torna  sobre  su  bosado  el  ne.s<;io  repite  su 
locura.  Si  vieres  omne  que  presume  de  si  ser  sabio  di  que  mayor 
esperan(;-a  ha  el  nespio  que  él.  Dixo  el  perezoso:  leona  está  en  el 
camino  e  león  en  las  plaqas.  Como  la  puerta  se  buelue  sobre  su  qui- 
cio así  el  perezoso  sobre  su  lecho.  Soterró  el  perezoso  su  mano  en 
la  olla  e  cans.'i  ck  tornarla  a  su  boca.  Más  sabio  presume  el  nesgio 
de  sí  que  es  ([ue  siete  respondientes  razón.  El  (¡ue  traua  de  las  orejas 
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del  perro  que  pasa  ensáñase  por  la  baraja  que  non  es  suya.  Como  el 
burlante  tirante  tizones  e  saetas  e  mvaerte  asi  es  el  omne  que  engaña 
a  su  próximo  e  dize :  ciertamente  yo  burlaua.  pesando  leña  apágase 
el  fuego  e  pesando  el  boluedor  ^esa  el  griesgo.  Carbón  para  brasas 
e  leña  para  el  fuego,  e  omne  de  rebueltas  para  reboluer  griesgos. 
Las  palabras  del  mesturero  son  blandas  e  llegan  a  las  entrañas  del 
vientre.  Asi  como  plata  metalada  e  engastonada  en  barro  begos  que 
son  blandos  e  de  mal  corazón.  En  sus  hechos  se  conos^e  el  aborres- 
Cedor  e  en  sus  entrañas  pone  engaño.  Aunque  apiada  su  boz  non  lo 
creas,  ca  siete  abominaciones  son  en  su  corazón.  Encobrir  el  abo- 
rres9Ímiento  con  rugimiento  abrirse  ha  su  mal  en  con(;ilio.  Quien 
caua  foya  en  ella  cae,  e  el  que  rebuelue  piedra  a  él  se  tornará.  La 
lengua  de  mentira  aborres<:e  a  los  (1)  e  boca  lezne  faze  desiertos. 

CAPITULO  XXVII 

Prosigue  l.\  misma  colección 

Non  te  loes  con  el  dia  de  eras,  que  non  sabes  lo  que  nasqerá  oy. 
Lóete  estraño  e  non  tu  boca  e  estrangero  e  non  tus  be^os.  Pesada 
es  la  tierra  e  cargada  es  el  arena  e  la  saña  del  nes<;io  pesa  más  que 
estas  dos.  Crueza  de  saña  e  trascurso  de  ¡ra  e  ¿quien  se  terná  de- 
lante la  enbidia?  Meior  es  redarguigión  manifestada  que  amor  en- 
cubierto. Verdaderas  son  las  feridas  del  amigo  e  orables  los  peqilgos 
del  aborres^edor.  El  alma  farta  aborres^e  el  panar  e  al  alma  fan- 
brienta  todo  amargo  es  dul^e.  Como  páxaro  que  anda  mouido  de  su 
nido  así  es  el  omne  que  se  mueue  de  su  lugar.  Olio  e  sahumerio  ale- 
gra el  corazón  e  la  dulzura  de  su  conpañero  más  que  el  conseio  del 
ánima.  El  tu  conpañero  e  el  conpañero  de  tu  padre  non  desanpares 
e  en  la  casa  de  tu  hermano  non  entres  en  el  dia  de  quebranto.  Me- 
jor es  vezino  ^ercano  que  hermano  lexano.  Sey  prudente  tú,  el  mi 
fijo,  e  alegra  mi  corazón  e  responderé  a  mis  vituperadores  respuesta. 
El  artero  vido  el  mal  e  ascóndese  e  los  sinples  pasan  e  son  penados. 
La  ropa  le  toman  al  que  fia  al  estraño  e  por  estraño  lo  prenden.  El 
que  bendize  a  su  conpañero  a  grande  boz  por  la  mañana  madru- 
gando por  maldición  se  le  cuenta.  Gotera  sugesiua  en  dia  ferrado  e 


(i)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  —  fue  la  reprenden  (26.28). 
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la  muger  mesturera  se  igualaron.  Al  que  la  thesauriza  thesauriza 
viento  e  que  cobró  abundancia  la  su  diestra  apregona.  Como  el  fierro 
en  el  fierro  se  aguza  así  el  varón  se  aguza  con  la  presencia  de  su 
conpañero.  El  que  guarda  la  figuera  comerá  de  su  fruto  e  el  que 
guarda  a  su  señor  onrarlo  han.  Como  las  aguas  presentes  a  la  carp 
así  es  el  corazón  del  omne  al  omne.  El  abismo  e  el  perdimiento  non 
se  fartan,  nin  los  oíos  del  omne  non  se  fartan.  Afinación  ha  la  plata 
e  crisol  ha  el  oro,  e  el  omne  ha  segunt  la  alabanfa.  Si  majares  al 
loco  en  el  pilón,  a  bueltas  de  los  granos  en  el  mortero,  non  se  quita- 
ría de  su  locura.  Conoscper  conos^erás  las  hazes  de  tu  ganado,  pon 
tu  coraqón  en  los  hatos.  Que  non  será  por  sienpre  ex^elenpia  nin 
corona  para  generación  e  generación.  Descubrióse  el  feno  e  pares- 
gió  la  yerua  menuda  e  cortáronse  las  yernas  de  los  montes.  Car- 
neros para  tu  vestimenta  e  presgio  de  canpos,  moruecos  e  abasto 
de  leche  de  cabras  para  tu  vianda,  para  vianda  de  tu  casa,  e  vida 
para  tus  mo^as. 


CAPITULO  XXVIII 

Prosigue  la  misma  colección 

Fuye  sin  auer  quien  siga  al  malo,  e  los  iustos  como  los  cachorros 
del  león  se  afiuzien.  Por  error  de  la  tierra  son  muchos  sus  capitanes 
e  por  omne  entendido  conos(;iente  así  dura  el  mal.  Varón  pobre  e 
robante  a  los  pobres  es  como  lluuia  corriente  e  non  ay  pan.  Los  que 
desanparan  la  ley  alaban  al  malo  e  los  que  guardan  la  ley  pelean  con 
ellos.  Los  omnes  de  mal  non  entienden  juizio  e  los  que  buscan  al 
Señor  entiende  todo.  Meior  es  pobre  andante  en  su  perfección  que 
de  vias  torcidas  seyendo  rico.  El  que  guarda  leyes  fijo  prudente  e  el 
que  mantiene  los  tragones  averguenca  a  su  padre.  El  que  multipli- 
ca su  algo  con  usura  e  logra  para  el  que  apiada  a  los  pobres  lo 
apaña.  El  que  quita  su  oreja  de  oir  ley  aun  su  oración  es  abomina- 
ción. El  que  trasyerra  a  los  derecheros  por  el  mal  camino  en  su  sima 
él  cae  e  los  inocentes  heredan  bien.  Sabio  es  en  oíos  de  sí  mesmo  el 
omne  rico  e  pobre  entendido  lo  examina.  En  alegrándose  los  iustos 
es  grande  excelengia  e  en  leuántandose  los  malos  búscase  el  omne. 
El  que  encubre  sus  errores  non  prosperará  e  el  que  confiesa  e  los 
dexa  será  apiadado.  Bienaventurado  es  el  omne  temiente  sienpre 
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e  el  que  enduresgc  su  coragón  calicrá  en  el  mal.  Como  león  bramante 
t  oso  deseoso  es  enseñorearse  el  malo  sobre  el  pueblo  pobre.  Prin- 
gipe  menguado  de  prudencias  e  de  muchos  robos  aborresgiendo  cob- 
di(,-ia  alongarse  han  sus  dias.  Omne  robado  por  omegidio  fasta  la 
cárcel  fuirá  e  non  trauaran  dél.  El  que  andudiere  en  perfecciones  será 
saluo  e  el  torcido  de  vias  caherá  en  el  mal.  El  que  labra  su  tierra 
se  fartará  de  pan  e  el  que  sigue  a  los  vanos  se  fartará  de  pobreza. 
El  omne  de  firmezas  es  de  muchas  bendiciones  e  el  que  acucia  para 
enriquesger  non  se  alinpiará.  ( 'onoscer  fazes  non  es  buena  cosa  e 
por  un  pan  yerra  el  varón.  Espántase  de  la  riqueza  el  oio  del  mal 
omne  c  non  sabe  que  mengua  le  verná.  Reprehende  al  omne,  después 
gracia  fallará  más  que  el  que  delezna  la  lengua.  El  qvie  roba  a  su 
padre  e  a  su  madre  e  dize  non  es  pecado  conpañero  es  del  omne 
dapnificador.  El  largo  de  alma  rebuelue  griesgo  e  el  que  confie  en  el 
Señor  será  deleitado.  El  que  confia  en  su  coracón  es  nesgio  e  el 
que  anda  en  saber  aquél  escapará.  El  que  da  al  pobre  non  ha  men- 
gua, e  el  que  encobriere  dél  sus  oios  es  de  muchas  ocasiones.  En 
leuantándose  los  malos  encúbrense  los  varones  e  quando  se  des- 
truyen cresgen  los  iustos. 


CAPITULO  XXIX 

El  omne  de  redarguiciones  cnduresge  su  ceruiz,  en  su  súbito  se 
leuntará  e  non  avrá  melezinador.  Cresgiendo  los  iustos  se  alegra  el 
pueblo  e  en  apoderándose  el  iniquo  sospira  el  pueblo.  Rl  amante 
sabiduria  alegra  a  su  padre  e  el  que  mantiene  las  putas  desperdicia 
auer.  El  rey  con  juizio  sostiene  la  tierra  e  el  omne  de  alcamientos 
la  derrueca.  El  varón  deleznante  contra  su  conpañero  red  estiende 
sobre  su  pie.  Con  error  el. mal  omne  entropieca  e  el  insto  canta  e 
alégrase.  Conosce  el  insto  la  ley  de  los  pobres,  e  el  iniquo  non  en- 
tiende saber.  El  onbrc  de  escarnio  rebuelue  la  cibdat  e  los  sabios 
tornan  a  amansar  la  ira.  Kl  onnie  saino  judgado  por  omne  loco  cá- 
llase c  ric  e  non  ha  asosiego.  Los  omecidas  aborrescen  el  perfecto 
e  los  derecheros  demandan  su  alma.  Todo  su  spritu  saca  el  nescio 
e  el  sal)i()  detrás  lo  loará.  El  apoderado  sobre  que  pregunta  sobre 
palabra  de  mentira  todos  los  que  lo  siruen  son  iniquos.  El  pobre 
e  el  onbre  de  derechuras  se  encontraron,  el  que  alunbra  los  oios  de 
amos  es  el  Señor.  El  rey  que  jvtdga  con  verdat  los  pobres  su  silla 
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para  sicnprc  se  aderes^ará.  El  cetro  e  la  redarguií^ión  dará  la  sabi- 
duría e  el  mO(;o  dexado  avergüen<;a  a  su  madre.  Cresgiendo  los 
iniquos  cres^e  el  yerro  e  los  iustos  la  su  caida  verán.  Castiga  a  tu 
fijo  e  dexarte  ha  e  dará  deleites  a  tu  alma.  Sin  auer  visión  se  des- 
cubre el  pueblo  e  el  que  guarda  la  ley  bienunturado  es.  Con  palabras 
non  se  castiga  el  sieruo  que  entiende  e  non  responde.  Veyendo  a 
omne  presuroso  en  sus  cosas  di  que  mayor  esperanza  ha  el  nes^io 
que  el.  El  que  regala  de  la  mo(^edat  a  su  sieruo  a  su  fin  será  dél 
enseñoreado.  Omne  de  saña  rebuelue  griesgos  e  el  omne  sañoso  es 
de  mucho  error.  La  soberuia  del  omne  lo  abaxa  e  el  baxo  de  spritu 
auerá  honor.  El  que  parte  con  el  ladrón  aborres^e  su  alma,  maldi- 
ción oirá  e  non  lo  denunciará.  El  estremes^imiento  del  omne  da 
enlazamiento  e  el  que  confia  en  el  Señor  será  enfortalesgido.  Muchos 
mandan  la  presencia  del  enseñoreado  e  del  Señor  es  el  iuizio  del 
varón.  Abominación  de  los  iustos  es  el  omne  de  iniustigia  e  abo- 
minación del  iniquo  es  el  iusto  de  via. 


CAPITULO  XXX 
Palabra.s  del  apañador 

Palabras  del  Apañador,  fijo  de  Yaque,  la  profe^ia  del  varón  Ythiel 
e  Ucal.  Que  yo  so  el  más  torpe  de  los  omnes  e  non  tengo  prudencia 
de  omne  e  non  aprendí  a  ciencia  nin  sé  saber  de  los  santos.  ¿  Quien 
es  el  que  subió  a  los  fíelos  e  descendió  ?  ¿  Quien  allegó  el  viento  en 
sus  puños?  ¿quien  ató  el  agua  en  la  sáuana?  ¿quien  confirmó  todos 
los  cabos  de  la  tierra?  ¿cómo  ha  nonbre  este  e  como  ha  nonbre  su 
fijo,  si  sabes?  Toda  la  palabra  del  Señor  es  examinada,  escudo  es 
a  todos  los  confiantes  en  él.  Non  añadas  sobre  sus  palabras  porque 
non  te  redarguya  e  serás  desmentido.  Dos  cosas  demandé  de  ti,  non 
las  deuiedes  de  mi  antes  que  yo  muera.  Vanidat  e  palabras  de  men- 
tiras arriedra  de  mi,  pobreza  nin  riqueza  non  me  des,  fazme  auer 
el  pan  de  mi  rabión.  Porque  non  me  farte  e  mienta  e  diga  ¿quien  es 
el  Señor?  E  porque  non  me  enpobresca  e  furte  e  periure  el  nonbre 
de  mi  Dios.  Non  malsines  al  sieruo  con  su  señor  porque  non  te  mal- 
diga e  serás  culpado.  Generación  que  a  su  padre  maldize  e  su  madre 
non  bendize,  generación  linpia  en  oios  de  sí  mesma  e  de  su  suziedat 
non  fue  lanada.  Generación  que  mucho  se  alqaron  sus  oios  e  sus  cejas 
se  enaltescieron,  generación  que  como  espada  son  sus  dientes  e  como 
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cuchillo  SUS  colmillos  para  comer  a  los  pobres  de  la  tierra  e  a  los  de- 
seosos de  los  omnes.'La  sangusuela  dos  bocas  ha  de  acá  e  de  acá;  tres 
son  que  non  se  fartan  e  quatro  que  non  dixeron  abaste.  El  abismo  e 
restiñimiento  de  vulua  e  la  tierra  non  se  farta  de  agua  e  el  fuego  non 
dize  basta.  El  oio  que  burla  del  padre  e  monospresqia  el  mandamiento 
de  la  madre  lláguenlo  los  cuernos  del  arroyo  e  cómanlo  los  fijos 
del  águila.  Tres  cosas  son  encubiertas  de  mí  e  la  quarta  non  la  sé  :  la 
via  del  águila  en  los  gielos,  la  via  del  culebro  sobre  la  peña,  la  via  de 
la  peña,  la  via  de  la  ñaue  en  meitad  de  la  mar,  la  carrera  del  varón 
con  la  mo(;-a.  Así  es  la  via  de  la  muger  fornicadera  ;  come  e  abaxa 
su  boca  e  dize  :  non  obré  tortura.  So  tres  tenbló  la  tierra  e  so  quatro 
non  pudo  sostener  ;  so  el  sieruo  quando  enrregna,  e  el  vil  quando  se 
farta  de  pan,  so  la  aborres^ida  quando  es  enmaridada,  e  la  sierua 
quando  hereda  a  su  señora.  Quatro  son  los  menores  de  la  tierra  e  son 
sabios  e  gientíficos  ;  las  formigas,  pueblo  non  fuerte,  apaí^ejan  en 
el  estio  su  pan,  los  conejos,  pueblo  non  honorifico,  pusieron  en  la 
peña  su  casa,  rey  non  tiene  la  lagosta  e  sallen  ayuntados  todos,  la 
araña  con  sus  manos  texe  estando  en  los  palagios  del  rey.  Tres  han 
buen  pasear  e  quatro  buen  andar ;  el  león  potente  en  las  bestias  e 
non  torna  delante  alguna  cosa,  cinto  de  lomos  el  galgo  e  el  rey  non 
se  leuanta  con  él.  Si  caiste  en  te  alear,  e  si  pensaste  pon  la  mano  a 
la  boca,  ca  del  gumo  de  la  leche  sale  manteca  e  del  ^umo  de  la  ira 
sale  sangre  e  del  gumo  de  la  saña  salle  baraja. 


CAPITULO  XXXI 
Al.ab.axza  de  la  mujer  fuerte. 


Palabras  de  Salomón,  rey.  La  profegia  que  le  dotrinó  su  madre. 
¡O!  tú,  mi  fijo,  o  fijo  de  mi  vientre,  o  fijo  de  mis  promesas,  non  des 
a  las  mugeres  tu  fuerza  e  tus  vias  para  dañar  las  vias  de  los  reyes. 
Non  es  a  los  reyes  beuer  vino  e  para  los  duques  non  es  la  enbriaguez, 
ca  ningunt  secreto  es  donde  regna  la  enbriaguez.  Porque  non  beuan 
e  oluiden  poner  ley  e  muden  el  derecho  de  todos  los  omnes  pobres. 
Dat  sidra  a  los  omnes  cuitados  e  vino  a  los  amargos  de  alma.  Beuien- 
do  oluidarán  su  pobreza  e  del  su  afán  non  se  acordarán  más.  Abre 
la  tu  boca  al  mudo  e  al  juizio  de  todos  los  omnes  del  trocamiento. 
Abre  tu  boca  e  judga  iusti^ia  e  judga  al  pobre  e  al  mesquino.  A  mu- 
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ger  virtuosa  ¿quien  la  fallará?  Más  lexos  que  de  piedras  presqiosas 
su  coiipra.  Confie  en  ella  el  corazón  de  su  marido  e  despojo  non  la 
mengua,  (jualardónale  bien  e  non  mal  todos  los  días  de  su  vida.  Da 
lana  e  vino  c  fázelo  con  agradaqión  de  sus  palmas.  Es  como  los  nauios 
del  mercador,  de  lexos  trabe  su  pan.  E  leuántase  aún  de  noche  e  da 
gouierno  a  su  casa  e  fuero  a  sus  mogas.  Pensó  en  canpo  e  tomólo. 
Del  fruto  de  sus  palmas  plantó  viña,  ^iñó  con  fortaleza  sus  lomos  e 
esfor<;ó  sus  bracos.  Gosta  verás  ser  buena  su  mercaduría,  non  se  apaga  . 
de  noche  su  candil.  Sus  manos  estendió  a  la  rueca,  sus  palmas  sos- 
touieron  el  fuso.  Su  palma  estendió  al  pobre  e  sus  manos  estendió  al 
deseoso.  Non  teme  su  casa  de  nieue,  ca  toda  su  casa  es  vestida  de 
clemesin.  Tapete  fizo  para  si,  de  púrpura  e  de  argamán  es  su  vesti- 
menta. Conoscjido  en  las  pla(,-as  es  su  marido,  asentándose  con  los 
viejos  de  la  tierra.  Sáuanas  fizo  e  vendió  e  ^inta  dió  al  mercader.  For- 
taleza e  fermosura  es  la  su  vestimenta,  e  escarnes^e  del  dia  postri- 
mero. La  su  boca  abre,  congien^ia  e  ley  de  misericordia  es  sobre  la 
su  lengua.  Cata  los  andamios  de  la  su  casa  e  pan  de  perezas  non 
come.  Leuantáronse  sus  fijos  e  iustificáronla  e  su  marido  la  glorifica. 
Muchas  fijas  fizieron  virtud,  enpero,  puiaste  a  todas  ellas.  Falsía  es  la 
gracia  e  vanidat  es  la  fermosura,  pero  la  muger  que  teme  a  Dios 
aquella  es  de  alabar.  Dadle  del  fruto  de  sus  manos  e  lóenla  en  las 
plagas  stis  obras. 


AQUI  COiMIENCA  EL  LIBRO  LLAMADO  ECLESIASTES 


CAPITULO  PRIMERO 
Tema  del  libro.  Vanidad  de  las  cosas 

Palabras  de  Eclesiastés,  fijo  de  Dauid,  rey  de  Ysrrael. 

Vanidat  de  vanidades,  dixo  Eclesiastés :  vanidat  de  vanidades, 
todo  es  vanidat.  ¿Que  demasía  ha  el  omne  en  todo  su  trabajo  que 
trabaja  so  el  sol?  Genera<;:ión  va  e  generación  viene,  e  la  tierra  por 
sienpre  estará.  E  nasge  el  sol  e  pónese  el  sol  e  a  su  logar  trascurre 
e  nas^e  ende.  Va  al  meredion  e  buéluese  al  setentrión.  ^ercante  ^er- 
cante  va  el  viento  e  en  sus  circulaciones  torna  el  viento.  Todos  los 
rios  van  a  la  mar  e  la  mar  non  se  finche.  Al  logar  que  los  rios  van 
ende  tornan  a  ir.  Todas  las  cosas  son  trabajosas ;  non  lo  puede  omne 
fablar;  non  se  farta  el  oio  de  ver  nin  se  finche  la  oreja  de  oir.  Lo 
que  fue  eso  es  lo  que  será,  e  lo  que  fue  fecho  es  lo  que  se  fará,  e  non 
ay  cosa  nueua  so  el  sol.  ¿  Ay  alguna  cosa  por  la  qual  se  dirá :  vee  esta 
que  nueua  es,  antes  fue  en  los  mundos  que  fueron  antes  de  nos?  Non 
auerán  memoria  con  los  que  serán  a  la  fin.  E  yo,  Eclesiastés,  fué 
rey  sobre  Ysrrael  en  Iherusalem  e  puse  mi  coragón  para  demandar  e 
escodruñar  en  la  sabiduría  por  todo  lo  que  se  fizo  so  los  cpielos,  lo 
qual  es  mala  disposi<;ión  que  dio  Dios  a  los  fijos  de  Adán  para  ator- 
mentar con  ella.  E  vi  todos  los  fechos  que  se  fizieron  so  el  sol  e  ahe 
todos  son  vanidad  e  pienso  de  viento  ;  torcimiento  que  non  se  puede 
aderescar  e  mengua  que  se  non  puede  contar.  Fablé  yo  con  mi  co- 
racón  diziendo  :  ahe  yo  engrandescí  e  añadí  en  saber  sobre  todos 
quantos  fueron  antes  que  yo  en  Iherusalem  e  mi  coracón  vio  mucho 
saber  e  entendimiento.  E  propuse  en  mi  corazón  conoscer  sabiduría 
e  locura  e  nescedat  e  sope  que  tanbién  esto  es  pienso  de  vanidad,  ca 
con  la  mucha  sabiduría  mucha  ira  e  el  que  añade  en  sabiduría  añade 
en  dolor. 
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CAPITULO  II 


Vanidad  de  los  placeres.  Sabiduría  y  necedad 


Dixe  yo  en  mi  cora<;ón  :  ¡anda!  agora,  enseñorcate  en  alegría  e 
vee  el  bien.  E  ahe  eso  otrosí  es  vanidat.  Al  que  rie  dixe  loco,  e  al  que 
se  alegra  que  faze  aquella?  Escodruñé  mi  coragón  de  atraher  con  el 
vino  mi  carne  e  mi  corazón  se  guiaua  por  sabiduría  e  a  trauar  en  nes- 
<;edad  fasta  que  viese  qual  es  lo  mejor  a  los  fijos  de  Adam  que  fagan 
so  los  qielos  la  cuenta  de  los  días  de  sus  vidas.  Magnifiqué  mis  fechos, 
hedifiqué  para  mi  alcázares,  planté  para  mi  viñas,  fiz  para  mi  huertas 
e  vergeles  e  planté  en  ella  todo  árbol  de  fruta.  Fiz  para  mi  aluercas 
de  agua,  para  abeurar  dellas  selua  nasciente  árboles,  conpré  sieruos 
e  sieruas  e  fijos  de  casa,  oue  aún  ganado  de  vacas  e  de  ouejas  mucho, 
oue  más  que  todos  los  que  fueran  antes  de  mi  en  Iherusalem.  Ayun- 
té para  mi  tanbién  plata  como  oro  e  singularidades  de  reyes  e  de 
^ibdades,  fize  para  mi  juglares  e  juglaresas  e  las  deH^ias  de  los  fijos 
de  Adán,  el  instrumento  syda  e  los  instrumentos  sydot.  E  engran- 
desgi  e  añadi  más  que  todos  los  que  fueron  antes  de  mi  en  Iherusa- 
lem, mas  mi  saber  aquel  me  turó  e  todo  lo  que  demandaron  mis 
oíos  non  lo  príué  dellos.  Non  deuedé  mí  corazón  de  toda  alegría,  ca 
mí  corazón  era  alegre  con  todo  mi  trabajo  e  esta  fue  mi  rabión  de 
todo  mí  trabajo.  E  bolui  yo  a  ver  en  todos  mis  fechos  que  fizieron 
mis  manos  e  en  el  trabajo  que  trabajé  para  fazer,  e  ahe  todo  vanidad 
e  pienso  de  viento  e  non  ay  demasía  so  el  sol.  E  bolui  yo  a  ver  sa- 
biduría e  locura  e  nes^edat,  mas  ¿quien  es  el  omne  que  viene  tras 
el  rey  por  lo  que  ya  fizieron?  E  vi  yo  aver  la  sabiduría  demasía  más 
que  la  nes(;'edad  como  la  demasía  de  la  luz  sobre  la  tiniebra.  El  sabio 
sus  oíos  tiene  en  su  cabera  e  el  nesQÍo  a  escuras  anda  e  supe  yo  que  un 
ac<;:idente  les  acaesqerá  a  todos.  E  dixe  yo  en  mi  cora9Ón :  como  el 
accidente  del  nes<;;io  aun  me  acaesperá  a  mí,  e  para  que  sope  yo  pues 
más?  E  fablé  en  mi  coraqón  que  también  es  esto  vanidad.  Ca  non  avrá 
memoria  del  sabio  con  el  nesqio  para  síenpre.  Antes  que  vengan  los 
días  venideros  todo  se  oluídará  e  como  muere  el  sabio  con  el  nes^io. 
E  aborresqi  yo  la  vida,  ca  malo  fue  sobre  mi  el  fecho  que  se  fizo  so 
el  sol,  ca  todo  es  vanidat  e  pienso  de  viento.  E  aborres(;í  yo  todo 
mi  trabajo  que  yo  trabajo  so  el  sol,  ca  lo  dexaré  a  omne  que  será 
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después  de  mi  e  ¿  quien  sabe  si  será  sabio  o  nes^io  e  se  enseñorea 
de  todo  mi  trabaio  que  tral)aié  que  sope  so  el  sol?  E  aun  aquesto 
es  vanidad.  K  I)olui  yo  a  desesperar  mi  corazón  por  todo  trabaio 
que  tral)aié  so  el  sol,  que  ay  omne  cuyo  trabaio  es  con  saber  e  enten- 
dimiento e  Hnpieza  e  ha  omne  que  non  trabaio  en  ello  le  da  su  parte. 
E  aun  aquesto  vanidat  es  e  grande  mal.  Ca  ¿qual  cosa  es  presente 
al  omne  en  todo  su  afán  e  en  el  pienso  de  su  cora(;;ón  que  trabaja  so 
el  sol?  Ca  todos  sus  dias  son  adolorados  e  ira  es  su  disposición  e  aun 
de  noche  non  duerme  su  corazón.  Aun  esto  vanidat  es.  Non  ha  meior 
en  el  omne  que  come  e  beua  e  amuestre  a  su  alma  bien  en  su  trabaio. 
Aun  esto  vi  que  de  la  mano  de  Dios  es,  ca  ¿quien  come  o  quien  se 
apresura  fuera  de  mi  ?  Ca  el  omne  que  es  bueno  delante  él  dio  saber 
e  entendimiento  e  alegria  e  al  errado  dio  dispusÍ9Íón  para  yuntar  e 
apañar  para  que  se  dé  a  bien  delante  Dios.  E  aun  esto  vanidat  es  e 
pienso  de  viento. 


CAPITULO  III 

El  hombre  sujeto  a  los  acontecimientos   de  la  vida,   a  la  TIRANIA 
Y  A  LA  MUERTE. 

Todas  las  cosas  han  tienpo  e  ora  a  todo  querer  so  el  sol. 

Ora  para  nas^er. 

Ora  para  plantar. 

Ora  para  arrancar  lo  plantado. 

Ora  para  matar. 

Ora  para  melezinar. 

Ora  para  derrocar. 

Ora  para  hedificar. 

Ora  para  llorar. 

Ora  para  reir. 

Ora  para  llantear. 

Ora  para  bailar. 

Ora  para  echar  piedras. 

Ora  para  ayuntar  piedras. 

Ora  para  se  arredrar  de  abra(;;ar. 

Ora  para  Imscar. 

Ora  para  desperdi(_-iar. 
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Ora  para  guardar. 
Ora  para  rasgar. 
Ora  para  coser. 
Ora  para  callar. 
Ora  para  fablar. 
Ora  para  amar. 
Ora  para  aborres<;;er. 
Ora  para  lid. 
Ora  para  paz. 

¿  Qué  es  la  demasía  del  obrador  en  lo  que  trabaie  ?  Vi  toda  la  dis- 
posición que  dio  Dios  a  los  fijos  de  Adam  para  los  atormentar  con 
ella.  Todo  fizo  fermoso  en  su  ora  e  aun  el  mundo  puso  en  su  corazón 
porque  non  falle  el  omne  el  fecho  que  fizo  Dios  de  comiendo  fasta 
la  fin.  Sé  que  non  ay  meior  en  ellos  que  alegrarse  e  fazer  bien  su 
vida  ;  e  aun  todo  omne  que  comiere  e  beuiere  e  viere  bien  en  su  afán 
dádiua  de  dioses.  Sé  que  todo  lo  que  faz  Dios  aquello  será  para  sien- 
pre  ;  sobre  ello  non  ay  de  añadir  e  dello  non  hay  de  menguar.  E  Dios 
fizo  que  teman  delante  él.  Lo  que  fue  ya  es  e  lo  que  ha  de  ser  ya 
fue  e  Dios  busca  lo  seguido.  E  aun  vi  so  el  sol  el  logar  del  iuizio  ser 
ende  maldat  e  el  logar  de  la  iustipia  ser  ende  la  iniquidat.  E  dixe  yo 
en  mi  corazón:  el  iusto  e  el  iniquo  iúdguelos  Dios,  ca  ora  ha  para 
todo  querer  e  sobre  todo  fecho  ende.  Dixe  yo  en  mi  corazón:  por 
fecho  de  los  fijos  de  Adam  que  escogió  Dios  e  para  ver  si  son  bes- 
tias ellos  en  si  mesmos,  ca  el  acaesgimiento  del  omne  e  el  acaés^i- 
miento  de  la  bestia  un  acaesqimiento  han.  Como  muere  éste  así  mítere 
este  e  un  spritu  han  todos  e  la  demasía  del  omne  a  la  bestia  es  nin- 
guna, ca  todo  es  vanidad.  Todo  va  a  un  logar  ;  todo  del  poluo  fue  e 
todo  torna  al  poluo.  E  ¿quien  sabe  el  spritu  de  los  fijos  de  Adam 
el  qual  sube  arriba  e  el  spritu  de  la  bestia  el  qual  desciende  ayuso  a 
la  tierra?  E  vi  que  non  ay  mejor  que  alegrarse  omne  con  sus  fechos, 
ca  aquella  es  su  ración,  ca  ¿quien  lo  traerá  a  ver  lo  que  será  des- 
pués del? 
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CAPITULO  iin 


Diversas  anomalías  ex  la  convivencia  entre  los  hombres 


E  torné  yo  e  vi  todos  los  robados  que  fueron  so  el  sol  e  ahe  la 
lágrima  de  los  robados  e  non  han  conortador  e  de  mano  de  sus  robado- 
res fuer(;;a  e  non  han  consolador.  E  loo  yo  los  muertos  que  ya  mu- 
rieron más  que  a  los  biuos  que  sen  biuos,  aun  e  meior  que  ellos  anbo? 
es  el  que  aun  non  fue,  que  non  vio  el  mal  fecho  que  fue  fecho  so 
el  sol.  E  vi  yo  todo  lazerio  e  toda  la  Hnpieza  del  fecho  que  es  en- 
bidia  de  omne  de  su  compañero.  Aun  aquesto  es  vanidad  e  pienso  de 
viento.  El  nes<;io  abraca  sus  manos  e  come  su  carne.  Meior  es  la 
palma  llena  con  asosiego  que  las  almuecas  i'enas  de  lazerio  e  pienso 
de  viento.  Torné  yo  e  vi  vanidat  so  el  sol.  Ay  tmo  e  non  ha  segun- 
do íiin  ha  fijo  nin  hermano  nin  ha  fin  a  todo  su  trabajo  e  aun  su 
oio  non  se  farta  de  riqueza  e  ;  para  quien  trabajo  yo  e  menguo  mi 
alma  de  bien?  Aun  aquesto  es  vanidad  e  dispusi^ión  mala  es.  Meio- 
res  son  los  dos  que  el  uno  que  han  buen  galardón  en  su  trabaio, 
ca  si  cayere,  el  uno  leuantará  a  su  conpañero,  e  si  el  uno  cayere 
ñon  avrá  segundo  que  lo  leñante.  E  aun  si  yoguieren  dos  esca- 
llentarse han,  e  el  uno  ¿  como  se  escallentará  ?  E  si  lidiare  el  vino 
los  dos  se  leuantarán  contra  él,  e  el  filo  triplicado  non  aína  se  cor 
tará.  Meior  es  niño  pobre  e  sabio  que  rey  vieio  e  nescio  que  non 
se  sabe  avisar  más.  Ca  de  la  casa  de  las  fidioiídnras  salió  a  enreinar, 
que  aun  en  su  reinado  fue  nasgido  pobre.  Vi  todos  los  biuientes 
andantes  so  el  sol  con  el  niño  segundo  que  estará  en  su  logar.  Non 
ha  fin  a  todo  el  pueblo  a  todo  lo  que  fue  ante  ellos  e  aun  los  pos- 
trimeros non  se  alegrarán  con  él.  Aun  esto  es  vanidad  e  pensa- 
miento de  viento.  Guarda  tus  pies  quando  fueres  a  la  casa  de  Dios 
e  qercana  cosa  te  sea  de  creer  que  dén  los  nesíHos  sacrificio,  ca  non 
saben  fazer  mal. 
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CAPJTULO  A' 

Deberes  religiosos.  Vanidad  de  las  riquezas.  La  Providencia 

(Non  te  apresures  con  tu  boca  nin  tu  corazón  se  apresure  a  sa- 
car palabra  delante  Dios,  ca  Dios  es  en  los  .rieles  e  tú  sobre  la  tierra. 
Por  esto  sean  tus  palabras  pocas,  ca  viene  el  sueño  con  mucha  dis- 
posición e  la  boz  del  neS(;-io  con  muchas  palabras.  Guando  votares 
noto  a  Dios  non  tardes  de  lo  pecliar,  ca  non  le  agradan  los  nesgios. 
Lo  que  votares  pecha.  Meior  es  que  non  votes  que  votes  e  non 
peches.  Non  consientas  a  tu  boca  que  faga  pecar  a  tu  carne  nin 
digas  delante  el  mensaiero  que  es  error.  ;  Para  qué  irará  Dios  por  tu 
dicho  e  dañará  el  fecho  de  tus  manos?  Ca  con  muchos  sueños  e 
vanidades  e  palabra?  muchas  a  Dios  teme.  Si  robo,  pobreza,  fuerqa, 
iuizio,  ivisticpia  vieres  en  la  (;ibdad  non  te  marauilles  del  querer  que 
alto  sobre  alto  guarda  e  altos  >ol)re  ellos.  E  la  demasía  de  la  tie- 
rra en  todo  es  rey  al  canpo  se  ruido.  El  que  ama  plata  nunca  se 
farta  de  deseo  e  el  que  ama  mucha  gente  non  ama  esquilmo.  E  aun 
esto  es  vanidad.  En  cresciendo  el  bien  cres<;;en  los  comedores  de 
aquel  e  ¿que  demasía  tiene  su  dueño  saluo  la  vista  de  sus  oios? 
Dul^e  es  el  sueño  del  siruiente,  quier  poco  quier  mucho  coma,  e  la 
fartura  al  rico  non  le  dexa  dormir.  Ay  mal  adolorado  que  yo  vi 
so  el  sol :  riqueza  guardada  a  su  dueño  por  su  mal  e  perdióse  esa 
riqut'za  con  mala  disposición  e  engendró  fijo  l-  non  quedó  en  su 
mano  cosa.  Como  salló  del  vientre  de  su  madre  desnudo  torna  a 
ir  como  vino,  e  cosa  alguna  non  lleua  de  su  trabajo  que  llene  en 
su  mano.  Aun  este  es  mal  adolorado  que  segunt  que  vino  asi  vaya 
e  ¿que  demasía  ha  que  trabajen  al  viento?  Aun  todos  sus  días  en 
obscuridad  comerá  e  irá  asaz  e  dolenpia  e  saña.  Ahe  lo  que  yo  vi 
ser  bueno  e  fermoso  :  es  comer  e  beuer  e  ver  bien  en  todo  su  trabaio 
que  trabaiara  so  el  sol.  cuenta  de  los  días  de  su  vida  que  le  dio 
Dios  que  aquella  es  su  rac^Mini.  E  aun  qualquiera  omne  que  le  dio 
Dios  riqueza  c  posesiones  e  lo  apoderó  para  que  coma  dello  e  para 
llenar  su  parte  e  para  alegrarse  con  su  trabajo,  aquesta  dádiua  es 
de  Dios.  Ca  non  mucho  se  remenlirará  de  los  días  de  su  vida,  ca  al 
.^eñor  responde  con  el  alegría  de  su  coracón. 
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CAPITULO  VI 

Reflexiones  sobre  las  postrimerías  y  las  riquezas 

Ay  un  mal  que  vi  so  el  sol  e  grande  es  en  el  omne.  Omne  que 
le  da  Dios  riqueza  e  posesiones  e  que  desea  e  non  lo  apodera  Dios 
para  comer  dello,  ca  omne  estrangero  lo  comerá.  Esta  es  vanidad 
e  mala  dolenqia  es.  Si  engendrase  un  omne,  <;;iento  e  muchos  años 
biuiese  e  muchos  fuesen  los  dias  de  sus  años  su  alma  non  se  far- 
tase  del  bien  e  aun  sepoltura  non  touiesse,  digo  seer  meior  quél 
el  abortis.  Ca  en  vanidat  vino  e  en  tiniebra  irá  e  en  tiniebra  su  non- 
bre  será  cubierto  a  aun  sol  non  vio  nin  sopo  asosiego  desto  a  esto. 
Aunque  biuiese  mili  años  dos  veces  e  bien  non  viese  ¿  si  non  van  a  un 
logar  todas  las  cosas  ?  Todo  el  trabajo  del  omne  es  para  boca  e  el 
alma  non  se  fincha,  ca  ¿que  ha  más  el  sabio  que  el  nesqio  que  es 
al  pobre  que  sabe  andar  ^erca  los  biuientes?  Meior  es  vista  de  oíos 
que  pobreza  de  alma.  Aun  aquesta  es  vanidat  e  pienso  de  viento. 
Lo  que  fue  ya  fue  nonbrado  su  nonbre  e  sopóse  que  es  omne  e 
non  puede  pleitear  con  el  que  es  más  fuerte  que  él,  ca  ay  muchas 
cosas  que  acres(;:ientan  vanidad  o  quanto  sobran  en  los  omnes. 


CAPITULO  VII 

Sobre  la  seriedad  de  la  vida,  la  paciencia,  calma  y  ventajas  de  la 
sabiduría. 

Ca  ¿  quien  sabe  qual  es  lo  meior  al  onbre  en  la  vida  en  la  cuen- 
ta de  los  dias  de  su  vanidad  e  fágalos  como  sonbra?  Ca  ¿quien  le 
notificará  lo  que  será  después  del  so  el  sol?  Meior  es  nonbradia  que 
buen  ungüento  e  el  dia  de  la  muerte  meior  que  el  dia  de  su  nasper. 
Meior  es  ir  a  la  casa  del  luito  que  ir  a  la  casa  del  conbite.  porque 
es  la  fin  de  todo  omne,  e  el  cuerdo  ponga  esto  en  su  cora<;:ón.  Meior 
es  ira  que  riso,  ca  con  la  pesante  cara  se  meiora  el  coraqón.  E! 
corazón  de  los  sabios  en  casa  de  luito  e  el  coraqón  de  los  nes^ios 
en  casa  de  alegría.  Meior  es  oir  la  ira  del  sabio  que  omne  que  oye 
cantar  de  nes^ios.  Ca  como  la  boz  de  las  espinas  so  la  olla  así  es 
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la  risa  del  nesqio.  E  aun  esto  es  vanidat.  Ca  el  robo  enloquece  al 
sabio  e  desperdi<;ia  el  corazón  de  la  dádiua.  Meior  es  la  fin  de  la 
cosa  que  su  prin<;:ipio. .  Meior  es  pacifico  de  spritu  que  altivo  de 
spritu.  Non  apresures  con  tu  spritu  a  ensañarte,  ca  la  saña  en  re- 
gago  de  los  nes^ios  posa.  Non  digas  que  fue  que  los  dias  primeros 
meiores  fueron  que  estos,  ca  non  de  saber  preguntaste  esto.  Bueno 
es  el  saber  con  heredat  e  más  al  que  vee  el  sol.  Ca  en  sonbra  del 
saber  en  sonbra  de  la  plata  e  ventaia  de  entender  la  sabiduría  abiui- 
gua  a  sus  dueños.  Vee  el  fecho  de  Dios  ca  ¿quien  podrá  aderes(;ar 
lo  que  él  torció?  En  el  dia  del  bien  see  en  bien  e  en  el  dia  del  mal 
vee.  Aun  esto  enfrente  desto  fizo  Dios  por  causa  que  non  falle  el 
omne  contra  él  cosa.  Todo  vi  en  los  dias  de  mi  vanidad.  Ay  iusto 
que  se  pierde  con  su  iustigia  e  ay  iniquo  que  aluenga  en  su  malifia. 
Non  seas  iusto  mucho  nin  sepas  auentajadamente  ¿para  qué  te  aso- 
lazarás?  Non  seas  iniquo  mucho  nin  seas  nesqio  ¿para  que  morrás 
sin  tu  sazón?  Bien  es  que  traues  desto  e  aun  desto  otro  non  asosie- 
gues tu  mano,  ca  el  temiente  a  Dios  salle  con  todas  estas  cosas.  La 
sabiduría  enfortesqe  el  sabio  más  que  a  diez  ensoñereados  que  sean 
en  la  qibdad,  ca  omne  non  ay  iusto  en  la  tierra  que  faga  bien  e  non 
yerre.  Aun  a  todas  las  palabras  que  fablaren  non  dés  tu  corazón  que 
non  oigas  a  tu  sieruo  que  te  denuesta.  Ca  aun  otras  vezes  muchas 
sopo  tu  coragón  que  aun  tú  denostaste  a  otros.  Todo  esto  esperi- 
menté  con  saber  e  dixe :  sabré  yo  e  fallé  la  sabiduría  lexos  de  mi 
lexos  como  lo  que  ya  fue  e  profunda,  profunda  ¿quien  la  fallará? 
E  boluí  yo  mi  corazón  para  saber  esculcar  e  buscar  sabiduría  e 
cuenta  e  para  saber  la  maldad  que  es  nesgedad  e  la  nesqedad  que 
es  mesma  locura.  E  fallo  yo  cosa  más  amarga  que  la  muerte:  la 
muger  que  es  redes  e  lazos  su  coragón  e  son  atadas  sus  manos.  El 
que  es  bueno  delante  Dios  escapa  della  e  el  errado  es  conpriso  en 
ella.  Vee,  esto  fallé,  dixo  Eclesiastés :  una,  una  para  fallar  cuenta  lo 
qual  aun  buscó  mi  alma  e  non  falló.  Omne  uno  entre  mili  fallé  e 
muger  en  todo  esto  non  fallé.  Mas  vee  que  esto  fallé  que  fizo  Dios 
al  omne  derechero  e  ellos  buscaron  muchas  cuentas.  ¿Quien  es  tal 
como  el  sabio  e  quien  sabe  el  declaramiento  de  la  cosa? 
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CAPITULO  VIII 


Elogio  de  la  sabiduría.  Sobre  la  sumisión*  debida  al  rev  y  la 

FALTA    DE   SAXCinX  MORAL. 


El  saber  del  varón  aliinbra  su  faz  e  la  fortaleza  de  su  faz  se  de- 
muda. Yo  digo  :  el  mandamiento  del  rey  guarda  e  por  fecho  del  iura- 
mento  de  Dios  non  'te  apresures  delante  él  a  andar  nin  te  detentas 
en  mala  cosa,  que  quanto  quisiere  fará.  ¿Como  es  la  palalira  del 
rey  enseñoreado  e  quien  le  dirá  que  fazes?  El  que  guarda  el  pre- 
cepto non  sabe  mala  cosa  e  tienpo  e  iuizio  sabe  el  coraccSn  sabio. 
Ca  a  todo  querer  ay  tienpo  e  iuizio,  ca  el  mal  del  omne  es  mucho 
contra  él,  ca  no  sabe  lo  que  será.  Ca  segunt  que  será  ¿quien  se  lo 
denunciará?  Non  ay  omne  enseñoreado  del  viento  para  retener  el 
viento,  non  ay  enseñoreado  en  el  día  de  la  muerte  nin  ay  presente 
en  la  batalla  nin  escapa  la  nequicia  a  sus  dueños.  Todo  esto  vi  e 
púselo  en  mi  coracón  a  todo  fecho  que  se  fizo  so  el  sol,  tienpo  en 
en  que  se  enseñoreó  el  omne  del  omne  por  su  mal.  E  por  eso  vi  ini- 
cos  enterrados,  los  que  vinieron  de  logar  santo  andouieron  e  fueron 
oluidados  en  la  ^ibdat  los  que  asi  fizieron.  Tanbién  esto  es  vanidad. 
Porque  non  se  fizo  la  cosa  del  fecho  del  mal  aina  por  eso  les  osó 
el  corazón  de  los  fijos  de  los  omnes  a  fazer  mal.  Que  el  errado  faze 
mal  9Íen  vezes  e  aluéngale  que  aun  que  yo  sé  que  será  bien  a  los 
temientes  a  Dios  que  temen  delante  él.  E  bien  non  será  al  iniquo 
nin  alongará  dias  en  la  sonbra,  que  non  teme  delante  Dios.  Ay  una 
vanidad  que  fue  fecha  sobre  la  tierra  :  ca  ay  insto  que  les  prouicne 
segunt  la  obra  de  los  iniquos  e  ay  inicos  que  les  prouiene  segunt  la 
obra  de  los  fustos.  E  dixe  ser  esto  otrosi  vanidad.  E  loé  yo  el  ale- 
gría que  non  ha  meior  al  omne  so  el  sol,  saino  comer  e  beuer  e  ale- 
grarse, e  aquesto  le  enprestan  en  su  trabajo  los  dias  de  su  vida  que 
le  dio  Dios  so  el  sol.  Como  di  mi  corazón  a  saber  sabiduría  e  a  ver 
la  cosa  que  fue  fecha  sobre  la  tierra,  que  aun  de  dia  e  aun  de  noche 
sueño  en  mis  oios  non  via.  E  vi  todo  el  fecho  de  Dios  que  non  pue- 
de el  omne  fallar  la  obra  que  se  fizo  so  el  sol,  porque  aun  que  trá- 
bate el  omne  para  la  buscar,  que  la  non  falle.  E  aun  si  quisiere  el 
sabio  saberla  non  la  podrá  fallar.  Todo  esto  puse  en  mi  corazón  e 
examiné  todo. 
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CAPITULO  IX 

Paridad  entre  la  muerte  del  sabio  y  del  necio.  Alabanza  de 

LA  sabiduría  y  de  LOS  SABIOS. 

Los  iustos  e  los  sabios  sus  obras  son  en  mano  de  Dios  e  avni  el 
amor  e  aun  el  aborresqimiento  non  lo  sabe  el  omne,  todo  es  delante 
ellos,  todo  es  como  un  acaes(;imiento,  acaesce  al  insto  e  al  iniquo, 
al  bueno  e  al  linpio  e  al  enconado,  al  sacreficante  e  al  que  non  sa- 
crefica.  Así  al  bueno  como  al  errado  el  iurante  como  el  que  teme  la 
la  jura  esto  es  mal  en  todo  lo  que  se  fizo  so  el  sol.  Ca  un  accidente 
es  a  todos  e  aun  el  coraron  de  los  fijos  de  Adam  es  lleno  de  mal,  e 
locuras  son  en  sus  corazones  en  sus  vidas  e  después  dellos  a  los 
muertos.  Ca  ¿  qual  es  la  cosa  que  se  escoge?  Ca  todos  los  biuos  han 
esperanza.  Que  el  perro  biuo  es  meior  que  el  león  muerto,  ca  los 
biuos  saben  que  morrán  e  los  muertos  non  saben  cosa  ni  ternán 
más  gualardón,  ca  se  oluidó  su  memoria  e  aun  su  amor  e  aun  su  abo- 
rresqimiento  e  aun  su  enbidia  ya  se  perdió  e  parte  non  han  más  en 
todo  lo  que  se  fizo  (so?)  el  sol.  Ve,  come  con  alegría  tu  pan  e  beue 
con  buen  cora(;:ón  tu  vino,  ca  ya  quiso  Dios  tus  fechos.  En  toda  ora 
sean  tus  paños  blancos  e  olio  de  sobre  tu  cabega  non  mengüe.  Vee 
vida  con  muger  que  amaste  todos  los  dias  de  la  vida  de  tu  vanidad 
que  te  di  so  el  sol  todos  los  dias  de  tu  vanidad,  ca  esa  es  tu  parte 
en  la  vida  e  en  tu  afán  que  afanas  so  el  sol.  Todo  quanto  fallare 
tu  mano  para  fazer  con  tu  fuerera  faze,  ca  non  ay  fecho  nin  cuenta 
nin  seso  nin  saber  en  el  fuesa  a  la  qual  vas.  Torné  e  \-i  so  el  sol  non 
seer  a  los  ligeros  el  correr  nin  a  los  potentes  la  l)atalla  nin  aim  a  los 
sabios  pan  nin  a  los  prudentes  riqueza  nin  aun  a  los  entendidos  gra- 
cia, ca  ora  e  topamiento  es  a  todos.  Ca  aun  non  sabe  el  omne  su 
ora  como  los  pcQCs  tomados  en  mala  pesca  e  como  los  páxaros  que 
son  tomados  en  el  lazo.  Asi  como  ellos  son  enlazados  los  fijos  de 
Adam  a  la  ora  del  mal  que  cahe  sobre  ellos  súbitamente.  Aun  aquesto 
vi  sabiduría  so  el  sol  e  magnifica  cosa  es  qerca  de  mi.  Una  (^ibdad 
pequeña  e  omncs  en  ella  pocos  e  viene  sobre  ella  grant  rey  e  (^érca- 
la  e  hedifica  sol)re  ella  grandes  liastidas  e  falla  en  ella  un  omne  pol)re 
sabio  e  escapa  v\  la  cil'dad  con  su  salier  e  omne  non  se  remienbra  dése 
omne  pol)rt'.  I-',  dixe  }  o  :  meior  es  sabiduría  que  potengia.  e  la  sabi- 
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duria  del  pobre  es  menospresqiada  e  sus  palaljras  non  son  oídas.  Las 
palabras  de  los  sabios  de  vagar  son  oidas  más  que  el  clamor  del  apo- 
derado de  los  r.esí^ios.  Meior  es  sabiduría  que  armas  de  batalla  e 
un  errador  deperdi^ia  mucho  bien. 

CAPITULO  X 

Nuevos  elogios  a  la  sabiduría  y  a  los  sabios  y  crítica  de  la 
necedad  v  del  tonto. 

Como  la  mosca  muerta  faze  feder  e  anpollar  ungüento  aromático 
así  priua  del  saber  e  de  la  honra  una  poca  de  nescpedad.  El  corazón 
del  sabio  es  a  su  diestra  e  el  coraqón  del  nescio  a  su  siniestra.  E 
aun  por  el  camino  por  donde  el  ne^ío  va  su  coragón  es  menguado  e 
dize  a  todos  que  nescio  es.  Si  el  spritu  del  apoderado  subiere  sobre 
tí  tu  logar  non  dexes,  ca  la  floxedad  faze  posar  grandes  errores.  Ay 
un  mal  que  vi  so  el  sol,  como  el  error  que  sale  de  la  boca  del  apo- 
derado fue  la  nesgedad  dada  en  las  grandes  alturas,  los  ricos  en  la 
baxura  se  posan.  Vi  sieruos  sobre  cauallos  e  principes  andantes  como 
sieruos  por  tierra.  El  que  caua  sima  en  ella  caherá  e  el  que  desporti- 
lla pared  morderlo  ha  culebra,  e  el  que  mueue  piedras  afanará  en  ellas, 
e  el  que  fiende  madera  escallentarse  ha  en  ella.  Sí  es  boto  el  fierra 
non  ha  las  fazes  aqecaladas  e  a  huestes  fortificadas  la  ventaja  de  la 
purificación  es  el  saber.  Si  muerde  la  culebra  sin  encantamento  non 
ha  ventaja  el  señor  de  la  fabla.  Las  palabras  de  la  boca  del  sabio  son 
gracia  e  los  beqos  del  nes(;io  lo  cohonden.  Comiendo  de  las  palabras 
de  su  boca  es  nes<;;edad  e  la  fin  de  su  dicho  es  locura  mala.  E  el  nes- 
<;io  multiplica  palabras,  non  sabe  el  omne  lo  que  será,  ca  ¿como  será 
después  dél?  ¿quien  gelo  denunciará?  El  trabajo  de  los  nes^ios  lo 
cansará,  el  qual  non  sabe  ir  a  qibdad :  ¡Guay!  de  ti,  tierra,  que  tu 
rey  es  mo^o  e  tus  prínfípes  por  la  mañana  comen.  Bienauenturada 
eres,  tierra,  que  tu  rey  es  fijo  libre  e  tus  capitanes  con  sazón  comen 
con  potencia  e  non  con  beuer.  Con  el  enperezamiento  se  enpobrege 
la  pared  e  con  la  poljreza  gotea  la  casa.  Con  el  gozo  fazen  vianda  e 
el  vino  alegra  a  los  biuos  e  la  plata  responde  a  todo.  Aun  en  tu  en- 
tendimiento al  rey  non  maldigas  e  en  los  cilleros  de  tu  yasija  non 
maldigas  al  rey,  ca  las  aues  del  qielo  llieuan  la  boz  e  el  dueño  de  las 
alas  anuncia  la  cosa. 
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CAPITULO  XI 

Consejos  de  momento.  Felicidad  de  la  juventud.  Achaques  de  la 

VEJEZ. 

Enbia  tu  pan  sobre  la  faz  de  las  aguas,  ca  a  muchos  dias  lo  falla- 
rás. Da  parte  a  siete  e  aun  a  ocho,  que  non  sabes  que  mal  será  sobre 
Ja  tierra.  Si  se  fincheren  las  nuues  de  lluuia  sobre  la  tierra  vazia- 
rán.  E  si  cayere  árbol  en  meredion  o  en  septentrión  el  lugar  en  que 
cayere  el  árbol  ende  es.  El  que  guarda  viento  non  sienbra  e  el  que 
vee  en  las  nuues  non  siega.  Como  non  sabes  que  es  la  via  del  viento 
como  las  criaturas  que  son  en  el  vientre  de  la  preñada  así  non  sabrás 
la  fechura  de  Dios,  que  fará  en  todo.  En  la  mañana  sienbra  tu  si- 
miente e  a  la  tarde  non  dexes  tu  mano,  ca  non  sabes  qual  se  purifi- 
cará si  esto  o  esto  e  si  anbos  como  uno  son  buenos.  E  dulge  es  la  luz 
e  bueno  es  a  los  oios  ver  el  sol.  Ca  si  muchos  años  biuiere  el  omne  e 
con  todos  se  alegrare  miénbrese  de  los  dias  de  la  tiniebra  que  muchos 
serán  ;  todo  quanto  biuiere  será  vanidad.  Alégrate  mangebo  en  tu  niñez 
e  meiórese  tu  corazón  en  tienpo  de  tu  manqebez  e  anda  en  las  vias  de 
tu  ccíra9Ó"ii  e  en  la  vista  de  tus  oios  e  sabe  que  sobre  todas  estas 
cosas  te  trahei-á  Dios  en  juizio,  e  quita  saña  de  tu  coragón  e  pasa 
mal  de  tu  carne,  que  la  mocedad  e  la  niñez  son  vanidad.  E  miénbrate 
de  tu  criador  en  los  diaz  de  tu  inangebez  antes  que  vengan  los  dias 
del  mal  e  lleguen  años  que  digas :  non  he  en  ellos  agrada^ión.  Antes 
que  escuresca  el  sol  e  la  luz  e  la  luna  e  las  estrellas  e  se  tornen 
las  nuues  después  de  la  lluuia.  En  el  dia  que  tenblarán  las  guar- 
das de  la  casa  e  se  atorqerán  la  gente  de  la  batalla  e  baldarse  han 
las  atahonas,  ca  se  amenguarán  e  pesarán  las  veederas  en  las  finies- 
tras.  E  serán  qerradas  las  puertas  en  la  placea  ayuso  de  la  boz  del 
atahona  e  leuantarse  ha  a  la  boz  del  páxaro  e  abaxarse  han  todos 
los  estrumentcs  del  cantar.  E  aun  camino  e  floresgerá  el  almen  e 
cargarse  lia  la  lagosta  e  derramarse  ha  la  deseosa,  ca  va  el  omne 
a  la  casa  de  su  mundo  e  ^ercan  en  la  calle  los  endechantes  antes 
que  se  quiebre  la  cuerda  de  la  plata  e  corra  la  corona  del  oro  e  se 
quiebre  el  cántaro  sobre  el  manadero  e  corra  la  rueda  sobre  el  pozo. 
E  tornará  el  poluo  a  la  tierra  como  fue  e  el  spritu  tornará  al  Dios 
que  lo  dio.  Vanidad  de  vanidades,  dixo  Eclesiastés ;  todo  es  vani- 
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dad.  E  más  que  fue  Eclesiastes  sabio.  Aun  abezó  sabiduría  al  pueblo, 
pesó,  examinó  e  aderes^ó  enxenplos  muchos.  Buscó  Eclesiastés  para 
fallar  palabras  de  agradagión  e  escreuir  derechunbre,  palabras  de  ver- 
dat.  Las  palabras  de  los  sabios  son  como  aguijonadas  e  como  clauos 
fincados,  los  conponedores  de  las  s^iengias  se  dieron  de  un  pastor. 
E  más  que  ellos,  o  fijo,  avísate  de  fazer  libros  muchos  sin  fin  e  mu- 
cha dotrina,  trabaio  de  carne.  Fin  de  la  cosa:  todo  es  oído.  A  Dios 
teme  e  sus  pre(;-eptos  guarda  es  todo  el  omne,  ca  toda  la  fechura 
de  Dios  traherá  en  iuizio  sobre  toda  cosa  oculta,  quier  l^uena  quier 
mala. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  DE  LOS  CANTARES 
DE  SALOMON 

CAPITULO  PRIMERO 

Prologo.  Ansias  de  la  esposa.  Contemplación  mutua  de  esposo 
Y  esposa 

Cantar  de  los  Cantares  de  Salomón. 

Béseme  de  los  besos  de  su  boca,  ca  meiores  son  tus  amores 
que  el  vino.  El  olor  de  tus  ungüentos  buenos  ungüento  vaziadizo 
es  el  tu  nonbre.  Por  eso  las  donzellas  te  amaron.  Atráheme,  tras  ti 
correré.  Metióme  el  rey  en  sus  <;illeros.  Alegrarme  he  e  gozaré  con- 
tigo, oleré  tus  amistades  más  que  vino  ;  con  derechunbres  te  amaron. 
Ba^a  so  e  donosa,  fijas  de  Iherusalem,  como  las  tiendas  de  Qedar, 
como  las  cortinas  de  Salomón.  Non  me  tachedes  por  que  so  baga,  ca 
me  descolora  el  sol ;  los  fijos  de  mi  madre  iraron  contra  mi,  pusié- 
ronme guardadora  de  las  viñas  e  la  mi  mesma  viña  non  guardé. 
Notifícame  que  ama  la  mi  alma  como  e  do  pasges  e  do  yazes  en 
las  siestas  ;  que  ¿  por  qué  estaré  como  enbuelta  sobre  los  rebaños 
de  las  tus  conpañeras  ?  Si  tú  non  sabes  la  fermosa  en  las  mugeres, 
sal  por  rastro  de  las  ouejas  e  pacienta  tus  cabritas  sobre  tabernáculos 
de  los  pastores.  La  mi  yegua  entre  los  cauallos  de  Faraón  te  asemeié. 
amiga  mia ;  adonáronse  tus  mexillas  con  los  ger^illos,  tu  garganta 
con  las  sartas,  ^erqillos  de  oro  te  faré  con  granos  de  plata  fasta 
que  el  rey  en  su  circuición  ha  nardin,  res^endió  su  olor.  Ligadura 
de  almizque  es  mi  amigo  a  mi  e  entre  mis  tetas  manirá.  Como  razimo 
de  alcanfor  es  mi  amigo  a  mi  en  las  viñas  de  Enguedi. 
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CAPITULO  II 


Posesión  y  contemplación  mutuas.  Canciones 


Hete  fermosa,  mi  amiga,  hete  fermosa  ;  tus  oios  son  como  palo- 
mos. Hete  fermoso,  mi  amigo,  e  aun  excelente  e  aun  nuestro 
lecho  reuerdido.  Las  vigas  de  nuestra  casa  son  de  qedros  e  nuestras 
a9equias  son  de  agipreses.  Yo  so  como  el  alhabaca  de  la  llaneza,  como 
el  lirio  de  los  valles.  Como  el  lirio  entre  las  espinas  así  es  mi  amiga 
entre  las  fijas.  Como  manzano  entre  los  árboles  de  la  selua  asi  es 
mi  amigo  entre  los  fijos.  A  su  sonbra  cobdi^ié  estar  e  estoue  e  el 
su  fruto  dul^e  es  a  mi  paladar.  Metióme  en  la  casa  del  vino  e  su 
pendón  sobre  mi  es  amor.  Sostenedme  con  redomas,  esfor(;:adme  con, 
las  manganas,  que  doliente  de  amor  so  yo.  Su  siniestra  sea  so  mi 
cabera  e  su  diestra  me  abrace.  Coniúrouos,  las  fijas  de  Iherusalem, 
por  las  cabras  e  por  las  gieruas  de  los  canpos  que  non  despiertes  e 
que  non  fagas  despertar  al  amor  fasta  tanto  que  él  lo  aya  voluntad. 
La  boz  de  mi  amigo  hela  :  este  do  viene  paseando  por  las  sierras, 
saltando  sobre  los  collados.  Paresíje  mi  amigo  como  gamo  o  ca- 
chorro de  ciemos.  Ahele  do  está  tras  nuestra  pared,  veyente  de  las 
finiestras  acatante  de  las  foranbreras.  Respondió  mi  amigo  e  díxome : 
leuántate,  mi  amiga,  mi  fermosa,  e  vete,  que  ahe  el  innierno  pasó, 
la  lluuia  traspasó  e  fuese.  Las  flores  pares^ieron  en  la  tierra  e  el 
tienpo  del  podar  llegó  e  la  boz  de  la  tórtola  fue  oida  en  nuestra  tie- 
rra. La  fíguera  reponpilles^ió  sus  pinpollos  e  las  vides  en  gierne  die- 
ron olor.  Leuántate,  mi  amiga,  c  mi  fermosa.  e  vete.  Mi  paloma  en 
los  resquizios  de  la  peña,  en  la  ocultación  del  grado,  amuéstrame  tus 
vistas,  fazme  oir  tu  boz,  ca  tu  boz  es  deleitosa  e  tu  vista  es  gra- 
qiosa.  Demostráronsenos  raposos,  raposos  pequeños  dañantes  viñas, 
e  nuestras  viñas  en  qierne.  Mi  amigo  es  a  mi  e  yo  so  a  él  como  el  que 
apacienta  en  los  lirios  fasta  que  se  espacie  el  dia  e  fuyan  las  son- 
bras.  Buelue  e  aseméiate,  amigo  mió,  a  gamo  o  a  cachorro  de  fiemos 
sobre  las  sierras  de  Bater, 
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CAPITULO  III 

Prueba  y  mutua  posesión.  Canciones 

Sobre  mi  lecho  en  las  noches  busqué  al  que  amó  la  mi  alma, 
busquelo  e  non  lo  fallé.  Leuantarme  he  agora  e  bolueré  por  la  <;:ib- 
dad  en  las  calles  e  en  las  pla(;;as  buscando  al  que  amó  la  mi  alma. 
Busquelo  e  non  lo  falle.  Falláronme  las  guardas  que  ^errauan  la 
^ibdad.  Al  que  amó  la  mi  alma  ¿si  lo  viste?  A  pocas  desque  pasé 
dellos  fallé  al  que  amó  mi  alma,  príselo  e  non  lo  afloxé  fasta  que  lo 
traxe  a  casa  de  mi  madre  e  al  ^illero  de  mi  engendradera.  Conjú- 
rouos,  fijas  de  Iherusalem,  con  las  corpas  e  con  las  gieruas  del  canpo 
que  non  acordaresdes  nin  recordaredes  la  amistad  fasta  que  ella 
quiera.  ¿Quien  es  esta  subiente  del  desierto  como  palmas  de  fumo 
sahumada  con  almizque  e  engienso  e  con  todo  poluo  de  especiero? 
Ahe  la  su  cama  de  Salomón  sesenta  potentes  aderredor  della.  de  los 
potentes  de  Ysrrael ;  todos  pretendientes  espada  abezados  a  la  lid, 
cada  uno  su  espada  a  su  lado,  de  miedo  de  las  noches.  Triunfo  fizo 
para  si  el  rey  Salomón  de  la  madera  del  Líbano.  Sus  colupnas  fizo 
de  plata,  su  estrado  de  oro,  e  su  carro  de  piirpura,  e  su  medio  es- 
tendido de  amor  de  las  fijas  de  Iherusalem.  Salid  e  ved,  o  fijas  de 
Sión,  al  rey  Salomón  con  la  corona  de  que  lo  coronó  su  madre  en 
el  dia  del  alegría  de  su  corapón. 

CAPITULO  IIII 

Contemplación  de  la  esposa.  Mutua  posesión 

Ahete,  fermosa,  amiga  mia,  ahete  fermosa,  tus  oios  como  palo- 
mos de  dentro  de  tu  fruente.  El  tu  cabello  como  la  manada  de  las 
cabras  que  se  suben  de  la  sierra  de  Galaad.  Tus  dientes  como  manada 
de  ouejas  que  se  suben  de  bañar,  que  todas  son  melligas  e  desfijada 
non  ay  en  ellas.  Como  el  filo  del  clemesin  los  tus  labros  e  la  tu 
fabla  suaue  ;  así  como  la  flor  del  granado  es  la  tu  mexilla  de  dentro 
de  las  tus  sienes.  Como  el  castillo  de  Dauid  es  tu  cuello  hedificado 
a  almenas,  mili  escudos  son  colgados  sobre  él  e  todos  los  escudos 
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■de  los  potentes.  Tus  dos  tetas  como  dos  gamitos  géminos  de  g'ama 
pa9¡entes  en  los  lirios.  Fasta  que  se  espacie  el  dia  e  fuyan  las  son- 
bras  irme  he  a  la  sierra  del  almizquc  e  al  collado  del  Líbano.  Toda 
eres  fermosa,  amiga  mía,  e  tacha  non  ay  en  ti.  Comígo  del  Líbano, 
nouia,  comígo  del  Líbano  vernás,  deuisarás  de  cabe(;-a  de  Amana, 
de  cabera  de  (Jenir  e  Hermón,  de  las  cabernas  de  las  leonas,  de  las 
sierras  de  las  on^as.  Presiste  mi  corac^ón,  hermana  mía,  nouia,  pre- 
siste  mi  cora<;ón  con  uno  de  tus  oíos,  con  una  sarta  de  tu  cuello,  ¡O! 
quanto  se  afermosiguaron  tus  amistades,  mí  hermana,  nouia,  ¡oh! 
quanto  son  meiores  tus  amistades  que  vino,  e  el  olor  de  tus  un- 
güentos más  que  todos  los  bálsamos.  Como  panares  gotean  tus  be- 
^os,  nouia  :  miel  e  leche  so  tu  lengua  e  el  olor  de  tus  paños  como  olor 
del  Líbano.  Huerta  perrada,  hermana,  nouia,  poyo  ^errado,  fuente 
sellada.  Tus  ramas  vergel  de  granados  con  fruta  salida,  alcanfores 
con  nardines.  Nardin  e  aí^-afrán,  cancl  e  cínamomí  con  todos  los  ár- 
boles del  Líbano,  almizque  e  algalia  con  todas  las  cabe(;-as  de  los 
bálsamos.  Fuente  de  huertas,  pozo  de  aguas  biuas  descendientes  sus 
bálsamos,  e  entrará  mí  amigo  en  su  huerta  e  comerá  del  fruto  de  sus 
esquilmos.  Entré  en  mí  huerta,  hermana,  nouia,  cogí  mi  almizque 
con  mi  bálsamo,  comi  el  mi  panar  con  la  miel,  beui  el  mi  vino  con 
la  mi  leche.  Comed,  amigos,  beued,  enbriagaduos,  queridos. 


CAPITULO  V 

Aparición  del  amado.  Prueba.  Contemplación  y  descripción 
del  esposo 

Estando  yo  durmiendo  e  mí  cora<;-ón  despierto,  la  1)Oz  de  mí  ami- 
go batía.  Abreme,  hermana  mía,  amiga  mía,  paloma  mía,  perfecta 
mia,  que  mi  cabe(;a  se  finchió  de  roció,  mis  crines  de  gotas  de  la 
noche  ;  desnudé  mi  túnica  ¿como  la  vestiré?  Laué  mis  pies  ¿como  los 
ensuziaré?  Mi  amigo  enbíó  su  mano  por  la  foranbrera  e  mis  entra- 
ñas se  conturbaron  sobre  mi,  leuanteme  yo  por  abrir  a  mí  amigo  e 
mis  manos  goteauan  almizque  e  mis  dedos  mirra  pura  sobre  los 
cabos  de  la  vestimenta.  Abrí  yo  a  mi  amigo  e  mi  amigo  boluió  e 
pasó.  Mí  alma  salió  por  su  palabra,  busquelo  e  non  lo  fallé,  llámelo  e 
non  me  respondió.  Falláronme  las  guardas  gercantes  la  <;ibdad,  firié- 
ronme,  llagáronme,  llenaron  mi  mantellina  de  sobre  mi  las  guardas 
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de  los  muros.  Conjurónos,  fijas  de  Iherusalem,  si  falláredes  a  mi 
amigo  que  le  notifiquedes  que  doliente  de  amor  so  yo.  ¿Quien  es  tu 
amigo  entre  ios  amijros  que  asi  nos  conjuraste?  Mi  amigo  es 
claro  e  bermejo,  escogido  en  una  dezena  de  millares,  su  cabera  como 
el  oro  de  Eufaz,  sus  vedijas  crespas,  negras  como  el  cuerno,  sus  oios 
como  palomos  sobre  piélagos  de  aguas  lauantes  en  leche,  estantes 
sobre  Mibet.  sus  mexillas  como  la  era  del  bálsamo,  castillo  de  espe- 
cias los  sus  beqos,  lirios  goteantes  purisimo  almizque  sus  manos,  pe- 
llas de  oro  fenchidas  de  Tarsis,  su  vientre  claro  marfil  enbuelto  en 
^afires,  sus  piernas  como  colupnas  asentadas  sobre  fundamentos  de 
oro  de  Eufaz,  su  vista  como  Líbano  escogido,  como  los  cedros  el 
su  paladar  es  suaue  e  todo  es  grafioso.  Este  es  el  mi  amadc,  este  es 
el  mi  compañero,  la  fijas  de  Iherusalem.  ¿Donde  fue  tu  amigo,  fer- 
mosa  entre  las  mugeres,  onde  fue  tu  amigo  e  buscarlo  hemos  con- 
tigo? Mi  amigo  descj-endió  a  su  huerta,  a  la  era  del  bálsamo  para 
apacentar  en  las  huertas  e  para  coger  lirios.  Yo  soy  a  mi  amigo  e 
mi  amigo  es  a  mi  como  el  que  apacienta  en  las  rosas. 


CAPITULO  VI 


Po.se.siOn  mutua.  Contemplación  de  la  esposa 


Fermosa  eres,  amiga  mia,  según  Tirsa,  suaue  como  Iherusalem, 
terrible  como  los  pendones.  Buelue  los  oios  de  enderecho  de  mi, 
ca  ellos  mué  espantaron.  Tus  cabellos  como  la  nanada  de  las  ouejas 
que  suben  del  Guilad,  tus  dientes  como  las  ouejas  que  subieron  de 
se  bañar  que  todas  son  géminas,  desfijadas  non  ay  en  ellas  :  como 
la  ííor  del  granado  es  tu  mexilla  de  dentro  de  tus  sienes.  Sesenta  son 
las  reinas  e  ochenta  barraganas,  las  donzellas  sin  cuenta  ;  una  es  mi 
paloma,  mi  perfecta  una  es  a  la  su  madre,  esclares(;-ida  es  a  su  en- 
gendradera.  Viéronla  las  fijas  e  justificáronla  reinas  e  barraga- 
nes loáranla.  ¿Quien  es  esta  que  asoma  como  el  alúa  fermosa,  como 
la  luna,  esclares^ida  como  el  sol,  terrible  como  los  pendones?  A  la 
huerta  de  las  nuezes  desqendi  para  ver  las  frutas  del  arroyo,  para 
ver  si  flores9Íó  la  viña  e  si  flores^ieron  los  granados.  Non  sé,  mi  alma 
me  guerrea  los  carros  de  Aminadib.  Tórnate,  tórnate  ¡oh  perfecta, 
torna,  torna,  e  mirarte  hemos.  ¿Que  vedes  en  la  perfecta?  Como 
en  el  atabal  de  los  dos  reales. 
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CAPITULO  VII 

Contemplación  de  la  esposa.  Mutua  posesión 

¡Oh!  quanto  se  afermosignaron  tus  pies  en  los  chapines,  fija  del 
Hhcral.  T.os  (_-ercos  de  tus  quadriles  como  ornamento,  fechara  de 
mano  de  maestro.  Tu  onliligo  como  el  (_^erco  de  la  luna  que  non  le 
mengua  el  lienple,  tu  vientre  como  era  de  trigo  (;:ircunualada  con  li- 
rios, tus  dos  tetas  como  dos  gamitos  gcminos  de  Gama,  tu  cuello  como 
el  castillo  de  marfd,  tus  oios  albercas  en  l^^.sbon  sobre  la  pla(ja  de  la 
gente  de  muchos,  tu  nariz  como  el  castillo  del  Libano  deuisante  la 
faz  de  Damasco,  tu  cabeca  sobre  ti  como  el  Carmel  e  el  altura  de  tu 
cabera  como  jal  de  rey  preso  en  las  acequias.  E  quanto  te  afermosi- 
guaste  e  quanto  te  ennoblec^iste,  amor,  en  las  deli(;-ias.  Esta  tu  altura 
semeia  palma  e  tus  tetas  a  los  razimos.  Di.xe :  sobre  en  la  palma 
trauaré  de  sus  ramas  e  sean  agora  tus  tetas  como  los  razimos  de  la 
palma  e  el  olor  de  tus  narizes  como  las  man(;:anas.  E  tu  paladar  como 
el  Inien  vino.  Yente  a  mi  amigo  en  derechunbres,  fablante  en  be(;:os  dor- 
mientes.  Yo  soy  de  mi  amigo  e  a  mi  es  su  deseo.  Anda,  mi  querido, 
salgamos  al  canpo,  maniremos  en  las  seluas.  madrugaremos  a  las 
huertas,  veremos  si  flores(^ió  la  vid,  si  abrió  el  qierne,  si  flores<;;ieron 
los  granados,  ende  daré  mis  amistades  a  ti.  Las  mandrágulas  dieron 
olor  e  sobre  nuestras  puertas  todas  frutas  nueuas  e  aun  viejas,  mi 
amig-o,  que  thesaurizé  para  ti. 


CAPITULO  VITI 
El  deseo.  Posesión  mutua 

¡Quien  te  diese  como  liermano  mió  mamante  las  tetas  de  mi 
madre,  (|ue  te  fallase  en  l;i  calle  e  te  l)esase  e  non  escarnesciesen  de 
mi!  Guiarte  ya  e  traherte  ya  a  casa  de  mi  madre,  abezarme  yas, 
abeurarte  ya  del  \  ino  del  espe;,-ieria,  del  mosto  granadino.  Su  sinies- 
tra so  mi  cabe(,-a  e  su  diestra  me  abraqe.  Conji^irouos,  fijas  de  Ihe- 
rusalem,  que  non  despertedes  nin  recordedes  al  amistad  fasta  que 
ella  quiera.  ;  Quien  es  esta  subiente  del  desierto  aconpañante  con  su 
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amigo  ?  So  el  manzano  te  desperté,  ende  te  dapnificó  tu  madre  e  ende 
se  dapnificó  tu  engendradera.  Péneme  como  sello  sobre  tu  corazón, 
como  sello  sobre  tu  bra<;o.  Ca  fuerte  es  como  la  muerte  el  amor,  dura 
como  el  abismo  la  enbidia  ;  sus  centellas  son  <;:entellas  de  fuego,  enfla- 
mamiento  del  Señor.  Muchas  aguas  non  podrían  apagar  el  amor  e 
rios  no  lo  9abullerian.  Si  diese  omne  todo  el  algo  de  su  casa  por  el 
amor  escarnecer  escarnes^erian  dél.  Un  hermosa  auemos  pequeña 
e  tetas  non  ha  ¿que  faremos  a  nuestra  hermana  para  el  dia  que  fue- 
re fablado  en  ella  ?  Si  es  muro,  hedifiquemos  sobrél  un  palaqio  de 
plata  e  si  es  puerta  ^erquémosla  con  tablas  de  qedro.  Yo  soy  muro 
e  mis  tetas  como  castillos.  Eston(;:es  fue  en  sus  oios  como  fallante 
paz.  Viña  ouo  Salamón  en  Baatamon,  dio  la  viña  a  guardadores.  Un 
omne  traía  por  su  fruta  mili  pesos  de  plata.  La  mi  viña  que  es  mía 
es  delante  mi,  los  mili  son  tuyos,  Salamón,  e  los  dozientos  a  los  que 
guardan  su  fruto  ¡O!  tú  que  moras  en  las  huertas,  amigos  escu- 
chan a  tu  boz,  la  cual  me  faze  oír.  Fuye,  mi  amigo,  e  aseméjate  a 
gamo  o  a  9eruato  de  los  ^ieruos  sobre  los  montes  de  las  aromati- 
<;;ídades. 


AQUI  COMIEXCA  EL  LIBRO   DE  SABIDURIA 
DE  SALAMON 


CAPITULO  PRIMERO 

Presentación  de  la  sabiduría 

Amad  iustipia  a  los  que  judgades  la  tierra,  sentid  del  Señor  eii 
bondad  e  en  sinpHgidad  de  cora(;:ón  lo  buscad.  Ca  lo  fallan  los  que  non 
lo  tientan  e  apáresele  a  los  que  han  fe  en  él.  Que  los  malos  pensa- 
mientos apartan  de  Dios.  E  la  virtud  prouada  corrige  a  los  nes^ios, 
ca  en  la  malíuola  ánima  non  entrará  la  sabiduria,  nin  morará  en  el 
cuerpo  subgecto  a  pecados,  e  el  spritu  santo  de  la  S9Íen9Ía  fuirá  lo 
fingido  e  apartarse  ha  de  los  pensamientos  que  son  sin  entendimien- 
to, e  será  castigado  de  la  solireveniente  maldad.  Ca  manso  es  el 
spritu  de  la  sabiduria  e  non  liln-ará  al  maldeziente  de  sus  labrios, 
ca  Dios  es  testigo  de  las  renes  dél  e  verdadero  escondruñador  es  de 
su  corazón  e  oidor  es  de  su  lengua.  Ca  el  spritu  del  Señor  finchió 
la  redondez  de  las  tierras  e  lo  que  contiene  todas  las  cosas  tiene 
s<;:ien9Ía  de  l)oz.  Por  esto  el  que  fal)la  cosas  malas  non  se  podrá  es- 
conder nin  lo  traspasará  el  corrigiente  juizio.  E  en  los  pensamientos 
del  malo  será  la  pregunta  e  la  obedien(;-ia  de  las  sus  palabras  a  Dios 
verná  al  castigo  de  sus  maldades.  Ca  la  oreia  dél  selo  oye  todas 
las  cosas  e  el  ruido  de  las  murmurac^iones  non  se  asconderá.  Pues 
guardadnos  de  la  murmura(;-ión  e  del  recreamiento  de  la  partida  len- 
gua, ca  la  palabra  escura  non  irá  en  vazio  e  la  boca  (pie  miente  mata 
alma.  Xon  querades  zelar  la  muerte  en  error  de  vuestra  vida  i  in  al- 
cances perdi(;ión  en  las  obras  de  vuestras  manos,  ca  Dios  non  fizo 
muerte  nin  Se  alegra  en  la  perdi<;-ión  de  los  l)iuos.  Crió  porque  fuesen 
todas  las  cosas  e  sanas  fizo  las  naciones  de  la  redondez  de  las  tie- 
rras, ca  non  es  a  ellos  amelezinamiento  de  apartamiento.  Nin  el  regno 
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de  los  infiernos  en  la  tierra,  la  iusti^ia  perdurable  es  e  non  mortal  e 
la  iusti^ia  es  ganamiento  de  muerte.  E  los  malos  en  sus  voluntades 
e  palabras  la  menearon  e  pensándola  ser  amiga  deleznaron  e  prome- 
timientos pusieron  a  ella,  ca  dignos  son  de  muerte  los  que  son  de  su 
parte. 


CAPITULO  II 

Modo  de  pensar  y  de  obrar  de  los  impíos 

Dixeron  los  malos  cuidantes  ^erca  de  si  non  derechamente :  Poco 
e  con  enojo  es  el  tienpo  de  nuestra  vida  e  non  ay  resfrigerio  en  la 
fin  del  onbre  e  non  ay  quien  sea  conos^ido  que  tornase  de  los  infier- 
nos. Ca  de  ninguna  cosa  somos  nascpidos  e  después  desto  seremos  asi 
como  si  non  oviéramos  sido,  que  fumo  e  resollo  es  en  nuestras  na- 
rices e  palabra  de  qentella  para  mouer  nuestro  cora(;;ün  ;  que  peniza 
amatada  será  nuestro  cuerpo  e  el  spritu  será  defecho  así  como  muelle 
aire  e  traspasará  toda  la  vida  así  como  pisada  de  nuue  e  así  como 
niebla  se  desfará,  la  qual  es  afuyentada  de  los  rayos  del  sol  e  agra- 
viada de  su  calor.  E  nuestro  nonbre  oliuidan(;;a  rescribirá  por  tienpo 
e  alguno  non  avrá  memoria  de  nuestras  obras,  ca  pensamiento  de 
sonbra  es  nuestro  tienpo  e  non  será  tornamiento  de  nuestra  fin,  ca 
consignada  es  e  alguno  non  tornará.  Pues  que  asi  es,  venid  e  usemos 
de  los  bienes  que  son  e  usemos  de  la  creatura  apriesa,  así  como  en 
jouentud  de  vino  presgioso  e  ungüentes  nos  finchamos  e  non  se  nos 
pase  la  flor  del  tienjDO.  Coronémosnos  de  rosas  antes  qvie  se  sequen, 
ningunt  prado  sea  que  non  pase  nuestra  luxuria  e  ninguno  de  nos 
non  sea  sin  suerte  de  nuestra  luxuria.  En  cada  logar  dexemos  seña- 
les de  alegría  porque  esta  es  nuestra  parte  e  nuestra  suerte.  Apre- 
miemos al  pol)re  justo  e  non  perdonemos  a  la  biuda  nin  al  viejo, 
nin  catemos  rcuerent^ia  a  los  canos  de  mucho  tienpo.  E  sea  nuestra 
fortaleza  ley  de  injusticia,  que  lo  que  es  enfermo  sin  prouecho  es 
fallado.  Pues  que  así  es,  qerquemos  al  insto  que  sin  prouecho  nos  es  e 
contrario  es  a  nuestras  obras  e  denuéstanos  los  pecados  de  la  ley  e 
disfama  en  nos  los  pecados  de  la  ley  e  disfama  en  nos  los  pecados  de 
nuestra  sabiduría.  Promete  él  tener  la  sqien^ia  de  Dios  e  fijo  de  Dios 
se  nonbra ;  fecho  nos  es  en  reprehendimíento  de  nuestros  pensa- 
mientos e  aun  para  ver  nos  es  graue  porque  desemejable  es  a  nos- 
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Otros  su  vida,  e  en  la  verdad  son  sus  carreras.  Asi  como  mentirosos 
somos  pensados  del  e  quitase  de  nuestras  carreras  asi  como  de  su- 
ziedades.  E  cuenta  las  cosas  pasadas  de  los  iustos  e  glorificase  el 
tener  padre  a  Dios.  Pues  que  así  es,  veamos  si  son  verdaderas  sus  pa- 
labras e  tentémosle  de  las  cosas  que  son  por  venir  e  sabremos  qu^ 
será  su  postremeria.  Ca  si  verdadero  fijo  de  Dios  es,  res^ebirlo  ha 
e  librarlo  ha  de  las  manos  de  sus  contrarios.  En  denuesto  e  en  tor- 
mento le  preguntemos  porque  sepamos  su  reueren^ia  e  prouemos  su 
pagien^ia  e  de  muerte  muy  torpe  lo  condenemos,  e  el  respecto  desto 
será  de  sus  palabras.  Esta  cosa  pensaron  e  erraron  e  (pególos  la  ma- 
licia dellos  e  non  sopieron  los  sacramentos  de  Dios  nin  esperaron  el 
gualardón  de  la  iusti^ia  nin  judgaron  el  onor  de  las  santas  almas. 
Ca  Dios  crió  el  onbre  apartado  e  a  la  imagen  de  su  semeianca  lo 
fizo  e  por  inbidia  del  diablo  entró  la  muerte  en  la  redondez  de  las 
tierras  e  seméianlt:  aquellos  que  son  de  su  parte. 


CAPITULO  III 

Suerte  distinta  de  justos  e  impíos 

Las  ánimas  de  los  iustos  en  la  mano  de  Dios  son  e  non  los  to- 
cará el  tormento  de  la  muerte.  Vistos  son  morir  en  los  oios  de  los 
nes^ios  e  pensado  es  ser  tormento  la  salida  dellos  e  del  camino  iustó 
se  fueron  en  apartamiento,  el  qual  es  a  nos  camino  de  exterminio, 
mas  ellos  están  en  paz.  E  si  delante  de  los  onbres  pasaron  tormen- 
tos el  esperan(;;a  dellos  llena  es  de  inmortalidad,  en  pocas  cosas  se- 
rán atormentados  e  en  muchas  serán  bien  dispuestos  porque  los 
temptó  Dios  e  los  falló  dignos  de  sí.  Así  como  el  oro  en  la  fornaza 
los  prouó  e  así  como  sacrifi(;-io  de  olocausto  los  tomó  e  por  tienpo 
será  el  respecto  dellos.  Resplandescerán  los  iustos  e  asi  como  las 
qentellas  en  el  cañaueral  discorrerán,  judgarán  en  las  nas^iones  e 
enseñorearse  han  en  los  pueblos,  e  regnará  el  Señor  dellos  para  sien- 
pre.  Los  que  confian  en  él  entenderán  la  verdad  e  los  fieles  en  amo- 
rio  se  allegarán  a  él,  ca  el  don  e  la  paz  es  a  los  escogidos  de  Dios. 
E  los  malos  segunt  las  cosas  que  pasaron  castigo  avrán,  los  quales 
menospres^iaron  al  iusto  e  del  Señor  se  partieron.  Ca  el  que  la 
sqien^ia  e  la  disciplina  menosprecia  malauenturado  es  e  vazia  es  la 
esperanza  dellos  e  sus  trabaios  son  sin  fruto,  e  sin  prouecho  son  las 
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obras  dellos.  Las  mugeres  dellos  sin  seso  son  e  muy  malos  los  fijos 
dellos  ;  maldicha  es  la  criatura  dellos.  Ca  bienaventurada  la  mañera 
e  la  linpia  que  non  supo  el  lecho  en  amado,  que  fruto  avrá  en  el  aca- 
tamiento de  las  ánimas  santas,  e  el  castrado  que  non  obró  por  sus 
manos  maldad  nin  cuidó  cosas  malas  contra  Dios,  ca  dado  le  será  el 
don  escogido  de  la  fe  e  suerte  muy  res^ebible  en  el  tenplo  de  Dios. 
Ca  glorioso  es  el  fruto  de  los  buenos  trábalos  e  la  raiz  de  la  sabi- 
duria,  la  qual  non  se  seca,  e  los  fijos  de  los  fornicadores  en  consü- 
miento  serán  e  del  lecho  malo  su  simiente  será  apartada.  E  si  por 
auentura  en  luenga  vida  fueren  en  nada  serán  contados  e  sin  onor 
sera  la  postrimera  vegez  dellos,  e  si  apresurosamente  fueren  defun- 
tos  non  avrán  esperanza  nin  en  el  dia  del  conos^imiento  avrán  fabla. 
Ca  las  nasc^iones  malas  desfazimientos  crueles  son. 


CAPITULO  HIT 

Muerte  prematur.x  del  justo  y  longevidad  del  impío 

¡  O !  quanto  fermosa  es  la  casta  generaí^-ión  con  caridad  ;  inmor- 
tal es  la  su  memoria.  Ca  qerca  de  Dios  es  manifiesta  e  ^erca  de  los 
omnes  quando  es  presente  asemeian  a  ella  e  dtscanla  quando  se  de- 
mostrare e  por  sienpre  coronada  venge  e  el  gualardón  ven(;:iente  es 
de  las  contiendas  non  ensuziadas,  e  la  muchedunbre  de  muchas  gui- 
sas de  los  malos  non  será  prouechosa  e  las  vitelamina  generaciones 
de  mal  linaie  non  darán  raizes  altas  nin  estal)le  firmamento  asentarán. 
E  si  ramos  con  tienpo  lan(,-aren.  los  puestos  non  firmemente  serán 
mouidos  del  viento  e  serán  desrraigados  de  la  muchedunbre  de  los 
vientos,  e  los  ramos  non  conplidos  serán  quebrantados,  e  los  frutos 
dellos  serán  sin  prouecho  e  malos  para  comer  e  para  ninguna  cosa 
pertenespientes.  Ca  todos  los  fijos  de  los  malos  que  nas<;:en  testi- 
gos son  de  la  maldad  contra  sus  padres  en  su  pregunta.  Mas  si  el 
iusto  ocupado  fuere  en  la  muerte  en  folgan(;:a  será,  ca  la  vegez  non 
prolongada  es  onorable,  nin  por  cuento  de  años  contada,  ca  los  sesos 
son  del  onbre  cano  e  la  hedad  de  la  vegez  es  la  vida  non  ensuziada. 
El  aplaziente  a  Dios  es  fecho  amado  e  el  biuiente  en  los  pecadores 
trasladado  es,  arrel)atado  es,  por(|ue  la  malic^ia  non  mudase  su  en- 
trndinni-mo  o  porcjue  v\  fingimento  non  engañase  a  su  alma.  Ca  la 
carga  de  las  mentiras  escures(^e  las  buenas  cosas  e  en  firmeza  de 
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cobdiqia  traspasa  en  señal  de  mali(;-ia.  El  consumido  en  l)reue  cunpüo 
muchos  tienpos,  que  aplazible  era  a  Dios  en  el  alma  del  e  porque 
se  apresuró  de  leñarle  de  medio  de  las  maldades.  E  los  pueblos  lo 
veen  e  non  lo  entienden  nin  ponen  en  sus  cora(;-ones  las  tales  cosas. 
Ca  la  graqia  de  Dios  e  la  misericordia  es  en  sus  escogidos,  e  el  iusto 
muerto  condepna  a  los  biuos  malos.  E  la  man^ebia  aina  acabada 
condepna  a  la  luenga  vida.  Ca  los  iustos  verán  el  fin  del  sabio  e  non 
entenderán  que  aya  pensado  dél  Dios.  E  porque  lo  aya  amenguado 
Dios  verlo  han  e  menospresciarlo  han,  mas  el  Señor  los  escarnes^erá. 
E  serán  después  desto  cayentes  sin  honor  e  en  desonra  entre  los  muer- 
tos para  sienpre ;  los  destruirá  en  un  soplo  sin  l)0z  e  mouerlos  ha  de 
los  fundamentos  e  fasta  arriba  serán  desasolados  e  serán  gemientes 
e  la  memoria  dellos  peresgerá.  E  vernán  temerosos  en  el  pensamien- 
to de  sus  pecados  e  las  maldades  dellos  los  traspasarán  de  la  parte 
contraria. 


CAPITULO  V 

Juicio  final  y  arrepentimiento  tardío  de  los  impíos 

Estonce  estarán  los  iustos  en  grande  firmeza  contra  aquellos  que 
se  ensangustiaron  e  que  tomaron  los  trabajos.  Los  viénteslo  súbi- 
tamente serán  turbados  de  temor  espantoso  e  marauillarse  han  en 
subitacpión  de  la  non  esperada  salud  dizientes  entre  sí.  Estos  son 
los  fazientes  penitencia  e  los  gimientes  con  angustia  de  spritu  los 
quales  touimos  en  escarnio  e  en  semeianca  de  denuesto.  E  nos  sin 
seso  la  vida  dellos  estimamos  ser  loca  e  el  fin  dellos  sin  honra.  ¿Pues 
como  son  contados  entre  los  fijos  de  Dios  e  la  suerte  dellos  es  entre 
los  santos?  Pues  erramos  de  la  via  de  la  verdad  e  de  la  iustií-ia  e 
lunbre  non  luzió  a  nos  e  el  sol  del  entendimiento  non  nas^ió  a  nos. 
Caldos  somos  en  la  via  de  la  maldad  e  la  perdición  e  andouimos  por 
carreras  difi9Íles  e  la  carrera  del  Señor  non  sopimos.  ¿  Que  nos  aproue- 
chó  la  soberuia  o  que  nos  traxo  la  vanagloria  de  las  riquezas?  Tras- 
pasaron aquellas  cosas  así  como  sonbra  e  así  como  mensajero  co- 
rriente, e  asi  como  la  ñaue  que  pasa  el  deleznamiento  del  agua  que 
como  pasare  non  es  fallar  señal  nin  sendero  del  barco  della  en  las 
ondas.  E  de  la  aue  que  traspasa  por  el  aire  non  se  falla  argumento 
úe  su  camino,  mas  tan  solamente  el  sonido  de  las  alas  atormentan- 
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te  al  ligero  viento  e  cortante  por  fuerga  el  aire  del  camino,  e  mouiendo 
las  alas  traspasó  e  después  desto  non  se  falla  señal  de  su  camino. 
E  así  como  saeta  enbiada  en  logar  destinado  e  partido  el  aire  luego 
es  (^errado  en  sí  porque  non  sea  sabido  el  pasamiento  della.  E  así 
nos  nas^idos  luego  dexamos  el  seer  e  pieriamente  non  podimos  de- 
mostrar alguna  señal  de  virtud  e  en  nuestra  maldad  fuemos  consumi- 
dos. E  tales  cosas  dixeron  en  el  infierno  aquellos  que  pecaron,  porque 
la  esperanza  del  malo  es  así  como  pelo  que  leuado  del  viento  e  así  como 
la  espuma  de  la  elada  que  es  de  la  tenpestad  es  derramada  e  así  como 
el  humo  que  es  derramado  del  viento.  E  así  como  la  memoria  del 
huésped  de  un  dia  pasante.  Mas  los  iustos  para  sienpre  biuirán  e 
perca  del  Señor  es  gualardón  dellos,  e  el  pensamiento  dellos  perca 
del  muy  alto.  Por  ende  respibirán  el  regno  de  la  fermosura  e  la  corona 
de  la  fermosura  de  la  mano  del  Señor,  porque  con  su  diestra  los  cu- 
brirá e  con  su  santo  brapo  los  defenderá  e,  tomará  el  armadura  con 
amor  dél  e  armará  la  criatura  para  la  venganpa  de  los  enemigos. 
Vestirá  por  cota  la  iustipia  e  tomará  por  yelmo  cierto  juizio  ;  tomará 
escudo  non  vencible  por  egualdad  e  aguzará  la  cruel  jra  en  lanpa. 
E  peleará  por  él  la  redondez  de  las  tierras  contra  los  nespios.  Irán 
derechamente  los  lanpamientos  de  los  relánpagos  e  así  como  riendas 
encornado  el  arco  de  las  mmes  peligrarán  e  a  cierto  lugar  irán.  E 
de  la  ira  pedresa  fuertemente  son  enbiados  los  granizos  e  subirá  so- 
bre ellos  el  agua  de  la  mar  e  los  correrán  duramente.  Contra  ellos 
estará  el  spritu  de  la  maldad  e  así  como  toruellino  de  viento  los  de- 
partirá e  al  yermo  traherá  toda  la  tierra.  Su  pecado  e  malipia  tras- 
tornará las  sillas  de  los  poderosos. 


CAPITULO  VI 

Consejos  de  la  sabiduría 

Meior  es  la  sabiduría  que  las  fuerpas  e  el  varón  más  que  el  fuer- 
te. Pues  que  asi  es.  cid.  reyes,  e  entended,  aprended,  juezes  de  los 
fines  de  la  tierra.  Dad  vuestras  orejas  vos  que  contenedes  las  muche- 
dunbres  e  vos  aplazedes  en  las  pibdades  de  las  naspiones  ca  ¿da  do 
es  a  vos  de  Dios  el  poderío  e  la  virtud  del  muy  alto  ?  El  qual  inque- 
rirá  vuestras  obras  e  vuestros  pensamientos  seguirá.  Porque  como 
fuésedes  ministros  e  su  regno  non  judgastes  derechamente  nin  guar- 
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dastes  la  ley  de  la  iusticia.  nin  la  voluntad  de  Dios  andouistes, 
aborresi;idamente  e  aina  vos  apares^crá.  Porque  el  inizio  muy  duro 
será  fecho  en  acjuellos  (|ue  sl'  enseñorean,  e  al  chico  será  otorgada 
misericordia.  Los  poderosos  poderosamente  padcs^erán  tormentos,  e 
el  Señor  non  quitará  la  persona  de  al,<4uno,  nin  temerá  la  grandeza 
de  alguno.  Por  que  el  chico  e  al  yrandc  el  los  tizo  e  igualmente  es 
a  él  cuidado  de  todos.  A  las  cosas  más  fuertes  más  fuertes  cura  es 
menester.  Pues  a  vos.  reyes,  son  estas  palabras,  porque  aprendades 
sobiduria  e  non  cayedes.  Los  que  guardaren  iusti(;ia  iustamente  se- 
rán judgados  e  los  (¿ue  amaren  las  cosas  instas  fallarán  que  respon- 
dan. Pues,  cobdiciad  las  mis  palabras,  amadlas  e  avredes  sciercia. 
Clara  es  e  que  nunca  se  seca  la  sabiduria,  e  ligero  les  narcsc^e  la  sa- 
biduria  e  los  que  la  aman  e  fallarla  han  los  cpte  la  buscan  e  ocvipa  a  los 
que  la  cobdician,  porque  a  ellos  primera  se  demuestra.  El  que  de  ma 
ñaña  velare  a  ella  non  trabajará  e  de  cada  dia  a  sus  puertas  la  fallará. 
Pues  pensad  della  e  el  seso  será  acabado  e  el  que  velare  por  ella  aina 
será  seguro.  Ca  a  los  dignos  de  si  ^erca  Iniscántelos  e  en  sus  ca- 
rreras alegremente  se  les  demuestra  e  en  toda  prouidencia  los  en- 
cuentra ;  principio  es  a  ellos.  Muy  verdadera  es  la  cobdicia  de  la 
s^ienc^ia,  pues  que  así  es  el  cuidado  de  la  s^iengia  ;  amorio  es  e  el 
amorío  güardamiento  de  las  leyes  della  es,  e  el  guardamiento  de  las 
leyes  acabamiento  es  sin  corrupQÍones,  e  la  incorrupc^ión  faze  ser 
llegado  a  Dios.  Así  que  la  cobdi(;ia  de  la  sal^iduria  tráelos  al  regno 
perdurable.  Pues,  reyes  del  pueblo,  si  vos  deleitades  en  las  sillas  e 
^eptros,  amad  la  sabiduria,  porque  para  sienpre  regnedes.  Amad  la 
lunbre  de  la  sabiduria  todos  los  que  vos  enseñoreades  a  los  pueblos. 
E  qué  cosa  sea  la  sabiduria  e  tn  qué  manera  sea  fecha  contaré  e  non 
asconderé  de  vos  los  sacramentos  de  Dios,  mas  desde  el  comien(;-o  del 
nacimiento  la  buscaré.  E  porné  en  luz  la  scienc^-ia  dél  e  non  traspa- 
saré la  verdad  nin  con  envidia  secante  c  eso  mesmo  a  veer  que  el  tal 
onbre  non  será  participante  de  la  sabiduria.  Ca  la  muchedunbre  de 
los  sabios  saludes  de  la  redondez  de  las  tierras  e  el  rey  sabidor  fir- 
meza es  del  pueblo.  Pues  que  así  es,  tomad  disciplina  por  mis  pala- 
bras e  aprouecharuos  ha. 
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CAPITULO  VII 


Excelencias  de  la  sabiduría 


Ciertamente  yo  soy  el  onbre  mortal  semejable  a  todos  e  de  la 
generación  terrenal  de  aquel  que  primeramente  fue  fecho  e  en  vien- 
tre de  madre  figurado  soy  carne.  En  tienpo  de  nueue  meses  fue  qua- 
jado  en  sangre  de  simiente  de  omne  e  por  deleite  de  sueño  conve- 
niente. E  yo  nasgido  tomé  el  común  aire  e  semeiablemente  caí  sobre 
la  tierra.  La  primera  boz  semeiante  a  todos  lancpé  llorando  e  en  pa- 
ñales fue  criado  e  con  grandes  cuidados.  Ca  ninguno  de  los  reyes 
otro  comiendo  ouo,  pues  una  entrada  es  a  todos  a  la  vida  e  semeiable 
¡salida.  Por  esto  deseé  e  fueme  dado  seso,  llamé  e  vino  en  mi  el 
spritu  de  la  sabiduría  e  antepúsele  a  los  regnos  e  a  las  sillas  e  dixe 
las  riquezas  ser  ninguna  cosa  en  conparapión  della.  Nin  le  conparé 
la  piedra  presgiosa,  porque  todo  el  oro  en  conpara^ión  della  es  poca 
arena  e  así  como  lodo  será  estimada  la  plata  en  su  acatamiento.  Sobre 
la  salud  e  la  fermosura  la  amé  e  propuse  tenerla  por  luz,  ca  non 
apagable  es  la  lunbre  dellas.  E  viniéronme  todos  los  bienes  de  con- 
suno con  ella  e  innumerable  es  la  onestidad  por  su  mano,  e  alégreme 
en  todas  estas  cosas  es.  La  qual  sin  fingimiento  aprendí  e  sin  enbidia 
la  comunico  e  la  onestidad  della  non  ascondo,  ca  infinito  thesoro  es 
a  todos,  de  la  qual  los  que  usan  parti<;ipantes  son  de  la  amistad  de 
Dios  por  los  dones  de  la  dís^ipHna  comendados.  A  mi  dio  Dios  apren- 
der de  la  sentencia  e  presumir  las  cosas  dignas  de  las  cosas  que  me 
son  dadas,  que  él  es  capitán  a  la  sabiduría  e  emendador  de  los  sabido- 
res,  ca  en  su  mano  somos  nos  e  nuestras  palabras  e  toda  sabiduría  e  la 
s^ien^ia  de  las  obras  e  de  la  disciplina.  Ca  él  me  dio  aquellas  cosas 
que  son  segunt  la  verdadera  s<;;iengía,  para  que  sepa  la  dispusición 
de  la  redondez  de  las  tierras  e  las  virtudes  de  los  elementos  e  las 
mudanzas  de  las  costunbres  e  los  despartímientos  de  los  tienpos,  e 
el  comiengo  e  el  fin  e  el  medio  de  los  tienpos,  el  curso  del  año  e  las 
disposir^íones  de  las  estrellas  e  las  naturalezas  de  las  animalias  e  las 
•sañas  de  las  bestias  e  la  fuerza  de  los  vientos  e  los  pensamientos 
de  los  omnes  e  las  diferencias  de  los  vergeles  e  las  virtudes  de  las 
raizes  e  qualesquier  cosas  que  son  ascondidas  e  aprendidas  cosas 
inprouisas,  ca  en  ella  es  el  spritu  del  entendimiento.  El  santo  uno  de 
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mucha  manera  >otil,  tenplado,  mouible,  diserto,  linpio,  (,-ierto,  suaiie 
e  amante  el  l)ien,  agudo,  el  (jue  ninguna  cosa  vieda  de  bien  fazer,  hu- 
manal, benigno,  estable,  (_-ierto,  seguro,  aviente  toda  virtud,  aca- 
tante todas  las  cosas  e  lo  que  temen  todos  los  entendibles,  linpio, 
sotil,  e  de  todas  las  cosas  mouibles  más  mouibles  es  la  sabiduría, 
alcanza  toda  parte  por  la  su  linpieza.  Ca  vapor  es  de  la  virtud  de 
Dios  e  un  manamiento  linpio  de  la  claridad  del  todopoderoso  Dios. 
E  por  ende  ninguna  cosa  suzia  incurre  en  ella  e  resplandor  es  de  la 
eternal  luz  e  espejo  sin  manzilla  de  la  magestad  de  Dios  e  imagen 
de  la  su  bondad.  E  como  sea  una,  todas  las  cosas  puede,  e  primanes- 
ciente  en  si,  todas  las  cosas  renueua  e  por  las  nasqiones  en  las  almas 
santas  se  trespasa  e  los  amigos  de  Dios  e  los  profetas  costituye. 
Ca  Dios  non  ama  a  ninguno  saluo  a  aquel  que  mora  con  la  sabidu- 
ría, ca  esta  es  más  fermosa  que  el  sol,  sol)re  toda  la  disposi(^-iún  de 
las  estrellas  es  conparada,  a  la  luz  es  fallada  primera  e  la  noche 
va  después  della  e  la  malicia  non  \-cn(;e  a  la  sabiduria. 


CAPITULO  VIII 

Prerrogativas  ]<k  la  sabiduría 

Alcan(^a  desde  la  fin  fasta  la  fin  fuertemente  e  ordena  todas  las 
cosas  suauemente.  Ella  busqué  desde  mi  mocedad  e  quise  tomarla  por 
mi  esposa  e  amador  fue  fecho  de  su  fermosura.  Su  fidalguia  della 
glorifica  aviente  la  morada  de  Dios,  ca  enseñadora  es  de  la  giencia  de 
Dios  e  escogedora  de  sus  obras.  E  si  riquezas  son  cobdi<;iadas  en  la 
vida  ¿qual  cosa  es  más  rica  que  la  sabiduria  la  qual  obra  todas  las 
cosas?  Mas  si  el  seso  obra  ¿qual  destas  cosas  (|uc  son  es  más  arti- 
fiqiador  que  ella  ?  E  si  alguno  ama  iusti(.;ia  e  virtud  de  las  quales 
cosas  ninguna  cosa  es  más  prouechosa  en  la  vida  a  los  onl)res.  E  si 
mucha  gienqia  alguno  desea  sabe  las  cosas  pasadas  e  piensa  de  las 
que  son  por  venir,  sabe  las  arterias  de  los  omnes  e  los  desfazimientos 
de  los  argumentos.  Sabe  las  señales  e  la  marauillas  antes  que  sean 
fechas  e  los  avenimientos  de  los  tienpos  e  de  los  siglos.  Pues  que 
asi  es,  propuse  traer  esta  a  mi,  a  la  cobdiqiar,  sabiendo  que  comuni^ 
cará  comigo  de  sus  bienes  e  será  alongamiento  de  mi  cuidado  e  envió. 
Por  esta  avré  claridad  a  las  conpañas  e  onra  gerca  de  los  viejos  e 
de  los  mancebos  e  avisado  seré  fallado  en  el  iuizio  e  amable  en  el 
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acatamiento  de  los  poderosos.  Marauilloso  será  e  marauillarse  han 
las  caras  de  los  principes  por  mi.  A  mi  callante  sosternán  e  a  mi 
fablante  mirarán  e  a  mi  predicante  muchas  cosas  sus  manos  por- 
nán  a  su  boca.  Por  ende  avré  por  ésta  inmortalidad  e  memoria  para 
sienpre  ;  a  aquellos  que  después  de  mi  vernán  la  dexaré.  Ordenaré 
los  pueblos,  e  las  naciones  serán  subjectas  a  mi,  temerme  han  los 
reyes  espantosamente  oyéndome  e  en  la  muchedunbre  seré  visto  bueno 
e  fuerte  en  la  batalla  e  en  entrando  en  mi  casa  folgaré  con  ella.  Ca 
non  tiene  amargura  su  conuersagión  nin  enojo  su  allegamiento,  mas 
alegría  e  gozo.  Estas  cosas  pensé  qerca  de  mi  e  remenbrelas  en  mi 
corazón,  porque  inmortal  es  en  el  pensamiento  de  la  sabiduria  e  en 
su  amistancja  buena  delectacpión.  En  las  obras  de  sus  manos  hones- 
tidad sin  desfallesgimiento  e  en  la  contienda  de  su  fabla  es  sabidu- 
ria, e  nobleza  es  en  la  comunicac^ión  de  sus  palabras,  ^"ercáuala  bus- 
cándola para  la  tomar  para  mi,  e  moqo  era  engañoso  e  aleante  buena 
alma.  E  como  fuese  más  bueno  vine  al  cuerpo  non  ensuziado  e  por- 
que supe  que  en  otra  manera  non  puedo  ser  contienen  e  sinon  si 
Dios  lo  dé,  e  esto  mesmo  ora  la  sabiduria  saber  cuyo  fuese  este  don 
requerí  al  Señor  e  roguele  e  dixe  de  todas  mis  voluntades. 


CAPITULO  IX 

Oración  de  Salomón 

Dios  de  mis  padres  e  señor  de  misericordia,  el  qual  feziste  todas 
las  cosas  por  tu  palaljra  e  por  tu  sabiduria  feziste  al  onbre,  porque 
se  enseñorease  a  la  tu  criatura  que  tú  feziste,  porque  ordene  la  re- 
dondez de  las  tierras  en  igualdad  e  en  iusticia,  porque  iudgue  iuizio 
en  enderes^amiento  de  corazón.  Dame  a  la  sabiduria  presente  see- 
dora  de  las  tus  sillas  e  non  me  quieras  maltraher  de  tus  mogos  cuyo 
tu  sieruo  so  e  fijo  de  tu  sierua,  onbre  enfermo  e  de  poco  tienpo  e 
chico  al  entendimiento  del  iuizio  e  de  las  leyes.  E  si  alguno  fuere 
consumido  entre  los  fijos  de  los  omnes,  si  menos  fuere  dél  la  tu 
sabiduria  en  ninguna  cosa  será  contado,  mas  tu  escogisteme  por  rey 
a  tu  pueblo  e  juez  de  tus  fijos  e  fijas  e  dixisteme  que  hedificase  ten- 
plo  en  el  tu  santo  monte  e  en  la  gibdad  de  tu  morada.  Altar,  semeian- 
ga  del  tu  tabernáculo  santo,  el  qual  apareiaste  desde  comiendo  e 
contigo  la  tu  sabiduría  (jue  conosgió  tus  obras,  e  la  qua!  fue  pre- 
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senté  quando  la  redondez  de  las  tierras  feziste.  E  sal)ia  que  cosa 
fuese  aplazible  a  tus  oios  e  que  cosa  fuese  derecha  en  tus  manda- 
mientos. enl)iala  de  los  tus  ^ielos  santos  e  de  la  silla  de  tu  grandeza, 
porque  sea  comigo  e  comigo  trabaie  e  sabré  que  cosa  sea  res^ebible 
^erca  de  ti.  Ca  ella  sabe  todas  las  cosas  e  enntiéndelas  e  traherme 
ha  mesuradamente  en  las  obras  e  guardarme  ha  en  su  potencia  e 
serán  aqebtadas  mis  obras  e  ordenaré  Justamente  el  tu  pueblo  e  seré 
digno  de  las  sillas  de  mi  padre.  Ca  ¿qual  de  los  onbres  podrá  saber 
el  conseio  de  Dios  o  quien  podrá  cuidar  que  quiera  Dios?  Los  pensa- 
mientos de  los  mortales  son  temerosos  e  non  ciertos  de  nuestra  pro- 
uidengia.  que  el  cuerpo  que  se  corronpe  agrauia  al  alma  e  deprime 
la  terrenal  morada  al  seso  pensante  muchas  cosas,  e  agrauenienfe 
estimamos  las  cosas  que  son  en  la  tierra,  e  las  cosas  que  en  nuestro 
acatamiento  son  fallamos  con  trabaio  e  las  que  en  el  <;-ielo  son  ¿  quien 
las  fallará  ?  E  el  seso  ¿  quien  lo  sabrá  si  non  si  tú  dieres  la  sabiduría 
e  enbiares  el  tu  santo  spritu  de  las  alturas  e  así  son  corrigidas  las 
vias  de  aquellos  que  son  en  las  tierras!*  E  las  cosas  que  a  ti  plazen 
han  aprendido  los  omnes,  ca  por  la  sabiduría  son  sanos  qualescjuier 
que  aplazieron  a  ti.  Señor,  desdel  prin(;'ipio. 


CAPITULO  X 

'La  sabiduría  históricamente  desde  Adán  hasta  Moisés 

Sin  aquel  que  primero  fue  formado  de  Dios,  padre  de  la  redondeza 
de  las  tierras,  como  solo  fue  criado  lo  guardó  de  limo  tierra  e  lo 
traxo  de  su  pecado,  e  diole  virtud  de  ordenar  todas  las  cosas.  Desta 
se  partió  el  iniusto  en  su  ira  por  ira  del  omi(;'idio  de  la  hermandaf, 
por  lo  qual  con  agua  destruyese  toda  la  tierra.  E  otra  vez  la  sanó 
la  sabiduría  por  madero  menospreí^iado  gouernante  la  cosa  iusta. 
Esto  fue  en  el  consentimiento  del  pecado.  Como  las  nasqiones  se 
leuantasen  conosgió  al  iusto  e  guardólo  sin  querella  a  Dios  en  los 
fijos,  fuerte  misericordia  guardó.  Esta  al  iusto  fuyente  hbró  de  los 
malos  paresgientes  descendiendo  fuego  en  Pentapolin  a  los  quales 
en  testimonio  de  pecado  fumeadera  estaua  la  desierta  tierra  e  en 
gierto  tienpo  los  árboles  avientes  fruto  e  la  memoria  del  alma  non 
creíble  fue  estante  finchimiento  de  sal.  Ca  non  tan  solamente  los 
trespasantes  la  sabiduría  cayeron  en  esto  que  non  supiesen  las  cosas 


388 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


buenas,  mas  dexaron  a  los  omnes  memoria  de  su  nesgedad  porque  ea 
aquellas  cosas  que  pecaron  non  se  podieron  asconder.  Ca  la  sabidu- 
ría a  aquellos  que  se  guardan  librará  de  dolores.  E  aquesta  al  iusto 
fuidizo  por  la  ira  del  hermano  guió  por  carreras  derechas  e  demos- 
trole  el  regno  de  Dios  e  demostróle  la  sgiencia  de  los  santos  e  fizólo 
onesto  en  sus  trabaios  e  cunplió  los  sus  trabaios  en  engaño  de  los 
que  lo  (jercaron  e  honesto  lo  fizo  e  guardólo  de  sus  enemigos  e  de 
los  engañadores  lo  defendió  e  fuerte  batalla  le  dio  que  venciese, 
porque  supiese  que  de  todas  las  cosas  es  más  poderosa  la  sabiduria. 
Esta  al  iusto  vendido  non  lo  desanparó,  mas  de  los  pecados  lo  li- 
bró. E  descendió  con  él  en  la  foya  e  en  las  prisiones  non  lo  desan- 
paró fasta  que  le  diese  señorio  de  regno  e  poderio  contra  aquellos 
que  lo  apremiauan,  e  mentirosos  demostró  aquellos  que  le  manzi- 
llauan  e  diole  claridad  para  sienpre.  Aquesta  al  pueblo  iusto  e  se- 
miente guardó  sin  querella  e  librólo  de  las  nasgiones  que  lo  apre- 
miauan e  entró  en  la  alma  del  sieruo  del  Señor  e  estouo  contra  los 
reyes  temedores  en  marauillas,  en  señales.  E  dio  a  los  iustos  el 
gualardón  de  sus  labrios  e  tráxolos  en  carrera  marauillosa  e  fueles 
encubrimiento  de  dia  e  en  luz  de  estrellas  de  noche.  Pasólos  por  el 
mar  Rubro  e  pasólos  por  mucha  agua  e  a  los  enemigos  dellos  sumió 
en  la  mar.  E  sacólos  del  altura  de  los  abismos.  Por  ende  los  iustos 
leuaron  el  despojo  de  los  malos  e  cantaron,  Señor,  el  tu  santo  non- 
bre  e  alabaron  justamente  la  tu  mano  vencedora.  Porque  la  sabi- 
duría abrió  la  boca  de  los  mudos  e  las  lenguas  de  los  niños  fizo  bien 
fablantes.  Dixeron  :  las  obras  dellos  en  mano  del  profeta  son. 


CAPITULO  XI 


La  sabiduría  a  tra\^s  del  itinerario  por  el  desierto 


Camino  fizieron  por  los  desiertos  que  non  eran  poblados  e  en  los 
lugares  desiertos  fizieron  casas  e  estouieron  contra  los  enemigos  e 
de  los  enemigos  se  vengaron.  Ouieron  sed  e  llamáronte  e  dada  les 
fue  agua  de  piedra  muy  alta  e  folganqa  de  sed  de  piedra  dura  Por 
las  quales  cosas  penas  pades(;ieron  sus  enemigos  por  el  desfalles 
pimiento  de  su  deuer,  e  como  abastase  los  fijos  de  Ysrrael  se  alegra- 
ron. Por  esto  como  les  desfal!es<;iesen  bien  con  ellas  les  es  fecho,  ca 
en  verdad  por  la  fuente  del  rio  perdurable  sangre  humanal  diste  a 
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los  iustüs.  los  quales,  como  fuesen  amenguados  en  el  traimiento  de 
les  niños  matados,  disteles  a  bastante  agua  iion  esperadamente.  De- 
mostrando por  la  sed  que  estonce  fue  en  oue  manera  enxalcases  a 
los  tuyos  e  a  los  contrarios  dellos  matases.  Ca  como  sean  tentados 
e  ciertamente  con  disciplina  tomaron  sopieron  en  que  manera  los 
malos  juzgados  con  saña  tormentos  padesciesen.  E  a  estos  cierta- 
mente como  padre  amonestántelos  e  a  ellos  así  como  duro  rey 
preguntándolos  condenaste,  ca  los  absentes  e  los  presentes  se- 
meiantemente  eran  atormentados.  Ca  doblado  enoio  los  tomara  e 
gemidos  con  memoria  de  las  cosas  pasadas  e  como  oyesen  por  sus 
tormentos  ser  bien  fecho  con  ellos  remenbrados  son  del  Señor  ma- 
quillándose en  fin  de  la  salida.  Al  qual  en  mala  esposición  alancado 
escarnesgieron  en  el  fin  del  auenimiento  se  marauillaron  nin  semeian- 
te  a  los  iustos  fiziese  por  los  pensamientos  sin  seso  del  corazón  de 
la  maldad  dellos.  Ca  algunos  errantes  adorauan  a  las  serpientes  mudas 
e  a  las  bestias  sobre  vanas,  enbiaste  a  ellos  en  venganca  n^uchedunbre 
de  animalias  mudas,  porque  supiesen  que  por  aquellas  cosas  que  al- 
guno peca  por  ella  será  atormentado.  Ca  non  era  inposible,  todopo- 
deroso, la  tu  mano  la  qual  crió  el  mundo  de  las  tierras  de  m.ateria 
non  vista  enbiarles  muchedunbre  de  osos  o  osados  leones  o  bestias 
non  conoscidas  de  nuevo  linaie.  llenas  de  ira,  o  vapor  de  fuego  es- 
pirantes olor  de  humo  o  lanzantes  de  los  oios  espantables  centellas, 
la  visión  de  las  quales  non  solamente  los  podiera  matar,  mas  matar- 
los con  el  temor  de  su  acatamiento.  Mas  sin  estas  cosas  pudieran 
ser  muertos  de  un  spritu  pades(;ientc  persecución  por  los  siis  fechos 
e  ser  desfechos  por  el  spritu  de  tu  virtud.  Mns  ordenaste  todas  las 
cosas  en  medida  e  cuento  e  carga  e  quedaría  sienpre  valer  mucho  a 
ti  solo  e  a  la  virtud  de  tu  braco  ¿quien  resistirá  a  ti?  Ca  así  como 
momento  de  statura  así  es  la  redondez  de  las  tierras  delante  ti  e 
así  como  gota  de  ro^io  delante  la  Iviz  que  de.sgiende  en  la  tierra,  mas 
de  todos  te  amercendeas.  Ca  todas  las  cosas  puedes  e  desimulas  los 
pecados  de  los  omnes  por  la  penitencia  e  tedas  las  cosas  que  son 
amas  e  ninguna  cosa  aborres^iste  de  las  que  feziste  e  nín  aborres- 
Ciente  alguna  cosa  constituíste  o  feziste.  ¿E  como  alguna  cosa  pe- 
diese permanesQer  si  non  si  tú  quisieses  ?  ¿  E  como  seria  guardado  lo 
que  de  ti  non  fue  llamado?  E  perdonas  a  todos,  ca  tuyos  son.  Señor, 
e  amas  las  ánimas. 
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CAPITULO  XII 

La  sAiunruÍA  e\  relación  cox  los  caxaneos  y  con  los  egipcios 

¡O!  quan  bueno  e  suaiie  es,  Señor,  el  tu  spritu  en  nos;  por 
ende  amonestas  e  fahlas  a  atjuellos  que  salieran  de  las  partes  del 
cuerpo  de  las  cosas  cjue  pecan,  porque  dexada  la  malicia  crean  en 
ti,  Señor.  ( 'a  a  los  antiouos  moradores  de  la  tierra  santa  los  quales 
aliorresciste  por  ohras  al )orre^í,-il)les  que  a  ti  fazían  por  los  amele- 
zinamientos  e  sacrificios  non  iustos,  matadores  de  sus  fijos  e  comedo- 
res de  las  entrañas  de  los  onbres  e  tragadores  de  la  sangre  en  medio 
de  tu  santidad  e  a  los  cabtores  padres  de  las  almas  non  ayudadas 
quesiste  destroir  por  las  manos  de  nuestros  padres,  porque  enten- 
dic-sen  ser  digna  la  peregrinac^-inn  de  los  sieruos  de  Dios,  que  la 
tit-rra  t  s  más  amada  a  ti  que  todas  las  cosas.  Mas  a  estos  asi  como 
a  on])res  perdonaste  e  enl)iaste  a  los  antec^esores  de  tu  real  abispas 
que  poco  a  poco  los  matasen,  non  porque  non  eras  poderoso  en  la 
l)atalla  de  someter  los  malos  a  los  iustos  e  a  las  liestias  crueles  o 
por  palabra  dura  juntamente  los  matar.  Mas  judgantf  dañas  lugar  de 
penitenc^ia  a  las  partes,  bien  sabiendo  que  mala  era  su  nas(_-ión  e  na- 
tural la  mali(;ia  dellos,  ca  non  pudiera  ser  mudado  el  pensamiento 
del  cora(^ón  dellos  para  sicnpre.  (  a  semiente  maldita  era  desde  co- 
mieuQO  nin  temiendo  algunt  perdcMi  dauas  perdón  a  los  pecados  dellos. 
Ca  ;  quien  dirá  a  ti:  qué  feziste  ?  o  ;  quieu  estará  contra  tu  iuizio  o 
cjuien  en  tu  presencia  verná  juez  del  los  malos  onlires?  o  ¿quien 
contará  a  ti  si  las  nas^iones  que  feziste  peres(;-ieren  las  quales  tú 
feziste?  Xin  es  otro  dios  sinon  tú  al  qual  es  cuidado  de  todos  porque 
demuestres  que  non  iustamente  judgas  el  iuizio.  Xin  rey  nin  tirano 
en  tu  acatamiento  lo  demandará  de  los  que  destruiste.  Pues  como 
seas  insto  iustamente  ordenas  todas  las  cosas  e  otrosí  a<iuel  i\uc  non 
deue  ser  ])nnido  condepna>  e  entraño  lo  piensas  de  tu  x'irtud,  ca  la  tu 
vii'tud  C()mieni;()  is  di-  iuslicna,  ¡jorque  señor  eres  de  todas  las  co- 
sas e  a  todos  ])LT(lonar  te  fazes,  ca  tu  \irtud  demuestras  tú  cpie  non 
cri  es  si  r  i  ii  \  irtnd  acal)ado  e  a  los  que  te  non  saben  por  couardia 
los  trabes.  Mas  tú  señoreador  de  la  virtud  con  mansedunbre  iudgas 
e  con  grant  reueren^ia  nos  dispones.  E  quédate,  Señor,  poder  quan- 
do  quisieres,  ca  enseñaste  al  tu  pueblo  por  tales  obras,  ca  conviene 
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ser  iusto  e  humanal,  e  de  buena  especie  feziste  a  tus  sieruos,  porque 
iudgando  das  lugar  en  los  pecados  de  la  penitencia.  Ca  si  a  los 
enemigos  de  los  tus  sieruos  e  deuidos  a  la  muerte  con  tanta  auten- 
ticación los  atormestaste  librástelos  dándoles  tienpo  e  lugar  por  lo 
qual  pudiesen  ser  librados  del  pecado,  ¿con  quanta  diligencia  iudgaste 
a  tus  fijos  a  los  padres  de  los  quales  diste  iuramentos  e  couen^iones 
de  buenos  prometimientos  ?  Pues  que  asi  es,  quando  nos  das  dotrina 
e  nuestros  enemigos  de  muchas  guisas  los  agotas  porque  tu  bondad 
pensemos  iudgantes,  e  quando  de  nos  fuere  iudgado  esperemos  tu 
misericordia.  Ende  aquellos  que  en  su  vida  nesqia  e  non  iustamente 
biuieron  porque  adoraron  estas  cosas  les  di  grandes  tormentos. 
Por  ende  en  la  via  del  error  prolongadamente  erraron  pensando  ser 
dioses  estas  cosas  que  en  los  animales  son  vanas,  biuiendo  por  cos- 
tunbre  de  niños,  sin  seso,  por  lo  qual  así  como  a  niños  nesqios  les 
diste  inizio  en  escarnio,  los  quales  por  escarnios  e  denuestos  non 
son  corregidos.  E  el  digno  iuizio  de  Dios  examinaron  e  aquellas  co- 
sas que  pades^ian  tristemente  las  sofrian,  las  quales  padesqiendo 
se  ensañauan.  Por  estas  cosas  los  que  pensauan  ser  dioses  como  ellos 
fuesen  apartados  e  viéndolo  aquel  que  otro  tienpo  negauan  ellos 
non  lo  auer  conoscido  conosgiéronle  ser  dios  verdadero.  Por  lo  qual 
en  fin  de  la  condepuafión  dellos  verná  sobre  ellos. 


CAPITULO  Xlll 

Estulticia  de  la  idolatría  y  del  desconocimiento  del  verdadero 
Dios 

Vanos  son  todos  los  omnes  en  los  quales  non  se  somete  la  sgien- 
Cia  de  Dios.  E  de  aquellas  cosas  que  paresqieron  buenas  non  pudieron 
entender  aquel  que  es,  nin  en  sus  obras  acatantes  conos^ieron  quien 
fuese  su  fazedor.  Mas  o  el  fuego  o  el  spritu  o  el  aire  mouido  o  la 
redondez  de  las  estrellas  o  la  mucha  agua  o  el  sol  o  la  luna,  regido- 
res de  redondez  de  las  tierrras,  pensaron  ser  dioses.  Porque  delei- 
tados fueron  por  la  fermosura  dellos  los  pensaron  ser  dioses.  Se- 
pan quanto  el  Señor  dellas  es  más  fermoso  que  estos,  ca  el  engen- 
drador  de  la  fermosura  constituyó  toda  estas  cosas  e  si  por  virtud 
o  por  las  obras  dellas  se  marauillaron  eiuiendan  por  estas  cosas  que 
el  que  estas  cosas  fizo  que  es  más  fuerte  que  ellas.  Ca  por  la  gran- 
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deza  de  la  fermosura  de  la  criatura  conos^idamente  podrá  ser  visto 
ti  ciiador  dellas.  Mas  enpero  en  estas  cosas  es  mei:os  querella,  ca 
aquellos  auentura  yerran  buscando  a  Dios  queriéndolo  fallar  e  por- 
que como  en  las  obras  del  conuersen  e  inquiren  e  persuasión  tiene, 
ca  buenas  cosas  pares^en.  Iten,  nin  estos  deaen  ser  perdonados,  ca 
si  tan  solamente  podieron  saber  o  podieron  esfiuar  el  siglo  en  que 
manera  a  este  Señor  más  ligeramente  fallasen  mal  luenturados  son 
e  entre  los  muertos  es  su  esperanza  dellos.  E  los  que  llamaron  dio- 
ses a  las  obras  de  las  manos  de  los  onbres  e  al  oro  e  a  la  plata  in- 
vención de  arte  e  a  las  semeian^ias  de  los  animales  o  a  la  piedra 
sin  proueclio  olira  de  mano  antigua.  (_)  si  algiint  artificiador,  maes- 
tro de  montaña,  el  madero  derecho  cortare  e  por  dote  de  la  raya 
toda  la  corteza  e  por  us  arte  de  uso  diligentemente  obre  la  vasija 
prouechü  es  para  conuersacii'in  e  de  las  remanasaie-^  de  su  obra  para 
guisar  su  manjar  contra  uso  e  a  otros  dellos  para  ningunt  uso  faze. 
E  el  madero  coruo  lleno  de  tor^^eduras  agepille  con  diligencia  por  su 
vacuidad  e  por  el  saber  de  su  arte  lo  afigure  e  lo  asemeje  a  imagen 
de  omne  o  a  algunt  animal  lo  conpare  untando  las  cosas  deleznables 
e  muy  bermeio  faziendo  su  color  con  fuego  e  alínpialo  de  toda  man- 
zilla  que  es  él  e  en  la  tierra  fazerle  ha  digna  morada,  poniéndolo 
en  la  pared,  e  afírmalo  con  fierro  cpie  por  ventura  non  caya,  e  en  mi- 
rando sabiendo  que  non  se  puede  ayudar  ca  imagen  es  e  menester 
le  es  ayuda.  E  de  substancióla  e  de  las  bodas  de  sus  fijos  prometi- 
miento faziendo  pregúntale  e  non  ha  vergüenti-a  de  fablar  con  aquel 
que  es  sin  ánima.  Ca  giertamente  al  enfermo  ruega  por  salud  e  al 
muerto  ruega  por  vida  e  la  non  ayuda  sin  proueclio  llama  e  por  el 
camino  pregunta  al  que  andar  non  puede.  E  de  ganar  e  obrar  e  del 
auenimiento  de  todas  las  cosas  le  pregunta  que  en  todas  las  cosas 
es  sin  prouecho.Eso  mesmo  otro  pensando  naueigar  e  por  las  fie- 
ras ondas  comienza  fazer  camino  e  llenándose  con  madero  al  madero 
más  flaco  llama,  ca  la  cobdigia  de  ganar  pensó  aquella  cosa  e  el 
artifi^iador  con  su  saber  lo  labró. 
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.     CAPITULO  Xllll 
Origen-  y  castigo  de  la  idolatría 


E  tú,  padre,  guoviernaste  con  sabiduria  al  que  diste  carrera  en 
la  mar  e  entre  las  ondas  sendero  muy  firme  demostraste,  ca  pode- 
roso eres  de  sanar  todas  las  cosas.  E  aun  si  alguno  sin  barca  aco- 
meta la  mar,  porque  non  fuesen  vazias  las  obras  de  tu  sabiduria  e 
aun  por  estas  cosas  escapan  los  onbres  sus  almas  pasando  la  mar 
con  barcas  son  librados,  ca  como  del  comiengo  peres^iesen  los  so- 
heruios  gigantes,  la  esperan(;a  del  mundo  de  las  tierras  confuyen- 
do a  la  barcha  remitiendo  al  siglo  la  simiente  del  nas9Ímiento  que  por 
tu  mano  era  gouernada.  Ca  bendito  es  el  madero  por  el  qual  se 
faze  iusti(;;ia,  que  el  que  por  las  manos  es  fecho  ídolo  maldito  es  e 
él  que  lo  fizo,  porque  <;iertamente  él  lo  obró,  ca  como  fuese  flaco 
dios  es  nonbrado  e  por  semeiante  malquerencia  son  a  Dios  el  malo  e 
su  maldad.  Ca  la  cosa  que  fue  fecha  con  el  que  la  fizo  tormentos 
pades^erán.  por  lo  qual  en  los  ídolos  de  las  nasciones  non  será  aca- 
tamiento, porque  las  creaturas  sean  fechas  en  aborres(,-imiento  a 
Dios  e  en  tentatjiones  son  las  ánimas  de  los  onbres  e  gepos  en  los 
pies  de  los  nes(;:ios.  Ca  comiendo  de  fornicación  es  el  buscar  de  los 
ídolos  e  la  inuenqión  dellos  corrupción  de  vida  es.  ca  non  eran  de 
princ^ipio  nin  serán  para  sienpre,  ca  la  vanidad  de  los  onbres  falló  es- 
tas en  la  redondez  de  las  tierras.  Por  ende  el  fin  dellos  breue  es  fa- 
llado e  por  cruel  lloro  doliéndose  el  padre  fizo  a  la  imagen  serle  aina 
arrebatados  los  fijos.  E  aquel  que  estonce  asi  como  onbre  muerto 
fuera  después  así  como  dios  le  conmen^ó  a  adorar  e  ordenó  entrar 
sus  sieruos  santas  cosas  e  después  veniendo  tienpo  e  convales^iendo 
la  mala  costunbre  este  error  así  como  ley  fue  guardado.  E  por  man- 
dado de  los  tiranos  eran  adorados  aquellos  fingimientos  e  aquellos 
que  en  manifiesto  non  los  podieran  adorar  los  onbres,  por  que  de 
luenne  fuesen  desde  lexos  eran  traida  dellos  la  figura.  La  cuídente 
imagen  del  rey  la  qual  querían  adorar  fezieron  que  aquel  era  absenté 
asi  como  si  fuese  presente  lo  adorasen  con  dilígenqia.  E  traxo  para 
la  onra  dellos  a  los  que  non  sabían  de  artifiqiador  con  grant  diligen- 
cia e  él  queriendo  más  aplazer  a  aquel  que  lo  leuantó  e  lo  obró  por 
su  arte,  porque  la  imagen  meior  la  figurase,  e  traida  muchedunbre 
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de  onl)res,  traycndolos  por  la  fermosura  de  la  obra  aquel  que  antes 
por  tienpo  asi  como  onl)re  fuera  ourado  después  lo  pensaron  ser 
dios.  ¥.  esto  fue  engaño  de  la  vida  de  los  onl^res,  porque  los  omnes 
semientes  a  su  talante  a  los  reyes  inposieron  non  mudables  a  las 
piedras  e  a  los  maderos.  E  non  les  al)astara  errar  cerca  la  sabiduría 
de  Dios,  mas  liiuiendo  en  grant  batalla  de  nesqedad  tantos  e  tan  gran- 
des males  llamauan  paz  a  sus  íijos  sacrificauan  e  encubiertos  sacri- 
figios  fazian  e  en  sangre  tenian  grandes  "vegillas.  Ca  ya  nin  la  vida 
nin  las  l)odas  guardauan  linpias,  mas  uno  a  otro  por  inbidia  lo  ma- 
taua  o  fornicando  se  constristauan  e  todas  estas  cosas  eran  bueltas 
homigidio  de  sangre  e  furto  e  fingimiento,  corronpimiento  e  non 
fieldad,  turbación  e  perjurio  e  ruido  de  los  bienes  del  Señor,  non 
arremenl)ramiento  e  ensuziamiento  de  las  almas  e  non  mudanqa  del 
nasqer  e  non  firmeza  de  ])odas  e  desorden,  anc^-a  de  fornica(;;ión  e  non 
castidades.  Ca  el  adorar  de  los  ídolos  malos  causa  es  de  todo  mal  e 
principio  e  fin  e  mientra  que  se  alegran  se  ensañan  o  ciertamente 
adeuinan  cosas  falsas  o  1)iuen  iniustamente  e  periuran  aina.  Ca  mien- 
tra confian  en  los  Ídolos  que  son  sin  ánima  mal  íurando  non  espe- 
ran ser  enpesQÍdos,  mas  las  unas  cosas  e  las  otras  les  vernán  digna- 
mente, porque  mal  sintieron  de  Dios,  parando  mientes  en  los  ídolos 
e  iniustamente  iuraron  en  engaño  menospresgiando  la  iusti^ia.  Ca  en 
los  iurantes  non  es  virtud,  la  pena  de  los  pecantes  anda  sienpre  en 
la  maldad  de  los  iustos. 


CAPITULO  XY 

ISR.\EL   SIX    IDOLATRÍA.    CULTOS  EGIPCIOS 

Mas  tú.  Señor,  Dios  nuestro,  manso  e  verdadero  eres  e  palíente 
e  con  misericordia  ordenas  todas  las  cosas  e  si  pecáremos  tuyos  so- 
mos sabiendo  la  tu  grandeza,  e  si  non  pecáremos  sabremos  que  (;er- 
ca  de  ti  somos  contados.  Ca  conosgerte  acabada  iusticia  es  e  saber 
tu  íustigia  e  tu  verdad  raíz  es  de  inmortalidat,  ca  non  nos  troxo  en 
error  el  pensamiento  de  la  mala  arte  de  los  onbres  nin  la  sonbra 
de  la  pintura.  Tra1)aio  sin  fruto  e  imagen  entretallada  de  muchos 
colores  el  acatamiento  del  qual  da  cobdigia  al  nesqio  e  ama  la  se- 
meianqa  de  la  imagen  nuierta  sin  alma.  K  los  amadores  de  los  ma- 
les dignos  son  de  muerte  ([ue  en  tales  cosas  tienen  esperan(,-a  e  los 
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que  los  fazen  e  los  que  los  aman  e  los  que  los  adoran.  El  ollero 
apremíente  la  tierra  muelle  trabaíosamente  finge  para  nuestros  usos 
qualquier  vaso  e  dése  mesmo  barro  finge  por  semeiante  vasos  que 
son  linpíos  para  el  uso  e  las  cosas  que  a  ellos  son  contrarios.  E  qué 
uso  sea  destos  vasos  el  ollero  es  juez  e  con  trabaio  vano  a  dios 
finge  de  ese  mesmo  lodo  e  aquel  que  poco  ante  fuera  fecho  de  tie- 
rra dende  a  poco  engaña  así  donde  fue  tomado  repetido  deuido  al 
alma  que  tenia,  mas  a  él  es  el  cuidado  que  non  ha  de  trabaiar  nin 
porque  vida  breue  es  a  él.  Mas  enriquesqe  a  los  plateros  e  a  los 
orebzes,  mas  a  los  errarios  sigue  e  da  gloria  que  faze  cosas  vanas, 
(^eniza  en  su  coraqón  e  tierra  vazia  su  esperan(^a  e  su  vida  es  más 
vil  que  el  lodo  por  quanto  non  supo  quien  lo  fizo  e  quien  le  espiró 
alma  e  ama  las  cosas  que  obra  e  que  le  sopló  spritu  de  vida,  e  pen- 
saron ser  burla  nuestra  vida  e  la  conuersapión  de  la  vida  conparada 
a  ganangia  e  convenir  ganar  donde  quier  e  de  mala  parte.  Este  sobre 
todos  se  sabe  desanparar  el  qual  fingió  vasos  e  afiguramientos  flacos 
de  materia  de  tierra,  ca  todos  los  nesqios  e  malauenturados  allende 
tenplan(;-a  de  su  alma  soberuios  son  los  enemigos  de  tu  pueblo  e. 
denostántesle.  Ca  todos  los  ídolos  de  la>  na?(;iont-s  pensaron  ser  dio- 
ses los  quales  non  son  de  ver  de  vista  de  oios  nin  narizes  para  res- 
cebir  spritu  nin  oreias  para  oír  nin  dedos  de  manos  para  tratar  e 
sus  pies  son  perezosos  para  andar,  ca  omne  los  fizo  e  el  que  les 
enprestó  spritu  los  fizo.  Ca  ninguno  semeiable  así  podrá  fingir  dios  ; 
como  sea  mortal  muerto  afigura  con  sus  manos  pecadoras,  ca  meior 
es  el  que  los  adora,  ca  él  ciertamente  biuíó,  como  fuese  mortal, 
mas  ellos  nunca.  Mas  las  animalias  enfermas  adoran  sin  seso  con- 
paradas a  estos  e  son  peores  que  ello.  Mas  con  su  acatamiento  nin 
alguno  destos  anímales  puede  acatar  las  cosas  buenas,  ca  fuyeron 
el  alabanza  de  Dios  e  su  bendición. 


CAPITULO  XVI 

Historia  de  Egipto  e.\  relacio.\  con  la  de  Israei. 

Por  estas  cosas  e  sus  semeiantes  semiables  tormentos  dignamen- 
te padesqen  e  por  muchedunbre  de  bestias  son  muertos,  por  los 
quales  tormentos  bien  disposiste  a  tu  pueblo,  a  los  quales  diste  cob- 
digia  de  su  deleitamiento,  nueuo  sabor,  apareiándoles  manjar,  ge- 
neración de  codornizes.   Que  aquellos  cobdi(,Mantes  el  manjar  por 
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aquellas  que  les  fueron  demostradas  e  enbiadas  que  aun  fuesen  Imel- 
tos  por  de  la  nes^esaria  cobdic^ia.  I-:  ellos  en  breue  fechos  mengua- 
dos nueuo  manjar  gustaron,  ca  les  convenia  en  verdad  sin  escusa- 
9ión  sobrevenir  la  muerte,  usando  la  tiranía.  E  a  ello  solamente  de 
mostrar  en  qué  manera  sus  enemigos  serian  esperdi(;-iados.  E  como 
le  fuese  venida  la  ira  de  las  crueles  bestias  con  mordeduras  de  diuer- 
sas  serpientes  eran  muertos.  Mas  la  ira  non  permanes(;io  para  sien- 
pre.  mas  por  el  castigo  en  breue  se  turbaron  a\  ientes  señal  de  salud 
para  rcnK'nbran(;-a  del  mandado  de  tu  ley.  Ca  el  que  se  conuertió  non 
sanana  por  aquello  que  avia,  mas  por  ti,  saluador  de  todas  las  cosas, 
e  en  esto  mostraste  a  nuestros  enemigos  ([ue  tú  eres  el  que  libras 
de  todo  mal,  e  ellos  mataron  las  mordeduras  de  las  langostas  e  de 
las  moscas  e  non  fue  fallada  salud  a  ^us  .ilmas,  (¡ue  digncís  eran 
de  ser  muertos  por  esta  cosa.  Mas  a  tus  tijos  non  los  xeni^-ieron  los 
dientes  de  los  dragones  ca(;-adores,  mas  veniendo  tu  misericordia  los 
sanana,  en  memoria  de  tus  palabras  eran  examinados  e  aina  eran 
sanos,  nin  en  cayendo  en  grande  oluidanqa  non  pediese  usar  de  ayu- 
.da.  E  (_-iertamente  nin  yerna  nin  triaca  los  sanana,  mas.  Señor,  la 
tu  palal)ra  la  qual  sana  todas  las  cosas  e.  Señor,  tú  eres  el  que  tiene 
poder  de  la  vida  e  de  la  muerte  e  trabes  fasta  las  puertas  de  la 
muerte  e  retornas,  e  el  onlire  mata  a  su  alma  por  malicia.  E  quando 
saliere  el  spritu  non  tornará  nin  reuocará  el  alma  que  fue  resí^ebida, 
mas  es  inposible  fuir  a  la  mano,  ca  los  (¡ue  niegan  auerte  conos^ido 
por  fortaleza  del  inperio  de  tu  bra^o  son  a(,-otados  e  por  nueuas  aguas 
e  g-ranizos  e  lluuias  pades(;ieron  persecución  e  por  fuego  fueron  con- 
sumidos. E  lo  que  marauilla  era  en  el  agua  íjue  todas  las  cosas  ama- 
taua  (¡ue  más  podia  el  fuego,  ca  el  mmido  de  los  iustos  vengador  es 
e  en  tien]-K)  era  amansado  el  fuego,  p()r(|Ue  non  fuesen  ([uemadas 
las  animabas  que  eran  enbiadas  a  los  malos,  mas  noríiue  ellos  \  ¡en- 
dolo  sui)iesen   c|ue  por  el   iuizio   de   T^ios  paiK-c-ic-^m  persecu(,':ión. 
E  en  otro  tienpo  el  fuego  ardia  en  la  agua  sol)re  la  virtud  de  cada 
parte,  porque  destruyese  la  nas(,MÓn  de  la  tierra  pecadora.  Por  las 
quales  cosas  con  manjar  de  ángeles  mantouiste  el  tu  pueblo  e  pan 
apareiado  del  (,-ielo  les  diste  sin  trábalo  teniendo  en  si  todo  deleite 
e  toda  suauidad  de  sabor.  Ca  la  tu  substan(,-ia  e  la  tu  dul(,nu-a  (¡ue  en 
los  fijos  tiene  mostrauas  siruiendo  a  la  voluntad  de  cada  uno  :  en  lo 
(jue  cada  uno  queria  se  tornaua,  e  la  luz  e  la  elada  sofrian  la  fuer(;a 
del  fuego  e  non   se  secauan,  pc)r(jue  sopicsen  que  el  fruto  de  los 
enemigos  destruía  el  fuego  ardiente.   I'",  resplandesc^-iendo  con  gra- 
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nizo  c  con  lluuia  e  aun  esto  porque  se  mantouiesen  los  iustos.  E  olui- 
(ló  el  fue<io  su  virtud  e  la  creatura  seruiendo  a  ti  más  fuerte  e  pujó 
en  tormento  contra  los  iniustos  e  más  liuiano  fue  fecho  para  bien- 
fazer  por  aquellos  que  en  ti  confian.  E  por  eston(;e  en  todas  las  co- 
sas a  la  voluntad  de  los  que  son  deseados,  porque  sopiesen  tus  fijos 
los  que  amaste,  Señor,  que  non  los  frutos  que  nas^en  fartan  a  los 
omnes,  mas  tu  palabra  guarda  a  los  que  en  ti  creyeren.  E  lo  que 
por  fuego  non  podia  ser  exterminado  luego  escalentado  del  pequeño 
rayo  del  sol  se  secaua,  porque  notorio  fuese  a  todos  que  conviene 
venir  el  sol  a  la  tu  bendi(^ión  e  a  la  luz  de  oriente  adorar  a  ti.  Ca 
la  fe  del  desagrades^ido  se  secará  así  como  elada  del  invierno  e  pa- 
res^erá  así  como  elada  del  invierno  e  pares^erá  así  como  agua  sobre 
las  cosas  vazias. 


CAPITULO  XVII 

PrO.SIGUE    I.A    MI.SMA  HI.STORIA 

Grandes  son  los  tus  juizios,  .Señor,  e  sin  cuenta  las  tus  palabras 
e  por  ende  las  ánimas  non  enseñadas  erraron.  Que  mientra  que  los 
malos  tienen  aventaja  de  poderse  enseñorear  a  la  nas(;^ión  santa  pre- 
sos en  cadenas  de  tiniebras  e  de  luenga  noche,  encerrrados  so  co- 
berturas e  ftiidizos,  a  la  perpetua  prouiden^ia  aplazieron  e  pensando 
ascenderse  en  los  escuros  pecados  por  tenebroso  encubrimiento  fue- 
ron derramados  espauoresqiéndose  espantosamente  e  con  mucha  ma- 
rauilla  turbados  ;■  nin  la  cueua  que  los  tenia  los  guardaua  sin  temor, 
Ca  el  sonido  descendiente  los  perturbaua  e  las  personas  aparesgientes 
tristes  pauor  les  daua  e  (,-iertaniente  ninguna  fuerza  de  fuego  non 
Ies  podiera  dar  luz  nin  las  linpias  llamas  de  las  estrellas  pudieran 
alunbrar  aquella  noche  espantosa.  Ca  pares(;-iales  súbito  fuego  lleno 
de  temor  e  feridos  de  su  temor  que  non  era  visto  a  su  faz  e  aquellas 
cosas  pensauan  ser  peores  que  eran  vistas.  E  los  escarnios  de  la 
arte  mágica  eran  contrapuestos  e  la  gloria  de  la  sabiduría  e  la  co- 
rrupción con  desonra  e  aquellos  que  permitían  los  temores  e  las 
turbaciones  alanzar  del  ánima  doliente,  estos  con  escarnio  llenos  de 
temor  adolescian.  Ca  sin  ninguna  cosa  de  las  marauillas  los  pertur- 
baua por  trespasamiento  de  las  animalias  e  por  el  siluamiento  de 
las  serpientes  comouidas  tremiendo  perescian,  e  por  el  aire  al  qual 
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ninguno  por  alguna  manera  pediese  foir  negauan  veerlo  e  a  menudq 
ocupauan  las  cosas  muy  malas  reprehendiéndoles  la  cons^iengia  como 
sea  temedera  la  maldad.  Ella  condepnada  da  testimonio  en  condep- 
na^ión  de  todos  e  sienpre  presume  cosas  crueles  turbada  la  consgien- 
^ia.  Non  es  otra  cosa  el  temor  sinon  ayuda  de  presunpgión  e  pérdida 
de  pensamiento  de  ayudas.  E  quando  de  dentro  es  menor  esperanza 
mayor  piensa  ser  el  poderlo  de  su  causa  por  la  qual  da  tormento  e 
aquellos  que  verdaderamente  la  poderosa  noche  desde  las  cosas  más. 
baxas  e  de  los  más  baxos  abismos  dormían  eso  mesmo  sobreviniente 
sueño  a  las  vezes  eran  sacudidos  del  miedo  de  las  visiones  mestruo- 
sas.  Ca  súbito  temor  desesperado  les  viniera  des  dende.  Si  alguno 
dellos  decayese  guardáualo  en  la  cárcel  encerrado  sin'  fierro.  E  sí 
alguno  era  rústico  o  pastor  o  labrador  de  trábalos  de  canpo  fuese 
tomado  sostenía  nes^esidad  non  fuible,  ca  en  una  cadena  de  tiniebras 
eran  todos  presos.  E  si  spritu  siluante  o  son  suaue  de  aues  entre  los 
espesos  ramos  o  fuer<;;a  de  agua  mucho  corriente  o  rezio  sonido  de 
mouidas  piedras  o  correr  non  visto  de  animabas  jugantes  o  boz 
rezia  de  bestias  balandrantes  o  diosa  equo  resonante  en  los  muy 
altos  montes  desfallesperlos  fazian  con  miedo  e  toda  la  redondez  de 
las  tierras  era  alunbrada  con  linpia  lunbre  e  en  las  non  enpachadas 
obras  era  contenido.  Ca  noche  graue  del  sol  les  era  sobrepuesta  ima- 
gen de  tiniebras  que  les  era  venidera.  Pues  que  asi  es,  ellos  mesmos 
eran  a  sí  más  graues  que  las  tiniebras. 


CAPITULO  XVIII 
Continuación  de  la  misma  historia 

En  los  tus  santos  muy  grande  luz  era.  E  los  enemigos  por  ^ierto 
oían  la  boz  dellos,  mas  figura  non  vían.  E  porque  ellos  non  pades- 
^ian  aquellas  cosas  engrandesgianse  e  los  que  ante  non  fueran  en- 
pesgidos,  porque  non  fuesen  dapnados  gracias  fazian.  E  porque 
fuese  diferen(;ia  don  demandauan,  por  lo  qual  fuego  ovieron,  colupna 
cadiente  en  cabdillo  del  camino  non  sabiendo  e  sol  sin  daño  e  buena 
pasada  les  diste,  ca  dignos  eran  aquellos  de  cares^er  de  luz  e  de  pa- 
des^er  cárqel  de  tiniebras  los  que  encerrados  guardauan  a  tus  fijos 
por  los  que  les  comencaua  la  lunbre  non  corrupta  de  la  ley  ser  dada 
a  los  siglos.  Como  pensasen  matar  los  niños  de  los  iustos  e  por  un 
fijo  dispuesto  e  librado  en  el  traimiento  dellos  muchedunbre  de  fijos 
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quitaste  e  juntamente  los  destruiste  en  el  agua  fuerte,  e  aquella  no- 
che antes  fue  sabido  de  nuestros  padres,  porque  xerdaderamente  so- 
piesen  a  los  cjuales  juramentos  creyeron,  porcpie  peores  non  fuesen. 
K  rcscehida  fr.e  de  tu  pueblo  la  saluac^^ifui  de  los  iustos  e  extermiña- 
gión.  asi  como  enpe(;-iste  a  nuestros  aduersarios,  asi  llamándonos 
nos  maonificaste,  e  escondidamente  sacrificauan  los  mocaos  de  los 
buenos  iustos  e  la  ley  de  la  iusticia  ordenaron  con  concordia,  e  por 
semeiante  buenas  cosas  e  malas  los  iustos  o\iesen  de  res(^-ibir  can- 
tando ya  las  alaban(_"is  de  la  tierra  de  todos.  ]í  resonaua  la  boz  dis- 
conviniente  de  los  enenn'oos  v  planto  lloroso  era  oido  de  los  niños 
llorantes  e  semeiable  pena  i)a(kscii')  el  sieruo  e  el  Señor,  c  el  onbre 
del  puel)lo  del  rey  semeiables  cosas  padeS(;-ió.  K  por  semeiante  todos 
por  un  onbre  de  mtierte  muertos  tenian  sin  cuenta  nin  aun  los  biuos 
abastauan  para  los  soterrar,  ca  en  un  momento  las  nas^iones  del 
que  más  nolile  era  fue  rematada  de  todos  los  non  cicyciite;  ñor 
¡os  beneficios.  Estonce  como  fue  primera  la  muerte  de  los  primo 
c;'énitos  prometieron  ellos  ser  puel)lü  de  Dios,  e  como  el  folgado 
silen^MO  conteniese  todas  las  cosas  e  la  noche  en  su  curso  touiese  ya 
el  medio  camino,  e  la  tu  palabra.  Señor,  todopoderoso,  del  cielo  sa- 
liese de  las  reales  sillas,  el  duro  cruel  batallador  salt(')  en  medio  de 
la  tierra  de  la  muerte  e  el  cuchillo  agudo  trayendo  el  tu  non  fingido 
inperio  e  estante  finchió  todas  las  casas  de  muerte,  e  fasta  el  gielo 
llegaua  estando  en  la  tierra.  Estonce  las  visiones  de  los  malos  sue- 
ños a  desora  los  i>erturbaron  e  temores  non  esperados  sobreuinie- 
ron  e  otros  lancados  medio  biuo  en  otro  logar  demostrauan  por  qual 
causa  de  muerte  moría,  e  las  visiones  que  los  turbaron  estas  cosas 
amonestauan  que  ellos  non  sabian  por  que  padescian  mal  peres- 
fiesen.  E  estonce  la  tentación  e  la  muerte  tañi(')  a  los  iustos  e  el  roido 
de  la  muchedunbre  en  el  yermo,  mas  la  tu  ira  non  permanes(;if) 
luengamente  apareiando  el  omne  sin  querella  a  rogar  por  los  pueblos 
lanzando  el  escudo  de  su  seruidunbre  en  oraci()n.  e  andando  e  alle- 
gando por  ruego  resistió  la  ira  e  puso  fin  a  la  nesqesidad  demostran- 
do que  tu  sieruo  era.  I-'  vent^ñó  las  conpañas  non  en  virtud  de  cuerpo 
nin  por  armadura  de  poderio.  mas  por  palabra  subjugó  al  c[ue  lo 
atormentauan  arremenbrando  los  juramentos  e  el  testamento  de  los 
padres.  E  como  ya  ayuntadamente  cayesen  unos  so1)re  otros  muertos 
entrellos  estuuo  e  quitó  el  inpetu  e  apartó  aquella  carrera  que  traía 
a  venir  en  la  vestimenta  de  poder  que  tenia.  Era  toda  la  redonde,z 
de  la  tierra  e  las  grandezas  de  los  padres  en  quatro  órdenes  de  pie- 
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dras  eran  entretalladas,  e  !;i  tu  grandeza  en  la  diadema  de  su  cabera 
era  escripia,  e  aquel  que  matáuales  dio  lugar  e  aquesto  estimó,  ca 
la  sola  tentación  de  ir  era  sufigiente. 

CAPITULO  XIX 

La  HISTORIA  OEL  PASO  DEL  MAR  RojO 

E  a  los  crueles  fasta  el  cabo  sin  misericordia  les  sobrevino  la  ira, 
ca  ya  ante  sabia  las  cosas  por  venir  dellos.  Ca  como  ellos  diesen 
lugar  que  engañasen  e  con  grande  cuidado  les  diesen  lugar,  seguía- 
los el  acto  de  la  penitencia.  E  como  ante  las  manos  touiesen  el  barro 
e  llorasen  por  mouimientos  de  los  muertos  otro  pensamiento  tomaron 
para  sí  de  non  saber.  E  a  los  que  rogando  ovieron  echado  a  estos  como 
fuidizos  los  perseguían.  Traíalos  a  esta  fin  la  digna  nes^esidad  e  de 
las  cosas  que  avian  acontes(;:ió  comemora^ión  requerían  que  aquellas 
que  fallesqian  a  los  tormentos  finchese  la  punición  e  pieriamente  el 
tu  pueblo  marauillosamente  pasase,  mas  aquellos  nueua  muerte  fá- 
llasen.  Ca  toda  criatura  a  su  generación  desde  comiendo  era  figurada 
siruíendo  a  tus  mandamientos  así  que  tus  sieruos  fueron  guardados 
sin  lisíón,  ca  nuue  cubría  sus  reales  e  en  el  agua  que  antes  era  tie- 
rra seca  paresgia  e  en  el  mar  Rubro  parespió  camino  sin  enbargo  e 
canpo  enverdespiente  en  la  grande  fondura  por  el  qual  pasó  toda 
nación,  la  qual  era  cubierta  con  tu  mano,  veyentes  tus  marauillas  e 
cosas  estrañas.  E  así  como  cauallos  desparejaron  inanjar  e  así  como 
corderos  se  alegraron  magnificando  a  ti,  Señor,  porque  los  libraste. 
Remenbrados  aun  eran  de  las  cosas  que  fueron  fechas  en  su  degolla- 
miento  dellos,  en  que  manera  por  generación  de  animalias  lanpó  la 
tierra  mosca  e  por  pepes  vomitó  el  rio  muchedunbre  de  ranas,  e  en 
fin  vieron  nueva  crianza  de  aues  como  fuesen  aduzidos  por  cobdiqia 
demandaron  maniares  para  comer.  E  en  el  fablamiento  del  deseo 
subióles  del  mar  línaie  de  codornizes  e  tormentos  sobrevinieron  a  los 
pecadores  sin  argumentos  que  antes  era  por  la  fuerpa  de  los  rios, 
ca  justamente  padespian  segunt  sus  pecados  e  pieriamente  constitu- 
yeron mas  aborrible  posada.  E  unos  non  respebian  a  los  estraños 
avenedizos  e  otros  a  los  buenos  huéspedes  tornauan  en  seruidunbre, 
e  non  solamente  esto  mas  otro  era  el  respecto  dellos,  porque  ellos 
contra  talante  respebian  los  estraños.  E  los  que  con  alegría  los  res- 
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cibieron  a  estos  que  usauan  destos  mesmos  instrumentos  atormen- 
táronlos con  muy  crueles  tormentos.  E  feridos  fueron  con  qeguedad 
así  como  los  iustos  en  las  placas.  Como  fuesen  cubiertos  de  súbitas 
tíiiiebras  cada  uno  buscaba  el  entrada  de  su  puerta  en  tanto  que 
los  elementos  fueron  tornados  en  sí.  Ansí  corno  el  son  de  la  qualidat 
en  el  órgano  es  mudado  e  todos  guardan  su  son  donde  puede  ser 
estimado  por  la  <pierta  vista.  E  las  cosas  dei  canpo  en  cosas  de  agua 
eran  tornadas  e  las  cosas  nadantes  en  tierra  pasauan  e  el  fuego  en 
el  agua  pedia  allende  de  su  virtud,  e  el  agua  era  oluidada  de  la  na- 
tura de  apagar  e  la  llama  por  el  contrario  de  las  corruptibles  anima- 
lias  non  atormentaron  las  carnes  de  las  andantes  nin  desoluian  a  la 
que  ligeramente  se  disoluia  así  como  la  elada  al  buen  manjar.  E  en 
todas  estas  cosas,  Señor,  engrande(;;iste  al  tu  pueblo  en  onrártelo 
e  non  lo  menospreciaste  e  en  todo  logar  eras  presente  a  ellos. 
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ECLESIASTICO 


AQUI  COMIENZA  EL  PROLOGO  QVE  FIZO  SANT 
GERONIMO  EN  ESTE  LIBRO 


Sabidoria  nos  es  mostrada  por  la  boca  de  muchos  e  grandes  pro- 
fetas e  por  otros  que  los  siguieron,  en  las  quales  cosas  conviene  ala- 
bar a  Ysrrael  por  razón  de  dotrina  e  de  sabidoria.  Ca  non  solamente 
es  nes^esario  los  fablantes  ser  sabios  mas  aun  los  estraños  dizientes 
e  escriuientes  poder  ser  fechos  muy  sabios.  Mi  auuelo  Ihesu,  después 
que  se  dio  más  al  amorio  de  la  legión  de  la  ley  e  de  los  profetas  e 
de  otros  libros  que  nos  fueron  dados  de  nuestros  padres,  él  quiso 
escreuir  alguna  cosa  de  las  que  pertenesqen  a  la  dotrina  e  a  la  sabi- 
doria, porque  los  deseantes  aprendiesen  e  fuesen  fechos  más  sabios 
que  los  otros  e  más  enderesgen  su  coraqón  a  la  legítima  vida  e  sean 
confirmados.  E  por  ende  amonéstovos  que  vengades  con  bienque- 
rencia e  con  atención  e  estudio  a  fazer  lección,  e  aver  perdonan^a  en 
aquellas  cosas  en  las  quales  fuésemos  vistos  siguientes  la  imagen  de 
la  sabidoria  e  desfalles^er  en  la  conposiqión  de  las  palabras.  Ca  fa- 
llesgieron  las  palabras  ebraicas  quando  fueron  trasladadas  a  otra  len- 
gua. E  non  solamente  esto,  más  aun  la  ley  e  los  profetas  e  otras 
cosas  de  otros  libros  non  tiene  poca  diferencia  quando  ante  ellos  son 
dichas.  Ca  en  el  ochauo  e  XXX"  año  en  los  tienpos  del  rey  1  ho- 
lomeo  e  de  Vergeto,  después  que  vine  a  Egipto  e  mucho  tienpo  av 
estoué,  fallé  muchos  libros  perdidos  nin  de  pequeña  menospres(;iada 
dotrina,  así  que  bueno  pensé  ser  e  nes^esario  yo  poner  diligenqia  e 
trabajo  de  interpretar  este  libro.  E  con  mucha  vigilia  cobré  dotrina 
en  espagio  de  tienpo  a  aquellas  cosas  que  traen  al  fin  al  libro,  e  aque- 
llos que  quieren  poner  su  coragón  e  aprender  en  qué  manera  con- 
venga ordenar  las  buenas  costunbres,  los  quales  propusieron  fazer 
vida  segunt  la  ley  del  Señor. 
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Dize  sant  Gerónimo  que  el  libro  de  Ihesu,  fijo  de  Sirach,  auerlo 
fallado  acerca  de.  los  ebreos  e  non  Eclesiástico  así  como  es  agerca 
de  los  latinos,  mas  las  parábolas  ante  notado  al  qual  eran  ayuntados 
el  Eclesiastés  e  el  Cántico  Canticorum.  Porque  Salomón  non  en  ma- 
nera de  cuento  de  libros  porque  lo  egualase  por  manera  de  materias. 
E  el  libro  de  la  Sabidoria  non  fallé  aqerca  dellos,  ca  más  representa 
la  fabla  griega,  porque  algunos  afirman  ser  de  Philón.  Ca  el  Eclesiás- 
tico tanbien  como  el  Eclesiastés  es  muy  prouechoso  a  la  yglesia,  el 
qual  es  ayuntador  e  cogedor  en  tienpo  así  como  el  congionador.  Mas 
el  Eclesiastés  a  Ihesu  se  requiere,  e  a  qualquier  perlado  e  eclesiástico 
es  llamado  por  ser  capaz  de  la  exqelen^ia  de  las  virtudes,  del  qual 
es  tanta  claridad  e  tanta  latinidad,  porque  ella  así  sea  conjunta.  Deo 
graqias. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  LLAMADO  ECLESIASTICO 


CAPITULO  PRIMERO 


Origen  y  dignidad  de  la  sabiduría 


Toda  sgiengia  del  Señor,  Dios,  viene  e  con  él  fue  sienpre  e  es 
antes  del  siglo.  El  arena  de  la  mar  e  las  gotas  de  la  lluuia  e  los  dias 
del  siglo  ¿quien  los  contará?  E  la  altura  del  gielo  e  el  anchura  de 
la  tierra  e  la  fondura  del  aljismo  ¿  quien  lo  medió  ?  La  sabidoria  de 
Dios  que  pro(;-ede  a  todas  las  cosas  ¿quien  la  escodruñó  ?  Primero 
que  todas  las  cosas  fue  criada  la  sabiduría  e  el  entendimiento  de  la 
sabidoria  desde  el  siglo.  La  fuente  de  la  sabidoria  es  la  palabra  de 
Dios  en  las  alturas  e  la  entrada  della  es  los  mandamientos  perdura- 
bles. La  raiz  de  la  sabidoria  ¿a  quien  fue  reuelada?  e  sus  arterias 
¿quien  las  conos^ió?  La  disciplina  de  la  sabidoria  ¿a  quien  fue  reue- 
lada e  magnifestada ?  E  la  muchedunbre  de  su  entrada  ¿quien  la 
entendió?  Uno  es  el  muy  alto  criador  de  todas  las  cosas,  todopode- 
roso e  rey  poderoso  e  mucho  de  temer  e  asentántese  sobre  su  trono 
e  Dios  enseñoreántese.  El  la  crió  por  spritu  santo  e  viola  e  contola 
e  midióla  e  esparziola  sobre  todas  sus  obras  e  sobre  toda  carne ; 
segunt  su  don  la  da  a  los  que  le  aman.  El  temor  del  Señor  delec- 
tará el  corazón  e  dará  alegria  e  gozo  con  longura  de  dias.  Al  te- 
miente a  Dios  bien  será  en  su  postrimería  e  en  el  dia  de  su  muerte 
será  bendito.  El  amor  del  Señor  es  onrada  sabidoria  e  a  los  que 
aparesqe  en  vista  ámanla  en  visión  e  en  conosí^ñmiento  de  sus  grande- 
zas. El  comiendo  de  la  sabidoria  es  el  temor  de  Dios  e  con  los  fieles 
en  la  madriz  fue  criado  e  con  las  escogidas  fenbras  anda  e  con  los 
iustos  e  fieles  es  conosqido.  El  temor  del  Señor  es  religión  de  sqien- 
qia.  La  rehgión  guardará  e  iustificará  el  corazón.  Alegria  e  gozo 
dará  al  temiente  al  Señor ;  bien  será  e  en  los  dias  de  su  acabam.iento 
será  bendito.  El  finchimiento  de  sabidoria  es  temer  a  Dios  e  el  fin- 
chimiento  de  sus  frutos  todo  don  della  conplirá  a  las  genera(;;iones 
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e  los  (^illcros  de  los  tliesoros.  La  corona  de  la  sabidoria  es  temor  del 
Señor  finchiente  paz  e  fruto  de  salud  e  viola  e  contola  ;  los  unos  e 
los  otros  dones  de  Dios  son.  Spiengia  e  entendimiento  e  la  sabidoria 
sofrirá  a  la  prndenqia  e  la  gloria  de  los  que  la  tienen  ensalqa.  La 
raiz  de  la  sabiduría  es  temor  al  Señor  e  sus  ramos  son  muy  luengos. 
En  los  thesoros  de  la  sabiduría  e  del  entendimiento  e  de  la  s<;ien(;ia 
e  de  la  religiosidad  e  aborresqimiento  es  a  los  pecadores  la  sabidoria. 
El  temor  del  Señor  alanca  el  pecado,  ca  el  que  sin  temor  es  non  será 
iustiñcado,  e  la  saña  de  su  corazón  su  trastornamiento  es.  E  fasta 
tienpo  sofrirá  el  padesí^Mente  e  después  será  el  gualardón  de  su  ale- 
gría.  \i]  buen  seso  fasta  en  tienpo  asconderá  las  sus  palabras  e  los 
labrios  de  mucbos  contarán  el  su  seso.  En  los  tbesoros  de  la  sabi- 
duría es  la  significación  de  la  doctrina  e  el  aborresgimiento  al  peca- 
dor es  la  onra  del  Señor.  Fijo,  cobdi(_-iando  la  sabiduría  guarda  la 
iustigia  e  Dios  te  la  dará,  ca  la  sabidvu"ia  e  la  doctrina  es  temor  del 
Señor.  E  lo  que  bien  le  plaze  es  mansedunbre  e  fenchirá  sus  thesoros. 
Non  seas  incrédulo  al  temor  del  Señor,  nin  te  llegarás  a  él  con  doble 
coragón,  nin  seas  ypócrita  en  el  acatamiento  de  los  onbres  e  non 
serás  escandalizado  en  tus  labros.  Para  mientes  en  ello,  non  caigas 
e  traigas  desonra  a  tu  alma.  Desculare  a  Dios  tus  secretos  ;  en  me- 
dio del  ayuntamiento  te  quebranta,  porque  malamente  llegaste  al 
Señor  e  tu  coragón  es  lleno  de  engaño  e  de  falsedad. 


CAPITULO  II 

FlDELIlWD  PAR.\  CON  DiOS 

Fijo,  allegándote  al  seruigio  de  Dios  está  en  iustigia  e  en  temor 
e  apareia  tu  alma  a  la  tentagión  e  aprime  tu  coragón,  sufre  e  encli- 
na  tu  oreja  e  entiende  las  palabras  de  entendimiento  e  non  te  apre- 
sures en  el  tienpo  de  tu  contrariedad.  Sostiene  las  substentagiones 
de  Dios,  ayúntate  a  Dios  e  sufre,  porque  cresca  tu  vida  en  tu  pos- 
trenieria.  Toda  cosa  que  te  aplaziere  toma,  en  .  dolor  e  en  humildad 
ha  pai^ieiigia,  porque  en  el  fuego  es  prouado  el  oro  e  la  plata,  ma~ 
los  onbres  agjpíal)les  en  el  fuego  de  la  humildad.  Cree  a  Dios  e 
recobrarte  ha,  aderesga  tu  via  e  espera  en  él,  guarda  su  temor  e 
envegésgete  en  él.  E  vos,  temientes  al  Señor,  sostened  su  miseri- 
cordia e  non    desuiedes  dél,  porque     non  cayades.  Los  que  temedes 
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al  Señor  creedle  e  non  será  vazia  vuestra  merged.  Los  que  temedes  al 
Señor  esperad  en  él  e  en  delectación  vos  verná  la  misericordia.  Los 
que  temedes  al  Señor  amadlo  e  serán  alunbrados  vuestros  coracones. 
Acatad,  fijos,  las  nas^iones  de  los  onbres  e  saberedes  que  ninguno 
esperó  en  el  señor  e  fue  confondido,  e  permanesgió  en  sus  manda- 
mientos e  fue  desanparado.  E  ¿quien  lo  llamó  e  lo  despres^ió?  Ca 
piadoso  e  misericordioso  es  Dios  e  perdonará  los  pecados  en  tienpo 
de  la  tribulación  e  defendedor  es  a  los  que  le  buscan  en  verdad.  Con- 
fusión es  a  vos  los  de  doble  coracón  e  de  labros  traidores  e  manos 
malfazientes  e  al  pecador  entrante  la  tierra  por  dos  vias.  Mal  sea  a 
los  disolutos,  porque  non  creen  a  Dios  e  por  tanto  non  serán  defen- 
didos del,  e  mal  sea  a  los  que  perdieron  la  paciencia,  ca  los  que  des- 
anpararon  las  vias  derechas  e  se  tornaron  en  la>  malas  carreras  e 
¿que  farán  quando  las  comentare  a  acatar  Dios?  Los  que  temen  al 
Señor  non  serán  incrédulos  a  la  su  palabra  e  los  que  le  aman  guar- 
darán sus  carreras.  Los  que  temen  al  Señor  buscarán  las  cosas  que 
les  son  plazenteras  e  los  que  lo  aman  fenchirse  han  de  su  ley.  Los 
que  temen  al  Señor  aderesqarán  sus  corazones  e  en  su  presencia 
santificarán  sus  almas.  Los  que  temen  al  Señor  guardarán  sus  man- 
damientos, paciencia  avrán  fasta  el  acatamiento  del,  diziendo :  si 
penitencia  non  fizieréremos  caheremos  en  las  manos  de  los  onbres, 
ca  segunt  es  su  grandeza  asi  es  su  misericordia  con  él. 


CAPITULO  III 

Deberes  filiales.  La  humildad 

Los  fijos  de  la  sabiduría  es  ayuntamiento  de  los  iustos  e  la  nas- 
qión  dellos  es  obediencia  e  amorio.  E,  fijos  amados,  oid  el  iuizio  del 
padre  e  así  los  fazed,  porque  seades  saluos,  ca  Dios  onró  al  padre 
en  sus  fijos  e  el  iuizio  de  la  madre  buscante  firmó  en  los  fijos.  El  que 
ama  a  Dios  rogará  por  los  pecados  e  guardarse  ha  dellos  e  en  la 
oración  de  los  dias  será  oido,  e  así  como  el  que  athesora  así  es  el 
que  onra  a  su  madre.  El  que  onra  a  su  padre  alegrarsse  ha  en  los 
fijos  e  el  dia  de  su  oración  será  oído.  El  que  honra  al  padre  bíuírá 
más  luenga  vida  e  el  que  obedesce  a  su  padre  dará  refrigerio  a  su 
madre.  El  que  teme  a  Dios  onra  a  sus  padres  e  así  como  a  señores 
seruirá  a  los  que  engendraron  en  obra  e  en  palabra  t-  toda  paciencia. 
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Honra  a  tu  padre,  porque  te  venga  bendición  de  Dios  e  su  bendición 
que  dura  para  sienpre.  La  bendición  del  padre  afirma  las  cosas  de 
los  fijos  e  la  maldición  de  la  madre  derraiga  los  fundamentos.  Non 
te  gozes  en  la  desonra  de  tu  padre,  ca  non  te  es  gloria,  mas  confusión, 
ca  gloria  es  al  onbre  de  la  gloria  de  su  padre  e  desonra  del  fijo  es 
el  padre  sin  onra.  Fijo,  sufre  la  vegez  de  tu  padre  c  non  lo  entris- 
tescas  en  su  vida  e  si  su  seso  falles^iere  perdónalo  e  non  me- 
nospresgies  con  tu  virtud.  Ca  la  limosna  del  padre  non  será  en  olui- 
do,  ca  por  pecado  de  tu  madre  te  será  restituido  bien  e  en  iustÍ9Ía 
te  será  contado  e  en  el  dia  de  la  tribulación  se  piadará  de  ti  e  así 
como  el  yelo  en  el  tienpo  claro  se  desfarán  tus  pecados.  ¡O!  quand 
de  mala  fama  es  aquel  que  desanpara  a  su  madre :  es  maldito  de 
Dios  el  que  exasperea  a  su  madre.  Fijo,  en  mansedunbre  acaba  tus 
obras  e  serás  amado  sobre  las  obras  de  los  onbres.  Cuanto  mayor 
eres  humillate  en  todas  las  cosas  e  delante  de  Dios  fallarás  gragia, 
ca  grande  es  el  poderío  solo  e  es  onrado  de  los  onbres.  Non  busca- 
rás cosas  más  altas  que  tú  nin  escodruñarás  cosas  más  fuertes  que 
tú  e  cosas  más  fuertes  que  tú  non  demandes,  mas  las  cosas  que  te 
mandó  Dios  esas  piensa  sienpre  e  en  muchas  obras  del  non  seas 
cuidadoso,  ca  non  te  es  nescesario  veer  aquellas  cosas  que  son  es- 
condidas a  tus  ojos.  Sobre  todo  esto  non  quieras  muchas  vezes  es- 
codrinñar  las 'cosas  vanas  e  en  muchas  de  sus  oleras  non  seas  cu- 
rioso. Ca  muchas  cosas  te  son  demostradas  sobrei  seso  de  los  onbres. 
ca  a  muchos  engañó  la  sospecha  e  en  vanidad  detuuo  sus  sesos.  El 
coragón  seguiente  do'^  vias  non  avrá  en  su  postremcria.  El  que  ama 
el  peligro  en  él  perescerá.  El  corazón  seguiente  dos  vias  non  avrá 
folganpa,  e  el  de  mal  corac^ón  en  aquellas  cosas  será  escandalizado. 
El  mal  cora(;-ón  será  agrauiado  de  dolores  e  el  pecador  añadirá  a 
pecar.  Non  será  salud  al  ayuntamiento  de  los  soberuios,  ca  el  fruto 
del  pecado  será  arrancado  dellos  e  non  será  entendido.  El  cor.K^im 
del  sabio  entendiente  en  sabiduría  e  la  buena  oreja  oye  la  saljidu- 
ria  con  toda  cobdi<;:ia.  El  corazón  sabio  e  entendido  se  deterná  de 
pecar  e  en  las  obras  de  la  iusticia  avrá  sucqesión.  El  fuego  ardiente 
amata  el  agua  e  el  elimosna  resiste  a  los  pecados.  E  Dios  es  catador 
dello  e  torna  graqia  e  se  remienbra  en  la  postre,  e  en  el  tienpo  de 
su  caida  fallará  firmeza. 
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CAPITULO  IIII 

La  caridad.  \'e\tajas  de  la  sabiduría.  Verdadera  y  falsa 
vergüenza 


Fijo,  la  limosna  del  pobre  non  engañes  e  tus  oios  non  bueluas  del 
pobre  e  el  alma  fanbrienta  non  despresqies  e  non  seas  áspero  al  po- 
bre en  su  mengua.  El  corazón  del  menguado  non  atormentarás  e 
non  quites  el  don  al  angustiado.  El  ruego  del  atribulado  non  des- 
eches, nin  bueluas  tu  cara  del  menguado  e  non  acates  al  menguado 
con  ira.  non  dexes  a  los  buscantes  que  te  maldigan  detrás.  Ca  oido 
será  el  ruego  del  maldiziente  e  en  amargura  de  alma  e  oirlo  ha  el 
que  lo  fizo.  Faze  gracioso  el  ayuntamiento  de  los  pobres  e  al  sacerdo- 
te humilla  tu  alma  e  al  poderoso  humilla  tu  cabera,  inclina  al  pobre 
tu  oreia  sin  tristeza  e  paga  tu  deuda  e  responde  en  pacifica  manse- 
dunl-»re  e  libra  al  que  padesqe  injuria  de  la  mano  del  soberuio  e  non 
te  as^edes  con  tu  mano.  En  judgando  sey  misericordioso  al  huérfano 
como  padre  e  sey  por  marido  a  su  madre  e  serás  obediente  así  como 
'lio  c'el  muy  alto  e  amercendearse  ha  de  ti  más  que  madre.  La  sabi- 
doria  espira  vida  a  sus  fijo?,  res(_-ibe  a  los  que  lo  buscan  e  andaré 
delante  en  la  carrera  de  la  iusti(;ia  e  aquel  que  la  ama  vida,  e  el  que 
velare  a  ella  resrebirá  su  ruego  e  los  que  la  touieroii  heredarán  la 
vida  e  adonde  entrare  bendizirlo  ha  Dios.  Los  que  la  simen  seruirán 
al  santo  e  a  los  que  la  aman  ama  Dios  e  el  que  lo  escucha  judga  las 
gentes  e  el  que  la  mira  permanesq-erá  confiante.  Si  le  creyere  perma- 
nes(|"erá  e  heredarla  ha  e  serán  en  confirmación  sus  criatura ^,  ca  en 
tentación  anda  con  él  e  en  los  primeros  lo  escoge  e  traherá  sobie 
él  temor  e  miedo  e  prueua  e  atormentarlo  ha  en  la  proua^ión  de  su 
dotrina  fasta  que  lo  tiente  en  sus  pensamientos  e  crea  a  su  alma  e 
firmarlo  ha  e  traerlo  ha  a  camino  derecho  e  alegrarlo  ha  e  descu- 
brirá ^us  secretos  a  él,  e  thesaurizará  sobre  él  s^iengia  e  entendi- 
miento de  iusti(,-ia.  Mas  si  errare  desanparlo  ha  en  manos  de  su  ene- 
migo. Fijo,  aguarda  tienpo  e  quitate  de  mal  e  por  tu  alma  non  te 
confondas  de  dezir  verdad,  ca  es  una  confusión  trayente  pecado  e 
es  otra  confusión  trayente  gloria  e  grac^ia.  E  non  res^ebirás  faz  con- 
tra tu  faz  nin  mentirás  contra  tu  alma  nin  cates  reueren^ia  a  tu 
próximo  en  su  caida.  Xin  retengas  la  palabra  en  el  tienpo  de  la 
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salud,  non  ascondas  tu  sabidoria  en  su  onra.  Ca  en  la  lengua  se  co- 
nos<;-e  la  sabiduria  e  el  seso  e  la  s^iengia  e  dotrina  en  la  palabra  del 
sesudo  e  la  firmeza  en  las  obras  de  la  iustigia.  Non  contradigas  a 
la  palabra  de  la  verdad  en  alguna  manera,  nin  confonder  por  la  men- 
tira de  tu  nes(;edad.  Non  te  envergüenges  de  confesar  tus  pecados  e 
nin  te  sometas  a  todo  omne  por  pecado.  Non  quieras  resistir  contra 
la  faz  del  poderoso,  nin  te  esfuerces  contra  el  golpe  del  rio.  E  por 
la  iustigia  agoniza  por  tu  alma  e  fasta  la  muerte  pelea  por  la  iusti- 
^ia  e  Dios  peleará  por  ti  contra  tus  enemigos.  Non  quieras  ser  apre- 
suroso  en  tu  lengua  e  floxo  e  sin  prouecho  en  tus  obras.  Non  quieras 
ser  como  león  en  tu  casa  reboluiendo  los  de  tu  casa,  nin  quieras 
apremiar  a  los  subditos  a  ti.  Non  sea  la  tu  mano  estendida  para  to- 
mar e  encogida  para  dar. 


CAPITULO  V 


Confianzas  engañosas.  Prudencia  en  hacer  y  hablar 


Non  quieras  parar  mientes  a  las  malas  posesiones  nin  digas  su- 
ficiente vida  tenga,  ca  non  te  aprouechará  en  el  tienpo  de  la  ven- 
ganga  e  de  la  aduersidad.  Non  sigas  en  tu  fortaleza  la  cobdigia  de  tu 
corazón  e  nin  digas  como  pude  o  ¿quien  me  subiugará  por  mis  fe- 
chos? ca  Dios  judgante  judgará.  Non  digas  pequé  e  que  me  acaes^ió 
triste,  ca  el  muy  alto  es  paqiente  gualardoneador.  Del  allegamiento 
de  los  pecados  non  quieras  ser  sin  miedo,  nin  añadas  pecado  sobre 
pecado,  nin  digas  la  misericordia  de  Dios  es  grande  e  amer<;endearse 
ha  de  la  muchedunbre  de  mis  pecados,  ca  la  misericordia  e  la  ira  dél 
aina  se  allega  e  en  los  pecadores  acata  con  su  ira.  Non  tardes  con- 
verterte al  Señor  nin  proluengues  de  dia  en  dia,  ca  súbito  verná  su 
ira  e  en  el  tienpo  de  su  venganga  te  destruirá.  Non  quieras  ser  cui- 
dadoso en  las  riquezas  non  justas,  ca  non  te  aprouecharán  en  el  dia 
de  la  aduersidad  e  de  la  vengauí^a.  Non  seas  ventoso  a  todo  viento 
e  non  andes  en  toda  carrera,  ca  así  el  pecador  es  prouado  en  doblada 
lengua.  Está  firme  en  la  carrera  del  Señor  e  en  la  virtud  del  tu 
seso  e  en  la  sgiengia,  e  sigate  la  palabra  de  paz  e  de  iustigia.  Sey 
manso  para  oir  la  palabra  del  Señor  porque  la  entiendas  e  con  la 
sabiduria  darás  respuesta  verdadera.  E  si  has  entendimiento  responde 
por  tu  próximo,  si  non,  tu  mano  sea  sobre  tu  boca,  e  seas  tomado 
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en  palabra  sinple  e  seas  confondido.  Honra  e  gloria  es  en  la  palabra 
del  sesudo  e  la  lengua  del  nescj-io  confondimiento  es  del.  Xon  seas 
llamado  mesturero  en  tu  vida  e  seas  tomado  por  tu  lengua  e  seas 
confondido,  ca  sobre  el  ladrón  es  la  confusión  e  peniten(^ia  e  mala 
señal  es  sobre  el  de  dos  lenguas.  Ca  al  chismero  es  malquerencia  f 
enemistad  e  desonra  e  iustigia  tanbién  al  chico  como  al  grande. 


CAPITULO  \'l 

L.\  VEKD.ADERA  A-MIST.AI).  EXHOKT.XCIOX  .\  L.\  S.\BIDUKÍ.\ 

Non  quieras  ser  fecho  por  el  amigo  enemigo  al  próximo.  Ca  de- 
nuesto e  desonra  heredená  el  malo  e  todo  pecador  inliidioso  e  de  dos 
lenguas.  Non  te  enaltescas  en  pensamiento  de  tu  alma,  así  como  toro, 
que  por  auentura  tu  virtud  sea  quebrantada  por  locura  c  tus  fojas 
coma  e  tus  frutos  destruya  e  quedes  asi  como  madero  seco  en  el 
yermo.  El  alma  mala  destruirá  al  que  la  tiene  e  dalo  en  g'ozo  de  su 
enemigo  e  tráelo  en  la  suerte  de  los  malos.  La  palal)ra  dulce  acres- 
dienta  amigos  e  amansa  los  enemigos.  La  lengua  del  tenplado  ahon- 
dará en  el  buen  omne  e  muchos  pacíficos  serán  a  ti.  Consejero  sea 
a  ti  uno  de  mili.  Si  tienes  amigo  poséelo  en  la  tenta(,MÓn  t-  non  creas 
de  ligero  a  alguno  de  ti  mesmo,  ca  el  amigo  es  segunt  su  tienpo  e 
non  permanes(;-erá  en  el  dia  de  la  tribulación.  E  ay  amigo  que  se 
convierte  a  enemiganga  e  ay  amigo  que  odio  e  barajas  e  ruidos  des- 
cubrirá e  ay  amigo  conpañero  de  mesa  e  non  permanes(;e  en  el  dia 
de  la  neíj-esidad  e  si  el  amigo  permanes(;-iert'  e  firme  fuere  a  ti  será 
quasi  igual.  E  en  los  de  tu  casa  con  fiuza  o])rarás.  .'^i  se  lunnillan.- 
contra  ti  e  de  tu  cara  se  escondiere  avrás  buena  amistanca  de  un 
coragón.  De  tus  enemigos  te  parte  e  a  tus  amigos  te  allega,  ca  el 
amigo  fiel  es  fuerte  defensión  e  el  que  lo  falla  Talla  thesoro.  Al  amigo 
fiel  non  ay  conparación  e  peso  de  oro  non  es  digno  del  nin  de  plata 
contra  la  bondad  de  su  fe.  El  amigo  fiel  es  melezinamiento  de  vida 
e  de  inmortalidad  e  los  que  temen  al  Señor  lo  fallan.  El  cpu-  teme 
al  Señor  igualmente  avrá  buena  amistanca,  ca  segunt  él  será  su  ami- 
go. Fijo,  desde  tu  moti-edad  toma  dotrina  e  fasta  las  canas  lallaras 
sabidoria  e  así  como  el  que  ara  e  sienl)ra  te  allega  a  ella  e  sostiene 
sus  buenos  frutos,  ca  en  su  obra  poco  trabajarás  e  aina  comerás  de 
sus  generaciones.  ¡O!  quan  nnicho  áspera  es  la  saliiduria  a  los  011- 
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bres  non  enseñados,  e  non  permanesgerá  en  ella  el  sin  corazón  e 
así  como  la  virtud  de  la  piedra  prueua  será  en  ellos  e  non  se  tardará 
en  alcangar.  La  sabidoria  de  la  dotrina  es  segunt  su  nonbre  e  non 
es  manifestada  en  muchos  e  a  los  que  es  conosgida  permanes^e  fasta 
el  acatamiento  de  Dios.  Oye,  fijo,  e  toma  el  consejo  de  mi  enten- 
dimiento e  non  despres^ies  mi  consejo,  mete  tu  pie  en  sus  prisiones 
e  tu  cuello  echa  en  sus  sartales,  somete  tu  onbro  e  traela  e  non  (1) 
sus  cadenas.  En  todo  tu  corazón  te  allega  a  ella  e  en  toda  tu  virtud 
guarda  sus  vias,  búscala  e  magnifestársete  ha  e  después  cjue  la  touie- 
res  non  la  dexes  e  en  las  postremerias  fallarás  en  ella  folgan^a  e 
tornársete  ha  en  delectai^ión  e  serte  han  sus  prisiones  en  defendimien- 
to  de  tu  fortaleza  e  pimientos  de  tu  virtud  e  sus  sartales  en  estola  de 
gloria,  ca  fermosura  de  vida  es  en  ella  e  sus  cadenas  son  atadura 
de  salud.  En  estola  de  gloria  la  vistirás,  mas  corona  de  agradamien- 
to  la  antepornás  a  ti.  Fijo,  si  parares  mientes  a  mi,  aprenderla  as 
e  si  me  enprestarcs  tu  corazón  serás  sabio,  e  si  inclinares  tu  oreia 
resq-cbirás  dotrina,  e  si  amares  oir  serás  sabio.  En  muchedunbre  de 
clérigos  sabios  está  e  a  su  sabidoria  c'e  coracón  te  ayunta,  porque 
toda  la  cuenta  de  Dios  puedas  oir  de  cora(,-(jn,  e  los  enxenplos  de 
alabanqa  non  fuyan  de  ti.  E  si  vieres  algunt  sabio  aguárdale  e  los 
grados  de  sus  puertas  fuelle  tu  pie.  Ten  cuidado  en  los  mandamien- 
tos de  Dios  e  en  sus  mandamientos  mayormente  está  de  cada  dia.  El 
te  dará  coragcni  e  la  cobdií^ia  de  saber  te  será  dada. 


CAPITUEO  VII 

Pecados  que  han  de  evitarse.  Relaciones  cox  el  prójimo 

Non  quieras  fazer  mal  c  non  te  conprehenderá  ;  pártete  del  malo 
e  falles(;-erán  los  malos  de  ti.  Non  sienbres  males  en  los  sulcos  de  la 
iniusti(;ia  e  non  la  cogerás.  Vm  lo  siete  tanto  non  quieras  demandar 
del  onbre  ducado  v\n  del  rey  cáthedra  de  honor.  Non  te  iustifiques 
ante  Dios,  ca  él  es  el  conos(;edor  de  tu  corazón,  e  acerca  del  rey  non 
quieras  ser  visto  sabio.  Non  quieras  ser  visto  juez,  saino  si  por  tu 
virtud  puedes  ronpcr  las  maldades,  e  que  por  auentura  temas  la  faz 


.  (O  Queda  sin  traducir  o  sin  copiar  la  traducción  correspondiente  a  la  palabra  iatnia 
acedieris  =  recibas  disgusto  con...  Í6.26). 
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del  poderoso  e  pongas  escándalo  a  tu  agilidad.  Non  peques  en  la 
muchedunl)re  del  pueblo,  nin  te  entremetas  contra  el  pueblo,  nin 
ates  dobles  pecados,  ca  non  será  en  uno  sin  culpa.  Non  quieras  ser 
de  chico  corazón  en  tu  alma  e  non  menospresqies  orar  e  fazer  limos- 
na, nin  digas :  en  la  muchedunbre  de  mis  dones  acatará  Dios,  ofres- 
qiéndome  al  muy  alto  Dios,  res9ebirá  mis  dones.  Non  escarnescas 
al  onbre  en  amargura  de  su  alma,  ca  Dios  acatador  es,  el  que  hu- 
milla e  ensal<;;a.  Non  quieras  amar  la  mentira  contra  tu  próximo  nin 
contra  el  amigo  eso  mesmo  fagas.  Non  quieras  mentir  toda  mentira, 
ca  su  continuación  non  es  1)uena.  Non  quieras  ser  parlero  en  la 
muchedunbre  de  los  sabios  e  non  retornes  palabra  en  tu  razón  e 
non  aborrescas  las  obras  trabajosas  e  la  sinpleza  criada  del  Señor. 
Non  te  cuentes  en  la  muchedunbre  de  los  non  enseñados.  Arremén- 
brate  de  ir,  ca  non  tardará.  Humilla  mucho  tu  spritu,  ca  venganza 
es  de  la  carne  del  malo  e  en  el  infierno  es  fuego  e  gusanos.  Non 
quieras  preuaricar  contra  el  amigo  prolongante  el  dinero,  nin  al 
hermano  amado  por  oro  menospres^iarás.  Non  te  apartes  de  la  mu- 
ger  sesuda  e  buena  la  qual  alcan(;'aste  en  el  temor  del  Señor,  ca  la 
gracia  de  su  vergüenza  es  sobre  el  oro.  Non  enpescas  el  sieruo  obran- 
te con  verdat  nin  al  obrero  dante  su  alma.  El  sieruo  sesudo  sea 
amado  a  ti  así  como  tu  alma,  nin  lo  engañes  con  libertad  nin  lo  des- 
anpares  menguado.  Los  ganados  que  has  prouéelos  e  si  fueren  proue- 
chosos  perseueren  (^erca  de  ti.  Si  fijos  tienes,  amuéstralos  e  humi- 
llalos  desde  la  niñez.  Si  fijas  tienes,  guarda  su  cuerpo  e  non  les  de- 
muestres tu  cara  alegre  a  ellas.  Casa  la  fija  e  grant  obra  farás  e  a 
onbre  sabio  la  da.  Si  muger  tienes,  non  la  mires  segunt  tu  alma, 
e  al  malqueriente  non  quieras  creer  en  todo  tu  corazón.  Onra  a  tu 
padre  e  non  oluidarás  los  gemidos  de  tu  madre  :  remiénbrate  que  si 
non  por  ellos,  non  serías,  e  péchales  como  ellos  a  ti.  En  toda  tu  alma 
teme  a  Dios  e  a  sus  sacerdotes  santifica  en  toda  tu  virtud.  Ama  al 
que  te  fizo  e  a  sus  sieruos  non  desanpares.  Onra  a  Dios  con  toda  tu 
alma  e  onra  a  los  sagerdotes.  Alínpiate  con  tus  bracos  e  dales  parte 
de  las  premiqias  de  la  purificación  así  como  te  es  mandado.  Púrgate 
de  tu  negligencia,  con  pocos  sey  ofresciente  el  don  de  tus  bra- 
cos e  el  sacrificio  de  la  santificación  al  señor,  comiencos  de  santos. 
E  al  pobre  estiende  tu  mano,  el  tu  allegamiento  e  tu  bendición.  La 
gracia  del  don  es  en  acatamiento  de  todo  biuiente  e  al  muerto  non 
deuiedes  graqia.  Non  fallescas  a  los  llorantes  en  la  consolación  e 
con  los  llorantes  anda.  Non  te  pese  visitar  el  enfermo,  ca  por  estas 
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cosas  serás  firmado  en  amorío.  E  en  todas  tus  obras  arremienbra 
tus  postrimerias  e  non  pecarás  para  sienpre. 


CAPITULO  VIII 

Normas  de  prudencia  en  las  relaciones  sociales. 

Non  litigues  con  onbre  poderoso,  que  por  ventura  cayas  en  sus 
manos.  Non  barajes  con  el  varón  rico  que  por  ventura  el  contrario 
te  consista  baraja.  Ca  muchos  destrviyó  el  oro  e  la  plata  e  fasta  el 
corazón  de  los  reyes  estiende  e  retorna.  Non  porfíes  con  el  omne 
parlero  e  non  eches  en  su  fuego  leña.  Non  comarques  con  onbre 
nesqio,  porque  non  fable  mal  de  tu  generación.  Nin  menospres^ies 
al  onbre  tornántese  del  pecado  nin  lo  denuestes  ;  remiénbrate  que 
todos  somos  en  corrupción.  Non  menospresgies  al  onbre  en  la  vegez, 
ca  de  nosotros  se  envegeqe.  Non  te  quieras  gozar  del  tu  enemigo 
muerto  sabiendo  que  todos  morimos  e  en  gozo  queremos  beuir.  Non 
menospresgies  la  razón  de  los  clérigos  sabios  e  en  sus  exenplos 
coniiersa.  ca  dellos  aprenderás  sabiduría  e  dotrina  de  entendimiento, 
e  sirue  a  los  grandes  sin  querella.  Non  se  te  oluide  la  razón  de  los 
vieios.  ca  ellos  aprendieron  de  sus  padres,  ca  dellos  aprenderás  en- 
tendimiento. En  tienpo  del  menester  darás  respuesta,  non  enciendas 
los  carbones  de  los  pecadores  reprehendiéndolos,  porque  non  te  en- 
(;iendas  en  la  llama  del  fuego  de  sus  pecados  ;  nin  estés  contra  la 
cara  del  injurioso  nin  seas  como  azechador  a  tu  boca.  Non  quieras 
enprestar  al  onbre  más  fuerte  que  tú,  que,  si  lo  enprestares,  tenlo 
como  perdido.  Non  prometas  allende  de  tu  poder,  que,  si  prometie- 
res, piensa  que  lo  has  de  dar.  Non  judgues  contra  el  juez,  ca  segunt 
que  digno  es  judga.  Con  el  soberuio  non  vayas  en  la  carrera  que  por 
auentura  non  agrande  sus  males  en  ti,  ca  él  segúnt  su  voluntad  va 
e  juntamente  con  su  locura  peres^erás.  Con  el  sañudo  non  fagas  ba- 
raja e  con  el  osado  non  vayas  al  desierto,  que  quasi  nada  es  delante 
dél  la  sangre  c  donde  non  ay  ayuda  matarte  ha.  E  con  los  locos  ñon 
ayas  conseio,  ca  non  podrán  amar  sinon  aquellas  cosas  que  les 
plazen.  Delante  del  estraño  non  fagas  conseio,  ca  non  sabes  que  te 
yerna  dél.  A  todo  onbre  non  manifiestes  tu  corazón,  que  por  auen- 
tura te  traya  falsa  gragia  e  te  zeles. 
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CAPITULO  IX 

Normas  referkxtes  a  relaciones  cox  mujeres  v  a.mic.os. 

Non  zeles  la  muger  de  tu  seno  que  por  ventura  demuestre  sobre 
ti  la  maligia  de  su  mala  dotrina.  Non  des  a  la  muger  el  poderío  de 
tu  alma,  porque  non  entre  en  tu  virtud  e  seas  confondido.  Non  pares 
mientes  a  la  muger  queriente  muclias  cosas,  que  por  ventura  cayas  en 
sus  lazos.  Con  la  (1)  non  estés  continuo  nin  la  ovas,  que  por  ventura 
perescas  en  su  eficacia.  Non  acates  a  la  virgen,  que  por  ventura  seas 
escandalizado  en  su  fermosura.  Non  des  tu  alma  a  las  fornicadoras 
en  ninguna  cosa,  porque  non  te  pierdas  e  tu  alma  e  tu  heredad.  Non 
quieras  acatar  en  los  pecados  nin  errarás  en  sus  placas.  Quita  tu  cara 
de  la  muger  afeitada  e  non  acates  la  fermosura  agena,  ca  por  la 
fermosura  muchos  peresqieron  e  por  esto  la  cobdic^na  así  como  se 
enardesqe.  Toda  muger  que  es  fornicadora  como  estiércol  en  la 
carrera  será  acoceada  de  todos  los  pasantes.  Por  la  fermosura  de  la 
muger  agena  muchos  mirando  son  fechos  malos,  ca  su  fabla  asi 
como  fuego  se  enardesce.  Con  muger  agena  non  te  poses  de  todo 
punto  nin  te  acuestes  con  ella  sobre  la  vasija  e  non  alteres  con 
ella  en  vino,  que  por  aventura  se  delezne  tu  coragón  contra  ella  e 
con  tu  sangre  cayas  en  perdición.  Non  dexes  el  amigo  antiguo,  ca 
el  nueuo  non  será  semejable  a  el.  \'ino  nueuo  amigo  nueuo  en  ve- 
ges^erse  ha  e  con  suauidad  lo  lieuerás.  Non  zeles  la  gloria  nin  las 
riquezas  del  pecador,  ca  non  salies  que  tornamiento  le  verná.  Non 
te  plega  la  injuria  de  los  injustos  sabiendo  que  fasta  los  infiernos 
non  plazerá.  Lexos  te  arriedra  del  omne  que  tiene  poderlo  de  matar 
e  non  de  abiuentar  e  non  sospecharás  el  temor  de  la  muerte.  E  si 
te  llegares  a  él  non  quieras  cometer  alguna  cosa,  que  por  ventura 
non  quite  tu  vida.  Sabe  la  comunidad  de  la  muerte,  ca  en  medio  de 
los  lazos  entrarás  e  sobre  las  armas  de  los  dolientes  andarás.  Segunt 
tu  virtud  guárdate  de  tu  pró.ximo.  Con  los  sabios  piensa  e  con  los 
prudentes  trata.  Varones  iustos  sean  tus  conbidados  e  en  el  temor 
del  Señor  sea  tu  gozo,  e  en  tu  seso  sea  el  cuidado  de  Dios  e  todo 


(1)  En  el[Ms.  se'deja  un  eípacio'cn  blrnco  paia  'a  liaci'C(-('n  ce  la'  j-s'aVia  íaiía 
trice  =  bailanna'(9,4)- 
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tu  razonar  en  los  mandamientos  del  muy  alto.  En  la  mano  de  los 
maestros  serán  loadas  las  obras  e  el  principe  del  pueblo  en  la  sabi- 
duría de  su  palabra,  e  en  el  de  las  palabras  es  su  palabra.  Ca  te- 
rrible es  el  onbre  lenguoso  en  su  gibdad,  e  el  loco  en  su  palabra 
será  aborres<;;ible. 


CAPITULO  X 

Reglas  de  sabiduría  para  las  autoridades. 

El  juez  sabio  judgará  su  pueblo  e  el  pringipado  del  sesudo  será 
estable.  Segunt  es  el  juez  del  pueblo  así  son  sus  oficíales,  e  qual 
es  el  regidor  de  la  gibdad  tales  son  los  que  en  ella  moran.  El  rey 
nes^lo  perderá  su  pueblo  e  las  ^ibdades  se  hermarán  por  el  seso  de 
los  sabios.  En  la  mano  del  Señor  es  el  poderío  de  la  tierra  e  maldita 
es  toda  la  generación  de  las  gentes.  Al  regidor  prouechoso  en  tien- 
po  leuantarás  sobre  ella.  En  la  mano  de  Dios  es  el  poder  del  onbre 
e  sobre  la  faz  del  escriuano  forná  su  onra.  Non  te  arremienbres 
de  toda  injuria  del  próximo  e  non  fagas  alguna  cosa  en  las  obras 
de  la  injuria,  ca  aborresgible  es  delante  Dios  e  de  los  onbres  la  so- 
beruia,  e  maldita  es  toda  la  maldad  de  las  gentes.  El  reino  será  tres- 
pasado  de  gente  a  gente  por  las  injustigias  e  injurias  e  desonras  e 
diuersos  engaños.  E  non  ay  peor  cosa  que  el  auariento.  ¿Por  que 
se  ensoberuesge  la  tierra  e  la  9eniza?  Ca  non  peor  cosa  que  amar 
el  dinero,  ca  éste  su  alma  tiene  vendible,  por  quanto  en  su  vida  echó 
sus  querencias  ;  todo  poderío  es  breue  vida.  La  dolencia  prolixa  agra- 
uia  al  físico,  ca  la  breue  dolencia  el  físico  la  acorta.  Así  el  rey 
es  oy  e  morirá  mañana.  Quando  moriere  el  onbre  heredará  serpien- 
tes e  bestias  e  gusanos.  El  comien(;;o  de  la  soberuia  de  onbre  es  de 
renegar  de  Dios,  ca  del  que  lo  fizo  se  partió  su  coragón,  ca  toda 
soberuia  es  comiendo  de  pecado  ;  el  que  la  touiere  será  lleno  de  cosas 
malditas  e  trastornarlo  ha  en  la  fin.  E  por  ende  desonró  el  Señor 
el  ayuntamiento  de  los  malos  e  destruyólos  fasta  la  fin,  e  Dios  des- 
truyó las  sillas  de  los  duques  soberuios  e  fizo  asentar  en  los  mansos 
en  su  lugar.  Las  raizes  de  las  gentes  soberuías  secó  el  Señor  e  plan- 
tó a  los  omilldes  de  las  gentes.  Las  tierras  de  las  gentes  souertió 
el  Señor  e  destruyólas  fasta  el  fundamento  ;  secólos  e  desperdigiolos 
e  fizo  secar  su  memoria  de  la  tierra.  El  Señor  destruyó  la  memoria 
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de  los  sobfcTuios  e  dexó  la  memoria  de  los  humilldes  de  seso.  Non 
fue  criada  para  los  onbres  soberuia  nin  saña  a  la  nas^ión  de  las  mu- 
geres.  La  semiente  de  los  onbres  será  onrada,  la  que  teme  al  Señor. 
E  esa  semiente  será  desonrada,  la  que  pasó  los  mandamientos  del 
Señor.  En  medio  de  los  hermanos  es  su  regidor ;  en  onra  los  que 
temen  al  Señor  serán  en  sus  oidos.  La  gloria  de  los  ricos  onrados 
e  de  los  pobres  es  el  temor  del  Señor,  ca  el  temor  de  Dios  es  non 
menospresgiar  el  iusto  pobre,  non  engrandes(^er  al  varón  pecador 
rico,  ca  grande  es  el  juez  en  onra  e  non  es  mayor  que  el  que  teme 
a  Dios.  El  sieruo  sesudo  los  libres  le  seruirán  e  el  varón  prudente 
e  enseñado  non  murmurará  corregido,  e  el  neSí^io  non  será  onrado. 
Non  te  ensalces  en  la  obra  que  has  de  fazer.  Non  quieras  tardar  en 
el  tienpo  de  la  angustia.  Mejor  es  el  que  obra  e  ahonda  en  todas 
cosas  que  non  el  que  se  glorifica  e  ha  menester  pan.  Fijo,  en  manse- 
dunbre  guarda  tu  alma  e  dale  onor  segunt  su  meres(^imiento.  ¿Quien 
iustificará  al  que  pecare  contra  su  alma  e  quien  onrará  al  que  des- 
onra  a  su  alma?  El  pobre  se  goza  por  su  disciplina  e  por  su  temor  ay 
onbre  que  es  onrado  por  su  auer.  El  que  se  goza  en  pobreza  ¿  quanto 
más  en  riqueza?*  E  el  que  se  glorifica  en  riqueza  ha  la  pobreza. 


CAPITULO  XI 

Continuación  de  las  normas  anteriores.  Normas  para  los  ricos. 
Fuente  de  las  riquezas.  Su  inseguridad. 

La  sabiduria  del  humillde  ensal(;-ará  su  cabe(_-a  e  en  medio  de  los 
grandes  le  fará  estar.  Non  alabes  al  varón  en  su  presencia  nin  me- 
nosprecies al  onbre  en  sus  oidos.  Breue  es  en  sus  bolados  el  abeja  e 
comiendo  de  dulgor  tiene  su  fruto.  Nunca  te  glorifiques  en  el  vestido 
nin  en  el  dia  de  tu  onra  te  ensalces.  ¡O!  quanto  marauillosas  son 
las  obras  del  muy  alto.  Gloriosas  e  ascendidas  son  todas  sus  obras 
del  muy  alto.  Muchos  tiranos  se  asentaron  en  el  trono  e  non  sos- 
pechable diadema  los  traxo.  Muchos  poderosos  fueron  apremiados 
mucho  e  gloriosos  fueron  dados  en  manos  de  otros.  Antes  que 
preguntes  non  vituperes  a  ninguno  e  desque  preguntares  justamente 
te  corrige.  Antes  que  oyas  non  respondas  palabra  e  en  medio  de  los 
viejos  non  añadas  a  fablar.  De  la  cosa  que  non  te  enoja  non  te  cu- 
res e  en  el  juizio  de  los  pecadores  non  estés.  Fijo,  non  sea  en  mu- 
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chos  tus  fechos  e  si  rico  fueres  non  serás  esento  del  pecado,  ca  sí 
siguieres  non  conprehenderás  e  non  escaparás,  si  mucho  corrieres. 
Así  es  el  omne  trabajante  e  apresurántese  e  doliente  e  malo  e  por 
tanto  non  abastará.  E  ay  omne  magro  e  aviente  menester  recobro  e 
más  desfalles^íente  en  su  virtud  e  ahondante  en  pobreza  e  el  oio 
de  Dios  lo  miró  en  bien  e  leuantolo  de  su  humillad  e  ensalmó  su  ca- 
bera e  marauilláronse  muchos.  E  onraroi  a  Dios:  las  buenas  e  h.s 
malas  e  la  vida  e  la  muerte  e  la  pobreza  e  la  onestidad  de  Dios  viene. 
El  don  de  Dios  permanes^e  en  los  iustos  e  los  sus  perfectos  avrán 
folganqa  para  sienpre.  Ay  alguno  que  se  enriquesge  tenpladamente 
trabajando  e  esta  parte  es  su  gualardón.  En  lo  que  dize  fallé  folgan- 
<;a  a  mi  e  agora  solo  comeré  de  mis  bienes  e  non  sabe  quel  tienpo 
le  pase  e  la  muerte  se  le  allegue  e  desanpare  todas  las  cosas  a  otros, 
e  muera.  Para  mientes  en  tu  testamento  e  en  él  fallía  e  en  la  obra 
de  tus  mandamientos  te  envesgesge  e  para  mientes  en  las  obras  de 
los  pecados  e  confia  en  Dios  e  finca  en  tu  lugar,  ca  ligera  cosa  es 
en  los  oíos  de  Dios  enriques^er  al  pobre.  La  bendi<;-ión  de  Dios 
al  gualardón  del  iusto  se  aquexa  e  en  la  onra  del  ligero  propeso  fruc- 
tifica. Non  digas  qué  he  menester  e  qué  bienes  me  vernán  desto, 
e  non  digas  suficiente  so  yo  e  ¿por  qué  seré  peor  que  éste?  En  el 
dia  de  los  bienes  non  seas  oluidado  de  los  males,  e  en  el  día  de  los 
males  non  seas  oluidado  de  los  bienes,  ca  ligera  cosa  es  en  el  dia  de 
la  muerte  gualardonear  a  cada  uno  segiuit  sus  vías.  Malicia  de  una 
ora  oluidanca  faze  de  grant  luxuria  e  en  la  fni  del  onbre  seiá  des- 
cubrimiento de  sus  vías  e  obras.  Antes  de  la  muerte  non  alabes 
a  ningunt  omne,  ca  en  sus  fijos  es  conoscido  el  var(',n.  Non  traigas 
a  tu  casa  a  todo  onbre,  ca  muchas  son  las  asechant^as  del  engañoso. 
Asi  como  regüeldan  las  entrañas  de  los  fedientes  c  asi  como  la  per- 
diz es  traída  a  la  foya  e  así  como  la  caprea  en  el  lazo  asi  es  el  co- 
razón de  los  soberuios.  E  así  como  el  ataleador  veyente  la  caída  de 
su  próximo  el  tornante  los  bienes  en  los  males  azecha  e  en  los  esco- 
gidos porná  manzilla.  De  una  qentella  se  acresQÍenta  el  fuego  e  por 
un  engañador  se  acrespíenta  el  pecado,  ca  el  omne  pecador  azecha  la 
.sangre.  Guárdate  de  lo  pestilencial ,  ca  malas  cosas  faze  que  por 
ventura  traiga  sobre  ti  engaño  para  sienpre.  .\llega  a  ti  e  trastor- 
narte ha  en  el  toruellino  e  enagenarte  ha  de  tus  propias  carreras. 
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CAPITULO  XII 

Bexeficen'cia  del  rico.  Sus  amigos  y  sus  enemigos 

Si  bien  fizieres  aina  a  quien  bien  fizieres  e  será  mucha  gragia  en 
tus  bienes.  Faz  bien  al  iusto  e  avrás  grant  gualardon,  e  si  non  lo 
resgibieres  dél  resgebirlo  has  de  Dios.  Non  es  bien  al  que  continuo 
es  en  los  males  e  aquel  que  non  da  alimosna,  ca  el  muy  alto  abo- 
rresqimiento  ha  a  los  pecadores  e  ha  merced  de  los  penitentes.  Da 
al  misericordioso  e  non  res<^ibas  al  pecador.  De  los  malos  e  peca- 
dores tomará  venganza  e  guardántelos  en  el  dia  de  la  venganza.  Da 
al  bueno  e  non  resgibas  al  pecador.  Faz  bien  al  humilde  e  non  des  al 
malo.  Deuiédate  de  le  dar  pan.  porque  en  esas  cosas  non  seas  más 
poderoso  que  tú,  ca  doblados  males  fallarás  en  todos  los  buenos,  ca 
el  muy  alto  odio  tiene  a  los  pecadores  e  a  los  crueles  traerá  vengan- 
ira.  Non  será  conosgido  en  la  bienandanza  el  amigo  e  non  se  escon- 
derá en  los  males  el  enemigo.  En  los  bienes  del  varón  es  la  tristeza 
de  su  enemigo  e  en  su  malicia  es  conos<;-ido  el  amigo.  Non  creas 
para  sienpre  a  tu  enemigo,  ca  así  como  manzilla  enorínes^e  su  mali- 
cia, e  si  humillado  vaya  e  coruo  aparta  tu  corazón  e  guárdate  dél. 
Non  pongas  aqerca  de  ti  nin  se  asiente  a  tu  mano  derecha  nin  con- 
vertido esté  en  tu  lugar,  que  por  ventura  tornado  a  tu  lugar  deman- 
de tu  cáthedra.  E  en  la  postre  conoscas  mis  palabras  e  en  mis  palabras 
te  estimules.  ;  Quien  amelezinará  al  encantador  ferido  de  la  serpiente  e 
a  todos  los  que  se  allegan  a  las  bestias?  El  que  se  aconpaña  con  el  va- 
rón malo  enbuelto  es  en  sus  pecados.  Una  ora  estará  contigo  e  si  de- 
leznares non  te  soportará,  ca  non  sus  labros  adulta  el  enemigo  e 
en  su  corazón  azecha  como  te  derrueque  en  la  foya.  En  sus  oios  llora 
el  enemigo  e  así  como  ayudante  socauará  tus  plantas,  su  cabega 
mouerá  e  alegrarse  ha  con  su  mano  e  muchas  cosas  mesturando 
demudará  su  cara. 
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CAPITULO  XIII 

Normas  para  las  relaciones  cox  los  ricos 

El  que  tocare  la  pez  ensuziarse  ha  en  ella  e  el  que  comunicare 
con  el  soberuio  vestirá  soberuia.  Carga  leuanta  sobre  si  el  que  con 
más  onesto  que  si  comunica :  non  seas  conpañero  al  más  rico  que 
tú.  ¿Para  que  comunicará  el  calderón  con  la  olla?  Ca  quando  se  to 
paren  quebrarse  ha  la  olla.  El  rico  injustamente  fizo  e  ensañarse  ha, 
e  el  pobre  enpegido  callarse  ha.  Si  largo  fueres  tornarte  ha  e  si  non 
ahondares  dexarte  ha.  Si  tienes  beuirá  contigo  e  gastarte  ha  e  él 
non  se  dolerá  sobre  ti.  E  si  nesí^-esario  le  fueres  rehollarte  ha  e 
riéndose  darte  ha  esperanca  diziéndote  buenas  cosas.  E  dirá  que 
has  menester  e  confonderte  ha  en  sus  manjares  fasta  que  te  prueue 
dos  o  tres  vezes  e  en  la  postre  escarnesí^erte  ha.  Después  que  lo 
vieres  desanpararte  ha  e  meneará  su  cabeca  contra  ti.  Humíllate  a 
Dios  e  espera  sus  manos  ;  para  mientes  que  sudugido  en  locura  non 
te  humilles.  Non  quieras  ser  humilde  en  tu  sabidoria,  porque  humi- 
llado en  locura  seas  engañado.  Llamado  del  poderoso  pártete,  ca  por 
esto  más  te  llamará  ;  non  seas  malo,  non  te  engrueses.  Non  estés 
luenne  dél,  porque  non  vayas  en  oluido  nin  dexes  por  egual  de  fa- 
blar  con  él.  Non  creas  a  sus  muchas  palabras,  ca  por  mucha  fabla 
te  tentará  e  sonriéndose  te  preguntará  de  tus  secretos.  (1)  su  co- 
ragón  e  guardarás  tus  palabras  e  non  perdonará  de  la  malicia.  Cuár- 
date  de  las  prisiones  e  cata  con  diligencia  a  tu  oido,  ca  con  tu  tras- 
tornamiento  andas,  e  oyendo  aquellas  asi  como  en  sueños  vee  e 
velarás.  Toda  tu  vida  ama  a  Dios  e  llámalo  en  tu  salud.  Todo  ani 
mal  ama  a  su  semejante  e  así  todo  onbre  a  su  próximo.  Toda  carne 
a  su  semeiable  se  ayuntará  e  todo  omne  a  su  semeiable  se  aconpa- 
ñará.  Así  como  comunica  el  lobo  con  el  cordero  a  las  vezes  asi  el 
pecador  con  el  iusto.  ¿Qué  comunicaqión  es  al  santo  omne  con  el 
perro  o  que  paz  buena  es  al  rico  con  el  pobre?  Caga  de  león  es  el 
asno  montés  en  el  yermo.  Así  los  pobres  son  fartamientos  de  los 
ricos  e  asi  aborres^imiento  es  el  soberuio  la  humilldad,  así  el  pobre 


(i)  Un  espacio  en  blanco  reservado  para  la  traducción  de  la  palabra  inmitis — 
cruel  (13,15). 
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es  maldÍQÍón  al  rice  El  rico  mouido  es  confirmado  de  sus  amigos. 
Quando  cayere  el  humillde  será  alancado  de  sus  conoscientes.  Para  el 
rico  engañado  ay  muchos  recol)radores  ;  fabló  cosas  soberuias  e 
iustificáronlo.  El  humilde  es  engañado  e  aun  cnqma  es  reprehendido  ; 
fabla  sesudamente  e  non  le  fue  dado  logar.  Fablc  el  rico  e  todos 
callaron  e  su  palabra  fasta  las  nuues  la  alearon,  e  fabló  el  pobre  e 
dizen  ¿quien  es  este?  E  si  injuriare  destrúyenlo.  Buena  es  la  riqueza 
en  que  non  ay  pecado  en  la  conciencia  e  muy  mala  pobreza  en  la 
boca  del  malo.  El  coraqón  del  onbre  muda  su  faz  ora  en  bien  ora 
en  mal.  Señal  de  buen  coragón  e  buena  faz  grauemente  lo  fallarás  e 
con  trabajo. 


CAPITULO  XITII 

Uso    DE  I..\S   RIQUEZ.\S.    EXHORTACIOX   PAR.\    COXSEGUIR   LA  SABIDURIA 

Bienauenturado  es  el  varón  que  non  cae  por  la  palabra  de  su  boca 
e  que  non  es  ferido  en  la  tristeza  de]  pecado.  E  bienauenturado  es 
el  que  por  su  causa  non  ouo  tristeza  e  non  cayó  en  su  esperanca.  Al 
varón  cobdicioso  e  retenedor  a  sin  razón  es  la  riqueza.  El  omne  en- 
bidioso  ¿  para  que  es  oro  ?  El  que  amontonr.  en  su  coragón  mala- 
mente para  otros  allega  e  en  sus  bienes  otro  fará  rica.  El  que  a 
sí  mesmo  es  malo  ¿  a  qual  otro  será  bueno  ?  e  non  se  alegra  en  sus 
bienes.  E  quien  a  si  ha  enbidia  non  ay  peor  cosa  que  él.  E  este  es 
el  gualardón  de  su  malicia  e  si  bien  fiziere  a  non  saber  non  queriendo 
la  faze  e  a  la  postre  muestra  su  malicia.  Malo  es  el  oio  del  enbidioso 
e  tornando  su  cara  desprescia  su  alma.  Non  fartable  es  el  oio  del 
cobdicioso,  en  la  parte  de  la  maldat  non  se  fartará  fasta  que  acabe 
la  injusticia  deseando  su  alma  El  mal  oio  es  para  males  e  el  men- 
guado non  se  fartará  de  pan  e  en  tristeza  será  sobre  su  mesa.  Fijo, 
si  tienes,  faz  bien  contigo  e  a  Dios  ofix^ce  tli^nas  ofrendas.  Remién- 
brate  que  la  muerte  non  tardará  e  el  testamento  de  los  infiernos  el  qual 
te  es  demostrado.  Ca  el  testamento  deste  mundo  muerte  obra.  Ante  de 
la  muerte  faz  bien  al  insto  e  a  tu  amigo  e  segunt  tus  fuerzas  esten- 
diendo darás  al  pobre  porque  non  seas  engañado  en  el  buen  dia. 
E  la  partezilla  del  buen  dia  non  se  te  pase,  non  dexes  a  otros  tus  do- 
lores e  tus  trabajos.  En  el  partir  de  la  suerte  da  c  toma  e  justifica 
tu  alma.  Antes  de  tu  muerte  faze  iusticia,  ca  non  conviene  en  los 
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infiernos  lallar  manjar.  Toda  carne  así  corno  feno  se  envege^erá  e 
así  como  la  foja  frutificante  en  el  árbol  verde  que  unas  nas(;en  e 
otras  cahen.  Asi  es  la  generación  de  la  carne  e  de  la  sangre  que  una 
se  acaba  e  otra  nas^e.  Toda  obra  corruptible  en  la  fin  falles(;erá  e 
el  que  la  obra  irá  con  ella  e  toda  obra  escogida  será  justificada  e  el 
que  la  obra  será  onrado  en  ella.  Bienuenturado  es  el  varón  que  mo- 
rará en  su  sabidoria  e  el  que  en  iusticia  pensará  e  en  su  seso  cui- 
dará el  acatamiento  de  Dios.  El  que  cuida  sus  vías  en  su  coraqón 
e  en  sus  secretos  entiende,  yendo  tras  él  como  buscador  e  en  sus 
carreras  asiste.  El  que  mira  por  sus  finicstras  en  sus  puertas  es  oyen- 
te e  fuelga  acerca  de  su  casa  e  en  sus  paredes  fincará  estaca  e  oide- 
nará  sus  casillas  a  su  mano  e  folgarán  en  su  casilla  los  bienes  para 
sienpre  e  ordenará  sus  fijos  so  su  tejado  e  deyuso  de  sus  ramos 
morará.  Defenderse  ha  so  su  cobertura  del  feruor  e  en  su  gloria 
folgará. 


CAPITULO  XV 
Continua  la  exhortación  anterior.  Responsabilidad  humana  en  el 

PECADO 

El  que  teme  a  Dios  fará  buenas  cosas  e  el  que  contiene  iusti(,-ia 
alcanzarla  ha  e  encontrarle  ha  como  madre  onrada  e  así  como  mu- 
ger  desde  su  virginidad  lo  res^ibirá.  Diole  a  comer  pan  de  vida  e 
de  entendimiento  e  de  agua  de  sabidoria  e  de  salud  le  dio  a  beuer, 
ca  firmarse  ha  en  él  e  non  se  doblará  e  tenerlo  ha  e  non  será  con- 
fodido  e  ensalmarlo  ha  agerca  de  sus  próximos  e  en  meitad  de  la 
iglesia  abrirá  su  boca  e  fenchirlo  ha  de  spritu  de  sabidoria  e  de  en- 
tendimiento e  de  estola  de  gloria  le  vestirá.  Gozo  e  alegría  athesora- 
rá  sobre  él  e  de  nonbre  eternal  lo  heredará.  Los  onbres  locos  non 
lo  alcanzarán  e  los  omnes  sesudos  encontrarla  han  e  los  omnes  locos 
non  la  verán,  ca  luenne  es  de  la  soberuia  e  del  engaño.  Los  varo- 
nes mentirosos  non  se  remenbrarán  della,  los  varones  verdaderos 
serán  fallados  en  ella  e  folgura  auerán  fasta  el  acatamiento  de  Dios. 
Non  es  fermosa  el  alalianc^-a  en  la  boca  del  pecador,  ca  non  es  en- 
biado  de  Dios,  ca  de  Dios  es  sabiduría  acabada  e  a  la  sabiduria  de 
Dios  será  sienpre  alabanza  e  en  la  boca  fiel  ahondará  e  el  Señor 
enseñoreador  gela  dará.  Non  dirás  por  Dios  non  la  ay,  ca  lo  que 
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aborres^e  non  lo  fagas,  no.i  digas :  aquel  me  engañó,  ca  non  son 
nesqesarios  a  él  onbres  malos.  Todo  ^lj  aborres(je  el  Señor  e  non 
será  amable  cosa  a  los  que  k  temen.  Dios  desde  comienq-o  costi- 
tuyó  el  omne  e  dexolo  en  mano  de  su  conseio  e  mandamiento  e  sus 
pregeptos.  ."^i  quisieres  guardar  los  mandamientos  guardarte  han, 
para  sienpre  fe  plazentera  guardas.  Delante  te  puso  agua  e  fuego 
e  a  lo  que  quisieres  estiende  tu  mano.  Ante  el  omne  es  la  vida  e  la 
muerte,  el  bien  e  el  mal,  lo  que  le  pluguiere  le  será  dado.  Ca  mucha 
es  la  sabiduría  de  Dios  e  fuerte  es  en  poderío  viente  a  todos  sin 
entrénalo.  Los  oios  del  Señor  son  a  los  que  le  temen  e  él  conos^e 
toda  la  onbra  del  onbre  e  a  ningttno  non  mandó  fazer  mal  e  a  nin- 
guno dio  espacio  de  pecar,  ca  non  cobdi^ia  muchedunbre  de  fijos 
infieles  e  sin  prouecho. 

CAPITULO  XVI 

Castigo  divino  del  pecado.  Dios  Creador 

Non  te  alegres  con  los  malos  fijos,  si  se  midtipliquen,  nin  te 
deleites  sobre  ellos,  si  non  es  el  temer  de  Dios  con  ellos,  non  creas 
a  su  vida  nin  acatarás  a  sus  lauores.  Meior  es  uno  temiente  a  Dios 
que  mili  fijos  malos  e  más  proucchoso  es  morir  sin  fijos  que  dexar 
malos  fijos.  Por  un  sabio  se  poblará  la  tierra  e  por  tres  malos  será 
desierta,  ca  muchas  otras  cosas  vio  el  mi  oio  e  más  fuertes  cosas 
que  estas  oyó  mi  oreia.  En  el  ayuntamiento  de  los  pecadores  se 
encenderá  fuego  e  en  la  gente  descreída  arderá  la  ira.  Non  rogaron 
por  sus  pecados  los  gigantes  antiguos,  los  ouales  fueron  confondi- 
dos  en  su  virtud  e  non  perdonó  a  su  percgriiKK^ión,  mas  firiolos  e 
maldíxolos  e  maluolos  por  la  soberuia  de  la  palabra  dellos.  Non  se 
amer(;-ende(')  dellos  destruvendo  toda  la  gente  gozante  en  sus  pecados. 
E  así  romo  los  seiscientos  mili  peones  que  fueron  ayuntados  fui  du- 
reza de  cora(;-ón  e  si  uno  futse  descernigado  marauilla  seria  ^i  fue- 
se sin  pecado.  Ca  misericordia  e  ira  es  con  el  poderoso  es  el  ruego 
e  esparziente  ira  segunt  ^u  misericordia  asi  es  el  el  castigo  del  onlire, 
segunt  sus  obras  jndga.  Non  escapará  el  pecador  con  el  robo  e  non 


(i)  Espacio  en  blanco  destinado  pura  la  traducción  de  las  palabras  execramcntum 
erroris  =  error  execrable  (i  5,1,,). 
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tardará  el  socorro  del  faziente  mi'^ericordia.  Toda  misericordia  fará 
logar  a  cada  \mo  segunt  el  merescimicnto  de  sus  obras  e  segunt  el 
entendimiento  de  su  peregrinación.  Xon  digas:  esconderme  he  de 
Dios  e  desde  arriba  ;  quien  se  acordará  de  mi?  En  el  grande  pueblo 
■.non  seré  conos^ido,  ca  ¿que  es  mi  alma  en  tan  sin  medida  creatura? 
Ahe  el  ^ielo  e  los  ^ielos  de  los  (fíelos,  el  abismo  e  toda  la  tierra 
e  las  cosas  que  en  ellos  son  en  su  acatamiento,  se  m(nierán  los  mon- 
tes juntamente,  e  los  collados  e  los  fundamentos  de  ia  tierra.  E 
quando  los  acatare  Dio'?  de  miedo  se  estremecerán  e  en  todas  estas 
cosas  sin  seso  es  el  cora(;-ón  e  todo  coracón  es  entendido  dél  e  sus 
vías  ¿quien  las  entiende,  e  la  tenpestad  que  nin  el  oio  la  verá?  Ca 
las  sus  muchas  obras  son  en  escondido,  mas  las  obras  de  la  iusti- 
9Ía  ¿quien  las  contará?  o  ¿quien  las  sosterná?  Ca  luenne  es  el  tes- 
tamento de  algunos  e  la  pregunta  de  los  onbres  en  el  acabamiento  es. 
El  que  es  menguado  de  cora(;-ór.  piensa  cosas  vanas  e  el  varón  non 
prudente  e  erra.ite  piensa  cosas  locas.  Oyeme,  fijo,  e  aprende  la 
dotrina  de  mi  seso  e  mis  palaliras  pon  en  tu  cora(^ón  e  diré  en  egual- 
dad  mi  dotrina  e  escodruñaré  para  contar  la  sabidoria,  e  en  mis 
palabras  para  mientes  en  tu  corac^ón  e  dico  en  la  egualdad  las  virtu- 
des de  spritu,  las  quales  puso  Dios  en  sus  obras  desde  comien{;;o  e  en 
verdad  denunc^ia  su  scien(;-ia.  En  el  iuizio  de  Dios  son  sus  obras  desde 
el  comien(;-o  e  desde  la  institución  de  los  oni^res  departió  sus  partes  e 
los  comientpos  dellos  son  en  sus  gentes.  Afeitó  para  sienpre  las  sus 
obras,  nin  trabajaron  nin  ovieron  fanbre  e  non  pesaron  de  sus  obras. 
Cada  uno  a  su  próximo  non  angustiará  por  sienpre  ;  non  seas  in- 
crédulo en  su  palabra.  Después  destas  cosas  acató  Dios  en  la  tie- 
rra e  finchiola  de  sus  bienes,  ca  toda  ánima  de  vida  denunció  ante  su 
cara  e  otra  vez  es  su  tornamiento. 


CAPITULO  .XVII 

Rel.\cio\es  del  Creador  cox  el  hombre 

Dios  crió  el  onbre  de  la  tierra  e  segunt  su  imagen  lo  fizo  e  otra 
vez  lo  tornó  en  ella  e  segunt  ello  vistió  de  virtud.  Cuento  de  dias 
e  tienpo  le  dio  e  diole  poderlo  de  las  cosas  que  son  solire  la  tierra 
e  puso  su  temor  sobre  toda  carne  e  enseñoreólo  de  las  bestias  e  de 
las  aues.  E  crió  del  mesmo  ayuda  semeiab'e  a  él.  conseio  e  lengua  e 
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oíos  e  oreias  e  corazón  le  dio  para  pensar,  e  de  dotriiia  de  enten- 
miento  los  finchió.  E  crióles  S(,-¡encia  de  sprilu  l-  úv  seso  finchió  su 
corazón  e  malas  cosas  e  buenas  le  mostró  e  puso  su  oio  solare  sus 
corazones  para  mostrarles  las  grandezas  de  sus  obras,  porque  al 
nonbre  de  su  santificación  alabasen  c  para  se  gloriar  en  sus  m.araui- 
llas  e  para  que  recontasen  las  grandezas  de  sus  obras,  e  añadióles 
sabidoria  c  de  ley  de  vida  los  heredó.  Testamento  eternal  con  ellos 
constituyó  e  su  iusti^ia  e  sus  juizics  les  demostró  e  las  grandezas 
de  su  onor  vio  su  oio  e  boz  de  onor  oyeron  sus  oreias.  E  di.Koles  : 
guárdanos  de  toda  mala  cosa,  e  mandóles  e  cada  qual  de  su  próximo, 
e  sus  carreras  delante  del  son  sienpre  e  fueron  escondidas  de  sus 
oíos.  E  en  cada  una  de  las  gentes  puso  regidor  e  la  parte  de  Dios 
a  Ysrrael  fue  magnifiestada  e  todas  sus  obras  asi  como  el  sol  son 
en  acatamiento  de  Dios  e  sus  oios  son  sin  interposición  acatantes 
en  sus  carreras.  Non  son  ascondidos  los  testamentos  por  la  su  maldad 
e  todas  sus  maldades  son  en  el  acatamiento  de  Dios.  La  limosna 
del  varón  es  así  como  saco  con  él  e  la  gracia  del  onbre  asi  como  la 
niñeta  la  guardará.  E  después  se  leuantará  e  dará  a  cada  uno  su 
gualardón  en  su  cabera  e  tornarlos  ha  en  las  mas  baxas  partes  de 
la  tierra,  e  a  los  penitentes  dio  vía  de  iusti<;-ia  e  confirmó  a  los  des- 
falles^ientes  de  sostener  e  señalóles  suerte  de  verdad.  Conuiértete 
al  Señor  e  dexa  tus  pecados  e  ruega  ante  la  cara  del  Señor  e  amen- 
gua las  ofensas.  Tórnate  al  Señor  e  tórnate  de  tu  i.  iníti(,'ia  e  -uucho 
aborresqe  la  maldi(;-ión  e  conosce  las  iusti^ias  e  los  juizios  de  Dios 
e  afírmate  en  la  suerte  del  propósito  e  de  la  oración  del  muy  alto 
Dios  e  ve  en  las  partes  del  siglo  santo  con  los  biuos  e  con  los  dantes 
confisión  a  Dios.  Non  te  tardes  en  el  error  de  los  malos  e  antes  de 
la  muerte  te  confiesa,  ca  del  muerto  nmguna  cosa  paresge.  Confié- 
sate 1)iuo,  bino,  e  sano  te  confesarás  c  alal:.arás  a  Dios  e  glorificarte 
has  en  sus  amer^endeamientos.  ¡O!  quan  .grande  es  la  misericordia 
del  Señor  e  su  allegamiento  a  los  que  se  convierten  a  el,  ca  non  son 
todas  las  cosas  en  los  onbres,  ca  non  es  iiunortal  el  fijo  del  onbre 
e  en  vanidad  de  malicia  aplazieron.  ;  Que  cosa  es  más  luzia  que  el 
sol?  E  esta  desfallesye.  O  ¿que  cosa  peor  que  lo  que  pensó  la  carne 
e  la  sangre?  E  esto  reprehendido.  La  virtud  del  altura  del  (;ielo  él 
la  acató  e  todas  los  onbres  son  tierra  e  (,~eniza. 
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CAPITULO  XVllI 
CoxTixuAciox.  Beneficencia  cordial'.  Prudencia.  Templanza 

El  que  biue  para  sienpre  crió  todas  las  cosas  juuLamente  ;  Dios 
solo  será  iustificado  e  quedará  rey  non  vencido  para  sienpre.  ¿Quien 
abastará  a  contar  las  obras  dél?  e  quien  escodruñará  las  sus  gran- 
dezas? e  la  virtud  de  su  grandeza  ¿quien  la  escodruñará?  e  quien 
añadirá  a  recontar  la  su  misericordia  ?  Non  pertenes(;;e  menguar  nin 
añadir  nin  conviene  fablar  las  g-randezas  de  Dios.  Guando  fenes- 
9iere  el  omne  entonce  comen(;ará  e  quando  folgare  obrará.  ¿Que 
cosa  es  el  omne  que  es  gloria?  O  ¿que  es  su  bien,  o  que  es  su  mal? 
El  cuento  de  los  dias  de  los  onbres  quando  mucho  es  (;ient  años. 
JAsí  como  gotas  del  agua  de  la  mar  son  confados  e  así  como  la 
china  del  arena  así  son  pocos  los  años  en  el  dia  del  siglo.  E  por  esto 
paciente  es  Dios  con  ellos  e  esparzirá  sobrellos  su  misericordia.  E 
vio  la  presunción  de  su  coragón  que  mala  es,  e  conos(;;ió  el  trastor- 
namiento  dellos  que  malo  es.  Por  tanto  cunplió  su  apiadamiento  en 
ellos  e  mostróles  la  carrera  de  egualdad.  El  amer(;-endeamiento  del 
omne  es  gerca  de  su  próximo  e  la  misericordia  del  Señor  es  sobre 
toda  carne.  El  que  ha  misericordia  enseña  e  corrige,  así  como  el 
pastor  a  su  ganado  amergendéase  dando  dotrina  de  amerqendea- 
miento.  El  que  se  apresura  en  sus  iuizios  iniusto  es.  Fijo,  en  las 
buenas  cosas  non  pongas  tacha  e  en  todo  don  no  des  tristura  de 
mala  palabra,  ca  el  ro(_-io  non  resfriará  el  ardor,  ca  si  la  palalira  es 
meior  que  el  don,  por  ventura  la  palal)ra  del  maiar  es  sobre  el  buen 
don.  Así  es  lo  uno  e  lo  otro  con  el  onbre  iustificado.  El  loco  áspera- 
mente injuriará,  e  el  don  del  neS(^io  secar  faze  los  oios.  Delante 
el  juez  apareja  iusti^ia  a  ti  e  ante  que  fables  aprende.  Antes  de  la 
dolengia  añade  melezina  e  antes  del  iuizio  pregunta  a  li  mesmo  e 
en  la  presencia  de  Dios  fallarás  apiadamiento.  Antes  de  la  dolenqia 
humíllate  e  en  el  tienpo  de  la  enfermedat  demuestra  tu  conuersa- 
gión  e  non  (^eses  de  orar  sienpre  e  non  temas  fasta  la  muerte  ser  ius- 
tificado, ca  la  merced  del  Señor  queda  para  sienpre.  Antes  de  la 
oración  apareia  tu  alma  e  non  quieras  ser  así  como  el  omne  que  tienta 
a  Dios.  Arremicnbrate  de  ir  en  el  dia  del  acabamiento  e  tienpo  de 
gualardón  en  el  retornamiento  farás.  Arremiénbrate  de  la  pobreza 
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en  el  tienpo  de  la  abundancia  e  de  la  nes^esidad  de  la  pobreza  en  el 
dia  de  las  riquezas  ;  que  desde  la  mañana  fasta  la  tarde  se  mudará 
el  tienpo.  E  todas  estas  cosas  escomouidas  son  en  los  oios  del  Señor. 
El  onbre  sabio  en  todas  cosas  teme  e  en  el  dia  de  los  pecados  para 
mientes  en  la  pereza.  Todo  entendido  conosqe  la  sabidoria  e  el 
fallántela  dará  confesión.  Los  sabios  en  palabras  ellos  fizieron  sa- 
biamente e  entendieron  verdad  e  iustic^ia  e  inploraron  enxenplos  e 
iuizios.  Tras  tus  cobdi^ias  non  vayas  e  de  tu  deleite  te  torna,  ."^i  das 
sus  cobdi(;ias  a  tu  alma  fazerte  ba  para  gozo  de  tus  enemigos.  Non 
te  deleites  en  mucbos  nin  en  pocos,  ca  de  cada  dia  es  su  comiengo. 
Non  seas  medianero  en  la  contienda  del  renueuo,  e  non  te  es  nada 
en  este  siglo,  ca  serás  inbidioso  de  tu  vida. 


CAPITULO  XIX 

T.MPERin    DEL  ALM.\ 

El  obrero  enbriago  non  enriques(;-erá  e  el  que  menospres<^ia  las 
cosas  pequeñas  poco  a  poco  caerá.  El  vino  e  las  mugeres  sobresalir 
fazen  a  los  sabios  e  reprebenderán  a  los  sesudos.  E  el  que  se  ayun- 
tare a  los  fornicarios  será  malo  ;  podre(;-ión  e  gusanos  lo  beredarán 
e  leuantarse  a  en  mayor  enxenplo  e  será  quitada  del  cuento  su  alma. 
El  que  cree  aina  liniano  es  de  coragón  e  será  amenguado  e  el  que 
desanpara  en  su  alma  encima  avrá.  El  que  se  goza  en  maldad  será 
aseñalado  e  el  que  aborres(;-e  el  castigo  será  amenguado  en  su  vida. 
E  el  que  aborresge  la  parleria  amata  el  pecado,  el  que  peca  contra 
su  alma  pesarle  ha  e  el  que  se  alegra  en  la  mali(,Ma  será  aseñalado. 
Non  repitas  la  palal)ra  dura  e  mala  e  non  serás  amenguado.  A\  amigo 
e  al  enemigo  non  quieras  contar  tu  seso  e  si  tienes  pecado  non  lo 
quieras  descobrir,  ca  oirte  ba  e  aguardarte  ba  e  quasi  defendiéndote 
el  pecado  aborres(;-erte  ba  e  así  te  requerirá  sienpre.  Oiste  palabra 
contra  tu  pró.ximo  :  more  en  ti  confiando  que  non  corronperá.  De- 
lante la  faz  de  la  palabra  pare  el  loco  asi  como  gemido  de  parto  de 
niño.  .Así  como  la  saeta  fincada  en  el  muslo  de  la  carne  ansí  es  la 
palabra  en  el  cora(;ón  del  loco.  Corrige  a  tu  amigo  que  qui(,-á  non  lo 
ha  entendido  e  diga  non  lo  fize.  O  si  lo  fiziere  que  otra  vez  non  lo 
faga.  Corrige  a  tu  próximo  cjue  (¡uií^á  non  lo  diga,  e  si  lo  dixiere 
que  otra  vez  non  lo  repita.  Corrige  a  tu  amigo  que  muchas  vezes 
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se  faze  la  comisión  e  non  creas  a  toda  palabra.  Ay  alj^uno  qut-  re,>uala 
en  su  lengua,  mas  non  de  cora9ün,  ca  ¿quien  es  el  que  non  falta  en 
su  lengua?  Corrige  a  tu  próximo  antes  que  lo  amenazes  e  da  lugar 
al  temor  del  muy  alto,  ca  toda  sabidoria  es  el  temor  del  Señor  e  en 
ella  teme  a  Dios  e  en  toda  sabidoria  es  disposición  de  ley  e  non  es 
sabidoria  de  mali<;ia  la  dotrina  e  non  es  buen  pensamiento  la  pruden- 
cia de  los  pecados,  e  es  malicia  de  prude.iria  e  en  ella  es  maldición. 
Meior  es  onbre  que  es  menguado  de  sabidoria  e  desfallesgiente  en 
seso  e  en  temor  que  el  que  abonda  en  seso  e  pas.i  la  ley  del  muy  alto. 
Ay  sabiduría  gierta  e  es  mala  e  ay  alguno  que  lancea  palabra  (jierta 
contando  verdad,  e  ay  quien  falsamente  se  humilla  e  sus  entrañas 
son  llenas  de  engaño.  E  ay  insto  que  se  somete  mucho  con  mucha 
humilldad  e  ay  insto  que  inclina  su  faz  e  fingese  non  ver  la  cosa 
non  sabida,  e  si  por  flaqueza  de  sus  fuergas  se  vedare  de  pecar  si 
tallare  tienpo  de  mal  fazer  mal  fará.  Por  la  vista  se  conosge  el  varón 
e  por  encontramiento  de  la  cara  se  conos(;-e  el  sesudo.  La  vestidu- 
ra del  cuerpo  e  el  reir  de  los  dientes  e  el  andar  del  omne  lo  demues- 
tran. Es  castigo  mentiroso  en  la  ira  del  injurioso  e  es  juizio  que  non 
es  prouado  ser  liueno  e  es  callante  e  él  es  prudente. 


CAPITULO  XX 

Discernimiento.  Uso  .<;ens.ato  i>e  la  lengua 

Meior  es  reprehender  que  ensañar  e  al  confiante  en  oración  ndn 
lo  vedar.  La  cobdÍQÍa  del  castrado  desvirginará  la  mo^a  e  así  es  el 
que  faze  por  fuerca  mal  juizio  malo.  ¡O!  quan  bueno  es  al  corregido 
magnifestar  la  penitencia  e  así  fuirás  el  pecado  \-oluntario.  Cállase 
el  que  es  fallado  sal)io  e  es  odioso  el  que  es  parlero,  e  es  callado 
el  que  non  tiene  seso  para  fablar,  e  es  callado  el  que  sabe  el  tienpo 
pertenescíente.  El  omne  salador  callará  fasta  tienpo :  el  loí^ano  e 
el  nes^io  non  aguardarán  tienpo.  El  que  usa  de  muchas  palabras 
daña  a  su  alma  e  el  que  toma  poderío  para  sí  íniustamente  será  abo- 
rres^ido  Es  proceder  en  los  males  al  varón  non  enseñado  e  es  fallado 
en  mengua  :  e  ay  don  que  non  es  prouechoso  e  ay  don  cuyo  gualar- 
dón  es  (lol)le  (,•  es  mcnguamicnto  por  la  gloria.  E  es  alguno  que  de 
humilldad  aleará  la  caluca  c  ay  alguno  que  muchas  cosas  redime 
con  poco  prescio  e  tórnalas  en  ^it■te  tanto.  El  sabio  con  sus  palabras 
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se  fará  amar  e  las  gra(,-ias  dt-  los  locos  serán  derramadas.  El  don 
del  nesqio  non  te  será  prouechoso,  ca  sus  oios  son  de  siete  dobles 
e  dará  pequeñas  cosas  e  muchas  ^aherirá  e  el  abrir  de  su  boca  en- 
gendimiento  es.  Oy  da  renueuo  e  mañana  lo  pide,  e  aborresgible 
es  el  onbre  por  esto.  El  loco  non  terná  amigo  e  non  avrá  gracia  en 
sus  bienes,  ca  los  que  comen  su  pan  de  falsa  lengua  son.  Quantas 
vezes  e  quantos  le  escarnescerán,  ca  nin  lo  que  avia  de  auer  con 
derecho  seso,  e  por  semeiante  lo  que  non  era  de  auer.  La  caida  de 
la  falsa  lengua  es  así  como  el  que  por  espanto  cae,  así  la  caida  de 
los  malos  apriesa  verná.  El  onbre  sin  gracia  es  asi  como  fabla  vana 
e  en  la  boca  de  los  nesgios  será  cada  día.  En  la  boca  del  nes<^io  será 
maltraida  la  palabra,  ca  non  la  dize  en  su  tienpo.  Ay  alguno  que 
vieda  de  pecar  con  mengua  e  en  su  folganga  se  estimulará.  E  ay 
otro  que  pierde  su  alma  con  confusión  e  con  la  sinpleza  de  su  per- 
sona la  perderá,  e  con  rescebimiento  de  su  persona  se  perderá.  E 
ay  alguno  que  por  confondimiento  promete  a  su  amigo  e  gánalo 
por  amigo  de  gracia.  Denuesto  malo  es  en  el  onbre  la  mentira  e  en 
la  boca  de  los  nes^ios  será  cada  día  Meior  es  el  ladrón  que  la  con- 
tinua<;ión  del  onbre  mentiroso,  ca  perdi(;;ión  heredarán  amos.  Las 
costunbres  de  los  onbres  mentirosos  son  sin  honor  e  su  confusión 
será  en  ellos  sin  intreualo.  El  sabio  en  palabras  guiará  a  sí  mesmo 
e  el  omne  prudente  aplazerá  a  los  poderosos.  El  que  labra  su  tierra 
aleará  montón  de  mieses  e  el  que  faze  iustigia  será  ensalqado,  e  el 
que  aplaze  a  los  grandes  fnirá  el  pecado.  Presentes  e  dones  ^iegan 
los  oios  de  los  juezes  e  como  mudo  en  su  boca  buelue  sus  corre- 
gimientos. En  la  sabidoria  escondida  e  en  el  thesoro  non  visto  ¿que 
prouecho  ay  en  el  uno  e  en  el  otro  ?  Meior  es  el  que  encubre  su 
sinpleza  que  el  que  asconde  su  sabiduría. 


CAPITULO  XXI 

Exhortación  .\  no  pecar.  El  sabio  y  el  necio 

Fijo,  ¿pecaste?  Non  añadas  otra  vez  más.  Por  las  cosas  pasadas 
ruega  que  te  sean  perdonadas.  Así  como  delante  la  culebra  fuye  los 
pecados,  e  si  te  allegares  a  ellos  res(;:ebirte  han.  Dientes  de  león  son 
sus  dientes  enpogoñantes  las  ánimas  de  los  onbres.  Así  como  es- 
pada aguda  de  amas  partes  es  todo  pecado  e  a  su  llaga  non  ay  sa- 
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nidat.  El  ruido  e  las  iniurias  amenguarán  la  fazienda  e  la  casa  muy 
rica  será  amenguada  por  soberuio  :  así  la  fazienda  del  soberuio  será 
arrancada.  El  ruido  del  pobre  desde  la  boca  fasta  las  orejas  dél  verná. 
El  que  aborres^e  el  castigo  señal  es  de  pecador  e  el  que  teme  a 
Dios  tórnase  a  su  corazón.  Conos^ido  es  desde  lexos  el  poderoso 
con  lengua  osada  e  el  sabio  sábese  deleznar  dél.  El  que  hedifica  su 
casa  con  espensas  agenas  es  asi  como  el  que  coge  sus  piedras  en 
el  invierno.  Estopa  ayuntada  es  la  sinagoga  de  los  pecadores  e  su 
acabamiento  es  llama  de  fuego.  La  carrera  de  los  pecadores  plantada 
es  en  las  piedras  e  en  su  fin  son  inviernos  e  tinieblas  e  penas :  el 
que  guardare  iusti(^ia  terna  su  seso.  El  acabamiento  del  temor  de 
Dios  es  la  sabidoria  e  seso  non  será  enseñado  el  que  non  es  sabio  en 
bien.  E  ay  sinpleza  que  abonda  en  mal,  e  non  ay  seso  donde  ay 
amargura.  La  sabidoria  del  sabio  así  como  linpieza  abondará  e  su 
conseio.  El  corac^ón  del  loco  es  como  vaso  quebrado  e  toda  sabidoria 
non  terná.  La  palabra  sabia  lo  que  oyere  el  sabidor  la  loará  e  así  la 
llegará :  e  oyóla  el  luxurioso  e  desplugole  e  echóla  detrás  de  sí.  La 
razón  del  loco  es  así  como  carga  en  la  carrera,  e  en  los  lábros  del 
sabio  será  fallada  gragia.  La  boca  del  sabio  es  demandada  en  el  a)run- 
tamiento  e  sus  palabras  pensarán  en  sus  corazones.  Así  como  casa 
derrocada  así  es  al  loco  la  sabiduria  e  la  s9Íen(pia  del  nesqio  es  así 
como  palabras  que  non  se  pueden  contar,  ^epos  son  en  los  pies  del 
loco  la  dotrina  e  así  como  prisiones  de  manos  es  sobre  la  mano 
derecha.  El  loco  en  su  risa  ensalma  su  boz  e  el  onbre  sabidor  poco 
e  calladamente  se  reirá.  Guarnimento  de  oro  es  la  dotrina  al  sabio 
e  así  como  brazal  es  su  bracpo  derecho.  El  pie  del  loco  ligero  es 
para  la  casa  de  su  próximo.  El  omne  sabio  será  envergonzado  de  la 
persona  del  poderoso,  el  loco  por  la  siniestra  mirará  en  casa,  e  el 
varón  sabio  de  fuera  estará.  Locura  es  del  onbre  ascuchar  por  la 
puerta  e  el  sabio  será  agramado  por  injuria.  Los  labros  de  los 
nes^ios  contarán  cosas  locas,  e  las  palabras  de  los  prudentes  en 
balanza  serán  pesadas.  El  corazón  de  los  locos  es  en  su  boca  ;  qua.ndo 
maldize  el  malo  al  diablo  él  maldize  a  su  alma.  El  mesturero  el  in- 
suziará  su  alma  e  en  todas  las  cosas  será.  E  el  que  peseuerare  será 
aborreS(;;ido  e  el  callado  e  el  sesudo  será  onrado. 
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CAPITULO  XXII 

CoNnucTA   r>E  LOS   NECIOS.  ;L\   CONSERVACION-   DE   LA  AMISTAD 

Con  piedra  enlodada  será  apedreado  el  perezoso  e  todos  fabla- 
rán  sobre  su  aspereza  e  con  el  estiércol  de  los  bueyes  será  apedreado 
el  perezoso  e  qualquiera  que  lo  tocare  sacudirá  sus  manos.  Confu- 
sión del  padre  es  el  fijo  nes<;^io  e  la  fija  loca  será  en  su  memoria.  La 
fija  prudente  heredad  es  a  su  varón,  ca  la  que  confonde  es  fecha  en 
desonor  de  su  padre.  Al  padre  e  al  marido  confonde  la  osada  e  de 
los  malos  non  será  amenguada  e  de  los  unos  e  de  los  otros  non  será 
onrada.  Canto  con  lloro  es  el  inportuno  recontamiento ;  acotes  e 
dotrina  en  todo  tienpo  es  sabidoria.  El  que  enseña  al  loco  es  como 
el  que  (1).  El  que  cuenta  la  palabra  al  que  non  la  oye  es  como 
el  que  despierta  del  sueño  al  que  mucho  duerme.  Con  el  que 
duerme  fabla  el  que  cuenta  sabidoria  al  loco  e  en  fin  del  cuento  dize 
¿quien  es  este?  Sobre  el  muerto  llora,  ca  desfallesíj-e  su  luz.  e  sobre 
el  loco  llora,  ca  desfallesqe  de  seso.  Poco  llora  sobre  el  muerto  ca 
folgo.  A  los  muy  malos  peor  vida  que  la  muerte  del  loco.  El 
lloro  del  muerto  es  en  siete  dias,  mas  los  locos  e  los  malos  todos 
los  dias  de  su  vida.  Con  el  loco  non  fables  mucho  e  con  el  sin  seso  non 
andes.  Guárdate  dél  porque  non  ayas  enoio  e  ion  comunicarás  en 
su  pecado.  Desuiate  dél  e  fallarás  folgura  e  non  te  farás  oqioso  en 
su  locura.  ¿Que  sobre  el  plomo  es  más  pesado?  e  ¿que  otro  nonbre  es 
a  el  mesmo  loco  ?  Ca  el  arena  e  la  sal  e  la  masa  del  fierro  1 2)  que  el 
omne  nesgio  e  loco  e  malo.  Así  como  el  atamiento  de  la  madera 
trauada  en  el  fundamiento  del  hedifi^io  non  se  desata  así  es  el  cora- 
cón  confirmado  e  en  pensamiento  del  conseio.  El  cuidado  del  sabio 
en  todo  tienpo  por  miedo  non  será  enpeorado.  Asi  como  las  paias  en 
los  altos  en  los  <;imientos  puestos  sin  firmeza  contra  la  faz  del  vien- 
to que  non  permanes^erán  así  es  el  corazón  temeroso  del  loco  en 
su  pensamiento  que  contra  la  fortaleza  del  miedo  non  resistirá.  Así 
como  el  afeitamiento  de  arena  en  pared  linpia  así  es  el  corazón  te- 
meroso en  el  pensamiento  del  loco.  En  todo  tienpo  non  temerá  el 


(I  )  Espacio  en  blanco  para  la  traducción  de  las  palabras  conf^lutinat  íestam  =  en- 
cola barro  cocido  (22,7). 

(2)  Otro  espacio  en  blanco  para  las  palabras  facilms  est  ferré  =  son  más  fáciles 
de  cargar  (22,18). 
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que  permanes^e  en  los  mandamientos  del  Señor.  El  que  sienpre 
pun^a  el  oio  saca  lágrimas  e  el  que  pun^a  el  corazón  saca  seso.  El 
que  lanzare  piedra  contra  las  aues  derrocarlas  ha  e  asi  el  que  en- 
pes^e  a  su  amigo  desata  la  amistanga.  E  si  para  el  amigo  sacares 
el  cuchillo  non  desesperes,  ca  tornada  ay  al  amigo.  E  si  abriere 
su  boca  tristemente,  non  temas,  que  remenbran^a  ay,  quitada  la 
ofensa  e  el  denuesto  e  la  soberuia  e  la  reuelagión  del  seruigio  e 
la  plaga  engañosa,  todas  estas  cosas  fuirá  el  amigo.  Fe  mantiene 
con  tu  amigo  e  su  pobreza,  porque  en  sus  bienes  te  alegres.  En  el 
tienpo  de  su  tribula9Íón  permanésgele  fiel,  porque  en  su  heredad 
seas  heredero.  Ante  el  fuego  del  forno  vapor  e  fumo  e  fuego  se 
leuanta  así  delante  la  sangre  son  cosas  maldichas  e  desonras  e  ame- 
nazas. Non  ayas  vergüenza  de  saludar  al  amigo  e  de  su  haz  non  te 
escondas  e  si  males  te  vienen  por  él  súfrelos,  e  qualquier  que  lo 
oyere  guardarse  ha  del.  E  ¿quien  dará  a  mi  boca  guardar  sobre  mis 
labros  sillo  que  non  caya  en  ellos  e  por  mi  lengua  me  pierda? 


CAPITULO  XXIII 


Plegaria.  Doctrina  sobre  el  hablar 


Señor,  padre  e  señor  de  mi  vida,  non  me  desanpares  en  mi  pen- 
samiento e  en  el  conseio  dellos  non  me  dexes  caer  en  aquella  re- 
pTOuapón.  Quien  sobrepone  en  mi  cuidado  agotes  e  en  mi  coragón 
dotrina  de  sabiduría  que  por  sus  necedades  perdonen  e  parescan 
sus  pecados  e  se  acresgienten  mis  ignorantes  e  se  multipliquen  mis 
culpas  e  mis  pecados  ahonden  e  caya  dél  ante  mis  contrarios  e  se 
goze  mi  enemigo.  Señor,  Dios  e  padre  de  mi  vida,  non  me  dexes 
en  el  pensamiento  dellos  e  soberuia  de  mis  oios  non  me  des  e  todo 
deseo  arriedra  de  mi.  Quita  de  mi  las  cobdigias  del  mi  vientre,  e 
las  cobdigias  de  mi  luxuria  non  me  conprehendan,  e  al  coragón  des- 
enfrenado e  sm  reuerengia  non  me  des.  Oid,  fijos,  la  dotrina  de  mi 
boca,  que  el  que  la  guardare  non  peresgerá  por  sus  labros  nin  será 
escandalizado  en  las  obras  muy  malas.  En  su  vanidad  es  tomado  el 
pecador  e  el  soberuio  e  el  maldito  será  escandalizado  en  ellas.  Non 
acostunbres  tu  boca  a  la  iura,  ca  muchas  caldas  ay  en  ella.  El  non- 
bramiento  de  Dios  non  sea  contino  en  tu  boca  e  en  losi  inonbres 
de  los  santos  non  te  mezcles,  ca  non  serás  sin  culpa  dellos.  Así  como 
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el  sieruo  preguntado  cada  dia  de  su  pecado  non  es  amenguado,  así 
todo  jurante  c  nonl)rante  en  toda  cosa  non  ,-erá  alinoiado  del  pecado. 
El  varón  que  mucho  iura  será  llt-no  de  maldad  e  non  menguará  de 
su  casa  plaga,  e  si  engañare  a  su  hermano  su  pecado  será  sobrél 
e  si  lo  disimulare  pecará  al  doble,  e  si  en  vano  jurare,  non  será 
iustificado,  ca  será  llena  de  mal  su  casa,  E  ay  otra  fabla  contraria 
a  la  muerte  ;  non  sea  fallada  en  la  heredad  de  Jacob,  ca  de  los  mise- 
ricordiosos todas  estas  cosas  serán  quitadas,  ca  en  los  pecados  non 
se  deleitarán.  A  la  necia  tabla  non  acostunbres  tu  boca,  ca  en  ella 
ay  palabra  de  pecado.  Arremiénbrate  de  tu  padre  e  de  tu  madre,  ca  en 
medio  de  grandes  estás  e  por  ventura  te  oluide  Dios  en  medio  dellos 
e  por  tu  continuación  enloquesq-ido  padescas  desonra  e  más  quisieses 
non  ser  nas^ido  e  el  dia  de  tu  nasgimiento  maldigas.  E  el  omne  acos- 
tunbrado  en  palabras  de  denuesto  en  todos  sus  dias  non  será  ense- 
ñado. Dos  generaí^iones  abondan  en  pecado  e  la  tercera  trabe  en 
perdigión.  El  alma  sabia  así  como  fuego  ardiente  non  se  amatará 
fasta  que  algo  trague,  e  omne  malo  en  la  boca  de  su  carne  non 
dexará  fasta  que  encienda  fuego.  Al  onme  fornicador  todo  pan  es 
dul^e  e  non  se  enfadará  traspasando  fasta  la  fin.  Todo  onbre  que 
traspasa  su  lecho  desperdicia  su  alma  e  dize  ¿quien  me  verá?  E 
tiniebras  me  (i-ercan  e  paredes  me  cubren  e  alguno  non  me  vee,  ¿a 
quien  temeré  de  mis  pecados?  Non  se  acordará  el  muy  alto.  E  non 
entiende  que  todas  las  cosas  vee  el  su  oio,  ca  desecha  el  temor  de 
Dios  de  sí,  ca  el  temor  deste  omne  e  los  oíos  de  los  onbres  lo  temen, 
e  non  conos^ió  que  los  oios  del  Señor  mucho  mas  luzios  son  que  el 
sol,  acatantes  todas  las  carreras  de  los  onbres  e  la  profundidad  del 
abismo  e  los  corazones  de  los  omnes  mirantes  en  escondidas  partes. 
Ca  el  Señor,  Dios,  ante  que  todas  las  cosas  fuesen  criadas  fueron 
magnifiestas  e  así  después  del  acatamiento  acata  todas  las  cosas. 
Este  en  las  placas  de  la  gibdad  será  vengado  ;  asi  como  el  potro  de 
la  yegua  será  fatigado  e  adonde  espera  será  preso  e  será  desonrado 
de  todos,  porque  non  entendió  el  temor  del  Señor.  E  así  toda  muger 
que  dexare  a  su  varón  pecará  e  estable  heredad  del  agcno  matrimo- 
nio. Primeramente  en  la  ley  del  muy  alta  descreída  fue;  lo  segundo, 
a  su  marido  desanparó  ;  lo  tercero,  en  adulterio  fornicó  e  de  otro 
varón  fijos  establesgió.  Así  ésta  al  ayuntamiento  será  leuada  e  en  sus 
fijos  acatarán  e  avrán  sus  fijos  raizes  e  sus  ramos  non  darán  fruto 
e  dexarán  en  maldición  su  memoria  e  su  desonra  e  conos(perá  que 
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fueron  desanparados.  Ca  non  ay  meior  cosa  que  el  temor  de  Dios 
nin  ay  cosa  más  dulge  que  acatar  en  los  mandamientos  del  Señor. 
Gloria  es  grande  seguir  al  Señor  e  longura  de  dias  res^ÜMrán  del. 


CAPITULO  XXIIII 

Elogio  de  la  sabiduría 

La  sabidoria  alabará  a  su  alma  e  en  el  Señor  será  onrada  e  en 
medio  de  su  pueblo  se  gloriará.  En  los  ayuntamientos  del  muy  alto 
abrirá  su  boca  e  en  presencia  de  su  virtud  se  gloriará  e  en  medio 
de  su  pueblo  será  ensal9ada  e  en  el  santo  fenchimiento  se  marauillará 
e  en  la  muchedunbre  de  los  escogidos  avrá  loor  e  entre  los  bendichos 
será  bendicha  diziendo :  yo  de  la  boca  del  muy  alto  sali  primera- 
mente engendrada  ante  toda  criatura.  Yo  fize  en  los  gielos  que  nas- 
^iese  lunbre  non  falles(;iente,  así  como  niebla  texi  toda  carne.  Yo  en 
las  alturas  moré  e  el  mi  trono  es  en  colupna  de  nuue,  la  redondeza 
del  fielo  gerqué  sola  e  la  fondura  del  abismo  penetre  e  en  las  ondas 
de  la  mar  andude  e  en  toda  tierra  estuue  e  en  todo  pueblo  e  en 
toda  gente  el  primado  oue  e  de  todos  los  excelentes  e  humilldes 
sus  corazones  por  virtud  acogeé.  E  en  todas  estas  cosas  busqué  fol- 
gan^a  e  en  la  heredad  del  Señor  moré.  E  estonce  me  mandó  e  me 
dixo  el  criador  de  todas  las  cosas  e  el  que  me  crió  folgo  en  mi  ta- 
bernáculo e  dixome  :  en  Jacob  mora  e  en  Ysrrael  te  hereda  e  en  los 
mis  escogidos  mete  raizes.  Desde  el  comienco  e  ante  de  los  siglos 
soy  criada  e  fasta  el  auenidero  siglo  non  falles(;erc  e  en  la  morada 
santa  agerca  dél  ministré  e  así  en  Sión  soy  firmada  e  en  la  gibdad 
santificada  semeiantemente  folgué  e  en  Iherusalem  es  el  mi  poderio. 
E  raigué  en  el  pueblo  onrado  e  en  las  partes  de  mi  Dios  es  su  here- 
dat  e  en  el  fenchimiento  de  los  santos  es  mi  detenimiento.  Así  como 
^edro  so  ensalgada  en  el  Líbano  e  así  como  el  aciprés  en  el  monte 
de  Sión.  E  asi  como  palma  soy  enssalgada  en  Cades  e  así  como  plan- 
tamiento  de  rosa  en  Ihericó.  Así  como  la  oliua  espe(;ío=a  en  los 
canpos  e  así  como  el  plátano  soy  ensalmada  cerca  de  las  aguas  en 
las  placas.  Así  como  el  cinamomo  e  el  bálsamo  h\en  oliente  di  olor, 
asi  como  la  mirra  escogida  di  suauidad  de  olor.  K  así  como  el  es- 
torax  e  gáluano  e  úngula  e  guta  e  asi  como  líI)ano  non  cortado  va- 
poré mi  morada.  1^  así  como  bálsamo  non  mezclado  es  mi  olor. 
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Yo  asi  como  terebinco  ascondí  mis  ramos  e  mis  ramos  son  de  onor 
e  de  gracia.  \o  así  como  vid  fructifiqué  suauidad  de  olor  e  mis  flores 
son  fruto  de  onor  e  de  onestidad.  Yo  so  madre  de  fermoso  amorío 
e  de  temor  e  de  conos(;:imiento  e  de  esperanza  santa,  ca  en  mi  es  toda 
gracia  de  vida  e  de  verdad ;  en  mi  es  toda  esperanza  de  vida  e  de 
virtud.  Pasad  a  mi  todos  los  que  cobdigiades  e  de  mis  generaciones 
seredes  llenos  .Ca  el  mi  sprifu  más  que  la  miel  es  dul^e,  e  mi  he^ 
redad  es  sobre  la  miel  e  sobre  el  panar  e  la  mi  memoria  es  en  la 
generación  de  los  siglos.  Los  que  de  mi  comen  aun  avrán  fanbre 
e  los  que  de  mi  beuen  aun  avrán  sed.  El  que  me  oye  non  será  con- 
fondido  e  los  que  obran  en  mi  non  pecaran,  los  que  me  esclares- 
^en  vida  eternal  avrán.  Todas  estas  cosas  son  libro  de  vida  e  testa- 
mento del  muj'  alto  e  conospimiento  de  verdad.  Ley  mandó  Moysén 
en  los  mandamientos  de  las  iusticias  e  heredad  a  la  casa  de  Jacob 
e  promesas  a  Ysrrael.  F,  puso  a  Dauid,  su  moqo,  para  leuantar  d¿l 
rey  muy  alto  e  que  en  trono  del  onor  se  asentase  para  sienpre.  El 
que  finchió  así  como  Physon  la  sabidoria  e  así  como  el  Tigri  en 
los  dias  de  los  nueuos.  El  que  finche  así  como  Eufrates  el  seso,  el 
que  multiplica  así  como  el  Jordán  en  el  tienpo  de  la  mies  El  que 
enbia  la  scienqia  así  como  luz  e  está  asi  como  Geon  en  el  tienpo 
de  la  vendimia.  El  que  acaba  primero  de  la  saber  e  el  más  enfermo 
non  le  buscará,  ca  desde  la  mar  ahondará  el  su  cuidado  e  el  conseio 
es  en  el  grant  abismo.  Yo,  la  sabidoria,  lanq-é  los  ríos.  Yo  so  así 
como  sendero  de  agua  sin  medida  de  rio  ;  yo  so  así  como  el  rio 
Dorix  e  así  como  aguaducho  salí  del  paraíso.  Dixe :  regaré  el  mi 
huerto  de  mis  plantas  e  enbriagaré  el  fruto  de  mi  parte.  Ahe  que  fecho 
es  a  mi  camino  abundante  e  el  mi  rio  llegó  a  la  mar.  Ca  con  mi 
dotrina  así  como  ante  de  la  luz  alunbro  a  todos  e^pontarla  he  fasta 
lexos  e  penetraré  todas  las  partes  más  baxas  de  la  tierra  e  miraré 
todos  los  que  duermen  e  alunbraré  a  todos  los  que  esperan  en  el 
Señor.  E  aun  mi  dotrina  así  como  profecía  la  derramaré  e  dexarla 
he  a  los  que  quieren  sabidoria  e  non  desanpararé  sus  generaciones 
fasta  en  el  siglo  santo.  Veed  que  non  solamente  para  mi  trabajé, 
mas  para  todos  los  buscantes  verdad. 


436 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


CAPITULO  XXV 

Marido  y  mujer 

En  tres  cosas  es  plazer  a  mi  spritu  las  quales  son  alabadas  ante 
Dios  e  los  onbres.  La  concordia  de  los  hermanos,  e  el  amor  de  los 
próximos,  e  la  muger  e  el  varón  que  se  bien  convienen.  Tres  espe- 
cies aboresgió  mi  alma  e  so  agrauiado  mucho  a  su  alma.  El  pobre 
soberuio  e  el  rico  mentiroso  e  el  vieio  loco  e  sin  seso.  Aquellas  que 
en  tu  jouentud  non  ayuntastes  ;  como  las  fallarás  en  tu  vegez?  ¡O! 
quan  fermosa  cosa  es  iuizio  a  la  vegez  e  a  los  sobios  conos^er  el 
conseio.  ¡O!  quan  fermosa  cosa  es  a  los  vieios  la  sabidoria  e  glo- 
rioso es  su  entendimiento  e  el  conseio.  Corona  es  de  los  viejos  la 
mucha  sabidoria  e  su  gloria  es  el  temor  del  Señor.  Nueue  cosas 
insuspicables  del  cora(;:ón  engrandesci  e  la  dezena  du-é  en  mi  len- 
gua a  los  (1).  El  omne  biuiente  que  se  goza  en  sus  fijos  e  el 
que  vee  el  transtornamiento  de  sus  e.iemigos.  Bienauenturado  es 
el  que  mora  con  muger  sesuda  e  el  que  por  su  lengua  non  resbaló 
e  el  que  non  seruió  a  los  menos  dignos  que  él.  Bieauenturado  es  el 
que  falla  amigo  verdadero  e  el  que  cuenta  iusti^ia  a  la  oreja  oyente. 
De  las  quales  cosas  es  meior  el  que  falla  sabiduría  e  s^ienqia,  mas  non 
es  sobre  el  temiente  a  Dios.  El  temor  del  Señor  sobre  todas  las 
cosas  lo  sobrepuso.  Bienauenturado  es  al  que  es  dado  tener  el  temor  del 
Señor;  el  que  lo  tiene  ¿a  que  ensemeiará?  El  temor  del  Señor  es 
comiendo  de  su  amorio  e  el  comien(;-o  de  la  fe  para  lo  consolar  a  él 
es.  Toda  llaga  ells  tristeza  de  cora(^ón  e  toda  mali<pia  es  la  malicia 
de  la  muger,  e  toda  llaga  non  llaga  de  corazón  verá  e  toda  mali(;:ia 
e  non  maliqia  es  la  de  la  muger  e  todo  (2)  e  non  calamidad,  des- 
gracia es  de  los  malquerientes  e  toda  vengan(;'a  e  non  ven- 
ganqa  es  de  los  enemigos.  Non  ay  peor  cabera  que  la  cabe(;:a  del  cu- 
lebro e  non  ay  ira  sobre  la  ira  de  la  muger.  Morar  con  el  león  e  con  el 
dragón  aplazerá  mas  que  morar  con  la  mala  muger.  La  malicia  de  la 
muger ;  la  suerte  de  los  pecadores  caya  sobrella.  Así  como  es  el  andar 


(1)  Queda  por  traducir  la  palabra  hominihus  =  a  los  hombres  (25,9). 

(2)  Espacio  en  blanco  para  la  palabra  obdiictum  que  se  debe  repetir  a  continuación 
del  non  =  calamidad,  desgracia,  infortunio  (25,20). 
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por  el  art-na  a  los  pies  del  viejo  asi  es  la  niuger  lenguada  al  omne  man- 
so. Non  acates  la  fermosura  de  la  ninger  e  non  cobdi(pies  muger  por 
fermosnra  ;  la  ira  de  la  miiger  e  la  poca  renerencjia  es  grant  confu- 
sión. Si  la  muger  tiene  ventaja,  contraria  es  a  su  varón ;  corazón  hu- 
millde  e  cara  triste  e  llaga  de  muerte  es  la  mala  muger.  Manos  flacas 
e  rodillas  desconcertadas  es  la  muger  que  non  beatifica  a  su  varón. 
El  comiendo  del  pecado  es  fecho  por  la  muger  e  por  ella  todos  mo- 
rimos. Non  des  a  tu  agua  salida  nin  tanpoco  a  la  muger  mala  lugar 
de  fuera  salir.  Si  non  andouiere  a  tu  mano  confonderte  ha  en  presen- 
cia de  tu  enemigo.  De  tus  carnes  la  parte,  porque  non  use  mal  de  ti. 

CAPITULO  XXVI 
Continuación 

Bienauenturado  es  el  varón  de  la  buena  muger,  ca  el  cuento  de 
sus  años  es  doble.  La  muger  buena  deleita  a  su  marido  e  los  años 
de  su  vida  en  paz  los  conplirá  :  parte  buena  es  muger  buena.  En  la 
buena  parte  de  los  temientes  a  Dios  será  dada  al  varón  por  sus  buenos 
fechos.  El  cora(pón  del  rico  e  del  pobre  en  todo  tienpo  su  cara  es 
alegre.  De  tres  cosas  temió  mi  coragón  e  en  la  quarta  temió  mi  faz. 
La  (1)  de  la  (pibdad  e  del  ayuntamiento  del  pueblo  e  del  engaño 
mentiroso.  Sobre  la  muerte  todas  cosas  son  graues  el  dolor  del  co- 
razón e  el  lloro  e  la  muger  aleuosa  e  el  a^ote  de  la  lengua  comunica 
con  todos.  Asi  como  el  buen  señorio  que  se  muda  así  es  la  mala 
muger  ;  el  que  la  tiene  es  asi  como  el  escorpión.  La  muger  enbriaga 
es  grant  ira  e  desonra  e  su  torpeza  non  será  encubierta.  La  fornica- 
ción de  la  muger  en  la  soberuia  de  sus  oios  e  en  sus  ^ejas  será  co- 
nos(;;ida.  En  la  fija  que  en  sí  non  a  cara  afirma  tu  guarda,  porque 
fallando  ocasión  use  mal  de  sí.  Guárdate  de  toda  desmesura  con  tus 
oios  e  non  te  marauilles  si  te  menosprec^iare.  Así  como  el  caminero 
sedoriento  a  la  fuente  abrirá  su  boca  e  de  qualquier  agua  gercana 
beua  e  cabe  toda  laguna  se  asentará  e  contra  cualquier  saeta  abrirá 
su  carcax  fasta  que  desfallesca.  La  gracia  de  la  muger  avisada  delei- 
tará a  su  varón  e  sus  huesos  engordará.  La  su  disciplina  de  Dios  es. 


(i)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  delaturatii  =  calumnia  (26,6). 
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E  la  muger  sesuda  e  callada  non  es  desnuda  de  la  alma  enseñada. 
Gragia  e  más  que  gracia  es  la  muger  sesuda  e  vergonzosa  e  toda 
carga  non  es  digna  de  la  alma  que  la  contiene.  Así  como  el  sol  nas- 
^iente  en  el  mundo  en  las  alturas  del  Señor,  Dios,  así  es  la  fermosu- 
ra  de  la  buena  muger  para  guarnimento  de  su  casa.  Candela  resplan- 
desgiente  es  sobrel  candelero  santo  e  la  fermosura  de  su  cara  es  sobre 
la  hedad  estable,  colupnas  de  oro  es  sobre  bases  de  plata,  e  pies  firmes 
es  sobre  las  plantas  estables  de  la  muger  e  fundamentos  perdurables 
sobre  piedra  firme  e  los  mandamientos  de  Dios  son  en  el  coragón 
de  la  muger  santa.  En  dos  cosas  es  entristecido  mi  corazón  e  por  la 
tercera  me  viene  saña.  Guando  el  varón  batallador  desfallesge  por 
mengua  e  por  el  varón  sabio  menospres(;iado  e  por  el  que  pasa  de 
iusti^ia  al  pecado,  ca  Dios  lo  apareió  a  la  espada.  Dos  especies  gra- 
ues  e  peligrosas  me  aparescieron :  que  grauemente  es  desnudado  el 
negociador  de  su  canpo  la  negligencia  e  el  (1)  de  los  pecados  de 
sus  labros. 


CAPITULO  XXVII 

Peligros  de  los  negocios.  L.\  ixdi.screciox  y  l.\  hipocresía 

Por  mengua  muchos  pecaron  e  el  que  quiere  enrequesger  torna  su 
oio  así  como  si  en  medio  de  un  montón  de  piedras  fuese  fincado  un 
palo,  así  entre  medias  del  vender  e  del  mercar  será  enangustiado  con 
pecados.  E  correrán  con  el  que  dexe  el  pecado.  Si  en  el  temor  del 
Señor  non  te  touieres  firme  aína  será  trastornada  tu  casa.  Así  como 
por  el  menear  del  trigo  quedará  poluo  así  la  suziedad  del  omne  es 
en  su  pensamiento.  Los  vasos  del  ollero  prueua  la  fornaza  e  a  los 
onbres  iustos  prueua  la  tentagión  de  la  tribulación.  Así  como  la 
labranza  del  árbol  muestra  su  fruto,  así  demuestra  el  corazón  la 
palabra  en  el  pensamiento  del  omne.  Antes  del  fablar  non  alabes 
al  varón  ;  esta  tentagión  es  de  onbres.  Si  siguieres  justicia  alcan- 
<;;arla  has  e  vestirla  as  como  vestidura  de  onor  e  morarás  con  ella 
e  defenderte  ha  para  sienpre  e  en  el  día  de  conosgimiento  fallarás 
firmeza.  Las  aves  con  sus  semeiantes  convienen  e  la  verdad  a  los 
que  la  obran  se  tornará.  El  león  a  la  ca^a  azecha  sienpre  e  así  los 


(i)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  caupo     buhonero  (26,28). 
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pecados  a  los  que  obran  maldad.  El  onbre  santo  en  sabiduría  dura 
así  como  el  sol  ;  e  el  loco  asi  como  la  luna  se  muda.  En  medio  de  los 
sesudos  aguarda  palabra  de  tienpo  e  en  medio  de  penosos  está  cada 
dia.  La  razón  de  los  pecadores  es  aborres^ible  e  su  reir  es  en  los  de- 
leites del  pecado.  La  fabla  que  mucho  jura  espeluzamiento  de  cabecea 
fará  e  la  su  desreuerenc^ia  cerramiento  de  oreias.  Derramamiento  de 
sangre  es  e.i  la  l)araja  de  los  soberuios  e  su  maldezir  es  pecado  oir.  El 
que  descubre  los  secretos  de  su  amigo  pierde  la  fe  e  non  fallará  ami- 
go a  su  voluntad.  Ama  a  tu  próximo  e  junta  tu  fe  con  él,  que  si  des- 
cubrieres tus  secretos  non  andarás  tras  él.  Así  como  el  onbre  que 
pierde  a  su  amigo  así  es  el  onbVe  que  pierde  el  amistanza  de  su  ami- 
go. E  así  como  el  que  suelta  el  aue  de  su  mano  así  desanparaste  a 
tu  amigo  e  non  lo  cobrarás  e  non  lo  seguirás,  ca  lexos  es.  ca  fuirá 
como  gama  del  lazo,  ca  llagada  es  su  alma  e  dende  adelante  non  lo 
podrás  cobrar  e  el  maldicho  lo  concuerda.  Descubrir  los  misterios  del 
amigo  desesperación  es  del  ánima  desaventurada.  El  otorgante  con 
el  oio  faze  cosas  malas  e  ninguno  le  menospres^iará  e  delante  de 
tus  oios  acoceará  tu  boca  e  en  tus  palabras  dará  escándalo.  Muchas 
cosas  oí  e  non  las  egualo  a  esta  e  el  Señor  lo  aborres^erá.  El  que 
en  lo  alto  langa  la  piedra  sobre  su  cabecea  caerá  e  la  llaga  de  engañoso 
quitará  las  llagas  engañosas  e  el  que  caua  la  foya  en  ella  caerá  e  el 
que  apárela  la  piedra  aína  se  ferirá  en  ella.  El  cjue  a  otro  pone  lazo 
en  él  peresqerá.  El  que  faze  mal  conseio  sobre  él  se  tornará  e  non 
sabrá  donde  le  venga.  El  escarnio  e  el  denuesto  de  los  soberuios  e 
la  venganí^a  así  como  león  se  azechará.  En  lazo  pei'es(;;erán  los  que 
se  deleitan  en  la  caída  de  los  iustos  e  dolor  los  consumirá  antes  que 
mueran.  La  ira  e  la  saña  la  una  e  la  otra  cosas  maldichas  son.  El 
varón  pecador  continente  será  de  aquellas  cosas. 


CAPITULO  XXVIII 

CONSECUENXI.AS  DEL  KE.NCOR  V  DE  L.\  IR.\.  DlSPl'T.AS  Y  0UERELL.\S. 
L.A  DIFAMACtOX 

El  que  quiere  ser  vengado  del  Señor  fallará  vengauí^a  e  sus  pe- 
cados el  guardante  guardará.  Perdona  a  tu  próximo  que  te  erró 
€  quando  rogares  serte  han  perdonados  tus  pecados.  Onbre  a  onbre 
guarda  la  ira  e  de  Dios  quiere  melezina  e  de  omne  semeiable  a  él  non 
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ha  misericordia  e  por  sus  pecados  ruega  a  él,  como  sea  carne,  guarda 
la  ira.  e  apiadamiento  demanda  de  Dios,  ¿quien  rogará  por  pecados 
de  aquel  ?  Arrcmirnlírate  de  tu  postrimeria  e  déxate  de  enemistar, 
ca  la  bienauenturanc,-!  e  la  mut-rte  (1)  en  sus  mandamie  itos.  Re- 
miénbrate  del  temor  de  Dios  e  non  te  ensal9es  a  tu  próximo.  Re- 
miénbrate  del  testamento  del  muy  alto  e  menosprecia  la  inorancia 
de  tu  próximo.  Quítate  de  baraja  e  amenguarás  tus  pecados.  El 
omne  sañudo  enciende  la  contienda  e  el  varón  pecador  conturbará 
a  sus  amigos  e  en  medio  de  los  que  están  en  paz  mete  enemiganga. 
Que  asi  como  los  maderos  de  la  montaña  asi  el  fuego  se  encenderá 
e  segunt  la  virtud  el  omne  asi  será  su  saña  e  segunt  su  fazienda  así 
ensalmará  su  saña.  La  contienda  apresurada  encenderá  el  fuego  e  la 
lid  aquexosa  derramará  sangre  e  la  lengua  testimoniante  acarrea'-á 
muerte.  Si  asoplares  así  como  fuego  arderá  e  escopieres  sobrella 
amatarse  ha,  e  las  unas  cosas  e  las  otras  de  la  boca  salen.  El  chis- 
mero e  el  maldito  de  dos  lenguas  muchos  que  están  en  paz  turbará 
e  la  lengua  tercera  a  muchos  ensañó  e  derramólos  de  gente  en 
gente  e  las  ^ibdades  cercadas  destruyó  e  las  casas  de  los  grandes 
derrocó  e  las  virtudes  de  los  pueblos  quitó  e  gentes  fuertes  desfizo.  La 
lengua  tercera  a  las  mugeres  casadas  derramó  e  priuolas  de  sus  tra- 
baios.  El  que  la  acata  non  avrá  folgan^a  nin  avrá  amigo  con  que  fuel- 
gue.  La  llaga  del  a^ote  faze  cardenal  e  la  llaga  de  la  lengua  desmenuza 
los  huesos.  Mvichos  cayeron  en  boca  de  espada,  mas  non  asi  como 
los  que  morieron  por  su  lengua.  Bienauenturado  es  el  que  es  guarda- 
do de  mala  lengua  e  el  que  en  su  ira  non  pasó  e  el  que  non  traxo 
su  yugo  e  en  sus  cadenas  non  fue  preso,  ca  el  su  yugo  es  de  fierro 
e  la  su  cadena  es  de  azero.  La  su  muerte  muerte  muy  mala  es  e 
meior  es  el  infierno  que  ella.  La  su  perseucran^a  non  permanes^erá, 
mas  conprehenderá  la  vias  de  los  iustos.  Con  su  llama  non  quemará 
a  los  iustos  e  los  que  dexan  a  Dios  caherán  en  ella  e  arderá  en  ellos 
e  non  se  apagará  e  será  enbiada  en  ellos,  así  como  león  pardo  los 
lijará.  (Jerca  tus  creías  de  espinas  e  non  quieras  oír  la  mala  lengua 
e  a  tu  boca  farás  puertas  e  cerraduras  a  tus  oreias.  Tu  oro  e  tu  plata 
ayunta  en  uno  e  a  tus  palabras  farás  balanza  e  f re  ios  derechos  a  tu 
boca  e  acata  non  cayas  en  tu  lengua  e  cayas  delante  tus  enemigos 
azechánteste,  e  que  sea  tu  caida  non  sanable  a  la  muerte. 


(i)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  iiiminent  —  apremian  (28,7). 
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De  los  prestamos  y  las  fiaxzas.  La  frugalidad 


El  que  faze  misericordia  enpresta  a  su  próximo  e  el  que  guarda 
los  mandamientos  esfuérzase  con  su  mano.  Enpresta  a  tu  próximo 
en  el  tienpo  de  la  nes^esidad  e  paga  lo  que  deues  en  su  tienpo  a  tu 
próximo.  Confirma  tu  palabra  e  fielmente  faze  con  él  e  en  todo  tien- 
po fallarás  lo  que  es  ne(;:esario.  Muchos  como  fallado  estimaron  el 
enprestido  e  dieron  enoio  a  los  que  los  ayudaron  e  antes  que  lo 
res^iben  besan  las  manos  del  dador  e  con  prometimientos  humillan 
su  boz  e  en  el  tienpo  del  pagar  demandan  tienpo  e  fablan  palabras 
enojosas  e  de  murmuración  e  el  tienpo  lo  cansará  e  si  lo  pudiere 
pagar  contrariárgelo  ha  e  a  duro  pagará  la  meitad  de  un  sueldo  e 
contarlo  ha  como  fallado,  e  si  non.  engañarlo  ha  en  su  moneda  e  te- 
nerlo ha  por  enemigo  de  grado  e  enojos  e  maldiciones  le  tornará  e 
por  la  onra  e  por  el  bienfazer  darle  ha  desonra.  Muchos  non  por 
malicia  non  emprestaron,  mas  por  repelo  de  ser  engañados.  Enpero 
sey  tú  más  fuerte  de  corazón  sobre  el  humilde  e  por  la  limosna  non 
lo  mal  traigas  e  por  el  mandamiento  de  Dios  res(;-ibe  el  pobre  e  por 
su  mengua  non  lo  dexes  vazío.  Pierde  tu  dinero  por  tu  hermano  e 
por  tu  amigo  e  non  lo  ascondas  so  la  piedra  en  perdición.  Pon  tu 
thesoro  en  los  mandamientos  del  muy  alto  e  aprouecharte  ha  más 
que  oro.  Encierra  la  limosna  en  el  seno  del  pobre  e  esto  rogará  por 
tí  al  muy  alto  de  todo  mal.  E  la  Hmonsna  del  varón  es  como  saco 
con  él  e  a  la  gracia  del  onbre  asi  como  niñeta  guardará  e  después 
resurgirá  e  dará  a  cada  uno  su  gualardón  en  su  cabe(;;a.  Más  que 
escudo  de  poderoso  e  más  que  lancea  contra  tu  enemigo  pugnará.  El 
buen  varón  fe  maatiene  con  su  próximo  e  el  que  la  perdiere  con- 
fusión dexará  para  sí.  La  gracia  del  fiador  non  la  oluides.  ca  dio 
por  ti  su  alma.  Del  reprometedor  fuye  el  pecador  e  el  non  linpio. 
Las  buenas  palabras  del  rey  prometedor  escriue  para  si  el  pecador 
e  el  desagradespido  con  su  sentido  desanpara  al  que  lo  libró.  El  va- 
rón promete  a  su  próximo  e  quando  perdiere  la  reuerenpia  será  de- 
xado  dél.  La  mala  repromissión  a  muchos  diligentes  perdió  e  mouio- 
los  asi  como  la  onda  de  la  mar  e  a  los  varones  poderosos  fizo  pasar 
e  vagabundos  andouieron  en  gentes  estrañas.  El  pecador  que  pasa 
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los  mandamientos  del  Señor  caerá  en  mala  repromisión  e  el  que  se 
esfuerza  a  fazer  muchas  cosas  caerá  en  el  juizio.  Recobra  a  tu  pró- 
ximo segunt  tu  poderio  e  guárdate  non  cayas.  El  comien90  de  la 
vida  del  onbre  era  pan  e  agua  e  vestidura  e  casa  encobriente  su  tor- 
pedad.  Meior  es  el  mantenimiento  del  pobre  so  cubrimiento  de  ta- 
blas que  nobles  maniares  en  peregrinación  sin  casa.  Lo  poco  por  lo 
mucho  te  aplaza  e  el  denuesto  de  la  peregrinación  non  oyas.  Mala 
vida  es  ospedar  de  casa  en  casa  e  onde  fuere  ospedado  non  fará  fiel- 
mente nin  abrirá  su  boca.  Será  ospedado  e  dará  comer  e  heuev  a 
quien  non  gelo  agradesqe  e  aun  oirá  cosas  amargas.  Pasa  huésped 
e  apareia  la  mesa  e  lo  que  tienes  en  la  mano  dalo  a  comer  a  nos- 
otros. Sale  delante  del  onor  de  mis  amigos  por  la  nes^esidad  de  mi 
casa.  Por  la  posada  me  es  fecho  hermano.  Granes  cosas  son  estas 
al  omne  que  tiene  sentido.  E  el  corregimiento  de  la  casa  e  el  denues- 
to es  del  enprestudor. 


CAPITULO  XXX 

Déla  educación  de  los  niños.  La  salud 

El  que  ama  a  su  fijo  a  menudo  lo  a^ota,  porque  se  alegre  en  su 
postremeria  e  non  apalpe  las  puertas  de  sus  próximos.  El  que  en- 
seña a  su  fijo  será  alabado  por  él  entre  los  de  su  casa  ;  con  él  se 
gozará.  E  el  que  enseña  a  su  fijo  en  zelo  enbía  enemigo  e  en  medio 
de  sus  amigos  gozarse  ha  con  él.  Muerto  es  su  padre  e  quasi  non 
es  muerto,  ca  semeiable  que  él  dexó  después  de  si  e  vió  en  su  vida 
e  alegróse  en  él  e  en  su  muerte  non  se  entristeció  nin  fue  confon- 
dido  delante  sus  enemigos,  ca  defendedor  de  su  casa  dexó  contra 
sus  enemigos  e  quien  diese  gracia  a  sus  amigos.  E  por  las  almas  de 
los  fijos  atará  sus  llagas  e  sobre  toda  boz  se  turbarán  sus  entrañas. 
El  cauallo  non  domado  escapará  duro  e  el  fijo  perdonado  quedará 
reboltoso.  Amamanta  al  fijo  e  fazerse  ha  temer.  Juega  con  él  e  en- 
triste<;erte  ha.  Non  te  lo  rias,  porque  non  res<;ibas  dolor  e  en  la  fin 
se  enboten  tus  dientes.  Non  les  des  poderio  en  su  mocedad  e  fiérele 
los  costados  mientra  que  es  niño,  que  por  ventura  non  se  faga  duro 
e  non  te  obedesca  e  serte  ha  dolor  de  tu  alma.  lCn>eña  a  tu  fijo  c 
obra  con  él,  porque  non  seas  denostado  por  su  torpeza.  Meior  es 
pobre  e  sano  e  fuerte  en  fuerzas  que  rico  e  flaco  c  atormentado  con 
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malicia.  La  salud  de  la  alma  es  en  santidad  de  iusti^ia,  e  meior  es 
que  todo  el  oro  e  plata  el  cuerpo  sano  que  auer  sin  cuenta.  E  non 
ay  riqueza  sobre  la  riqueza  de  la  salud  del  cuerpo  e  non  ay  delecta- 
ción sobre  el  gozo  del  cora<;;ón.  Meior  es  la  muerte  que  la  vida  amar- 
ga e  la  folgan^a  para  sienpre  que  dolencia  perseuerante.  Los  bienes 
escondidos  en  boca  escondida  son  asi  como  presentes  de  manjares 
puestos  aderredor  de  sepulcro.  ¿One  aprouechará  el  sacrificio  al  ído- 
lo, ca  nin  lo  comerá  nin  lo  olerá?  E  asi  es  el  que  es  apartado  del 
Señor  trayente  presentes  de  pecado,  viéndolo  con  sus  oios,  e  gime, 
asi  como  el  castrado  qvie  abraca  la  virgen  e  suspira.  Non  des  a  tu 
alma  tristeza  e  non  atorme.ites  a  ti  mesmo  en  tu  conseio.  ca  el  aie- 
gria  de  corazón  esta  es  la  vida  del  onbre  e  thesoro  de  santidad  sin 
desfallescimiento,  e  el  alegria  del  varón  es  longura  de  vida.  Amer- 
cendéate de  tu  alma  aplaziendo  a  Dios  e  see  casto  e  ayunta  tu  co- 
razón en  su  santidad  e  la  tristeza  alexos  la  echa  de  ti,  ca  muchos 
mató  la  tristeza  e  non  ay  prouecho  en  ella.  El  zelo  e  la  saña  amen- 
gua los  dias  e  ante  de  tienpo  los  cuidados  traben  vegez.  El  largo 
corazón  bueno  es  en  los  manjares,  ca  sus  manjares  se  fazen  con  di- 
ligencia. 


CAPITULO  XXX I 

La  riouez.a.  Los  b.anouetes 

La  vigilia  de  la  onestidad  secará  las  carnes  e  su  pensamiento 
quitará  el  sueño.  El  pensamiento  de  lo  que  es  por  venir  trastorna 
el  seso  e  la  enfermedad  graue  mesurada  faze  el  alma.  Trabaió  el  rico 
en  ayuntamiento  de  fazienda  e  en  folgan^a  se  fenchirá  de  sus  bie- 
nes. Trabajó  el  poi)re  en  mengua  de  vianda  e  en  fin  es  menguado. 
El  que  ama  el  oro  non  será  iustificado  e  el  que  sigue  el  gasto  fen- 
chirse ha  dello.  Muchos  fueron  dados  en  caldas  por  oro  e  fecha  es 
su  esperanza  en  perdición.  Madero  de  ofendimiento  es  el  oro  de  los 
sacrificantes,  ¡guay!  de  los  que  lo  siguen,  ca  qualquier  sinple  pe- 
rescerá  en  ello.  Bienaventurado  es  es  el  rico  que  es  fallado  sin  manzi- 
11a  e  que  non  guió  tras  el  oro  e  non  esperó  en  el  dinero  e  en  los 
thesoros.  ¿  Quien  es  este  e  alabarlo  hemos  ?  Ca  -fizo  marauillas  en 
su  vida  ;  el  que  es  prouado  en  ello  es  fallado  perfecto  e  serle  ha 
gloria  perdurable.  El  que  pudo  trespasar  e  non  trespasó  e  fazer  mal 
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e  non  lo  fizo,  e  por  tanto  son  estables<;idos  sus  bienes  en  el  Señor 
e  sus  limosnas  contará  todo  el  ayuntamiento  de  los  santos.  Si  sobre 
mesa  grande  te  asentaste  non  abras  primero  sobre  ella  tu  boca  e 
garganta.  Non  digas:  muchas  cosas  son  las  cosas  que  sobre  ella 
son.  Remit-nbrate  que  malo  es  el  mal  oio.  ¿Que  cosa  es  criada  peor 
que  el  mal  oio  ?  Por  ende  con  toda  su  cara  llorará  quando  lo  viere. 
Non  estiendas  primero  tu  mano  e  por  enbidia  ensuziado  te  enver- 
güen^es  nin  seas  apremiado  del  vino  en  el  conbite.  Entiende  las  co- 
sas que  son  de  tu  próximo  por  ti  mesmo.  Usa  como  noble  onbre 
de  las  cosas  que  te  posieren  delante  en  guisa  que  por  mucho  comer 
non  tt  quieran  mal..  Qesa  primero  por  razón  de  doctrina  e  non  quie- 
ras ser  sobeio  porque  non  enojes.  Si  en  medio  de  muchos  te  asen- 
tares primero  que  ellos  non  estiendas  tu  mano  nin  primero  pidas 
de  beuer.  ¡O!  quan  suficiente  cosa  es  al  onbre  enseñado  el  poco 
vino  e  en  dormiendo  non  trabaiarás  con  él  e  non  sentirás  dolor.  La 
vigilia  e  la  cólera  tormento  es  al  varón  desenfrenado.  Sueño  de  sua- 
uidad  es  en  el  onbre  escaso  ;  dormirá  fasta  la  mañana  e  en  él  se 
delectará  Si  apremiado  fueres  por  mucho  comer,  .leuántate  de  en- 
medio  e  vomita  e  avrás  refrigerio  e  non  traerás  enfermedad  a  tu 
cuerpo.  Oyem.e,  fijo,  e  non  me  despre(;-ies  e  en  la  fin  fallarás  mis  pa 
labras.  En  todas  tus  obras  sey  acucioso  e  toda  enfermedad  non  te 
ocurrerá.  El  abastado  en  pan  bendezirlo  han  los  labros  de  muchos 
e  el  testimonio  de  su  verdad  es  fiel.  Con  el  mal  pan  murmura  la 
Cibdad  e  el  testimonio  de  su  malicia  es  verdadero.  A  los  que  aman 
el  vino  non  los  quieras  prouocar  al  vino,  ca  muchos  mató  el  vino. 
Así  como  el  fuego  prueua  el  fierro  duro  asi  el  vino  prueua  los  co^ 
rabones  de  los  beuedores,  reprehenderá  enbriaguez.  Justa  vida  es 
a  los  onbres  el  vino  con  mesura  ;  si  lo  beuieres  tenpladamente.  serás 
tenplado.  ¿Que  vida  es  la  que  se  amengua  con  el  vino?  ^  Que  cosa 
es  la  que  acorta  la  vida  ?  La  muerte :  que  el  vino  para  alegría  es 
criado  desde  comiendo  e  non  para  enbriaguez.  Alegría  del  alma  e 
del  coratcón  es  el  vino  tenpladamente  beuido  ;  salud  es  del  alma  e 
del  cuerpo  el  mesurado  beuer.  El  mucho  vino  beuido  faze  loca  (sic) 
e  ira  e  muchas  caidas  ;  amargura  de  alma  el  vino  mucho  beuido.  E 
el  esfuer(;-o  del  beuer  es  ofensión  del  sinple  amenguante  su  fuerza  e 
faze  llagas.  En  el  conbite  del  vino  non  reprehendas  al  próximo  e 
non  lo  menospre(;-,ies  en  su  alegría  e  palabras  de  denuesto  non  le 
digas  e  non  le  apremies  repitíéndogelo. 
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Continuación-.  De  la  lev  y  sus  ventajas 


Si  te  posieren  por  rector  non  te  quieras  ensalmarte  con  ellos,  como 
uno  dellos,  e  tiene  cuidado  dellos  e  ansi  lo  considera  e  con  todo  tu 
cuidado  las  cosas  expliqitas  apremia,  porque  te  alegres  con  ellos  e 
ornamento  de  gragia  res^ibas  e  alcanaes  corona  e  dignidad  de  l:i 
comunidad.  Fabla  a  tu  mayor  por  nas^imiento  que  a  ti  conviene  la 
primera  palabra  que  amas  la  s<;;ien9Ía  E  non  seas  estoruado  por  el 
cantar  e  adonde  non  ay  oimiento  non  gastes  tu  palabra  e  a  sin  razón 
non  quieras  ser  ensalmado  en  tu  sabidoria.  Piedra  de  carl^uncol  en 
ornamento  de  oro  e  conpara^ión  de  cantores  es  en  el  convite  del 
vino,  asi  en  el  obramiento  del  oro  señal  es  de  zinaradga,  así  es  el 
cuento  de  los  cantores  en  el  alegre  e  tenplado  vino.  Oye  callando  e 
por  reuerengia  allegársete  ha  buena  gracia.  Tú,  nian<;-ebo,  fabla  en 
tu  causa  poco  e  quando  fuere  menester.  Si  dos  vezes  fueres  preg"un- 
tado  aya  tu  cabe(_;a  respuesta.  En  muchas  cosas  sey  asi  como  nesgio 
e  oye  callado  juntamente  e  preguntando.  E  non  presumas  de  fablar 
en  medio  de  los  grandes  e  adonde  están  vicios  non  fables  mucho. 
Que  antes  del  granizo  verná  el  relánpago  e  después  de  la  vergüenza 
verná  la  gracia  e  por  la  reueren^ia  te  verná  buena  gragia.  E  la  ora 
de  te  leuantar  non  te  entristesca  e  tú  primero  anda  por  tu  casa  e 
allí  llama  e  allí  juega  e  faze  tus  ordenanzas  e  non  en  pecados  nin 
en  palabra  soberuia.  Sobre  todas  estas  cosas  bendezirás  al  Señor  que 
te  fizo  e  que  te  ahondó  de  todos  sus  bienes.  El  que  teme  al  Señor  res- 
(.•ibirá  su  dotrina  e  los  que  velaren  a  ella  fallarán  beidigión.  El  que 
busca  la  ley  será  ahondado  della  e  el  que  engañosamente  faze  será 
escandalizado  en  ella.  Los  que  temen  al  Señor  fallarán  juizio  iusto 
e  justicias  así  como  lunbrc  enj^enderán.  El  onbre  pecador  esquinará 
el  castigo  e  segunt  su  voluntad  fallará  conparapión.  El  varón  de  con- 
seio  non  desperderá  la  intelligencia.  El  age  lo  e  el  soberuio  non  teme 
el  temor  e  aun  después  fizo  con  el  sin  conseio  e  de  sus  seguimientos 
será  reprehendido.  Fijo,  non  fagas  alguna  cosa  sin  conseio  o  des- 
pués del  fecho  non  te  pesará  e  en  vía  de  error  non  vayas  e  non  fe- 
rirás  en  las  piedras,  nin  te  des  a  la  vía  trabaiosa  ;  non  pongas  a  tu 
alma  escándalo  e  de  tus  fijos  te  guarda  e  a  los  de  tu  casa  acata  e  en 
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toda  tu  obra  cree  por  la  fe  de  tu  alma.  Ca  esta  es  la  guarda  de  los 
mandamientos.  El  que  cree  a  Dios  cata  en  los  mandamientos,  e  el 
que  confia  en  él  non  será  menguado. 

CAPITULO  XXXIII 

CONTINUACION.  El  NECIO  Y  EL  AMIGO  BURLON.  Las  DESIGUALDADES  SO- 
CIALES. Del  AUTOR  y  su  libro.  Sobre  las  disposiciones  testamen- 
tarias DE  LOS  siervos 

El  que  teme  a  Dios  non  le  vernán  males,  mas  Dios  le  guardará  e 
librarlo  ha  de  los  males.  El  sabio  non  aborres^e  los  mandamientos 
e  las  iusti^ias  e  non  será  quebrantado  como  la  ñaue  en  la  tenpestad. 
El  onbre  sesudo  cree  a  la  ley  de  Dios  e  a  su  ley  es  fiel.  El  que  mag- 
nifiesta  la  pregunta  apareiará  su  palabra  e  así  rogando  será  oído  e 
guardará  la  dotrina  e  estonqe  responderá.  Las  entrañas  del  loco 
son  como  rueda  de  carro  e  así  como  exe  reboluible  es  su  pensa- 
miento. El  cauallo  garañón  es  así  como  el  amigo  lisongero  que  deyuso 
del  que  está  engima  relincha.  Porque  un  día  sobreuiua  a  otro  dia 
e  aun  la  luz  a  la  luz  e  año  a  año  e  sol  a  sol  e  de  la  spien^ia  del 
Señor  non  son  apartados.  Fecho  el  sol  e  guardante  su  mandamiento 
e  por  la  sabidoria  de  Dios  son  apartados  e  mudará  los  tienpos,  e 
los  días  de  sus  fiestas  celebraron  con  ora.  E  de  ellos  ensal9Ó  e  en- 
grendes^ió  Dios  e  dellos  puso  número  de  días  e  de  años  e  a  todos 
los  onbres  del  suelo  de  la  tierra  donde  fue  criado  Adam  en  la  mu- 
chedunbre  de  la  dotrina  del  Señor  los  apartó  e  mudó  las  carreras 
dellos  e  bendíxolos  e  ensalmólos  e  santificólos  e  de  ellos  maldixo  e 
abaxó  e  tornólos  a  su  apartamiento.  Así  como  barro  del  ollero  en 
sus  manos  para  lo  formar  e  disponer  todas  sus  carreras  son  segunt 
su  disposición  así  es  el  omne  en  mano  del  que  lo  fizo  e  darle  ha  se- 
gunt su  juizio.  Contra  el  mal  es  el  bien  e  contra  la  vida  es  la  muer- 
te ;  e  asi  contra  el  varón  iusto  es  el  pecador  e  así  contenpla  en  todas 
las  obras  del  Señor  muy  alto.  Dos  cosas  contra  dos  cosas,  uno  con 
tra  otro,  e  yo  más  postrimero  velé  e  quasi  el  que  coge  el  rebusco 
toue  los  vendimiadores  en  bendición  de  Dios,  e  yo  esperé  e  así 
como  el  que  vendimia  fenchí  mi  lagar.  Mirad  que  non  para  mí  solo 
trabajé,  mas  para  todos  los  buscantes  dotrina.  Oidme,  grandes  va- 
rones e  todos  los  del  pueblo  e  regidores  de  la  iglesia  entended  con 
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vuestras  oreias.  Al  fijo  e  a  la  miiger  e  al  hermano  non  des  poderío 
sobre  ti  en  tu  vida  nin  darás  a  otros  tu  posesión,  que  por  ventura  non 
te  arrepientas  e  ruegues  por  ellas.  Mientra  que  biues  e  espiras  non 
te  mudará  toda  carne,  ca  meior  es  que  tus  fijos  te  rueguen  que  non 
que  tú  mires  a  las  manos  de  tus  fijos.  En  todas  tus  obras  sey  avan- 
tajado  e  non  des  manzilla  en  tu  gloria.  En  el  dia  del  acabamiento  de 
los  dias  de  tu  vida  e  en  el  tienpo  de  tu  fin  distribuye  tu  heredad 
Mantenimiento  e  verga  e  carga  al  asno,  pan  e  disciplina  e  obra  al 
sieruo.  Obra  con  la  disciplina  e  demanda  folgar,  aflóxale  las  manos 
e  demanda  libertad.  El  yugp  e  la  rienda  encoruan  el  cuello  duro  e 
al  sieruo  inclinan  los  trabaios  de  cada  dia.  Da  tormentos  al  mal  sieruo 
e  prisión,  enbiaio  al  trabajo,  non  esté  ocqioso,  ca  mucha  malicia  en- 
señó la  ociosidad  :  en  ol)ra  lo  constituye,  ca  así  le  conviene.  E  sí 
non  obedes^iere  encórualo  con  cadenas  e  non  lo  ensanches  sobre 
toda  carne,  mas  sin  juizio  non  fagas  cosa  grane.  Si  has  sieruo 
fiel,  séate  como  tu  alma  e  como  hermano  así  lo  trata,  ca  con  sangre 
de  tu  alma  lo  conpraste.  E  si  lo  fierieres  iniustamente  fuirte  hi  l  si 
se  ensoberue^iere  e  te  fuyere  non  sabrás  a  quien  preguntes  nin  en 
qual  carrera  lo  busques 


CAPITULO  XXXIIII 

L.\   VERn.\DERA    CONFIANZA.    ."^ACRlFICIOS    V    AVUXOS    EN    RELACION  CON 
ET.    CULTO    DE  DiOS. 

Vana  esperanza  e  mentira  es  al  varón  nes^ix)  ;  e  los  sueños  en 
soberue^en  a  los  nesqios.  Así  como  aquel  que  prende  la  sonbra  e 
sigue  al  viento  así  es  el  que  mira  a  las  cosas  que  son  vistas  menti- 
rosas ;  e  segunt  esta  cosa  es  la  visión  de  los  sueños.  Ante  la  faz  del 
omne  semeianza  de  otro  omne.  ¿De  la  cosa  suzia  quien  se  alinpiará? 
;E  del  mentiroso  que  verdad  será  dicha?  El  adeuinar  del  error  e  los 
agüeros  e  las  mentiras  e  los  de  los  malfechores  vanidad  es  E  así 
como  la  que  está  de  parto  tu  coragón  pades^erá  fantasías,  saluo  sí 
del  muy  alto  te  fuere  enbíada  visitación.  Non  darás  en  estas  cosas 
tu  corazón,  ca  a  muchos  fizieron  errar  los  sueños  e  cayeron  espe- 
rando en  ellos.  ¿  Si  la  mentira  conplirá  la  palabra  de  la  ley  e  la  sa- 
bidoria  del  fiel  será  llamada?  El  que  non  es  tentado  ¿qne  sabe?  El 
varón  en  muchas  cosas  es  prouado.  pensará  muchas  cosas  e  el  que 
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muchas  cosas  aprendió  recontará  entendimiento  :  el  que  non  es  pro- 
uado  pocas  cosas  conos^e.  El  que  en  muchas  cosas  es  loco  acres^.en- 
tará  malicia  ;  el  que  non  es  tentado  ¿  quales  cosas  sabe  ?  El  que  es 
engañador  añadirá  en  maligia.  Muchas  cosas  vi  recontar  e  muchas 
costunbres  de  palabras  e  algunas  vezes  fasta  la  muerte  peligré  por 
su  causa  e  por  la  gragia  de  Dios  soy  librado.  El  spril,;  de  los  que 
temen  a  Dios  es  buscado  e  en  su  respecto  será  bendicho,  ca  su  es- 
peranza es  en  su  saluador.  Los  oios  de  Dios  son  sobre  el  que  lo 
ama.  El  que  teme  a  Dios  a  ninguna  cosa  temerá  e  non  avrá  pauor, 
ca  él  es  su  esperanza.  Bienaventurada  es  el  alma  del  cjue  teme  a 
Dios,  al  qual  acata  e  ¿en  quien  es  su  fortaleza?  Los  oios  del  Señor 
son  sobre  el  que  lo  teme  El  defendedor  de  la  potencia  es  firmamen- 
to de  su  virtud,  el  cubrimiento  del  ardor  e  la  sombra  del  mediodía 
e  que  ruega  por  la  ofensa  e  el  ayuda  de  su  caida  ensalmante  es  el 
alma  e  alunbrante  los  oios  e  dante  santidad  e  vida  e  bendición.  El 
que  faze  oblación  de  lo  malo,  ofrenda  amanzillada,  e  non  son  bien 
aplazientes  los  engaños  de  los  non  iustos.  El  señor  solo  es  a  los  que 
lo  sostienen  en  via  de  verdad  e  de  iustigia.  Los  dones  de  los  malos 
non  los  amepta  el  muy  alto,  nin  acata  en  las  ofrendas  de  los  malos, 
nin  en  la  muchedunbre  de  sus  sacrificios  se  apiadará  de  sus  pecados. 
El  que  ofres^e  sacrificio  de  la  fazienda  de  los  pobres  es  como  el  que 
sacrifica  el  fijo  en  presencia  de  su  padre.  El  pan  de  los  menesterosos 
es  vida  del  pobre  e  el  que  lo  engaña  onbre  de  sangre  es.  El  que 
quita  el  pan  al  que  suda  es  como  el  que  mata  a  su  próximo  e  como 
el  que  derrama  sangre,  e  el  que  faze  engaño  al  obrero,  hermanos 
son.  Uno  hedifica  e  otro  destruye  e  ¿qvie  les  aprouecha  su  trabajo? 
Uno  ora  e  otro  maldize  ¿cuya  boz  oye  el  Señor?  El  que  se  baña  del 
muerto  e  otra  vez  lo  tañe  ¿que  le  aprouecha  su  lauar?  E  así  es  el 
omne  que  ayuna  por  sus  pecados  e-otra  vez  los  faze.  ¿Que  le  apro- 
uecha humillarse?  La  oración  del  ¿quien  la  oirá? 


CAPITULO  XXXV 

El  CULTO  GRATO  A  DjOS.   CASTIGO  DE  LOS   OPRESORES  DE  LSRAEL 

El  que  guarda  la  palabra  acres^ienta  orazíón  saludable  ;  sacrifi- 
cio es  acatar  en  los  mandamientos  e  quitarse  de  todo  mal,  e  apiada- 
míento  es  sacrificar  sacrificio  sobre  las  iniusticias,  e  rogar  por  los 
pecados  es  quitarse  de  toda  iniusticia.  Gracia  dará  el  que  ofresge 
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ñor  de  fariña  e  el  que  faze  misericordia  ofres^e  sacr¡ii(;io.  Mucho 
aplazible  es  a  Dios  quitar  de  pecado  e  rogaria  es  partirse  de  inius- 
tigia.  Xoii  apares^erás  delante  de  Dios  vazio.  ca  todas  estas  cosas 
por  mandado  de  Dios  se  fazen.  La  ofrenda  del  iusto  engruesa  el 
altar  e  olor  de  suauidad  es  en  el  acatamiento  del  muy  alto.  El  sa- 
crificio del  iusto  es  resQebido  e  su  memoria  non  oluidará  el  Señor. 
Con  buen  coraqón  da  gloria  a  Dios  e  non  amengües  las  primic^ias 
de  tus  manos  e  en  todo  don  alegre  faze  tu  cara  e  con  alegría  san- 
tifica tus  diezmos.  Da  al  muy  alto  segunt  su  don  e  con  Ijuen  oio 
inuengión  farás  de  tus  manos,  ca  galardonante  es  el  .'^eñor  e  siete 
tanto  te  tornará  el  Señor.  Non  quieras  ofresyer  dones  malos,  ca  non 
los  resqebirá.  E  non  quieras  acatar  el  sacrificio  iniusto,  ca  Dios  es 
juez  e  non  ay  q-erca  del  gloria  de  persona  e  non  resctbirá  Dios  per- 
sona. Contra  el  pobre  e  el  ruego  del  mesquino  oirá  c  non  nienos- 
pres^iará  los  ruegos  del  huérfano  nin  de  la  biuda,  si  derrairúU'e  ta- 
bla de  gemido.  Ca  ciertamente  las  lágrimas  de  la  biuda  a  la  me.KÍlla 
descienden  e  su  clamor  es  sobre  el  que  las  causa,  ca  desde  la  mexilla 
suben  fasta  el  ^ielo  e  el  Señor  que  lo  oye  non  se  deleitará  en  ellas. 
El  que  adora  a  Dios  en  delectación  será  res^ebido  e  el  su  ruego 
fasta  las  nuues  llegará,  e  la  ora^iiSn  del  humilde  las  nuues  traspasará, 
e  fasta  que  allá  llegue  non  se  consolará  e  non  se  partirá  fasta  que 
el  muy  alto  lo  acate.  Mas  el  Señor  non  lo  alongará,  mas  judgará 
los  iniustos  e  fará  juizio  e  el  fuerte  non  avrá  en  aquellas  cosas  pa- 
ciencia, porque  atribule  el  espinazo  dellos  e  a  las  gen*.es  dará  ven- 
ganca  fasta  que  quite  la  muchedunbre  de  los  soberuios  e  los  ceptros 
de  los  malos  quebrante  fasta  que  pague  a  los  omnes  segunt  sus  fechos 
e  segunt  las  obras  de  Adán  e  segunt  su  presur.ciiui  fasta  (|ue  judgue 
el  juicio  de  su  pueblo,  e  a  los  iustos  delectará  su  misericordia.  Pres- 
(^iosa  es  la  misericordia  de  Dios  en  el  tienpo  de  la  i rinulaciiin  e  así 
como  nuue  de  lluuia  en  tienpo  de  sequedad. 


CAPITULO  XXXVI 

Plegari.v  por  Isr.ael  oprimido  y  ]'ok  el  .advenimiento  del  reino. 
l.\  eleccion  de  e.spos.\ 

Ha  merqed  de  todos  nosotros.  Dios,  e  acata  sobre  nos  e  amués- 
tranos  la  luz  de  tus  misericordias  e  enbía  tu  temor  sobre  las  gentes 
que  non  te  buscaron  porque  conoscan  que  non  ay  otro  dios  sinon 

29 


450 


BIBLIA  DEL   SIGLO  XIV 


tú,  porque  cuenten  las  tus  grandezas.  A\(;a  tu  mano  sobre  las  gen- 
tes agenas,  porque  vean  tu  poderío,  ca  así  como  ¿n  ^1  acatamiento 
dellos  crrs  santificado  en  nos  c  asi  L-n  nuestra  presenc^ia  serás  en- 
grandescido  en  ellos,  porque  te  conoscan  así  como  nos  te  cones- 
timos, ca  non  ay  dios  sinon  tú.  Señor.  Renueua  tus  señales  e  muda 
tus  marauillas,  glorifica  tu  mano  e  tu  braco  derecho  e  despierta  tu 
saña  e  derrama  tu  ira,  (juita  ti  aducrsario  e  atormenta  al  enemigo, 
abreuia  el  tiempo  e  arremíénbrate  de  la  fin  porc[ue  cuenten  tus  ma- 
rauillas. K  en  ira  de  llama  sea  tragado  el  que  es  saino  c  los  que  dañan 
a  tu  pueblo  fallen  perdigión.  Quebranta  la  cabeca  de  los  princ^-ipes 
e  de  los  enemigos  que  dizen  :  non  ay  otro  sinon  nos.  Ayunta  todos 
los  tríbos  de  Jacob  e  conoscan  que  non  ay  otro  dios  sinon  tú,  por- 
que cuenten  tus  marauillas,  e  heredarlos  has  desde  comience.  Amer- 
cendéate del  tu  pueblo  sobre  el  qual  es  llamado  el  tu  nonbre  en 
Ysrrael  que  igualaste  al  tu  primogénito.  Amercendéate  de  Iheru- 
salem,  cibdad  de  tu  santidad,  e  qibdad  de  tu  folganqa.  Finche  a  Sión 
de  las  tus  infinitas  virtudes  e  al  tu  pueblo  de  tu  gloria.  Da  testimonio 
que  desde  el  comiendo  son  tus  creaturas  e  despierta  las  rogarías  que 
fablaron  en  tu  nonbre  los  primeros  profetas.  Da  mercet.  Señor,  a 
los  que  te  sostienen,  porque  tus  profetas  sean  fallados  fieles,  e  oye 
las  oraciones  de  tus  sieruos.  segunt  la  bendición  de  Aarón  la  da  al 
tu  pueblo,  e  aderés(;anos  en  la  vía  de  la  iusti^ia,  porque  sepan  todos 
los  que  moran  sobre  la  tierra  que  eres  dios  .acatador  de  los  siglos. 
Todo  manjar  comerá  el  vientre  e  ay  un  manjar  que  es  meior  que 
otro  maníar.  A  las  gargantas  acontes(;e  cobdi(piar  manjares  e  al 
coraQÓn  loco  palabras  mentirosas.  El  cora(;-(jn  malo  dará  tristeza 
e  el  omne  sabio  la  resistirá.  A  todo  macho  engañará  la  muger  e  ay 
fija  meior  que  fijo.  La  fermosura  de  la  muger  alegrará  la  cara  de 
su  varón  e  sobre  toda  cobdicia  del  onbre  traerá  deseo.  Si  ay  lengua 
de  curar  e  de  amansar  e  de  misericordia  ;  non  es  su  varón  segunt 
los  fijos  de  los  onbres.  El  que  posee  buena  muger  tiene  buena  pos- 
sesión e  es  a  <'l  avuda  e  poste  e  folganca.  !•'.  adonde  non  ay  destroirse 
ha  la  posesi(')n.  K  donde  non  a\  nuiger  gime  el  menesteroso,  el  qual 
cree  que  non  tiene  casa  e  allégase  a  lo  escuro  asi  como  ladrón  aper- 
(^■ebido  desterrándose  de  cibdad  en  (^-ilxlad. 
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CAPITULO  XXXVII 

La  ELECCION  DE  BUENOS  AMIGOS  Y  CONSEJEROS.  SaBidURÍA  VERDADERA 

Y  FALSA.  Cuidado  de  la  salud.  La  templanza. 

Todo  amigo  dirá :  yo  amistanza  ayunté,  mas  ay  amigo  que  so- 
lamente por  nonbre  es  amigo,  ca  es  tristeza  fasta  la  muerte,  ca  el 
conpañero  e  el  amigo  en  enemistan^a  se  tornarán.  ¡O!  mala  pre- 
sunción, ¿donde  fueste  criada  para  cobrir  la  seca  malicia?  El  conpa- 
ñero con  el  amigo  se  alegrará  en  los  deleites  e  en  el  dia  de  la  tri- 
bulación será  tu  contrario.  El  conpañero  duélese  del  amigo  por  cau- 
sa de  su  vientre  e  contra  el  enemigo  non  tomará  escudo.  Non  oluides 
a  tu  amigo  en  tu  corazón  e  non  lo  oluides  en  tus  obras.  Non  te  quie- 
ras aconsejar  con  tu  santo  e  de  los  que  mal  te  quieren  asconde  tu 
conseio.  Todo  conseiero  magnifestará  el  conseio,  mas  sey  consegero 
de  ti  mesmo.  Del  mal  consegero  guarda  tu  alma.  Primero  sabe  que  es 
su  necesidad  o  que  pensó  él  en  su  corazón,  porque  non  lanqe  la  pa- 
lanca en  tierra  e  te  diga :  buena  via  es  la  tuya,  e  él  está  al  contrario 
para  ver  lo  que  te  venga.  Con  varón  religioso  trata  de  santidad  e 
con  el  iusto  de  iusti^ia  e  con  la  muger  de  lo  que  ama  e  con  el  te- 
meroso de  batalla  e  con  el  negociador  de  truecos  e  con  el  mercador 
de  vender  e  con  el  inbidioso  de  fazer  gracias  e  con  el  cruel  de  piedad 
e  con  el  desonesto  de  onestidad  e  con  el  obrero  del  canpo  de  toda 
obra  e  con  el  obrero  de  año  del  acabamiento  del  año  e  con  el  sieruo 
perezoso  de  mucho  obrar.  Non  acates  a  estos  en  todo  conseio,  mas 
con  el  varón  santo  está  continuo  e  con  qualquier  que  conos<;ieres 
guardante  el  temor  de  Dios  cuya  alma  es  segunt  tu  alma.  Qualquier 
que  tocare  en  las  tiniebras  non  se  dolerá  de  ti  e  el  corazón  de  buen 
conseio  establespe  contigo,  ca  non  es  a  ti  otra  cosa  más  que  a  él. 
El  alma  del  varón  santo  anunciará  a  la  vezes  cosas  verdaderas  más 
que  siete  ataleadores  que  están  en  atalaya  para  mirar.  E  en  todas 
las  cosas  ruega  el  muy  alto,  porque  aderes^e  en  verdad  tu  carrera. 
Ante  todas  las  cosas  palabra  verdadera  vaya  delante  ti  e  ante  todo 
fecho  conseio  firme.  La  mala  palabra  mudará  el  coragbn  del  qual 
salen  quatro  partes.  Bien  e  mal  e  vida  e  muirte,  e  la  señora  dellos 
es  la  continua  lengua.  El  varón  sabio  a  muchos  enseñó  e  a  su  alma 
es  manso.  El  que  sofísticamente  fabla  aborres^ible  es  ;  en  toda  cosa 
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será  engañado,  ca  non  es  dada  gracia  del  Señor,  e  en  toda  su  sabi- 
duria  es  engañado.  E  av  sabidor  de  su  abna  e  el  fruto  de  su  seso  es 
de  alabar,  l'.l  van'iu  -^nliio  ruse-iu,  a  su  puc])1o  t  los  fruios  de  su  seso 
fieles  son;  e  el  varón  sabio  será  lleno  de  I)endi(;-ión  e  los  que  lo  vie- 
ren alabarlo  han.  La  vida  del  varón  es  en  el  cuento  de  sus  dias,  e 
los  dias  de  Isrrael  sin  cuento  son.  El  sabidor  en  su  pueblo  alcan- 
<;-ará  honor  e  su  nonbre  biuirá  para  sienpre.  Eijo,  en  tu  vida  tien- 
ta tu  alma  e  si  fuera  mala  non  le  des  poderlo,  oa  todas  cosas  non 
convienen  a  todos  e  todo  linaie  non  aplaze  al  alma.  Non  quieras 
ser  muy  cobdi^ioso  en  todo  comer  nin  te  lancees  sobre  todo  man- 
jar, ca  en  los  muchos  manjares  será  enfermedad,  e  la  mucha  cob- 
di^ia  llegará  fasta  cólera,  ca  por  la  enbriaguez  muchos  morieron, 
e  el  que  es  abstinente  añadirá  vida 


CAPITULO  XXXVIII 

El   MEDICO    Y  LA   CURACIOX.    PROCEDER   EX   CASO    DE    DEFUXCIO.X.  LoS 
ARTESAXOS   Y   LA  SABIDURÍA. 

Honra  al  físico  por  la  nes^esidad,  ca  el  muy  alto  lo  crió  e  de 
Dios  viene  toda  melezina  e  del  rey  res^ibirá  donación.  La  s^iengia 
del  físico  ensalmará  su  cabera  e  en  su  presencia  de  los  grandes  se- 
ñores será  alabado.  El  muy  alto  de  la  tierra  crió  la  me'ezina  e  el 
varón  prudente  non  la  aborres(^-erá.  Ca  por  el  madero  es  endulcada  el 
agua  amargosa  e  del  conos^imiento  de  los  onbres  es  su  virtud.  El 
muy  alto  dio  a  los  onbres  s<;-ien(;-ia  de  ser  onrados  en  sus  marauillas 
e  el  que  cura  destas  cosas  amansará  el  dolor.  E  el  boticario  ungüen- 
tos de  suauidad  e  un(;;iones  de  suauidad  confi^ionará  e  non  se  aca- 
barán sus  obras.  La  paz  de  Dios  es  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Fijo, 
en  tu  enfermedad  non  menospres(;:ies  a  ti  mesmo,  mas  ora  al  Señor 
e  él  te  sanará.  Quítate  del  pecado  e  aderes(;:a  tus  manos  e  de  todo 
pecado  alinpia  tu  corazón.  Da  suauidad  e  memoria  de  sacrificio  e 
engruesa  tu  sacrificio  e  da  lugar  al  físico,  ca  el  Señor  lo  crió,  e  non 
se  parta  de  ti,  ca  sus  obras  son  nes^esarias.  En  en  el  tienpo  que 
en  sus  manos  incurrieres  ellos  rogarán  al  Señor  que  aderes^e  tu  fol- 
gancpa  e  tu  sanidad  por  la  conuersagión.  El  que  se  quita  de  la  pre- 
sen<pia  del  que  lo  fizo  caerá  en  las  manos  del  físico.  Fijo,  por  el 
muerto  lan^a  lágrimas  e  así  como  quien  pades^e  cosas  crueles  es- 
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comien<;a  a  llorar,  e  seg-imt  tu  juizio  cuhve  su  cuerpo  e  non  menos- 
pres^ies  su  sepultura  e  por  su  (1)  amargosamenle  Irahr  su  luto 
un  dia  e  consuélate  por  la  iusti^ia  e  faz  su  duelo  segunt  su  meres- 
^imiento,  un  dia  o  dos  por  la  murniura(;ión.  Ca  por  la  tristeza  se 
acerca  la  muerte  e  cubre  la  virtud  la  tristeza  del  coraqón,  abaxa  la 
ceruiz  ;  en  la  contrariedad  permanesc^-e  la  tristeza  e  la  sustancia  del 
menguado  es  segunt  su  corazón.  Non  darás  a  tristeza  tu  coragón,  mas 
alánzala  de  ti  e  arremiénbrate  de  la  fin  e  non  la  quieras  oluidar,  ca 
non  es  tornamiento  e  a  este  non  aprouecharás  e  a  ti  mesmo  dañarás. 
Remiénbrate  de  mi  juizio,  ca  así  será  el  tuyo  ;  el  mió  fue  ayer  e  el 
tuyo  será  oy.  En  la  folganga  del  muerto  faz  reposar  su  memoria 
e  consuélalo  en  la  salida  de  su  spritu.  Sabidoria  escriue  en  el  tienpo 
de  la  vaca9Íón  e  el  que  es  menguado  de  fazimientos  en  la  sabidoria 
entenderá  e  de  sabidoria  se  finchirá.  El  que  tiene  el  aradro  e  el  que 
se  glorifica  en  lan(;:ar  con  aguijón  menea  los  bueyes  e  conuersa  en 
sus  obras  e  su  contar  es  en  los  fijos  de  los  toros  e  su  corazón  dará 
fazer  sulcos  e  su  cuidado  es  en  el  engordar  de  las  vacas.  Así  es  todo 
maestro  ferrero  e  carpentero,  el  qual  el  dia  así  como  la  noche  tras- 
pasa que  entretalla  las  figuras  de  las  imágenes  e  la  continuat^ión  dél 
muda  la  pintura  e  su  corazón  dará  en  semein^a  de  la  pintura  e  en 
el  su  pensamiento  acaba  la  obra.  E  así  el  maestro  ferrero  está  acerca 
de  la  iunque,  pensando  en  la  obra  del  fierro  e  el  vapor  del  fuego 
quema  sus  carnes  e  en  el  calor  de  la  fragua  contiende.  La  boz  del 
martillo  renueua  sus  oídos,  contra  la  semejant^a  del  vaso  es  su  oio  e 
su  corazón  dará  a  dar  fin  a  las  obras  e  en  su  cuidado  afeitará  lo  por 
fazer.  E  así  es  el  ollero  que  se  asienta  a  su  obra  e  buelue  la  rueda 
con  sus  pies.  El  qual  sienpre  está  en  cuidado  por  su  obra  e  sin  cuen- 
to son  sus  obras.  Con  su  bra^o  dará  forma  al  lodo  e  delante  de  sus 
pies  al:)axará  su  fuerqa,  su  cora(^ón  dará  para  acabar  su  forma  e  con 
su  cuidado  alinpiará  el  forno.  Todos  estos  en  sus  manos  esperaron 
e  cada  uno  en  su  arte  es  sabio.  Sin  todos  estos  non  se  hedificará 
oil>dad  e  nin  morarán  en  ella  nin  andarán  por  ella  nin  andarán 
en  ayuntamiento.  Sobre  silla  de  juez  non  se  asentarán  e  el  ordenan- 
za del  juizio  non  entenderán  e  nin  públicamente  farán  castigo  e 
juizio  e  en  enxenplos  non  serán  fallados  e  la  creatura  del  siglo  ¿a 


íi)  Espacio  en  blanco  para  la  traducción  de  la  palabra  í¿e/aíuram  =  qué  dirán 
(38.17). 
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quien  la  confirmarán?  E  su  ruego  será  en  obra  de  arte  poniendo  su 
alma  e  escodruñando  en  la  ley  del  muy  alto. 

CAPITULO  XXXIX 

El   LITERATO    SABIO.    GLORIFICACION"    DEL    AUTOR    DE   LA  CRE.\CIO\ 

La  sabidoria  de  todos  los  antiguos  buscará  el  sabio  e  en  los  pro- 
fetas vacará  e  la  estoria  de  los  varones  nonbrados  guardará  e  en 
las  sotilezas  de  los  enxenplos  juntamente  entrará  e  los  secretos  de 
los  exenplos  escodruñará  e  en  las  cosas  escondidas  de  los  exenplos 
conuersará.  E  en  medio  de  los  grandes  aministrará  e  en  presencia 
del  g-ouernador  apares^erá  e  en  tierra  de  estrañas  gentes  trespasará 
e  bienes  e  males  tentará  en  todas  las  cosas.  Su  corazón  dará  al  velar 
en  la  mañana  al  Señor  que  lo  fizo  e  en  el  acatamiento  del  muy  alto 
orará  e  abrirá  su  boca  en  oración  e  por  sus  pecados  rogará,  ca  si 
el  Dios  grande  quesiere  de  spritu  de  entendimiento  lo  finchirá.  E 
él  así  como  lluuias  lanzará  palabras  de  sabidoria  e  en  oración  se 
confesará  al  Señor,  e  él  aderes^ará  sus  conseios  e  su  dis<;;iplina  e 
en  sus  secretos  lo  aconsejará  e  él  magnifiestamente  fará  la  dis(;-iplina 
de  su  dotrina  e  en  la  ley  del  testamento  del  Señor  se  gloriará.  E  mu- 
chos alabarán  la  su  sabidoria  e  para  sienpre  non  se  quitará  su  me- 
moria e  su  nonbre  será  requerido  de  generación  en  generación  e 
su  sabidoria  contarán  las  gentes  e  su  alabanza  denunciará  todo  el 
común.  Si  permanes<;iere  su  nonbre  dexará  más  de  mili  e  si  reposa- 
re aprouecharle  ha.  Aun  me  aconseiará  para  recontar  e  así  como 
de  saña  soy  lleno  e  en  boz  dize :  escuchadme  los  frutos  de  Dios. 
E  así  como  rosas  plantad  sobre  los  rios  de  las  aguas  e  fructificad  ; 
así  como  Líbano  aued  olor  de  suauidad.  Flores^ed  flores  e  así  como 
el  lirio  dad  olor  e  echad  fojas  en  gracia,  losd  el  cántico  e  bendezid 
al  Señor  en  sus  obras  e  dad  magnificencia  al  sv  nonbre  e  confesaduos 
a  él  en  i)oz  de  vuestros  labros  En  cantares  de  labros  e  en  qitharas 
e  así  diredes  en  confesión.  Todas  las  obras  del  Señor  son  mucho 
buenas  e  por  su  palabra  estouo  el  agua  así  como  mojón  e  con  la 
palabra  de  su  l)oca  así  como  lagunas  de  aguas,  ca  por  su  mandado 
amansamiento  se  faze  e  non  es  mengua  en  su  salud.  La  obra  de 
toda  carne  es  delante  del  e  non  ay  cosa  ascondida  delante  sus  oíos. 
Desde  el  siglo  fasta  el  siglo  acata  e  non  ay  cosa  marauillosa  delante 
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de!,  c  non  pertenesce  dczir  que  es  esto  o  que  es  aquello.  Todas  las 
cosas  en  su  ticnpc  serán  demandadas  e  su  i>endi<;ión  asi  como  lio 
ondeará  e  así  couio  diluuio  la  tierra  enbr¡ag('>.  Así  la  eu  ira  a  las 
gentes  que  non  lo  buscaron  heredará.  Como  torne')  las  aguas  en  se- 
quedad e  se  secó  la  tierra  e  las  vías  del  por  .'•us  vias  fueron  aderes- 
<;;adas.  así  son  las  ofensiones  a  los  en  la  ira  dél.  Buenas  cosas  fueron 
criadas  a  los  l)uenos  desdel  comien(;o  e  así  a  los  malos  buenas  cosas 
e  malas.  El  comien(;o  de  las  cosas  nes^esarias  a  la  vida  de  los  omnes 
era  agua,  fuego,  fierro,  sal,  e  leche,  e  pan,  e  senu'entes.  e  miel,  e 
manteca,  e  trigo,  e  uuas,  e  azeite,  e  vestiduras.  Todas  -^stas  cosas 
eran  a  los  santos  en  bienes  e  así  a  los  crueles  pecadores  en  males 
serán  conuertidas.  Son  algunos  spritus  que  son  criados  para  ven- 
ganza e  en  su  saña  confirmaron  sus  tormentos  e  en  el  tienpo  de  la 
fin  derramarán  su  virtud  e  la  saña  del  que  los  fizo  esparzirán.  Fuego, 
granizo  e  fanbre  e  muerte,  todas  estas  cosas  para  venganq-a  son  cria- 
das. Los  dientes  de  las  bestias  e  escorpiones  e  serpientes  e  espa- 
da de  fuego  vengante  en  el  destroimiento  de  los  crueles  e  en  sus 
mandamientos  comerán  e  sobre  la  tierra  en  nes^esidad  serán  apareia- 
dos  e  en  sus  tienpos  non  dexarán  palabra.  Por  ende  desdel  comien<po 
soy  confirmado  e  aconseiado  e  pensé  e  en  escriptura  lo  dexé.  Todas 
las  obras  del  Señor  son  buenas  e  toda  obra  en  su  tienpo  la  aministró 
e  non  conviene  dezir  esto  es  peor  que  aquello,  ca  todas  las  cosas  en 
su  tienpo  serán  prouadas.  E  agora  con  todo  corazón  e  con  toda 
vuestra  boca  alabad  e  bendezid  al  su  nonbre. 


CAPITULO  XL 

MiSERI.NS   DE  ESTA  VIT)A.    De   LA   RIOLEZA   IMPUESTA   V  LA  POBREZA 

Grand  ocupación  es  criada  a  todos  los  omnes  e  grande  yugo  so- 
bre los  fijos  de  Adam  desdel  día  de  la  salida  del  vientre  de  su  madre 
fasta  en  el  día  de  la  sepultura  por  la  madre  de  todos.  Sus  pensa- 
mientos e  temor  de  corazón  e  el  avenimiento  de  su  esperanza  e  el 
día  de  la  fin  desdel  enseñoreántese  sobre'  la  silla  gloriosa  fasta  el 
humillado  en  la  tierra  e  en  (;eniza.  E  desdel  que  trae  piedras  pres- 
^iosas  e  trae  corona  fasta  el  que  es  cubierto  de  lino  crudo.  Saña  e 
zelo  e  ruido  de  deleznamiento  e  temor  de  muerte  e  saña  perseue- 
rante  e  contienda  e  en  el  tienpo  de  la  recreación  en  la  cama  el  sueño 
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de  la  noche  muda  su  silencia.  Poco  es  e  quasi  nada  en  f óiganla  e 
desdel  que  non  duerme  así  como  en  dia  de  respecto  es  conturbado 
en  la  vista  de  su  cora(;:ón  así  como  el  que  escapa  en  el  dia  de  la  ba- 
talla e  en  el  tienpo  de  su  salud  se  leuantó  e  marauillándose  de  nin- 
gunt  temor  con  toda  carne  desdel  omne  fasta  la  bestia  e  sobre  los 
pecadores  siete  tanto  será.  E  aun  muerte,  sangre  e  contienda  e  es- 
pada e  apremiamientos,  fanbre  e  quebrantamiento  e  tormentos.  Sobre 
los  malos  son  criadas  todas  estas  cosas  e  por  ellos  es  fecho  el  di- 
luuio,  e  todas  las  cosas  que  de  tierra  son  en  tierra  serán  tornadas,  e 
todas  las  aguas  serán  tornadas  a  la  mar  e  todo  oficio  e  toda  maldad 
será  rematada  e  la  fe  para  sienpre  estará.  Las  riquezas  de  los  malos 
así  como  rios  se  secarán  e  así  como  granizo  e  trueno  e  lluuia  sona- 
rán. En  abriendo  sus  manos  se  alegrará  e  así  los  maHgiosos  en  la 
fin  se  secarán  e  los  fijos  de  los  maligiosos  non  multiplicarán  ramos 
e  las  raizes  suzias  sobre  la  altura  de  la  peña  suenan.  Sobre  toda 
agua  es  la  verdura  e  a  la  orilla  del  rio  ante  todo  feno  será  arran- 
cada. La  graqia  es  así  como  paraiso  en  bendiciones  e  la  misericordia 
para  sienpre  permanes<^e  e  la  vida  del  obrero  sufiqiente  así  .será  dul<;e 
e,  fijo,  en  ella  fallarás  thesoro  fiel.  La  hedifica^ión  de  la  (;;ibdad  he- 
dificará  nonbre  e  sobre  esta  la  muger  non  amanzillada  será  contada. 
El  vino  e  la  música  alegra  el  corazón  e  más  que  la  una  nin  la  otra 
el  amor  de  la  sabidoria.  La  cherunbela  e  el  salterio  fazen  dul<^e 
melodia  e  más  que  amas  la  lengua  suaue  gracia  e  fermosura  deseará 
el  oio  e  más  que  estas  cosas  las  verdes  senbradas.  El  amigo  e  el 
conpañero  en  tienpo  serán  convenientes  e  sobre  amos  la  muger 
con  el  varón  ;  ellos  para  ayuda  son  en  el  tienpo  de  la  tribulac^ión  e 
sobre  ellos  la  misericordia  librará.  El  oro  e  la  plata  e  la  ordenación 
de  los  pies  e  más  que  el  uno  e  el  otro  el  corazón  bien  aplazible. 
Las  posesiones  e  las  virtudes  ensalman  el  coraqón  e  sobre  estas  cosas 
el  temor  del  Señor,  e  non  es  en  él  buscar  ayuda.  El  temor  del  Señor 
es  así  como  paraiso  de  bendición  e  sobre  toda  gloria  lo  cubrieron. 
Fijo,  en  el  tienpo  de  tu  vida  non  seas  menguado,  ca  meior  es  mo- 
rir que  auer  menester.  El  varón  que  acata  en  la  mesa  agena  non  es 
su  vida  en  el  pensamiento  del  manjar,  ca  cria  su  alma  con  manjares 
ágenos  ;  e  el  varón  enseñado  e  entendido  se  guardará.  En  la  boca 
del  sinple  se  encerrará  la  mengua  e  en  su  vientre  arderá  el  fuego. 
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CAPITULO  XLI 


De  la  muerte.  De  la  vergüenza 


jO!,  muerte,  quan  amarga  es  tu  memoria  al  omne  non  insto  e 
aviente  paz  en  sus  faziendas  más  que  al  varón  manso  e  cuyas  carre- 
ras son  derechas  en  todas  cosas  e  aun  al  que  puede  res(;-ebir  vianda. 
¡O!,  muerte,  quan  bueno  es  el  tu  iuizio  al  onbre  menesteroso  e  al 
que  es  menguado  de  virtudes,  desfalles(^ido  de  hedat  e  al  que  ha 
cuidado  de  todas  las  cosas  e  al  incrédulo  que  perdió  la  sabidoria. 
Non  quieras  temer  al  juizio  de  la  muerte  e  remiénbrate  de  las  cosas 
que  ante  ti  fueron  e  de  las  cosas  que  te  han  de  venir.  Este  juizio 
del  Señor  es  a  toda  carne  e  las  cosas  que  te  sobrevernán  por  el 
plazimiento  del  muy  alto  ora  diez  ora  ciento  o  mili  años,  ca  non  ay 
en  el  infierno  acusación  de  vida.  Fijos  de  al)omina(;iones  son  los 
fijos  de  los  pecadores  e  los  que  conuersan  qerca  de  las  cosas  de  ios 
malos.  La  heredad  de  los  fijos  de  los  pecadores  peres(;erá  e  con  la 
simiente  dellos  será  continuac^ión  de  denuesto.  E  el  mal  padre  busca 
sus  fijos,  ca  por  él  son  en  denuesto.  ¡  Guay !  de  A'osotros,  fijos  malos, 
que  desanparastcs  la  ley  del  Señor  e,  si  nas(;idos  íuerdes.  en  maldi- 
ción nasgeredes,  e,  si  muertos  fuéredes,  en  maldi(^ión  será  vuestra 
parte.  Ca  todas  las  cosas  que  de  tierra  son  en  tierra  se  tornarán  e 
así  los  malos  de  maldición  en  perdición  ;  el  lloro  de  los  omnes  es 
en  su  cuerpo  e  el  nonbre  de  ios  malos  será  rematado.  Ha  cuidado 
del  buen  omne,  ca  esta  cosa  más  te  durará  que  mili  thesoros  grandes 
e  pres(^-iosos.  De  la  buena  vida  es  el  cuento  de  los  dias  e  el  buen 
nonbre  permanes^erá  para  sienpre.  La  disciplina  en  paz  guardad 
fijos,  ca  la  sabidoria  ascondida  e  el  thesoro  non  visto  ¿que  prouecho 
ay  en  amos?  Meior  es  el  onbre  que  esconde  su  locura  que  el  omne 
que  esconde  su  S(;-iei.i(^-ia,  pero  tornadnos  a  aquellas  cosa^  que  salen 
de  mi  boca.  Non  es  bien  guardar  toda  irreuereuv^ia,  ca  nin  todas 
las  cosas  non  piizen  a  todos  en  fe.  Aued  vergüenga  del  padre  e  de 
la  madre  por  la  fornicación  e  del  señor  e  del  poderoso  de  la  mentira  e 
del  principe  c  del  juez  del  delicto  e  de  la  comunidat  e  del  pueblo 
de  la  maldad.  Del  conpañero  e  <lel  amigo  e  de  la  iustigia  e  del  lugar 
en  que  moras,  del  furto  e  de  la  verdad  de  Dios  e  del  testamento  e 
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del  (1)  en  los  panes  e  de  la  fuscura  de  don  e  de  lo  res^ebido  e 
de  los  que  saludan  de  callar  e  del  acatamiento  de  la  muger  fornicadora 
e  del  tornar  de  la  cara  del  tu  pariente.  E  non  bueluas  la  cara  a  tu 
próximo  e  de  quitarle  su  parte  e  de  non  géla  tornar.  Non  acates 
la  muger  del  varón  ageno  nin  escodruñes  su  sierua  nin  estarás  a 
su  lecho  e  de  los  amigos  de  razones  de  denuesto.  E  quando  algo 
dieres  non  lo  repitas. 

CAPITULO  XLII 

De  LA  VERGÜENZA 

Non  dobles  la  palabra  del  oido  del  descubrimiento  de  la  palabra 
escondida  e  serás  verdaderamente  sin  confusión  e  fallarás  gracia 
delante  todos  los  omnes,  que  nin  por  todas  estas  cosas  seas  con- 
fondido  e  nin  re?(;-ibas  persona  porque  te  quitas  de  la  ley  del  muy  alto 
e  del  testamento  e  juizio  e  iustificar  al  malo  e  de  la  palabra  de  los 
conpañeros  e  de  los  viandantes  e  del  dar  de  la  heredad  de  los  ami- 
gos e  de  la  egualdad  de  la  balancea  e  de  los  pesos  e  del  ganar  de 
muchas  cosas  e  pocas  e  del  corrunpimiento  del  mercar  e  de  los  ne- 
gociadores e  de  la  demasia  de  la  disgip'ira  de  los  fijos  e  del  mal 
sieruo  de  le  ensangrentar  los  lados.  Sobre  la  mala  fenbra  buena  es 
una  señal.  Adonde  ay  muchas  manos  fierra  e  qualquier  cosa  que 
dieres  cuenta  e  resqibela.  Lo  que  te  dieren  e  lo  que  res^ibieres  es- 
criue.  De  la  dotrina  de]  nes^io  e  del  loco  e  de  los  muchos  vieios  que 
iudgados  de  los  mo<;os  non  cures  e  serás  enseñado  en  todas  las  co- 
sas e  alabado  en  presencia  de  todos  los  varones.  La  fija  del  padre 
es  escondida  e  el  su  cuidado  e  pensamiento  le  quita  el  sueño  que 
por  ventura  en  su  mancebía  non  sea  fecha  fornicadora  e  desque 
morare  con  su  marido  sea  aborresqida  o  que  por  ventura  non  sea 
ensuziada  en  su  virginidad,  e  en  casa  de  su  padre  sea  fallada  pre- 
ñada o  qui(;k  morando  con  su  marido  yerre  o  que  sea  mañera. 
Sobre  la  fija  luxuriosa  pon  guarda  que  non  te  faga  venir  en  denuesto 
de  tus  enemigos  e  de  murmuración  en  la  ^ibdad  e  del  menospres^io 
del  pueblo  e  te  envergüen<;-e  en  la  muchedunbre  del  pueblo.  Non 
quieras  acatar  en  la  filosomía  de  todo  omne  e  entre  las  mugeres 


(i)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  discubitu  =  de  apoyar  el  codo  (41,24). 
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ou  quieras  morar.  Ca  de  las  vestiduras  sale  la  polilla  e  de  la  mu- 
yer  viene  daño  al  varón.  Meior  es  el  mal  del  varón  que  la  muger 
bien  faziente  e  la  muger  que  confonde  en  denuesto.  Pues  arremen- 
brarme  he  de  las  oleras  del  Señor  e  las  cosas  que  vi  anunciaré  ;  en 
las  palabras  del  Señor  son  sus  obras.  El  sol  alunbrante  por  todas 
las  cosas  acató  e  de  la  gloria  del  Señor  llena  es  su  obra,  ca  el  Señor 
fizo  a  los  santos  recontar  todas  sus  marauillas  las  quales  confirmó 
Dios  todopoderoso  ser  establescidas  en  su  gloria.  E  el  abismo  e  el 
corazón  del  ombre  escodruñará  e  en  su  arteria  pensó.  Ca  el  Señor 
conosqió  toda  sqien^ia  e  acató  en  la  señal  del  siglo  denunciando  las 
cosas  que  pasaron  e  las  cosas  que  son  por  venir.  Descobriendo  el 
rastro  de  las  cosas  escondidas  e  non  se  le  pasa  qualquier  pensamien- 
to e  non  se  esconderá  del  ninguna  palabra.  E  las  grandezas  de  su 
sabidoria  afermoseó,  la  qual  es  antes  del  siglo  fasta  el  siglo  e  nin 
es  añadido  nin  será  menguado  e  non  ha  menester  el  conseio  de 
ninguno,  ca  deseables  son  todas  sus  obras  e  aun  fasta  la  centella 
que  es  considera.  Todas  estas  l)iuen  e  permanesqen  en  el  siglo,  e 
en  toda  nes^esidad  todas  las  cosas  le  obedescen.  Todas  las  cosas 
que  son  dobles  una  es  contra  otra  e  alguna  cosa  faltosa  non  fizo 
e  cada  uno  confirmó  el  bien  e  ;  quien  se  fartará  viendo  su  gloria  ? 


CAPITULO  XLIII 

Magnificencia  ve  Dios  en  alotnas  obras  de  la  creación 

El  firmamento  del  altura  es  su  fermosura  t-  la  fermosur.i  (kl  (;ie- 
lo  es  en  la  visión  de  su  gloria.  1^1  sol  en  el  acatamierito  demuestra 
su  salida  c  vaso  marauilloso  es  la  obra  del  muy  alto.  En  el  medio- 
dia  quémala  c  en  presencia  de  su  ardor  ¿'juien  se  podrá  sostener 
guardante  el  forno  en  las  ciliras  c!el  ardor!-'  E  en  tres  maneras  el 
sol  quema  los  montes,  en  1an(_-ando  rayos  de  fuego  e  resplandes- 
giendo  con  sus-  rayos  ciega  las  oio>.  1.1  grani  Señor  (|ue  lo  tizo  e 
en  sus  palabras  apresurará  el  camino.  E  la  hnia  tanbién  en  .su  tienpo 
es  demostramiento  de  tienpo  e  señal  del  siglo.  De  la  luna  pro(_:ede 
el  dia  de  la  fiesta  e  del  luminar  que  se  amengua  en  fin  de  mes  segunt 
su  nonbre  es.  Cresciente  marauillosamente  en  la  fin  vaso  de  reales 
es  en  las  alturas  resplandescjiente,  en  el  firmamento  del  (;-ielo.  La 
fermosura  del  i,^ielo  es  la  gloria  de  las  estrellas  ;  ahmbrante  es  el 
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mundo  en  las  alturas  el  Señor.  En  las  palabras  santas  estarán  los 
iustos  a  juizio  e  non  errarán  en  sus  pensamientos.  Vee  el  arco  e 
bendize  el  que  lo  fizo,  ca  muy  fermoso  es  ;  en  su  resplandor  reboluió 
el  9Íelo  en  derredor  de  su  gloria  e  las  manos  del  muy  alto  lo  abrie- 
ron. E  por  su  mandado  apresuró  la  nieue  e  aquexose  para  enbiar 
los  relánpagos  de  su  iuizio.  Por  tanto  abiertos  fueron  los  thesoros 
e  bolaron  las  nieblas  así  como  aues.  E  por  su  graideza  puso  nuues 
e  fueron  quebrantadas  las  piedras  del  granizo  e  en  su  presencia  se 
mouerán  los  montes  e  por  su  voluntad  espirará  el  ábrego  e  la  boz 
de  su  tronido  atormentará  la  tierra.  La  tenpestad  del  ^ierco  e  el 
ayuntamiento  del  spritu  así  como  el  nue  que  aderes(;;a  para  se  posar, 
e  derrama  la  nieue.  E  así  como  la  langosta  que  apremia  su  descen- 
dida e  por  la  fermosura  de  su  color  se  marauillará  el  oio  e  sobre 
su  lluuia  se  espauores(;;e  el  coi  acón.  1^  yelo  así  como  sai  dt-rran  a 
>obre  la  tierra  ;  quando  venteare  fazerse  ha  como  montones  de  cardos. 
El  viento  frió  con  el  ^ierqo  resopló  e  yeló  el  cristal  con  el  agua  e 
sobre  todo  ayuntamiento  de  aguas  fuelga  c  así  como  loriga  se  vistió 
de  aguas  e  gastará  los  montes  e  desecará  el  desierto  e  amatará  !o 
verde  asi  como  el  fuego.  La  melezina  de  todas  estas  cosas  es  en  el 
apresuramiento  de  la  niebla  encontrando  el  ro^io  e  por  el  ardor 
veniente  humillde  lo  fará.  E  por  su  palabra  calló  el  viento  e  con  su 
pensamiento  amansará  el  abismo,  e  plantólo  el  Señor,  Dios.  Los 
que  nauegan  por  la  mar  cuenten  sus  peligros  e  oyéndolo  con  nuestras 
creías  marauillarnos  iiemos,  ca  allí  son  muy  nobles  obras  e  maraui- 
llas  e  muchos  linajes  de  bestias  e  de  todas  animabas  e  toda  criatura 
de  fieras  bestias.  E  por  tanto  confirmada  es  la  fin  del  camino  e  por 
su  palabra  fueron  ordenadas  todas  la?  cosas.  Muchas  cosas  dezimos 
e  erramos  en  palabras,  ca  él  es  acabamiento  de  palabras.  En  todas 
las  cosas  nos  gozemos  a  lo  qual  podremos,  ca  el  todopoderoso  es 
sobre  todas  sus  obras,  señor  espantoso,  e  grande  mucho  e  maraui- 
lloso  es  su  poderío.  E  vos  glorificad  al  Señor  quanto  podiéredes 
e  valemos  ha,  ca  marauillosa  es  su  grandeza.  E  los  que  l:)endizís  al 
Señor  ensalmadlo  quanto  podés,  ca  mayor  es  que  toda  alabancia. 
E  los  que  ensalqades  seredes  llenos  de  virtud.  Nin  trabajedes,  non 
alcan(;;aredes.  ¿Quien  lo  verá  e  lo  recontará  e  quien  lo  engrandesgió 
asi  como  es  de  comiendo?  Muchas  cosas  son  ascondidas  mayores 
que  estas,  ca  pocas  cosas  veemos  de  sus  obras.  Todas  las  cosas  fizo 
Dios  e  a  los  que  piadosamente  obran  dio  sal)iduría. 
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CAPITULO  XLIIII 

Elogio  de  los  padres  antiguos  y  de  los  patriarcas 

Alabemos  a  los  varones  gloriosos  e  parientes  nuestros  en  su  ge- 
neración, ca  mucha  gloria  fizo  el  Señor  con  su  magnificencia  desdel 
siglo  del  Señor  con  sus  poderios.  Los  omnes  sobredichos  grandes 
son  en  su  virtud  e  en  su  prudencia  e  anunciantes  en  los  profeta-^ 
la  dignidad  de  los  profetas  e  enseñoreántesse  en  el  presente  pueblo 
e  por  virtud  de  prudencia  anunciaron  a  los  pueblos  muy  santas  pa- 
labras. En  en  su  niñez  buscaron  cantares  de  música  e  recontaron 
los  cantares  de  las  escripturas  e  omnes  ricos  en  virtud  de  fermosura 
avientes  estudio,  avientes  paz  en  sus  casas.  Todos  estos  en  las  ge- 
neraciones de  su  gente  alcancaron  gloria  e  en  sus  dias  son  ávidos  en 
alabanqas,  e  los  que  dellos  nascieron  dexaron  nonbre  de  recontar 
sus  alabancas.  E  fueron  algunos  cuya  memoria  non  es  es  e  peres- 
Cieron  así  como  si  non  fueran  e  fueron  nas^idos  así  como  los  non 
nascidos  e  sus  fijos  con  ellos.  E  aquellos  fueron  varones  de  misericor- 
dia cuya  iusticia  non  resghió  oluidanca  e  con  su  simiente  perseuera 
la  buena  heredad  de  sus  nietos  :  en  la  pleitesía  de  sus  fijos  estouo  e 
por  ellos  para  sienpre  permanesce.  Ca  su  simiente  e  su  gloria  non 
será  rematada  e  sus  cuerpos  en  paz  fueron  sepultados  e  su  nonbre 
viuirá  de  generaciones  en  generaciones.  Su  sabidoria  recuenten  los 
pueblos  e  su  alabanqa  anuncie  el  común.  Enoc  plugo  a  Dios  e 
trasladado  fue  en  el  paraíso  por  dar  sabidoria  a  las  gentes.  Noé 
fue  fallado  perfecto  e  insto  e  en  el  tienpo  de  la  saña  fue  fecho  re- 
conciliación. Por  tanto  fue  dexado  por  remasaia  en  la  tierra  quando 
fue  fecho  el  diluuio  e  pleitesías  para  sienpre  fueron  puestas  con  él, 
que  por  diluuio  non  pudiese  ser  destroida  toda  carne.  Abraham 
grant  padre  de  muchas  conpañas  non  fue  fallado  semeíable  a  él  en 
gloria  el  qual  guardó  la  ley  del  muy  alto  e  en  la  pleitesía  e  en  la 
tentación  fue  fallado  fiel.  E  por  ende  por  derecho  iuradero  le  dio 
gloria  en  su  gente  que  cresgiese  así  como  montón  de  tierra  e  así 
como  estrellas  ensalcaría  a  su  simiente  e  que  los  heredaría  de  mar 
a  mar  e  desdel  río  fasta  los  cabos  de  la  tierra.  E  por  esa  mesma 
manera  fizo  a  Ysaac  por  Abraham,  su  padre  ;  bendición  de  todas 
las  gentes  le  dio  el  Señor.  Su  pleitesía  confirmó  sobre  la  cabeca  de 
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Jacob  e  conos^iolo  en  sus  bendiciones  e  diole  heredad  e  partióle 
parte  en  los  doze  tribos  e  guardóle  omnes  de  misericordia,  los  qua- 
les  fallaron  gracia  delante  de  toda  carne. 


CAPITULO  XLV 
Elogio  de  Moisés,  Aaron  y  Pinjas 

Amado  de  Dios  e  de  los  omnes  fue  Moysén  cuya  memoria  es 
bendición  ;  semeiable  lo  fizo  en  la  gloria  de  los  santos  e  engrandes- 
9Í0I0  en  el  temor  de  sus  enemigos,  e  con  sus  palabras  amansó  las 
cosas  milagrosas  e  glorificólo  delante  los  reyes  e  diole  mandamientos 
en  presencia  de  su  pueblo  e  mostróle  su  gloria  en  fe  e  en  manse- 
dvinbre  santo  lo  fizo  e  escogiólo  entre  toda  carne,  ca  oyó  a  él  e  a 
su  boz  e  guiólo  con  nuue  e  diole  corazón  para  los  mandamientos  e 
ley  de  vida  e  de  dotrina  para  enseñar  a  Jacob,  su  pleitesía  e  sus  iuizios 
a  Ysrracl.  E  ex(;elente  fizo  a  Arón.  su  hermano,  e  semeiable  a  él 
del  tribu  de  Leui  e  establesgiole  pleitesía  para  sienpre  e  diole  el 
grant  sa^erdoqio  e  bienauenturado  en  gloria  e  ciñólo  con  (pinta  de 
iustiqia  e  vestiole  estola  de  gloria  e  coronólo  con  vasos  de  virtud, 
^apatos  e  bragas  e  onbrales  le  puso  e  ^eñiolo  al  derredor  de  canpa- 
nillas  de  oro  muchas  al  derredor  para  dar  sonido  en  su  andar  e  para 
fazer  son  en  el  tenplo  en  memoria  a  los  fijos  de  su  gente.  De  estola 
santa  de  oro  e  de  jacinto  e  púrpura,  obra  texible  de  varón  sabio 
sobredicho  en  iuizio  e  en  verdad,  de  clemesin  torcido,  obra  de  maes- 
tro, e  de  piedras  preS(j;iosas  afiguradas  encastonadas  en  oro  e  por 
obra  de  lapidario  entretalladas  segunt  el  cuento  de  los  tribos  de 
Ysrrael,  e  corona  de  oro  sobre  su  mitra  por  expreso  señal  de  san- 
tidat  e  de  gloria  de  honor  e  obra  de  virtud  por  deseo  de  oios  afei- 
tada ;  e  tales  e  tan  fermosas  cosas  ante  desto  non  fueron  fasta  orien- 
te. E  non  la  vestió  ningunt  estraño  sinon  solamente  sus  fijos  solos 
sus  nietos  en  todo  tienpo  ;  sus  sacrificios  fueron  consumidos  en  el 
fuego  de  cada  día.  K  conpHó  Moysói  sus  manos  e  ungiólo  con  olio 
santo  e  fecho  le  es  en  pleitesía  perdurable  e  a  su  simiente  así  como 
dios  del  ^ielo  de  usar  del  saqerdocpio  e  auer  loor  e  glorificó  el  su 
pueblo  en  su  nonbre,  ca  lo  escogió  de  todo  viniente  para  ofres^er 
sacrificio  a  Dios  e  en<;ienso  e  buen  olor  en  memoria  para  rogar  por 
su  pueblo.  E  diole  poderio  en  sus  mandamientos  e  en  dar  luz  a 
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Ysrrael.  Ca  contra  él  estouieron  los  estraños  e  por  envidia  lo  ger- 
caron  en  el  desierto  los  omnes  que  eran  con  Datan  e  Abiron  e  el 
ayuntamiento  de  Coré  fue  en  ira.  E  violo  Dios  e  non  le  plugo  e  fue- 
ron consumidos  con  el  inpetu  de  la  ira  e  fizólos  marauillas  e  con- 
sumiólos en  flama  de  fuego  e  añadió  gloria  a  Arón  e  diole  heredad 
e  las  premi^ias  de  las  mieses  de  la  tierra  le  partió.  El  su  pan  en  pri- 
mero apareió  en  fartura  que  comiesen  los  sacrificios  del  Señor  los 
quales  le  dio  a  él  e  a  sus  fijos  e  parte  non  le  dio  en  la  gente,  ca 
él  es  su  parte  e  su  heredad.  Fineo,  fijo  de  Elasar,  tercero  es  en  la 
gloria  arremidándole  en  el  temor  de  Dios  e  para  estar  en  reueren- 
gia  de  la  gente  e  en  su  bondad  e  con  alegría  de  su  alma  amansó  al 
Dios  de  Ysrrael.  E  por  tanto  le  prometió  pleitesía  de  paz  e  pr'mc^ipe 
de  las  cosas  santas  e  de  su  gente  e  que  fuese  a  él  e  a  su  linaie 
dignidad  de  sa^erdo(;io  para  sienpre.  E  pleitesía  fizo  con  Dauid, 
fijo  de  Jese,  del  tribo  de  Judá,  heredad  a  él  e  a  su  semiente  para 
que  diesen  sabidoria  en  nuestro  coragón  para  judgar  a  su  gente 
en  iustiíjia  porque  non  fuesen  destruidos  sus  bienes  e  su  gloria  en 
su  gente.  Fizo  para  sienpre. 


CAPITULO  XLVI 

Elogio  de  Josué,  Kaleb,  los  Jueces  y  Samuel 

Fuerte  fue  en  batalla  Josué  Ñaue,  suqesor  de  Moysén,  en  los  pro- 
fetas, el  qual  fue  grande  su  nonbre  e  muy  grande  en  la  salud  e  los  es- 
cogidos de  Dios  para  pelear  contra  los  enemigos  que  se  algauan,  para 
que  defendiese  la  heredad  de  Ysrrael,  la  qual  gloria  alcan(;-ó  en  aleando 
sus  manos  e  contendiendo  contra  las  gibdades  runfeas.  E  ¿quién  antes 
dél  asi  las  resistió  ?  Ca  el  Señor  firió  a  sus  enemigos  ¿  o  non  fue  enbar- 
gado  el  sol  por  su  ira  e  un  dia  fue  hecho  como  dos  ?  E  llamó  al  muy  al- 
to en  peleando  contra  los  enemigos  de  cada  parte.  E  oyólo  el  santo  e 
grande  Dios  en  piedras  de  granizo  de  muy  fuerte  virtud  e  esfuerzo  fizo 
contra  la  gente  de  los  enemigos  e  en  su  descendida  a  los  contrarios  por 
que  conosgiesen  las  gentes  su  poderlo  e  que  non  es  ligera  cosa  pelear 
contra  el  Señor  e  a  los  poderosos  en  alcance.  E  en  los  dias  de  Moysén 
fizo  misericordia,  e  a  Calef,  fijo  de  Yefune,  fizo  estar  contra  el  enemigo 
e  vedar  la  gente  de  los  pecados  e  quebrantar  el  murmurio  de  la  mali- 
cia. E  ellos  costituidos  del  peHgro  fueron  librados  de  cuento  de  seis- 
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^ientos  mili  peones  para  los  traher  a  la  heredad  en  tierra  que  mana  le- 
che e  miel.  E  dio  el  Señor  a  Calef  fortaleza  e  fasta  la  vegez  le  duró  la 
virtud,  porque  subiese  en  el  más  alto  lugar  de  la  tierra,  e  su  semien- 
te al^angó  la  heredad.  E  así  como  lo  vieron  todos  los  fijos  de  Ysrrael 
que  bueno  era  obedes<;;er  al  santo  Dios.  E  cada  uno  de  los  juezes  en 
su  nonbre  de  los  quales  non  era  coragón  corrupto  e  que  non  se  torna- 
ron del  Señor,  porque  fuese  su  memoria  en  bendición  e  sus  huesos  sa- 
Hesen  de  su  lugar  e  su  nonbre  quedase  para  sienpre  e  que  permanes- 
giese  gloria  a  los  fijos  de  los  santos.  E  el  amado  de  su  señor,  Dios, 
Samuel,  profeta  del  Señor,  renouó  el  inperio  e  untó  principes  en  su 
gente  e  en  la  ley  del  Señor  judgó  la  comunidad.  E  vio  Jacob  a  Dios  e 
en  su  fe  fue  prouado  profeta  e  conosgido  en  sus  palabras  fiel,  ca  vio 
al  Dios  de  la  luz  e  llamó  al  Señor  todopoderoso  en  batallando  contra 
los  enemigos  estantes  de  cada  parte  en  el  sacrificio  del  varón  non  co- 
rrupto. E  tronó  del  qielo  el  Señor  e  en  sonido  grande  fizo  oir  su  boz 
e  quebrantó  los  principes  de  Tiro  e  todos  los  cabdillos  de  Fihstin  e 
antes  del  tienpo  de  la  fin  de  su  vida  e  del  siglo  dio  testimonio  delante 
el  Señor  e  de  su  xristo  e  aueres  nin  alqados  non  tomó  de  ninguna 
carne  e  non  lo  acusó  onbre.  E  después  dormió  e  fizólo  saber  el  rey  e 
mostróle  la  fin  de  su  vida  e  al^ó  su  boz  de  la  tierra  en  profe<;;ia  para 
destruir  la  crueldad  de  la  gente. 


CAPITULO  XLVII. 

Elogio  de  Natán,  David,  Salomón.  Roboam  y  Jeroboam 

Después  destas  cosas  se  leuantó  Natán,  profeta,  en  dias  de  Dauit 
de  los  fijos  de  Ysrrael  e  con  los  leones  jugó  así  como  con  corderos.  E 
con  los  osos  por  semeiante  fizo  así  como  con  corderos  de  ouejas.  E  en 
su  jouentud  ¿quigá  non  mató  el  gigante  e  quitó  el  denuesto  de  li 
gente  echando  mano  al  guijarro  con  la  honda  e  derrocó  la  soberuia 
de  Guilias  ?  Ca  llamó  al  Señor  todopoderoso  e  diole  que  con  su  diestra 
quitase  el  onbre  fuerte  en  batalla  e  que  enxalgase  la  onra  de  su  gente. 
E  así  entre  diez  mili  lo  glorificó  e  lo  alabó  en  las  bendiciones  del  Señor 
dándole  corona  de  gloria,  ca  quebrantó  los  enemigos  de  aderredor  e 
destruyó  a  sus  contrarios,  los  filisteos,  fasta  el  día  de  oy  e  quebrantó 
su  fortaleza  para  sienpre  e  en  todo  tienpo  dio  confesión  al  muy  alto 
santo  en  palabras  de  gloria  e  de  todo  su  coraron  alabó  al  Señor  e  amó 
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,1  Dios  ({Uf  lo  fizo  e  diole  poderlo  contra  sus  enemigos.  E  fizo  estar 
cantores  aci-erca  del  altar  e  en  sus  dones  fizo  dulces  cantares  e  dio  onra 
en  las  celebraciones  e  onró  los  tienpos  fasta  el  acabamiento  de  su  vida, 
porque  alabasen  el  nonbre  santo  del  Señor  e  porque  alargasen  la  san- 
tidad del  gran  Dios  en  la  mañana.  E  el  ungido  purgó  los  pecados  dél 
c  ensalmó  para  sienpre  su  corona  e  diole  pleitesía  de  reyes  e  silla  de 
gloria  en  Ysrrael.  E  después  desto  se  leuantó  el  fijo  sabio  e  por  él 
derrocó  todo  el  poderio  de  los  enemigos.  Salomón  se  enseñoreó  en 
dias  de  paz  al  qual  Dios  sometió  sus  enemigos  para  que  hedificase  casa 
a  su  nonbre  e  apareiase  santidad  para  sienpre  así  como  fue  enseñado 
en  su  man(;;ebia  e  lleno  fue  de  sabidoria  asi  como  e  su  alma  defendió 
la  tierra  e  fenchiste  en  conparaqión  las  escuridades.  E  a  las  ínsulas 
luenne  fue  díuulgado  el  tu  nonbre  e  amado  eres  en  tu  paz  e  en  tus 
cantares  e  en  tus  enxenplos  e  en  conpara^iones  e  enterpretra^iones 
se  marauillaron  las  tierras  e  en  el  nonbre  del  Señor  cuyo  nonbre  es 
Dios  de  Ysrrael  e  cogiste  asi  como  Ivtóo  oro  e  así  como  plomo  alle- 
gaste plata  e  inclinaste  tus  muslos  a  las  mugieres  e  oviste  poderio 
en  tu  cuerpo  e  posiste  manzílla  en  tu  gloría  e  ensuziaste  tu  semiente 
para  traer  saña  a  tus  fijos  e  en  las  otras  cosas  tu  locura  para  que 
fizieses  el  señorío  partido  e  desde  Efraym  para  enseñorear  señorío 
duro.  E  Dios  non  dexó  su  misericordia  e  non  corronperá  nin  matará 
sus  obras  nin  quitará  de  su  linaje  los  nietos  del  su  escogido  e  su  se- 
miente. El  que  ama  al  Señor  non  será  corronpído.  E  dio  por  remasia 
a  Jacob  e  a  Dauid  de  esta  generación.  E  fin  ouo  Salamon  con  sus 
padres  e  dexó  después  de  si  semiente,  gente  de  locura.  E  menguado 
fue  de  su  sabidoria  Roboám  el  qual  trastornó  la  gente  por  su  conseío. 
E  Iheroboás,  fijo  de  Nabat,  que  fizo  pecar  a  Ysrrael  e  dio  via 
de  pecar  a  Efraym  e  mucho  cres(;-íeron  sus  pecados,  ca  muchos  los 
arredraron  de  su  tierra  e  buscó  todos  los  pecados  fasta  que  los  vi- 
niese defensión,  e  de  todos  sus  pecados  los  libró. 


CAPITULO  XLVIII. 
Elocíio  de  Elías,  Elíseo,  Ezequías  e  Isaías 

E  leuantose  Elias,  profeta,  asi  como  fuego  e  su  palabra  asi  co- 
mo facha  ardía,  el  qual  traxo  sobre  ellos  fanbre  e  arremidándolo 
con  su  enbídía  fueron  fechos  pocos,  ca  non  podían  soportar  los  manda- 
mientos del  Señor.  E  por  zelar  la  ley  del  Señor  contuuo  el  gielo  e 
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lan^ó  de  su  fuego  a  la  tierra  e  asi  fue  engrandes^ido  Elias  en  sus 
marauillas.  E  ¿quien  puede  por  semeiante  gloriarse  a  ti  que  tornas- 
te el  muerto  de  las  fonduras  e  de  la  suerte  de  la  muerte  con  la  pa- 
labra del  Señor,  Dios  ?  El  qual  lan<;aste  los  reyes  en  destierro  e  que- 
brantaste ligeramente  su  poderlo  e  a  los  gloriosos  de  su  lecho.  El 
qual  oiste  iuizio  e  en  Oreb  iuizios  de  defensión,  el  qual  tornas  los  re- 
yes a  penitencia  e  los  profetas  fazes  su9esores  después  de  ti.  El  qual 
eres  resgebido  en  toruellino  de  fuego  e  en  carro  de  cauallos  de  fue- 
go, el  qual  eres  escripto  en  los  iuizios  de  los  tienpos  para  amansar 
la  ira  del  Señor  e  para  reconciliar  el  coragón  del  padre  con  el  fijo  e 
para  restituir  los  tribos  de  Jacob.  Bienauenturados  son  los  que  te 
oyeron  e  en  tu  amistanqa  fueron  onrados,  ca  nosotros  vida  biuimos 
solamente  e  después  de  la  muerte  non  será  tal  nuestro  nonbre.  Elias, 
el  qual  con  toruellino  fue  cubierto  e  Eliseo  conplido  fue  su  spritu  e 
en  sus  dias  non  temió  principe  e  por  poderlo  non  lo  venció  nin- 
guno, e  nin  lo  sobrepujó  ninguna  palabra  e  su  cuerpo  muerto  resu- 
citó e  en  su  vida  fizo  milagros  e  en  su  muerte  marauillas  obró.  E  con 
todas  estas  cosas  non  se  arrepintió  el  pueblo  e  non  se  partieron  de 
sus  pecados  fasta  que  fueron  echados  de  su  tierra  e  fueron  derrama- 
dos en  toda  tierra  e  quedó  poca  gente.  E  los  pringipes  en  la  casa 
da  Dauid  e  algunos  dellos  fizieron  lo  que  plazia  a  Dios  e  otros  come- 
tieron muchos  pecados.  E  Ezechias  guarnesgló  su  gibdad  e  traxo  en 
medio  della  agua  e  cauó  la  peña  con  fierro  e  fizo  pozo  para  agua.  E 
en  sus  dias  subió  Senacherib  e  enbió  a  Rabssach  e  sostuvo  su  mano 
contra  ellos  e  algó  su  mano  en  Sión  e  soberuio  fue  fecho  con  su  po- 
derlo. Estonce  fueron  mouidos  sus  corazones  e  sus  manos  e  doliéron- 
se asi  como  mugeres  que  paren  e  llamaron  al  Señor  misericordioso 
e  estendiendo  sus  manos  alcangaron  al  gielo.  E  el  santo  Señor,  Dios, 
oyó  aina  su  boz  e  non  se  recordó  de  sus  pecados  e  non  los  dio  a  sus 
enemigos  más,  mas  purgólos  en  las  manos  de  Ysayas,  profeta  santo, 
e  quebrantó  los  reales  de  los  de  Syria  e  quebrantólos  el  ángel  del 
Señor,  ca  fizo  Ezechias  lo  que  plugo  a  Dios  e  fuertemente  anduuo  en 
la  via  de  Dauid,  su  padre,  la  qual  le  mandó  Ysayas,  el  gran  profeta, 
e  fiel  delante  el  Señor.  En  sus  dias  atrás  se  tornó  el  sol  e  añadió  vida 
al  rey  e  con  grant  spritu  vio  sus  postremerias  e  consoló  a  los  que 
llorauan  en  Sión  i)ara  siciiprc-  c  mostróles  las  cosas  por  venir  e  las- 
cosas  escondidas  antes  que  viniesen. 
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CAPITULO  XLIX. 

Elogio  de  Josías,  Jeremías  y  otras  personalidades 

La  memoria  de  Ysayas  es  fecha  en  conposición  de  olor  por  obra 
de  especiero  e  su  memoria  en  toda  boca  como  miel  será  adulgada  e 
así  como  música  en  conbite  de  vino.  E  fue  guiado  diuinalmente  en  la 
potencia  de  la  gente  e  quitó  las  abominaciones  de  crueldad  e  guió  al 
Señor  su  coraqón  e  en  los  dias  de  los  pecadores  reparó  la  piedad. 
E  sainando  Dauid  e  Ezechias  e  Josias  todos  los  reyes  cometieron  pe- 
cado, ca  los  reyes  de  Judá  dexaron  la  ley  del  poderoso  e  menospre- 
ciaron el  temor  de  Dios  e  dieron  su  regno  a  otros  e  su  gloria  a  gente 
extraña  e  encendieron  la  escogida  (jibdad  de  la  santidad  e  desiertas 
fízieron  sus  carreras  en  la  mano  de  Geremias,  ca  maltrataron  a  aquel 
que  del  vientre  de  su  madre  fue  consegrado  profeta  por  subuerter  e 
librar  e  destroir  e  otra  vez  redificar  e  renouar.  Ezechiel,  el  qual  vio 
en  acatamiento  de  la  gloria,  la  qual  le  mostró  en  el  carro  de  los  che- 
rubines,  ca  arremembrado  fue  de  los  enemigos  para  les  fazer  bien 
con  Uuuia,  los  quales  demostraron  derechas  carreras  e  los  huesos  de 
doze  profetas  pululauan  de  su  lugar,  ca  fortificaron  a  Jacob  e  redi- 
miéronse en  la  fe  de  su  virtud.  ¿Como  engrandes<_;eremos  a  Zoroba- 
bel,  ca  él  fue  asi  como  signo  en  la  mano  diestra  de  Ysrrael,  e  en 
lohamen,  fijo  de  Josedech,  los  quales  en  sus  dias  hedificaron  la  casa 
e  enxalqaron  el  tenplo  santo  al  Señor  para  apareiar  en  gloria  perdura- 
ble? ¿E  a  Nemias  en  memoria  de  mucho  tienpo,  el  qual  nos  al^ó  los 
muros  derribados  e  enfestar  fizo  las  puertas  e  las  cerraduras,  el  qual 
leuantó  nuestras  casas?  E  ninguno  fue  nas^ido  en  la  tierra  tal  como 
Enoc,  ca  él  fue  arrebatado  de  la  tierra.  E  Josep  que  fue  nas(;Ído  prin- 
cipe de  sus  hermanos  e  firmamento  de  su  gente  e  regidor  de  sus 
hermanos  e  establescimiento  de  su  pueblo  e  sus  huesos  fueron  visita- 
dos. E  después  de  su  muerte  profetizaron  Seth  e  Sem,  e  estos  acerca 
de  los  omnes  alcan<;aron  gloria  e  más  que  toda  alma  desdel  nasci- 
miento  de  Adam. 
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CAPITULO  L. 

Panegírico  í^ei.  sumo  sacerdote  Simecx.  Stscripciov  del  alioi? 

Symeón,  fijo  de  Onias,  grande  sacerdote  fue  el  qual  en  su  vida 
sostentó  la  casa  e  en  sus  dias  corroboró  el  tenplo  e  tanbién  el  altura 
del  tenplo  dél  fue  fundada,  doble  hedificaron  ;  e  las  paredes  del  muy 
alto  tenplo.  E  en  sus  dias  manaron  los  pozos  aguas  e  quasi  mar  fue- 
ron llenos  allende  razón.  El  qual  gouernó  su  gente  e  la  libró  de  perdi- 
ción ;  el  qual  pudo  engrandesc^er  la  gibdad  e  que  cobró  gloria  en  la 
conuersa<;ión  de  la  gente  e  la  entrada  de  la  casa  e  del  tenplo  ensan- 
chó. Así  como  estrella  de  la  mañana  en  medio  de  la  niebla  e  asi  como 
la  luna  llena  luzia  en  sus  dias  c  a>i  como  sol  resplandesgiente  en  el 
tenplo  de  Dios  e  así  como  arco  rcsplandes(;-iente  entre  las  nieblas  de 
la  gloria.  E  así  como  flor  de  rosas  en  los  dias  floresgientes  e  quasi 
lilios  en  el  corrimiento  del  agua.  E  así  como  en(;-ienso  ardiente  en  fue- 
go, así  como  vaso  de  oro  ma(,ñqo  con  toda  piedra  pres^iosa.  E  así 
como  oliua  pinpollante  e  como  giprés  que  se  ergue  en  alto  en  res- 
cibiendo  el  estola  de  gloria  en  siendo  vestido  de  prefec(|;ión  de  vir- 
tud en  el  subir  del  altar  santa  gloria  le  dio  cobertura  de  santidad  e 
en  resgibir  las  partes  de  las  manos  de  los  sacerdotes  estando  acerca 
del  ara  e  acerca  de  la  corona  de  sus  hermanos  e  así  como  planta  de 
qedro  en  el  monte  Líbano.  E  estouieron  a(^erca  dél  como  ramos  de 
palma  e  todos  los  fijos  de  Aarón  eran  en  su  gloria  c  la  ofrenda  del 
Señor  es  en  las  manos  dellos  delante  todo  el  común  de  Ysrrael  e  usan- 
do de  perfección  sobre  el  ara  para  alargar  la  ofrenda  del  alto  rey. 
E  estendió  su  mano  en  el  sacrificio  e  sacrificó  de  la  sangre  de  la  una  e 
derramó  en  el  fundamento  del  altar  olor  diuinal  al  alto  principe.  E  es- 
ton(;e  esclamaron  los  fijos  de  Aarón  e  con  tronpetas  portátiles  sonaron 
e  fizieron  oír  boz  grande  por  memoria  agerca  del  Señor.  Estonce 
todo  el  pueblo  juntamente  se  alleg-aron  e  cayeron  sobre  su  faz  sobre 
la  tierra  para  adorar  al  Señor,  su  Dios,  e  para  dar  rogarías  al  todo- 
poderoso Dios,  muy  alto,  e  fortificáronse  cantando  con  sus  bozes. 
E  en  la  grant  casa  fue  acresgentado  el  grant  son  lleno  de  suauidad. 
E  rogó  el  pueblo  al  alto  Señor  con  ruego  fasta  que  fue  acabado  el 
onor  del  .Señor  e  su  ofrenda  acabaron.  E  estonce  descendiendo  aleó 
sus  manos  contra  todo  el  ayuntamiento  de  los  fijos  de  Ysrrael  para 
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dar  gloria  a  Dios  con  sus  labros  e  para  gozarse  con  su  nonbre.  E 
repetió  su  oración  queriéndote  amostrar  la  virtud  de  Dios  e  como  de 
cabo  oró  al  Dios  de  todas  las  cosas  e  que  grandes  cosas  fizo  en  toda 
la  tierra.  El  qual  acresqentó  nuestros  dias.  desde  el  vientre  de  nuestras 
madres  fizo  con  nos  segunt  su  misericordia.  El  nos  dé  alegría  de 
coragón  e  paz  en  nuestros  dias  en  Ysrrael  para  sienpre.  Cree,  Ysrrael, 
que  conusco  es  la  misericordia  de  Dios,  porque  nos  libre  en  sus  dias. 
Dos  gentes  aborresqe  mi  alma  a  la  tergera  es  gente  la  qual  aborresgi: 
los  que  se  asientan  en  el  monte  de  Seir  e  de  Filistin  e  el  pueblo  loco 
que  mora  en  Sichimis.  E  dotrina  de  sabidoria  e  de  dis(;-iplina  escriuió 
en  este  libro  Ihesu.  fijo  de  Sydrac,  de  Iherusalem.  el  qual  renouó  la 
sabidoria  de  su  coraqón.  Bienauentuado  es  el  que  se  rebuelue  en  es- 
tos bienes,  e  el  que  los  posiere  en  su  corazón  sabio  será  sienpre,  ca 
si  estas  cosas  fizjere  en  toda  cosa  podrá,  ca  la  luz  de  Dios  es  su 
guiamiento. 


CAPITULO  LL 


Or.ación  pe  Je?us.  hijo  de  Sira 


Confesarme  he  a  tí,  Señor,  rey,  e  alabarte  he,  Dios,  mi  saluador,  e 
confesarme  al  tu  nonbre  que  mí  ayudador  e  mi  defendor  eres  a  mí  e  li- 
braste mi  cuerpo  de  perdición  e  del  lazo  de  la  mala  lengua  e  de  los  la- 
bros de  los  mentirosos  e  delante  de  mis  contrarios  fecho  eres  a  mi  ayu- 
dador e  líbrásteme  segunt  la  muchedunbre  de  la  misericordia  de  tu  non- 
bre e  de  los  leones  aparejados  al  comer  e  de  las  manos  de  los  que  busca- 
uan  mi  alma  e  de  muchas  tribula(;-iones  que  me  qercaron  e  de  la  angus- 
tia de  la  llama  que  me  qercó  e  en  medio  del  fuego  non  soy  quemado, 
e  de  la  altura  del  vientre  del  infierno  e  de  la  lengua  ensuziada  e  de 
palabra  de  mentira  e  del  mal  rey  e  de  la  lengua  iniusta.  E  alabará 
fasta  la  muerte  mi  alma  al  Señor,  ca  mi  vida  ^ercana  era  al  infier- 
no baxo.  Cercáronme  de  cada  parte  e  non  avia  quien  me  ayudase 
e  yo  acataua  por  la  ayuda  de  los  omnes  e  non  la  avia.  Menbreme, 
Señor,  de  tu  misericordia  e  de  la  tu  obra  que  es  para  sienpre,  ca  libras 
a  los  que  te  sostienen  e  líbraslos  de  las  manos  de  las  gentes.  E  en- 
xalgaste  sobre  la  tierra  mi  morada  e  por  la  muerte  del  errante  re- 
gué. Llamé  al  Señor,  padre  de  mi  Señor,  que  non  me  desanpare 
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en  el  dia  de  mi  tribulación,  e  en  el  tienpo  de  los  soberuios  sin  ayuda 
loaré  el  tu  nonbre"  de  cada  dia  e  alabarlo  he  en  mi  confesión,  e 
oida  es  la  mi  oración  e  librásteme  de  la  perdicjión  e  escapásteme  del 
mal  tienpo  Por  ende  confesarme  he  e  alabanza  te  diré  e  bendiziré  el 
nonbre  del  Señor  en  quanto  soy  mancebo,  antes  que  yerre.  E  busqué 
sabidoria  magnifiestamente  en  mi  oración  e  ante  tienpo  la  demandé 
e  fasta  la  fin  la  buscaré  e  florestera  así  como  una  tenplana,  e  alegró- 
se mi  cora<;-nn  en  ella.  Anduuo  el  mi  pie  camino  derecho  buscándole 
desde  mi  jouentud.  E  encliné  tenpladamente  mi  oreia  e  alcáncela 
e  mucha  sabidoria  fallé  en  mi  mesmo  e  mucho  aproueché  en  ella. 
E  al  que  me  dio  la  sabidoria  daré  gloria,  ca  aconseiado  fue  de  lo  fa- 
zer  así.  Yo  amé  el  h\en  e  non  seré  confondido,  e  fabló  mi  alma  en 
ella  e  por  fazerlo  soy  confirmado.  E  mis  manos  estendi  en  alto  e 
en  su  sabidoria  luzió  mi  alma  e  mis  inorancias  alunbró  e  mi  alma 
aderes^ó  a  ella  e  en  el  comience  la  fallé  e  gouerné  con  estas  cosas 
mi  corazón,  e  por  tanto  non  seré  desanparado,  ca  mi  vientre  fue 
conturbado  en  buscándola.  Por  tanto  poseeré  buena  possesión,  ca 
me  dio  el  Señor  lengua  en  mi  gualardón  ;  con  ella  lo  alabaré.  Alle- 
gaduos  a  mi  los  non  enseñados  e  allegaduos  a  la  casa  de  mi  dotrina, 
¿  por  que  aun  tardades  ?  ;  que  aprendedes  en  esas  cosas  ?  Vuestras 
almas  han  grant  sed.  Abrí  mi  boca  e  fallé,  conprad  para  vos  sabi- 
doria sin  plata,  e  vuestro  cuello  sojugad  a  su  yugo  e  respiba  vues- 
tra alma  dotrina,  ca  ligera  es  fallar.  Veed  con  vuestros  oios  que  poco 
trabajé  e  fallé  para  mi  folgan<;-a.  Res^ebid  dotrina  en  mucho  número 
de  plata  e  mucho  oro  poseed  con  ella.  E  alégrese  vuestra  alma  en  su 
misericordia  e  non  seredes  confondidos  en  su  alah^inqa..  Obrad  vues- 
tra obra  con  tienpo  e  daruos  ha  vuestro  gualardón  en  su  tienpo. 


CAPITULO  LII  (1) 

E  inclinó  Salomón  sus  rodillas  delante  toda  la  comunidad  de 
Ysrrael  e  abrió  sus  manos  al  ^ielo  e  dixo  :  Señor,  Dios  de  Ysrrael, 
non  ay  dios  semeiable  a  ti  en  el  <;.\e\o  suso  ni  en  la  tierra  de  yuso. 
El  qual  guardas  tu  pleitesía  e  misericordia  a  tus  sieruos  que  andan 


(i)  Este  capítulo  no  pertenece  al  libro  del  Eclesiástico.  Es  la  oración  de  Salomón 
contenida  en  III  Re.  8,22-30,  copiada  seguramente  al  final  del  ejemplar  utilizado  y  agre- 
gado por  el  copista  de  nuestro  Ms.,  pensando  pertenecía  al  libro  del  Eclesiástico. 
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delante  ti  e  en  tu  cora9Ón  e  guardas  a  tu  mo^o,  Dauid,  las  cosas 
que  le  fablaste  e  fablástelas  por  tu  boca  e  por  tu  mano  las  con- 
pliste  asi  como  este  dia.  E  agora,  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  guarda 
a  tu  mo^o,  Dauid,  mi  padre,  las  cosas  que  le  fablaste  diziendo  :  non 
te  fallesqerá  varón  delante  de  mi  faz  que  se  asiente  en  la  cátedra 
de  Ysrrael,  mayormente  si  guardaren  tus  fijos  mi  ley  e  en  mis 
mandamientos  anduuieren  ansí  como  andouieron  los  fieles  delante 
mi.  E  agora,  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  creida  es  la  palabra  que  fa- 
blaste a  Dauid,  tu  sieruo,  que  verdaderamente  morará  con  los  on- 
bres  en  la  tierra.  E  si  los  ^ielos  de  los  gielos  non  te  abastan  ¿quan- 
to  más  esta  casa  que  te  hedifiqué?  E  acatarás,  Señor,  a  la  oración 
del  tu  sieruo  e  al  su  ruego,  porque  oyas,  Señor,  el  amansamiento 
de  la  oración  que  tu  mo^o  ora  delante  de  ti.  Oye,  porque  sean  tus 
oios  abiertos  sobre  esta  casa  de  dia  e  de  noche  en  el  lugar  que  di- 
xiste  que  llamasen  el  tu  nonbre.  E  oye  la  oración  que  tu  mo(^o  ora 
en  este  logar  e  oye  el  ruego  del  tu  mogo  e  del  tu  pueblo,  Ysrrael. 
Si  oraren  en  este  lugar  e  tú  lo  oirás  en  lugar  de  tu  morada  del 
•^ielo  e  oirlo  has  e  apiadarte  has  si  pecare  el  varón  en  ti. 


ISAIAS  PROFETA 


CAPITULO  PRIMERO 

ViSIOX  DE  ISATAS,  FIJO  DE  AmOS,  QUE  VIDO  SOBRE  JUDA  E  IhERUSA- 
LEM  'EN  LOS  DIAS  DE  JOSIAS.  JODAN,  ACAZ  E  EZECHIAS,   REYES  DE  JUDA 

Oigan  los  gielos  e  escuche  la  tierra,  que  el  Señor  fal)la.  Fijos 
que  crié  e  que  ensalcé  e  ellos  erraron  contra  mi.  Conos(_-e  el  I)uey 
a  SU  poseedor  e  el  asno  pesebre  de  su  señor.  Ysrrael  non  cono.s(;ió, 
mi  pueblo  non  entendió.  ¡Guay!,  gente  pecadora,  pueblo  del  grant 
pecado,  linaje  enmales^ido,  fijos  dañadores,  desanpararon  al  Señor, 
ensañaron  al  santo  de  Ysrrael  e  tornaron  atrás.  Por  tanto  son  fe- 
ridos,  e  aun  pujaron  a  ser  rebeldes.  Todas  sus  caberas  son  dolientes 
e  todos  sus  corazones  dolorosos.  Desde  la  planta  del  pie  fasta  la 
cabera  non  ay  en  él  sanidat ;  llagado,  ferido  de  feridas  crezientes,  non 
son  guaridas  nin  melezinadas  nin  apretadas  con  ungüento.  Vues- 
tras tierras  son  yermas,  vuestras  villas  quemadas  de  fuego,  vuestras 
partidas  que  están  entre  vos  estranjeros  las  estruyen  e  las  yerman 
como  la  que  es  trastornada  de  estranjeros.  E  quedará  ki  fija  de 
Sión  como  la  cho(,a  en  la  viña  e  como  magadaña  en  cogonbral, 
como  qibdat  desechada.  Si  non  porque  el  Señor  de  Sabaot  que  nos 
dio  en  remaniente  con  pocas  fuéramos  como  los  de  Sodoma,  e  los 
de  Gomorra  semejáramos. 

Oid  la  palabra  del  Señor,  merinos  de  Sodoma  ;  escuchad  la  ley 
de  vuestro  Dios,  pueblo  de  Gomorra.  ¿Para  que  quiero  la  muche- 
dunbre  de  vuestros  sacrificios?  dize  el  Señor.  Farto  so  de  presentes 
de  carneros,  e  de  grosura  de  animales  e  sangre  de  nouillos  e  car- 
neros e  moruecos  non  he  cobdiqia.  ¿El  que  venides  a  pares(^er  ante 
mi  ?  ¿  Quien  busca  esto  de  las  vuestras  manos,  que  queredes  follar 
las  mis  cortes?  Non  añadades  de  traher  presente  de  vanidat,  safu- 
merio  de  aborri^ión  es  a  mi.  E  entrante  luna  e  el  sábado  en  que 
pregonades  fiestas  non  lo  quiero  sofrir  nin  sostener.  Vuestros  cabos 
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tle  meses  e  vuestras  pasquas  aborridolas  ha  la  mi  voluntad.  Son  a 
mi  por  enbargo,  so  enojado  de  las  consentir.  Guando  estendiéredes 
las  palmas  pelare  los  mis  ojos  de  vos.  Otrosi  quando  multiplicáre- 
des  en  fazer  oracción  non  la  querré  oir  ;  que  las  vuestras  manos  están 
llenas  de  sangre  ;  lañadnos,  alinpiaduos,  tirad  la  maldat  de  vuestras 
obras  de  9erca  de  los  mis  ojos.  Desechad  el  mal  e  deprendet  el  bien, 
requerid  el  derecho,  aderesgat  los  agrauios,  judgad  al  huérfano  e 
librad  a  la  biuda. 

Vamos  e  constringamos,  nos  dize  el  Señor.  Aunque  sean  vues- 
tros pecados  como  la  grama,  como  la  nieue  enblanques(;erán,  e  si 
fueren  bermejos  como  el  gusano,  como  la  lana  blanca  serán.  E  si 
quisiéredes  ser  buenos,  el  bien  de  la  tierra  comeredes.  E  si  non  qui- 
siéredes  e  fuéredes  rebeldes,  a  espada  seredes  estroidos,  ca  por 
boca  del  señor  se  fabla. 

¡  Cómo  fue  fornigera  gibdat  tan  verdadera,  llena  era  de  derecho, 
la  justiqia  yazia  en  ella  e  agora  son  omizianos!  La  tu  moneda  es  tor- 
nada escoria  e  tu  vino  mezclado  con  agua.  Los  tus  principes  rebeldes 
e  conpaña  de  ladrones ;  todos  aman  cohecho  e  usan  despechamiento  ; 
al  huérfano  non  tiene  a  derecho  nin  el  pleito  de  la  biuda  non  quieren 
^antener.  Por  tanto,  dize  el  Señor  de  las  huestes,  criador  de  Ysrrael : 
jguay!  como  me  conortaré  de  mis  malquerientes  e  me  vengaré  de 
mis  enemigos !  E  tornaré  la  mi  mano  contra  ti  e  apuraré  en  crisol  fus 
escorias  e  apartaré  todos  los  metales  e  tornaré  tus  juezes  como  de 
primero  e  tus  consejeros  segunt  de  ante.  E  después  desto  llamarte 
han  villa  de  justicia,  ^ibdat  fiel.  E  Sión  con  derecho  será  redemida 
e  los  sus  pobladores  con  justiqia.  E  el  quebranto  de  los  pecadores 
tirado  será  en  uno  e  los  que  dexaren  al  Señor  fenesgerán.  Ca  sere- 
des enuergonqados  por  los  ídolos  que  cobdigiastes  e  seredes  retraí- 
dos por  las  huertas  que  escogistes.  Ca  seredes  como  árbol  que  se 
le  cae  la  foja  e  como  la  huerta  que  non  tiene  agua  ningima.  E  será 
el  ídolo  yesca  e  su  fazedor  centella,  e  arderán  entramos  e  non  averá 
quien  lo  apague. 


ISAÍAS 
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CAPITULO  II 

Gloria  mesianica  de  Israfi..  Uíprecaciox  a  i. a  casa  de  Jacoí? 

La  palabra  que  profetizó  Y  sayas,  fijo  de  Amos,  sobre  Juiá  e 
Iherusalem. 

E  será  en  fin  de  los  dias  :  conpuesto  será  el  monte  de  la  casa 
del  Señor  por  cabecera  de  los  montes  e  ensalmado  más  que  las  sie- 
rras, e  correrán  a  él  todos  los  gentios,  e  irán  muchas  gentes  e  di- 
rán :  andat  e  subamos  al  monte  del  Señor,  a  la  casa  de  Dios  de  Ja- 
cob e  mostrarnos  han  de  sus  costunbres  e  andaremos  en  sus  ca- 
rreras. Ca  de  Sión  saldrá  la  ley  e  la  palabra  del  Señor  de  Iherusalem. 
E  judgará  entre  los  gentios  e  castigará  a  muchos  pueblos  e  serán 
desfechas  sus  espadas  para  agadones  e  sus  langas  para  podaderas, 
e  non  acometerá  gente  a  gente  con  espada  nin  aprenderán  jamás 
pelear. 

La  casa  de  Jacob,  venid  e  andemos  en  la  claridat  del  Señor.  ¡  Como 
se  oluidó  tu  pueblo !  casa  de  Jacob,  ca  se  enloquesqió  de  tienpo  an- 
tiguo e  son  agoreros  como  los  filisteos  e  con  fijos  ágenos  fazian 
sacrificios.  E  era  llena  la  tierra  de  plata  e  oro  e  non  auian  cuenta 
los  sus  thesoros.  E  finchieron  su  tierra  de  ídolos,  a  la  obra  de  sus 
manos  se  homillauan,  aquello  que  fazian  con  sus  dedos.  E  abaxose 
el  omne  e  decayó  el  varón  e  non  le  aprouecho  nada.  Entrad  en  las 
cueuas  e  encobridvos  en  el  poluo  delante  el  miedo  del  Señor  e  la 
fermosura  de  la  su  alteza.  Los  ojos  altos  del  omne  ya  son  abaxados 
e  será  apremiada  la  sobejania  de  las  personas  e  será  ensal(,-ado  el 
Señor  solo  en  aquel  dia. 

Ca  dia  es  al  Señor  de  Sabaot  sobre  todos  los  lozanos  e  los  altos 
e  los  baxos  e  sobre  todos  los  (pipreses  del  Líbano,  los  altos  e  los 
enfiestos,  e  sobre  los  enzinares  del  Basam  e  sobre  todos  los  montes 
altos  e  sobre  todas  las  sierras  fuertes  e  sobre  las  torres  altas  e  sobre 
todos  los  adames  rezios  e  sobre  todos  los  nauios  de  Tarsis  e  sobre 
todos  los  palacios  pintados.  E  será  abaxada  la  lo<;ania  de  los  omnes 
e  será  apremiada  el  alteza  de  las  personas  e  serán  metidos  en  las 
cueuas  de  las  peñas  e  en  los  resquicios  de  la  tierra  por  miedo  del 
Señor ;  e  la  fermosura  de  su  lozanía  quando  se  leuantare  quebran- 
tará la  tierra.  En  aquel  dia  desechará  el  omne  los  sus  ídolos  de  plata 
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e  los  SUS  Ídolos  de  oro  que  fizieron  para  se  homillar  e  para  cauar 
foyos  a  los  mor9Íégalos  por  se  meter  en  los  resquicios  de  las  peñas 
e  en  los  resquebrajos  de  las  sierras  delante  el  miedo  del  Señor;  e 
la  fermosura  de  la  lo<^anía,  quando  se  leuantara  a  quebrantar  la  tierra. 
E  apartadvos  de  omne  que  ay  spritu  en  su  nariz,  ca  como  nada  es 
tornado. 


CAPITULO  III 

Juicio  divino  contra  el  mal  gobierno  de  los  hombres  y  el  lujo 

DE  LAS  mujeres 

Catad  que  el  Señor,  Dios  de  las  huestes,  tirará  de  Iherusalem  e 
de  Judá  la  sustancia  e  el  sostenimiento,  toda  sustan<;ia  de  pan  e 
toda  sustancia  de  agua.  Barragán  e  varón  de  guerra,  juez  e  profeta 
e  fechizero  e  álcali  e  viejo.  Capitán  de  q;inquenta  e  del  que  ha  ver- 
güenza en  el  rostro,  consejero  e  sabio  e  en  adeuinan^as  e  sabe 
escanto.  E  dará  mogos  que  sean  sus  cabdillos  e  criaturas  que  ayan 
poder  en  ellos.  E  trauará  el  pueblo  varón  de  varón  e  varón  de  su 
conpañero  ;  querrá  enfengir  el  moQO  contra  el  viejo  e  el  vellaco 
contra  el  honrado.  Ca  trauará  cada  uno  en  su  hermano  de  casa  de 
su  padre.  Pues  que  manto  tienes  sey  nuestro  merino  ¿  esta  prenda 
tenia  so  tu  poder.  Jurará  en  aquel  dia  e  dirá :  non  so  natural  nin 
en  la  mi  casa  non  ay  pan  nin  cobertura,  non  me  pongades  merino  del 
pueblo.  Ca  tropiezo  armó  Jerusalem  e  Judá  cayó,  por  quanto  las 
lenguas  e  sus  obras  fueron  contra  el  Señor  por  rebellar  ante  la  su 
onra.  La  disposi(^ión  de  las  sus  fazes  da  testimonio  dellos  e  los  sus 
pecados  como  los  de  Sodoma  son  denunciados  ;  non  son  negados. 
¡Guay!  de  sus  almas,  ca  adelantaron  mal  para  ellos.  Dezid  al  justo 
como  es  bueno,  que  del  fruto  de  las  sus  obras  le  fazen  comer.  ¡Guay! 
del  malo,  mal  que  le  adelantarán  por  lo  que  fizo  por  sus  manos  el 
rni  pueblo.  Los  sus  regidores  fueron  criaturas  e  mugeres  han  poder 
en  el  mi  pueblo.  Los  tus  aderesqadores  herraron  e  la  carrera  de  las 
tus  costunbres  desbarataron. 

Pararse  ha  a  lil)rar  el  Señor  e  enfestarse  ha  a  judgar  el  su  pueblo  ; 
el  Señor  en  juizio  entrará  con  los  AÍejos  de  su  pueblo.  E  sus  cabdi- 
llos e  vosotros  engendistes  la  viña  ;  el  robo  del  menesteroso  en  las 
vuestras  casas.  ;  Que  tenedes  vos  de  ferir  al  mi  pueblo  e  la  faz  de 
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los  pobres  fazedes  remoler?  Dicho  es  del  Señor.  Dios  de  las  huestes. 

Dize  el  Señor:  por  quanto  se  enlocanesc^ieron  las  fijas  de  Sion 
e  andar  estiradas  las  gargantas  e  alcofolados  los  ojos  andan  e  van 
bailando  e  con  sus  pies  retocando.  Llagará  el  Señor  los  colodrillos 
de  las  fijas  de  Sión  e  el  Señor  las  sus  vergüenzas  descobrirá.  En 
aquel  dia  quitará  el  Señor  la  ufana  de  las  tocaduras  e  de  las  mudas 
e  de  las  oluras,  los  afeites  e  las  «jejas  e  los  almizques  e  las  safuma- 
duras,  los  capillos  e  los  trancados  e  los  collares  e  las  cosa§  delec- 
tables  e  los  plazeres,  los  alhaytes  e  el  añazine  de  las  nariz,  los  cha- 
pines e  las  lúas,  las  trancaderas  e  las  bolsas,  los  espejos  e  las  alco- 
foleras,  las  brochaduras  e  las  alcandoras  e  los  sobreechados.  E  será 
en  lugar  de  untura  llaga  e  en  lugar  de  pintura  cortadura  e  en  lugar 
de  ^erceñadura  egual  mesadura  e  en  lugar  de  cordón  tomiza  que- 
madera. E  en  lugar  de  fermosura  los  tus  mancebos  a  espada  caerán  e 
los  tus  barraganes  en  pelea.  E  serán  tristes  e  desabrigadas  las  sus 
puertas  e  será  tornada  e  en  el  suelo  asentada. 


CAPITULO  IIII 

Escasez  de  hombres  en  Tuda.  Ston  en  tiempos  mesianicos 

E  trauarán  siete  miigeres  de  un  varón  en  aquel  dia  diziendo ; 
nuestro  pan  comeremos  e  nuestro  paño  cobriremos,  sólo  que  el  tu 
nonbre  sea  llamado  sobre  nosotras  por  encobrir  nuestras  vergüenpas. 
E  en  este  dia  será  el  gozo  del  Señor  por  voluntad  e  por  honra  e 
el  fructo  de  la  tierra  por  alteza  e  por  fermosura  e  por  escapamiento 
de  Ysrrael.  E  será  el  que  quedare  en  Sión  e  el  que  remanes^iere 
en  Iherusalem  santo  le  podrá  dezir  ;  todo  aquel  que  fuere  escripto 
para  vida  en  Iherusalem.  Si  lauare  el  Señor  la  suziedat  de  las  fijas 
de  Sión  e  los  omezillos  de  Iherusalem  arredrará  de  entre  ella  con 
spritu  de  iuizio  e  con  spritu  de  lo  querer  esconbrar.  E  criará  el  Se- 
ñor sobre  toda  conpostura  del  monte  de  Sión  e  sobre  sus  llamados 
nuue  de  dia  e  fumo  e  grant  claridad  de  fuego  de  flama  de  noche  que 
sobre  toda  honra  es  boda.  E  cabaña  será  por  sonbra  de  dia  en  el 
desierto  de  la  calor  e  por  anparo  e  por  cobrimiento  de  la  nieue  e  de 
la  lluuia. 
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CAPITULO  V 

Parábola  de  la  viña.  Amenazas  contra  los  malvados.  Los  asirios 

Cantaré  agora  al  mi  querido  un  canto  de  mi  querido  a  su  viña: 
Una  viña  tenia  el  mi  querido  de  ubre  gruesa.  E  escauaua  e  despe- 
dregáuala  e  plantóla  de  sus  sarmientos,  e  conpuso  una  torre  en  su 
comedio  e  un  lagar  fizo  alli.  E  quando  esperé  que  farfa  huuas  fizo 
lanbruscos.  E  agora,  moradores  de  Iherusalem  e  varones  de  Judá, 
judgad  entre  mi  e  la  mi  viña :  ¿  que  es  lo  que  faré  más  a  la  mi  viña 
que  quedó  que  non  le  fize?  Pensé  esperar  que  faria  huuas  e  fizo 
lanbruscos.  E  agora  quiero  vos  fazer  saber  lo  que  he  de  fazer  a  la 
mi  viña.  Tirarle  he  un  valladar  e  será  pacedero,  derribaré  los  sus 
sotos  e  será  hogadero  e  tornarla  he  herial.  Non  será  podada  nin 
será  labrada  e  nascerán  alli  cardos  e  espinas.  E  a  las  nuues  man- 
daré que  non  llueuan  en  somo  lluuia.  Ca  la  viña  del  Señor  de  Sabaot 
es  la  casa  de  Ysrrael  e  los  varones  de  Juda  la  su  planta  deleitable. 
E  esperó  juizio  e  falló  desaguisado,  e  justifia  e  falló  reclamo.  ¡Guay! 
de  los  que  llegan  casa  con  casa  e  canpos  con  canpos  fasta  que  non 
fallan  lugar  e  queredes  ser  vos  solos  poblados  en  comedio  de  la 
tierra.  Oí  por  mis  oidos  a  Adonay  Sabaot  que  las  casas  grandes 
yermas  serán  e  las  cabdalosas  e  buenas  sin  poblador,  ca  diez  aran- 
gadas  de  vina  farán  una  medida  e  senbradura  de  cahiz  fará  una 
fanega.  ¡Guay!  de  los  que  se  leuantan  por  Ta  mañana  e  van  a  buscar 
el  vino  para  de  que  viene  la  noche  en  el  vino  están  encendidos.  E 
tienen  estrumentes  e  juglares  para  bailar  e  danzar,  e  el  vino  para  sus 
beueres,  e  a  los  fechos  del  Señor  non  paran  mientes  nin  obra  de  sus 
manos  non  quieren  ver.  Por  tanto  fue  catiuado  el  mi  pueblo  sin 
saber  los  sus  honrados  muertos  de  fanbre  e  la  su  gente  desecados 
de  sed.  Por  tanto,  ensanchó  el  infierno  el  su  cuerpo  e  abrió  la  su 
boca  sin  ser  costunbrado.  E  descendió  la  su  fermosura  e  el  su  gen- 
tío e  los  sus  afamados  e  los  que  eran  alegres  en  ella.  E  abaxáronse 
los  omnes  e  quebrantóse  la  gente  e  los  ojos  de  los  lóganos  deca- 
yeron. E  alQOse  el  Señor  de  Sabaot  en  juizio  e  el  poderoso  santo 
fue  santificado  en  justiqia.  E  pasturaron  los  carneros  a  sus  guisas 
e  los  yermos  viciosos  los  moradores  comían.  ¡Guay!  de  aquellos 
que  sostienen  el  pecado  con  cuerdas  de  vanidat  e  con  sogas  torgi- 
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das  los  yerros  Los  que  dizen :  corred  apriesa,  veremos  las  sus  obras 
que  pueden  ser,  porque  quando  llegare  a  venir  el  consejo  del  santo 
de  Ysrrael  que  lo  sepamos.  ¡Guay!  de  los  que  dizen  del  mal  bien 
e  del  bien  mal.  Los  que  ponen  las  tiniebras  por  luz  e  la  luz  por 
tiniebras.  Los  que  ponen  lo  amargo  por  dulce  e  lo  dulqe  por  amargo. 
¡Guay!  de  aquellos  que  son  sabios  en  sus  ojos  e  en  sí  mesmos  se 
tienen  por  entendidos.  ¡Guay!  de  aquellos  que  son  barraganes  en 
el  beuer  del  A-ino  e  omnes  rezios  para  buscar  la  sidra  :  los  que  jus- 
tifican al  malo  por  precio  e  cohecho  e  la  justit^ia  del  justo  apartan 
del.  Por  tanto,  asi  como  quema  la  coscoja  la  llama  del  fuego  e  la 
espesura  de  la  brasa  suelda  sus  raizes  que  son  así  como  gastadas, 
e  la  su  flor  así  como  la  pauesa  se  alca.  Ca  aburrieron  la  ley  del 
Señor  de  Sabaot  e  las  palabras  del  santo  de  Ysrrael  desecharon. 
Por  tanto,  fue  airada  la  saña  del  Señor  contra  el  su  pueblo  e  tendió 
la  su  mano  sobre  él  e  firiolo.  E  estremesciéronse  los  montes  e  fue- 
i-on  las  sus  calaueras  folladas  por  medio  de  las  calles.  Con  todo 
esto  non  amansó  la  su  ira  e  aun  la  su  mano  está  tendida.  E  algara 
seña  a  las  gentes  e  siluarlos  ha  de  los  cabos  de  la  tierra.  Esto,  co- 
rriendo, en  un  punto  verná.  Non  averá  en  él  cansado  nin  coxo 
nin  se  adormescerán  nin  se  apretarán  sus  lomos  nin  atarán  la  correa 
de  los  sus  capatos.  Ca  las  sus  saetas  son  agudas  e  todas  las  sus  ba- 
llestas armadas.  E  las  uñas  de  sus  cauallos  son  como  el  aire  contadas 
e  los  sus  carros  como  toruellino.  Bramido  dan  como  de  le<'m  e  como 
bestias  fieras  braman  que  miran  e  acechan  para  tomar  rapiña  e 
quando  trauan  non  ay  quien  lo  puede  escapar.  E  bramará  contra 
él  en  aquel  dia  así  como  el  bramido  de  la  mar.  E  parará  mientes  a 
la  tierra  e  verá  tiniebra  apretada,  e  rlaridat  escures^erá  en  los  sus 
QÍelos. 

CAPITULO  VI 

Vocación  de  Isaías  ai.  ministerio  pr(^fetico 

En  el  año  que  murió  el  rey  Josyas  vi  li  Señor  asentado  sobre 
silla  muy  alta  ensalcada  e  sus  faldas  della  fenchían  en  el  tenplo  e 
los  serafines  estañan  enfiestos,  seis  alas  e  seis  alas  a  cada  uno  ;  con 
las  dos  cubrían  su  fazes  e  con  las  dos  cubrían  sus  píes  e  con  las 
dos  bolauan,  e  llamauan  este  a  este  e  dezían :  santo,  santo,  santo, 
Señor,  Dios  de  las  huestes,  llena  es  toda  la  tierra  de  la  su  gloría.  E 
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estremesqianse  los  estantales  de  los  pilares  de  la  hoz  de  aquel  que 
llamaua  e  la  casa  se  fenchia  de  fumo.  E  dix?  :  ¡guay!  de  mi,  ¡com.o 
so  tajado !  Ca  so  omne  enconado  de  la  l)oca  e  entre  pueblo  enconado 
de  boca  estó  poblado,  ca  el  rey  Adonay  Sabaot  vieron  los  mis  ojos. 
E  bolo  contra  mi  uno  de  los  serafines  e  en  la  su  mano  una  asqua ; 
con  las  tenazas  la  auia  tomado  de  sobre  el  altar  e  tanxó  en  la  mi 
boca  e  dixo  :  ahe  que  esto  llego  sobre  los  tus  labrios,  porque  sea 
apartado  el  tu  yerro  e  el  tu  pecado  sea  perdonado.  E  oí  la  boz  del 
Señor  que  dezia :  ¿  a  quien  enbiaré  e  quien  irá  por  nos  ?  E  dixe : 
heme  aquí,  enbiad  a  mi.  E  díxome  :  ve  e  dirás  a  aquesta  gente  :  oid 
oida  que  non  entendades  e  vet  vista  que  non  sepades.  Engruesa  el 
coragón  deste  pueblo  e  las  sus  orejas  apesga  e  los  sus  ojos  enturbia. 
Oui(^á  por  ve.itura  con  sus  ojos  verán  e  con  las  sus  orejas  oirán  e  con 
el  su  coraqón  entenderán  e  tornará  e  será  melezina  para  él.  E  dixe : 
¿fasta  quando,  Señor?  E  dixo:  fasta  que  sean  las  cibdades  yermas 
e  sin  población  e  las  casas  sin  omne  e  la  tierra  quede  yerma  e  aso- 
lada. Enpuxará  el  Señor  a  los  omnes  e  multiplicará  el  despobla- 
miento de  en  medio  de  la  tierra.  E  aunque  quede  el  diezmo  della 
tornará  e  será  por  fuego  así  como  la  enzina  e  como  el  robre  que 
quando  están  secos  e  los  echan  en  el  fuego  que  non  ay  en  ello  de- 
tenimiento. Así  será  esta  simiente  santificada  ¿quien  se  conparará 
con  ella? 


CAPITULO  VII 
Entrevista  de  Isaías  y  Acaz.  Profecía  contra  Siria.  La  madre 

Y   NACIMIENTO    DEL   MeSÍAS.    DEVASTACION    DE   JUDA    POR   LOS  ASIRIOS 

E  fue  en  los  dias  de  Acaz,  fijo  de  Jodan,  fijo  de  Josias,  rey  de 
Judá,  subió  Ragim,  rey  de  Armenia,  e  Peca,  fijo  de  Remeliahu,  de 
\  srrael  e  Iherusalem  en  batalla  para  conbatirla  e  non  la  pu- 
dieron conbatir.  E  fué  denunciado  a  la  casa  de  Dauid  diziendo : 
asent(3  Armenia  sobre  Efraym.  E  trimió  el  coraron  suyo  e  el  co- 
raf^ón  de  su  ge.ite  como  trime  la  foja  del  árbol  del  llano  ante  c! 
viento. 

E  dixo  el  señor  a  Ysayas :  sai  agora  al  encuentro  de  Acaz  tú 
e  ^eruya,  tu  fijo,  a  la  parte  de  las  gradas  del  alberca  alta  a  la  cal- 
cada del  canpo  del  labndor  e  dezirle  has;    guárdate  e  sosiégate. 
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non  ayas  miedo  nin  el  tu  corazón  non  se  estremesca  por  estos  dos 
tizones  que  comienzan  a  fomcar  con'  airada  saña,  Ra^in  de  Armenia 
e  el  fijo  de  Remeliahu.  Por  ende,  por  quanto  se  aconsejó  contra  ti 
Armenia  e  el  fijo  de  Remeliahu  diziendo  :  subiremos  en  Judá  e  en- 
señorearnos hemos  en  ella  e  acarrearla  hemos  a  nos  e  enregnaremos 
rey  en  ella  el  fijo  de  T.ibel,  así  dize  el  Señor:  non  se  afirmará  nin 
será.  Ca  cabdillo  de  Arme  lia  es  Damasco  r  cabdillo  de  Damasco  es 
Ragim  e  ante  de  sesenta  e  ^inco  años  lo  desfará  Efraym  de  la  gente. 
E  cabdillo  de  Efraym  es  Sonbron  e  cabdillo  de  Sonbron  es  el  fijo 
de  Remeliahu.  E  si  non  lo  creedes  non  seredes  creidos.  E  añadió 
el  Señor  a  fablar  a  Acaz  diziendo  :  demanda  a  ti  señal  de  parte  del 
Señor,  tu  Dios  :  por  fonda  (|uc  sea  la  demai  da  e  por  aUa  cpie  sea 
la  demanda.  E  dixo  Acaz :  non  demandaré  nin  tentaré  al  Señor. 
E  dixo:  oid  agora,  casa  de  Dauid.  ¿En  poco  tenedes  enojar  a  los 
omnes  que  enojades  tanbien  al  mi  Dios  ?  Por  tanto  dará  el  Señor 
a  vos  señal:  ahe  que  la  virgen  concebirá  e  parirá  fijo  e  será  llamado 
su  nonbre  Hemanuel.  Manteca  e  miel  comerá  e  su  entendimiento 
aborres^erá  el  mal  e  escogerá  el  l^en.  Ca  ante  que  sepa  el  niño 
desechar  el  mal  e  escoger  el  l)ien  será  desanparada  la  tierra  de  que 
tú  te  quexas  de  aquellos  dos  reyes.  E  traherá  el  Señor  «sobre  ti  e 
sobre  el  tu  pueblo  e  sobre  la  casa  de  tu  padre  dias  que  non  venieron 
desde  el  dia  que  se  apartó  Efraym  de  ^erca  de  Judá  al  rey  de  Asyria. 
E  será  en  aquel  dia  ;  siluará  el  señor  a  la  mosca  que  está  en  cabo  de 
los  añiles  de  Egipto  e  a  la  al)íspa  que  está  en  tierra  de  Asyria  e 
vernán  e  asentarán  todos  en  las  corrientes  de  los  valles  e  en  las 
fortalezas  de  las  peñas  e  en  todos  los  espligares  e  en  todos  los  po- 
lcares. E  en  aquel  dia  trasquilará  el  Señor  con  nauaja  aguda  en  las 
partes  del  rio  e  en  rey  de  Asyria  la  cabe(;;a  e  el  cabello  de  los  pies 
e  tanbien  la  barua  le  cercenará.  E  será  ei-  aquel  dia  ;  criará  onme 
una  ternera  de  vacas  e  dos  ouejas  e  será  de  muchedunbre  de  leche 
comerá  manteca,  ca  manteca  e  miel  comerán  todos  los  que  quedaren 
en  la  tierra.  E  sera  en  aquel  dia  :  en  todo  lugar  do  ouiere  mili  vides 
valdrán  mili  dineros  de  plata  e  tornarse  han  en  espinas  e  en  mata>, 
e  con  saetas  e  con  arco  vernán  alli,  ca  espinas  e  matas  será  toda 
la  tierra.  E  todos  los  montes  que  con  arado  se  araren  non  verná  ay 
temor  de  espinas  nin  de  mata  e  será  por  dehesa  a  los  bueyes  e  pasto 
para  los  ganados. 
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CAPITULO  VIII 

Ruina  de  Siria  y  de  Samaría.  Invasión  asiría  como  castigo  dk 
JuDA.  Emmanuel  Salvador.  Contra  la  viciromancia.  NacimieIíTo 
Y  reino  del  Mesías 


E  dixo  el  Señor  a  mi :  toma  a  ti  un  proceso  grande  e  escriue  en 
él  con  péndola  de  omne :  «por  correr  al  despojo  e  apriesa  al  robo» 
E  toma  a  mi  téstigos  verdaderos,  a  Urias,  el  sagerdote,  e  a  Zaca- 
rías, fijo  de  Berechias.  E  llegué  a  la  profetizada  e  congibió  e  parió 
fijo.  E  dixo  el  señor  a  mi:  llama  el  su  nonbre  «apresura  al  despojo 
e  apriesa  al  robo».  Ca  en  ante  que  sepa  la  criatura  llamar  padre  e 
madre  será  algado  el  thesoro  de  Damasco  e  el  despojo  de  Sonbron 
delante  el  rey  de  Asiria.  E  añadió  el  Señor  a  fablar  a  mi  aun  di- 
ziendo  :  por  quanto  me  aburrió  este  pueblo,  las  aguas  de  Seloa  que 
van  quedas  tomó  Ragin  e  el  fijo  de  Remeliahu.  Por  tanto  abe  el 
Señor  fará  venir  sobre  ellas  las  aguas  del  rio  fuerte  e  muy  grandes, 
e  rey  de  Asiria  e  a  todo  su  poderio  e  sobirá  sobre  todas  las  alturas 
e  andará  sobre  todos  los  llanos.  E  atrauesará  por  Judá  e  arrebatará  e 
pasará  fasta  el  cuello,  llegará  e  serán  tendales  de  sus  alas  e  fen- 
chirá el  anchura  de  tu  tierra,  Hemanuel.  E  ayuntadnos,  pueblos, 
escuchad  todas  las  tierras  de  aluenne,  esforgadvos  e  quebrantadvos. 
E  esforgadvos  e  quebrantadvos,  consejad  consejo,  e  será  baldio.  fa- 
blad  palabra  e  non  será  firme,  ca  Hemanuel.  Ca  así  díze  el  Seí'xor 
de  Sabaot  a  mí:  con  fortaleza  de  mano  e  castigóme  de  andar  en  ca- 
rrera de  aquesta  gente.  E  dixo :  non  digades  falsedat,  a  todo  que  di- 
xiere  esta  ge.ite  falsad  ;  e  de  lo  que  temen  ncn  temades,  nin  vos  espa- 
uorescades  dello.  El  Señor  de  Sabaot  a  aquel  santificad  e  él  sea  vuestro 
themor  e  vuestro  espauoresgimiento  e  será  por  santificación  e  por 
piedra  de  defazimiento  e  por  peña  de  ocasión  a  las  dos  casas  de 
Ysrrael,  por  lazo  e  por  entropiego  a  los  pobladores  de  Iherusalem. 
E  tronpegarán  en  ellos  muchos  e  caerán  e  serán  quebrantados,  rts- 
sualarán  e  serán  presos.  Por  testimonio  sellada  ley  con  los  mis 
disgipulos  e  la  mi  contenplacción  es  al  Señor,  el  que  enceló  sus  fazes 
de  la  casa  d£  Jacob,  en  el  (pial  es  mi  esperanza.  Heme  aqui  yo  e  las 
criaturas  que  el  Señor  dio  a  mi  por  señales  e  por  marauillas  en  Ys- 
rrael de  parte  del  Señor  de  Sal)aot  que  es  poblador  en  el  monte  Sión. 
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E  quando  vos  dixieren  :  requerid  a  las  calaueras  e  a  los  adeuinado- 
res  e  encantadores  los  quales  están  por  la  ley  e  por  testimonio  es 
que  non  fablen  tal  cosa  como  esta  por  quanto  non  ay  en  ello  con- 
firma9Íón.  E  pasa  por  ello  el  pobre  e  el  fanbriento,  e  como  enfan- 
bre9e  denuesta  e  maldize  su  signo  e  su  planeta  e  otea  contra  arriba 
e  para  mientes  a  tierra,  falla  angustia  e  escuridat  e  tormen- 
ta afinada  e  foscura  enpuxable.  Ca  non  ay  donde  fuya  por  quanto 
está  en  tribulación.  Como  el  primero  tienpo  aliuiase  a  tierra  de  Ze- 
bulun  e  a  tierra  de  Neptaly  e  apostre  fue  agrauada  la  carrera  del 
mar  pasante  el  Jordán  por  do  sigue  la  gente.  E  el  pueblo  que  andan 
en  tiniebra  vieron  grant  claridat,  los  que  morauan  en  tierra  tene- 
brosa luz  esclaresqió  sobre  ellos.  E  amochiguaste  la  gente,  non  en- 
grandes^iste  el  gozo.  Alegráronse  delante  ti  como  los  que  se  ale- 
gien  con  la  prea,  como  se  gozan  con  la  partición  del  despojo,  ca 
el  yugo  de  su  carga  e  la  verga  de  su  pescueco,  el  verdugo  que  apre- 
miaua  en  él.  quebrantaste  como  el  dia  de  Median.  Ca  todo  deseoso 
desea  con  menester  e  la  sánana  enpapada  en  las  sangres  aquella  es 
quemada  e  astragada  de  fuego.  Ca  niño  sera  nascido  a  nos  e  fijo 
nos  será  dado  e  será  el  inperio  sobre  sus  cuestas,  e  será  llamado 
el  su  nonbi-e  marauilloso,  consejero,  dios,  barragán,  su  padre  per- 
petuo, principe  de  paz.  Por  multiplicar  el  inperio  e  por  paz  sin  fin 
sobre  la  silla  de  Dauid  e  sobre  el  regnado,  por  conponerlo  e  por 
enderesgarlo  con  juizio  e  con  justicia  de  agora  e  por  sienpre  jamás, 
ca  el  zelo  del  Señor  de  Sabaot  faze  esto. 


CAPITULO  IX 

Vaticinio  contra  Israel 

Palabra  enbió  el  Señor  en  Jacob  e  cayó  en  Ysrrael.  e  sabrán  todo 
el  pueblo  de  Efraym  e  los  moradores  de  Sonbron  con  alteza  e  cor 
grandeza  de  corazón  diziendo  :  Los  adobes  cayeron  ;  de  canto  los 
queremos  labrar.  Los  suuzes  fueron  cortados  ;  de  (,-iprés  los  quere- 
mos trocar.  Enfortescerá  el  Señor  a  los  malquerientes  de  Ra^in 
contra  él  e  los  sus  enemigos  reboluerá.  Armenia  delante  e  los  filis- 
teos de  qaga  e  comerán  a  Ysrrael  con  toda  boca.  E  con  todo  e?to 
non  amansó  la  su  ira  e  aun  la  su  mano  está  tendida.  E  este  pueblo  aun 
nunca  es  tornado  a  aquel  que  lo  ha  ferido  e  al  Señor  de  Sabaot  non 
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requirieron.  E  tajará  el  Señor  de  Ysrrael  la  cabega  e  ^a  cola  e  la 
palma  e  el  junco  en  un  dia.  El  viejo  e  aquel  que  catan  vergüenca 
a  la  faz  esa  era  la  cabeqa,  e  mostrador  de  la  falsedat  aquella  es  la 
cola.  E  fueron  los  regidores  desta  gente  errados  e  los  adestradores 
enuergongados,  e  por  tanto  sobre  los  sus  escogidos  non  se  alegra- 
rá el  Señor  e  a  sus  huérfanos  e  a  sus  Ijiudas  non  apiadará,  ca  todos 
son  perjuros  e  malos  e  con  toda  boca  fablan  suziedat.  E  con  todo 
esto  non  amansó  la  su  ira  e  aun  la  su  mano  está  te.idida.  Ca  ardió 
como  fuego  la  maldat  dellos  e  espinas  e  matas  arderá  e  quemólo  e 
enqendiose  en  las  espesuras  del  valle  e  socarráronse  las  alturas  del 
fumo.  Por  la  saña  del  Señor  de  Sabaot  será  asolada  la  tierra,  será 
el  pueblo  quemado  de  fuego,  ninguno  de  su  hermano  non  avrvá 
piadat.  E  tajará  a  mano  diestra  e  estará  fanbriento  e  comerá  a  mano 
siniestra  e  non  se  fartará  ;  cada  uno  carne  de  su  braco  comerá. 
Manase  a  Efraym,  Efraym  a  Manase.  De  consu  las  una  será 
contra  Judá.  Coa  todo  esto  non  amansó  la  su  ira  e  aun  la  su  mano 
está  tendida. 


CAPITULO  X 

Amenazas  a  las  autoridades  in'justas.  \'aticixios  contra  Asiría 

¡Guay!  de  aquellos  que  significan  significaciones  falsas  e  escrip- 
turas  engañosas  escriuen  por  apartar  el  derecho  a  los  menesterosos 
e  por  robar  el  juizio  de  los  pobres  del  mi  pueblo,  porque  sean  las 
biudas  su  despojo,  e  los  huérfanos  roban.  Pues  ¿que  faredes  el  dia 
de  la  demanda  e  las  nueuas  que  venan  de  lexos  ?  ¿  a  quien  iredes 
que  vos  ayude  o  donde  dexaredes  las  vuestras  honras?  Mas  tron- 
pe<^arán  so  la  captiuidat  e  de  baxo  de  los  mandatos  caerán  Con  todo 
esto  non  amansó  su  ira  e  aun  la  su  mano  esta  tendida.  ¡Guay!  de 
Asyria  que  es  blago  de  la  mi  ira,  verga  es  en  la  su  mano  la  mi  saña. 
En  gente  perjura  los  enbiaré  e  sobre  pueblo  de  mi  saña  los  enco- 
mendaré por  despojar  despojo  e  por  robar  robo  e  por  lo  poner  folladLi 
como  el  lodo  de  las  calles.  E  él  non  se  lo  piensa  asi  e  en  la  su  volun- 
tad non  se  lo  cuida,  sainante  por  estruir  a  su  talante  e  por  estragar 
gente  non  poca.  Ca  él  dize :  de  ^ierto  los  mis  capitanes  todos  en  uno 
serán  reyes.  E  así  como  fuere  Carquemis  será  Caluo.  ¿Si  no.i  asi 
como  Arpad  Amad?  ¿Si  non  asi  como  Damasco  Sonbron?  Así  como 
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alqan  con  el  mi  poderío  a  los  regnos  de  los  ídolos  e  de  sus  doladi- 
zas  de  Iherusalem  e  de  Sonbron.  Mas  asi  como  fize  a  Sonbron  e  a 
sus  Ídolos  así  farú  a  Iherusalem  e  a  sus  idolatrías.  E  será  como 
aprouesqíere  el  Señor  todas  sus  obras  en  el  monte  Sión  e  en 
Iherusalem  e  a  sus  idolatrías  demandaré  sobre  el  fruto  mayor 
que  es  el  corazón  de  Asur  e  sobre  la  fermosura  del  alteza  de  sus 
ojos.  Por  quanto  dize  con  la  fortaleza  de  la  mí  mano  faré  e  con 
el  mi  saber  que  entiendo.  E  tiraré  los  términos  de  los  gentíos  e  los 
sus  mayorales  follé  e  quebranté  con  mí  fortaleza  todos  sus  poblado- 
res. E  alcan<^ará  el  nido  la  mi  mano  el  común  de  los  pueblos,  t-  así 
como  se  allegan  los  hueuos  que  están  desanparados,  toda  la  tierra 
yo  la  allegaré  e  non  averá  quie.i  fiera  de  ala  nín  quien  abra  boca. 
¿  Si  se  puede  alqar  la  sierra  contra  el  que  taja  con  ella  ?  ¿  Que  puede 
fazer  el  segur  sínon  tanto  como  aquel  que  lo  menea  ?  ¿  Que  se 
puede  meger  el  palo  sinon  por  aquel  que  lo  alqa,  e  como  alqa  el 
palo  non  tiene  fuerqa  ninguna?  Por  tanto  enbiará  el  Señor  Adonay 
Sabaot  en  las  sus  grosuras  magrez  e  en  lugar  de  la  su  honra  arderá 
ardedura  ;  como  ardor  de  fuego  será  la  luz  de  Ysrrael  por  fuego  e 
su  santificador  por  flama,  e  quemarse  han  las  sus  matas  e  las  sus 
espinas  en  un  día.  E  a  honra  de  sus  valles  e  de  sus  vergeles  del  alma 
fasta  la  carne  será  quemado  aquel  que  al^a  seña.  E  la  remaniente 
de  los  árboles  de  sus  valles  por  cuenta  serán  e  una  criatura  los  estrui- 
rá.  E  será  en  aquel  día  non  añadirá  más  la  remaniente  de  Ysrrael 
nin  lo  que  escapare  de  la  casa  de  Jacob  de  sostener  sobre  aquel  que 
lo  firió  e  sostenerse  ha  sobre  el  Señor  santo  de  Ysrrael  con  verdat, 
e  la  remaniente  tornará  la  remaniente  de  Jacob  al  poderoso  barragán. 
Aunque  sea  tu  pueblo  Ysrrael,  como  arenas  del  mar  a  remanien- 
te tornarán  en  sí ;  fin  acabada  por  vía  de  justi(;ía.  Ca  el  acaba- 
miento e  el  cortamiento  el  Señor  Dios  de  Jacob  fará  por  medio  de 
toda  la  tierra.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Sabaot:  non 
tema  el  mí  pueblo  que  está  poblado  e.i  Sión  de  Asur  que  lo  firió 
con  verga.  E  el  su  verdugo  acometerá  sobre  tí  en  el  camino  de 
Egipto,  ca  aun  ay  plazo  e  menos  afamaré  la  ira  de  la  mí  saña  fasta 
que  los  acabe.  E  derrocará  sobre  él  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  a^ote 
como  la  ferida  de  Mediam  de  la  Peña  de  Oreb  e  el  su  blago  sobre 
el  mar  e  lleuarlo  ha  por  el  camino  de  Egipto.  E  será  en  aquel  dia 
será  tirada  la  su  carga  de  sobre  la  tu  qeruh  e  el  yugo  de  sobre  tu 
pescuezo  e  podres(;erse  ha  el  yugo  de  la  grosura  e  entrará  por  Ayad 
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c  pasará  por  Aligron  e  a  los  de  Miginos  encomendará  sus  almas. 
Pasará  a  los  vados  e  al  término  de  Malón  irán  a  dormir.  E  estre- 
mes^erse  han  los  de  la  Rama,  e  los  de  la  Cuesta  de  .Saúl  fuirán. 
Esclares^e  tu  hoz,  fija  de  los  catinos,  rescibe  por  muger  la  pojjre  de 
Anadot.  Mouerse  han  calladamente  los  moradores  de  las  alturas  ; 
esforcatvos.  E  aun  el  dia  Enog  está  por  alear  ;  mecerá  la  su  mano 
contra  el  monte  de  la  fija  de  .Sión,  Cuesta  de  Iherusalem.  He  aquí 
el  Señor,  Dios  de  Sabaot,  derramará  las  ramas  en  la  fortaleza  e 
los  altos  de  estado  homillará  e  los  soberuios  serán  abaxados.  E  serán 
cortadas  las  parras  del  valle  con  fierro,  e  el  Libano  con  valentía 
caerá. 


CAPITULO  XI 

ReIKO   UNIVER.SAL   Y    P.VCÍFICC)    DEL  MeSÍAS 

E  saldrá  piértega  de  la  raiz  de  Jesé  e  pinpollo  la  su  raiz  ílo- 
resqerá.  E  asentará  sobre  él  el  spritu  del  Señor,  spritu  de  saber, 
de  entendimiento,  spritu  de  consejo  e  de  barragania,  spritu  de  seso  ; 
e  temerá  al  Señor  ;  el  su  aluedrio  será  en  tener  al  rey.  E  non  por 
vista  de  sus  ojos  judgará,  nin  por  la  oída  de  sus  orejas  castigará. 
E  judg-ará  con  justicia  a  los  menesterosos  e  castigará  con  derecho 
a  los  sinples  de  la  tierra.  E  apremiará  la  tierra  con  a(^ote  de  la  su 
boca.  E  será  la  iusticia  pintura  de  sus  lomos  e  la  verdat  (;-intura  de 
su  vientre.  E  morará  el  lobo  con  el  cordero,  el  oso  con  el  cabrito, 
pacerá  el  bezerro  e  el  león  e  la  onga  en  uno,  e  una  criatura  los 
guardará.  E  la  vaca  e  el  oso  pasturarán  de  consuna,  e  pac^erán 
sus  fijos  e  el  león  como  la  vaca  comerá  paja.  E  judgará  la  criatura 
en  somo  del  forado  del  scurpión  e  sobre  la  ponzoña  del  alacrán  e 
entre  sus  manos  trebeja  con  ellos.  Non  farán  mal  nin  dapnificarán 
en  todo  el  monte  de  la  mi  santidat.  Ca  se  fenchirá  la  tierra  de  conos- 
^er  al  .Señor  como  las  aguas  finchen  la  mar.  E  será  en  ;iuiiel  día 
la  raiz  de  Jese  la  qual  será  estables^ida  por  la  señal  a  los  pueblos 
e  a  ella  los  gnuios  rogarán  e  será  el  su  sepulcro  de  gloria.  E  en 
aquel  dia  añadirá  el  Señor  segunda  vez  su  poderio  a  conprar  los  que 
quedaren  del  su  pueblo.  Los  que  quedaren  de  Asyria  e  de  Egipto 
e  de  Padros  e  de  Cus  e  de  Elam  e  de  Synar  e  de  Amad  e  de  las 
islas  de  la  mar.  E  algará  señal  en  las  gentes  e  llegará  los  apartados 
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ilt  ^'.srrael  e  los  demarramados  de  Judá  ayuntará  de  las  quatro  partes 
Ov\  mundo.  1^  tirarse  lia  el  qelo  de  l^fraym  e  la  malquere:K;-ia  de 
ludá  serán  estroidas.  Efrayni  non  auerá  qelo  de  Judá  e  nin  Judá  non 
<|ucrrá  mal  a  Efraym.  E  bolarán  con  reziedunbre  los  filisteos  contra 
el  mar  e  en  uno  robarán  a  los  fijos  de  oriente,  Edom  e  Moab  abar- 
carán con  sus  manos,  e  los  fijos  de  Amon  en  su  allegamiento.  E 
enxugará  el  Señor  el  mar  de  Egipto  e  meterá  la  su  mano  sobre  el 
rio  con  fortaleza  del  su  spritu  e  fenderlo  ha  por  siete  partes  e  pisar- 
lo han  con  los  (^apatos.  E  esta  es  cosa  ligera  a  los  que  quedaren  de 
su  pueblo,  los  que  quedaren  de  Asyria  así  como  fue  a  Ysrrael  el  dia 
que  fue  aleado  de  tierra  de  Egipto. 

CAPITULO  XII 

Himno  de  acción  de  gracias 

E  dirás  en  aquel  dia:  Alábote,  Señor,  ca  te  ensañaste  contra  mi" 
amansa  la  tu  ira  e  conórtame.  He  aqui  la  mi  saluaqión  en  la  qual 
confiaua.  E  non  temo,  ca  mi  fortaleza  e  mi  alabanca  es  el  criador 
Adonay  Sabaot  e  fue  a  mi  por  salua(;-ión.  E  cogeredes  aguas  con 
gozo  de  las  fuentes  de  la  saluagión.  E  diredes  en  aquel  dia :  Alabat 
ai  Señor  e  llamad  a  el  su  nombre,  fazed  saber  a  las  gentes  sus  maraui- 
llas.  Menbrad,  ca  ensalmado  es  el  su  nonbre,  cantad  al  Señor  que 
redepgión  fizo.  Sea  sabido  esto  en  toda  la  tierra. 

CAPITULO  XIII 

Vaticinio  sobre  Babilonia 

Profecía  de  Babilonia  que  vida  Ysayas.  fijo  de  Amos,  sobre  el 
monte  nubloso. 

Al(,-ad  la  seña  e  ensalivad  la  boz  a  ellos  ;  meqed  la  mano  e  entra- 
rán por  las  puertas  los  cabdillos.  Yo  enconmendé  a  los  mis  san- 
tificados :  tanbién  llamé  los  mis  barraganes  a  la  mi  ira,  aquellos 
que  se  alegran  con  la  mi  alteza.  Boz  de  mormoUo  en  los  montes,  se- 
mejaui^a  de  grant  pueblo.  Boz  de  estruendo  de  regnos  de  gentes 
que  se  allegan  al  Señor  de  Sabaot  que  visita  la  corte  para  la  guerra. 
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Vienen  de  la  tierra  lexos  del  ca])o  del  gielo  del  Señor  e  los  pertrecho-, 
de  la  sn  saña  destruyen  toda  la  tierra.  Llantead,  ca  ^ercano  es  el 
dia  del  Señor;  como  eí  robo  del  abastado  viene.  Por  tanto  todas  las 
manos  se  afloxarán  e  todos  los  corazones  de  las  personas  se  reti- 
rán e  turbarlos  han  dolores,  e  dolores  les  tomará  ;  como  la  que  está 
de  parto  averán  dolores.  Cada  vmo  con  su  conpañero  se  espantarán ; 
rostros  de  enfermos  serán  sus  rostros.  Ahe  el  dia  del  Señor  viene 
cruel,  con  airada  saña,  por  poner  la  tierra  yerma,  e  los  sus  pecadores 
estruirá  della.  Ca  las  estrellas  de  los  ^ielos  e  los  sus  administradores 
non  esclarcs(;-erán  su  resplandor  ;  enturbiarse  ha  el  sol  quando  sa- 
liere, e  la  luna  non  relunbrará  la  su  luz.  E  demandaré  contra  el  mu  i- 
do  la  maldat  e  contra  los  malos  los  sus  pecados  e  estruiré  la  logania 
de  los  soberuios  e  el  alteza  de  los  fuertes  abaxaré.  E  será  tan  cara 
la  persona  como  el  alquimia  e  el  omne  más  que  corona  de  jaspe.  Por 
tanto  los  fíelos  estremes^eré  e  tenpestaré  la  tierra  de  su  lugar  con  la 
ira  del  Señor  de  Sabaot  en  el  dia  de  la  su  saña.  E  será  como  el  corqo 
corrido  e  como  las  ouejas  que  non  ay  quien  las  allegue.  E  cada  uno 
a  su  pueblo  catará  e  cada  uno  a  su  tierra  fuirá.  Todo  el  que  fuere 
algado  será  muerto  e  los  que  se  escondieren  serán  derribados  a  es- 
pada. E  las  criaturas  serán  estorpadas  a  sus  ojos  e  serán  asoladas  lap- 
sus casas  e  las  .sus  mugeres  escarnes(;erán.  Heme  aqui  faré  venir 
sobre  ellos  a  los  de  Media  que  de  la  plata  non  fazian  mención  nin 
del  oro  non  auia.i  cobdÍ9Ía.  Con  ballestas  los  mancebos  se  arre- 
meterán e  de  los  frutos  de  los  vientres  non  averán  piadat,  nin  por 
los  fijos  non  se  acuitarán  sus  ojos.  E  será  Babilonia  esmeran^a 
de  los  regnos,  fermosura  del  alteza  de  los  caldeos.  Como  trastornó 
Dios  a  Sodomá  e  a  Gomorra  non  será  poblada  por  sienpre  nin 
será  vezindada  jamás  por  generación  e  generación,  nin  atenderá  alli 
a  labrar  nin  pastores  non  pasturarán  allí.  E  pas(;-erán  allí  las  mos- 
tellinas  e  fenchirse  han  las  casas  de  espinas  e  morarán  allí  los  fijos 
de  la  lechuza  e  e  los  ximios  bailarán  alli  e  acodirán  alli  los  saluajes 
en  sus  solares,  e  las  culebras  en  los  pala(;-ios  ensolados. 
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CAPITULO  XIIIl 

Liberación  de  L-írael  y  canto  de  triunfo  por  la  caída  de  BABILo^;IA. 
Vaticinio  sobre  Asiría 

^erca  viene  la  su  ora  e  el  su  dia  non  se  deue  tardar.  Ca  apiadará 
el  Señor  a  Jacob  e  escogerá  aun  en  Ysrrael  e  asentarlos  ha  en  su 
tierra  e  allegarse  han  pelegrinos  a  ellos  e  ayuntarse  han  con  la  casa 
de  Jacob.  E  tormarlos  han  los  gentios  e  traerlos  han  a  lugares  e 
heredarlos  han  la  casa  de  Ysrrael  en  la  tierra  del  Señor  por  sieruos 
e  por  sieruas.  E  serán  collados  a  sus  col!a<,os  c  averán  poder  e.i  ous 
contralladores.  E  será  en  aquel  dia  que  el  Señor  te  fizier  folgar  del 
tu  trabajo  e  del  tu  afán  de  aquel  serui^io  duro  que  se  seruirán  de 
ti.  E  al9arás  este  enxienplo  contra  el  rey  de  Babilonia  e  dirás  :  ¿  Como 
fue  pesado  el  contrallador  e  ha  quedado  el  enemigo  ?  Quebrantó  el 
Señor  la  verga  de  los  malos  e  el  verdugo  de  los  poderosos.  El  que 
fiere  los  pueblos  con  ira  ferida  que  non  se  puede  tirar  apremia  con 
saña  los  gentios  ;  aquel  a  quien  él  persigue  non  ay  quien  lo  defienda. 
Folgará  e  asosegará  toda  la  tierra  e  comen(;-ará  a  cantar.  Tanbié.i  los 
boxes  se  alegrarán  contigo  e  los  qipreses  del  Líbano,  de  que  fueres 
amansado,  dirán :  ya  non  ver  lá  aqui  aquel  que  nos  talaua.  La 
fuesa  de  partes  de  baxo  fue  esconbrada  para  res^ebir  la  tu  entrada. 
Por  ti  se  desbaratauan  los  médicos  ;  todos  los  mayorales  de  la  tie- 
rra Icuantauas  de  sus  sillas,  todos  los  reyes  úv  Ids  gentios  todos  te- 
responde.T  e  te  dizen :  tanbién  adoles(,istc  tú  como  nosotros;  a 
nosotros  fueste  conparada.  Fue  descendida  a  la  fuesa  la  tu  lo(;ania. 
El  caxco  de  la  tu  calauera,  el  estado  de  fondo  de  ti  es  gusano,  e  la 
tu  cobertura  es  carcoma.  ¡Como  caiste  de  las  alturas!  Llantea,  es- 
trella de  la  mañana.  Fueste  allanado  con  la  tierra,  tú  que  descon- 
gertauas  los  pueblos.  E  tu  dezias  en  tu  coracón :,  a  los  cielos  subiré, 
en  somo  de  las  estrellas  de  Dios  ensalmaré  la  mi  silla  e  poblaré  en 
el  Monte  del  Plazo,  en  las  renconadas  de  (^'afón.  Suljiré  en  las  al- 
turas de  las  nuues  e  seré  semejable  al  alto.  Por  tanto,  a  la  fuesa  serás 
descendido,  a  los  rencones  de  los  profundos.  Los  que  vieren  a  li  pa- 
rarán mientes.  De  ti  se  marauillarán  e  dirán,  ¿este  es  el  omne  que 
estremesgia  la  tierra  e  tenpestaua  los  regnos  ?  ¿  El  que  ponia  al  m  mdo 
por  desierto  e  las  sus  ^ibdades  derribaua  ?  ¿Los' que  tenia  presos 
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nunca  los  soltaua?  E  todos  los  reyes  de  las  gentes  todos  fueron 
sosegados  eii  sus  lioiira>,  cada  uno  en  su  casa.  E  tú  íueste  ecliado 
de  la  tu  sepultvu-a  como  cuerpo  fidiondo,  vestido  de  homezillos,  gol- 
peado de  espadas  los  fazias  descender  como  la  piedra  a  lo  fondo,  como 
cuerpo  desecliado.  Xunca  te  podiste  egualar  con  ellos  en  enterra- 
miento, ca  la  tu  tierra  estroiste  e  el  tu  pueblo  amaste.  Non  será 
llamado  jamas  simiente  de  malos.  Conponed  para  sus  fijos  el  dego- 
lladero por  el  pecado  de  su  padre,  porque  non  leuantaré  contra  ellos, 
dicho  es  del  Señor  de  Sabaot,  e  tajaré  a  Babilonia  el  nonbre  e  la 
remaniente  e  el  fijo  e  el  nieto,  dize  el  Señor.  E  ponerla  he  por  he- 
ren(;ria  de  los  topos  e  será  charcos  de  agua.  VI  escobearla  he  con  es- 
cobas de  estruimicnto,  dicho  es  del  del  Señor  de  Sal)aot.  E  juro  el 
Señor  de  Sabaot  e  dixo  :  así  como  lo  he  comedido  asi  será,  e  asi 
como  lo  tengo  aconsejado  así  se  afirmará  por  quebrantar  a  los  de 
Asyria  en  la  mi  tierra,  e  sobre  los  mis  mo."¡tes  faré  follar.  E  faré 
tirar  de  sobre  ellos  el  su  yugo,  e  la  su  carga  de  en  somo  de  su  pes- 
cuezo será  tirada.  E  este  es  el  consejo  que  está  consejado  (1).  ¿Quien 
ay  que  lo  desbarate?  E  la  su  mano  tendida  ¿quien  la  puede  tener? 

CAPITULO  XV 
Vaticinio  sobre  Filistea  y  oráculo  contra  Moab 

En  el  ano  que  muñó  el  rey  Acoc  fue  esta  profe<^ia. 

Non  te  agozes,  Filistea,  tú  toda,  ca  quebrantado  es  el  verdugo 
que  te  feria,  ca  de  la  raíz  de  la  culebra  sale  el  scurpión  e  el  .su  fruto 
es  alacrá.i  ardiente.  E  serán  pasturados  los  primogénitos  de  los 
menesterosos  e  los  perjudicados  seguramente  estarán.  E  matarán 
con  fanbre  la  tu  raíz  c  lo  que  de  ti  quedar.-  será  e<;truido.  Llantead 
a  las  puertas,  reclamad  en  las  ^ibdades  ;  delira  Filistea  toda.  Ca 
de  ^afón  el  fumo  verná  e  non  averá  quien  esté  en  sus  tiendas  e  que 
responderá  a  los  mensajeros  de  la  gente,  ca  el  Señor  hedificara  a 
Sión  e  en  ella  se  afiuzarán  los  menesterosos  del  su  pueblo. 


(i)  Falta  14,26  y  27.^.  Fn  el  I-I-5  está  traducido  as!:  soire  toda  la  tierra  e  esta 
la  mano  tendida  contra  todos  los  gentíos,  ca  el  Señor  de  Sabaod  lo  ha  aconseiado. 
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Profcí^ía  de  Moab. 

Ca  en  la  noche  que  fuere  rol)ada,  la  suziedat  de  Moab  será  entre- 
(Hclia.  Ca  e.i  la  noche  que  fuere  robada,  la  pared  de  Moab  será  eii- 
1  redicha.  Sobid,  la  casa  de  Dibon,  en  las  alturas  a  llorar  por  Nebo 
e  por  Nedba.  Moab,  llantead  con  todas  vuestras  cabe<;;as  mesadas 
e  todas  vuestras  baruas  peladas  ;  en  las  sus  calles  (^eñid  9ÍIÍ9Í0  e  so- 
bre los  sus  tejados  e  en  las  sus  plaqas  todos  llantead.  Des(pendet  en 
lloro  e  reclame  Esbon  Elale ;  fasta  Ayaas  sonarán  las  sus  bozes. 
Por  tanto  los  armados  de  Moab  tomarán  pesar  en  su  voluntad  que 
ternán  pesar  por  sí  mesmo.  La  mi  voluntad  por  Moab  reclama  e 
la  sus  cerraduras  fasta  ^oar  Eglat  llegauan  con  faziendas  de  los 
priuados.  Ca  la  subida  de  Lay  con  muy  grant  llanto  subirán  allí, 
ca  por  el  camino  de  Aromayn  reclamo  e  quebranto  fará  descobrir. 
E  las  aguas  de  Nebrim  consumidas  serán,  secarse  ha  la  yerua  e  aca- 
barse han  las  verduras,  e  cosa  verde  non  nasqerá.  Por  ende,  por  la 
sobejania  que  fizo  las  sus  familias  a  la  crengia  de  los  alárabes  serán 
llenadas.  Ca  (^ercará  el  reclamo  el  término  de  Moab:  fasta  Elim 
llegará  el  su  llanto.  Ca  las  aguas  de  Diuon  se  fenchirán  de  sangre,  ca 
porné  sobre  Dibon  peladas,  porque  el  que  escapare  de  Moab  sea 
visto.  Que  ninguna  remanie.ite  non  quede  tn  tierra. 


CAPITULO  XVI 

Co.NTINUACION"    DEL   ORACULO    CONTRA  MoAB 

Enbiad  presente  al  poderoso  de  la  tierra,  de  las  peñas  del  desierto 
a  las  montañas  de  la  fija  de  .Sión.  será  como  el  aue  que  anda  bus- 
cando el  nido  perdido  asi  serán  las  fijas  e  Moab  en  los  vados  de 
Arnon.  Dad  consejo  e  fazed  juizio  e  pon  como  la  noche  la  tu  sonbra 
en  medio  de  la  siesta.  Esconde  a  los  que  andan  deserrados,  el  que 
a  ti  veniere  non  lo  quieras  descobrir.  Fazlos  morar  contigo  los 
que  de  mi  andan  fuidos.  Moal)  sey  amparan^a  dellos  delante  el  roba- 
dor. Ca  enfenes(_:ido  es  el  agrauio  e  acabado  es  el  robo,  acabada  es  la 
destrui<pión  de  la  tierra.  E  será  conpuesta  con  misericordia  la  silla 
■e  asentarse  ha  sobre  ella  con  verdat  en  la  tienda  de  Dauid  juez  e 
demandador  de  juizio  e  acu^iador  de  justicia.  Oimos  de  la  sobe- 
jania de  Moab  que  era  muy  alta  la  su  sobejania  e  la  su  lo(;ania  e  la 
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SU  orgulla,  non  son  asi  las  sus  tranpas.  Por  tanto  llanteará  Moab 
por  Moab  ;  toda  lla  itearás  por  las  personas  de  Oueriad  Esed  :  es- 
tudiarán por  do  sean  quebrantados.  Ca  las  mieses  de  Esbon  estruídas 
serán  e  las  viñas  de  ^ibsa  que  sobre  las  gentes  echauan  sus  sarmien- 
tos fasta  a  Gaser  llegauan  fueron  perdidas  en  el  desierto,  las  sus 
partidas  arremetiéronse  e  pasaron  la  mar.  Por  tanto  llorarán  en  el 
llanto  de  Gueser  las  viñas  de  Qibma,  fasta  Arayabet  llegarán  las 
mis  lágrimas,  Esbon  e  Elale,  ca  sobre  las  tus  vendimias  e  sobre 
las  tus  segadas  robo  caerá.  E  será  pesado  el  gozo  e  el  plazer  del 
Carmel  e  en  las  viñas  non  cantarán  nin  arrauUarán.  El  vino  en  los 
lagares  non  lo  pisarán  los  pisadores,  que  a  robo  lo  faré  meter.  Por 
tanto  las  mis  entrañas  por  Moab  asi  como  estrumente  sonarán  e  la 
mi  voluntad  por  Queriad  Yesed.  E  será  como  viere  Moab  que  es 
quebrantada  fuertemente  irá  al  su  tenplo  a  fazer  oración  e  non  podrá. 


CAPITULO  XVII 
Oráculo  contra  Damasco.  Conversión  de  Israel  y  aniquilamiento 

ASIRIO 

Esta  es  la  palabra  que  fabló  el  Señor  a  Moab  de  estonc^e  .  E  pro- 
mete más  el  .Señor  e  dize  que  tres  años  como  años  de  asoldados 
será  menguada  la  honra  de  Moab  en  todo  el  común  que  le  quedó 
grande,  e  serán  pocos  e  menos,  que  non  serán  muchos. 

Profcqia  de  Damasco 

Aun  Damasco  será  menoscabada  de  qibdat  e  será  montón  derri- 
bado. E  serán  despobladas  las  (^ibdades  de  Aroer  e  serán  por  greyes 
e  apas(^^erán  e  non  averán  espantador.  E  serán  desbaratadas  las  for- 
talezas de  Efraym  e  el  regno  de  Damasco.  E  la  remaniente  de  Ar- 
menia como  la  honra  de  los  fijos  de  Ysrrael  serán  ;  dicho  del  Señor 
Dios  de  Sabaot.  E  será  en  aquel  dia,  enflaques^erá  la  honra  de  Ja- 
cob e  de  la  grosura  de  su  carne  enniagresí^erá.  E  será  como  el  que 
allega  la  mies  de  la  segada  e  coii  td  bra';o  las  espigas  taja,  e  será 
así  como  el  que-  rnc^M  espigas  en  el  Val  de  Pefaym.  \l  quedarán 
en  él  algunos  granos,  en  cada  rama  quatro  o  (;inco  en  la  su  rama 
florida  ;  dicho  es  del  Señor.  Dios  de  Ysrrael.  E  en  el  aquel  dia  se 
soster.iá  el  omne  solare  el  su  fazedor  c  sus  ojos  el  santo  de  Ysrrael 
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catarán.  E  non  se  sosterná  a  los  altares  qne  tizieron  sus  manos  nin 
a  los  oratorios  nin  a  los  almuédanos.  E  en  aquel  dia  serán  las  gib- 
dades  de  la  su  fortaleza  así  como  se  desanpara  el  arado.  E  la  provin- 
cia que  fuere  desanparada  de  la  faz  de  los  fijos  de  Ysrrael  será  aso- 
lada. Ca  dexaste  al  Dios  de  la  tu  salvación  e  al  criador  de  la  tu  fuer- 
qa.  non  te  remenbraste.  Por  tanto,  te  planté  de  plantas  viqiosas  e 
de  simiente  estraña  fueste  senbrada.  En  el  dia  que  te  planté  me  abo- 
rriste  e  en  la  mañana  la  tu  simiente  era  ya  florida.  Veniste  a  segar 
en  dia  arrebatado  e  con  dolor  afincado.  ¡Guay!  que  estruendo  de 
muchas  gentes  como  estruendo  de  grandes  aguas  quando  braman 
e  el  su  sonido  es  como  sonido  de  aguas  fuertes  quando  suenan  e  los 
gentíos  como  bramido  de  aguas  grandes  es  el  su  In-amido  e  tenpesta 
en  él,  e  fuye  de  lexos.  E  es  as;  aventado  como  el  tamo  de  los  mon- 
tes ante  el  viento  e  como  la  reboladera  ante  el  toruellino.  E  en  la 
ora  baxa  averá  turbanqa  e  ante  que  amanesca  non  es  auido.  Esta  es 
la  parte  de  nuestros  apremiadores  e  la  suerte  de  nuestros  robadores. 


CAPITULO  XVIII 

A  LOS   EMBAJADORES   DE  EtIOPÍA 

¡  Guay !  tierra  asonbrada  de  las  alas  que  son  allende  de  las  partes 
del  rio  de  Cus.  El  que  enbia  por  la  mar  enbaxadores  ;  en  fastas  liuia- 
nas  sobre  la  faz  del  agua  andan  mensajeros  ligeros  :  la  gente  entreue- 
rada  e  rebuelta  de  pueblos  temerosos  que  es  denostado,  gtnte  apareja- 
da e  concertada  que  robaron  los  corredores  a  su  tierra.  E  todos  los 
pobladores  del  mundo  e  los  pobladores  de  la  tierra  quando  se  algare 
la  seña  en  los  montes  verla  hedes.  E  quando  se  tanxere  la  bozina 
verla  hedes.  Ca  asi  dixo  el  Señor  a  mi :  yo  sosegaré  e  pararé  mientes 
a  la  mi  conpostura,  como  fierue  la  olla  soíire  la  candela  e  como  la 
nuue  del  ro^io  en  meitad  de  la  secada.  Ca  en  antes  del  segar  se  acaba 
la  flor  e  el  agraz  maduro  en  la  su  fruta.  E  serán  cortados  los  razi- 
mos  con  las  podaderas  e  los  genqerrones  quitará  aparte.  Son  dexados 
solos  a  las  aues  montesas  e  a  las  bestias  terribles.  E  faz  verano  so- 
bre el  abestruz  e  todas  bestias  terribles  sobre  él  inuiernan.  E  en 
aquel  tiempo  será  traído  don  al  Señor  de  Sabaot,  pueblo  mezclado 
e  rebuelto  e  el  pueblo  temorríble  de  que  es  denostado  de  gente  apa- 
rejada e  con<;ertada  que  robaron  corredores  la  su  tierra,  el  lugar  del 
nonbre  del  Señor  de  Sabaot,  monte  de  Sión. 
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CAPITULO  XIX 
Vaticinio  sobre  Egipto 
Profegía  de  Egipto 

Catad  que  el  Señor  caualga  sobre  una  nuue  Hetera  e  va  a  Egipto 
e  serán  desuariados  los  Ídolos  de  Egipto  delante  dél  e  el  coraqón  de 
Egipto  será  desleído  dentro  en  si.  E  yo  rebolueré  a  Egipto  con  Egip- 
to e  lidiará  cada  uno  con  su  hermano  e  cada  uno  con  su  conpañero,  ^ib- 
dat  con  (¡Wiáat  e  regno  con  regno.  E  será  turbada  la  voluntad  de 
Egipto  e  entre  sí  el  su  consejo  desbarataré.  E  requerirán  a  los  ídolos 
e  a  los  adeuinadores  e  a  los  encantadores  e  a  los  agoreros.  E  traheré 
a  los  de  Egipto  a  mano  de  señor  duro,  e  rey  fuerte  se  apoderará  en 
ellos.  Esto  dize  el  Señor  Adonay  Sabaot.  E  beuerán  agua  del  mar  e 
el  Añil  enxuto  e  seco  será  e  serán  dañados  los  añiles  e  menguarán  e 
secarse  han  las  corrientes  fuertes  ;  la  caña  e  el  junco  todo  será  des- 
truido. E  ponzoñarse  ha  el  Añil  sobre  la  faz  del  Añil,  e  todo  lo  que 
está  senbrado  en  los  regadíos  del  Añil  secarse  ha ;  lo  que  nas^iere 
non  será  nada.  E  endecharán  los  pescadores  e  entristecerse  han  todos 
ios  que  echan  en  el  Añil  anzuelos  e  los  que  tienden  redes  sobre  la 
faz  de  las  aguas,  todos  e.ifermarán.  E  serán  envergonzados  los  que 
labran  los  linos  peinados  e  los  que  texen  los  líengos.  E  serán  que- 
brantados los  sus  beueres  e  todo  lo  que  se  faze  del  mosto  para  co- 
nortar  el  cuerpo.  Otrosí  enloques<;erán  los  cabdillos  de  Qloan  e  las 
(^íen^ias  de  los  consejeros  de  Faraón  del  consejo  serán  entorpados. 
Por  quanto  dize  Faraón:  fijo  so  de  sabiduría,  fijo  de  los  reyes  an- 
tiguos ¿donde  están  los  tus  sabidores?  Denún^iente  e  sepan  que  es  lo 
que  ha  aconsejado  el  Señor  de  Sabaot  sobre  Egipto.  E  serán  enlo- 
quesQÍdos  los  cabdillos  de  ^oan  e  serán  aleados  los  cabdillos  de  Nof ; 
farán  errar  a  Egipto  en  la  mayor  parte.  El  Señor  fará  dentro  en  ella 
spritu  de  rebeldes  que  fagan  errar  a  Egipto  en  todas  las  sus  obras 
asi  como  yerra  el  beudo  en  la  su  bosadína.  E  non  quedará  a  Egipto 
obra  que  pueda  fazer  cabera  nin  cola  nin  palma  nín  junco.  Ca  aquel 
día  hará  Egipto  como  las  mugeres  e  turbarse  ha  e  averá  miedo  de- 
lante el  mouimiento  del  poderío  del  Señor  de  Sabaot  que  mouerá 
contra  él.  E  será  la  tierra  de  Judá  a  la  de  Egipto  por  fiesta  ;  todo 
aquel  que  lo  nonbrare  temerá  el  consejo  del  Señor  de  Sabaot  que 
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él  ha  consejado  contra  ella.  En  aquel  dia  serán  ginco  <;:ibdades  en 
tierra  de  Egipto  que  fablen  lenguaje  de  Canaán  que  juren  por  el 
Señor  de  Sabaot.  La  ^ibdat  de  solaz  será  dicho  a  cada  uno.  En  aquel 
tienpo  averá  un  altar  al  Señor  en  tierra  de  Egipto  e  un  monasterio 
(jerca  su  término  al  Señor.  E  será  por  señal  e  por  testigo  al  Señor 
de  Sabaot  en  tierra  de  Egipto  quando  reclamaren  al  Señor  por  los 
enemigos,  e  enbiarles  he  saluador  e  doctor  e  librarlos  ha.  E  conos- 
<;erá  el  Señor  a  los  de  Egipto  e  conoscerán  los  de  Egipto  al  Señor 
en  aquel  dia  e  .seruirlo  han  con  ofrenda  e  presente  e  prometerán 
promesas  al  Señor  e  conplirlas  han.  E  llagará  el  Señor  a  Egipto 
llaga  e  melezinarla  ha.  E  tornarse  han  los  egipcianos  al  Señor  e 
res^ebirlos  ha  e  melezinarlos  ha.  En  aquel  tienpo  será  tregua  entre 
Asyria  e  Egipto  e  entrarán  los  de  Asyria  en  Egipto  e  los  de  Egipto 
en  Asyria  e  seruirán  los  de  Egipto  a  los  de  Asyria.  En  aquel  dia  será 
Ysrrael  ter<;;ero  a  los  de  Egipto  e  a  los  de  Asyria  de  Ijendición  dentro 
en  -la  tierra,  porque  lo  bendixo  el  Señor  e  dixo  :  bendicto  el  mi  pueblo 
de  Egipto  e  obra  de  mis  manos  Asiria,  e  la  mi  heredat  Ysrrael. 


CAPITULO  XX 

Vaticinio  simbólico  de  i.a  caída  de  Ecipto  y  de  Etiopia 

En  el  año  que  vino  Tartán  a  Asdoda  quando  lo  envió  Dardon, 
rey  de  Asyria,  e  conl^atió  a  Asdoba  e  ganóla,  en  aquel  tic  ipo  dixo 
el  Señor  a  Ysayas,  fijo  de  Amos,  diziendo  :  ve,  enbu-'luetc  en  xerga 
en  somo  de  tus  lomos  e  descalca  tus  gapatos  de  sobre  los  tus  pies. 
E  fizólo  asi  e  andudo  desnudo  e  descalc^o.  E  dixo  el  Señor:  así  como 
andudo  mi  sieruo,  Ysayas,  desnudo  e  descalco  tres  años  por  señal 
c  por  prueua  contra  Egipto  e  contra  Cus  así  leuará  el  rey  de  Asyria 
el  prendimiento  de  Egipto  e  el  captiuerio  de  sus  man9ebos  e  viejos 
desnudos  e  descaaos  e  descubiertas  las  vergüenzas  de  Egipto.  E 
serán,  quebrantados  e  enuergonqados  de  Cus  la  su  confianza  e  de 
Egipto  la  su  fermosura.  E  dirán  los  pobladores  de  aquella  prouin- 
qia  en  aquel  dia:  ¿como  esta  era  la  nuestra  confianza?  ¿donde  fue- 
mos  a  guare.scer  que  nos  defendiese  del  rey  de  Asyria?  ¿pues  como 
podemos  nos  escapar? 
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CAPITULO  XXI 
Or.\culos  contra  Babilonia,  Idu.mea  v  Arabia 
Profecía  de  la  desierta  mar. 

Como  los  toruellinos  en  poniente  traspasan  el  disterto,  viene.i  de 
tierra  temerosa.  Visión  espantable  me  fue  a  mi  denunciada.  El  que 
falsare  false  e  el  que  robare  robe,  e  súbase  en  alto  e  defiéndase  en 
Medea:  todo  el  comedimiento  destoruaré.  Por  tanto  se  finchearon 
los  mis  lomos  de  tenblor  e  dolores  me  tomaron  como  los  dolores 
de  la  que  está  de  parto.  Pásmeme  de  la  oida  e  túrbeme  de  la  vista, 
turbóse  el  mi  corazón  e  los  tenblores  me  tomaron,  la  escuridat  de  la 
ti-üiebra  me  puso  en  turbación.  Conpuesta  es  la  masa,  tendidos  los 
manteles,  comed  e  beued,  leuantadvos  los  cabdillos,  ungit  el  estan- 
darte. Ca  así  dixo  el  Señor  a  mi:  ve,  párate  en  el  atalaya,  e  lo  que 
viese  que  lo  dixiese.  E  vi  tropel  de  caualleros  caualgadores,  caualle- 
ros  en  asnos  e  caualleros  en  camellos  e  escuché  escuchar,  mucho 
escuché.  E  llamó  fuertemente  arriba  del  atalaya  del  Señor  donde  yo 
estaua  parado  de  dia  sobre  la  mi  guarda  do  yo  era  enfiesto  todas  las 
noches.  E  yo  en  esto  vi  venir  caualleria  de  gente,  copla  de  caualle- 
ros e  respondía  e  dezía :  asolada  Babilonia,  todas  las  doladizas  de 
sus  ídolos  serán  quebrantadas  por  tierra.  Esta  es  la  mi  parua  que 
con  el  mi  trillo  será  desgranada.  Esto  que  yo  oí  de  partes  del  Señor, 
Dios  de  Sabaot,  Dios  de  Ysrrael,  quiero  vos  lo  denunciar  a  vos. 

Profegia  de  Duma. 

A  mi  llamauan  de  Seyr ;  guardador  que  es  de  noche,  guardador 
que  será  de  noche.  Dixo :  el  guardador  verná  a  la  mañana  e  aun  será 
noche.  Si  buscades,  buscad,  tornad  e  venid. 

Profecía  de  Baraah. 

En  la  selua  de  Baraab  durmian  recuas  de  los  de  Dan ;  al  encuen- 
tro del  sediento  venían  con  agua  los  pobladores  de  tierra  de  oriente, 
con  el  su  pan  convidauan  al  desterrado.  Ca  por  los  estruimientos 
andauan  descarriados  dela.ite  el  espada  desuaimada  e  delante  la  ba- 
llesta armada  e  por  la  crueldat  de  la  guerra. 
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Ca  así  dixo  el  Señor  a  mi :  de  aquí  a  un  año  como  año  de  asoldado 
será  estroída  toda  la  honra  de  quedar.  E  la  remaniente  del  número 
de  los  ballesteros  barraga.ies  de  los  fijos  de  Quedbar  serán  apocados, 
cá  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  lo  promete. 


CAPITULO  XXII 
Oráculo  contra  Jerusalex  v  vaticinio  contra  el  mayordomo 

SOBNA 

Proferta  del  Vot  de  Asayon 

l  Que  ouíste  porque  toda  te  sobiste  a  los  oteros  ?  De  liolli^ios 
eres  llena,  qibdat  gasajosa,  villa  alegre  ;  los  tus  matados  non  serán 
matados  a  espada  nin  muertos  de  guerra.  Todos  los  tus  neruios  serán 
desatentados,  en  uno  de  la  ballesta  serán  catiuados.  E  todos  los  que 
fueren  de  ti  fallados  en  uno  serán  catiuados,  au.ique  de  lexos  se  pa- 
ren. Por  tanto  dixe :  aued  cura  de  mí  que  estó  amargo,  lloroso,  non 
me  salgades  a  conortar  por  el  desmayo  que  viene  al  mi  pueblo.  Ca 
dia  de  turbación  e  de  desonra  e  de  lloro  al  Señor,  Dios  de  Sabaot, 
en  el  Val  de  Asayon,  derrocar  paredes  e  fuir  a  los  montes.  E  los 
de  Elam  guarnes^iéronse  de  armas  con  cauallerias  de  omnes  caua- 
lleros,  e  los  corredores  conbaten  e  corren  las  puertas.  E  descubrió 
el  Señor  la  cobertura  de  Judá  e  paró  mientes  en  aquel  dia  a  los  gol- 
pes de  la  Casa  del  Valle.  E  las  fendeduras  de  la  (^ibdat  de  Dauid  vi 
que  eran  grandes  e  ayuntaste  las  aguas  del  alberca  yusana.  E  las 
casas  de  Iherusalem  contastes  e  derribastes  las  casas  para  bastecer 
el  muro.  E  fezistes  mina  entre  los  adames  para  el  agua  del  alberca 
vieja.  E  non  catastes  al  su  fazedor  e  al  que  la  crió  ;  de  lexos  non 
parastes  mientes.  E  traerá  el  Señor,  Dios,  en  aquel  dia  llanto  e  lloro 
e  mesa  e  vestidura  de  duelo.  E  tomades  gozo  e  p'.a-:et  matar  vacas 
e  dego-lar  carneros  e  comer  carne  e  beuer  vino.  Comamos  e  beuamos 
que  eras  morremos.  E  descubierto  es  en  las  mis  orejas  Adonay  Sa- 
baot. Si  este  pecado  vos  será  perdonadp  fasta  qiií  murades,  dize  el 
Señor  de  Sabaot.  Así  dixo  el  Señor,  Dios  de  Sabaot :  ve,  entra 
al  tesoro  este  que  es  Sebnu,  el  qual  es  mayordomo  de  la  casa.  ¿  Oué 
has  tu  aqui  o  que  quieres  tú  aqui  que  captiuaste  pora  ti  aqui  sepulcro? 
El  que  caua  en  alto  su  sepulcro  conuiene  que  po.iga  en  la  fortaleza  un 
tarbernáculo  para  sí.  Cata,  el  Señor  te  sacudirá  sacudida  de  barragán 
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e  enboluerte  ha  enboltura,  arrojadura  te  arrojará  arro¡ant,-a  de  i^ella 
a  tierra  larga  de  lugares,  alli  morras  e  allí  se  gastarán  las  canallerias 
de  la  tu  honra  por  la  desonra  de  la  casa  de  tu  Señoi  iZ  ejipuxarte 
he  del  tu  estado  e  del  tu  enfestamiento  te  derriljare.  E  será  en  aquel 
dia  llamare  al  mi  sieruo  Elyaqnin,  iijo  de  Ouialhu,  e  vestirle  he 
la  túnica  e  con  la  tu  qmta.  lo  apretare  e  el  tu  poderío  daré  en  ia  su 
mano  e  será  por  padre  a  los  pobladores  de  Iherusalem  e  a  la  casa 
de  Judá.  E  daré  la  llaue  de  la  casa  de  Dauid  sobre  su  onbro  e  abrirá 
e  non  (;;errará  e  non  abrirá.  E  fincarle  he  una  estaca  en  lugar  seguí  o 
e  será  por  silla  de  honra  a  la  casa  de  su  padre.  E  colgaré  sobre  él 
toda  la  honra  de  la  casa  del  sü  padre  e  fijos  e  nietos  e  todos  los  es- 
trumentes  pequeños  de  los  estrumentes  de  los  huertos  fasta  los 
estrumentes  can(;:íosos. 

En  aquel  día,  dize  el  Señor  de  Sal)aot.  será  arrancada  el  estaca 
que  estaua  fincada  en  lugar  fiel  e  será  quebrantada  e  caerá  e  será 
desfecha  la  profecía  que  es  profetizada  por  ella,  ca  el  Señor  lo  fabla. 

CAPITULO  XXIII 
Oráculo  sobre  Tiro 
Profcgia  de  V  ene  ja- 

Llantead  los  mareantes  de  Tarsis,  ca  dentro  será  robada  de  los 
que  vernán,  de  tierra  de  romanos  se  le  descubrirá.  Estancad,  pobla- 
dores de  la  ysla.  mercadores  de  (^idon.  los  que  pasan  la  mar  que 
te  bastecen.  En  las  grandes  aguas  simiente  baca  e  cosecha  pura  es 
la  su  fruta  e  esmeran(^-a  de  las  gentes.  .\ue  vergüenza,  (^"idon,  c;i 
dize  rezia  es  la  mar  que  yo  mando  ;  non  concilx)  nin  adoloró  nin 
crió  ma.i9el)os  nin  nudr('>  mo(^-as.  Asi  como  oyó  dezir  b^gipto  asi  se 
adoloró,  porque  oyó  dezir  X^enaje.  Pasad  a  Tarsis,  llorad  los  pobla- 
dores de  la  isla.  JLsta  es  la  vuestra  alegría  ;  de  tienpo  antigo  el  su 
peonaje  a  lexos  son  oidos  a  morar.  ¿Quien  aconsejó  tal  consejo 
sobre  Veneja  la  encoronada,  que  los  sus  mercadores  eran  capitanes, 
los  sus  cabdalosos  eran  los  onrados  de  la  tierra  ?  El  .Señor  de  Sabaot 
le  vertió  este  consejo  por  desbaratar  la  locania  de  toda  la  esmerauQa, 
por  menoscabar  todos  los  lionrados  de  la  tierra.  Pasa  a  la  tu  tierra 
por  el  rio,  fija  de  Tarsis.  (pie  non  tienes  ya  señorío.  ICl  su  poderío- 
tendió  sobre  el  mar,  ."-trcnu  cií')  los  rí.'gnos,  rl  .Señor  enccjmendó  a 
los  de  Canaam  que  estruyesen  todas  sus  fortalezas.  E  dize:  nunca 
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tornarás  a  le  alegrar  jamás,  la  robadora  virgen,  fija  de  Sydon,  e  aun- 
que te  asobjectes  allí  non  ternás  folgura,  ca  tierra  de  caldeos  es 
esta  que  es  pueblo  que  nunca  touo  fama.  Asur  la  ac^imentó  para  los  (1) 
fundaron  sus  (percas  e  socauaron  alcázares,  pusiéronla  por  derriba- 
miento.  Llorad,  mareantes  de  Tarsis,  ca  robada  será  la  vuestra  for- 
taleza. E  será  en  aquel  dia  oluidada  Veneja  setenta  años  tanto  como 
dias  de  un  rey.  Después  de  los  setenta  años  será  Veneja  por  reflán 
asi  como  canta  la  mundaria.  Toma  el  estrumente  e  rodea  la  qibdat 
fornigera  e  asuena  el  muedo  diziendo  muchos  cantares  por  amor,  que 
se  miembren  a  ella.  E  será  a  cabo  de  los  setenta  año.s  visitará  el  Señor 
a  Veneja  e  tornarla  ha  a  su  estado  e  requerirá  todos  los  regnos  del 
mundo  que  son  sobre  la  tierra.  E  serán  las  sus  mercadurías  e  los 
sus  cabdalsos  santificados  al  señor.  Non  serán  qerrados  nin  serán 
g'uardados,  sinon  para  los  que  moraren  antel  Señor  serán  las  sus 
mercaderías,  para  comer  e  para  fartar  e  para  cobrir  riñon. 

CAPITULO  XXIIII 

Juicio  universal  v  skíN'os  prfxursores 

Catad,  que  el  Señor  quiere  ra;Mar  ia  tierra  e  hermalla  e  bolucrá  la 
faz  della  e  derramará  la  población  della.  E  así  la  gente  como  los 
sacerdotes  e  asi  el  sieruo  como  el  señor  e  la  sierua  como  su  señora 
asi  el  conprador  como  el  vendedor  el  que  enpresta  como  el  que  adeb- 
da  al  debdor  como  al  que  deue  vazía  será  vaziada  la  tierra,  robo  será 
robada,  ca  el  .Señor  promete  esta  cosa.  Al  batir  será  abatida  la  tie- 
rra, la  su  enfermedat  abatirá  el  mundo  e  enfermerá  altamente  el  pue- 
blo de  la  tierra.  Por  quanto  la  tierra  es  perjura  por  los  moradores 
della,  ca  pasaron  ley  e  menoscabaron  fuero  e  desbarataron  postura 
perdurable.  E  por  tanto  de  maldiqión  será  abatida  la  tierra  e  quedará 
de  la  gente  muy  poca.  E  desmenguará  el  mosto  e  enfermerá  la  vid 
e  atribularse  han  todos  los  que  eran  alegres  de  corazón.  E  c^esurá 
el  gozo  de  los  panderos  e  quedará  el  son  de  los  plazeres  e  pesará  el 
alegría  de  los  estrumentos  ;  en  los  solazas  non  beuerán  vino,  amarga- 
rá la  sidra  a  aquellos  que  la  beuieren.  E  será  quebrantada  la  ^ibdat 
del  conorte  e  serán  r-erradas  las  casas  todas  de  non  entrar  a  ellns 


(i)  Reserva  un  espacio  en  blanco  para  la  palabia  C'iy^  --  para  los  animales  del  de- 
sierto (23,1  3). 
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e  averá  baraja  en  las  calles  sobre  el  vino,  será  vedado  todo  el  plazer, 
será  esco.ibrado  todo  el  gozo  de  la  tierra  Quedarán  las  ^ibdades 
yermas  e  bollii^io  non  auerá  por  las  plagas.  Ca  esto  así  será  dentro 
en  la  tierra  e  entre  las  gentes  como  el  que  va  por  ramo  de  oliua 
quando  está  tierna  que  del  todo  la  sacuden.  E  ellos  darán  su  bozes 
de  estruendo  de  la  fortaleza  del  feruir  de  las  aguas.  Por  tanto  en  los 
collados  híMK-ad  al  Señor,  Dios,  e  en  las  isbi.s  de  la  mar  el  nonbre 
del  Señor,  Dios  de  Ysrrael.  De  aquellas  partes  de  la  tierra  sonadia 
oimos  que  es  ventaja  para  los  justos,  e  dize :  grant  pensamiento  he, 
que  grant  pensamiento  he.  ¡Guay!  de  mi  que  los  robadores  roban 
e  el  robo  de  ios  robadores  aun  será  roliado.  Miedo  e  espanto  e  lazo 
ay  sobre  ti,  poblador  de  la  tierra,  e  será  tomado  en  el  lazo,  ca  las 
íiniestras  del  <^\ft\o  serán  abiertas  E  estremes^erse  han  los  pimientos 
de  la  tierra  e  follar  será  follada  la  tierra  e  desgranar  será  desgranada 
la  tierra,  de  deleznar  será  deleznada  la  tierra.  E  desuariar  será  desua- 
riada  la  tierra  asi  como  el  beudo  e  será  desbaratada  como  la  ma"- 
gadaña  e  apesgará  sobre  ella  su  pecado  e  caerá  e  non  tornará  a  leuan- 
tar.  E  será  en  aquel  dia  visitará  el  Señor  sobre  la  corte  del  gielo  en 
el  <;;ielo  e  sobre  los  reyes  de  la  tierra  sobre  la  tierra.  E  será  allegado 
allegamiento  del  preso  en  la  mazmorra  e  estarán  encerrados  en  ce- 
rradura e  dende  a  muchos  dias  serán  visitados.  E  será  apartada  la 
luna  e  avergonzado  el  sol,  ca  enregnará  el  Señor  de  Sabaot  en  el 
Monte  de  Sión,  e  en  Jerusalea  a  los  viejos  cantará  honra. 


CAPITULO  XXV 

Himno  de  acción  de  gracias.  Felicidad  de  los  justos  y  reproba- 
ción DE  LOS  IMPIOS 

Señor,  Dios  mió  eres,  ensalmarte  he  e  alabaré  el  tu  nonbre,  ca 
fazes  marauillas  ;  los  consejos  de  lexos  tuyos  son  fieles  e  verdadero-;. 
Conpones  las  (pibdades  yermas,  castillos  fuertes  tornas  derribado?-., 
los  palacios  estraños  e  los  lugares  que  por  sienpre  non  son  fraguados. 
Por  tanto  te  onra  la  gente  fuerte  en  las  cibdades,  las  gentes  rezias 
han  miedo  de  ti.  Por  quanto  eres  ayuda  al  menesteroso  e  esfuerzo 
al  deseoso,  quando  está  en  angustia  éresle  anparo  del  ídf)lo,  sonbra 
de  la  calentura.  Ca  el  spritu  de  los  rezios  es  tan  fuer*-'-,  como  la  humil- 
dat  de  la  casa  asi  como  la  calor  del  bochorno  asi  es  la  fama  de  los 
sobeniios,  J-'aze  quebrantar  la  calentura  con  la  sonbra  de  las  nuues 
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h  fortaleza  de  los  valientes  aprietas  con  tu  poderío  E  fará  el 
Señor  de  Sabaot  a  todos  los  gentíos  en  aqueste  monte  conbite  de 
í,ordr.ras  e  conbite  de  hezes,  gorduras  conortables  e  hezes  apuradas. 
E  desfará  en  este  monte  la  pella  la  qual  pella  está  sobre  todos  los 
pueblos  e  la  conposí^ión  entreuerada  que  está  sobre  todas  las  gen- 
tes. E  desfará  la  muerte  por  sienpre  e  rematará  el  Señor  lágrima  de 
sobre  todas  las  fazes  e  el  vituperio  del  su  pueblo  tirará  de  sobre  la 
tierra,  que  el  Señor  lo  promete.  E  dirán  en  aquel  dia :  este  es  nues- 
tro Señor  al  que  nos  esperáuamos,  e  sainónos.  E  este  Señor  en  que 
esperáuamos,  alegrémosnos  e  gozémosnos  con  la  su  salua^ión,  ca 
posará  el  poderio  de  Señor  en  este  monte  e  follará  a  Moab  en  su 
lugar  como  el  que  fuella  paja  con  el  trillo.  E  estenderá  las  sus  ma- 
nos en  él  como  las  estiende  el  nadador  para  nadar  e  pierde  el  su 
estado  por  el  ven^ejar  de  las  sus  manos.  E  la  firmeza  del  altura  de 
los  tus  adames  será  abaxada  e  decaída  e  llegará  a  tierra  fasta  el 
suelo. 


CAPITULO  XXVI 
Himno  de  triunfo.  Suplica  de  ayuda.  Beneficios  de  Dios  a  stt 

PUEBLO 

En  aquel  dia  será  cantada  esta  cantiga  en  la  tierra  de  Judá,  cib- 
dat  afortalada.  La  nuestra  salua^ión  conporná  los  adames  e  la  po- 
bla<;ión.  Abrid  las  puertas  e  entrará  la  gente  justa  que  guardaua  la 
verdat.  Guardador  en  puesto  guardaste  paz,  paz  para  aquellos  que 
en  ti  confiaron.  Confiad  en  el  Señor  que  es  por  sienpre  perdurable, 
en  el  Señor  .Adonay  Sabaot.  criador  del  mundo.  Ca  él  abaxa  a  los 
que  son  asentados  en  alto,  la  (j-ibdat  ensalmada  faze  abaxar,  abáxala 
fasta  el  suelo,  llégala  fasta  la  tierra,  fázela  pisar  por  pies  los  pies  de 
los  menesterosos  e  las  plantas  de  los  deseosos  e  la  carrera  al  justo 
son  los  derechos.  El  derecho  de  la  vida  del  justo  es  contra  pesas. 
Mas  por  carrera  de  los  tus  juizios,  Señor,  esperamos  a  ti,  por  el 
tu  nonbre,  por  la  tu  remenbran<;;a,  por  la  cobdigia  del  ánima.  La  mi 
ánima  te  desea  de  noche,  otrosí  el  mi  spritu  dentro  en  mi  a  ti  ma- 
druga para  te  alabar,  ca  los  tus  derechos  son  a  la  tierra  justicia 
para  que  aprendan  los  pobladores  del  mundo.  Asientan  al  malo  para 
Que  aprenda  justicia  en  la  tierra  e  agrauio  adrima  e  esto  por  non 
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acatar  el  señorío  del  Señor.  Señor,  alqa  la  tu  mano  contra  aquellos 
que  non  te  quieren  ver,  porque  vean  e  se  enverg-iiCK^-rn  dei  (;elo  del 
pueblo,  porque  de  fuego  los  tus  malquerientes  sean  quemados.  Se- 
ñor, judga  para  nos  la  paz  e  tanbién  todas  las  nuestras  cbras  que 
nos  feziste.  Señor,  nuestro  Dios.  Señor,  ¿por  que  se  enseñorearon 
sobre  nosotros  señoríos  afuera  de  ti,  por  lo  qual  el  tu  nonbre  non 
ementamos,  muertos  que  non  beuirán,  estruidos  que  non  se  leuanta- 
rán?  Por  tanto,  Señor  demandarlos  has  e  destroirlos  has  e  farás  per- 
der toda  la  remen! )ranra  dt-  ellos.  Tajaste  la  ,yente.  Señor,  tajaste 
la  gente  e  engrandesgiste,  alexástelos  a  todos  los  cabos  de  la  tierra. 
Señor,  en  la  angustia  se  encomiendan  a  ti  ;  ferid?  mansa  sea  el  tu 
castigo  a  ellos.  Ca  asi  como  la  preñada  se  a9erca  i  parir,  adolora  e 
reclama  con  sus  dolores,  así  auemos  seido  delante  ti.  Señor.  ('oii(^e- 
bimos  dolores,  quando  venimos  a  parir  era  nada  por  las  salua<;-íones 
que  se  auian  de  fazer  en  la  tierra  e  por  non  ser  abatidos  los  pobla- 
dores del  mundo.  Viuan  los  tus  muertos  c  las  sus  calal)rinas  leuanta- 
rán  e  despertarán  e  cantarán  los  que  moran  en  el  pohio.  Ca  rocpio 
de  luz  es  el  tu  ro^io  e  a  tierra  los  señoríos  derríl)arás.  Ve  el  mi 
pueblo,  entrá  en  las  tus  cámaras  e  fierra  tus  puertas  en  pos  de  ti 
e  escóndete  algunt  poco  de  ora  fasta  que  pase  la  saña.  Ca  catad 
el  Señor  donde  salle  de  su  lugar  para  deiuandar  el  pecado  de  los 
pobladores  de  la  tierra  solire  ellos.  }'l  descubrirá  la  tierra  las  sangres 
della  e  non  encubrirá  jamás  sobre  los  matados. 


CAPITULO  XXVII 


Canto  de  la  viña.  Et,  castigo  y  la  liberación  de  Israel 


En  aquel  día  demandará  el  Señor  con  su  espada  la  dura,  la  gran- 
de, la  fuerte,  sol)re  Lil:)iatan,  culebro  en(_xn-rado  e  solire  Libiatan, 
culebro  poncoñoso,  e  matará  los  scurpíones  que  están  en  la  mar. 
En  aquel  día  viña  colidiciosa  dirán  por  ella,  yo,  el  Señor,  la  guar- 
daré, a  las  oras  la  regare,  porcpte  non  vayas  contra  ella  de  día,  e 
de  noche  la  guardaré.  Pues  saña  non  tengo  yo,  quien  me  diese  es- 
pina e  mata  para  pelear,  pasaría  por  ella  e  ení^enderla  ya  en  uno, 
porque  engasgase  de  la  mí  fortaleza,  faría  paz  comigo.  Lo-,  que 
vieren  vean  como  eiregnará  Jacob  e  nas<;erá  e  flores<^erá  Ysrrael 
e  fenchirá  la  faz  del  mundo  de  los  quedaren  de  sí.  Si  como  fue  la 
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ferida  dfl  que  lo  hrió  asi  lo  ouiese  de  ferir  asi  como  fue  la  matanqa 
de  los  matadores  así  los  ouieses  de  matar.  En  un  punto  por  el  su 
pecado  seria  destruido  con  el  poderio  de  la  mi  saña  asi  como  se 
derrama  el  tamo  en  el  dia  del  viento  rezio.  i\las  en  esta  manera  será 
perdonado  el  pecado  de  Jacol)  e  en  esta  guisa  será  apartado  el  su 
yerro,  poniendo  todas  las  piedras  de  los  altares  como  piedras  de 
cal  menudas  (jue  jamás  non  tengan  oratorios  nin  almuédanos.  Ca 
las  gibdades  fuertes  todas  serán  derribadas,  los  hedifi^ios  deleitables 
serán  desanparados  como  desierto.  Allí  pasturará  el  bezerro,  alli  pas- 
<;;erá  e  criará  sus  añojos.  Como  se  secare  el  su  eruaje.  serán  (luebran- 
tados.  Mugeres  vernán  e  entenderlo  han,v  ca  non  es  pueblo  enten- 
dido, por  tanto  no  lo  apiadará  el  su  fazedor  nin  el  su  criador  non 
le  auerá  mer^-et.  E  será  en  aquel  dia  fará  sacudir  el  Señor  el  espiga 
del  rio  fasta  las  corrientes  de  Egipto.  E  vosotros  seredes  escogidos 
uno  a  uno,  fijos  de  Ysrrael.  E  será  en  aquel  dia  tañida  una  grant 
bozina  e  vernán  los  que  están  perdidos  en  tierras  de  Asur  e  los  que 
están  apartados  en  tierra  de  Egipto  e  homillarse  han  al  Señor  en 
el  monte  santo,  en  Iherusalem. 


CAPITULO  XXVIII 

Ruina  immi.nente  de,  Sa.maria.  Castigo  de  los  príncipes  inicuos  de 
Jerusai.en.  Parábola 

¡Guay!  de  la  corona  del  alteza  de  los  beudos  de  Efraym  e  la  flor 
que  se  marchita  de  la  esmerani^a  de  su  fermosura  q'.:e  tstá  en  la 
cabeca  del  Val  de  los  Gruesos,  de  los  beuedores  del  vino.  Catad  que 
enfortesQerá  e  enbrauesgerá  el  Señor  como  la  nieue  del  granizo  que 
es  tenpestad  cortante  así  como  la  frior  del  agua  rezia  que  viene 
rabda  que  enpapa  a  tierra  egualmente.  Con  los  pies  será  follada  la 
corona  del  alteza  de  los  beudos  de  Efraym.  E  será  como  la  flor  mar- 
chita la  esmeranga  de  la  fermosura  que  está  en  la  cal)e(,-a  del  Val 
de  los  Gruesos  asi  como  la  primicia  ante  del  verano  que  como  !a 
mira  el  que  la  ve  mientra  la  tienen  en  su  mano  la  confonde.  En  aquel 
dia  será  el  Señor  de  Sabaot  por  corona  de  nobleza  e  por  cuenta  de 
fermosura  a  la  remaniente  del  su  pueblo  e  por  spritu  de  juizio  a  los 
que  están  esperantes  para  judgar,  e  por  barragania  para  asentar 
en  lid  públicamente.   K  aun  estos  en  vino  enloquescjieron  e  en  la 
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sidra  erraron  Sa(_x'rdote  e  profeta  enloquesí^-ieron.  tronpe^aron  por 
el  vino,  erraron  con  la  sidra,  cnloquescieron  en  la  vista,  encanparon 
en  el  derecho  maranillosamente.  Ca  todas  las  mesas  son  llenas  de 
bonzadina  e  de  lixo  sin  linpieza  ninguna.  ¿A  quien  fue  mostrado  el 
saber  o  quien  entiende  la  ley?  ¿los  que  se  crian  a  la  leche  o  los  que  se 
nudren  con  la  teta?  Ca  mandamiento  por  mandamiento  e  otro  man- 
damiento a  otro  mandamiento,  liña  a  liña,  otra  liña  a  otra  liña,  ur 
poco  de  aqui,  otro  poco  de  aqui.  Ca  con  lengua  engañosa  e  con  len- 
gua ajena  fablan  a  esta  gente.  Ca  le  dezia :  esta  es  la  folganqa  con 
que  folgarcá  el  lazrado  e  este  es  el  conorte  e  non  lo  quiere  oir.  E  era 
a  ellos  la  palabra  del  .Señor  mandamiento  por  mandamiento  e  otro 
mandamiento  por  otro  mandamiento,  liña  por  liña  e  otra  liña  por 
otra  liña,  un  poco  de  aqui,  otro  poco  de  aqui.  Por  tanto  andudieron 
e  boluiéronse  atrás  e  fueron  quebrantados  e  encanparon  e  fueron 
presos.  Por  tanto  oid  la  palabra  del  Señor,  varones  escarnidores, 
ministradores  de  aqueste  pueblo  que  es  en  Iherusalem,  ca  dezides : 
ordenemos  hermandad  con  la  muerte  e  con  la  fuesa  fagamos  apar- 
cería. Ca  aunque  venga  el  rabdal  rabdo  non  nos  verná  por  ello  daño, 
ca  pornemos  en  la  mentira  la  nuestra  confianza  e  con  la  falsedat  nos 
encubriremos.  Por  tanto  así  dize  el  Señor,  Dios:  yo  faré  acimentar 
en  Sión  piedra  a  piedra  de  sellar  de  alma  e  canto  de  ganja  de  pi- 
miento ;  el  que  lo  criare  non  lo  cuidará.  Porné  el  juizio  por  liña  e  la 
justicia  por  peso  e  esconbrará  el  pedrisco  la  fiuza  de  la  mentira  e 
lo  encubierto  las  aguas  lo  rematarán.  E  será  desbaratada  la  vuestra 
hermandat  cpie  fezistes  con  la  muerte  e  las  vuestras  aparcerías  qy 
fezístes  con  la  fuesa  :  non  serán  firmes  el  rabdal  rabdo  ;  quando  pa- 
sare dél  seredes  follados.  En  la  sazón  que  pasare  vos  arrapará,  ca 
muy  de  mañana  pasará  de  día  e  de  noche  e  averán  otrosí  espanto 
e  recordamíento  a  las  idas  por  quanto  será  acortado  el  estado  de 
encobrir  e  la  cobertura  será  encogida  de  que  la  quieren  enboluer. 
Ca  en  el  monte  de  Farasim  se  leuantará  el  Señor,  como  en  el  Val 
de  Gabaon  se  estremesgerá  por  fazer  la  su  obra,  ca  estraña  será  la 
su  fazienda  e  por  labrar  la  su  lal ¡ranga.  E  agora  non  escanescades, 
porque  non  se  esfuerqen  vuestros  castigúenos,  ca  fin  e  acabamiento 
oí  de  parte  del  Señor  de  Sabaot  sobre  toda  la  tierra.  Escuchad  e 
oid  la  mí  boz,  resgebid  e  oid  la  mí  palabra.  Cada  día  labra  el  labra- 
dor para  senbrar  e  asurcar  e  esparze  su  terradgo  e  desque  lo  ha  ya 
baruechado  derrama  el  axenuz  e  comino  vierte  e  pone  trigo  e  cen- 
teno e  geuada  e  mijo  e  candía  el  su  término   E  para  lo  criar  por  pa- 
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rejo  el  su  Dios  gelo  amuestra.  Ca  non  pisan  con  trillo  el  axenuz 
nin  rueda  de  carreta  por  el  camino  rodea.  Ca  con  vara  sacuden  el 
axenuz  e  el  comino  con  palo  e  el  pan  por  mucho  que  lo  fuellen  nun- 
ca por  sienpre  se  parte  ;  aunque  lo  rodeen  carretas  e  sus  bestias  lo 
fuellen  nunca  se  desmenuza.  E  esto  también  vie.ie  de  parte  del  Señor 
de  Sabaot  por  consejo  de  marauilla  e  poderio  de  franqueza. 


CAPITULO  XXIX 

Castigo  y  liberación  de  Jerusalen.  Promesas  salvadoras 

¡Guay!  Ariel,  Ariel,  gibdat  donde  asentó  Dauid  su  morada,  de 
cada  año  e  año  carneros  mataua.  E  yo  apretaré  a  Ariel  e  auerá  en 
ella  endecha  e  llanto  e  será  a  mi  como  Ariel.  E  aposentaré  vandera 
sobre  ti  e  <;ercaré  sobre  ti  real  e  alearé  sobre  ti  bastida  e  caerás.  Del 
suelo  me  hablarás  e  del  poluo  dirás  tus  dichos.  E  será  con  dolor 
de  la  tierra  la  tu  boz  oida  e  del  poluo  serán  amasados  los  tus  dichos. 
E  será  como  farija  menuda  la  comunidat  de  las  tus  estrañezas,  como 
el  tamo  quando  pasa :  el  común  de  tus  valientes  será  súbitamente. 
De  parte  del  Señor  de  Sabaot  serás  visitada  con  tenpestad  e  truenos 
e  tormenta  e  angustia  e  flama  de  fuego  quemante.  E  será  como  en- 
tre sueños  en  visión  de  noche  todo  el  estruendo  de  los  gentíos  que 
(;ercarán  sobre  Ariel  todos  sus  adames  e  sus  torres.  E  los  que  van- 
dearen  a  ella  serán  asi  como  el  que  sueña  que  es  fanbriento  e  como 
despierta  tiene  vazio  su  estómago  e  como  aquel  que  sueña  que 
ha  sed  e  está  beuiendo  e  despierta  e  está  flaco  e  el  su  spritu  está 
desequido,  asi  será  el  murmullo  de  todos  los  gentios  que  cercarán 
sobre  el  mo.ite  de  .Sión.  Si  vos  detudicredes.  seredes  detenidos  e  si 
burláredes  seredes  burlados.  Enbeudádesvos  e  non  con  vino  :  desua- 
riades  e  non  con  beudez.  E  por  quanto  acarreó  el  Señor  sobre  vos- 
otros spritu  de  sueño  e  (^erráronle  los  vuestros  ojos  los  profe- 
tas e  vuestras  cabe(;:eras  los  que  veían  fueron  encubridores.  E  fue 
a  vos  toda  la  visión,  como  palabras  de  libro  sellado  que  lo  dan  a 
quien  sepa  leer  el  libro  e  dizenle :  lee  agora  esto  que  dize.  E  dize : 
non  puedo  que  está  sellado.  E  dan  el  libro  a  quien  ion  sal)e  leer 
e  dizenle:  lee  agora  esto.  E  dize:  non  se  de  libro.  E  dixo  el  Señor: 
por  quanto  se  apartó  este  pueblo  ;  con  la  su  boca  e  con  los  sus  be- 
Qos  me  honraron  e  el  su  corazón  desuió  de  mi,  e  era  el  themor  que 
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ellos  de  mi  ouicron  como  mandamiento  de  personas  enseñadas.  Por 
tanto  yo  añadiré  e  faré  que  se  marauille  este  pueblo  muy  grant  ma- 
rauilla.  E  será  perdida  la  sapiencia  de  los  sabidores  e  el  entendimien- 
to de  sus  entendidos  será  consumido.  ¡Guay!  de  los  que  se  profun- 
dan del  Señor  por  encobrir  el  consejo  e  son  en  tiniebras  sus  obras 
e  dizen  :  ¿quien  nos  lo  vce  e  quien  nos  lo  sabe?  E  esles  el  reués  que 
non  son  contados  más  que  el  barro  del  ollero.  Ca  ¿que  puede  dezir 
la  obra  al  su  fazedor  non  me  feziste?  E  la  cosa  criada  non  puede  de- 
zir al  su  criador  non  lo  entiende  Pues  aun  ay  muy  menos  de  poco 
que  torne  el  Libano  por  Carmel  e  el  Carmel  contado  por  valle.  E 
oirán  en  aquel  dia  los  que  son  perdidos  palabras  de  letura  e  de  ti- 
niebra  e  de  escureza  ;  los  ojos  de  los  ^iegos  verán  e  allegarse  han 
los  omildes  al  Señor  con  alegría  e  los  deseosos  omnes  con  el  santo 
de  Ysrrael  se  alegrarán.  Ca  será  tajado  el  soberuio  e  fenes<;;erá  el 
escarnidor  e  serán  estroidos  todos  aquellos  que  usan  traición.  Los 
que  fazen  pecar  al  omne  con  la  palabra  e  el  que  castiga  en  la  placpa 
desnudan  e  al  deuaneo  acuesta  al  justo.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor 
a  la  casa  de  Jacob,  el  qual  redimió  a  Abraham  quanto  agora  non 
será  auergo.iqado  Jacob  nin  agora  las  sus  fazes  non  serán  retraídas. 
Ca  quando  vieren  sus  fijos  las  obras  de  las  mis  marauillas  que  faré 
con  ellos  santificarán  al  mi  nonbre  e  engrandesgerán  al  santo  de 
Jacob,  el  qual  es  Dios  de  Ysrrael.  Enobleqerán  e  saldrán  los  errados 
de  corazón  e  de  entendimiento  e  los  tartamudos  deprenderán  la  ley. 


CAPITULO  XXX 

Contra  la  alianza  de  Juda  con  Egipto 

¡Guay!  fijos  rebeldes,  dicho  es  del  Señor,  por  fazer  consejo  e 
non  de  mi  e  por  tenprar  tenprai;ioncs  e  non  delante  de  mi.  Por  aña- 
der  pecado  sobre  pecado.  Los  que  ides  a  des<;:ender  a  "Egipto  e  li- 
qen^ia  non  me  demandades,  porque  ayades  ayuda  del  esfuerzo  de 
Faraón  e  por  vos  cobrir  en  la  sonbra  de  Egipto.  Por  lo  qual  vos 
será  el  ayuda  de  Faraón  por  la  vergüenza  e  la  confianza  e  la  sonbra 
de  los  de  Egipto  por  retraimiento.  Por  quanto  eran  en  Qoan  los 
cabdillos  e  los  sus  mensajeros  en  Hanes  llegauan.  Todo  aquel  que 
tiene  confianza  en  gente  nunca  le  podrán  valer  non  por  vandeo 
nin  por  valor  sinon  por  enuergoncamiento  c  retraimiento. 
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ProfcQia  de  las  iviiinolias  de  I^oiiicntc. 

En  tierra  estrecha  e  apretada  de  leones  e  dragones  dellos  sierpes 
e  vestiglos  pon(_-oñosos  que  licúan  sobre  los  onl^ros  de  las  l)estia.5 
los  sus  algos  e  sobre  las  corouas  de  los  camellos  los  sus  thesoros 
a  pueblo  que  non  les  aprouechan.  E  los  de  Egipto  vanidat  e  deuaneo 
es  la  su  ayuda.  Por  tanto  digo  c|ue  por  quanto  este  señorío  más 
vos  valdria  estar  quedos.  Agora  la  vo  a  destroir  sobre  las  tablas 
que  tiene  e  sobre  el  libro  de  sus  fueros.  E  será  para  el  dia  postrime- 
ro por  testimonio  perdurable,  ca  pueblo  rebelde  es,  fijos  mentiro- 
sos, fijos  que  non  quisieron  oir  la  ley  de  Dios.  Los  que  dizian  a 
los  veye.ites  :  dezid  que  non  veedes,  e  a  los  que  profetizauan  :  non 
nos  profetizedes.  Castiguerios  fablades,  argumentos.  Profetizad  añas- 
camientos.  apartadvos  de  la  carrera,  acostadvos  del  sendero,  tirad 
delante  vos  al  santo  de  Ysrrael.  Por  tanto  ;isi  dize  el  Sanio  de  Ys- 
rrael :  por  quanto  al)Orre.-(;-és  en  esta  cosa  e  vos  atreuistes  en  rogar  e 
en  escarnesQer  e  afirmádesvos  sobre  ello,  por  tanto  así  será  a  vos 
este  pecado  como  portillo  que  se  cae  de  un  adarue  alto  e  como  un 
manantial  que  nas^e  en  una  casa  pintada  que  a  sobre  ora  viene  de 
su  decaimiento  e  es  como  el  que  quiebra  un  estrumento  de  ollero 
que  se  desmenuza  e  en  todos  los  pedamos  non  falla  en  que  traiga 
fuego  del  forno  nin  para  coger  agua  del  algibe.  E  asi  dize  el  Sei"ior, 
Dios  de  Ysrrael :  con  retornamiento  e  sosiego  vos  saluaredes  e  con 
manscdu-ibre  e  fiuz.'i  serán  vuestras  barra,iL;anias  e  non  ([Heredes. 
Antes  dezides  :  non  :  ([ue  solire  canallos  caualgaremos.  Por  tanto  foi- 
redes  e  sol)re  ro<,Mnes  ligeros  galopearedes,  por  ende  sean  ligeros 
vuestros  perseguidores.  Mili  de  vosotros  fuirán  de  tmo  por  miedo  de 
la  tormenta  e  mili  por  miedo  de  la  tenpestad  de  ginco  fuiredes  fasta 
que  quedes  como  el  siñuelo  sobre  el  otero  del  valle  e  como  la  van- 
dera  (lue  está  en  el  atalaya.  Por  tanto  averá  esperan^-a  el  Señor  para 
vos  apiadar  e  por  tanto  será  ensalmado  para  vos  consolar,  ca  Dios 
de  justi(;ia  es  el  Señor.  Bienauenturado  es  todo  aquel  que  espera 
en  él.  Ca  el  pueblo  que  está  en  Sión,  morador  en  Iherusalem,  llorar 
non  Iloredes  ;  aquel  que  es  piadoso  el  vos  apiadará  por  raz(')n  del 
tu  reclamo.  Guando  lo  oyere  te  responderá.  Aunque  vos  dé  el  Señor 
pan  de  premia  e  agua  de  trabajo  e  non  rematará  jamás  los  tus  ene- 
migos e  serán  los  tus  ojos  los  que  verán  venganza  de  aquellos  que 
te  temes.  E  las  tus  orejas  oirán  las  palabras  que  dirán  en  pos  de 
ti  diziendo  :  Este  es  el  camino,  andat  por  él,  aqui  aderes<;aredos  e 
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aqui  esquierdearedes.  E  enconaredes  las  coberturas  de  las  doladizas 
de  la  vuestra  plata  e  las  reliquias  de  la  tenplanga  de  vuestro  oro  e? 
trañaredes  asi  como  la  que  es  con  la  sangría  de  su  flor  suzio  dirás 
por  ól.  E  dará  lluuia  para  la  tu  simiente  que  senbrares  en  la  tierra 
e  mantenimiento  del  fructo  della  e  serás  deleitoso  e  grueso  e  pas- 
turarán tus  ganados  en  aquel  dia  en  prados  largos..  E  los  pegujares 
e  los  rebaños  e  aquellos  que  labran  la  tierra  en  las  noches  agras 
se  gouiernan  de  aquello  que  alinpian  con  la  pala  e  con  la  criua.  E 
averá  sobre  todos  los  montes  altos  e  en  todas  las  sierras  prados,  pié- 
lagos e  lagos  de  agua  en  el  dia  de  la  mayor  matanza  quando  fueren 
derribadas  las  torres.  E  será  el  resplandor  de  la  luna  segunt  el  res- 
plandor del  sol  será  siete  tanto  como  el  resplandor  de  siete  días  en 
el  dia  que  soldará  el  señor  el  quebranto  del  su  pueblo  e  la  llaga  de 
la  su  ferida  melezinará.  Catad  que  la  noni)radia  del  Señor  viere 
de  lexos  ardiendo  e  afirmando  la  profe(;-ia  e  la  su  boca  llena  de  ira 
e  la  su  lengua  como  el  fuego  ardiente.  E  el  su  spritu  como  el  rio 
rebatoso  fasta  el  cuello  llegará  para  ^erner  a  las  gentes  como  en 
criua  de  esparto  e  un  freno  brozno  sobre  las  baruas  de  los  pueblos. 
Esta  cántica  será  a  vos  como  la  noche  en  que  sacrificades  fiesta  e 
alegría  de  corazón  como  aquellos  que  van  con  alabamiento  para  en- 
trar en  el  monte  del  Señor  poderoso,  criador  de  Ysrrael.  E  fará  oír 
Señor  el  oir  de  la  su  boz  e  el  conorte  de  su  bra^o  vos  fará  ver  con 
ira  de  saña  e  flama  de  fuego  quemante  esparzimiento  e  tenpestad  de 
pedrisco.  Ca  de  la  boz  del  Señor  será  quebrantada  Asyria  asi  como 
si  con  palo  la  feríese.  E  serán  todos  los  vados  do  está  el  verdugo 
del  asentamiento  que  fazia  conortar  el  Señor  sobre  él  con  estrumen- 
tos  e  con  can(;-iones  e  con  guerras  mouedizas  guerreauan  con  ella. 
Ca  hordenado  es  de  ante  de  ayer;  el  infierno  ta  ibirn  el  al  rey  está 
conpuesto  fondo  e  ancho  que  la  su  morada  es  de  fuego  e  de  mucha 
leña,  e  el  sosaño  del  Señor  es  como  rio  de  sufre  que  a(;ienden  en  el. 


CAPITULO  XXXI 

Inutilidad  de  la  ayuda  de  Egipto  v  protección  de  Yahveh 

¡Guay!  de  aquellos  que  quieren  des(;ender  a  Egipto  por  ayuda 
(juc  sobre  los  cauallos  se  enfotan  e  confíanse  en  la  caualleria  ;  en  el 
Santo  de  Ysrrael  e  el  Señor  non  requirieron.  E  él  es  tanbien  sabio 
e  trac  mal  e  de  las  sus  cosas  non  se  quita  e  leuanta  con  la  casa  de 
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los  malos  e  eii  el  ayuda  de  los  que  o1)ran  irai(;-ión.  En  Egipto  son 
omnes  e  non  dios  e  los  sus  cauallos  son  car  ie,  non  spricu.  E  el  Señor 
tenderá  la  su  mano  e  fará  tropezar  al  ayudador  e  caerá  el  ayudado 
e  en  un  punto  todos  serán  fenesgidos.  Ca  asi  dixo  el  Señor  a  mi: 
asi  como  acecha  el  león  e  el  lobo  sobre  su  ca(;;a  que  se  ayuntan  so- 
bre él  mucha  conpaña  de  pastores,  de  las  bozes  non  han  miedo  nin 
de  los  sus  estruendos  non  espauoresce.i,  asi  se  aparesgerá  el  Señor 
de  Sabaot  para  se  apellidar  sobre  el  monte  de  Sión  e  en  somo  de 
los  sus  oteros  como  las  aues  bolantes  asi  anpara  el  Señor  sobre  Ihe- 
rusalem  anparando  e  escanpando  e  señalando  e  escapando.  Tornad, 
^por  que  queredes  profundar  en  rebeldía,  fijos  de  Ysrrael?  Ca  en 
aquel  dia  aborrirá  cada  uno  los  sus  Ídolos  de  plata  e  los  sus  Ídolos 
de  oro  los  quales  faziades  para  vos  por  vuestras  manos  e  pecauades. 
E  caerá  Astir  en  espada  e  non  será  de  omne  e  espada  de  non  gente 
los  acabará.  E  él  fuirá  por  miedo  del  espada  e  los  sus 
mancebos  por  robo  serán  e  el  su  defendimiento  por  miedo  será  tras- 
pasado e  serán  quebrantados  de  la  saña  sus  cabdillos,  dicho  es  del 
Señor,  que  tiene  aparejado  para  '\  fuego  en  Sión  e  cabera  dentro  en 
Iherusalem. 


CAPITULO  XXXII 

Promesas  ven'turosa?.  Contra  las  mujeres.  Rekov.\cio2í 

Catad  que  por  la  justicia  e.iregna  el  rey  e  los  cabdillos  por  el 
derecho  alcan(;:an  estado.  E  será  cada  uno  como  aquel  que  se  escon- 
de del  viento  e  se  encubre  del  frió  así  como  los  charcos  del  agua 
en  la  tierra  seca  segunt  la  sonbra  de  la  grant  peña  en  la  tierra  flaca. 
E  non  pegarán  los  ojos  que  veen  e  las  orejas  que  oyen  aprenderán. 
E  los  coraqones  de  los  agudos  entenderán  el  saber  e  la  lengua  de 
los  escarnidores  estará.i  aper(;'el)idos  para  fablar  sabrosías.  Non  será 
llamado  jamás  el  torpe  grande  nin  al  escaso  non  le  dirán  franco.  Ca 
el  torpe  torpedat  fablará  e  su  corazón  fará  traición  por  fazer  perju- 
ro e  por  fablar  contra  el  Señor  error  e  por  fazer  desuariar  el  ánima 
del  fanbriento  e  el  beuer  del  sediento  acortar.  E  el  auaríento  las  sus 
entrañas  son  malí(;:iosas  e  él  traición  aconseja  por  estroir  los  vergon- 
zosos con  palabras  de  falsedat.  E  quando  fabla  el  menesteroso  lo 
que  es  en  derecho,  e  el  franco  francjuezas  aconseja  e  él  por  mante- 
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ner  franquezas  sienpre  está  firme.  E  mugerts  xÍ9Íosas,  leuantadvos, 
oid  la  mi  boz  :  fijas  asosegadas,  escuchad  la  mi  palabra.  Alguno^ 
dias  más  de  año  se  estresmes^erán  las  abrigadas,  ca  se  acabará  la 
vendimia  cogida  que  non  averá  quien  la  traiga.  Espauoresqedvos  las 
abrigadas  e  estremes^edvos  las  asosegadas,  despejad  e  desnudadvos  e 
qeñidvos  sobre  los  lomos,  por  los  oteros  llantead,  por  el  canpo  delei- 
toso e  por  la  vid  florida.  Por  lo  qual  sobre  la  tierra  del  mi  pueblo 
cardo  e  espino  nas^erá  en  todos  los  palacios  de  plazer  de  la  qbdat 
deleitable,  ca  el  alcágar  estruido  será  del  común  de  la  9Íbdat  e  será 
desanparado  el  hedifi<;io  e  los  portales  serán  tornados  cueuas  por 
sienpre  e  serán  retocadero  de  las  zebras  e  pasto  a  los  pastores  fasta 
que  sea  descubierto  sobre  nos  spritu  de  la  alteza.  E  será  el  desierto 
por  Carmel  e  el  Carmel  por  valle  será  contado.  E  abitará  en  el  de- 
sierto el  derecho  e  la  justigia  e  en  el  Carmel  será  asentada.  E  será 
la  obra  de  la  justicia  paz  e  el  fecho  del  derecho  sosiego  e  fiuza  para 
sienpre  jamás.  E  será  asentado  el  mi  pueblo  en  tálamo  de  abrigo. 
E  serán  esconbrados  como  el  que  esconbra  la  selua  e  como  pesga 
será  derribado  el  valle.  Bienauenturados  sodes  aquellos  que  senbra- 
des  sobre  las  aguas  todas,  que  seguides  el  paso  del  buey  e  del  asno. 


CAPITULO  XXXIII 

Fin  de  Asiría.  Liberación  y  gloria  futura  de  Jerusalen 

¡Guay!  del  robador  e  aunque  nunca  fue  robado  e  el  que  es  falso 
aunque  nunca  falsaron  contra  él.  Quando  tú  acabares  de  robar  serás 
robado,  quando  te  pubHcares  a  falsar  falsarán  contra  ti.  Señor,  amer- 
^endéanos,  que  a  ti  esperamos,  sey  en  nuestra  ayuda  en  las  mañanas 
e  otrosí  nuestra  saluaqión  en  el  tienpo  de  la  angustia.  De  la  boz  del 
estruendo  desatentaron  los  pueblos  de  la  tu  alteza,  se  derramaron  las 
gentes.  E  serán  cogidos  los  vuestros  despojos  llegados  como  la  lan- 
gosta quando  son  foyas  llenas  della.  E  será  ensalmado  el  Señor  que 
mora  en  el  altura,  conplirá  a  Sión  de  derecho  e  de  justicia.  E  será 
la  verdat  en  aquel  tienpo  escudo  de  saluagión,  de  sapiencia  e  enten- 
dimiento. El  temer  al  Señor  aquel  es  el  tesoro.  He  aqui  los  trole- 
ros do  reclaman  en  las  calles,  mensajeros  de  paz  por  amargura  llo- 
ran. Fueron  vedados  los  caminos  e  touiéronse  de  pasar  por  el  sende- 
ro. Fue  desbaratada  la  postura,  aborresqió  las  ^ibdades,  non  prescio 
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las  gentes.  Cayó  de  enfermedad  la  tierra,  fue  corrido  el  rebaño  e 
talado.  E  será  el  vergel  como  cana  e  será  sacudido  el  Basam  e  el 
Carmel.  Agora  me  leuantarc,  dize  el  Señor,  agora  seré  ensal(;;ado, 
agora  seré  alto.  E.ipreñadvos  de  ligereza  e  parredes  coscoja.  Los 
vuestros  spritus  como  de  fuego  serán  quemados  en  forno,  las  espi- 
nas agudas  en  fuego  serán  torcidas.  Oid  los  apartados  lo  que  yo 
fago  e  conoscet  los  cercanos  las  mis  barraganias.  Aued  temor  en 
.^i<')n  los  pecadores,  tomad  grant  tenblor  lor  perjuros.  ¿De  que  aue- 
mos  de  temer  del  fuego  ardiente,  de  que  auemos  de  temer  de  las 
fogueras  perdurables?  El  ([ue  anda  en  justicia  e  fabla  los  derechos- 
el  que  aburre  el  prouecho  de  los  agrauiados,  sacude  sus  palmas  de 
.ion  resíj-ebir  pecho.  El  que  atapa  la  su  oreja  de  oir  omezillos  e  fie- 
rra sus  ojos  de  no.i  acatar  el  mal.  Aquel  en  las  alturas  morará  e 
en  las  fortalezas  de  las  peñas  será  el  su  defendimiento  e  el  su  mante- 
nimiento le  será  dado  e  las  sus  aguas  serán  verdaderas.  El  rey  con 
la  su  fermosura  verán  los  tus  ojos  e  verán  las  tierras  prolongadas  : 
.A  tu  coraQÓn  estudiará  miedo.  ¿Donde  están  los  escriuanos  ?  ¿donde 
están  los  pesadores?  ¿donde  están  los  escriuanos  de  las  torres?  El 
pueblo  fuerte  non  verás  pueblo  fondo  de  lenguaje  de  oida  será  es- 
carnido de  lengua  sin  e  itendimiento.  E  será  vista  Sión,  (pibdat  de 
las  nuestras  fiestas  :  los  tus  ojos  verán  a'  Iherusalem  tálamo  de  abri- 
go, tienda  que  non  será  arrancada  nin  serán  mouidas  su  estacas 
por  sienpre  e  todas  las  sus  cuerdas  nunca  serán  desatadas.  Sahiante 
alli  será  principal  Señor  por  nos,  lugar  de  corrientes  e  de  rios  e  de 
muy  largos  lugares.  Ende  non  andará  ñaue  de  remos  nin  fasta  cabdal 
non  pasará  a  nos.  Ca  el  Señor  será  el  nuestro  juez,  el  Señor  nuestro 
aueriguador.  el  Señor  nuestro  rey,  él  nos  sainará.  Serán  ronpida? 
tus  cuerdas  que  non  ternán  fuer<;a  los  tus  masteles  que  non  estende- 
rán vela,  estonces  será  repartido  el  robo  e  el  grant  despojo.  En  aque- 
lla sazón  los  coxos  robarán  robos  e  ninguno  non  podrá  dezir :  dolien- 
te so.  Ca  el  pueblo  que  morare  en  ella  será  reuelado  de  pecado. 

CAPITULO  XXXIIII 

JlIClO    DK  El)(~)M 

Allegadvos  los  gentíos  a  oir  e  las  conpañas  escuhad.  Oiga  la 
tierra  e  los  que  moran  en  ella,  el  mundo  e  todas  las  sus  crianzas.  Ca 
saña  tiene  el  Señor  contra  todos  los  gentíos  e  amenaza  contra  todos 
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SUS  fonsados.  Estroirlos  ha  e  traerlos  ha  al  degolladero  e  los  ma- 
tados serán  desechados  e  en  los  sus  cuerpos  sobirá  fedentina  e  retirse 
han  los  montes  de  las  sus  sangres  e  será  desconpuesta  toda  la  corte 
del  ^ielo.  E  enboluerse  han  como  carta  los  (jielos  e  todas  las  sus 
cortes  caerán  como  cae  la  foja  de  la  vid  e  la  beura  de  la  figuera.  Ca 
se  fartará  en  el  ^ielo  la  mi  espada  e  luego  sobre  Edom  correrá  que 
es  pueblo  que  tengo  de  esti-oir  por  derecho.  La  espada  del  Señor  será 
llena  de  sangre  e  renouará  en  grosura  de  carneros  e  moruecos  e  en 
gorduras  de  reñonadas  de  cabrones.  Ca  grande  sacrificio  fauá  el  Señor 
en  Bosra  e  grant  degolladero  en  tierra  de  Edom.  E  serán  abaxadas 
l?s  alturas  de  los  sus  pueblos  e  las  fortalezas  de  los  í>us  mayorales. 
E  será  abastada  la  su  tierra  de  sangre  e  los  sus  poluos  de  grosura 
serán  vigiosos.  Ca  dia  es  de  venganza  al  Señor,  año  que  cunple  c'e 
derecho  de  su  pleito  a  Sión.  E  serán  estruidas  las  sus  corrientes. 
Pez  es  el  su  poluo,  sufre  serán  tornadas  las  sus  tierras,  pez  ardiente 
de  noche  e  de  dia,  non  se  amatará  ;  por  sienpre  durará  el  su  fumo 
de  generación  en  generación ;  será  estruida  por  sienpre,  de  sienpre 
nunca  pasarán  por  ella.  E  heredarse  ha  en  ella  el  cluquillo  e  el  erizo 
e  la  lechuga  e  el  cueuo  farán  morada  en  ella  e  tenderán  sobre  ella 
liña  de  vanidat  e  piedras  de  desuario.  E  los  sus  duques  non  serán  alli 
e  regno  será  llamado  e  todos  los  sus  cabdillos  serán  estruídos.  E 
cresgerá  en  los  sus  alcázares  cardos  e  fortigas  e  espinas  en  las  sus 
fortalezas,  e  será  eruagal  de  culebras  e  cardadal  a  los  fijos  del  abi'- 
tarda.  E  encontrarse  han  los  ximios  con  los  gatos  e  el  demonio  con 
su  conpañero  se  ayuntarán  e  eso  mesmo  alli  reposará  la  lechuga  e 
alli  fará  asiento.  Allí  anidará  la  (;igüeña  e  allí  parirá  e  porná  e  aouará 
a  la  sonbra  della.  E  eso  mesmo  allí  se  alegrarán  los  coruezillos,  cada 
uno  con  su  conpañia.  Requerid  en  el  libro  del  Señor  e  leed  que  nada 
desto  non  puede  falles^er  nin  ninguna  de  la  su  conpañeria  non  pue- 
de .1  menguar.  Ca  así  lo  fablo  yo  por  mi  boca  e  él  así  me  lo  mandó 
e  por  la  su  voluntad  lo  ha  de  conplir  e  de  allegar.  E  él  ha  lanzado 
por  ellos  las  suertes  e  por  el  su  poderío  gelo  ha  partido  por  liña  por 
el  tienpo  que  lo  han  de  heredar  e  por  la  generación  e  generación 
que  han  de  fazer  morada  en  ella. 
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CAPITULO  XXXV 

V^ENTUROSO  PORVENIR  DE  ISRAEL  ES  LOS  TIEMPOS  MESIAMCOS 

Alegrarse  ha  el  desierto  e  la  tierra  seca  e  gozarse  ha  lá  selua  e 
floreS(;;erá  como  el  alfabaca.  Flores  floresqerán  e  alegrarse  han  grant 
alegría  e  cantarán.  La  honor  del  Líbano  le  será  dada,  la  fermosu- 
ra  del  Carmel  e  de  todo  el  vergel.  E  ellos  verán  la  honor  del  Señot , 
la  fermosura  del  nuestro  Dios.  Esfor(;'arse  han  las  manos  flacas  e  las 
piernas  floxas  enfortescerán.  Decid  a  los  acuciosos  de  corazón:  e-^ 
for^advos,  non  temades,  catad  al  vuestro  Dios  que  viene  para  vos 
vengar  e  el  adelantamiento  que  le  fazistes  trae  e  sainarlos  ha.  Es- 
tonces alunbrará  los  ojos  de  los  <;-iegos  e  las  orejas  de  los  sordos  se 
abrirán.  Estonces  se  enfestará  como  el  corgo  el  coxo  e  cantará  la 
lengua  del  mudo,  ca  quebranta  las  aguas  en  el  disierto  e  arroyos  en 
la  selua.  E  será  el  llano  por  lagunas  e  lo  seco  fontaneras  de  agua. 
Donde  erai  pala<;ios  de  culebras  será  pradal  de  yerua  e  caña  e 
junco.  E  será  allí  vega,  e  camino  santo  lo  llamarán.  Non  lo  pasará 
enconado  nin  lo  asentarán,  irán  los  nes-^ios  por  aquel  camino,  non 
lo  errarán.  No.i  averá  allí  león,  nin  liestias  fieras  non  subirán  por  y, 
nin  serán  fallados  allí  e  andarán  seguros.  E  los  redemidos  del  Señor 
tornarán  e  vernán  al  Señor  con  cántica  e  ak-gria  perdurable.  En 
somo  de  sus  caberas  gozo  e  plazer  alcan(;-arán  e  fuirá  pesar  e  cuidado. 

CAPITULO  XXXVI 

Propuestas  de  rendición-  a  Jerusalén  pr)R  Sennaquerib 

E  fue  en  el  catorzeno  año  al  enregnamiento  de  Ezechias  subió 
genacherib,  rey  de  Asyria,  sobre  todas  las  ^ibdades  de  Judá  las  más 
fuertes  e  prendiólas.  E  enbíó  el  rey  de  Asyria  a  Rabsac  de  Laquis 
a  Iherusalem  al  rey  Ezechias  con  grant  bastimiento  e  paróse  a  las 
gradas  del  alberca  alta  a  la  calcada  del  lanbador.  E  salió  a  él  Elia- 
quím,  fijo  de  Elquiahu,  el  mayordomo,  e  Sebna,  el  escriuano,  e  Joa, 
fijo  de  Acab,  el  relator.  E  dixole  Rabsac :  dezid  agora  a  Ezechias : 
así  dize  el  rey  grande,  rey  de  Asyria:  ¿que  confianza  es  esta  en  que 
te  confias?  Dezídle  que  por  la  palabra  de  la  boca  son  los  consejos 
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e  la  liarragania  es  por  la  pelea.  Agora  ¿sobre  quien  te  enfiuzaste  que 
rebellaste  contra  mi'  Si  tienes  confian(_"i  sol,re  esta  caña  cascada 
que  son  los  de  l^gipto  que  si  un  omne  se  asufre  sobre  ella  e  la  toma 
e.i  la  mano  luego  se  quiebra,  así  es  Faraón,  rey  de  Egipto,  a  todos 
los  que  a  él  se  atienen.  E  si  dizes  :  al  Señor,  nuestro  Dios,  nos  aten- 
demos por  el  qual  fizo  el  rey  Ezecliias  tirar  los  altares  e  las  sus  aras 
e  dixo  a  los  de  Judá  e  Iherusalem  :  delante  aqueste  altar  vos  homi- 
llaredes.  E  agora  quiérete  conuertir  a  mi  señor  el  rey  de  Asyria  e 
darte  ha  dos  mili  cauallos,  si  pudieres  auer  caualgadores  para  ellos, 
e  ¿como  te  podrás  parar  delante  el  miedo  del  uno  de  los  menores 
vasallos  de  mi  señor  e  contías  en  los  de  Egipto  por  cauallerias  e  por 
cauallos?  E  agora  non  entiendas  que  sin  licen(^ia  del  Señor  subí  a 
esta  tierra  por  estroirla.  El  Señor  me  mando  que  subiese  a  esta  tierra 
e  la  estruyese.  E  dixo  b:iiaquin  e  Sebna  e  Yoha  a  Rabsac :  fabla 
agora  a  los  tus  sieruos  en  caldeo  que  bien  lo  entenderemos,  e  non 
(juieras  fablar  en  e])raico  delante  la  gente  que  están  en  somo  de  los 
adames.  K  di.xo  Rabsac:  ^;  qui(^'á  a  tu  señor  e  a  ti  me  enbi(')  mi  señor 
a  dezir  estas  cosas  sinon  a  todo  este  pueblo  común  que  está  en  nuestras 
adarues  que  les  fazedes  comer  las  sus  viandas  e  beuer  el  agua  con 
que  se  lauan  los  pies  por  tener  con  vosotros?  E  paróse  Rabsac  e 
llamó  a  grandes  bozes  en  ebraico  e  dixo;  oid  las  palabras  del  rey 
grande,  rey  de  Asyria.  E  asi  vos  digo  de  parte  del  rey:  non  vos 
quiera  engañar  el  rey  Ezechias  que  non  vos  puede  esgapar,  e  non 
vos  engañe  Ezechias  en  el  Señor  diziendo  que  vos  librará  e  vos  es- 
capará e  que  non  será  entregada  esta  cibdat  en  poder  del  rey  de 
Asyria.  Xcm  ([tierades  oir  a  l'^.zechias,  ca  asi  ves  dize  el  rey  de  Asyria  : 
que  fagades  coniigo  pleitesía  e  que  vos  entreguedes  a  mi  e  comere- 
des  cada  uno  de  sus  viñas  e  cada  uno  de  sus  figueras  e  beueredes 
cada  uno  agua  de  su  pozo  antes  que  venga  e  vos  lleue  a  tierra  mejor 
que  la  vuestra,  tierra  de  ciñera  e  mosto,  tierra  de  panes  e  de  viñas, 
porque  non  vos  engañe  Ezechias  diziendo:  el  Señor  vos  librará.  ¿Si 
libraron  los  dioses  de  las  gentes  ninguno  a  su  tierra  de  poder  del 
rey  de  Asvria  i*  ;A  do  es  el  dios  de  Amad  e  de  .\rpat  ?  ¿Do  son  loe 
dioses  de  Cararnaym  e  como  pudieron  escapar  a  Sonbron  de  la  mi 
mano?  E  ¿quien  cjue  en  todos  estos  dioses  destas  tierras  que  libra- 
ron a  sus  tierras  de  la  mi  mano  que  ha  de  librar  el  Señor  a  Iherusa- 
lem de  la  mi  mano  'f  E  callaron  e  non  le  respondieron  palabra,  ca 
el  mandamiento  del  rey  era  asi  diziendo :  non  les  respondades.  E 
vino  Eliaquim,  fijo  de  Elquinhu,  que  era  mayordomo  e  Sebna.  el 
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escrinano.  e  Yoha.  fijo  de  Acab.  el  relator,  a  Ezechias  ronpidas  las 
ropas  e  denun<;iáronle  las  palabras  de  Rabsac. 

CAPITULO  XXXVII 

Es  CONSULTADO  ISAIAS.   RESPUESTA  DE  YaHVEH  Y  RETIRADA  DEL 
EJERCITO   DE  A  SI  RIA 

E  como  lo  oyó  el  rey  Ezechias  ronpió  sus  paños  e  cubrióse  de 
xerga  e  vínose  a  la  casa  del  Señor.  E  e.ibió  a  Eliaquim,  el  mayor- 
domo, e  a  Sebna.  el  escriuano.  e  a  los  viejos  de  los  sacerdotes  cu- 
biertos de  xerga  a  Ysayas.  fijo  de  Amos,  el  profeta.  E  dixiéronle ; 
asi  dize  Ezechias :  dia  de  angustia  e  de  castiguerio  e  de  aborres- 
Qimiento  es  el  dia  de  oy.  ca  llegan  los  fijos  a  punto  de  nas(;-er  e  non 
ay  fuerca  para  los  parir.  ¿  Oui^á  por  auentura  si  oyó  el  Señor,  tu 
Dios,  las  palabras  de  Rabsac  qiie  lo  enbió  el  rev  de  .Asiría,  su  señor, 
a  blasfemar  contra  el  biuo  e  a  vituperar  con  sus  palabras,  que  te 
quiera  oír  el  Señor,  tu  Dios,  e  que  fagas  oración  por  esta  remanien- 
te que  ha  quedado  ?  E  vinieron  los  sieruos  del  rey  Ezechias  a  Ysayas. 
E  díxoles  Ysayas  :  así  diredes  a  vuestro  señor :  así  dize  el  Señor : 
non  temas  aquellas  palabras  que  oyeste  que  blasfemauan  los  mo- 
gos del  rey  de  Asyria.  A  mi  cata  :  yo  daré  en  él  tal  spritu  e  oirá  ta- 
les nucuas  por  que  se  tornarán  a  su  tierra  e  derribarlos  he  a  espada 
en  su  tierra.  E  boluiose  Rabsac  e  fabló  al  rey  de  Asyria  conbatien- 
do  a  Libna.  ca  oyó  que  era  partido  de  Laquis.  E  oyó  dezir  que  Ti- 
raba, el  rey  de  Cus.  que  queria  salir  a  pelear  con  él.  E  como  lo  oyó 
enliió  mensajeros  a  Ezechias  diziendo  :  asi  diredes  a  Ezechias,  rey 
de  Judá  :  non  te  engañe  tu  Dios  en  el  que  tú  tienes  confianza  diziendo 
que  non  será  dada  esta  qibdat  en  poder  del  rey  de  Asyria.  Cata  que 
tú  oyeste  lo  que  fizieron  los  reyes  de  Asiría  a  todas  las  tierras  por 
estroirlas  e  ¿tú  cuidas  escapar?  ¿Si  han  podido  escapar  los  dioses 
de  los  gentíos  que  estruyeron  mis  antec^esores  a  Gosam  e  Aram  e  a 
R-e^eb  e  las  aldeas  de  Edom  que  eran  en  Tela^ar?  ¿Do  está  el  rey 
de  Amad  e  el  rey  de  Arpad  e  el  rey  de  Cafamaym  e  Eua  e  Yban? 
E  tomó  Ezechias  las  cartas  de  mano  de  los  mensajeros  e  leyólas  e 
subió  a  la  casa  del  Señor  e  presentólas  Ezechias  delante  el  Señor. 
E  fizo  Ezechias  oración  delante  el  Señor  e  dixo :  Adonay  Sabaot, 
Dios  de  Ysrrael,  poblantes  los  cherubines,  tú  eres  el  dios  solo  en 
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todos  los  regnos  de  la  tierra  e  tú  fezistc  los  gelos  e  la  tierra.  Acues- 
ta, Señor,  la  tu  oreja  e  oye  ;  abre,  Señor,  los  tus  ojos  e  vee,  e  oye 
todas  las  palabras  de  (Jenacherib  que  enbió  a  blasfemar  de  ti.  Dios 
biuo.  Verdat  es,  Señor  que  estruyeron  los  reyes  de  Asyria  a  todas 
las  gentes  de  las  tierras  e  a  sus  tierras  e  dieron  los  dioses  bozes  en 
fuego,  ca  non  eran  ellos  dioses,  sainante  obra  de  mano  de  omne,  de 
madero  e  de  piedra,  por  ende  los  estruyeron.  Agora,  Señor,  líbranos 
de  la  su  m.ano  e  conoscan  todos  los  regnos  de  la  tierra  que  tú  eres 
el  Señor  solo.  E  enbió  Ysayas,  fijo  de  Amos,  a  dezir  a  Ezechias : 
así  dize  el  Señor.  Dios  de  Ysrrael :  porque  me  rogaste  de  ^enacherib, 
rey  de  Asiría,  esta  es  la  palabra  que  fabló  el  Señor  sobre  él.  Escar- 
nes^erán  de  ti  e  Intrlarán  de' ti  las  virgines  de  las  fijas  de  Sión  ;  e.n 
pos  de  ti  la  cabega  mecerán  las  fijas  de  Iherusalem.  ¿  A  quien  denos- 
taste e  blasfemaste?  ¿contra  quien  alqaste  boz  e  alteaste  alto  los  tus 
ojos  al  Santo  de  Ysrrael?  Por  mano  de  tus  sieruos  l:>lasfemaste  al 
Señor  e  dexiste :  con  la  muchedunbre  de  mi  caualleria  sobiré  yo  en 
las  alturas  e  algarme  he  en  los  rincones  del  Líbano  e  atalearc  el 
estado  de  sus  qipreses,  la  nobleza  .de  sus  texos  e  allegaré  arriba  en 
el  cabo  del  valle  de  su  vergel.  Yo  fago  manar  las  aguas  e  so  beuedor 
dellas  e  fago  enxugar  con  los  pies  de  las  mis  gentes  los  ríos  cabdales. 
¿  Oui^á  non  has  tú  oído  de  luenne  lo  que  fize  de  tienpo  antiguo,  io 
que  he  criado  ?  Agora  lo  traeré  que  sea  muladar  amontonado  e  sean 
yermas  gibdades  fuertes  e  los  pobladores  dellas  yo  les  acortaré  el 
poderio  e  quebrantase  han  e  enuergon^-arse  han  e  será.i  como  la  ver 
dura  del  canpo  e  como  la  verdura  del  tejado  que  se  seca  antes  que 
se  al^e.  E  la  tu  estada  e  la  tu  venida  he  sabido  e  tú  quesístete  egua- 
lar  agora  a  mi.  Por  quanto  te  quesiste  egualar  a  mi  e  la  tu  blasfe- 
mia ha  llegado  a  las  mis  orejas  yo  porné  el  mi  anzuelo  en  la  tu  nariz 
e  el  mi  freno  en  la  tu  boca  e  fa:zerte  he  boluer  por  el  camino  por 
onde  veniste.  E  esta  es  a  ti  la  señal  :  comeredes  este  año  redrojo 
e  el  segundo  año  de  la  rebuscada  e  el  tercero  año  senbiaredes  e 
segaredes  e  plantaredes  viñas  e  comeredes  lo-,  fructos  deüas.  Tor- 
nará lo  que  escapare  de  la  casa  de  Judá  e  lo  que  remanesgiere  echa- 
rá raizes  de  baxo  e  fará  fruto  en  alto  Ca  de  Iherusalem  saldrá  re- 
ma.iente  e  los  que  escaparen  del  monte  de  Sión.  El  zelo  del  .Señor 
de  Sabaot  faze  esto.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor:  el  rey  de  Asyria 
nunca  verná  a  esta  <;ibdat  nin  fará  lanzar  allí  saeta  nin  le  porná  paue- 
sada  nin  le  tirará  con  engeño.  Por  el  camino  donde  vino  por  si 
se  tornará  e  en  esta  cibdat  nunca  e.ntrará,  dicho  es  del  Señor.  E  anpa- 
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raré  sobre  esta  gibdat  por  la  saluar  por  mi  e  por  Dauid,  mi  sieruo. 
E  salió  el  ángel  del  Señor  e  mató  en  el  rey  de  Asiria  ^iento  e  ochenta 
e  9Ínco  mili  omnes.  E  madrugaron  por  la  mañana  e  fallaron  todos 
los  carcabue^os  muertos.  E  mouiose  e  fuese  ^enacherib,  rey  de 
Asyria,  e  tornóse  para  Ninine.  E  estando  él  homillado  en  la  casa 
de  Mizroque,  su  dios,  Adarmaleque  e  Taleted,  su  fijos,  lo  mataron 
a  espada  e  fuéronse  a  guareqer  a  Armenia.  E  enregnó  Caalhadon, 
su  fijo,  en  su  lugar. 


CAPITULO  XXXVIII 
Enfermedad  y  cupaciox  de  Ezeouías 

En  aquella  sazón  adolesqió  Ezechias  para  morir.  E  vino  a  él 
Ysayas,  fijo  de  Amos,  profeta,  e  dixole :  asi  dize  el  Señor :  hordena 
la  tu  casa,  ca  morrás  tú  e  non  beuirás.  ,E  tomó  Ezechias  su  rostro 
a  la  pared  e  rogó  al  señor,  e  dixo  :  ya,  Señor,  Dios,  miénbrate  ago- 
ra a  lo  que  andude  delante  ti  con  verdat  e  con  sanidat  de  coraqón  e 
lo  que  plogo  delante  ti  fiz.  E  lloró  Ezechias  grant  lloro.  E  fue  la 
palabra  del  Señor  a  Ysayas  diziendo  :  anda,  ve,  di  a  Ezechias:  asi 
dize  el  Señor,  Dios  de  Dauid,  tu  padre:  Oí  la  tu  oración,  vi  la  tu 
lágrima,  cata  qv;e  el  Señor,  Dios  de  Dauid,  tu  padre  cata  que  te  añado 
sobre  los  tus  dias  quinze  años.  E  del  poderío  del  rey  de  .Asiría  libraré 
a  ti  e  a  esta  qibdat  e  anpararé  sobre  este  lugar.  E  esta  es  a  ti  señal  de 
parte  del  Señor,  porque  entiendas  que  el  Señor  ha  de  fazer  esta  cosa 
que  dixo.  Cata  que  yo  farc  boluer  la  sonbra  de  los  escalones  que  ha 
descendido  en  los  escalones  de  Acaz  el  a  caga  diez  escalones.  E 
boluió  el  sol  diez  escalones  de  la  escalera  que  avian  dest;endido. 

Loanqa  que  fizo  EzecTiias,  rey  de  Judá,  quando  adolesqió  e  sanó 
de  su  dolengia.  Yo  dixc  :  pues  que  se  acortan  los  mis  dias  iré  a  las 
puertas  del  infierno.  Amenguóseme  la  tasa  de  los  mis  años  e  dixe  : 
non  veré  al  Señor  en  la  tierra  de  los  biuos.  Non  cataré  a  omne  má<5 
con  los  pobladores  de  la  mi  folganqa.  El  mi  linaje  es  tollido  e  par- 
tido de  mi,  como  tienda  de  pastor  tajada  es,  como  tela  la  mi  vida,  de 
la  nesqesidat  me  aprouecho.  De  la  mañana  fasta  la  noche  me  gua- 
respiste.  Como  potro  domado  así  estoy  gimiendo,  arrullo  como  la 
paloma :  decolgáronse  los  mis  ojos  al  altura,  al  Señor  que  da  la 
premia  que  me  faze  me  quiera  fiar.  ¿Que  fablaré  o  que  diré,  pues 
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él  es  fazedor?  Aliuio  todo  el  mi  sueño  por  amargar  la  mi  ánima.  El 
mi  Señor  es  sobre  los  biuientL-s  c  por  todos  los  otros  resugitó  el  m¡ 
spritu  e  fázeme  sanar  e  abeuiguame.  Ca  agora  por  paz  me  amar- 
gó de  amargura  e  tú  amaste  la  mi  ánima  del  infierno  sin  bien  ca 
Janeaste  en  pos  de  las  tus  espaldas  todos  los  mis  pecado-..  Ca  los  del 
mfierno  non  te  abban  nin  los  de  la  muerte  non  te  loan  nin  espe- 
ran los  que  di^en  al  profundo  la  verdaderia,  Biuo  es  aquel  que  te 
alaba  como  yo  el  dia  de  oy.  El  padre  a  los  rijos  fará  conosger  la  tu 
verdat.  El  Señor  es  el  mi  saluador  e  las  sus  cánticas  cantaremos  todos 
los  dias  de  nuestra  vida  sobre  la  casa  del  Señor.  E  dixo  Ysayas :  to- 
mad una  almoqada  de  figos  e  espremildos  sobre  aquella  llaga  e  beuirá. 
E  dixo  Ezechias  :  ¿que  señal  para  que  suba  a  la  casa  del  Señor? 


CAPITULO  XXXÍX 

Embajada  de  Merodak  Baladax  a  Ezequías 

En  aquel  tienpo  enbió  Melodaque  Baladan,  fijo  de  Baladan,  rey 
de  Babilonia,  cartas  a  Ezechias,  porque  oyó  que  adolesrió  e  que  ya 
era  esforcado.  E  alegróse  con  ellos  Ezechias  e  enseñóles  la  casa  del 
su  thesoro,  la  plata  e  el  oro  e  los  olores  e  los  mejores  ungüentos  que 
él  tenia  e  todas  las  casas  de  sus  i)axillas  c  todo  lo  que  fue  fallado 
en  sus  thesoros  ;  non  quedó  cosa  que  las  non  mostró  Ezechias  en 
su  casa  e  en  todo  su  señorio.  E  vino  Ysayas  al  rey  Ezechias  e  díxole  : 
¿que  te  han  dicho  estos  varones  e  de  donde  son  venidos  a  ti?  E 
dixo  Ezechias:  de  tierra  luenne  vinieron  a  mi,  de  Babilonia.  E  dixo- 
le:  ¿que  han  visto  en  tu  casa?  E  díxole  Ezechias:  todo  lo  que 
tengo  en  mi  casa  han  visto  e  non  quedó  cosa  que  les  non  mostré 
de  los  mis  thesoros  E  dixo  Ysayas  a  Ezechias:  oye  la  palabra  del 
Señor  de  Sabaot.  Cata  que  días  vernán  que  será  llenado  todo  lo 
que  tienes  en  tu  casa  e  aun  lo  que  guardaron  tus  avuelos  fasta  oy 
a  Babilonia  e  non  quedará  cosa  dello,  asi  lo  dize  el  Señor.  E  de  los 
fijos  que  de  ti  salieren  e  engendrares  tomará  e  serán  donzeles  en 
palagio  del  rey  de  Babilonia.  E  dixo  Ezechias  a  Ysayas:  buena  es 
la  palabra  del  Señor  que  fablaste,  sol  que  aya  paz  e  verdat  en  los 
mis  dias. 
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CAPITULO  XL 
Promesas  de  liberación 

Conortaclvos.  conortadvos,  dize  el  vuestro  Dios  ;  fablad  sobre  el 
cuerpo  de  Iherusalem  e  pregonad  a  ella  de  como  es  conpHdo  el  su 
tienpo  e  es  entregado  el  su  pecado  e  es  resqebido  del  Señor  al  doblo 
de  sus  errores.  Boz  pregona  en  el  desierto :  esconbrad  la  carrera  al 
Señor,  aderesqad  en  la  vega  calcada  al  nuestro  Dios.  Todo  valle  será 
ensalmado  e  todo  monte  e  cuesta  serán  abaxados.  E  será  lo  tuerto 
aderesi^ado  e  las  canas  serán  tornadas  llana?.  E  descobrirse  ha  la 
gloria  del  Señor  e  verá  toda  criatura  en  uno,  ca  por  hoca  del  Señor 
se  fabía.  Una  boz  dize:  pregona.  E  dize:  ;  que  he  de  pregonar? 
Todas  las  carnes  son  conparadas  a  la  yerua  e  el  su  bienfazer  como 
la  flor  del  canpo.  Sécase  la  yerua  e  cáese  la  flor  quando  el  viento 
cíe!  Señor  torna  contra  él,  asi  se  encoje  la  gente.  Sécase  la  yerua 
e  cáese  la  flor  e  la  palabra  del  nuestro  Dios  por  sienpre  está  firme. 
Por  el  mo.ite  alto  sube  tú  el  que  albricias  a  Sión,  alc^a  con  fortaleza 
tu  boz  tú  que  A"as  a  albrií^^iar  a  Iherusalem.  A\q^.  non  tt ma^.  di  a 
las  cibdades  de  Judá  :  catad  aqui  el  vuestro  Dios.  He  aqui  el  Señor, 
Dios,  que  viene  con  fortaleza  e  el  su  bra(;o,  enseñoreará,  trae  el 
su  guarlardón  con  él  e  la  su  obra  delante  dél.  Como  el  pistor  que 
la  su  manada  pastura  con  el  su  braco,  allega  los  corderos  e  en  su 
seno  los  llieua  e  a  las  paridas  de  vagar.  ¿Quien  midió  con  su  palmo 
las  aguas  e  los  (fieles  con  plana  los  allanó  e  congeló  con  beiú.i  el 
poluo  de  la  tierra  e  pesó  con  calaston  las  montañas  e  las  sierras 
con  balanzas?  ¿Quien  pudo  concertar  la  voluntad  del  Señor  e  nin- 
guno el  su  consejo  pudo  saber?  ¿Con  quien  se  aconsejó  qvie  lo  Cii- 
tendió  e  él  enseñó  la  via  del  derecho  e  le  enseñó  ^ienqia  e  la  ca- 
rrera de  los  entendimientos  les  fizo  saber?  A  él  las  gentes  son  como 
destello  de  calderón  e  como  raedura  de  balanca  son  contadas.  E 
aun  todas  las  islas  como  trapo  desechado  e  el  Líbano  non  abastará 
de  arder  e  las  sus  animabas  non  (;esan  de  cres(_-er.  Todas  las  gentes 
como  nada  son  (^erca  dél  e  por  vanidad  son  contados  a  él.  ¿A  quien 
lo  conparedes  que  sea  poderoso  o  que  semejanza  le  daredes?  1-",1  qu'' 
entalla  la  imagen  fázela  por  argumento  e  el  orebse  engastónala  tu 
oro  e  goznes  de  plata  fina.  E\  dolador  primero  escoge  un  madero 
que  non  sea  carcomoso,  maestro  entendido  busca  para  ello  por  con- 
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poner  doladiza  quv  non  rostíale.  ;  Ouicá  non  '^aljtdes  o  non  auedes 
oido  o  non  vos  fue  denunciado  del  comienco  a  vosotros  e  non  pa- 
rastes  mientes  a  quien  acimentó  la  tierra?  Aquel  que  está  asentado 
sobre  el  (^-erco  de  la  tierra  e  los  pobladores  della  non  son  más  que 
lagostinos.  El  que  estendió  como  lien(;-o  los  ^ielos  e  los  tendió  como 
el  que  asienta  tendejón.  El  que  da  a  los  valientes  como  si  non  fue- 
sen nada :  los  juezes  de  la  tierra  en  vano  los  faze  asi  como  si  non 
fuesen  plantados  nin  aun  nunca  fuesen  senbrados  nin  fuesen  raigados 
en  la  tierra.  VA  su  piértego  en  el  punto  que  e  Tcuentra  con  ellos  luego 
son  secos  e  como  el  toruellino  que  la  coscoja  derrama.  ¿E  a  quien 
me  apodades  e  me  asemejades?  dize  el  .Señor  santificado.  Al<;ad 
alto  los  vuestros  ojos  e  veed  quien  obra  aquesto.  El  qual  sacó  por 
cuenta  los  sus  fonsados,  todos  por  nonbre  llama  ;  por  muy  grant 
premia  e  fortaleza  de  fuerza  ninguno  dellos  non  puede  sin  falla  fa- 
llesQer.  ¿  Por  que  dize  Jacob  e  fabla  Ysrrael :  es  encubierto  el  mi  ca- 
m.ino  del  Señor  e  del  mi  Dios  el  mi  juizio  es  pasado  ?  ¿  Quipá  non 
sabedes  o  non  oistes  que  Dios  perdurable  es  el  .Señor  criador  de  los^ 
cabos  de  la  tierra,  nunca  trabaja  nin  cansa  ni  ba  conpara^ión  el  su 
entendimiento?  El  que  da  al  flaco  fuerza  e  los  que  non  han  poderio  de 
reziedunbre  los  multiplica,  e  enflasuesqe  los  man(;-ebos,  e  cansa  loe 
barraganes  ;  caida  caen.  E  los  confiantes  en  el  Señor  renueuan  fuer- 
za e  crésceles  la  pluma  ;  como  águilas  correrán  e  non  lazcarán,  aci- 
darán e  non  cansarán. 


CAPITULO  XLI 

El   LIBKRT.\l)i)K.    S.ALVACION    DE    ISK.AKL    I'OR  Y.\II\F,H 

Atendetme  a  mi  los  de  las  insolas  e  los  gentíos  renueue.i  fortale- 
za. Lléguense,  eston(,-e  fablaremos  en  uno,  a  juizio  nos  alleguemos. 
¿Qual  es  aquel  que  se  descubre  de  oriente  e  la  justicia  acarrea  por 
su  piedat  delante  si.  los  gentios  e  los  reyes  quebranta  como  el  poluo, 
la  su  espada  como  la  coscoja  enpuxa,  la  su  vallesta  fazelos  fuir,  pa- 
sando quedó;  el  corredor  con  los  sus  pies  non  puede  guares^er? 
¿Quien  es  el  que  obró  e  fizo,  quien  es  el  ll;>mador  de  las  gentes  de 
comien(-o?  Yo  el  Señor  primero  e  en  los  postrimeros  yo  soy.  Vean 
las  insolas  e  teman  los  principes  de  la  tierra,  espauorescan  e  lléguen- 
se e  vengan  ;  cada  uno  a  su  conpañero  ayuda  e  a  su  hermano  dize : 
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esfuer(;:a.  E  esfuerqe  el  dolador  al  orebse  ;  el  que  aguza  el  pico  al  que 
fiere  con  el  martillo  dize :  por  lo  pegado  l)ien  está,  e  afírmalo  con 
clauos  porque  non  resuale.  E  tú,  Ysrrael.  mi  sieruo,  Jacob,  que  a 
ti  es  por  quanto  te  esforcé  de  los  prin(;ipales  de  la  tierra  e  de  los 
grandes  della  llamé  a  ti  e  dixete  :  mi  sieruo  eres  tú,  escogite  e  non 
te  aborrí.  Non  temas,  que  contigo  so  yo  e  non  desmayes,  que  yo 
so  el  tu  Dios,  esforc^arte  he  .Otrosí  ayudarte  he,  eso  mesmo  soste- 
nerte he  con  la  diestra  de  la  justicia.  Serán  e  uiergongados  e  re- 
traídos todos  los  que  han  ira  contigo  e  serán  como  nada  e  seráu 
perdidos  los  varones  de  la  tu  baraja.  Buscarlos  has  e  no.i  los  fa- 
llarás :  varones  con  quien  pelees  serán  como  nada  e  como  deuaneo  se- 
rán las  personas  que  quisieren  conquistar  contigo.  Ca  yo  so  el  Señor 
tu  Dios,  esfor(;'ado  de  la  tu  diestra  el  que  dize  a  ti :  non  temas  que 
yo  te  ayudaré.  E  non  temas,  gusano  de  Jacob,  cuento  de  Ysrrael ; 
yo  vos  ayudaré,  dicho  es  del  Señor,  tu  redemptor  santo  de  Ysrrael. 
Cata  que  yo  te  porné  por  trillo  tajante  nueuo,  de  dos  partes  folla- 
rás los  montes  e  menuzarlos  has  e  los  valles  como  el  tamo  los  tor- 
narás. E  derramarlos  has  e  el  viento  los  llenará  e  el  toruellino  los 
esparzirá  e  tú  alegrarte  has  con  el  Señor  e  con  el  Santo  de  Ysrrael 
te  alabarás.  Los  pobres  e  los  menesterosos  buscan  agua  e  non  la 
ay,  las  sus  lenguas  con  la  sed  se  desecaron.  Yo,  el  Señor,  los  res- 
ponderé, el  Dios  de  Ysrrael  non  los  desanparará.  Abriré  en  los  pá- 
ramos los  ríos  e  dentro  en  las  vegas  fuertes,  porné  en  el  desierto 
lagos  de  aguas  e  la  tierra  seca  por  manantiales  de  aguas.  Daré  en 
el  desierto  el  s^iprés  e  el  box  e  el  arrayhan  e  todos  los  aricóles  gruesos 
porné  en  el  llano  e  el  frexno  e  el  texo  e  la  haya  en  uno.  Porqiie 
vean  e  conozcan  e  sepan  e  entiendan  en  uno  que  el  poderío  del  Señor 
fizo  esto  e  el  Santo  de  Ysrrael  lo  crió.  Elegad  vuestra  liaraja,  dize 
el  Señor,  llegad  vuestros  huesos,  dize  el  Señor  rey  de  Jacob,  lle- 
gúense, denún^ienvos  lo  que  acaesgió.  Las  primeras  que  son  denun- 
cialdas  e  pongamos  a  ello  nuestros  cora<;:ones  e  sepamos  la  fin  dellas 
e  lo  que  ha  de  venir  fágannoslo  oír.  Denún^íennos  las  señales  de 
la  postre  e  sabremos  como  sodes  poderosos  vosotros  e  que  fazedcs 
bien  e  mal  e  seremos  fartos  e  luego  vos  avremos  miedo  en  uno,  mas 
vosotros  sodes  en  nada  e  las  vuestras  obras  son  deuaneo  ;  el  que  es 
aborrido  se  paga  de  vosotros.  Yo  me  despertaré  de  partes  de  (^afon 
e  verné,  de  las  partes  del  sol  saliente  será  llamado  el  mi  nonbre,  e 
traeré  a  los  priuados  así  como  el  lodo  e  como  el  ollero  fuella  el 
barro.  ¿Quien  lo  denun<;-ió  del  comienco  que  lo  supiéramos  e  de 
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las  primerias  e  nos  dixiese  que  es  justo?  Aun  non  ay  quien  lo  de- 
nuncie nin  ay  quien  lo  oiga  nin  quien  faga  oir  los  vuestros  dichos. 
De  primero  a  Sión  catadlo  aqui  e  a  Iherusalem  albricias  dará.  E  ven 
e  non  ay  ninguno  e  de  aquestos  non  ay  consejero  e  pregúnteles  e  tor- 
naron respuesta.  Mas  todos  son  vanidad  e  deuaneo  :  las  sus  ol)ras 
viento,  e  tiniebra  son  las  sus  tenptaciones. 


CAPITULO  XLII 

El  siervo  de  Yahveh 

He  aqui  el  mi  sieruo  en  el  qual  me  asufro.  mi  escogido  que  ata- 
la  ito  la  mi  voluntad.  Daré  el  mi  spritu  en  l-1,  juizio  a  la^^  gentes 
sacará.  Non  reclamará  nin  al(;-ará  nin  será  oida  por  calle  la  su  l)oz. 
Caña  cascada  non  quebrará,  lino  quemado  non  amatará,  a  la  verdat 
sacará  juizio.  Non  fumeará  e  non  fasta  que  ponga  en  la  tierra 
juizio  e  a  la  su  ley  las  islas  esperarán.  Asi  dize  el  poderoso  Señor, 
criador  de  los  pielos  e  su  estendedor,  conponedor  de  la  tierra  e  las 
criaturas  della,  el  que  da  al  pueblo  ánima  que  está  sobre  ella  e  spri- 
tu a  los  que  andan  en  ella.  Yo  el  Señor  te  llamo  con  justicia  e 
trauaré  de  la  tu  mano  e  guardarte  he  e  darte  he  por  postura  d-^-l 
pueblo  e  por  claridat  de  las  gentes  para  abrir  los  ojos  de  los  ^iegos, 
por  sacar  de  prisión  el  catino,  de  dentro  de  la  cárcel  a  los  que  están 
en  tinieblas.  Yo,  Adonay,  que  así  es  el  mi  nonbre,  e  la  mi  honra  a  otro 
non  la  di  e  el  mi  alabamiento  a  los  Ídolos.  Las  primeras  helas  donde 
vienen,  e  las  nueuas  yo  las  denunciaré,  en  antes  que  parescan  yo  las 
faré  oir  a  vos. 

Cantad  al  Señor  cántico  nueuo,  el  su  alabamiento  de  las  cabos  de 
la  tierra.  Los  que  descienden  al  mar  e  su  fenchimiento,  las  islas  e  los 
sus  pobladores.  Será  ensalmado  el  desierto  e  sus  ^ibdades  e  los  arraua- 
les  dél  serán  poblados  de  los  que  quedaren.  Cantarán  los  pobladores 
de  las  peñas  e  de  lo  alto  de  los  montes  darán  loores.  Pornán  al  Se- 
ñor como  barragán,  saldrá  como  omne  de  batallas  que  está  encen- 
dido en  (^e\o,  apretará  e  apremiará  e  contra  los  sus  enemigos  en- 
brauescerá.  Tienpo  ha  que  esto  quedó,  callo  e  sufro,  como  la  qve 
está  de  parto  me  estó  acuitando  ;  marauíllome  e  pásmome.  En  uno 
estroiré  los  montes  e  las  sierras  e  todas  las  sus  yerna'^  faré  secar. 
E  porné  los  rios  por  isla  e  los  lagos  faré  enxugar.  E  llenaré  a  los  ciegc-- 
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por  camino  que  non  sal)t--n  e  por  senderos  que  non  sahen  los  t;uiaré. 
Porné  !a  tiniebra  delante  dellos  por  luz  e  los  reueses  por  derecho. 
Estas  cosas  yo  las  farc  e  non  las  dexaré.  Serán  bueitns  atrás  e  ver- 
gon(parse  han  los  que  confian  en  el  ídolo,  los  que  dizen  a  la  fundi- 
(jión:  tú  eres  nuestro  dios. 

Los  sordos  escuchad  e  los  (;-iegos  parad  mientes  por  ver  (juieu  ay 
«j-iego  tal  como  el  mi  sieruo  que  enhiaré  e  sordo  cou-o  el  nii  mensa- 
jero. ¿Quien  ay  (Mej^o  así  como  estt-  conplidf)  t-  cíe^o  como  el  sieruo 
del  Señor?  Gran(lf>  cc)sa>  veredas  e  non  las  guardaredes.  abrid  las 
orejas  e  non  las  oigades.  El  Señor  por  su  misericordi  i  engrandes- 
^erá  ley  e  ennobles^erá.  E  este  pueblo  desechado  e  menoscaliado, 
desecho  de  escogidos  son  todos  e  como  la  casa  de  prisión  están  es- 
condidos, son  robados  e  non  ay  quien  los  libre,  fablan  e  non  ay  quien 
les  diga :  estad.  ¿  Quien  ay  en  vosotros  que  escuche  esto  ?  Res^iba  e 
oiga  para  después.  ¿Quien  dio  por  foUadero  a  Jacob  e  a  Ysrrael  a 
robadores  sinon  el  Señor  esto  porque  pecaron  a  el  c  non  andudíe- 
ron  en  sus  carreras  nin  oyeron  la  su  ley?  I-",  derrani/i  ><)l)i\-  la  ira 
de  la  su  saña  e  fortaleza  de  Ijatalla  e  sollamólo  adtrredor  e  nunca 
lo  conos^ió,  eni^'endió  e.i  él  e  non  lo  puso  solire  el  su  coraccMi. 

CAPITULO  XLIII 

Restauración-  dkt.  pueblo  de  VAinEii  y  ruina  ve  Babii.oxu\ 

E  agora  asi  dize  el  Señor  tu  criador,  Jacob,  e  tu  conponedor, 
Ysrrael.  Xon  temas,  que  yo  te  redimiré  e  llamare  por  tu  nonbre, 
ca  mió  eres.  Aunque  pases  por  aguas  contigo  soy  e  los  ríos  non 
te  arraparán.  Aunque  andes  en  el  fuego,  non  te  quemarás  nin  la 
llama  non  arderá  en  ti.  Ca  yo  el  Señor,  tu  Uios,  Santo  de  Ysrrael, 
tu  saluador,  di  en  tu  prescio  a  lígipto  los  de  Cus  e  los  de  Seba  en 
tus  lugares.  E  de  como  eres  prfS(_-iado  ante  mi  engrandes(;-iste  e  yo 
te  amé  e  di  omne  en  tu  lugar  l-  putblos  en  lugar  de  la  tu  ánima. 
Non  temas,  que  contigo  so  :  de  oriente  traberé  el  tu  linaje  e  de  oc- 
cidente te  allegaré.  Yo  mandaré  a  los  de  Cafon  que  te  me  de.i  e  los 
de  Daron  que  non  (^^esen.  Traberé  a  los  mis  fijos  de  lexos  e  a  las 
mis  fijas  de  los  cabos  de  !a  tierra  :  todo  aquel  que  se  llama  en  iui 
no.ibre  a  la  mi  honra  lo  crié,  conpúselo,  otrosí  fizelo.  Sacaré  al  mi 
pueblo  QÍego,  magüer  que  tiene  ojos,  e  los  sordos  auncjue  tienen 
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orejas.  E  todos  los  gentíos  se  llegarán  en  uno  e  ayuntarse  han  las 
conpañas.  ¿  Oual  ay  en  ellos  que  denuncie  esto  e  las  primerias  que 
nos  las  den  a  on-?  Den  sus  testigos  e  sean  justificados  e  oiré  si  di- 
zen  verdat.  Vosotros  sodes  mis  testigos,  dicho  es  del  Señor,  a  el 
m.i  sieruo  aquel  que  escogi,  porque  conoscades  e  creades  en  mi 
e  entendades  que  yo  so  e  antes  de  mi  nunca  fue  criador  poderoso  nin 
después  de  mi  umca  será.  Yo  so  Adonay  e  n.on  ay  egual  de  mi  otro 
saluador.  Yo  so  el  que  denuncio  e  saino  e  fago  oir  que  en  vosotros  non 
averá  estraño  e  vosotros  sodes  mis  testigos,  dicho  es  del  .Señor. 
E  yo  so  poderoso  tanbién  del  dia  que  yo  so  e  non  ay  quien  escapa 
de  la  mi  mano.  Lo  que  yo  obro  ¿quien  lo  podrá  reuocar?  Así  dize 
el  Señor,  vuestro  redemptor  santo  de  Ysrrael.  Por  amor  de  vos 
enbié  a  Babilonia  e  descendí  en  fustas  a  todos  e  los  caldeos  en 
nauios  cantando.  Yo  el  Señor,  vuestro  santificador,  criador  de  Ys- 
rrael, vuestro  rey.  Asi  dize  el  Señor,  aquel  que  dio  en  la  mar  carrera  e 
en  las  aguas  fuertes  senderos.  El  cpie  fizo  salir  c;inalleros  e  c  luallerias 
e  conpaña  muy  fuerte  como  el  limo  e  quemados.  ;  Non  se  vos  mien- 
bra  a  las  primerias  e  a  las  antigüedades  non  parade.-^  mientes?  Heme 
aqui  que  faré  una  cosa  nueua,  agora  paresí^erá,  queredla  conos^er, 
ca  porné  en  lo  desierto  carrera  e  en  lo  secano  rios.  Honrarme  ha  el 
animalia  del  canpo,  los  dragones  e  los  fijos  del  avestruz  aviando  die- 
re en  el  disierto  aguas  e  en  lo  secano  rios  para  dar  a  beuer  al  mi 
pueblo  e  al  mi  escogido.  Este  pueblo  que  crié  para  mi,  los  mis  loores 
recontarán,  E  non  a  mi  llamaste,  Jacob,  quando  trabajaste  por  mi, 
Ysrrael.  Non  troxlste  a  mi  carnero  de  los  tus  alzamientos  e  de  los 
tus  sacrificios  nunca  me  honraste,  nin  me  serui  de  ti  con  presente 
nin  nunca  te  fize  trabajar  por  en(;-ienso.  Nunca  co  ipraste  para  mi  por 
plata  carnero  nin  las  grosuras  de  tus  sacrificios  nunca  me  fartaron. 
Mas  seruísteme  con  los  tus  pecados  e  agrauiástesme  con  los  tus 
yerros.  Yo  so  yo  aquel  que  remataré  los  tus  errores  e  los  tus  peca- 
dos non  ementaré.  Miénbrame,  si  quieres  que  nos  judguen  en  tino. 
■Recuenta  tú  lo  tuyo,  porque  seas  tenido  a  derecho.  Tu  padre  el  pri- 
mero pecó  e  los  tus  trujamanes  erraron  contra  mi.  F.  menoscabé 
las  cabec^-eras  santas  e  di  por  estruimiento  a  Jacob  e  a  Ysrrael  por 
retraídos. 
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CAPITULO  XLIIII 
Israel  restaurado  a  pesar  de  su  indignidad.  Ciro  instrumento 

DE  LA  RESTAURACION  EN  MANOS  DE  YaIIVEH 

E  agora  oye,  Jacob,  mi  sieruo,  e  Ysrrael,  el  qual  escogí.  Asi 
dize  el  Señor,  tu  fazedor  e  tu  conponedor  del  vientre :  ayudarte  he. 
non  temas,  mi  sieruo,  Jacob,  e  Ysrrael,  mi  escogido.  Ca  yo  derra- 
maré aguas  sobre  lo  enxuto  e  destellos  sobre  lo  seco  e  derramare 
el  mi  spritu  sobre  el  tu  linaje  e  la  mi  bendi<;-ión  sobre  las  tus  crianzas. 
E  nas^erá  como  la  flor  de  la  yerua  e  como  los  sauzes  a  orilla  del  agua. 
Este  dirá:  del  Señor  so.  E  este  llamará  el  nonbre  de  Jacob.  E 
este  escreuirá  por  su  mano  al  Señor  e  en  nonbre  de  Ysrrael  se  al- 
cuñará.  Así  dize  el  Señor,  rey  de  Ysrrael  e  su  redenptor :  Adonay 
Sabaot  yo  so  primero,  e  yo  so  postrimero  e  afueras  de  mi  non  ay 
dios.  E  si  lo  ay  como  yo  notifíquese  e  denún^iese  comigo  e  ordénese 
desde  que  yo  asenté  población  en  el  mundo  e  las  señales  e  lo  que 
es  por  venir  denú.igielo  a  ellos.  Non  temades  nin  vos  enuergongedes 
de  lo  dezir.  Desde  entoneles  vos  di  a  oir  e  les  denunqié  que  vos 
sodes  mis  testigos,  si  ay  otro  dios  afueras  de  mi  nin  otro  dios  que 
yo  non  conosca.  Figura  de  doladiza  son  todos,  son  todos  deuaneo, 
e  a  los  sus  cobdÍ9Íantes  non  apruechan  e  son  sus  testigos  dellos  que 
non  veen  ni.i  saben,  por  lo  qual  serán  auergongados.  ¿Qual  es  el 
que  cria  dios  e  idolo  de  tenpracñón  que  non  puede  a  prouechar?  To- 
dos sus  aparceros  serán  enuergonc^-ados,  por  quanto  son  ellos  maer>- 
tros  de  omne  ;  llegúense  todos,  párense  temiendo  enuergonqándose  en 
uno.  El  maestro  de  fierro  martilla  e  obra  con  el  carbón  e  con  las  tena- 
zas lo  labra  e  fázelo  con  el  braco  de  su  fuerqa  e  quando  está  fanbriento 
non  tiene  fuer<;;a  e  quando  .ion  bcue  agua  luego  está  flaco.  El  carpin- 
tero de  madera  tiene  la  linea  e  señálalo  con  almagra  e  fázelo  con  el 
conpás  e  con  el  escopro  lo  afigura  e  fázelo  como  semejanq;a  de  varón 
e  como  fermosura  de  omne  para  estar  en  el  palacio.  E  corta  para 
esto  s<;;iprés  e  toma  engrudo  e  esfuérzalo  con  leña  del  monte  e  asien- 
ta el  palo  e  cuerpo  lo  enfiesta.  Esto  es  al  omne  para  quemar  e  toma 
dello  e  escaliéntase  a  ellos  e  enciéndelo  e  cueze  su  pan  e  de  lo  que 
fincó  faze  dios  e  homíllase  a  él.  E  aquel  que  faze  la  doladiza  ese 
la  obedes^e.  La  su  meitad  quemó  en  el  fuego  e  sobre  la  su  meitad 
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comió  carne  e  asó  lo  que  tenía  de  asar  e  fartose  ;  eso  mesmo  escalen- 
tóse e  dize  a  como  fuelgo  en  que  me  escaliento  quando  veo  al  bra- 
sero, e  de  lo  que  sobra  faze  dios  a  su  talle  e  ac^epíllalo  e  homíllase 
a  él  e  encornase  e  fázele  oración  e  dizele  :  escápame,  que  el  mi  dios 
eres  tú.  E  non  saben  nin  paran  mientes  que  son  ^iegos  de  la  vista 
los  sus  ojos  e  de  entender  los  sus  corazones.  E  non  cuida  en  su  co- 
razón nin  sabe  nin  tiene  entendimiento  para  dezir :  la  su  meitad 
quemé  en  el  fuego  e  aun  sobre  las  asquas  cozi  pan  e  asé  carne  e 
comí  e  de  lo  que  sobró  fize  este  aborres^imiento.  Pues  a  un  pedago 
de  palo  me  omillo  e  pastor  de  geniza  el  corazón  flaco  lo  faze  acostar. 
Ca  non  puede  escapar  a  si  mesmo  ¿  como  puede  escapar  a  él  e  como 
non  dize:  falsedat  fize  co.i  las  mis  manos?  Miénbrate  a  esto,  Jacob, 
c  Ysrrael.  ca  mi  sieruo  eres  tú.  Críete;  mí  sieruo  eres,  Ysrrael ;  non 
me  oluides.  E  remataré  como  la  nieue  los  tus  pecados  e  como  la 
niebla  los  tus  yerros.  Torna  a  mi,  ca  yo  te  sainaré.  Cantad  los  gielos 
que  fizo  el  Señor,  e  al^ad  sonido  los  abismos  de  la  tierra.  Madruguen 
los  montes  a  cantar,  e!  valle  e  los  árboles  que  están  en  él,  ca  redi- 
mió el  Señor  a  Jacob  e  en  Ysrrael  se  afermoseó.  Así  dize  el  Señor, 
tu  redenptor  e  tu  criador  del  vientre:  Yo,  el  Señor  fazedor  de  todo, 
yo  estendí  los  fíelos  solo  ;  quando  acimenté  la  tierra  non  auia  nada 
comigo.  El  que  desbarata  las  señales  de  los  adeitinos  e  a  los  fechi- 
zeros  enloqueS(,'e.  El  que  faz  tornar  a  los  saliidores  atrás  e  a  los 
sus  sabidores  desfaze  ;  afirma  la  palabra  del  su  sieruo  e  el  consejo 
de  sus  mensajeros  cunple.  El  que  dize  a  Iherusalem :  poblada  serás  e 
las  (pibdades  de  Judá  que  serán  hedificadas,  e  los  sus  yermos  e  los 
sus  derribamientos  algará.  El  que  dize  a  la  fondura :  enxúgate,  e 
a  los  sus  rios :  secadvos.  El  que  dize  acorred,  sed  mi  pastor,  e  toda 
la  mi  voluntad  conplirás.  El  que  dize  a  Iherusalem :  hedificada  se- 
rás e  el  tenplo  será  fundado. 

CAPITULO  XLV 

Misión  de  Ciro  ungido  de  Yahveh 

Asi  dize  el  Señor  por  el  su  ungido,  por  Cores,  aquel  que  trae 
de  la  su  diestra  para  quebrantar  delante  del  gentío  e  la  fortaleza 
de  los  reyes  quebrantaré.  Porque  se  abran  para  quebrantar  delante 
dél  las  cerraduras  e  las  puertas  que  non  se  le  fierren.  Yo  delante  ti 
iré  e  los  soberniossos  aderes^aré,  las  (;erraduras  del  azero  quebran- 
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iré.  E  darte  he  thesoros  escondidos,  e  los  thesoros  que  están  en  los 
i;igares  tenebregosos,  porque  conoscas  que  yo  so  el  Señor  que  te 
llamo  por  tu  nonbre.  Dios  de  Ysrrael.  Por  amor  de  mi  sieruo  Jacob 
e  Ysrrael.  mi  escogido,  e  llamarte  he  yo  por  tu  nonbre  alcuña,  e 
non  niL-  conosc^-es.  Yo  t-l  Señor  que  non  ay  más  e  afueras  de  mi 
non  ay  dios  ;  esfuért^ote  e  non  me  conos^es.  Por  amor  que  conoscan 
los  del  sol  saliente  e  los  del  poniente  que  non  ay  otro  a  par  de  mi. 
Yo  el  Señor,  que  non  ay  más.  Conponedor  de  la  luz  e  criajlor  de  la 
tiniebra.  fazedor  de  paz  e  criador  de  mal.  Yo  el  Señor,  fazedor  de 
todo  esto.  Destellarán  los  gielos  de  arriba  e  las  nuues  gotearán  jus- 
ticia :  nas^erá  en  uno.  Yo  el  Señor  lo  crié.  ¡Guay!  de  aquel  que 
contradize  a  su  criador  que  es  maestro  de  los  maestros  de  la  tierra. 
¿Puede  decir  el  barro  a  su  ollero:  ¿que  es  lo  que  fazes  ?  E  el  que 
te  fizo  non  tiene  mano?.  ¡Guay!  del  del  que  dize  al  padre:  ¿que  en- 
gendras? E  1  la  muger  :  <por  que  adoloras?  Asi  dize  el  Señor,  san- 
to de  Ysrrael,  e  su  criador  :  por  lo  que  es  por  venir  me  preguntad 
e  por  mis  fijos  e  por  la  obra  de  mis  manos  me  demandad.  Yo  fiz  la 
tierra  e  el  omne  que  es  sobre  ella  crié  yo,  las  mis  manos  tendieron 
los  (^ielos  e  todas  las  sus  cortes  son  al  mi  mandar.  Yo  lo  gouierno 
con  justicia  e  todas  las  sus  costunbres  aderes^o.  El  hedificará  la  mi 
qibdat  e  él  mi  captiuerio  soltará,  non  por  presepio  nin  por  cohecho, 
dize  el  Señor  de  Sabaot.  Asi  dize  el  Señor:  el  trabajo  de  los  de 
Egipto  e  las  mercadurías  de  Cus  e  (Jeboym,  personas  cabdalosas 
sobre  ti  pasarán,  tuyos  serán,  detrás  de  ti  irán,  en  fierros  pasarán, 
a  ti  se  ominarán,  a  ti  adorarán  por  quanto  en  ti  está  el  poderoso  e 
non  ay  otro  sino.i  Dios.  Por  tanto,  tú  eres  dios  poderoso,  encu- 
bierto. Dios  de  Isrrael,  saluador.  Serán  escarnidos  e  enuergon^ados 
todos  aquellos  que  andan  que  son  maestros  de  las  imágenes.  Ysrrael 
será  saluo  del  Señor,  salua(;-ión  de  amos  mundos.  Non  vos  enuergon- 
Qaredes  nin  seredes  confondidos  por  sienpre  de  sienpre.  Así  dize 
el  Señor,  criador  de  la  tierra  e  su  fazedor  ;  él  la  conpuso,  non  la 
crió  en  vano.  Para  si,  para  asentamiento  la  crió.  Yo,  el  Señor,  e  non 
ay  más.  Enculjiertamente  non  fablo  en  lugar  de  tierra  tenebrosa  e 
non  dixe  al  linaje  de  Jacob  que  en  deuaneo  me  buscase.  Yo,  el  Señor, 
fablador  de  justic^ia,  denun(;-iador  de  las  ^ertidunbres,  llegadvos  e 
venid  e  apañadvos  en  uno  los  que  escapastes  de  los  gentíos.  ¿Non 
saben  que  ensalma  el  madero  de  las  sus  figuras  e  los  que  fazen 
oración  a  dios  que  non  los  puede  saluar?  Denun^iadvos  e  llegadvos 
en  uno  e  eso  mesmo  aued  consejo.  ¿Quien  oyó  esto  de  antiguo  que 
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lo  deninK;ie  de  entonces  sinon  yo,  el  Señor,  e  non  ny  otro  dios  a  par 
de  mi?  Dios  justo  e  saluador  non  ay  otro  afueras  de  mi.  Acatad  a 
mi  e  seredes  saluos  todos  los  cabos  de  la  tierra,  ca  yo  so  el  pode- 
roso e  non  ay  más.  Por  mi  juro  e  sale  de  la  mi  boca  la  palabra  jus- 
ta e  non  se  reuocará,  que  a  mi  se  homillarán  todos  los  inojo.s 
fincados  e  se  juramentarán  todas  las  lenguas.  Aun  el  Señor  dixo 
a  mi  justicias  e  fortalezas  que  delante  mi  vernán  e  serán  envergon- 
zados todos  aquellos  que  han  ira  dél.  Con  el  Señor  se  justificarán 
e  se  alabarán  todo  el  linaje  de  Ysrrael. 


CAPITULO  XLVI 

Caída  de  los  dioses  de  Babilonia 

Será  quebrantado  Bel  e  desmenuzado  Nebosetan,  sus  ídolos.  Al 
animalia  e  a  la  bestia  los  vuestros  subimientos  son  pesados  de  carga 
por  la  flaqueza.  E  serán  corronpidos  e  quebrantados  en  uno,  non 
podrán  escapar  de  la  carga  sus  ánimas  en  captiuerio..  Oid  a  mi  la 
casa  de  Jacob  e  todo  el  remaniente  de  la  casa  de  Ysrrael,  los  que 
pesgades  en  los  vientres,  los  que  estades  aleados  en  la  vulba.  E  de 
tienpo  viejo  yo  so  e  de  tienpo  antigo  yo  lo  sufro,  yo  lo  fizc,  yo  lo 
llieuo,  e  lo  trabajo  e  lo  libraré.  ¿  Aquien  me  asemejades  que  sea  con- 
parado e  me  enxenplades  que  sea  semejante?  Los  que  enrae(^en  el 
oro  de  las  bolsas  e  la  plata  con  romana  pesan  alquilan  orebse  e 
fazen  dello  dios  para  que  se  homillen  e  se  encoruen.  Algalo  sobre 
el  onbro,  sopésalo  e  asiéntalo  en  su  lugar  e  está  parado,  e  del 
lugar  non  se  parte.  Otrosi  reclámase  a  él,  non  responde,  de  la  su 
angustia  nunca  le  salua.  Miénbresevos  desto  e  sed  envergonzados 
e  asentad  pecadores  en  el  corazón,  menbradvos  de  los  comienzos  del 
mundo,  de  como  yo  so  poderoso  e  non  ay  más  dios,  e  non  tal  como 
yo,  el  qual  denuncia  de  ante  lo  que  será  después,  e  de  antiguo  lo  que 
non  es  fecho.  Digo:  el  mi  consejo  será  firme  e  todo  el  mi  talante 
faré.  Llamo  de  oriente  al  aue  de  tierra  luenne  e  viene  cada  uno  fl 
su  consejo.  Lo  qual  yo  fablo  eso  mesmo  yo  lo  acarreo.  Otrosí  yo 
lo  crio  e  tanbién  yo  lo  fago.  Oid  a  mi,  fuertes  de  corazón,  los  quales 
sodes  luenne  de  l;i  justicia.  Yo  me  acercaré  a  la  mi  justiqia,  no.i  «'e 
alexará  e  la  mi  saluación  non  se  tardará.  E  daré  en  Sión  saluagión 
e  a  Ysrrael  la  mi  fermosura. 
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CAPITULO  XLVII 

Caída  m:  Babilonia 

Desciende  e  asiéntate  en  el  poluo,  virgen,  fija  de  Babel,  pósate 
en  la  tierra  sin  silla,  fija  de  Caldeos,  ca  ya  non  tornarán  a  te  llamar 
viciosa  nin  deleitosa.  Toma  molinos  e  muele  trigo,  descubre  el  tu 
gesto  e  descobija  las  espaldas,  descubre  las  piernas,  pasa  los  rios. 
Será  descubierta  la  tu  vergüenza,  eso  mesmo  visto  el  tu  vituperio. 
Vengan(;:a  tomaré  de  ti  e  non  me  conuertiré  por  omne.  Nuestro  re- 
demptor  Adonay  Sabaot,  el  su  nonbre,  santo  de  Ysrrael.  Asiéntate 
callando  e  éntrate  e.i  escureza,  fija  de  Caldeos,  ca  nunca  tornarán 
a  llamarte  mayorala  de  los  regnos.  Ensáñeme  contra  e'.  mi  pueblo, 
menoscabé  la  mi  heredat  e  dilos  en  la  tu  mano.  Xon  posiste  pan  de 
piadad  sobre  el  viejo  e  apesgaste  mucho  el  tu  yugo.  E  dixiste :  por 
sienpre  seré  poderosa  ;  porque  non  posiste  aquesto  en  tu  volun'ad 
non  se  te  menbró  del  tu  fin.  Agora  oye  esto  la  deleitosa  que  pueblas 
segura  la  qual  dizes  en  tu  corac  .n  :   yo  so  e  afueras  de  mi  non  ay 
más  :  nunca  estaré  bibda  nin  sabré  que  es  orfandat.  E  venirte  han 
estas  dos  cosas  luego  en  un  dia,  horfandat  e  viudez.  Con  la  su  sin- 
pleza  vernán  sobre  ti  por  tus  fechizos  e  tus  artes  e  tus  muchos 
encantamentos.  E  tenias  fiuza  en  la  tu  maldat  e  dezias :  non  ay  quien 
me  lo  vea.  El  tu  saber  e  el  tu  entender  aquello  era  la  tu  porfia.  E 
dezias  en  tu  cora(;;ón :  yo  so  e  afueras  de  mi  non  ay  más.  E  verná 
sobre  ti  mal  que  non  sepas,  a  la  madrugada  caerá  sobre  ti  dolencpia, 
la  qual  non  podrás  estoruar  e  verná  sobre  ti  a  desora  cosa  esquina 
que  non  sabrás.  Defiéndete  agora  con  tus  encantamentos  e  con  las 
tus  grandes  fechizerias  en  aquello  que  trabajaste  desde  tu  mo^edat, 
quií^á  te  podrá  aprouechar  o  si  te  podrá  \ a. idear.  Enojado  so  de 
los  tus  muchos  consejos,  leuanten  agora  e  sáluente  aquellos  estro- 
logos  del  gielo,  aquellos  que  catan  en  las  estrellas  que  conosqen  hs 
lunas  nueuas,  que  es  lo  que  ha  de  venir  sobre  ti.  Así  serán  como  la 
coscoja  que  quema  el  fuego  en  su  asentamiento.  Asi  co  itesc^erá  a 
ti  en  lo  que  trabajaste  en  los  tus  aueres  de  tu  mO(;-edat  ;  cada  uno 
por  si  erraron,  non  touiste  salua^ión. 
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CAPITULO  XLVIII 

Incredulidad  de  Israel  y  exhortación  a  que  crea  en  la  liberacion" 

Oid  esto  la  casa  de  Jacob,  los  que  vos  llamades  en  iionlire  de  Ys- 
rrael,  e  de  los  de  Judá  salieron  aquellos  que  juran  el  nonbre  del  Señor  e 
en  el  de  Dios  de  Ysrrael  emientan  non  con  verdat  nin  con  justicia.  Ca 
de  la  (pibdat  santa  se  llaman  e  sobre  el  Dios  de  Ysrrael  se  afiuzan.  Ado 
nay  Sabaot  es  el  su  nonbre.  Las  primeras  de  estonce  vos  denuncié  e  de 
la  mi  boca  salieron  e  fizevoslas  oir  ;  a  sobre  ora  faré  que  vengan.  Y  o 
sé  que  eres  duro  e  neruio  de  fierro  es  la  tu  geruiz  e  la  tu  frente  de  aze- 
ro.  E  denungiete  de  entonce,  en  ante  que  viniese  te  lo  di  a  oir,  porque 
non  dixieses :  el  mi  ídolo  lo  fizo  e  la  mi  doladiza  e  tenpra^ión  lo- 
mandaua.  Oiste  profe^ia  de  todo  e  vosotros  non  lo  quer^ade?  de- 
nonpiar.  Fartarte  he  de  oir  nueuas  de  agora  e  cosas  guardada.^  e 
non  las  oyestes,  porque  non  dixieses :  yo  las  sabia.  Ya  non  las 
oiste,  ya  non  las  sopiste.  ca  estonce  non  abriste  tu  oreja.  Ca  yo  co- 
nosco  aborrespencia  te  aborresgiste  e  pecador  del  vientre  eres  lla- 
mado. Por  amor  del  mi  nonbre  alargaré  la  mi  ira  e  la  mi  loor  dcter- 
né  por  ti,  porque  non  te  danpnifique.  Cata  que  te  apuro,  nías  non 
como  la  plata,  escogiste  en  cárcel  de  quebranto.  Por  mi  lo  he  de 
fazer,  ca  ¿como  lo  dexaré?  E  la  mi  honra  a  otro  non  la  daré.  Oye 
a  mi  Jacob  e  Ysrrael,  el  mi  llamado  ;  yo  so  primero,  otrosí  yo  po.s- 
trimero.  E  eso  mesmo  la  mi  mano  acimentó  la  tierra  e  la  mi  diestra 
allanó  los  qielos  ;  yo  los  llamo  a  ellos  e  detiénense  en  uno.  Allegadvos 
todos  e  oíd  ¿quien  ay  en  ellos  quien  denunq-ie  esto?  El  Señor  quiere 
fazer  su  voluntad  en  Babilonia  e  el  poderío  en  los  caldeos  ;  yo,  yo 
lo  fago,  eso  mesmo  fágolo  aprcgonar,  trahcrlo  he  e  aprouesctrá 
su  camino.  Llegadvos  a  mi  e  oíd  esto  :  nunca  del  comienc;o  con  en- 
cul)íerta  fabla  de  la  ora  que  ha  de  ser  allí  esté  yo  ;  e  agora  el  Señor, 
Dios,  me  enbió  e  es  la  su  voluntad.  Ca  así  dize  el  Señor,  tu  redemp- 
tor,  santo  de  Ysrrael :  yo  el  Señor,  tu  Dios,  el  que  te  enseñé  por 
donde  aprouescas,  el  que  te  guié)  por  camino  que  andudíeses :  non 
escuchaste  los  mis  mandamientos  e  fue  como  río  la  tu  paz  e  la  tu 
justigia  como  ondas  de  la  mar.  Será  como  arena  la  tu  simiente  e 
las  criaturas  de  las  tus  entrañas,  de'.,tro  en  ti  non  era  tajado,  nin 
era  estroido  el  su  nonbre  delante  de  mi.  Salid  de  Babilonia,  foid  de 
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Caldea  con  boz  de  cántica,  denunciad  e  fazed  oir  esto,  sacadlo  fasta 
los  cabos  de  la  tierra  e  dezid :  redimió  el  Señor  al  su  sieruo  Jacob. 
E  non  auia  sed,  por  los  yermos  los  lleuó  e  agua  de  la  peña  les  des- 
telló, "e  partió  la  peña  e  manaron  aguas.  Non  ay  paz  a  los  malos. 
Dicho  es  del  Señor. 


CAPITULO  XLIX 


El  siervo  de  Yahveh  y  el  restablecimiento  de  Sion 


Oid  las  islas  a  mi  e  escuchen  los  gentios  de  lexos.  El  Señor  del 
vientre  me  llamó  e  de  las  entrañas  de  mi  madre  ementó  el  mi  nonbre. 
E  puso  la  mi  boca  como  espada  aguda,  con  la  sonbra  de  la  su  mano 
me  cubrió  e  púsome  por  saeta  linpia,  en  el  su  carcax  me  guardó. 
E  díxome:  mi  sieruo  eres,  en  ti,  Ysrrael,  me  enlocanesQÍ.  E  yo  dixe : 
en  vano  trabajé  en  deuaneo  e  vanidat  la  mi  fuerza  enfenesgi,  mas 
el  mi  juizio  es  al  Señor  e  la  mi  obra  al  mi  Dios.  Agora,  dize  el  Señor, 
el  qual  me  crió  del  vientre  por  sieruo  suyo  para  tornar  a  Jacob  a 
él  e  Ysrrael  que  non  sea  tajado  e  será  honrado  delante  el  Señor,  e 
el  mi  Dios  será  la  mi  ayuda.  E  dize:  ligero  es  tú  seer  mi  sieruo, 
para  leuantar  los  tribos  de  Jacob  e  las  raizes  de  Ysrrael  fazerlas 
tomar.  E  darte  he  por  claridat  de  gentes,  porque  sea  la  mi  salua- 
qión  fasta  los  cabos  de  la  tierra.  Asi  dize  el  Señor,  redemptor  de 
Ysrrael,  su  santificador :  para  desprecio  de  ánima,  para  aborres- 
qimiento  de  gente,  para  seniir  poderosos  reyes.  Verán  e  leuanta- 
rán  principes  e  homillarse  han  por  amor  del  Señor  que  es  verdadero 
Santo  de  Ysrrael,  e  escogerte  ha.  Así  dize  el  Señor:  en  ora  atalan- 
tosa  te  responderé  e  en  dia  de  salua^ión  te  ayudaré  e  guardarte  he 
e  darte  he  por  firmamiento  de  piieblo,  para  leuantar  mundo,  para 
heredar  las  heredades  yermas,  para  dezir  a  los  aprisionados :  saUd ; 
a  los  que  están  en  tiniebra :  descobridvos.  Por  los  caminos  serán 
gouernados  e  en  todos  los  prados  serán  las  sus  pasturas.  Non  ave- 
rán  fanbre  nin  averán  sed  nin  los  ferirá  la  calor  del  sol,  ca  el  su 
apiadador  los  guiará  e  por  los  manantiales  de  las  aguas  los  licuará. 
E  porné  todos  los  mis  montes  por  camino  e  las  mis  calcadas  subi- 
rán. Luego  estos  de  lexos  vernán  e  estos  otros  de  qafón  e  del  mar 
e  estos  de  tierra  de  romanos.  Canten  los  ^ielos  e  alégrese  la  tierra, 
alijen  los  montes  cantar,  ca  conortará  el  Señor  al  su  pueblo  e  a  los 
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SUS  menesterosos  apiadará.  E  dixo  Sión :  desanparome  el  Señor  e 
el  mi  Dios  me  oluidó.  ¿Puede  oluidar  la  muger  la  su  criatura  que 
trae  en  la  madre  dentro  en  el  vientre  ?  Aun  esto  se  puede  oluidar 
e  yo  nunca  te  oluidaré.  Ca  sobre  las  palmas  te  esmeraré  e  los  tus 
adames  ^erca  de  mi  serán  sienpre.  Correrán  tus  fijos:  los  tus  fo- 
lladores e  los  tus  dañadores  de  ti  saldrán.  Al^a  alderredor  tus  ojos 
e  para  mientes.  Todos  se  llegarán  e  se  vernán  a  ti.  ¡  Biuo  yo!  dize 
el  Señor,  que  todos  de  la  mi  deuisa  vos  vestiredes  e  con  sartalias 
asi  como  nouia.  Ca  los  tus  desiertos  e  las  tus  herma^iones  e  los  fo 
llamientos  de  tu  tierra  que  agora  te  apretarás  de  pobladores  e  serón 
desuiados  los  tus  contendores.  E  aun  dirán  en  ti  los  fijos  del  tu 
desfijamiento  :  angosto  me  es  el  lugar  para  que  me  llegue  e  pueble. 
E  dirás  en  tu  corazón :  ¿  quien  parió  para  mi  estos  ?  Ca  desfijada 
era  yo  e  escuresqida,  descubierta  e  arredrada,  e  estos  ¿quien  los  crió? 
que  yo  quedé  en  mi  cabo  sola.  ¿Donde  estauan  estos?  Ca  asi  dize 
el  Señor :  cata  do  enfestaste  a  las  gentes  el  mi  poderlo  e  a  los  pue- 
blos alearé  lá  mi  seña  e  traherán  los  tus  fijos  en  el  regado  e  las  tus 
fijas  sobre  el  onbro  las  llenarán.  E  serán  los  reyes  los  tus  ayos  e 
los  sus  principes  los  tus  amos.  De  fazes  en  tierra  se  honiillarán  a 
ti  e  el  poluo  de  los  tus  pies  lamerán.  E  sabrás  que  yo  so  el  Señor 
que  nunca  serán  auergonzados  los  mis  confiantes.  ¿Puédese  tor- 
nar del  barragán  presa  e  el  robo  del  justo  puede  escapar?  Así  dize 
el  Señor :  como  el  robo  del  barragán  puede  ser  robado  e  la  presa 
del  fuerte  puede  escapar,  así  a  los  tus  conquistadores  yo  los  con- 
quistaré e  a  los  tus  fijos  yo  los  saluaré.  E  desgastaré  a  los  tus  en- 
gañadores las  sus  carnes  e  como  mosto  de  las  sus  sangres  se 
enbeudarán.  E  sabrán  todas  las  criaturas  que  yo  so  el  Señor,  tu 
saluador,  e  tu  redemptor  fuerte  de  Jacob. 


CAPITULO  L 

Prosigue  l.\  restauración  de  Sion.  El  siervo  de  Yahveh,  victima 
de  expiacion 

Asi  dize  el  Señor:  ¿do  la  carta  de  quitación  de  vuestra  madre 
con  que  la  solté?  ¿o  qual  de  mis  debdores  que  vos  ye  vendiese  a 
él?  Ca  por  los  vuestros  pecados  fuestes  vendidos  e  por  vuestros  ye- 
rros fue  soltada  vuestra  madre.  Por  quanto  vine  e  non  falle  varó:i, 
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llamé  e  non  me  respondió  ninguno.  ;  Si  es  acortado  el  mi  poderío 
de  redemir  e  si  non  ay  en  mi  fuerqa  para  escapar?  Catad  que  con  !a 
mi  tenpestad  se  seca  la  mar  e  pongo  los  rios  yermos,  fago  feder  los 
sus  pescados  sin  agua  e  morir  de  sed.  Enuisto  los  gielos  de  foscura 
e  de  cíIíqío  ponga  la  vestidura.  El  Señor,  Dios,  dio  a  mi  lengua 
de  enseñamiento  para  saber  enseñar  al  nesgio  razón:  despierta  de  ma- 
ñana, de  mañana  se  me  despierta  la  oreja  e  yo  nunca  reuellé  atrás, 
nunca  aragué.  E  el  mi  cuerpo  di  a  feridores  e  las  mis  baruas  a  me- 
sadores  e  el  mi  rostro  non  encubrí  de  vituperios  o  escupir.  El  Señor, 
Dios  fue  en  el  mi  vando  ;  por  tanto  non  me  auergon^é.  E  por  ende 
puse  la  mi  faz  contra  el  pedernal  e  entendi  que  non  me  envergoncé, 
(^erca  está  el  mi  juez  ¿quien  contenderá  comigo  ?  Parémosnos  en 
uno :  el  que  es  dueño  del  mi  juizio  lléguese  a  mi.  Ahe  el  Señor, 
Dios  de  ayuda  a  mi  ¿quien  es  aquel  que  me  fará  mal?  Ca  todos 
como  el  paño  envejecerán,  la  corcoma  los  gastará.  ;  Qual  ay  en 
vosotros  que  teme  al  Señor  que  oiga  la  boz  del  su  sieruo  ?  El  que 
anda  en  tiniebras  e  non  tiene  claridat  confie  e.i  el  nonbre  del  Señor 
e  asúfrase  en  el  su  Dios.  Ca  todos  vosotros  sodes  encendedores  del 
fuego  e  atizadores  de  tizones.  Seguid  por  la  lumbre  de  la  vuestra 
candela  e  en  los  tizones  que  en^endistes  de  la  mi  parte  era  esto  a 
vosotros,  en  tristeza  yazeredes.  Oid  a  mi  los  requeridores  del  derecho 
e  los  que  buscades  al  Señor  parad  mientes  a  la  peña  donde  fuestes 
tajados  e  a  la  cueua  del  pozo  donde  fuestes  arrancados.  Parad  mien- 
tes a  Abraham,  vuestro  padre,  e  a  Sarra  que  se  adoloró  ocr  vos- 
otros, ca  uno  lo  llamé  e  bendixelo  e  multipliquelo.  Ca  conortará  el 
.Señor  a  Sión,  conortará  todos  los  sus  derribamientos  e  porná  los 
sus  desiertos  como  vergel  e  las  sus  vegas  como  huerta  del  Señor. 
Alegría  e  plazer  será  fallado  en  ella,  manifestación  e  boz  de  cantar. 
Parad  mientes  a  mi  el  mi  pueblo  e  la  mi  gente  a  mi  escuchad  Ca 
ley  de  ^erca  mi  saldrá  e  el  mi  juizio  por  lunbre  de  las  gentes  faré 
folgar.  Llegada  es  la  mi  justicia,  saldrá  la  mi  saluación  e  con  el  mi 
bra^o  los  pueblos  serán  juzgados.  A  mi  la  insolas  esperan  e  al  nn 
brago  atenderán.  Al^ad  a  los  fíelos  vuestros  ojos  e  mirad  a  la  tie- 
rra de  baxo,  ca  los  fíelos  como  el  fumo  se  desfarán  e  la  tierra  como 
el  paño  enuejecerá.  e  los  sus  pobladores  como  quiera  morrán  e  la 
mi  saluación  para  sienpre  será,  e  la  mi  justicia  nunca  se  consumirá. 
Oid  a  mi  los  conosqientes  de  la  justicia,  pueblo  que  la  mi  ley  es  en 
sus  corazones.  Non  temades  del  retramiento  de  la  gente  e  de  las  sus 
amenazas  non  vos  quebrantcdes.  ca  como  el  paño  que  lo  come  la 
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polilla  e  como  la  lana  que  ia  come  la  tranga,  e  mi  justi<;:ia  para  sien- 
pre  será  e  la  mi  saluagión  de  generación  en  generaciones. 


CAPITULO  Ll 

Próxima  salvación 

Despierta,  despierta  e  vistete  de  fortaleza,  braceo  del  Señor;  des- 
pierta con  los  dias  de  antiguo  en  las  generaciones  de  los  siglos.  Ca 
tú  eres  el  que  llagas  al  grant  vestiglo  e  fazes  adolorar  los  drago- 
nes. Tú  eres  el  que  destruyes  la  mar,  las  aguas  del  abismo  grande, 
el  que  pone  a  las  fonduras  de  la  mar  carrera,  para  que  pasen  los 
redemidos.  E  los  visitados  del  Señor  tornarán  e  verán  a  Sión  c^-n 
cántico  e  alegría  perdurable :  sobre  las  sus  caberas  gozo  e  alegría 
alcan(parán  e  fuirán  tristura  e  pensamiento.  Yo  so,  yo  so  vuestro 
conortador.  ¿  Quien  eres  tú  que  has  miedo  del  varón  que  muere  o 
del  fijo  del  omne  que  a  la  yerua  es  conparado?  E  oluidaste  al  Señor, 
tu  fazedor,  el  que  tendió  los  pelos  e  acimentó  la  tierra,  e  espauo- 
resciste  sienpre  de  cada  dia  delante  la  saña  del  contendor,  quando  esta 
aper^ebido  para  estroir.  ¿Donde  es  la  saña  del  contendor?  Aina 
enprouiso  se  desbaratarán,  e  non  mueren  para  la  fuesa  e  non  mengua 
el  su  pan.  E  yo  so  el  Señor,  tu  Dios,  que  atormentó  la  mar  e  es- 
pántanse  las  sus  hondas.  Adonay  Sabaot  es  el  su  nonbre.  E  porné 
las  mis  palabras  en  la  tu  boca  e  con  la  sonbra  de  la  mi  maao  te  co- 
briré  para  plantar  los  9Íelos  e  para  agimentar  la  tierra  e  para  dezir 
a  Sión  :  mi  pueblo  eres  tú.  Despierta,  despiértate,  leuántate,  Iheiu- 
salem,  que  beuiste  de  la  mano  del  señor  el  vaso  de  la  su  saña,  las 
hezes  del  vaso  del  temblor  beuiste  áspero.  Non  ay  quien  la  con- 
suele de  todos  quantos  fijos  engendró,  non  ay  quien  traue  de  la  su 
mano  de  todos  quantos  fijos  crió.  Dos  cosas  son  las  que  te  han  acaes- 
^ido  e  ¿  quien  las  redemirá  ?  ¿  De  robo  e  del  quebranto  e  de  la  fan- 
bre  e  del  espada  quie.i  te  conortará?  Los  tus  fijos  yazen  desenbueítos 
por  todas  las  calles  como  retaco  de  red,  los  que  eran  llenos  de  saña 
del  Señor  e  de  la  tenpestad  del  tu  Dios.  Por  ende  óyeme  agora,  pobre 
e  beuda,  e  non  de  vino.  Asi  dize  el  Señor  Adonay,  tu  Dios,  el  qual 
apleiteó  con  el  su  pueblo :  cata  que  tomaré  de  la  tu  mano  el  vaso 
del  tenblor,  la  hez  del  vaso  de  la  mi  saña  non  lo  tornarás  a  beuer 
jamás.  E  ponerlo  he  en  mano  de  tus  agrauiadores,  aquellos  que  di- 
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:zen  por  tii  dhna-  abáxate  e  pasáremos.  E  ponías  con  la  tierra  el  lu 
cuerpo  e  como  la  calle  pasadera. 

CAPITULO  LII 

Proximidad  de  i.a  i.iberaciox.  Humillación'  y  gloria  del  IMesIas 

TDespierta,  despierta,  viste  la  tu  fortaleza,  Sión,  viste  lo."  paños 
■de  la  tu  fermosura,  Iherusalem,  (;:ibdat  santa.  Ca  non  tornará  a  en- 
trar en  ti  jamás  non  qircnn(;idado  nin  enconado.  Sacúdete  del  poíno, 
leuántate  e  asiéntate,  Iherusalem,  desata  los  nudos  de  la  tu  gargan- 
ta, catiua.  fija  de  Sión.  Ca  así  dize  el  Señor:  en  balde  fueste  ven- 
didos e  por  plata  non  vos  redemiredes.  Ca  asi  dize  el  Señor:  Egipto 
adisQÍó  el  mi  pueblo  primeramente  para  morar  alli  e  Asyria  por 
vale  nía  lo  forcpó.  E  agora  ¿pues  que  queda  aquí  a  mi,  dize  el  Señor, 
pues  que  fue  tomado  el  mi  pueblo  en  balde?  Los  que  se  apoderan 
en  él  enloquesQen,  dize  el  Señor,  e  sienpre  de  cada  dia  el  mi  nonbre 
es  aborrido.  Por  tanto  conos<;erá  el  mi  pueblo  el  mi  nonbre  en  aquel  dia, 
ca  yo  so  aquel  que  lo  fablo  e  esto  presto.  ¿  Quando  se  aliuiarán  sobre 
los  montes  los  pies  del  albri<;-iador,  el  qual  fará  oír  paz,  albric^iador  del 
bien,  el  qual  fará  oir  salua<;-ión  ?  Dirá  a  Sii')n  .  enrreg.ia  el  tu  Dios.  La 
boz  de  las  tus  atalayas  alearán  boz  ;  a  ima  cantarán,  ca  ojo  a  ojo 
verán  en  tornando  el  Señor  a  Sión.  Ca  loarán  cantando  en  uno  los 
derril)amientos  de  Iherusalem,  ca  conorta  el  í-^eñor  al  su  pueblo, 
redime  a  Iherusalem.  Descubre  el  Señor  el  braqo  de  la  su  santidat 
a  ojo  de  todos  los  gentíos  e  verán  todos  los  cabos  de  la  tierra  la 
saluación  del  nuestro  Dios.  Tiradvos.  tiradvos,  tiradvos,  sallid  den- 
de,  enconados  ;  non  toquedes  alli  Salid  de  dentro  della  e  alinpiad  • 
vos  aquellos  que  sacades  las  baxillas  del  Señor,  ca  corriendo  non 
podedes  salir,  nin  luyendo  non  poderes  ir.  Ca  irá  ante  vos  el  Señor 
e  allegarvos  ha  el  Dios  de  Ysrrael.  Ahe  do  defenderá  mi  sieruo, 
subirá  e  aleará  e  será  muy  alto,  por  lo  qual  se  marauillarán  de  ti 
muchos.  Como  era  desfecha  de  varón  la  su  vista  e  la  su  figur.  de 
los  fijos  del  omne.  Asi  apremiará  gentes  muchas,  co  itra  él  a1)rirán 
reyes  las  sus  bocas,  ca  lo  que  non  fue  deiuuK^iado  a  ellos  vieron  e  lo 
«que  non  oyeron  entendieron. 
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CAPITULO  LUI 

Pasión-  y  muerte  del  siervo  de  Yaiiveh  y  sus  consecuencias 

¿  Quien  pudo  creer  nuestras  oidas  e  el  brago  del  Señor  sobre  quien 
fue  descubierto?  Florespió  como  la  criatura  delante  dél  e  como  la 
raiz  de  la  tierra  seca.  Non  averá  figura  nin  fermosura.  E  vímoslo  e 
non  tenia  vista,  e  deséamoslo  menoscabado  e  desechado  de  varones, 
varón  de  dolores,  quebrantado  de  dolencia.  E  desque  fueron  apartadns 
las  caras  de  los  menoscabados  e  non  lo  presciáuamos.  Por  ende  los 
nuestros  dolores  él  los  lleuó  e  las  nuestras  cuitas  sufriólas.  E  asmá- 
mosle  llegado  e  ferido  de  Dios  e  quebrantado,  e  él  era  escusador 
de  nuestros  yerros  e  de  nuestros  pecados.  El  castigo  de  nuestra  paz 
era  sobre  él  e  con  su  llagamiento  sanó  a  nos.  Todos  nosotros  como 
el  ganado  erramos,  cada  uno  a  su  parte  catamos.  E  el  Señor  encon- 
tró en  él  pecado  de  todos  nosotros.  Fue  apretado  e  non  respondía 
nin  abria  la  su  boca.  Como  el  carnero  al  degolladero  fue  traido  e  como 
la  oueja  delante  sus  trasquiladores,  que  está  muda  e  non  abre  la  su 
boca.  De  íuert^a  e  de  derecho  fue  tomado  e  la  su  generación  ¿quien 
Id  recontará?  Ca  es  cortado  de  tierra  de  los  biuos  ;  del  pecado  del 
mi  pueljlo  llagó  a  ellos.  E  dio  con  los  malos  la  su  fuesa  e  con  los 
ricos  la  su  muerte,  magüer  que  non  fizo  agrauio  nin  traición 
en  la  su  boca.  Al  Señor  plogo  de  ferirlo  de  dolengia  ;  así  fue  pues- 
ta en  culpa  la  su  ánima.  Del  linaje  alargarán  dias  e  la  voluntad  de! 
Señor  en  su  mano  aprouesqerá.  El  trabajo  de  la  su  ánima  verá  ; 
fartarse  ha  con  su  saber  ;  justificará  justo  mi  sieruo  a  muchos  e  los 
sus  pecados  él  los  cargará.  Por  tanto  repartiré  a  él  en  muchos  e  a 
los  fuertes  repartirá  despojos.  Por  tanto  fue  acarreada  a  la  muerte 
la  su  ánima  e  con  los  pecadores  fue  contado  El  pecado  de  muchos 
perdonará  e  a  los  pecadores  encontrará. 
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CAPITULO  LIIIl 

Gloria  de  la  nueva  Jerusalen 

Canta,  la  mañera,  que  non  pares,  comien(;:a  de  cantar  e  alégrate  ; 
la  qual  non  se  adolora,  ca  muy  más  son  los  fijos  de  la  desconsolada 
que  los  fijos  de  la  maridada,  dize  el  Señor.  Ensancha  el  lugar  de  la 
tu  tienda,  e  los  lientos  de  los  tus  tabernáculos  sean  estendidos,  non 
e.iperezes,  aluenga  las  tus  cuerdas  e  las  tus  estacas  afirma.  Ca  a  dies- 
tro e  a  siniestro  estenderás,  e  el  tu  linaje  gentes  heredarán  e  la.s  (jibda- 
des  yermas  poblarán.  Non  temas  que  non  te  enuergonqarás  e  non  te 
desdeñes,  ca  non  serás  retraído,  ca  la  vergüenza  de  la  tu  moqedat  olai- 
darás  e  el  retraimiento  de  la  tu  viudez  non  se  te  acordará  jamás.  Ca  tu 
marido  es  el  tu  fazedor  ;  Adonay  Sabaot  es  el  su  nonbre  e  tu  redemptor 
santo  de  Ysrrael  Dios  de  todo  el  mundo  será  llamado.  Ca  como  mu- 
ger  desanparada  e  triste  de  spritu  te  llamaua  el  Señor  e  muger  de 
niñez  que  es  aburrida,  dize  el  tu  Dios.  En  ora  chica  te  de&anparé  e 
con  grandes  piadades  te  allegaré,  co.i  enturbiada  saña  encubrí  la 
mi  faz  en  un  punto  de  ti  e  con  misericordia  perdurable  te  apiadare. 
Como  las  aguas  de  Noé  es  esto  a  mi,  que  juré  de  non  pasar  jamás 
las  aguas  de  Noé  por  el  mundo,  asi  juré  de  non  ensañar  contra  ti 
nin  de  tenpestar  contra  ti.  Ca  los  montes  se  desfarán  e  las  sierras 
resualarán  e  la  mi  misericordia  de  ti  non  se  apartará  e  la  postura 
de  la  mi  paz  non  se  acostará,  dize  el  tu  apiadador,  el  Señor.  Mes- 
quina,  atormentada,  nunca  fueste  conortada.  Aun  yo  faré  asentar  de 
de  jaspes  las  tus  piedras  e  alimentarte  he  de  ^afires  e  porné  de  ve- 
drio  las  tus  ventanas  e  las  tus  puertas  de  piedra  cristal  e  todo  el 
tu  término  de  piedras  presgiosas.  E  todos  los  tus  fijos  serán  conos- 
qientes  al  Señor,  e  cres^erá  la  paz  a  tus  fijos.  Con  justicia  serás 
conpuesta,  desuiarte  he,  ya  non  averás  de  quien  auer  miedo,  sinon 
de  mi,  e  si  alguno  te  quisiere  espantar  sobre  él  caerá.  Cata  que  yo 
crio  al  maestro  que  sopla  en  el  fuego  del  carbón  e  saca  la  ioya  para 
aquel  que  la  faze.  E  yo  crio  el  dañador  para  dañar  todo  pertrecho' 
que  sobre  ti  fuere  (;:ercado,  non  aproues^erá,  e  toda  lengua  que  se 
leuantare  contra  ti  a  juizio  vencerás.  E  esta  es  la  heredat  de  los- 
sieruos  del  Señor  e  la  su  justiíjia  de  mi  parte,  dize  el  Señor. 
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CAPITULO  LV 

Exhortación  a  recibir  la  iwminekte  redenciox 

¡Guay!  todos  los  que  avecles  sed,  idvos  al  agua  e  el  que  non 
tiene  moneda  id,  conprad  e  comed,  conprad  sin  dinero  e  sin  precio 
vino  e  leche.  ¿  Por  que  represades  la  moneda  e  non  el  pan  e  de  los 
vuestros  trabajos  non  vos  fartades?  Oid,  oid  a  mí  e  comeredes  bien 
-e  deleitaredes  en  vigió  vuestras  ánimas.  Acostad  vuestras  orejas  e 
venid  a  mi  e  beuirán  vuestras  ánimas,  e  tajaré  con  vos  postura  per- 
durable, las  noblezas  de  Dauid  las  verdaderas.  Cata :  en  testimonio 
a  los  gentíos  lo  di,  principe  escogido  a  los  pueblos.  Ca  gente  que 
non  conos^es  llamarás  e  gente  que  nunca  te  conosgieron  a  ti  se 
apresurarán  por  amor  del  Señor,  tu  Dios,  e  al  santo  de  Ysrrael  ala- 
iDarán.  Requerid  al  Señor,  en  su  presencia  llamadlo,  estando  gerca. 
Desanpare  el  malo  el  su  cami.io  c  el  varón  traidor  los  sus  pensa- 
mientos e  torne  al  Señor  e  apiadarlo  ha,  e  el  nuestro  Dios  es  grande 
perdonador.  Ca  non  son  los  mis  pensamientos  como  los  vuestros, 
nin  las  vuestras  carreras  como  las  mias,  dize  el  Señor.  Ca  quant 
desuiados  son  los  ^ielos  de  la  tierra  tan  desuiados  son  los  mis  cami- 
nos de  los  vuestros  e  mis  pensamientos  de  los  vuestros.  Ca  asi  como 
•desciende  la  lluuia  e  la  nieue  del  gielo  e  allí  non  torna,  sino  a  que 
farta  la  tierra  e  la  faze  nas^er  e  flores(;-er  e  da  simiente  al  senbrador 
e  pan  al  comedor,  asi  es  la  mi  palabra  que  sale  de  la  mi  boca  e  non 
torna  a  mí  vazía,  sínon  que  faga  lo  que  yo  quiero  e  aprouesgc  a 
lo  que  lo  enbío.  Ca  con  gozo  saldredes  e  con  paz  vendredes.  Los  mon- 
tes e  los  valles  comentarán  delante  vos  a  cantar  e  todos  los  árboles 
del  canpo  darán  palmas.  En  lugar  del  espino  nasgerá  el  boz  e  en 
lugar  del  canbrón  nas^erá  el  arrayhan,  e  será  el  Señor  por  nonbradiT 
-€  por  señal  perdurable  e  nunca  gesará. 

CAPITULO  LVI 
Vocación  universal  a  la  salud.  Contra  los  malos  pastores 

Asi  dize  el  Señor:  guardat  el  derecho  e  fazed  justicia,  ca  gerca 
•es  la  mí  justigia  para  aparesger.  Bienauenturado  es  el  varón  que  esto 
fiziere  e  el  fijo  del  omne  que  trauare  en  ello.  El  que  guardare  el 
sábado  de  lo  quebrantar  e  guardare  su  mano  de  fazer  ningunt  mal. 
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E  non  diga  e!  fijo  estraño  :  si  aprouecha  al  Señor  diziendo  :  apártíime 
el  Señor  de  ^crca  su  pueblo.  E  non  diga  el  escogido:  de  ^¡erto 
árbol  seco  so  yo.  Ca  asi  dize  el  Señor :  a  los  purgados  que  guardaren 
los  mis  sábados  e  escogieren  lo  que  cobdi<pié  e  trauare.i  en  la  mi 
postura  darlos  he  a  ellos  en  la  mi  casa  e  en  los  mis  andores  lugar 
bueno,  fama  de  fijos  e  de  fijas  e  fama  perdurable  le  daré  e  nunca  se 
tajará.  E  los  fijos  de  los  estrangeros  que  se  conuertieren  al  .Señor 
por  lo  seruir  e  por  lo  amar  el  su  nonbre  e  por  ser  a  él  por  sierucs, 
todo  aquel  que  guardare  el  sábado  de  lo  non  quebrantar  e  se  con- 
firmare en  él  mi  confirmamiento  e  traherlo  he  al  monte  del  mi  san- 
tuario e  alegrarlos  he  en  la  casa  de  la  mi  oración.  Los  sus  alíj-amien- 
tos  e  los  sus  sacrificios  de  voluntad  sobré!  mi  altar.  Ca  la  mi  casa 
casa  de  oración  será  llamada  para  todos  los  gentíos,  dicho  es  del 
Señor  Dios.  El  qual  allegará  los  derramados  de  Ysrrael  e  aun  alle- 
gará con  él  a  los  sus  apartados.  Todas  las  animabas  de  los  mis  canpos 
vernán  para  estroir  todas  las  bestias  monteses.  Los  sus  profetas  son 
todos  piegos  que  non  saben.  Todos  como  los  perros  mudos  que 
non  pueden  ladrar,  floxos  yazen,  ganosos  de  dormir.  E  los  perros 
son  fuertes  de  corazón,  non  saben  que  es  fartura.  E  ellos  son  malos, 
non  saben  entendimiento,  todos  ellos  a  su  parte  catan  e  cada  itno  a 
su  prouecho.  Ya  de  cada  cabo  dizen :  vamos  a  tomar  vino  e  enbeu- 
démosnos  de  la  sidra.  E  sea  semejante  el  dia  de  eras  e  mayor,  si 
¿er  pudiera,  de  mucho. 


CAPITULO  LVII 

CON'TR.V  LOS  PREVARICAnORKS.  MeXSAJE  DE  CONSUELO 

Por  lo  qual  se  pierde  el  justo,  no.i  ay  ninguno  que  ponga  cora- 
<pon.  E  las  personas  nobles  son  tajadas  e  non  ay  quien  cure,  ca  de- 
lante la  maldat  es  tajado  el  justo.  Vaya  en  paz,  asiéntese  sobre  los 
sus  lechos.  Váyase  cada  uno  a  lo  que  tiene  ganado.  E  vos  llegadvos 
acá,  fijos  de  la  agorera,  linaje  escarnidores  e  de  fornizera.  ;  Sobre 
quien  vos  deleitades  o  contra  quien  abrides  boca  e  alargades  la 
lengua?  ¿Quiqá  non  sodes  vosotros  fijos  de  pecado,  simiente.'  falsa 
los  que  vos  escalentades  como  los  carneros  so  los  árboles  verde-^ 
degollades  las  criaturas  en  las  corrientes  so  los  resquicios  de  lar.  pe- 
ñas? En  los  guijarrales  del  rio  la  tu  parte  son  e  ellos  la  tu  suerte 
e  tanbién  a  ellos  esparziste  tenpra^ión  e  aleaste  presente.  Pues  sobre 
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esto  me  quiero  vengar  en  somo  de  los  montes  altos,  e  en  las  alturas 
posiste  el  tu  lecho  E  aun  alli  sobias  a  sacrificar  sacrificio  e  detrás 
de  la  puerta  del  quicial  ponias  tu  remenbran^a.  Ca  de  mi  f ueste  ca- 
tiuada  e  sobiste  e  ensanchaste  el  tu  lecho  que  afirmaste  con  ellos, 
amaste  las  tus  yasijas,  la  mano  apretaste.  E  aderes^aste  al  rey  con 
ungüento  e  acres^entaste  las  tus  mercadurias  e  enbiauas  los  tus  mer- 
caderes fasta  lexos  e  abaxástete  fasta  el  suelo  de  la  tierra.  Con  el 
mucho  acarrear  lazraste  e  non  dexiste  fasta  la  biuienda  de  la  tu 
mano  alcan^auas.  Por  tanto  non  te  acuitaste  e  ¿de  quien  pensaste 
e  oviste  rebelo  de  quando  mentías  ?  E  a  mi  non  te  menbrauas  nin  los 
posiste  sobre  el  tu  cora(;;ón  nin  sabes  que  yo  so  perdurable  e  sien- 
pre  de  mi  non  te  menbrastes  ni.i  temiste.  Yo  denunciaré  la  vu  jus- 
tedat  e  las  tus  obras  non  te  aprouecharán.  Quando  reclamares  ¿es- 
caparte han  aquellos  a  que  te  allegaste?  E  a  todos  ellos  licuará  el 
viento  e  tomarán  vanidat.  E  el  que  confiare  en  mi  heredará  la  tierra 
e  heredará  el  monte  de  la  mi  santidat.  E  dirá :  apartadvos,  apartad- 
vos  e  esconbrad  el  camino  e  tirad  el  entropie(;;o  de  la  carrera  del 
pueblo.  Ca  asi  dize  el  alto  e  ensalmado,  el  habitador  de  sienpre  e 
santo,  el  su  nonbre  muy  alto  e  santo  e  abitante,  e  con  el  ferido  e 
baxo  de  voluntad  para  resucitar  el  spritu  de  los  baxos  e  para  resu- 
citar el  coracón  de  los  apremiados.  Ca  non  por  sienpre  barajaré  nin 
perdurablemente  me  ensañaré,  ca  el  spritu  delante  mi  se  desenbuelue 
e  las  animabas  yo  las  fize.  Por  el  pecado  de  la  su  malicia  me  ensañé 
e  ferile.  Fázeme  apartar  e  ensañar  e  anda  porfioso  en  la  carrera 
de  su  voluntad.  Las  sus  carreras  veo  e  melezinolo  e  dolé  espacio  e 
apaziguolo  con  conorte  a  él  e  a  los  que  vienen  dél.  El  que  cría  la 
gracia  de  la  boca  paz,  paz  al  que  está  lexos  como  al  que  está  (perca, 
dize  el  Señor,  e  melezinarlo  he.  E  los  malos  son  como  la  mar  que 
está  braua  que  non  puede  quedar,  e  tórnanse  sus  aguas  lodo  e  ^ieno. 
Non  ay  paz,  dize  el  Señor,  para  los  malos. 


CAPITULO  LVin 
El  fal.so  y  el  verdadero  culto 

Pregona  con  la  tu  garganta,  non  cjeses.  como  la  bozina  al<;a  la 
tu  boz  e  denuncia  al  mi  pueblo  los  sus  yerros  e  a  la  casa  de  Jacob 
los  sus  pecados.  E  si  a  mi  de  cada  dia  requiriesen  e  el  conoscimiento 
de  las  mis  costunbres  escogiesen  como  la  gente  que  derecho  quiere 


ISAÍAS 


fazer  e  la  justi(;ia  del  su  Dios  non  desanparara.  Demandáronme  jui- 
zios  de  derecho  e  el  allegamiento  de  Dios  cohdbii;ian.  ¿Por  que  ayu- 
namos e  non  lo  vees?  ¿apremiamos  nuestras  almas  e  non  lo  sabes? 
Catad  que  en  el  dia  de  vuestros  ayunos  fallaredes  talante  e  todos 
los  vuestros  trabajos  allegaredes.  Mas  si  por  barajas  o  por  co  i- 
tienda  ayu.iades  o  por  ferir  con  terror  al  malo,  non  ayunedes  en  aquel 
dia  porque  sea  oida  o  rescel)ida  en  el  alteza  la  vuestra  boz.  ¿Que 
tal  pensades  que  ha  de  ser  el  ayuno  ?  Que  yo  he  de  escojer  el  dia 
que  el  omne  quebrantare  la  su  ánima.  ¿  Qui(^á  por  que  se  fora- 
de  con  juncos  la  su  cabera  o  por  que  se  culera  de  xerga  o  de 
geniza  este  dia  tal  llamades  ayuno  e  dia  talantoso  al  Señor?  Por 
pierio  non  es  este  el  ayuno  que  yo  escogí  Quando  se  desliaratan 
los  bracos  de  la  maldat  e  se  sueltan  los  engaños  de  la  traición  e 
•enbian  a  los  catinos  ferros  e  toda  traición  desfagades.  E  otrosí  que 
partas  con  el  fanbriento  el  tu  pan  e  los  pol)rcs  amargos  que  los 
traigas  a  casa.  Quando  vieres  desnudo  que  lo  cul>ras  e  dtl  tu  carena! 
non  te  enceles.  Estonce  saldrá  como  el  alúa  la  tu  luz  e  la  tu  pro- 
longan^a  aína  floresí^erá  e  andará  delante  ti  la  tu  justicia  e  la  honra 
del  Señor  te  acogerá.  Eston(;-e  llamarás  al  Señor  e  responderte  iia, 
reclamarás  e  dezirte  ha:  heme  acjui.  Si  apartares  de  soljre  ti  la 
traición  de  tender  el  dedo  e  de  fablar  el  engaño,  e  que  visites  al 
mezquino  e  el  ánima  del  fanbriento  que  la  fartes^  esclai-es^erá  en  la 
tiniebra  la  tu  luz  e  la  tu  escureza  como  la  siesta.  E  sosegarte  ha 
el  Señor  sienpre  e  fartará  de  víqíos  la  tu  á  lima  e  los  tus  huesos 
librará.  E  será  como  la  huerta  bastecida  e  como  los  manantiales  de 
las  aguas.  E  serán  fraguadas  de  ti  las  hermaqones  para  sienpre,  los 
pimientos  de  genera(,-ión  e  generación  leuantarás  e  serás  llamado 
hedificador  de  los  portillos,  el  que  torna  los  yermos  a  poblar.  Si 
tornares  el  sábado  el  tu  pie  e  de  fazer  la  tu  voluntad  en  el  mi  dia 
santo.  E  llamarás  el  sábado  deleite  e  a  las  manifestaciones  del  Señor 
honrarás  e  déueslas  honrar  de  los  trabajos  de  las  tus  ma  ios  e  con- 
plirlo  de  tu  voluntad,  e  aun  lo  de  palabra.  Estonce  te  deleitarás  con 
el  Señor  e  caualgarte  ha  en  las  alturas  de  la  tierra  e  darte  ha  a  comei 
la  heredat  de  Jacob,  tu  padre,  ca  por  la  boca  del  Señor  se  fabla. 
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CAPITULO  LIX 

Desaparición  de  los  obstáculos  de  la  salvación 

Catad  que  non  es  acortado  el  poderío  del  Señor  de  saluar  e  noir 
es  agrauada  la  su  oreja  de  oír,  saluo  que  los  vuestros  pecados  son  los- 
que  apartan  entre  vos  e  el  vuestro  Dios,  e  los  vuestros  yerros  son- 
Ios  que  fazen  encobrir  la  su  faz  de  vosotros  de  oir.  Ca  las  vuestras 
manos  están  enbolcadas  en  sangre  e  los  vuestros  dedos  en  pecado, 
e  los  vuestros  labrios  fablaron  falsedat  e  las  vuestras  lenguas  trai- 
ciones estudian.  Non  ay  quien  llame  con  justií;ia  nin  ay  quien  judgue 
con  verdat  e  tenedes  confianga  en  la  vanidat  e  fablades  deuaneo,  con- 
^ebides  traición  e  parides  maldat.  Hueuos  de  scurpión  ponedes  e 
tela  de  araña  texedes.  E  el  que  come  de  sus  hueuos  muere  e  lo  otro 
que  se  quiebra  es  ponzoña.  Las  sus  telas  non  son  para  vestir  nin 
se  puede  cobrir  con  las  sus  palmas.  Los  sus  pies  para  mal  corren- 
e  apresúranse  para  derramar  sangre  linpia.  Los  sus  pensamientos 
son  pensamientos  de  tra\(^\ón,  robo  e  quebranto  en  los  sus  alqadijos. 
Camino  de  paz  non  saben  nin  ay  derecho  en  los  sus  senderos,  los 
sus  viajes  son  reuesados  a  ellos  ;  todos  quantos  caminan  por  ellos 
non  conosqen  paz.  Por  tanto  se  alexa  el  derecho  del  e  non  pueden 
alcanzar  justicia.  Esperamos  la  claridat  e  es  tiniebras,  en  lugar  de 
claridat  en  tiniebras  andamos.  Apalpamos  como  los  ^iegos  la  pared 
e  así  como  los  que  non  tienen  ojos  atentamos.  Tronpeqamos  en  la 
siesta  como  en  escureza  por  los  muladares  como  los  muertos.  Aque- 
xámosnos  como  los  osos  todos  nosotros  e  como  las  palomas  gemir 
gemímos.  Esperamos  el  juizio  e  non  lo  ay,  la  salua(pión  está  lexos 
de  nos.  Por  quanto  cresgieron  los  nuestros  errores  (perca  de  ti  e 
los  nuestros  pecados  responden  por  nosotros,  ca  los  nuestros  ye- 
rros son  conusco  e  los  nuestros  pecados  nosotros  los  conos^emos. 
Pecar  e  renegar  en  el  Señor  e  boluer  atrás  de  nuestro  Dios  e  f.\blar 
agrauio  e  perjuizio,  enseñar  e  estudiarlo  en  el  coracón  e  por  la 
boca  fablarlo.  E  fezimos  tornar  atrás  el  derecho  e  la  justicia  lexos 
fazemos  desuiar,  porque  entropieqe  en  la  pla^a  la  verdat  e  por  la 
via  derecha  non  pueda  venir.  E  es  la  verdat  c^esada  e  el  que  se  aparta 
del  mal  es  avallado,  e  vee  el  Señor  e  pésale  en  sus  ojos,  por  quanto 
vee  que  non  ay  derecho.  E  vee  que  non  ay  ninguno  e  maráuillase  por- 
que non  ay  quien  salga  al  encuentro  e  sálnase  por  el  su  bra(;-o,  e  la  su 
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justicia  en  ella  se  asufre.  E  vistese  de  justicia  como  de  loriga  e 
yelmo  de  salua9Íón  en  la  su  cabeqa  e  vistese  paños  de  venganza 
reuestido.  E  enbuéluese  como  en  manto  de  venganza  para  dar  gua- 
lardones  e  para  conplir  pagos  de  saña  a  sus  malquerientes  gualar- 
dón  a  los  sus  enemigos,  por  las  prouin^ias  adelantamiento  pagará. 
E  verná  de  poniente  la  nonbradia  del  Señor  e  del  sol  saliente  la  su 
honra.  Quando  fará  venir  como  rio  al  enemigo  el  qual  la  voluntad' 
del  Señor  señalará  en  él.  Verná  a  Sión  el  redemptor  e  a  los  que  se 
quitaren  de  pecado  en  los  de  Jacob,  dicho  es  del  Señor.  E  yo,  esta 
es  la  mi  postura  con  él,  dize  el  Señor.  El  mi  spritu  que  es  sobre 
ti  e  las  mis  palabras  que  puse  en  tu  boca  non  se  tiren  de  tu  boca  nin 
de  boca  de  tu  linaje  nin  del  linaje  de  tu  linaje,  dize  el  Señor,  de 
agora  por  sienpre  jamás. 


CAPITULO  LX 


Gloria  de  la  Jerusalen^  futura 


Leuántate  e  soy  alunbrada,  ca  ya  viene  la  tu  luz  e  la  honra  del' 
Señor  sobre  ti  esclares(;-erá.  Ca  ahe  aqui  la  tiniebra  cubrirá  la  tierra 
e  escuresQCrá  a  los  gentíos  e  sobre  ti  esclares^erá  el  Señor  e  la  su 
honra  sobre  ti  aparescerá.  E  andarán  las  gentes  a  la  tu  luz  e  los 
reyes  a  la  claridat  del  tu  resplandor.  Al(,-a  a  derecho  tus  ojos  e  verás  • 
todos  ellos  se  ayuntarán  e  vernán  a  ti,  los  tus  fijos  de  lexos  vernán 
e  las  tus  fijas  de  la  parte  que  fueron  criadas.  Estonqe  verás  e  esclares- 
Qerás  c  espauoresceras  e  ensancharse  ha  el  :u  corac^ón  quando  se 
trastornare  sobre  ti  el  estruendo  de  la  mar  e  e'  común  de  las  gentes 
vernán  a  ti.  Copla  de  camellos  te  cobrirán  e  alfiles  de  Median  e  de 
Efa  :  todos  de  Seba  vernán.  Oro  e  c  i<;ienso  traerán  e  los  loores  del 
Señor  albriciarán  Todos  los  ganados  de  Quedar  llegarán  a  ti.  los 
rebaños  de  Nabayod  te  seruirán  e  alearán  sobre  ti  el  ara  del  mi  altar 
e  la  casa  de  la  mi  fermosura  afeitaré.  Esto  será  como  el  nublo 
que  huela  e  como  las  palomas  que  acuden  a  sus  palomares.  Ca  en 
mí  las  insolas  confiarán  e  los  nauíos  de  Tarsís  en  la  primeria,  para 
traher  los  tus  fijos  de  lexos,  su  plata  e  su  oro  con  ellos,  a  la  non- 
bradia del  Señor,  tu  Dios,  e  al  santo  de  Ysrrael  que  te  fará  alabar. 
E  fraguarán  los  fijos  de  los  estranjeros  los  tus  adarues  e  los  sus 
reyes  te  seruirán,  ca  con  la  mi  saña  te  ferí  e  con  la  mi  voluntad  te 
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apiadaré.  E  serán  al)iertas  las  tus  puertas  sienpre  de  dia  e  de  noche, 
non  serán  perradas,  para  que  te  traiga  el  thesoro  de  las  gentes  e 
los  sus  reyes  ministradores.  Ca  la  gente  e  el  regno  que  non  te  seruie- 
ren  se  perderán  e  las  gentes  de  estruiminto  serán  estruidas.  La 
honra  del  Li])ano  a  ti  verná,  el  box  e  el  texo  e  la  haya  en  uno  para  fer- 
mosear  el  lugar  del  mi  santuario,  e  el  lugar  de  los  mis  pies  faré 
ho  irar.  E  irán  a  ti  homillados  los  fijos  de  aquellos  que  te  apremiaron 
e  homillarse  han  a  las  plantas  de  tus  pies  todos  aquellos  que  te 
vituperauan.  E  llamarán  a  ti  (,nbdat  del  Señor,  Sión  del  santo  de 
Ysri'ael.  Por  quanto  f ueste  desanparada  e  aburrida  que  non  auia 
quien  pasase  por  ti  e  ponerte  he  por  alteza  perdurable,  alegría  de 
generagión  en  generación  e  manarás  la  leche  de  las  gentes  e  robo 
de  los  reyes  apañarás.  E  conosqerás  que  yo  so  el  Señor,  tu  saluador 
e  tu  redemptor,  gouernador  de  Jacob.  En  lugar  de  cobre  traerán  oro 
e  en  lugar  de  fierro  traerán  plata  e  en  lugar  de  árboles  azero  e  en 
lugar  de  piedras  fierro.  E  porné  la  tu  visitación  en  paz  e  los  tus  con- 
tendores en  justicia.  Non  será  oido  jamás  agrauio  en  la  tu  tierra, 
robo  nin  quebranto  en  tu  término,  e  será  llamada  salua^ión  en  los 
tus  adarues  e  en  las  tus  puertas  alabamiento.  Non  será  a  ti  jamás 
el  sol  por  lunbre  del  dia  nin  por  resplandor  la  luna  te  esclaresqerá 
e  será  a  ti  el  Señor  por  claridat  perdurable,  el  tu  Dios,  por  la  tu 
fermosura.  Non  se  porná  jamás  el  sol,  nin  la  tu  luna  non  se  cortará. 
Ca  el  Señor  será  a  ti  por  luz  perdurable  e  conplirse  han  los  dias 
del  tu  duelo.  E  el  tu  pueblo  todos  serán  justos,  para  sienpre  here- 
darán la  tierra,  raiz  de  la  mi  planta  obra  de  las  mis  manos  para  fer- 
mosiguar.  El  pequeño  será  por  mili  e  el  pequeño  por  gente  rezia. 
Yo,  el  Señor,  en  su  tienpo  lo  acuciaré. 


CAPITULO  LXI 

La  buena  nueva  de  Sion. 

El  spritu  del  Señor,  mi  Dios,  fue  sobre  mi,  porque  me  ungió 
el  Señor  a  mi ;  para  albriciar  a  los  humildes  me  enbió,  para  consolar 
a  los  quebrantados  de  coraqón  e  por  llamar  a  los  captiuos  que  sean 
sueltos  e  a  los  aprisionados  abrió  la  cárgel,  para  llamar  año  talantoso 
al  Señor  e  dia  de  venganqa  a  nuestro  Dios,  para  conortar  a  todos 
los  tristes,  para  poner  a  todos  los  llorosos  de  Sión,  por  dar  a  ellos 
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fermosura  en  lugar  de  ^eniza,  olio  de.  alegría  en  lugar  de  lloro, 
manto  de  loor  en  lugar  de  voluntad  negra.  E  serán  ellos  llamados 
ministros  de  just¡(^ia,  planta  del  Señor  para  afermosiguar,  e  serán 
hedificados  los  yermos  del  mundo,  los  asolamientos  primeros  serán 
leuantados.  E  serán  renouadas  las  qibdades  de  la  destruigión,  los 
derribamientos  de  generación  en  generación.  E  pararse  han  los  es- 
trangeros  e  pasturarán  los  vuestros  ganados  e  los  fijos  de  los  es- 
trangeros  serán  vuestros  labradores  e  vuestros  viñadores.  E  vosotros 
sacerdotes  del  Señor  seredes  llamados,  seruidores  del  vuestro  Dios 
será  dicho  por  vosotros.  El  tesoro  de  las  gentes  comeredes  e  en  las 
sus  honras  vos  enseñorearedes  ;  en  lugar  de  las  vuestras  vergüenzas 
será  el  doblo  del  vituperio,  entregarán  la  su  parte.  Por  tanto  en 
las  sus  tierras  el  doblo  heredaredes  ;  gozo  perdurable  será  a  vos- 
otros. Ca  yo,  el  Señor,  amo  el  derecho,  aborrezco  el  robo  e  la 
fuerza.  Darles  he  las  sus  obras  con  verdat,  e  firmamiento  perdurable 
atajaré  con  ellos.  E  será  conos^ido  en  las  gentes  el  su  linaje  e  los 
sus  engendramientos  entre  los  pueblos  todos  los  que  lo  vieren  los 
conoscerán.  Ca  ellos  son  generación  bendicta  del  Señor.  Alegria 
me  alegraré  con  el  Señor,  gozarse  ha  la  mi  ánima  en  el  mi  Dios,  ca 
me  vistió  de  paños  de  saluaqión,  en  manto  de  justicia  me  enboluió, 
como  el  nouio  que  se  presqia  de  lozanía  e  como  la  nouia  que  se 
prescia  de  sus  joyas.  Ca  como  la  tierra  que  echa  la  su  verdura  e 
como  la  huerta  que  las  sus  simientes  cria  asi  el  Señor,  Dios,  criará 
justicia  e  alabanza  cerca  todas  las  gentes. 


CAPITULO  LXII 

Esperando  la  salvación  de  Sion 

Por  amor  de  Sión  non  lo  anagaré  e  por  amor  de  Iherusalem  non 
cesaré  fasta  que  salga  como  luz  la  su  justicia  e  la  saluación  como 
el  relánpago  claro.  E  verán  las  gentes  la  tu  justicia  e  todos  los 
reyes  la  tu  honra  e  llamarte  han  nonbre  nueuo,  el  qual  por  la  boca 
del  Señor  será  declarado.  E  será  corona  de  fermosura  en  mano 
del  Señor  e  cobertura  del  regno  en  la  palma  del  tu  Dios.  Non  será 
dicho  más  por  ti  desanparada,  e  la  tu  tierra  non  será  dicha  jamás 
yerma,  ca  por  ti  será  llamado  mi  escogimiento  en  ella  e  por  la  tu 
tierra  enseñoreada,  ca  escogerá  el  Señor  en  ti  e  la  tu  tierra  será 
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maridada.  Así  como  enmarida  el  barragán  a  la  virgen  asi  te  enma- 
ridarán los  tus  fijos.  Como  se  alegra  el  nouio  con  la  nouia  así  se 
alegrará  contigo  el  tu  Dios.  Por  los  tus  adarues,  Iherusalem,  en- 
comendaré e  porné  guardas  toda  la  noche  e  todo  el  día  sienpre, 
nunca  callarán  los  que  mentaren  el  nonbre  de  Adonay,  non  vos  dexa- 
rán  callar  a  vosotros.  E  non  le  será  dado  acallamiento  a  él  fasta 
que  enderesqe  e  ponga  a  Iherusalem  loor  en  la  tierra.  Jura  el  Señor 
por  la  diestra  e  por  el  brago  de  la  su  fortaleza  si  diere  jamás  la  tu. 
9Íuera  a  comer  a  tus  enemigos,  nin  beuerán  los  fijos  de  los  estran- 
jeros  el  tu  mosto  que  tu  trabajares  en  él.  Ca  los  sus  cogedores 

10  comerán  e  alal:)arán  al  Señor  e  con  los  que  lo  apañaren  lo  beuerán 
en  la  corte  del  mi  santurario.  Pasad  por  las  plagas  e  esconbrad  el 
camino  del  mi  pueblo.  Calcad,  al^ad  la  calqada  e  despedregad  las  pie- 
dras e  alqad  seña  sobre  las  gentes.  Cata  que  el  Señor  fará  oír  en  los 
fines  de  la  tierra,  dezid  a  la  fija  de  Sió.i :  cata  aqui  el  tu  saluador  do 
viene  e  cata  el  su  gualardón  do  viene  con  él  e  la  su  obra  delante.  E 
serán  llamados  ellos  pueblos  de  santidat,  redemidos  del  Señor,  e  a. 

11  será  llamada  requerida  gibdat  e  non  desanparada. 


CAPITULO  LXni 
Victoria  dk  Yahveii.  Ple(-,aria  de  Israel 

¿Quien  es  este  que  viene  de  Edon  teñidos  los  paños  de  Bosra?  Este 
es  fermoso  en  su  vestidura,  muy  fuerte  con  su  fortaleza.  Ye  mante- 
nedor de  la  justigia  grande  para  sainar.  ¿Por  que  es  bermeja  la  tu 
vestidura  e  los  tus  paños  como  los  que  pisan  en  los  lagares^  El 
orujo  pisé  tolo  e-  de  los  gentíos  non  ouo  ninguno  comigo.  E  píselos- 
con  la  mi  ira  e  folíelos  con  la  mi  saña  e  destello  el  su  c^umo  sobre  las 
mis  ropas  e  todas  las  mis  vestiduras  enconé.  Ca  día  de  venganca  es 
en  la  mi  voluntad  e  año  de  la  mi  redcmpqión  verná.  E  miro  e  non 
ay  ayudador  e  marauíllome  e  non  ay  quien  sostenga  e  sáUiome  a 
mi  con  el  mi  hvdqo  e  con  la  mí  saña,  en  esa  me  atengo.  E  faré  follar 
las  gentes  con  la  mi  ira  e  quebrantarlos  he  con  la  mi  saña  e  faré- 
caer  por  tierra  las  sus  san.qres.  Las  misericordias  del  Señor  faré 
ementar,  los  loores  del  Señor,  por  tanto  'ios  adelantó  el  Señor  de 
grant  bien  a  la  casa  de  Ysrrael,  que  los  adelantó  con  la  su  mise- 
ricordia e  con  la  su  piedat.  E  dixo  :  de  gíerto  el  mi  pueblo  son  fijos- 
que  non  íalsarán  e  seré  yo  a  ellos  por  saluador  en  todas  las  angus- 
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tias  e  el  ángel  de  la  su  faz  lo  sainará,  con  el  su  amor  e  con  la  su 
piedat  él  los  redimirá  e  estenderlos  ha  e  alearlos  ha  todos  los  dias 
fiel  mundo.  E  ellos  reueliaron  e  sonsañaron  al  su  santo  sprif"  e 
tornóse  a  ellos  por  enemigo  e  lidió  con  ellos.  E  miénbrase  de  los 
dias  perdurables,  a  Muysén  su  pueblo  desque  lo  subió  del  mar  al 
oastor  e  al  su  ganado.  ¿Do  es  el  que  puso  sobrél  spritu  de  la  su 
santidat  el  que  guió  a  la  parte  diestra  de  Moysén  el  linaje  de  la 
su  termosura,  el  que  partió  el  agua  delante  de  ellos  para  él  cobrar 
íama  perdurable?  El  que  los  guió  por  los  abismos  así  como  caua- 
llos  en  el  desierto,  nunca  tropezaron,  como  la  bestia  que  por  el 
llano  anda.  El  spritu  del  Señor  lo  guiaua.  Asi  guiaste  al  tu  pueblo 
por  ganar  para  ti  nonbradia  de  fermosura.  Para  mientes  del  ^ielo 
e  vee  del  tálamo  de  la  tu  santidat  e  la  tu  fermosurj .  ¿Do  es  el  tu 
zelo  e  la  tu  barraganía  e  el  espauores(pimiento  de  las  tus  entrañas? 
E  las  tus  piadades  a  mi  aportaron.  Ca  tú  eres  nuestro  padre,  ca 
Abraham  nunca  conosqió  nin  Ysrrael  nunca  lo  sopo.  Tú,  Señor,  núes» 
tro  padre,  nuestro  redemptor  de  sienpre,  antiguo  el  tu  nonbre,  ¿por 
que  nos  tuerces  los  nuestros  corazones  del  tu  temor?  Torna  por 
umor  de  los  tus  sieruos  tribus  de  la  tu  herencia.  Por  poco  heredaron 
el  pueblo  la  santidat :  los  nuestros  enemigos  follaron  el  tu  santuario 
fuemos  de  los  del  mundo  porque  non  te  apoderaste  en  ellos  ;  non  fue 
llamado  el  tu  nonbre  sobre  ellos. 


CAPITULO  jlXIIH 


CoNTINTACIDX    DE   LA  PLEGARIA 


Si  oviera  ronpido  los  ^ielos  e  descpendido.  delante  ti  los  montes 
fueran  desfechos  así  como  arde  el  fuego  con  la  (pera  e  como  el  agua 
mata  el  fuego.  Faz  conosger  el  tu  nonbre  a  los  tu  malquerientes; 
delante  ti  los  gentíos  se  estremezcan.  Mientra  que  fizieres  marauí- 
llas  .ion  despertaremos,  abaxarse  han,  delante  tí  los  montes  se  des- 
farán.  E  de  tienpo  antiguo  non  oímos  nin  escuchamos.  Ojo  non 
puede  ver  a  Dios  afueras  de  ti  que  fizíese  para  tener  confianza  en  él. 
Quitaste  el  floresgíente  e  al  que  fazía  justicia  con  las  tus  costunbres 
se  míenbra  de  ti,  magüer  que  tú  ensañaste  e  pecamos  con  ellos  por 
tienpo,  aun  seremos  sanos.  E  somos  como  el  enconado  todos  nos- 
otros, e  como  el  paño  podrido  todas  las  nuestras  justicias.  E  enue- 
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je^en  como  la  foja  todos  nos  e  nuestros  pecados  como  el  viento  nos 
llieuan.  E  non  ay  quien  llame  en  el  tu  nonbre  e  quien  se  esfuerce 
para  rogar  a  ti  por  quanto  apartaste  la  tu  faz  de  nos  e  somos  des- 
baratados por  nuestro  pecado.  E  tú,  Señor,  eres  nuestro  padre  e 
nosotros  somos  el  barro  e  tú  eres  nuestro  criador  e  obra  de  las  tus 
manos  somos  todos  nosotros.  Non  te  ensañes,  Señor,  para  mucho, 
nin  por  sienpre  jamás  non  remienbres  el  pecado,  mas  para  mientes 
que  somos  tu  pueblo  todos  nosotros.  Las  ^ibdades  del  tu  santua- 
rio son  tornadas  yermas.  Sión  desierta  es,  Iherusalem  asolada,  las 
casas  del  nuestro  santuario  e  nuestra  fermosura  adonde  te  alabaron 
los  nuestros  padres  está  quemada  de  fuego,  todas  las  nuestras  cob- 
di^ias  son  por  estruimiento.  ¿  Qui^á  por  esto  lo  quieres  consentir? 
Señor,  acorre  e  respóndenos  ¿  fasta  quando  estás  tanto  ? 


CAPITULO  LXV 

Salvación  y  felicidad  de  los  elegidos  por  parte  de  Yahveh 

Requeriré  a  los  que  preguntaron,  adilgueme  a  los  que  non  me 
buscaron.  Dixe:  presto  so  a  gente  que  non  llamó  el  mi  ronbre. 
Estendí  la  mi  mano  cada  dia  a  gente  rebelde,  los  que  andan  por 
camino  non  bueno  en  pos  de  los  sus  pensamientos.  Pueblo  que  a 
mi  sonsaña  en  la  faz  sienpre.  Los  que  sacrificauan  en  las  huertas 
e  safumauan  sobre  los  adobes,  los  que  asien^^an  sobre  las  fuesas  e  en 
los  pimiento.--  duermen.  Los  que  comen  la  carne  del  puerco  e  man- 
jar ensuziatlor  es  el  su  comer.  Los  ^ne  dizen :  llégate  acá  e  non 
tengas  en  mi  que  más  santo  so  que  tú.  Esto  es  como  el  fumo  de 
la  mi  saña  como  el  fuego  que  está  ardiendo  todo  el  día.  Esto  está 
escripto  ante  mi  e  non  se  me  puede  oluidar,  si  non  que  les  peche 
e  que  me  paguen  del  gualardón  que  han  de  auer  los  vu'='stro5  peca- 
dos e  los  pecados  de  vuestros  ante9esores  en  uno,  dize  el  Señor.  Que 
safumaron  sobre  los  montes  e  sobre  las  sierras  me  retraxieron  e  la 
medida  de  las  sus  obras  las  de  primero  e  el  gualardón  les  quiero 
tomar.  Así  dize  el  Señor:  es  estritjado  el  mosto  en  razimo  e  dizen: 
non  lo  dañes  que  bendición  ay  en  él.  Así  faré  por  amor  de  los  mis 
sieruos  que  non  los  dañe  del  todo.  E  faré  sahr  de  Jacob  e  de  Judá 
quien  herede  los  mis  montes  e  heredarlos  han  mis  escogidos  e  los 
mis  sieruos  abitarán  alli.  E  será  la  araña  dehesa  de  ganados  e  el 
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Val  de  A<por  por  pasto  de  vacas  al  mi  pueblo  aquellos  que  a  mi  re- 
quieren. E  vos  los  que  dexastes  al  Señor,  los  que  oluidastes  el  monte 
del  mi  santuario,  los  que  ordenastes  al  ídolo  mesa  e  los  que  vos 
conplides  de  tenpra^iones.  E  entregarvos  he  al  espada  e  todos  voso- 
tros al  degolladero  seredes  agenados,  porque  llamé  e  non  respon- 
distes,  fablé  e  non  oistes  e  fezistes  lo  que  pesó  ante  mi,  e  lo  que 
non  oue  talante  escogistes. 

Por  tanto  asi  dize  el  Señor,  Dios :  catad  que  mis  sieruos  co- 
merán e  vosotros  aueredes  fanbre,  catad  que  mis  sieruos  beuerán  e 
vosotros  aueredes  sed,  catad  que  mis  sieruos  se  alegrarán  e  vosotros 
envergon<;:aredes.  Catad  que  mis  sieruos  cantarán  de  plazer  e  de 
corazón  e  vosotros  reclamaredes  de  dolor  de  corapón  e  de  quebran- 
to de  voluntad  e  endecharedes  e  dexaredes  los  vuestros  nonbres  por 
jura  a  los  mis  escogidos.  E  matarvos  ha  el  Señor,  Dios,  e  a  los 
sus  sieruos  será  llamado  un  nonbre.  El  que  fuere  bendito  en  la  tie- 
rra será  bendicto  en  Eloym.  Amen.  El  que  fuere  juramentado  en  la 
tierra  será  juramentado  en  Eloym.  Amen.  Ca  serán  oluidadas  las 
angustias  primeras  e  serán  apartadas  delante  mi.  Ca  yo  crié  los 
ríelos  nueuos  e  tierra  e  non  serán  ementados  los  primeros  nin  su- 
birán sobre  voluntad,  mas  allegarse  han  e  gozarse  han  por  sienpre 
jamás  por  lo  que  yo  crié,  ca  criaré  a  Iherusalem  alegria  e  al  su 
pueblo  gozo.  E  alegrarme  he  con  Iherusalem  e  gozarme  he  con  el 
mi  pueblo  e  non  será  oida  en  ella  jamás  boz  de  llanto  nin  bo-:  de 
reclamo.  Non  será  más  dende  adelante  man<;;ebo  de  dias  e  viejo  que 
non  cunpla  sus  dias.  Ca  el  mo<;;o  de  hedat  de  (pient  años  morra  e  el 
pecador  de  hedat  de  <;ient  años  será  maldicto.  E  hedificarán  casas  e 
plantarán  viñas  e  comerán  los  frutos  dellas,  non  hedificarán  para 
que  otro  pueble,  nin  plantarán  para  que  otro  coma.  Ca  como  los 
dias  del  árbol  serán  los  dias  del  mi  pueblo  e  las  obras  de  sus  ma- 
nos e.nuejecerán,  los  mis  escogidos  non  afanarán  en  balde  nin  engen- 
drarán en  deuaneo,  ca  generación  bendicta  del  Señor  serán  ellos  e 
¿US  fijos  con  ellos.  E  será  en  ante  que  ellos  llamen  yo  los  responderé 
e  mientra  que  ellos  fablaren  yo  los  oiré.  El  lobo  e  el  cordero  pa- 
ferán  en  uno  e  el  león  como  vaca  comerá  paja  e  el  culebro  el  poluo 
ierá  su  mantenimiento,  non  farán  mal  nin  dapnificarán  en  todo  el 
monte  de  la  mi  santidat,  dize  el  Señor. 
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CAPITULO  LXVI 

FELICIDAn  Y  ESPLENDOR   DE  LA  NUEVA  JeRUSALÉN.  CaSTIÜO 
DE  LOS  IMPÍOS 

Asi  dize  el  Señor :  los  (píelos  son  mi  silla  e  la  tierra  estrado  de 
ios  mis  (pies)  ¿Que  casa  es  esta  que  heditícades  para  mi  o  que  lu- 
gar  es  este  del  mi  asentamiento  ?  Todo  'esto  la  mi  mano  lo  fizo  e  fue- 
ron todos  estos,  dicho  es  del  Señor.  E  ;a  qual  destos  pararé  mientes? 
Al  homilde  e  quebrantado  de  corazón  que  teme  por  la  mi  palabra. 
El  que  degüella  el  buey  e  mata  el  omne,  sacrifica  el  carnero  e  des- 
cabe9a  el  perro  e  al^a  ofrenda  de  sangre  de  puerco  e  safuma  el  en- 
pienso  e  bendize  en  la  vanidat.  Estos  también  tiénense  pagados  con 
sus  costunbres  e  con  sus  enconamientos  las  sus  voluntades  se  con- 
tentan. Enpero  escogió  en  las  sus  obras  e  el  su  miedo  les  traeré 
por  quanto  llamé  e  non  auia  quien  respondiese,  fablé  e  non  oyeron, 
fizieron  la  maldat  delante  mi  e  de  lo  que  non  me  atalanté  se  paga- 
ron. Oid  la  palabra  del  Señor  los  que  vos  turbades  de  la  su  pala- 
bra. Dizen  vuestros  hermanos,  vuestros  malquerientes,  vuestros  des- 
uariadores :  por  amor  del  mi  nonbre  será  honrado  el  Señor,  e  verán 
ellos  vuestro  gozo  e  ellos  se  enuergon(;-arán.  Boz  de  ruido  de  <;ibdat, 
hoz  de  tenplo,  boz  del  Señor  que  pecha  de  gualardón  a  sus  enemi- 
gos. En  ante  que  dolore  parirá  e  ante  que  le  venga  algunt  dolor 
parirá  maslo.  ¿Quien  oyó  como  esto,  o  quien  vido  semejante  desto? 
¿  Si  pudo  ser  criada  tierra  en  un  dia  o  si  puede  ser  nas^ida  gente 
en  una  vez?  Ca  crió  eso  mesmo,  parió  Sión  los  sus  fijos.  ;  Si  fago 
concebir  e  non  fago  parir?,  dize  el  Señor.  Mas  yo  so  el  que  fago 
parir  e  el  que  fago  estreñir,  dize  el  tu  Dios. 

Alegradvos  con  Iherusalem  e  alegradvos  con  ella  todos  los  sus 
amigos,  aued  plazer  con  ella  de  gozo  todos  los  que  vos  dolíades  por 
ella  por  amor,  que  mamedes  e  vos  fartedes  de  las  tetas  de  sus  conor- 
tes  e  por  amor  que  apretedes  e  vos  deleitedes  de  la  criazón  de  la 
su  honra.  Ca  asi  dize  el  Señor :  heme  do  tenderé  a  ella  como  rio 
de  paz  e  como  corriente  rabda  la  honra  de  las  gentes,  e  mamarla 
hedes,  en  somo  del  costado  seredes  sobidos  e  en  somo  de  las  pier- 
nas seredes  trebejados,  como  el  varón  que  su  madre  lo  conorta  asi 
yo  vos  conortaré  e  en  Jerusalem  seredes  conortados.  E  veredes  e 
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alegrarse  lian  vuestros  corazones,  e  los  vuestros  huesos  como  los 
piopollos  flores(^-erán  e  será  conosgido  el  poderío  del  Señor  a  sus  ser- 
uidores  e  la  saña  a  sus  enemigos.  Ca  catad:  el  Señor,  Dios,  con 
fuego  verná  e  con  toruellino  las  sus  cauallerias  por  amansar  de  ira 
la  su  saña  e  el  su  espauores^imiento  con  llamas  de  fuego.  Ca  con 
fuego  el  Señor  judgará  e  con  su  espada  a  toda  carne  e  serán  mu- 
chos los  matados  del  Señor.  Los  que  se  santifican  e  los  que  se  alin- 
-pian  en  las  huertas  en  pos  de  uno  en  comedio  los  que  comen  la 
■carne  del  puerco  e  el  enconamiento  e  la  fidiondez  en  uno  serán  ta- 
jados, dicho  es  del  Señor.  E  yo  las  sus  obras  e  los  sus  pensamien- 
tos fize  venir  por  apañar  a  todos  los  gentíos,  e  los  linajes  vernán 
e  verán  la  mi  ho  ira.  E  pornc  en  ellos  señal  e  enbiaré  dellos  recueros 
por  los  gentios  a  Tarsis  e  a  Pur  e  Lud,  tiradores  de  arco  de  Tuba! 
e  Grecia,  los  de  las  insolas  que  están  lexanos  e  non  oyeron  la  mi 
nonbradia  nin  vieron  la  mi  honra  e  denun<piaron  la  mi  honra  por 
las  gentes.  E  traerán  a  todos  vuestros  hermanos  de  todos  los  gentios 
presente  al  Señor  en  cauallos  e  en  caualgaduras  e  en  alfiles  e  en 
muías  e  en  palafrenes  sobre  el  mi  santuario,  Jerusalem,  dize  el  Se- 
ñor, segunt  traxieron  los  fijos  de  Ysrrael  el  presente,  en  baxillas  lin- 
pias  a  la  casa  del  Señor.  E  tanbié.i  dellos  faré  tomar  para  sacerdotes 
■e  leuitas,  dize  el  Señor.  Ca  asi  como  los  (j-ielos  nueuos  e  la  tierra 
nueua  que  yo  fago  están  delante  mi  regidentes,  dicho  es  del  Señor, 
asi  estarán  regidentes  los  vuestros  linajes  e  los  vuestros  nonbres.  E 
será  esto  de  cada  mes  el  su  renouamiento  de  luna  e  de  cada  sel- 
mana  en  el  dia  del  sábado  en  su  folgan^a  vernán  todas  las  criaturas 
para  se  homillar  delante  mi,  dize  el  Señor.  E  saldrán  e  verán  en  los 
■cuerpos  de  los  omnes  aquellos  que  fueron  pecadores  contra  mi  que 
los  sus  gusanos  nunca  morrán  e  el  su  fuego  nunca  se  amatará  e 
•será  retraimiento  de  toda  carne. 

Aqui  se  acaba  el  libro  de  las  profecías  de  Ysayas,  profeta.  A  Dios 
_gragias. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  E  PROFECIAS 
DE  GEREMIAS,  PROFETA 

CAPITULO  PRIMERO 

Palabras  de  Geremias,  fijo  de  Elquiahu,  de  los  sacerdotes  de  Ana- 
dot,  en  tierra  de  Benjamin. 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  él  en  los  dias  de  Josiahu,  fijo  de 
Amos,  rey  de  Judá,  al  quatorzeno  año  del  su  enregnamiento.  E  fue- 
en  los  días  de  Joachim.  fijo  de  Josyahu,  rey  de  Judá,  fasta  enfenes- 
^er  diez  e  siete  años  a  Elquiahu,  fijo  de  Josiahu,  rey  de  Judá,  fasta 
el  catiuamiento  de  Iherusalem  en  el  mes  quinto.  E  fue  la  palabra 
del  Señor  a  mi  e  dixo  :  en  ante  que  te  hedifiqué  en  el  vientre  te 
conospi  e  en  ante  que  salieses  del  vientre  te  aparté  profeta  a  las  gen- 
tes. E  dixe :  ahe,  Adonay  Sabaot,  non  sabré  fablar,  que  so  criatura. 
E  dixo  el  Señor  a  mi :  non  digas  criatura  so,  que  a  todo  lo  que  te 
enbiare  irás  e  todo  lo  que  te  mandare  fablarás.  Non  temas  delante- 
de  ellos  que  contigo  so  yo  para  te  librar,  dicho  es  del  Señor.  E  enbió 
el  Señor  la  su  mano  e  tanxó  sobre  la  mi  boca.  E  dixo  el  Señor  a- 
mi:  cata  que  do  la  mi  palabra  en  la  tu  boca.  Para  mientes  que  te 
ocupo  el  dia  de  oy  sobre  los  gentíos  e  sobre  los  regnos  para  consu- 
mir e  para  derribar  e  para  perder  e  para  alpar  e  para  fraguar  e  para' 
plantar. 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  díxome :  ¿que  es  lo  que  vees, 
Geremias?  E  dixele :  un  palo  de  auellano  veo  yo.  E  dixo  el  Señor 
a  mi :  bien  has  visto,  ca  fincado  so  yo  por  mi  palabra  para  fazer.  E 
fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  segunda  vez  e  dixo:  ¿que  es  lo  que 
vees?  E  dixe:  una  olla  feruiente  yo  veo  e  la  su  faz  contra  pafón. 
E  dixo  el  Señor  a  mi :  de  gafó:!  se  descubrirá  el  mal  a  todos  los  po- 
bladores de  la  tierra.  Ca  yo  faré  alboro(;ar  todas  las  conpañias  de 
los  regnos  de  gafón,  dize  el  Señor,  e  vernán  e  darán  a  cada  uno 
su  silla  en  el  portal  de  las  puertas  de  Jherusalem  e  sobre  todos  los- 
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SUS  adarues  aderredor  e  sobre  todas  las  ^ibdades  de  Judá.  E  fabla- 
rás  los  mis  juizios  con  ellos  por  toda  la  su  maldat  que  me  desanpararon 
e  safumaron  a  los  dioses  ágenos  e  homilláronse  a  las  obras  de  sus 
manos.  E  tú  aprieta  tus  lomos  'e  leuanta  e  fablarás  a  ellos  todo  lo 
que  yo  te  mando.  Non  ayas  miedo  dellos,  porque  non  te  quebrantes 
delante  dellos.  E  yo,  cata  que  te  do  el  dia  de  oy  por  <;:ibdat  aforta- 
lada  e  por  pilar  de  fierro  e  por  adarue  de  azero  sobre  toda  la  tierra 
a  los  reyes  de  Judá  e  a  sus  cabdirlos  e  a  sus  sacerdotes  e  al  pueblo 
de  la  tierra.  E  lidiarán  contigo  e  non  podrán  contigo,  ca  contigo 
seré  yo  para  te  librar,  dicho  es  del  Señor.  E  fue  la  palabra  del  Se- 
ñor a  mi  e  dixome :  ve,  pregona  a  orejas  de  Iherusalem  por  dezir : 
asi  dize  el  Señor :  miénbrome  a  ti  de  la  nobleza  de  la  tu  mocpedat 
•e  del  amorío  de  los  tus  honramientos  quando  andanas  en  pos  de  mi 
en  el  desierto,  en  tierra  non  senbradera.  Santificado  es  Ysrrael  al 
Señor  primicia  de  la  su  fruta,  todos  los  sus  estragadores  serán  aso- 
lados, mal  verná  por  ellos,  dize  el  Señor. 


CAPITULO  II 

Ingratitud  y  apostasías  de  Israel  :  arrepentimiento  y  promesa 
de  perdon. 

Oíd  la  palabra  del  Señor  la  casa  de  Jacob  e  todas  las  conpañas 
¿e  la  casa  de  Ysrrael.  Asi  dize  el  Señor:  fablaron  vuestros  antes- 
pesores  en  mi  de  maldat  que  se  apartaron  de  perca  de  mi  e  andu- 
dieron  en  pos  de  las  vanidades  e  deuanearon.  E  nunca  dixeron  :  ¿do 
es  el  Señor  que  nos  svibió  de  tierra  de  Egipto,  el  qual  lOí  traxo 
por  el  desierto  por  tierra  llana  e  fonda,  por  tierra  escura  e  tene- 
brosa, por  tierra  donde  nunca  pasó  ninguno  por  ella  nin  pobló  allí 
omne?  E  tráxevos  a  la  tierra  del  Carmel  para  comer  el  su  fruto  e 
el  bien  della.  E  venistes  e  enconastes  la  mi  tierra,  e  la  mi  herencia 
tornastes  por  aborrespida.  Los  sacerdotes  non  dixeron:  ¿do  está 
el  Señor?  Nin  los  tractadores  de  la  ley  non  me  conospieron  e  los 
pastores  erraron  contra  mi  e  los  profetas  profetizaron  en  el  ídolo 
•e  en  pos  de  lo  que  non  les  aprouechaua  andudieron.  Por  tanto  ba- 
rajaré con  vos,  dize  el  Señor,  e  con  los  fijos  de  vuestros  fijos  con- 
quistaré. Ca  aunque  pasen  a  las  islas  de  los  romanos  e  ouiesen  en 
•ellas  de  quedar  e  enbiasen  e  parasen  mientes  mucho  e  mirasen  si 
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nunca  fue  tal  cosa  como  esta,  e  si  ay  gente  que  trocase  a  su  dios,, 
e  el  mi  pueblo  trocó  la  su  honra  por  lo  que  non  le  aproueché.  Es- 
troirse  deuen  los  <;;ielos  por  esto  e  atormentar  e  estroirse  del  todo, 
dicho  es  del  Señor.  Ca  dos  malicias  fizo  el  mi  pueblo :  a  mi  desan- 
pararon  que  so  manantial  de  aguas  biuas  por  cauar  para  ellos  pozos 
cauados  los  quales  non  pueden  sofrir  a  tener  a  las  aguas.  ¿Como 
sieruo  es  Ysrrael?  Ante  es  fijo  de  casa,  pues  que  quiere  ser  robado. 
Contra  él  barajarán,  los  leones  alearon  sus  bozes  e  pusieron  la  su 
tierra  por  desierto,  las  sus  fibdades  mermaron  que  están  sin  pobla- 
dor. Tanbien  los  vezinos  de  Noft  e  de  Tapnes  quebrantaron  tu  co- 
lodrillo. E  esto  te  fizo  a  ti  el  tu  desanparar  al  Señor,  tu  Dios,  al 
tienpo  que  te  guiaua  por  el  camino.  E  agora  ¿que  aprouecho  te  vie.ie 
a  tí  te  seguir  el  camino  de  Egipto,  de  beuer  las  aguas  de  Añil,  o  que 
prouecho  te  viene  del  camino  de  Asyria  por  beuer  las  aguas  del  rio  ? 
Castigúete  la  tu  maldat  e  la  tu  porfia  te  corregía  e  conosce  e  vee 
que  mal  e  que  amargor  es  el  tu  dexar  al  Señor,  tu  Dios,  e  tú  non 
te  pones  miedo,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth.  Ca  de  tienpo  anti- 
guo quebrantaua  los  tus  yugos  e  desaté  los  tus  nudos  e  dexiste : 
nunca  pasaré,  ca  sobre  todas  las  sierras  altas  e  fondón  de  todos  los 
árboles  verdes  eres  puta  encubierta.  E  plántete  sarmiento  todo  de 
simiente  verdadera  e  ¿  como  te  has  trastornado  en  verga  de  gepa 
estranjera?  Ca  aunque  te  laues  con  xabón  e  con  mucha  greda,  se- 
ñalado está  el  tu  pecado  delante  mi,  dize  el  Señor,  Dios.  ¿Como 
dirás:  non  me  enconé  e  en  pos  de  los  ídolos  nunca  andude?  Para 
mientes  tus  caminos  e  verás  en  el  valle  e  sabrás  lo  que  has  fecho, 
asi  como  el  azémila  ligera  que  refiere  los  sus  caminos.  La  enzebra 
enseñada  está  del  desierto  e  co  i  el  deseo  de  la  su  ánima  porné  el 
uiento,  mas  la  su  sequedat  la  puede  sosegar.  Todos  los  que  la  van 
a  buscar  non  cansan,  que  en  el  su  mes  la  fallan.  Deuieda  el  tu  pie 
de  non  andar  descaigo  e  la  tu  garganta  de  la  sed  e  non  digas: 
rezio  estó,  ca  quiero  amar  creencias  agenas  e  en  pos  dellas  quiero 
ir.  Asi  como  se  auergonga  el  ladrón  quando  es  tomado  con  el  furto, 
asi  serán  enuergongados  la  casa  de  Ysrrael  ellos  e  sus  reyes  e  sus 
cabdillos  e  sus  sacerdotes  e  sus  profetas.  Los  que  dizen  al  madero  ; 
tú  eres  mi  padre,  e  a  la  piedra :  tú  nos  engendraste,  ca  acatan  a  mi 
de  espaldas  e  non  de  fazes  e  a  la  sazón  del  su  mal  dirán :  leuanta 
e  sáluanos.  E  ¿donde  son  los  tus  dioses  que  tú  feziste  para  ti?  Le- 
uantarse  han  ;  si  te  podrán  saluar  en  la  sazón  de  los  tus  males,  ca  a 
cuesta  de  las  tus  <;;ibdades  son  los  tus  dioses,  Judá  .¿Por  qué  bara- 
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jades  comigo?  Todos  vosotros  falsastes  en  mi,  dize  el  Señor.  En 
vano  maté  a  vuestros  fijos.  Castigo  nunca  tomaron.  Estruyó  la 
vuestra  espada  a  vuestros  profetas  asi  como  león  dañador.  De  ge- 
neración sodes  vos,  parad  mientes  la  palabra  del  Señor,  si  fue  en 
el  desierto  con  Ysrrael  o  en  la  tierra  tenebrosa.  Di:  ¿por  que  dize 
mi  pue])lo :  queremos  tornar  e  non  queremos  más  venir  a  ti?  ¿Puede 
oluidar  la  virgen  los  sus  ornamentos  e  la  noiiia  sus  afeites?  E  el 
mi  pueblo  hame  oluidado  dias  ha  sin  cuento.  ¿Que  es  el  bien  que 
has  auido  en  este  tu  camino,  en  buscar  amigan(;-a,  por  la  qual  aun 
males  has  enseñado  las  tus  carreras  ?  Tanbién  en  las  tus  alas  son 
fallados  omezillos  de  almas  de  cuitados  sin  meresger  que  nunca  en 
portillos  los  fallaste.  Mas  por  todas  estas  cosas  dizes :  linpio  so, 
por  razón  deue  tirar  la  su  ira  de  sobre  mi.  Cata  que  quiero  juez 
contigo  por  quanto  dizes:  non  pequé.  ¿  Quando  te  has  mucho  es- 
trañado  por  demudar , las  tus  carreras  ?  Tanbién  de  Egipto  te  arre- 
pentirás asi  como  te  arrepentiste  de  Asiria.  E  tanbién  de  aqui  sal- 
drás con  las  manos  en  la  cahe(^a  por  quanto  ha  aburrido  el  Señor 
aquellos  en  quien  tú  has  confian<;:a  e  non  ualdrán  a  sí  mesmos.  Asi 
como  dize  que  quanto  un  varón  suelta  a  su  muger  e  pártese  dél  e 
vase  a  otro  varón  ¿puédese  tor.iar  a  ella  jamás  si  non  es  faziendo 
agrauio  a  aquella  tierra?  E  tú  fornicaste  muchas  vezes  e  ¿quieres 
tornar  a  mi?,  dicho  es  del  Señor.  Al^a  tus  ojos  a  las  partedas  e  para 
mientes  donde  non  te  has  echado  o  por  quales  carreras  non  has  es- 
tado con  ellos  así  como  el  alárabe  en  el  desierto  e  has  perjudicado 
la  tierra  con  el  tu  forni(;;io  e  con  la  tu  maldat  e  fueron  uedadas  las 
lluuias.  e  el  ro<;io  non  ay.  E  desgaire  de  muger  forni<^era  has  que 
non  tienes  uergüen(;:a.  ¿  Qui^á  de  agora  me  quieres  llamar  a  mi  tu 
padre,  marido  de  la  mo^edat  eres?  ¿Si  me  sobré  algo  perpetuamen- 
te o  si  guardo  para  sienpre  jamás?  Tú  eres  la  que  fablas  e  fazes  las 
maldades  e  puedes.  E  dixo  el  Señor  ;«  mi  en  los  dias  de  Josiahu,  el 
rey:  ¿has  visto  lo  que  fizo  la  porfiosa  de  Ysrrael?  Fuese  ella  por 
todos  los  montes  altos  e  fondón  de  los  árboles  verdes  e  fornicó  alli. 
E  dixe :  después  que  fiziere  todo  esto  a  mi  tornará,  e  non  torna.  E 
vee  el  aburrida  de  su  hermana  Judá  e  vido  que  por  todo  esto  que 
reptó  la  porfiosa  de  Ysrrael  enbiola  e  diole  carta  de  sus  arras.  E  non 
temió  la  aburrida  de  Judá,  su  hermana,  e  fue  e  fornicó  tanbién  ella. 
Por  lo  qual  de  la  boz  del  su  fornicio  se  ouo  de  perjudicar  la  tierra 
e  reputó  con  la  piedra  e  con  el  madero.  E  tanbién  non  se  tornó  a 
mi  la  aburrida  de  su  hermana,  Judá,  con  todo  su  corazón,  sinon  con 
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falsedat,  dize  el  Señor.  E  dixo  el  Señor  a  Ini :  más  justa  es  la  su 
ánima  de  la  porfiosa  de  Ysrrael  que  la  aburrida  de  Judá.  Anda,  ve, 
pregona  estas  palabras  de  <;;afón  e  dirás  :  torna,  porfiosa  de  Ysrrael, 
dize  el  Señor ;  non  quieras  que  lan^e  la  mi  ira  en  vosotros,  ca  noble 
so  yo,  dize  el  Señor,  non  sobresalgo  por  sienpre.  Mas  cono%ge  el 
tu  pecado  que  contra  el  Señor,  tu  Dios,  erraste  e  derramaste  las  tus 
•carreras  a  los  estranjeros,  fondón  de  todos  los  árboles  verdes,  e 
en  la  mi  boz  non  oyest,  dize  el  Señor.  Tornadvos,  fijos  porfiosos, 
■dize  el  Señor,  que  me  enseñorearé  en  vosotros  e  tomarvos  he  uno 
de  ^ibdat  e  dos  de  conpañia  e  traervos  he  a  Sión  e  darvos  he  pas- 
tores a  mi  talante  e  enseñarvos  han  (pien^ia  e  entendimiento.  E  será 
como  cres^iérdes  e  multiplicáredes  en  la  tierra  e  en  aquellos  dias, 
-dize  el  Señor,  no.i  dirán  jamás :  arca  del  firmamiento  del  Señor  nin 
sobirá  sobre  la  mi  voluntad  nin  lo  menbrará  nin  lo  demandará  nin 
será  fecho.  Mas  en  aquel  tienpo  llamarán  a  Iherusalem  la  silla  del 
Señor  e  recogerse  han  a  ella  todas  las  gentes,  a  la  fama  del  Señor, 
a  Iherusalem,  e  non  irán  más  en  pos  de  los  comedimientos  de  sus 
corazones.  En  aquellos  dias  andará  la  casa  de  Judá  con  la  casa  de 
Ysrrael  e  vernán  en  uno  la  tierra  de  ^afón  para  la  tierra  que  yo 
heredé  a  vuestros  avuelos.  E  yo  dixe :  ¿como  quieres  que  te  eguale 
entre  las  gentes  e  para  que  te  escogeré  heren(;;ia  esmerada  de  las 
esmeran<;:as  de  las  gentes  ?  E  digo :  padre  me  llamarás  a  mi  e  de 
enpós  de  mi  non  bolueredes.  Asi  como  aburre  una  muger  a  su 
compañera  asi  aborres^iste  a  mi,  casa  de  Ysrrael,  dize  el  Señor. 
Boz  por  las  partidas  será  sonadalloro  de  aquexamiento  de  los  fijos 
de  Ysrrael  que  torcieron  las  sus  carreras  e  oluidaron  al  Señor,  su 
Dios.  Tornadnos,  fijos  porfiosos,  e  melezinaré  las  vuestras  porfias. 
Henos  do  nos  tornamos  para  ti,  ca  tú  eres  el  Señor,  nuestro  Dios. 
Por  9Íerto  falsedat  es.  Los  valles  nin  el  ruido  de  los  montes,  mas 
^ierto  es  en  el  Señor,  nuestro  Dios,  la  salua^ión  de  Ysrrael.  E  la 
vergüenza  desgastó  el  trabajo  de  los  nuestros  antecesores  desde  nues- 
tra mo(_-edat  las  sus  ouejas  e  las  sus  casas  los  sus  fijos  e  las  sus 
fijas  ;  yagamos  en  las  nuestras  uergüengas  e  cubramos  la  nuestra 
uergüenqa.  Ca  a  Dios,  nuestro  Señor,  pecamos  nosotros  e  nuestros 
padres  de  nuestra  juventud  fasta  el  dia.  de  oy  e  non  oimos  en  la 
boz  del  Señor,  nuestro  Dios. 
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CAPITULO  III 

Condiciones  del  perdón.  Anuncio  de  invasión 

« 

Si  tornares,  Ysrrael,  a  mi,  dize  el  Señor  ;  tornares  e  tirares  los 
tus  encantamientos  delante  mi  e  non  desuariares,  e  que  te  jura- 
mentes ¡  biuo  el  Señor !  en  verdat  e  en  justigia  e  en  juizio  e  que 
se  bendigan  en  los  g-entios  e  en  él  se  alaben.  Ca  asi  dize  el  Señor  a 
los  varones  de  Judá  e  de  Iherusalem :  baruechad  a  vos  baruecho  e 
non  senbredes  por  las  espinas,  conuertidvos  al  Señor  e  tirad  el  en- 
cerramiento de  vuestros  coraqones,  los  moradores  de  Judá  e  los 
pobladores  de  Iherusalem,  porque  non  salga  como  fuego  la  mi  saña 
e  arda  e  non  se  amate  delante  la  maldat  de  las  vuestras  obras.  De- 
nunciad en  Judá  e  en  Iherusalem,  fazed  oir  e  dezit :  tangán  bozina 
en  la  tierra,  pregonad  que  se  aconpañen  e  digan :  apañadvos  e 
e  vayámonos  a  la  ^ibdat  de  la  fortaleza,  al^at  seña  en  Sión  e  esfor- 
catvos  e  non  vos  detengades,  ca  mal  faré  venir  de  <;afón  e  grant 
quebranto.  Subirá  el  león  de  la  su  mata  e  el  estroidor  de  las  gentes 
se  mouerá  e  saldrá  de  su  lugar  para  poner  la  tu  tierra  yerma,  e  las 
tus  gibdades  quedarán  sin  poblagión.  Por  esto  Qcñidvos  de  sogas  e 
llorad  e  llantead,  ca  non  se  quiere  tornar  la  saña  del  Señor  de  vos. 
En  aquel  dia,  dize  el  Señor,  será  perdido  el  esfuerzo  del  rey  e  el 
esfuer<;o  de  los  grandes  e  pasmarse  han  los  sacerdotes,  e  los  profe- 
tas se  marauillarán  e  dirán :  abe  Adonay,  Adonay,  gierto  de  oluido 
has  de  oluidar  a  este  pueblo  e  a  Iherusalem  diziendo :  paz  queredes 
e  llega  el  espada  fasta  el  ánima.  En  aquella  sazón  será  mudado  a  este 
pueblo  e  a  Jerusalem  un  spritu  manso  de  las  partidas  en  el  desierto 
camino  de  la  fija  de  mi  pueblo,  non  es  para  derramar  nin  es  para 
alinpiar.  Espritu  conplido  destos  ver.iá  a  mi,  agora  tanbién  yo  fablaré 
juizio  con  ellos.  Catad  que  como  las  nuues  subirán,  como  el  toruellino 
la  sus  cauallerias,  e  serán  Huíanos  como  las  águilas  los  sus  caualleros. 
¡Guay!  de  nos  que  seremos  robados.  Laua  la  maldat  del  tu  coracón, 
Iherusalem,  por  amor  que  te  salues  ¿fasta  quando  retienes  ei  ti  los 
pensamientos  e  el  tu  dolor?  Ca  una  boz  lo  denuncia  de  Dan  e  faze 
oir  la  traición  de  los  montes  de  Efraym.  Recordad  a  las  gentes  e  a 
quedo  serán  oidas  sobre  Iherusalem.  Paganos  vernán  de  tierra  luenne 
e  darán  sobre  las  c^ibdades  de  Judá  sus  bozes.  Como  los  que  guardan 
los  canpos  estarán  sobre  ella  aderredor,  por  quanto  contra  mi  reue- 
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liaste,  dize  el  Señor.  Las  tus  carreras  e  las  tus  obras  han  fecho  aquesto 
a  ti,  esta  es  la  tu  maligia  que  es  amarga  e  te  ha  segado  fasta  el  co- 
razón. Las  mis  entrañas,  las  mis  entrañas  se  adoloran,  las  telas  del 
mi  coragón  se  me  arrancan;  mi  coraqón  non  puede  sosegar,  ca  son 
de  bozina  oye  la  mi  ánima  e  sonadia  de  guerra.  Quebranto  sobre  que- 
branto será  allegado,  ca  será  robada  toda  la  tierra  a  sobreuienta.  Se- 
rán robadas  las  mis  tiendas  en  un  punto,  los  mis  lientos.  ¿Fasta  quan- 
do  he  de  ver  miraglo  e  oiga  la  boz  de  la  bozina?  Ca  enlosques^ió  el 
mi  pueblo  a  mi,  non  conosgieron  mis  fijos  e  non  entendidos  son  ellos, 
agudos  son  ellos,  sabidores  son  ellos  en  la  maldat,  mas  en  la  bondat 
non  son  entendidos.  Veo  la  tierra  que  es  vana  e  uazia  e  los  gielos 
que  non  han  su  claridat.  Veo  los  montes  que  están  tenblando  e  las 
sierras  están  liuianas.  Veo  e  fallo  que  non  omne  e  todas  las  aues  so 
el  gielo  son  auentadas.  Veo  que  fallo  que  el  Carmel  que  está  desierto 
e  todas  las  sus  (jibdades  que  están  quemadas  delante  el  Señor  e  delan- 
te la  ira  de  la  su  saña. 

Asi  dize  el  Señor :  yerma  será  toda  la  tierra  e  enfenesgimiento  non 
faré.  Por  tanto  se  deue  adolorar  la  tierra  e  escuresger  los  gielos  de 
arriba,  porque  fable  los  mis  pensamientos  e  non  me  arrepienta  nin 
me  buelua  dellos.  De  sonadia  de  cauallero  e  de  tirador  de  arco  fuirán 
todos  los  de  la  qibdat,  meterse  han  por  las  espesuras  e  en  las  peñas 
subirán,  toda  la  tierra  será  yerma  e  non  fablará  ninguno  en  ella.  E 
tú.  la  aborrida.  ¿que  farás,  que  te  solias  vestir  de  escarlata  e  quando 
te  guarnias  de  guar  iimientos  de  oro  quando  alcoholauas  con  alcofol 
los  tus  ojos,  en  deuaneo  te  afeitauas?  Hante  aburrido  los  tus  enamo- 
rados, buscan  por  auer  de  ti  el  ánima,  ca  boz  como  la  que  está  quexosa 
oigo,  angustia  como  la  que  es  primeriza.  Boz  de  la  fija  de  Sión  que  está 
gimiendo,  abre  las  sus  palmas  diziendo  :  ¡Guay!  de  mi  agora  que 
desmayada  es  la  mi  ánima,  atendiendo  los  matadores. 


CAPITULO  IIII 

ClUMENKS  DE  ]v\y\  V  ANUNCIO  DEL  CASTIGO 

Estendetvos  por  las  calles  de  Therusalem  e  parat  mientes,  agora 
salid  e  Imscad  por  sus  barreras.  Si  fallaredes  omne  alguno  que  faga 
derecho  e  busque  verdat,  perdonarlo  he.  E  que  diga  bíuo  el  Señor  si- 
non  que  falso  lo  juren.  Señor,  los  tus  ojos  non  son  sinon  a  la  verdat ; 
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sofristelos  e  non  rogaron,  acabástelos  e  non  quisieron  tomar  casti- 
go ;  están  más  fuertes  las  sus  caras  que  la  peña  e  non  quieren  tornar. 
E  yo  digo  :  son  menesterosos  e  con  el  menester  enloques(;ieron,  non 
saben  la  carrera  del  Señor,  nin  el  juizio  del  su  Dios.  Quiero  ir  a  los 
mayores  e  fablarles  he,  ca  ellos  saben  la  carrera  del  Señor  e  el  juizio 
del  su  Dios  e  tanbién  ellos  de  consuna  quebrantaron  el  yugo  e  des- 
ataron los  nudos.  Por  tanto  estruyó  el  león  de  la  selua  e  el  lobo 
de  los  llanos  los  robó,  la  on<;a  esta  en  afinco  sobre  sus  gibdades,  todo 
lo  que  salen  dellas  arrapan,  ca  pujaron  los  sus  pecados  e  enforte- 
gieron  las  sus  rebeldías.  ¡Guay!  de  tal  que  tienen  gana  de  fijos  que 
me  desanpararon  e  juren  que  aquel  que  non  es  Dios,  e  fartelos  e 
fornican,  e  en  casa  de  mundaria  se  aconpaña  cada  uno,  como  caua- 
llos  <;elosos  en  la  mañana  por  la  muger  de  su  conpañero  relinchan. 
Pues  por  esto  non  deue  acusar,  dize  el  Señor,  e  si  en  tal  gente  como 
esta  se  vengará  la  mi  ánima  Sobit  en  sus  canpos  e  dañad  e  acaba- 
miento non  fagades,  tirad  los  pinpollos  della,  pues  que  del  Señor 
non  son,  ca  aborres(;encia  aborresgió  en  mi  la  casa  de  Ysrrael  e  la 
casa  de  Judá,  dize  el  Señor.  Denegaron  en  el  Señor  e  dixieron :  non 
es  él  e  non  verná  sobre  nos  mal  espada,  nin  fanbre  non  ueremos.  E 
los  profetas  fueron  por  viento  e  la  fabla  non  fue  en  ellos,  asi  será 
fecho  a  ellos.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios  de  Sabaot:  por  quan- 
to  vos  fablastes  las  tales  palabras  como  estas  heme  yo  aquí  e  daré 
las  mis  palabras  en  la  tu  boca  por  fuego  e  esta  gente  por  seña  e 
quemarlos  hedes.  Heme  yo  aqui  que  faré  venir  sobre  vos  gente  de 
lexos,  casa  de  Ysrrael,  dize  el  Señor.  Gente  cruel  es,  gente  antigua 
es,  gente  que  non  sabrás  los  sus  lenguajes  nin  entenderás  lo  que 
fablan.  El  su  carcax  será  como  fuesa  abierta  ;  son  todos  barraganes. 
E  comerán  las  tus  mieses  e  el  tu  pan  comerán,  tus  fijos  e  tus  fijas 
comerán,  tus  ouejas  e  tus  vacas  comerán,  las  tus  vides  e  las  tus  fi- 
gueras.  E  enpobresgerán  las  <;ibdades  de  las  tus  fortalezas  en  las 
quales  tenias  confianza,  allí  serás  metido  a  espada.  Tanbién  en  aque- 
llos días,  dize  el  Señor,  non  vos  enfenesgeré  del  todo.  E  si  por  auen- 
■tura  dixiéredes :  ¿por  que  faze  el  Señor,  nuestro  Dios,  todo  esto 
a  nos?  dirás  a  ellos:  por  quanto  desanparastes  a  mi  e  seruistes  a 
xiioses  estraños  en  tierra  que  non  es  vuestra.  Denungiat  esto  en  la 
casa  de  Jacob  e  fazedlo  oír  en  J"dá,  diziendo :  oid  agora  esto, 
pueblo  rudo  sin  corazón.  Ojos  ha:i  e  non  veen,  orejas  han  e 
non  oyen  ¿quiqá  de  mi  non  temedes?  dize  el  Señor.  ¿O  si  ante 
mi  non  espauores^edes  ?  Yo  que  puse  al  arena  término,  al  mar  fue- 
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xo  perdurable  e  non  la  osa  pasar  e  arremeten  e  non  pueden  e  aco- 
meten sus  ondas  e  non  lo  pasan,  ca  este  pueblo  es  el  corazón 
reljelde  e  porfióse,  e  apartáronse  de  mi  e  fuéronse  e  nunca  dixieron 
en  sus  corazones :  temamos  agora  al  Señor,  nuestro  Dios,  aquel  que 
da  la  luuia  tenpra.ia  e  tardia  e  serena  e  roqia  a  su  ora,  semanas 
conyertadas  en  el  segar  nos  guarda.  Los  vuestros  pecados  atuergen 
esto  e  los  vuestros  yerros  apartan  el  bien  de  vos.  E  son  falladas  en 
mi  pueblo  maldades  para  qepos,  arman  contra  dias,  a  las  personas 
prenden.  Asi  como  el  ^esto  que  es  lleno  de  aues  bolantes,  asi  son 
las  sus  casas  llenas  de  traición,  con  esto  engrandesqen  e  enriquecen, 
engordan  e  enfortegen,  tanbién  dan  pasada  a  las  palabras  de  la 
maldat,  derecho  non  judgan,  el  juizio  del  huérfano  non  aueriguan  e  la 
justicia  de  los  cuitados  non  libran.  ¿  Pues  sobre  esto  non  deuo  de  man- 
dar? dize  el  Señor,  o  si  en  tal  gente  como  ésta  non  se  deue  uengar 
ni  anima?  .Sola  e  señera  está  en  la  tierra  ;  las  profe^ias  profetizaron 
con  falsedat  e  los  sacerdotes  atreuieron  por  sus  manos  e  el  mi  pueblo 
eso  se  quiere  ¿pues  que  faredes  a  la  su  fin? 


CAPITULO  V 

ViSIOX  DEL  A.SEDIO  JeRUSALEX 

Apañadvos,  fijos  de  Benjamin,  gerca  de  Iherusalem  e  con  toque 
tocad  bozinas  e  sol)re  la  casa  de  la  viña  al^ad  afumada,  ca  mal  se 
descubre  de  qafón  e  grant  quebranto.  Doñeguil  e  delicada  f ueste  con- 
parada, fija  de  Sión,  a  ella  traheráii  los  pastores  las  sus  manadas  e 
fincarán  sobre  ella  sus  tiendas  aderrcdor,  pacerá  cada  uno  a  su  parte, 
aplazad  sobre  ella  pelea,  leuantadvos  e  subamos  en  la  fiesta.  ¡  Guay ! 
de  nos  que  asconbra  el  dia  e  acuestan  las  sonbras  de  la  noche,  leuan- 
tadvos e  conbatamos  de  noche  e  estruyamos  los  sus  palacios.  Ca 
así  dize  el  Señor  de  Sabaot :  cortad  madera  e  alpad  sobre  Iherusa- 
lem bastida.  Esta  es  la  qibdat  afamada,  toda  es  llena  de  perjuizio, 
asi  como  mana  el  pozo  de  su  agua  asi  mana  la  su  maldat  della  :  agra- 
nio  e  robo  es  oido  en  ella  delante  mi  todauia  dolor  e  plaga.  Castígate, 
Iherusalem,  porque  se  arranque  la  mi  voluntad  de  ti,  porque  no  te 
ponga  por  asolada  tierra  ;  non  poblada.  Ca  así  dize  Señor  de  Sabaot: 
rebuscaredes  rebuscados  como  la  vid  los  que  quedáredes  de  Jerusa- 
len ;  tornaré  el  tu  poderío  como  el  vendimiador  por  los  <;en<;e- 
:  .  36 
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rro.ies.  Por  quien  fablo  e  atestimonio  e  oigan.  Ca  catad  que  es  pe- 
rrada la  su  oreja  e  non  pueden  escuchar,  ca  es  palabra  del  Señor  a 
ellos  por  escarnio,  non  han  cobdiqia  en  ella.  E  de  la  saña  del  Señor 
es  llena  que  rebosa  además  sobre  las  criaturas  por  las  calles  e  son 
sobre  la  conpañia  de  los  barraganes  en  uno.  Ca  asi  omne  como  muger 
prenden  el  viejo  asi  como  aquel  que  conple  sus  dias.  E  tornarse  han: 
vuestras  casas  de  otros,  los  canpos  e  las  mugeres  en  uno,  ca  yo  ten- 
deré el  mi  poderio  sobre  los  moradores  desta  tierra,  dize  el  Señor, 
ca  desde  los  sus  menores  fasta  los  sus  mayores  todos  se  aprouechan- 
de  ronqe  e  desde  el  profeta  fasta  el  sa^-erdote  todos  fazen  falsedat. 
Melezina  el  quebranto  del  mi  pueblo  con  desprepiamiento  e  dizen : 
paz,  paz,  e  non  ay  paz.  Auergon(;-aduos,  ca  aborreS(;imiento  fizieron  ; 
también  de  uergüenga  non  se  auergüen(;;an,  e  eso  mesmo  en  arrepen- 
timiento non  se  conos^en.  Por  ta.ito  caerán  como  derribado  en  la 
hora  que  los  visitaren,  tronpeqarán,  dicho  es  del  Señor.  Ca  asi  dize 
el  Señor :  apartaduos  a  los  caminos,  ved  e  preguntad  a  los  camineros 
del  mundo:  ¿  qual  destas  es  la  mejor  carrera?  E  id  por  ella  e  falla- 
redes  folgura  para  vuestras  ánimas:  e  dixe:  non  queremos  ir.  E  leuan- 
to  sobre  vosotros  atalayeros  que  escuchen  el  son  de  la  bozina  e  di- 
zen :  non  queremos  escuchar.  Por  tanto,  oigan  las  gentes  e  sepan 
el  testiminio  que  fago  en  vos,  oiga  la  tierra.  Catad  que  yo  traeré 
mal  a  aquesta  gente  por  el  fruto  de  los  sus  pensamientos,  pues  que 
la  mt  palabra  non  la  quieren  escuchar  e  la  mi  ley  aburren  a  ella  ;  Que 
quiero  yo  el  engienso  que  trahedes  de  Seba  pin  la  buena  canela  de 
lexos  tierra?  Los  vuestros  presentes  non  los  he  talante,  los  vuestros 
sacriñgios  non  se  asaboran  a  mi.  Por  tanto,  asi  dize  el  Jeñor  :  heme 
aqui  do  daré  a  este  pueblo  tropiengos  e  tronpegarán  en  ellos  padres 
e  fiios  en  uno  ,  el  morador  e  su  conpañero  perderse  han  Asi  dize 
el  Señor:  catad  que  pue])lo  verná  de  tierra  de  gafón  e  grant  gentío 
se  escaidalizará  de  los  rencones  de  la  tierra.  Con  arcos  e  venablos 
enfortegerán  e  non  auerá  piedat  la  su  boz,  como  la  mar  braman  e 
sobre  los  sus  caualleros  golpearán  regladas  como  el  que  entra  en  bata- 
lla sobre  ti,  la  fija  de  Sión.  Oimos  las  sus  nueuas,  aflóxanse  las  nues- 
tras maios,  angustia  trauó  de  nos,  dolor  asi  como  a  la  que  pare.  Non 
salgades  a  canpo  e  por  camino  non  andedes,  ca  del  espada  del  ene- 
migo me  régelo  aderredor.  La  fija  de]  pueblo,  cúbrete  de  xerga  e  en- 
bu'éluete  en  geniza,  dolorido  llanto  faz  por  ti  e  endecha  amargosa, 
ca  a  sobreuienta  verná  el  quebranto  sobre  nos.  Por  prueua  te  daré 
en  mi  pueblo  de  fortaleza  e  sabe  e  prueua  las  sus  costunbres  ;  todos- 
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son  rebeldes  e  reboltosos,  troteros  e  en  (1)  con  fierro  e  con  azero  to- 
dos ellos  son  dañadores.  Arde  soplando  el  fuego  el  que  funde  el  plo- 
mo: en  vano  fragua  el  orebse,  e  los  malos  non  desatan,  plata  falsa  son 
llamados,  pues  que  aburrió  el  Señor  en  ellos. 

CAPITULO  VI 

Vasa  con'fi.axz.\  ex  ei.  templo.  Obediexci.a,  xo  sacrificio. 
Amexazas  de  invasión  y  saqueo 

Palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  por  dezir :  párate 
a  la  puerta  de  la  Casa  del  Señor  e  pregona  alli  esta  cosa  e  dirás :  oid 
la  palabra  del  Señor  todos  los  de  Judá  que  entrades  por  esta*?  puer- 
tas para  vos  humillar  al  Señor.  Asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  Dios 
de  Ysrrael :  emendat  las  vuestras  carreras  e  las  vuestras  obras  e 
abitaré  con  vosotros  en  este  lugar.  Non  confiedes  en  las  palabras 
de  la  falsedat  por  dezir:  tenplo  del  Señor,  tenplo  del  Señor,  tenplo 
del  Señor  es  aqueste,  ca  si  hemienda  vos  emendades  en  vuestras  obras 
e  en  las  vuestras  carreras  para  que  de  fecho  fagades  derecho  e  entre 
cada  uno  e  su  conpañero,  al  pelegrino,  al  huérfano  e  a  la  bil)da  non 
forpedes  e  sangre  de  linpio  non  derramedes  en  este  lugar,  nin  en  pos 
de  dioses  ágenos  non  andedes  por  do  ayades  mal.  E  moraré  con 
vosotros  en  este  lugar,  en  la  tierra  que  di  a  vuestros  avuelos  desde 
que  es  mundo  fasta  sienpre  jamás.  Catad  vosotros  que  uos  confiades 
sobre  las  cosas  de  la  vanidad  que  non  vos  pueden  aprouechar,  el 
furtar  e  el  mntar  e  el  fornicar  e  el  jurar  falso  e  safumar  al  ídolo, 
por  andar  en  pos  de  creencias  agenas  que  non  conosqedes  e  vani- 
des  e  parádesuos  ante  mi  en  esta  casa  donde  es  llamado  el  mi  nonbre 
en  ella  e  dezides :  líbranos,  faziendo  todos  vosotros  estas  maldades. 
¿Qui<;á  cueua  de  robadores  es  esta  casa  donde  es  llamado  el  mi 
nonbre  en  ella  en  los  vuestros  ojos  quanto  yo  así  lo  veo?  dize  el  Se- 
ñor. Ca  id  agora  al  mi  lugar  que  esta  en  Sylo  donde  primeramente 
uezindé  el  mi  nonbre  e  veredes  que  es  lo  que  fize  alli  por  la  maldat 
del  mi  pueblo  Ysrrael.  E  agora  por  quanto  vosotros  fazedes  todas 
estas  obras,  dize  el  Señor,  fablo  a  vosotros  madrugando  e  fablando 
e  non  queredes  oir  e  llámenos  e  non  respondedes.  E  faredes  a  esta 


(i)  Queda  un  espacio  en  blanco  para  la  palabra  gesinear,  como  consta  en  el  Ma- 
nuscrito I-I-5. 
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casa  en  la  qual  el  mi  nonbre  es  llamado  en  ella  en  que  vosotros  te- 
nedes  confianza  e  al  lugar  que  di  a  vos  e  a  vuestros  .ivuelos  asi 
como  fiz  a  Sylo.  E  lan^arvos  he  delante  mi  asi  como  lan^é  a  vues- 
tros hermanos,  todo  el  linaje  de  Efravm.  E  tú  non  ruegues  por  este 
pueblo,  non  alges  por  ellos  cancón  nin  oración  nin  traues  de  mi,  ca 
non  oiré  el  tu  ruego.  E  tú  ya  vees  que  ellos  fazen  en  las  ^ibdades 
de  Judá  e  en  las  calles  de  Iherusalen.  Los  fijos  cortan  leña  e  los 
padres  en9Íenden  la  candela  e  las  mugeres  amasan  la  masa  para  fazer 
obradas  a  las  regiones  del  gielo  e  tenplar  tenplapiones  a  dioses  age- 
nos  por  amor  de  ensañar.  ¿  Oui^á  a  mi  fazen  ensañar?  dize  eí  .Señor. 
Non,  saluo  a  si  mesmos,  porque  se  auergüe.i^en  las  sus  fazes.  Por 
tanto,  dize  el  Señor,  Dios :  catad  la  mi  ira  e  la  mi  saña  do  faré  co- 
rrer en  este  lugar  e  sobre  la  tierra  e  sobre  las  bestias  e  sobre  los 
árboles  del  canpo  e  sobre  los  frutos  de  la  tierra,  e  arderá  e  nunca  se 
amatará.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  de  .Sabaot.  Dios  de  Ysrrael :  los 
vuestros  alejamientos  son  por  de  más,  sobre  los  vuestros  sacrifi(pios 
comedes  carnes,  ca  nunca  fablé  a  los  vuestros  padres  nin  les  encomen- 
dé del  dia  que  los  saqué  de  tierra  de  Egipto  por  razón  que  me  diesen 
presente  nin  sacrificio.  Saluante  esta  es  la  cosa  que  yo  les  encomendé 
diziendo  :  oid  la  mi  boz  e  servos  e  a  vos  por  Dios  e  vos  seredes  a 
mi  por  pueblo,  e  que  andedes  en  todas  aquellas  carreras  que  yo  vos 
mandé  por  amor  que  ayades  bien.  E  non  oyero  1  nin  acostaron  sus 
orejas  e  andudieron  en  los  consejos  e  pensamientos  de  sus  cora(;-ones 
los  m.alos,  e  fueron  atrás  e  non  adelante  del  dia  que  salieron  vuestros 
avuelos  de  tierra  de  Egipto  fasta  el  dia  de  oy.  E  eabié  a  vos  a  todos 
los  mis  sieruos  los  profetas,  cada  dia  madrugar  e  enbiar,  e  non  oyeron 
a  mi,  nin  acostaron  las  sus  orejas  e  endures^ieron  las  sus  ceruizes  e 
fueron  peores  que  sus  avolorios.  E  fablarás  a  ellos  todas  estas  pala- 
bras e  non  te  oirán  e  llamarlos  has  e  non  te  responderán  e  dirás  a 
ellos :  esta  es  la  gente  que  nunca  oyeron  el  mandamiento  del  Señor, 
su  Dios,  nin  tomaron  castigo,  e  es  perdida  la  verdat  e  cortada  de 
las  sus  bocas. 

Trasquila  tu  corona  e  échala  e  al<;;a  por  las  partidas  planto  por 
qtianto  ha  aburrido  el  Señor  e  dexó  la  generación  de  la  su  saña,  ca 
fizieron  los  fijos  de  Judá  lo  que  pesó  delante  mi,  dize  el  Señor,  e 
pusieron  las  sus  raptilias  en  la  casa  donde  fue  llamado  el  mi  nonbre 
en  ella  por  la  enconar.  E  labraron  altares  a  Astofec  que  era  en  el  Val 
de  Ymon  por  quemar  los  sus  fijos  e  las  sus  fijas  en  el  fuego,  la 
qual  cosa  no  les  mandé  nin  subió  por  la  mi  voluntad.  Por  tanto  catad, 
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que  días  vernán.  dize  el  Señor,  e  non  será  jamás  nonbrado  el  Tofel 
nin  el  Val  de  Ymon,  saluante  el  Val  de  la  Matanqa,  e  farán  enterra- 
miento en  el  Tofer  donde  no  auerá  lugar.  E  serán  las  calabrinas  desta 
g-ente  por  vianda  a  las  aues  del  qielo  e  a  las  bestias  de  la  tierra,  e  non 
auerá  quien  las  espante.  E  tiraré  de  las  ^ibdades  de  Judá  e  de  las  calles 
de  Iherusalem  boz  de  alegria,  bos  de  agrauijo,  boz  de  nouio,  boz  de 
nouia,  ca  será  estroida  la  tierra. 

En  aquella  sazón,  dize  el  Señor,  sacarán  los  huesos  de  los  reyes 
de  Judá  e  los  huesos  de  sus  cabdillos  e  los  huesos  de  los  sacerdotes  e 
los  huesos  de  los  profetas  e  los  huesos  de  los  moradores  de  Iherusa- 
len  de  sus  fuesas  e  estenderlos  han  al  sol  e  a  la  luna  e  a  toda  la  corte 
del  cielo  a  los  quales  amaron  e  seruieron  e  andudieron  en  pos  dellos 
e  los  requiriero.i  e  adoraron  a  ellos.  Non  serán  llegados  nin  serán  en- 
terrados, como  el  estiércol  sobre  la  faz  de  la  tierra  estarán  e  escogerán 
más  en  la  muerte  que  en  la  vida  toda  la  remaniente  que  quedare  que 
yo  los  fiziere  desterrar  alli,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth.  Dezirles 
has:  esto  es  lo  que  dize  el  Señor:  si  cayeren  non  se  leuantarán.  Si 
quisiere.!  tornar  e  si  non,  non  los  farán  tornar.  Por  quanto  esta  gente 

pornosa  dt  Iherusalem  porfía  durable  trauarán  de  la  traición  e 
non  se  tirarán  della.  Ecadié  •i'  oi  e  non  auia  quien  fablase  derecho,  nin 
quien  se  arrepintiese  de  la  su  maldat  nin  diga:  ¿que  es  lo  que  fize? 
Todos  siguen  por  una  via.  asi  como  el  cauallo  que  va  desapr,'errido 
en  la  ])atalla.  Aun  la  ^igüeña  en  el  qielo  conosge  los  sus  tienpos,  e  la 
tortolilla  e  el  golondrino  e  el  gallo  guardan  tienpo  en  que  uengan, 
e  el  mi  pueblo  non  quieren  conos^er  el  derecho  del  Señor.  ¿  Como  de- 
zides  sabidores  somos,  que  la  ley  del  Señor  está  entre  nosotros  ?  ^ierto 
es  que  para  la  falsedat  sodes  fechos  e  péndola  de  falso  escriuano.  Sean 
enuergoníj-ados  tales  sabios,  quebrantados  e  presos,  pues  en  la  pala- 
bra del  Señor  aburrieron  e  el  saber  es  ninguno  a  ellos.  Por  tanto  daré 
las  sus  mugeres  a  otros  e  los  sus  canpos  a  otros  herederos,  ca  óel 
menor  fasta  el  mayor  todos  se  aprouechan  derron^e.  Desde  el  profeta 
fasta  el  sagerdote  todos  usan  de  falsedat  e  melezinan  el  quebranto  del 
mi  pueblo  con  despre^iamiento  díziendo  :  paz,  paz,  e  non  ay  paz.  Sean 
enuergon^ados,  pues  que  fizieron  tal  aborres^imiento,  aun  ellos  eso 
mesmo  de  uergüenga  son  auergon^ados,  nin  reprehendimiento  non 
entienden.  Por  tanto  caigan  en  los  primeros  que  cayeren,  en  tienpo 
de  la  su  visitación  entropiegen.  dize  el  Señor.  Tajamiento  sean  ta- 
jados, dize  el  Señor.  Non  ay  huuas  en  las  vides  nin  figos  en  las  figueras 
e  la  foja  es  caida  e  diles  lo  qual  han  pasado.  Pues  sobre  que  estamos 
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fiQS  llegadvos  e  vamos  a  los  lugares  rezios  e  estemos  allí  quedos,  pues 
que  el  Señor,  nuestro  Dios,  nos  quiere  estroir  e  nos  da  a  beuer  agua 
por  qua.ito  pecamos  contra  él.  Esperemos  la  paz  e  non  ay  ningunt  bien  ; 
la  ora  de  melezina  e  es  de  conturbagión.  De  Dan  oimos  el  relinchar 
de  sus  cauallos,  de  la  boz  del  estruendo  de  los  sus  fuertes,  tenpestó 
toda  la  tierra  e  vinieron  e  estruyeron  toda  la  tierra  e  su  pobla»,-ión,  la 
^ibdat  e  los  moradores  della,  ca  heme  aqui  do  enbiaré  en  vos  cule- 
bros ponzoñosos,  los  quales  non  podrán  ser  esca-ntados  e  modervos 
han,  dize.  La  mi  mejoria  por  esta  tristura  e  sobre  mi  el  mi  corazón 
doloroso  ;  he  la  boz  del  reclamo  de  la  fija  de  mi  pueblo  de  tierra  de. 
lexos.  ¿Si  el  Señor  non  es  en  Sión  o  si  el  su  rey  non  está  en  ella? 
¿  Por  que  me  quieres  ensañar  con  sus  doladizas,  con  dcuaneos  estranje- 
ros?  Pasado  es  el  segar,  acabado  es  el  verano,  e  nosotros  non  somos 
sainos.  Por  el  quebranto  de  la  fija  del  mi  pueblo  so  quebrantado, 
esto  triste,  pasmagión  me  he  tomado,  e  ¿  si  atriaca  no'n  ay  en  el  Guy- 
lad  o  si  maestro  non  ay  ende,  pues  que  non  ha  acresgentado  la  me- 
lezina de  la  fija  del  mi  pueblo  ? 


CAPITULO  VII 

Dolor  del  profeta  ante  la  corrupción  y  los  males  de  Juda 

¡Quien  diese  la  mi  cabega  fuente  de  agua  e  los  mis  ojos  manantial 
de  lágrimas  e  llorase  de  dia  e  de  noche  por  los  matados  de  la  fija 
del  mi  pueblo !  ¡  Quien  me  diese  en  el  desierto  pasada  de  caminero  e 
desanparase  al  mi  pueblo  e  me  apartase  dellos!  que  son  todos  forni- 
cadores e  conpaña  de  traidores  e  arman  las  sus  lenguas  las  sus  balles- 
tas langan,  falsedades  e  non  verdat  cresgieron  en  la  tierra.  Ca  de 
maldat  en  maldat  salieron  e  a  mi  non  conosij-ieron,  dize  el  Señor.  Cada 
uno  de  su  conpañero  vos  guardat  e  en  hermano  ninguno  non  vos 
confiedes.  Ca  todo  hermano  por  engaño  engaña  e  todo  conpañero  re- 
boluiendo  andará,  cada  uno  a  su  amigo  tranpeará  e  uerdat  nunca  le 
fablará.  Son  vezadas  las  sus  lenguas  a  fablar  falsedat,  cansa.i  de  orar, 
traición  el  su  asentamiento  es  dentro  en  la  traición  e  por  la  traición 
non  quieren  conoscer  a  mi,  dize  el  Señor.  Por  esto,  asi  dize  el  Señor, 
Dios  de  Sabaoth :  yo  los  apuraré  e  los  prouaré,  ca  que  tengo  de  fazer 
delante  la  fija  del  mi  pueblo.  Saeta  aguda  es  la  su  lengua,  traigión 
fal)lan  por   su   lengua  ;    en    sana   paz   con   su   conpañero   fabla  e 
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•en  sus  entrañas  fabla  su  traición.  ¿Si  sobre  esto  non  tengo  de  de- 
mandar contra  ellos  ?  dize  el  Señor.  E  ¿  si  en  ge  ne  tal  como  esta  non 
se  deue  vengar  la  mi  ánima?  Sobre  los  montes  alearé  llanto  e  sos- 
piro,  sobre  los  páramos  del  desierto  endecha.  Ca  fueron  quemados 
sin  fuego  e  non  oyeron  boz  de  pastor.  Desde  las  aues  del  (pielo  fasta 
las  bestias  desmanaron  e  fuéronse.  E  daré  a  Iherusalem  por  ma- 
janos e  bóueda  de  dragones  e  las  ^ibdades  de  Judá  daré  yermas  e  sin 
moradores.  ¿  Oual  es  el  omne  sabio  que  quiera  entender  esto  que 
fabló  la  boca  del  Señor  con  él  e  gelo  denungie  por  que  se  perdió 
la  tierra  e  fue  puesta  como  desierto  su  pasaje?  Dixo  el  Señor:  por 
quanto  desanpararon  la  mi  ley  que  di  delante  dellos  e  non  oyeron 
el  mi  mandamiento  ni.i  siguieron  por  él  e  andudieron  en  pos  de  los  pen- 
samientos de  sus  corazones  e  tras  los  Ídolos,  los  quales  les  demostra- 
ron sus  padres,  por  tanto,  así  díze  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de 
Ysrrael :  yo  faré  a  esta  gente  comer  adelfa  e  les  faré  beuer  agua 
de  fiel  e  derramarlos  he  en  los  gentíos,  los  quales  non  conos^ieron  ellos, 
nin  sus  auolorios,  e  enbiaré  e.i  pos  dellos  el  espada  fasta  que  los 
acabe.  Así  dize  el  Señor  de  Sabaoth  :  parad  mientes  e  llamad  a  las 
endenchaderas  que  vengan,  e  por  las  sabías  enbíad  que  vengan  e 
■corran  e  al9en  sobre  vos  planto,  porque  destellen  los  vuestros  ojos 
lágrimas  e  los  vuestros  párpados  manen  agua,  ca  boz  de  llanto  oigo 
en  Sión,  de  como  somos  robados,  enuergon^arnos  hemos  mucho,  por- 
que nos  desanparamos  la  tierra,  ca  son  desechados  los  nuestros  ta- 
bernáculos. Guando  oyeren  las  mugeres  la  palabra  del  Señor  e  te- 
merán vuestras  orejas  la  palabra  de  su  boca,  enseñaredes  a  vuestras 
fijas  el  planto  e  cada  uno  a  su  conpañero  la  endecha.  Por  quanto  sube 
"la  muerte  por  las  vuestras  finíestras  e  entra  por  los  vuestros  palacios 
para  estroir  a  las  criaturas  por  partes  de  fuera.  E  a  los  man(;el)os 
<de  las  plazas  di :  asi  dize  el  Señor :  e  caerán  las  calabrinas  de  los  om- 
nes  como  el  estiércol  sobre  la  faz  del  canpo,  e  como  la  gauilla  que 
dexa  en  pos  de  si  el  segador  e  non  falla  quien  la  allegue.  Asi  díze 
•c]  Señor :  non  se  alabe  el  sabio  por  el  su  saber,  nin  se  alabe  el  barragán 
por  la  su  barraganía,  nin  se  alabe  el  rico  por  la  su  riqueza,  mas  en 
esto  se  alabe  el  que  se  ha  de  alabar  :  en  entender  e  conosger  a  mi. 
Ca  vo  so  el  Señor,  fazedor  de  misericordia,  de  juizio  e  de  justicia 
en  la  tierra,  ca  de  aquestas  cosas  me  pago,  dicho  es  del  Señor.  Ca- 
ntad que  días  vernán,  dize  el  Señor,  que  demandaré  contra  todo  que 
'fuere  gerrado  de  natura,  contra  Egipto  e  contra  Judá  e  contra  Edom 
contra  los  fijos  de  Amon  e  contra  Moab  e  contra  todos  los  cabdalo- 
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SOS  de  los  apretamientos  que  pueblan  en  el  desierto,  ca  todos  los- 
gentios  son  gerrados  e  toda  la  casa  de  Ysrrael  ^errado  de  cora(;ón. 


CAPITULO  VIII 

Vanidad  de  los  ídolos  y  omnipotencia  de  Yahveh 

Oid  esta  cosa  que  el  Señor  fabla  por  vosotros,  casa  de  Ysrrael.  Asf 
dize  el  Señor :  la  carrera  de  las  gentes  :.ion  deprendades  e  de  las  se- 
ñales del  (;ie\o  non  vos  quebrantedes,  de  las  quales  las  gentes  se  que- 
brantaban dellas.  Ca  las  costunbres  de  la  gentes  son  vanidat,  ca  dé 
madero  es  tajado  del  monte,  labrado  por  mano  de  maestro,  con  agüe- 
la, con  plata  e  oro  lo  afeita  e  con  clavios  e  martillo  lo  refirman,  por- 
que :.ion  resuale.  Como  la  palma  es  igual  e  non  fabla,  arriba  lo  al^a, 
porque  non  puede  pasear.  Non  temades  dellos  que  non  pueden  fazer 
mal ;  otrosí  bien  non  ay  con  ellos.  Non  lo  hay  tal  como  tú,  Adonay, 
grande  eres  e  grande  es  la  tu  fama  e  barragania.  ¿Quien  non  te  ha 
temor,  rey  de  los  gentios  ?  Ca  a  ti  pertenesge,  ca  en  todos  los  sabios 
de  las  gentes  e  en  todos  los  regnos  non  ay  otro  tal  como  tú.  E  en  lo 
universal  tropiezan  e  enloquesgen  por  obra  de  vanidat,  que  es  madero 
e  de  plata  es  cubierto  que  la  traxieron  de  Tarsis  ;  e  oro  fino  obradO' 
de  maestro  e  manos  de  orebse  ;  de  púrpura  e  zarzahán  son  las  sus  ves- 
tidviras  e  obra  de  sabidores  es  todo.  E  el  Señor,  Dios,  es  verdadero, 
aquel  es  el  dios  verdadero  aquel  es  el  dios  biuo,  rey  perdurable;  de 
la  su  saña  trime  la  tierra  e  non  puede.i  sofrir  las  gentes  la  su  ira.  Asi 
diredes  a  ellos :  los  dioses  que  gielo  e  tierra  non  fizieron  serán  per- 
didos de  la  tierra  e  de  fondón  de  los  gielos  estos.  El  que  fizo  la' 
tierra  con  su  fuerqa  e  conpuso  el  mundo  con  saber  e  con  el  su  en- 
tendimiento estendió  los  gielos,  e  al  dar  de  la  su  boz  braman  las 
aguas  en  el  pielo,  e  suben  las  nuues  de  los  fines  de  la  tierra,  truenos 
a  la  lluuia  faze  e  saca  el  viento  de  los  sus  cilleros,  e  entorpa  todo 
omne  en  saber,  enuergüenga  al  orebse  en  la  figura,  ca  es  fafsedat 
el  su  tenpramiento  que  non  ay  spritu  en  ellos  nada,  son  ellos  fe- 
chura  desuariada,  en  ora  de  la  su  visitación  se  deperderán.  Non  es 
como  esta  la  parte  de  Jacob,  ca  el  que  crió  todo  es  él,  Ysrrael  es 
tribu  de  la  su  herencia;  Adonay  Sabaoth  es  el  su  nonbre.  Allega  de 
la  tierra  la  tu  marchandia,  tú  que  eres  poblada  en  la  fortaleza,  ca 
asi  dize  el  Señor :  ;  cata  do  fondearé  a  los  pobladores  de  la  tierra^ 
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en  una  vez  de  aquesta  e  apretarlos  he,  porque  sean  follados.  ¡Guay!' 
que  me  vino  por  el  mi  quebra.ito.  ¡Como  es  dolorosa  la  mi  ferida! 
E  yo  dixe  :  aun  este  dolor  tengo  de  sofrir.  La  mi  tienda  fue  robada 
e  rodas  las  mis  estacas  arrancaron,  los  mis  fijos  me  leuaron  e  non 
los  fallo,  non  tengo  quien  estienda  jamás  la  mi  tienda,  nin  quien 
leuante  los  mis  lientos,  ca  entronpeíparon  les  pastores  e  al  Señor 
non  requirieron.  Por  ende  non  son  entendidos  e  todos  los  sus  ga- 
nados son  derramados.  Los  de  Sodoma,  he  aquí  donde  viene  tormen- 
ta grande  de  tierra  de  <;;afón  para  poner  las  ^ibdades  de  Judá  yermas, 
por  moranza  de  dragones.  Yo  conosco,  Señor,  que  non  es  del  omne- 
el  su  camino  nin  del  varón  el  su  viaje  e  el  aderesqamiento  de  los 
sus  pasos.  Castígame,  Señor ;  enpero  con  derecho,  mas  non  con' 
la  tu  ira.  porque  non  me  apoques.  Derrama  tu  saña  sobre  las  gen- 
tes que  te  non  conosqen  e  sobre  las  conpañas  que  en  el  tu  nonbre' 
non  se  llaman,  ca  estruyeron  a  Jacob  e  gastáronlo  e  rematáronlo- 
e  la  su  fermosura  hermaron. 


CAPITULO  IX 

Infidelid.ad  uk  Jud.\,  recomend.acion-  de  l.\  observ.ancia  de  la  Ley 
v  conjura  contra  el  profeta 

La  palabra  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  por  dezir :  cid  la 
palabra  de  aquesta  postura  e  fablaredes  a  los  varones  de  Judá  e  a 
los  pobladores  de  Iherusalem.  E  dezirles  has:  asi  dize  el  Señor, 
Dios  de  Ysrrael :  maldito  sea  el  varón  que  non  oyere  las  palabras 
deste  firmamiento  que  encomendé  a  vuestros  padres  el  dia  que  los 
saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  de  la  cárgel  de  fierro,  diziendo  :  oíd 
la  boz  de  los  mis  mandamientos  e  fazedlos  segunt  todo  lo  que  vos 
mandé  a  vos,  e  seredes  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  vos  por  Dios. 
Por  amor  de  establesqer  la  jura  que  juré  a  vuestros  padres  de  Ies- 
dar  tierra  manantial  de  leche  e  miel  segunt  el  dia  de  oy.  E  respondí 
e  dixe:  Amén,  Señor.  E  dixo  el  Señor  a  mi:  pregona  todas  estas 
palabras  en  la  gibdades  de  Judá  e  en  las  calles  de  Iherusalem  diziendo  : 
oid  la  palabra  deste  firmamiento  e  fazerla  hedes,  ca  testimonio  tomé 
en  los  vuestros  padres  en  el  dia  que  los  saqué  de  tierra  de  Egipto 
fasta  oy.  Madrugué  e  testimonié  diziendo :  oid  la  mi  boz,  e  non  oye- 
ron, nin  acostaron  las  sus  orejas  e  andudieron  cada  uno  en  los  pen- 
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samientos  de  sus  corazones  los  malos,  por  lo  qual  traigo  sobre  ellos 
todas  las  palabras  desta  postura  que  encomendé  a  fazer  e  non  lo 
fizieron.  E  dixo  el  Señor  aun:  falsía  fallo  en  los  varones  de  Judá  e 
los  pobladores  de  Iherusalem.  Retornaron  sobre  los  pecados  de  sus  pa- 
dres los  primeros  que  non  quisieron  oir  las  mis  palabras  e  andudieron 
ellos  en  pos  de  dioses  ágenos  por  seruirlos  e  desbarataron  los  de  la 
casa  de  Ysrrael  e  los  de  la  casa  de  Judá  el  mi  firmamiento  que  atajé 
con  los  sus  padres.  Por  tanto  así  dize  el  Señor:  he  aqui  do  yo  les 
traheré  mal  que  non  puedan  salir  dél  e  reclamarán  a  mi  e  non  los 
oiré.  E  irán  las  ^ibdades  de  Judá  e  los  pobladores  de  Iherusalem  e 
reclamarán  a  aquellos  dioses  a  los  quales  ellos  safumauan  e  salua- 
9ión  non  los  saluarán  a  la  sazón  de  su  mal.  Ca  a  cuenta  de  las  tus 
^ibdades  eran  los  tus  dioses,  Judá,  e  a  cuento  de  las  calles  de  Iheru- 
salem posiste  altares  a  la  uergüen<;a  para  sacrificar  e  para  safumar 
al  ídolo.  E  tú  non  ruegues  por  este  pueblo  nin  alqes  por  ellos  cántico 
nin  oraqón,  ca  yo  non  la  oiré  a  la  sazé)n  que  me  llamaren  por  la  su 
mali(,-ia  dellos.  ¿Que  tiene  el  mi  amigo  en  la  mi  casa,  pues  que  fizo 
tan  grandes  perjuizios?  Las  criaturas  santas  tiraste  ^erca  ti  e  quando 
fazias  mal  enton<_-e  te  gozauas.  Oliua  verde  de  muestra  de  fermosa 
fruta  llamó  el  Señor  el  tu  nonbre,  por  boz  de  grande  afinco  sale  el 
fuego  para  ella  e  son  marchitos  los  sus  pinpollos.  El  Señor  de  Sa- 
baoth  aquel  que  te  plantó  a  ti  ha  fablado  sobre  tu  mal  andanza  por 
la  difama(;-ión  de  la  maldat  de  la  casa  de  Ysrael  e  de  la  casa  de  Judá, 
la  qual  fizieron  para  ellos  por  me  sosañar,  para  safumar  al  ídolo. 
El  Señor  me  lo  dio  a  saber  e  sélo,  e  eston(;-e  me  enseñó  las  sus  obras. 
E  yo  so  como  el  carnero  vezado  que  es  traído  al  golladero  e  non  lo 
sabe,  ca  sobre  mi  piensan  pensamientos  diziendo  :  echemos  po.iqoña 
en  la  su  vianda  e  estruyámoslo  de  tierra  de  los  biuos  e  el  su  nonbre 
non  sea  jamás  ementado.  El  Señor  de  Sabaoth  es  juez  e  justicia  prue- 
ua  los  ríñones  e  el  corazón,  enséñame  la  tu  uengan<;;a  dellos,  ca  a 
ti  descubro  la  mi  baraja.  Por  tanto  así  dize  el  Señor :  por  los  omnes  de 
Anadot  aquellos  que  buscan  la  tu  ánima  diziendo :  non  profetizes 
•el  nonbre  del  Señor  e  non  morrás  por  nuestras  manos.  Por  tanto,  así 
dize  el  Señor  de  Sabaot :  he  do  demandaré  contra  ellos,  sus  man9ebos 
a  espada  morrán,  sus  fijos  e  sus  fijas  morrán  en  fanbre  e  remaniente 
non  les  quedará,  quando  troxiere  el  mal  a  los  omnes  de  Anadot,  año 
<le  la  su  visitación. 
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CAPITULO  X 


El  problema  de  la  prosperidad  de  los  impíos 


Justo  eres  tú,  Señor,  que  por  ti  so  conquistado,  enpero  el  derecho 
quiero  saber  de  ti.  Dime  :  ¿por  que  el  camino  de  los  malos  es  reue- 
lado  en  todo  lo  que  demandan  aquellos  que  son  aborresgedores  ?  Plán- 
taslos  eso  mesmo  raígaslos,  andat,  e  otrosí  fazen  fruto.  Estás  qercano 
en  las  sus  bocas  e  desuiado  de  los  sus  riñones.  E  tú,  Señor,  me  co- 
nosges.  Enséñame  e  prueua  el  mi  corazón  contigo,  tráhelos  como 
el  carnero  al  degollador,  enplázalos  para  dia  de  matanza.  ¿Fasta  quan- 
do  queda  la  tierra  triste  e  toda  yerua  del  canpo  estará  seca  de  mal- 
dat  de  los  pobladores  della?  Has  tajado  las  sus  bestias  e  aues,  ca  di- 
zen :  non  veemos  la  nuestra  postremeria,  ca  el  que  tudiere  pies  para 
correr  querrá  fuir.  ¿  Pues  como  te  atreuerás  en  los  cauallos  e  en  la 
tierra  de  paz  tú  confias,  pues  que  farás  en  las  subidas  del  Jordán? 
Ca  aun  tus  hermanos  e  la  casa  de  tu  padre  otrosi  ellos  te  han  abli- 
rrido,  también  ellos  llaman  atrás  de  ti:  torpe,  non  creas  en  ellois 
quando  a  ti  fablaren  bondades.  Dexé  la  mi  casa,  oluidé  la  mi  heren- 
cia, di  las  cosas  que  más  amaua,  la  mi  ánima  en  poder  de  los  ene- 
migos della.  Asi  fue  a  mi  la  heren(;;ia :  como  el  león  que  estaua  en  la 
montaña  dio  ella  contra  mi  la  su  boz,  por  tanto  la  aborrí.  Como  el 
papagayo  pintado  era  a  mi  la  herencia :  aquella  aue  rodean,  par 
ella  van  e  lléganse  todas  las  animabas  del  canpo  para  venir  e  estroir- 
la.  Muchos  aparceros  confondieron  la  mi  viña,  dañaron  la  mi  pertenen- 
cia, dieron  la  heredat  de  la  mi  cobdiqia  por  desierto  yermo.  Pusié- 
ronla yerma,  triste,  por  mi  asolada  e  despoblada  toda  la  tierra,  ca 
non  ay  ninguno  que  la  ponga  en  corazón.  Por  todas  las  partidas 
del  desierto  venieron  robadores,  ca  la  espada  del  Señor  estruye  del 
cabo  de  la  tierra  fasta  el  otro  cabo  de  la  tierra  ;  non  ay  paz  en 
toda  carne.  Senbraron  trigo  e  espinas  segaron,  adoles(;ieron  e  non 
mejoraron,  aued  vergüenga  de  las  vuestras  senbraduras  por  la  ira 
de  la  saña  del  Señor.  Asi  dize  el  Señor :  por  todos  mis  vezinos  los 
malos  aquellos  que  tocaron  en  la  mi  heredat  que  heredé  al  mi  pueblo 
de  Ysrrael  heme  aqui  do  los  faré  lancj-ar  de  sobre  las  sus  tierras  e 
la  casa  de  Judá  arrancaré  de  entre  ellos.  E  será  después  que  los 
ouiere  arrancado  tornaré  e  apiadarlos  he  e  tornarlos  he  cada  uno 
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a  su  tierra  e  cada  uno  a  su  herencia.  E  será  si  quisieren  deprender 
las  costunbres  del  mi  pueblo  por  jurar  en  el  mi  nonbre  ¡biuo  Adonay! 
asi  como  enseñaron  ellos  al  mi  pueblo  a  jurar  en  el  ídolo  e  serán 
repartidos  deitro  entre  el  mi  pueblo.  E  si  non  quisieren  oir  arrancaré 
aquella  gente  arrancamiento  e  perdición,  dicho  es  del  Señor. 

CAPITULO  XI 

Vaticinios  simbólicos  de  la  ruina  de  Israel 

Asi  dixo  el  Señor  a  mi :  ve  e  conpra  una  Qinta  de  lino  e  ponía 
lengima  de  tus  lomos  e  non  la  metas  en  el  agua.  E  conpré  la  <;;int3 
segunt  la  palabra  del  Señor  e  púsela  sobre  los  mis  lomos.  E  fue  la 
palabra  del  Señor  a  mi  segunda  vez  e  dixo :  toma  aquella  ^inta  que 
conpraste,  la  que  sobre  tus  lomos  traes  e  leuanta  e  uete  a  la  corrien- 
te de  Parad  e  escóndela  alli  en  un  forado  de  la  peña.  E  fui  e  escon- 
dila  en  Parad  segunt  mandó  el  Señor,  Dios,  a  mi.  E  a  cabo  de  mu- 
chos dias  dixo  el  Señor  a  mi :  leuanta  e  ve  a  Parad  e  toma  la  ^inta 
que  te  maidé  que  escondieses  allí.  E  fueme  a  Parad  e  caué  e  tomé 
la  9Ínta  del  lugar  do  la  auia  ascondida  e  fallé  confondida  la  <;;inta  que 
ninguno  non  se  podia  aprouechar  della.  E  fue  la  palabra  del  Señor 
a  mi  e  díxome  :  asi  dize  el  Señor :  si  confonderó  al  alteza  de  Tuda 
e  al  alteza  de  Iherusalem  la  grande.  Esta  gente  mala  por  quanto  non 
quieren  oir  las  mis  palabras,  los  que  andan  en  los  pensamientos  de 
sus  corazones  e  andan  en  pos  de  dioses  ágenos  por  seruirlos  e  por  ho- 
millarse  a  ellos,  serán  asi  como  esta  (j-inta  que  non  aprouechan  para 
ninguna  cosa.  E  asi  como  aprieta  la  ^inta  los  lomos  del  omne,  asi 
traué  a  mi  toda  la  casa  de  Ysrrael  e  toda  la  casa  de  Judá,  dicho 
es  del  Señor,  por  ser  a  mi  por  pueblo  e  por  nonbradia  e  por  loor  e 
por  fermosura,  e  no.i  lo  oyeron.  E  dezirles  has  esta  palabra:  asi  dize 
el  Señor,  Dios  de  Ysrrael :  todos  los  odres  son  para  fenchir  de  vino. 
E  ellos  te  dirán  ¿quien  es  el  que  non  sabe  que  el  odre  es  para  fen- 
chir de  vino  ?  Dezirles  has :  asi  dize  el  Señor :  heme  yo  aqui  fenchi- 
ré a  todos  los  moradores  desta  tierra  e  a  los  reyes  que  están  asentados 
sobre  la  su  silla  e  a  los  sacerdotes  e  a  los  profetas  e  a  todos  los 
pobladores  de  Iherusalem  de  beudez.  E  derramarlos  he  cada  uno  de 
su  hermano  e  los  padres  de  los  fijos  en  uno,  dicho  es  del  Señor.  Non 
me  amansaré  nin  me  tornaré  nin  apiadaré  de  los  estroir.  Oid  e  escu- 
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chad,  non  vos  querades  ensalmar,  ca  el  Señor  lo  ha  fablado,  dad  al 
Señor,  vuestro  Dios,  honra  ante  que  vos  escnrezca  e  ante  que  los 
vuestros  pies  tropie(,^en  por  las  montañas  escuras.  E  atendéz  luz  e 
fallarla  hedes  prieta  puesta  por  tenebregura.  E  si  non  la  quisierdes 
•escuchar  encubierto  estará.  Amata  la  mi  alma  por  régelo  de  la  so- 
beruia  e  lagrimearé  lágrimas  e  caerán  de  los  ojos  las  mis  lágrimas 
e  caerán  de  los  mis  ojos  las  lágrimas  quando  fuere  cautiuado  el  ganado 
del  Señor.  Di  al  rey  e  a  la  reina :  asentaduos  e  abaxadvos,  pues  que 
ha  caido  de  vuestras  cabeceas  la  corona  de  la  vuestra  fermosura.  Las 
cibdades  de  poniente  te  serán  (;-erradas  e  non  serán  abiertas  e  será 
captiuada  Judá  del  todo  e  irán  en  captiuerio  los  que  estañan  seguros. 
Algad  los  ojos  e  veredes  los  que  vienen  de  ^afón.  ¿Donde  es  la  grey 
que  te  dieron,  el  ganado  de  la  tu  fermosura.  ¿Que  dirás  quando  te 
fuere  demandado,  pues  que  tú  les  mostraste  a  ser  sobre  ti  mayorales 
por  cabecera  ?  Por  lo  qual  trauan  de  ti  dolores  como  la  muger  que 
está  de  parto.  Si  dixiere  ¿por  que  me  contesten  estos  males?  Por 
los  tus  grandes  pecados  son  descubiertas  las  tus  falsedades,  fostiga- 
dos  los  tus  calcañares.  ¿Puede  mudar  el  negro  el  su  cuero  o  la  onc^a. 
las  sus  pinturas?  Tanpoco  vosotros  podedes  ser  buenos,  pues  que 
ya  sodes  vezados  a  la  maldad.  E  seredes  derramados  como  el  tamo 
que  pasa  con  el  viento  qier^o.  E  esta  es  la  tu  suerte  e  donación  de 
las  tus  maneras  de  la  mi  parte,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Por  qua.ito 
me  oluidaste  e  te  afiuzaste  en  la  falsedat,  e  tanbién  yo  bolueré  las 
tus  faldas  sobre  la  tu  faz  e  paresqerá  la  tu  desonra.  Los  tus  remoques 
e  los  tus  retocamientos  engaño  de  las  tus  puterías  sobre  los  valles, 
en  el  canpo  vi  la  tu  fidiondez.  ¡Guay!  de  ti,  Iherusalem,  non  te  pue- 
des alinpiar,  pues  que  a  mi  non  tornas  más. 

CAPITULO  XII 
Castigo  de  una  pertinaz  sequía 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  sobre  el  venir  de  las  an- 
gustias. Fue  estroida  Judá  e  las  sus  ^ibdades  enuejegieron,  aterrá- 
ronse por  el  suelo  e  el  bollicio  en  Iherusalem  es  atajado.  Los  sus  ma- 
yores enbiauan  a  sus  crianqas  por  agua,  entrauan  fasta  los  algibes, 
non  fallauan  agua,  tornauan  sus  cántaros  vazios,  por  donde  auian 
vergüenza  e  retraimiento  e  cubrían  e  mesauan  sus  caberas  por  amor 
de  la  tierra  pecadora,  ca  non  auia  lluuia  en  la  tierra,  eran  auergon- 
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^ados  los  ganadores  e  pelauan  las  sus  cabegas.  Ca  aun  las  animalias 
del  canpo  parían  e  desanparauan,  porque  non  auian  yerua  e  las  bestias 
fieras  paráuanse  por  las  partidas  soruiendo  el  aire,  así  como  dragones 
^egauan  de  sus  ojos,  porque  non  auían  pasto.  Pues  que  los  nuestros 
pecados  acuden  en  nos.  Señor,  fazlo  por  amor  del  tu  nonbre,  ca 
pujaron  las  nuestras  porfías  e  a  ti  herramos.  La  esperanza  de  Ysrrael 
es  en  aquel  que  lo  salua  en  la  ora  de  la  su  priesa,  ¿por  que  quieres 
ser  como  el  pelegrino  de  la  tierra  e  como  el  caminero  que  se  acuesta 
de  noche?  ¿Por  que  quieres  ser  como  el  varón  pensoso,  como  el 
barragán  que  non  puede  auer  remedio?  E  tú  eres  dentro  entre  nos, 
Adonay,  e  e  tu  nonbre  sobre  nos  es  llamado,  non  nos  quieras  apartar. 
Asi  dize  el  Señor  por  este  pueblo  :  asi  como  ellos  quieren  mudar  los 
sus  pies  que  non  los  aquedan,  e  el  Señor  non  lo  ha  voluntad,  men- 
brará  los  sus  pecados  e  demandará  los  sus  yerros.  E  dixo  el  Señor 
a  mi :  non  ruegues  por  bien  deste  pueblo,  ca,  aunque  ayunen,  non 
oiré  las  sus  plegarias  e  aunque  al9en  sacrifigios  e  presente  non  lo 
averé  voluntad,  que  con  espada  e  con  fanbre  e  con  mortandad  yo 
los  acabaré.  E  dixe :  ya,  mi  Señor,  Dios,  cata  ;  los  profetas  les  di- 
zen :  no  aueredes  espada,  nin  fanbre  será  a  vos,  ca  paz  de  verdat 
vos  daré  en  este  lugar.  E  dixo  el  Señor  a  mi :  falsía  los  profetas  pro- 
fetizan en  el  mi  nonbre,  non  los  enbié  nin  los  mandé  nin  fablé  a 
ellos,  visión  de  falsedat  e  enbaucamíento  e  imaginación  e  arte  es  en 
los  sus  corazones.  Eso  es  lo  que  ellos  profetizauan  a  vosotros.  Por 
tanto  asi  dize  el  Señor  :  por  los  profetas  que  profetizan  en  el  mi  nonbre 
c  yo  non  los  enbio  e  ellos  dizen  que  espada  nin  fanbre  non  auerá  en 
esta  tierra,  con  espada  e  con  fanbre  gerán  enfenesgidos  aquellos  pro- 
fetas. E  el  pueblo  por  quien  ellos  profetizan  serán  echados  por  las 
calles  de  Iherusalem  delante  la  fanbre  e  el  espada  e  non  auerá  quien' 
los  entierre  a  ellos  e  a  sus  mugeres  e  a  sus  fíjos  e  a  sus  fijas,  e  yo 
derramaré  sobre  ellos  las  sus  maldades  e  dezirles  has  a  ellos.  Por  esta 
razón  correrán  los  mis  ojos  lágrimas  noche  e  día  e  non  gesarán,  ca 
de  grant  quebranto  será  quebrantada  la  virgen  de  la  fija  del  mi  pue- 
blo, de  plaga  muy  dolorosa.  Si  al  canpo  salgo  fallaré  los  matados  de 
espada  e  si  entre  a  la  qibdat  fallarlos  he  finchados  de  fanbre,  ca  asi 
profeta  como  sacerdote  serán  adilgados  para  la  tierra  e  non  serán 
conosgidos.  De  grant  aburrimiento  aborresgiste  a  Judá  e  ¿si  contra 
Sión  sera  ensañada  la  tu  noluntad?  ¿Por  que  razón  nos  has  ferido 
en  guisa  que  non  auemos  melezina  esperando  paz  e  non  ay  bien  e 
ora  de  sanidat  e  ay  turbamiento?  Conosqemos,  Señor,  las  nuestras 
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maldades  e  el  pecado  de  nuestros  padres  que  pecamos  a  ti.  Non  te 
ensañes  por  amor  del  tu  nonbre,  non  quieras  ensuziar  la  silla  de 
la  tu  gloria,  acuérdate,  non  desbarates  el  firmamiento  que  tienes 
conusco.  ¿Si  ay  en  los  deuaneos  de  las  gentes  llouedores  e  si  de 
los  qielos  dan  los  ro(;-ios  sinon  tú,  Adonay,  nuestro  Dios  ?  E  a  ti 
es  la  nuestra  esperanza,  ca  tú  feziste  todo  esto. 

CAPITULO  XIII 

YaHVEH  no  acepta  INTERCESION 

E  dixo  el  .Señor  a  mi :  aunque  estudiese  Moysén  e  Samuel  delante 
mi,  non  es  la  mi  voluntad  en  esta  gente,  enbialos  de  qerca  de  mi  e- 
sálganse.  E  si  por  auentura  dixieren :  ¿a  donde  saldremos?  dezirles 
has:  asi  dize  el  Señor:  el  que  es  de  muerte  sea  para  la  muerte,  el 
que  es  al  espada  sea  para  el  espada  e  el  que  es  a  la  fanbre  sea  para 
la  fanbre  e  el  que  es  al  captiuerio  sea  para  el  captiuerio.  E  visitaré 
sobre  ellos  quatro  maneras  de  conpañas,  dize  el  Señor.  El  espada 
para  matar  e  los  perros  para  despedazar  e  las  aues  del  ^ielo  e  las 
bestias  de  la  tierra  para  comer  e  para  estroir.  E  darlos  he  por  (;:aherio 
a  todos  los  regnados  de  la  tierra,  por  acarreo  de  Manase,  fijo  de  Eze- 
chias,  rey  de  Judá,  por  quanto  fizo  en  Iherusalem.  Ca  ¿quien  auerá 
piadat  contra  ti,  Iherusalem,  o  quien  te  co.isolará  o  quien  se  acometerá 
de  mandar  paz  para  ti?  Tú  me  dexaste  a  mi,  dize  el  Señor.  A  ^aga 
irás,  tenderé  la  mi  mano  contra  ti  e  estroirte  he.  Enojado  so  de  te 
conortar.  E  barrerlos  he  con  barredera  por  las  comarcas  del  mundo, 
desfijaré  e  faré  perder  el  mi  pueblo,  que  de  las  sus  carreras  non  se 
tornan.  Muy  más  son  las  biudas  que  las  arenas  de  las  mares  ;  traher- 
la  he  por  madre  bastardo  robador  ;  en  las  siestas  derriliaré  sobre  ellos 
a  sobreuienta  (jibdades  e  turbamientos.  E  enfermaré  la  que  pare  mu- 
chas vezes,  fincharse  ha  el  su  cuerpo,  ponerse  ha  el  su  sol  seyendo  de 
dia,  auergo .Toarse  ha  e  arrepentirse  ha,  e  los  que  quedaren  dellos 
a  espada  los  daré  delante  sus  enemigos,  dicho  es  del  Señor.  ¡Guay! 
por  mi,  la  mi  madre,  ca  me  pariste  ;  omne  barajado  e  omne  de  pleito 
so  por  toda  la  tierra,  non  tomé  enprestado  nin  me  enprestaron,  todos 
me  denuestan.  Dize  el  Señor:  si  non  porque  te  fago  quedar  para 
bien,  ¿  si  non  encontraria  en  ti  a  la  sazón  del  mal  e  el  tienpo  de  la 
angustia  al  enemigo  ?  ;  Puede  quebrar  el  fierro  al  fierro  de  ^nfón  e 
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el  azero?  Los  tus  algos  e  los  tus  tesoros  por  robo  serán  dados,  non 
por  precio,  saluante  por  todos  los  tus  enemigos  en  tierra  que  non 
■  conoscas,  ca  fuego  es  ardido  en  la  mi  ira,  sobre  vos  se  encenderá. 

Tú  lo  entiendes,  Señor.  Miénbrate  de  mi  e  visítame  e  véngame 
de  los  mis  perseguidores,  en  alargamiento  de  la  tu  ira  non  me  quie- 
ras conprehender,  conos^e  quanto  vituperio  sufro  por  ti.  Sean  anidas 
las  tus  palabras  e  destruyelos,  e  será  la  tu  palabra  a  mi  por  alegria 
.e  por  gozo  de  coraqón,  ca  llamado  es  el  tu  nonbre  sobre  mi,  Adonay, 
Dios  de  Sabaoth.  Nunca  estude  en  la  poridat  de  los  rientes,  porque 
me  ouiese  de  alegrar  por  miedo  del  tu  poderío,  solo  estude,  ca  de  la 
tu  braueza  so  espantado,  porque  es  el  mi  dolor  perdurable  e  la  mi 
llaga  cruel  que  non  puede  sanar  ¿  Quiqá  así  has  de  ser  a  mi  como 
las  mentirosas  aguas  que  non  son  verdaderas  ?  Por  tanto,  asi  dize  el 
Señor:  si  tornares,  yo  te  tornaré,  delante  mi  te  pararás,  e  si  salieres 
esmerado  de  vellaco  por  mi  mandado  será:  tornen  ellos  a  ti  e  tú 
-non  tornes  a  ellos.  E  darte  he  a  esta  gente  por  adarue  de  azero  muy 
rezio  e  pelearán  contigo  e  non  podrán  a  ti,  ca  contigo  seré  yo  e 
sainarte  he:  dicho  es  del  Señor.  E  librarte  he  de  mano  de  malos  e 
.redemirte  he  de  poderío  de  fuertes. 


CAPITULO  XIIII 

El  profeta,  símbolo  de  la  ruixa  de  Israel.  Nuevas  profecías 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  díxome  ;  non  tomes  para  ti  mu- 
•ger  nin  tengas  fijos  nin  fijas  en  este  lugar.  Ca  asi  dize  el  Señor:  por 
los  fijos  e  por  las  fijas  que  nasqieron  en  este  lugar  e  por  sus  madres 
que  los  parieren  e  por  los  padres  que  los  engendraren  a  ellos  en  esta 
tierra  e  muertes  doloridas  morrán,  non  serán  llanteados  nin  serán 
enterrados,  por  estiércol  sobre  la  faz  de  la  tierra  estarán  e  con  es- 
pada e  con  fanbre  se  acabarán  e  serán  las  sus  calaueras  por  vianda 
a  las  aues  del  críelo  e  a  las  bestias  de  la  tierra.  Asi  dize  el  Señor: 
non  e  itres  en  casa  de  llanto  nin  vayas  a  llorar  nin  conortes  a  ellos, 
ca  yo  he  cortado  la  mi  paz  de  con  este  pueblo,  dicho  es  del  Señor,  la 
misericordia  e  la  piedat.  E  morrán  grandes  e  pequeños  e  en  esta  tie- 
rra non  serán  enterrados  nin  serán  llanteados  nin  se  rascarán  nin  se 
se  mesarán  por  ellos  nin  se  ayuntarán  por  ellos  sobre  el  llanto  por  los 
■conortar  por  el  finado  nin  beuerán  ellos  del  vaso  de  los  conortamien- 
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tos  por  su  padre  e  por  su  madre  E  en  casa  de  merienda  non  entres 
para  estar  con  ellos  a  comer  nin  a  beuer.  Ca  asi  dize  el  Señor  de 
Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  heme  yo  do  tiraré  de  aqueste  lugar  a 
vuestros  ojos  e  en  vuestros  dtas  boz  de  alegría  e  hoz  de  gozo  e  boz 
de  nonio  e  boz  de  nouia.  E  será  quando  denunciares  a  este  pueblo 
esta  cosa  e  te  dixieren  ¿por  qué  fabló  el  Señor  por  nos  todo  este 
mal  tan  grande  ?  ¿  Que  fueron  los  nuestros  yerros  o  que  fueron  los 
nuestros  pecados  que  pecamos  al  Señor,  nuestro  Dios?  E  dezirles 
has :  por  quanto  desanpararon  vuestros  padres  a  mi,  dicho  es  del 
Señor,  e  andudieron  en  pos  de  dioses  ágenos  e  siruiéronlos  e  humillá- 
ronse a  ellos  e  a  mi  desanpararon  e  la  mi  ley  non  guardaron.  E  vos- 
otros tisastes  a  fazer  peor  que  vuestros  padres  e  vos  andades  cada 
uno  en  pos  de  los  pensamientos  de  vuestros  coragones  los  malos  por 
non  querer  oír  a  mi.  E  yo  lan^arvos  he  a  uos  de  sobre  esta  tierra 
sobre  tierra  que  non  conos^istes  vos  nin  vuestros  avuelos  e  serui- 
redes  alli  a  dioses  ágenos  de  dia  e  de  noche,  los  quales  non  vos  auerán 
piedat.  Por  tanto  catad  que  dias  vernán,  dize  el  Señor,  e  non  será 
dicho  más  ¡bino  el  Señor!  que  al^ó  a  los  fijos  de  Ysrrael  de  tierra ■ 
de  Egipto,  sainante:  bino  el  Señor!  que  alqó  a  los  fijos  de  Ysrrael 
de  tierra  de  (Jafón  e  de  todas  las  tierras  donde  los  enpuxó.  E  asen- 
tarlos he  sobre  las  sus  tierras  que  di  a  su  avolorios.  Catad  que  yo 
enbiaré  muchos  pescadores,  dize  el  Señor,  que  vos  pesquen  e  des- 
después  desto  enbiarvos  he  muchos  cagadores  que  vos  ca^en  de  sobre 
toda  altura  e  de  sobre  toda  tierra  e  de  los  resqui(;ios  de  las  peñas. 
Ca  los  mis  ojos  de  sobre  todos  los  sus  caminos  non  son  encubiertos 
delante  mi  nin  son  escondidos  los  sus  pecados  de  <;erca  lo  mis  ojos. 
E  pecharles  he  primeramente  al  doblo  de  los  sus  pecados  e  de  los 
sus  pecados  e  de  los  sus  yerros  por  quanto  ensuziaron  la  mi  tierra 
con  la  fidiondez  de  sus  doladizas,  e  de  sus  aborrimientos  finchieron 
la  mi  heredat.  El  Señor  es  la  mi  ayuda  e  la  mi  fortaleza  e  el  mi  gua- 
resqimiento  en  dia  de  angustia.  A  ti  los  gentíos  vernán  de  los  cabos 
de  la  tierra  e  dirán :  por  gierto  vanidat  nos  heredaron  nuestros  padres 
deuaneo,  en  lo  qual  non  ay  prouecho.  ¿  Ouigá  si  puede  fazer  el  omne 
para  si  dios  e  ellos  non  son  dios?  Por  tanto  heme  yo  aqui  do  les 
ifané  saber  de  aquesta  vez  el  mi  poderío  que  lo  conoscan  e  la  mi 
barragania  que  la  entiendan  e  sabrán  que  el  mi  nonbre  es  Adonay. 
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CAPITULO  XV 

La  IDOLATRIA  DE  JUDA  Y  SU  CASTIGO 

El  pecado  de  Judá  está  escripto  con  péndola  de  fierro  e  con  unto  de 
samir  e  cauado  en  la  tabla  de  sus  corazones  e  en  la  quadras  de  sus 
altares.  ¡Como  safuman  sus  fijos  los  sus  altares  a  las  ymágenes  suyas 
fondón  de  los  árboles  verdes  e  sobre  las  sierras  altas !  Non  tañeron 
en  el  canpo  el  tu  algo  e  con  todos  los  tus  tesoros  en  robo  los  daré,  las 
tus  joyas  en  el  (1)  de  los  tus  términos.  E  tú  serás  apartado  e  echado 
de  la  tu  herencia  la  qual  yo  di  a  ti  a  tvis  enemigos  en  tierra  que  non 
conos<;:es.  Ca  fuego  en^endistes  e.i  la  mi  ira  e  por  sienpre  du- 
rará. Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios :  maldito  sea  el  varón  que  con- 
fia en  omne  e  pone  en  carne  el  su  esfuerzo  e  del  Señor  quita  el  su 
corazón.  Sea  asi  como  el  desnudo  en  la  montaña  que  nunca  vee  quan- 
do  viene  el  bien  e  estase  despeluznado  en  aquel  yermo  en  tierra  desier- 
ta que  nunca  fue  poblada.  Bendicho  sea  el  varón  que  confia  en  el 
Señor  e  sea  el  Señor  su  vando.  E  sea  como  el  árbol  plantado  (^erca 
el  agua  e  sobre  las  corrientes  echa  sus  raízes  e  non  ha  recuelo  desque 
viene  calor  e  en  año  detenido  non  ha  fallimiento  ni  i  (_-csa  de  fazer 
su  fruto.  Fondo  es  el  cora(;:ón  de  todo  omne  ¿  Quien  es  aquel  que  lo- 
sabe?  Yo,  el  Señor,  so  escudriñador  del  coragón,  prouador  de  los^ 
riñones,  por  dar  a  cada  uno  segunt  las  sus  carreras  e  segunt  el  fruto 
de  las  sus  obras.  Apaña  la  perdiz  e  non  lo  pare,  faze  riqueza  e  non 
con  derecho,  en  medio  de  sus  dias  lo  desanpara  e  en  la  su  postrime- 
ría auerá  mezquindat.  La  silla  de  la  onra  es  el  alteza  de  comienqov 
lugar  de  nuestro  santuario,  la  esperanza  de  Ysrrael  es  el  Señor.  To- 
dos los  que  te  desanpararen  se  enuergonqarán,  e  los  que  se  aparta- 
ren de  ti  serán  escriptos,  ca  dcsanpararon  al  manantial  de  las  aguas 
biuas  que  es  el  Señor.  Sáname,  Señor,  e  seré  guarido,  sáluame  e  seré 
saluo,  ca  la  mi  loor  eres  tú.  Cata  como  dizen  ellos  a  mi:  ¿donde 
es  la  palabra  del  Señor?  Venga  agora.  E  yo  non  me  enojo  de  seguir 
en  pos  de  ti  e  dia  quexoso  nunca  lo  deseé.  Tú  sabes  que  es  lo  qúe 
sale  por  los  mis  l)(-'ros,  ^erca  de  la  tu  faz  sea  presto.  Non  me  sea 
por  dapnifica(;ión,  la  mi  confianza  éres  en  el  dia  del  mal.  Sean  auer- 


(l)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  pecado,  como  consta  en  el  Ms.  l-l-S- 
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gon^ados  los  mis  perseguidores  e  yo  non  sea  avergonzado.  Sean  que- 
brantados ellos  e  yo  non  sea  quebrantado.  E  trabe  sobre  ellos  dias  de 
mal,  doble  quebranto  sean  quebrantados.  Asi  dixo  el  Señor  a  mi: 
párate  a  la  puerta  de  los  fijos  del  pueblo  por  donde  han  de  entrar 
los  reyes  de  Judá  e  por  donde  han  de  sahr  e  en  todos  los  portales  de 
Iherusalem.  E  dezirles  has :  oid  la  palabra  del  Señor,  reyes  de  Judá, 
e  todos  los  de  Judá  e  todos  los  pobladores  de  Iherusalem,  los  que 
entrades  por  vuestras  puertas.  Asi  dize  el  Séñor ;  guardadvos  con 
vuestras  ánimas  e  non  al9edes  carga  en  el  dia  del  sábado  e  entraredes 
por  las  puertas  de  Iherusalem  e  non  saquedes  cargas  de  vuestras  ca- 
sas en  el  dia  del  sábado  e  ninguna  obra  non  fagades  e  santificaredes 
en  el  dia  del  sábado  asi  como  mandé  a  vuestros  padres.  E  non  oye- 
ron nin  acostaron  la  su  oreja  e  endures^ieron  sus  ^ervicjes  porque 
non  oyesen  e  porque  non  tomasen  castigo.  E  será  si  de  fiuza  non 
oyerdes  a  mi,  dize  el  Señor,  de  non  meter  carga  por  las  puertas  desta 
qibdad  en  el  dia  del  sábado  e  por  santificar  en  el  dia  del  sábado,  de 
non  fazer  en  él  ninguna  obra,  faré  entrar  por  las  puertas  desta  ^ibdat 
reyes  e  e  principes  que  estén  asentados  sobre  la  silla  de  Dauid,  caua- 
lleros  encaualgados  en  sus  cauallos,  ellos  e  sus  cabdillos,  varones  de 
Judá  e  pobladores  de  Iherusalem,  e  será  poblada  esta  ^ibdat  por  sien- 
pre  jamás.  E  vernán  de  las  <;;ibdades  de  Judá  e  de  los  derredores  de 
Iherusalem  e  de  tierra  de  Benjamin  e  de  los  llanos  de  la  montaña  e 
de  poniente  que  traiga  sacrifií^io  e  ofrenda  e  prese.ite  e  en^ienso  e 
quien  traiga  magnifiesta^ión  a  la  casa  del  Señor.  E  si  non  me  queredes 
oir  por  santificar  en  el  dia  del  sábado  e  de  non  al^ar  carguio  e  entrar 
por  las  puertas  de  Iherusalem  el  dia  del  sábado  e  atenderé  fuego  en 
Jas  su>  puertas  e  quemarse  han  los  pala9Íos  de  Iherusalem,  e  non  se 
amataran. 


CAPITULO  XVI 
Símbolo  del  alfarero 


1-a  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  -del  Señor  por  dezir : 
leuanta  e  de(;irás  a  la  casa  del  ollero  e  alli  te  faré  entender  la  mi  pa- 
labra. E  descendí  a  la  casa  del  ollero  e  fállelo  que  cslaua.  faziendo 
su  obra  sobre  el  torno.  E  confondiósele  aquella  vasija  que  él  fazia 
de  barro  en  la  mano   del  ollero  e  tornó  e  fizo   otra  vasija  asi 
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como  se  le  antojó  en  sus  ojos  del  ollero  de  fazer.  E  fue  la  pala- 
bra del  Señor  a  mi  por  dezir.  Así  como  este  ollero  non  pudo  fa- 
zer aquello  que  él  quiso  asi  so  yo  con  vosotros,  casa  de  Ysrrael, 
dize  el  Señor.  Ca  asi  como  el  barro  en  mano  del  ollero  así  sodes  vos- 
otros en  mi  mano,  casa  de  Ysrrael.  En  un  punto  fablo  contra  un  gen- 
tío e  contra  un  regnado  para  estroir  e  para  desbaratar  e  para  per- 
der. E  torna  aquel  gentío  de  la  maldad  por  lo  que  yo  fablé  contra  él 
e  me  (1)  del  mal  que  le  pensé  a  él  fazer.  E  otra  ora  fablo  contra  algunt 
gentío  e  contra  algunt  regnado  por  fablar  e  por  plantar  e  faze  lo 
que  pesa  ante  mi  por  non  oír  en  la  mi  boz  e  renpíéntome  por  el 
bien  que  le  auia  prometido  a  fazer.  E  agora  di  a  los  moradores  de 
Judá  e  a  los  pobladores  de  Iherusalem  por  dezir :  asi  dize  el  Señor : 
catad  que  yo  he  ordenado  sobre  vos  mal  e  he  pensado  sobre  vos 
pensamientos,  tornadvos  agora  cada  uno  de  vuestros  caminos  los 
malos  e  hemendat  a  las  vuestras  obras.  E  dezídes :  non  ay,  ca  en 
pos  de  los  nuestros  pe.isamientos  queremos  ir,  e  cada  vmo  lo  que  le 
dezia  su  corazón  de  mal  aquello  quería  fazer.  Por  tanto  asi  dize  el 
Señor :  preguntad  agora  por  todos  los  gentíos  quien  oyó  atal  como 
esto  de  tamaña  maldat  como  fizo  al  virgo  de  Ysrrael.  ¿  Puédese  quitar 
de  la  peña  la  reziura  o  la  nieue  del  Libano?  Aunque  sean  congeladas 
en  el  agua  son  fríos  los  sus  setos  húmidos.  Así  me  oluidaron  el  mi 
pueblo  por  las  vanidades  que  usaron  e  siguieron  caminos  non  derechos 
e  tronpe<;;aron  en  ellos  por  seguir  caminos  que  non  eran  llanos  e 
por  poner  la  su  tierra  yerme,  asolamiento  perdurable;  todos  los  que 
pasaren  por  ella  se  espantarán  e  me(;'erán  la  cabecea,  e  dirán:  ¿por 
que  fizo  Dios  esto  a  esta  tierra  e  a  la  gente  della?  E  dirán:  porque 
lo  desanpararon  e  non  lo  obedes(;'ieron.  Como  el  viento  (pierqo  los 
derramaré  delante  los  sus  enemigos,  de  espaldas  e  non  la  faz  los 
verán  el  día  del  su  quebranto.  E  díxieron :  andat,  pensemos  contra 
Geremías  pensamientos,  porque  non  se  pierda  la  ley  del  sa<j;erdote 
e  el  consejo  del  sabio  e  la  palabra  del  profeta  ;  vamos  e  firámoslo 
en  la  lengua  e  non  escuchemos  todas  estas  palabras.  Escucha,  Señor, 
a  mi  e  oye  la  mí  boz  de  la  mi  baraja. ¿Es  razón  de  pechar  en  lugar 
de  bondat  maldat,  ca  cauan  foyo  para  el  mi  cuerpo?  Míénbrate  de 
la  mi  estada  ante  ti,  procurando  por  ellos  bien,  porque  amanses  la 
tu  saña  dellos.  Pues  por  tanto  entrégales  sus  fijos  a  la  fanbre  e  adíl- 
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galos  a  la  mano  del  espada  e  sean  las  sus  mugeres  desfijadas  e  biudas 
las  sus  mugeres  e  los  sus  maridos  matados  de  mala  muerte  e  los  sus 
barraganes  acuchillados  de  espada  en  pelea.  Sea  oído  reclamo  de  las 
sus  casas,  ca  traerá  sobre  ellos  fonsado  a  sobreuienta.  Pues  cauan  foyo 
para  me  prender  e  lazos  tienen  para  los  mis  pies.  E  tú,  Señor,  sabes 
todo  el  su  consejo  que  es  contra  mi  por  muerte.  E  non  quieras  perdo- 
nar los  sus  yerros,  e  los  sus  pecados  delante  ti  no.n  sean  rematados  e 
estén  aparejados  delante  ti  para  que  en  la  hora  de  la  tu  saña  te  quieras 
vengar  dellos. 


CAPITULO  XVII 


La  botija  .SIMBOLICA 


E  dixo  el  Señor.  Dios,  a  mi  :  ve  e  conpra  para  ti  Una  botija  de 
ollero  de  tierra  por  los  viejos  del  pueblo  e  los  viejos  de  los  sacer- 
dotes. E  saldrás  al  Val  de  Ymon  que  es  al  portal  de  la  puerta  del 
sol  e  pregonarás  alli  la  palabra  que  yo  te  diré.  E  dirás:  oid  la  j>ala- 
bra  del  Señor,  reyes  de  Judá  e  pobladores  de  Iherusalem.  Así  dize 
el  Señor  de  Sabaoth,  rey  de  Ysrrael :  heme  yo  a  quando  faré  venir 
mal  sobre  este  lugar  que  todos  quantos  lo  oyeren  que  le  retingan 
las  orejas,  por  quanto  me  desanpararon  e  me  desconos^ieron  en  este 
lugar.  E  safumaro.i  en  él  a  dioses  ágenos  que  non  los  conosgie- 
ron  ellos  nin  sus  avuelos  nin  los  reyes  de  Judá  e  finchieron  este  lu- 
gar de  sangre  de  linpios.  E  labraron  los  altares  del  ídolo  para  quemar 
a  sus  fijos  en  el  fuego  por  sacrificio  al  idolo,  lo  qual  non  les  mandé 
nin  les  encomendé  nin  se  algo  sobre  él  la  mi  voluntad.  Por  tanto,  catad 
que  dias  vernán,  dize  el  Señor,  e  non  será  más  llamado  este  lugar 
el  Tofed  nin  el  Val  de  Ymon,  sainante  el  Val  de  la  Mata  i^a.  E  faré 
desbaratar  el  consejo  de  Judá  e  de  Iherusalem  en  este  lugar  e  de- 
rribarlos he  a  espada  delante  los  sus  enemigos  en  mano 'de  aquellos 
que  buscan  sus  ánimas  e  daré  las  sus  calabrinas  por  vianda  a  las  aues 
del  cielo  e  a  las  bestias  del  canpo.  E  porné  a  esta  gibdat  que  sea  yer- 
ma e  asolada  ;  todos  los  que  por  ella  pasaren  se  amanzillarán  e  silua- 
rán  sobre  toda  su  estruición.  E  fazerles  he  comer  la  carne  de  sus 
fijos  e  la  carne  de  sus  fijas  e  cada  uno  la  carne  de  su  conpañero  co- 
merá con  afincamiento  e  con  apretamiento  que  los  afincarán  sus  ene- 
migos e  aquellos  que  buscan  las  sus  almas.  E  quebrantarás  aquella 
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botija  a  ojo  de  aquellas  personas  que  irán  contigo  e  dirás  a  ellos: 
asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  asi  quebrantaré  a  este  pueblo  e  a  esta 
9Íbdat  asi  como  a  esta  botija  de  ollero  que  non  puede  jamás  ser  sana. 
En  el  Tofed  serán  enterrados  por  non  auer  lugar  donde  los  entierren. 
Asi  faré  a  este  lugar,  dize  el  Señor,  e  a  los  pobladores  por  dar  a  este 
lugar  como  el  Tofed.  E  serán  las  casas  de  Iherusalem  e  las  casas 
de  los  reyes  de  Judá  en  lugar  del  Tofed  enconadas  por  todas  las 
cosas  que  safumauan  en  sus  portales  e  a  toda  la  corte  del  ^ielo,  e 
tenpraron  tenpragiones  a  dioses  ágenos.  E  vino  Geremias  del  Tofed 
do  lo  auia  enbiado  el  Señor  a  profetizar  allí.  E  paróse  en  el  corral 
de  la  casa  del  Señor  e  dixo  a  todo  el  pueblo  :  asi  dize  el  Señor  de 
Sabaoth.  Dios  de  Ysrrael :  catadme  aquí  do  traherc  a  esta  qibdat  e 
a  todas  las  sus  villas  todo  el  mal  que  he  fablado  sobre  ella  por  quanto 
enduresqieron  los  sus  corazones  e  non  quisieron  oir  la  mi  palabra. 


CAPITULO  XVIII 


Jeremías  v  el  sacerdote  Pasi'r  que  le  persigue 


E  oyó  Pasur,  fijo  de  Ymer,  el  sacerdote,  que  era  veedor  mayor 
en  la  casa  del  Señor,  a  Geremias  que  profetizaua  estas  palabras.  E 
firió  Pasur  a  Geremias,  el  profeta,  e  mandólo  poner  en  el  carcabuzo 
de  la  puerta  de  Benjamin  el  alta  que  eran  en  la  casa  del  Señor.  E 
luego  otro  dia  sacó  Pasur  a  Geremias  del  carcabuzo.  E  dixole  Gere- 
mias: nunca  Pasur  llamó  el  Señor  el  tu  nonbre  sinon  temor  rodeado. 
Ca  asi  dize  el  Señor :  he  aquí  do  daré  por  temor  a  ti  a  todos  tus  ami- 
gos e  caerán  en  la  espada  de  sus  enemigos.  E  los  tus  ojos  lo  verán 
e  toda  la  casa  de  Judá  daré  en  mano  del  rey  de  Babilonia  e  catiua- 
rán  e  matarán  a  espada.  E  daré  toda  la  fortaleza  deste  lugar  e  todo 
el  su  trabajo  e  todo  el  su  valor  e  todos  los  thesoros  de  los  reyes  de 
Judá  daré  en  mano  de  sus  enemigos  e  robarlos  han  e  prenderlos  han 
e  leuarlos  han  a  Bal)ilonia.  E  tú,  Pasur,  e  todos  los  que  moran  en 
tu  casa  iredes  en  captiuerio  e  a  Babilonia  serás  leuado  e  allá  morrás 
e  allá  serás  enterrado  tú  e  todos  tus  amigos  a  los  quales  profetizauas 
con  falsedat.  Entorpásteme,  Señor,  e  so  torpe,  esforqásteme  e  toue 
poder,  he  seido  por  riso  todo  el  dia  e  todos  burlan  de  mi,  ca  ¿  quando 
he  dé  fablar,  te.igo  de  dar  bozes,  robo  e  agrauio  tengo  de  pregonar, 
pues  que  la  tu  palabra  es  a  mi  por  retraimiento  e  por  escarnio  todo  el 
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•dia?  Por  ende  digo:  non  lo  quiero  ementar  nm  quiero  fablar  más 
en  su  nonbre  ;  es  el  mi  corazón  como  el  fuego  ardiente  apretado  en 
los  mis  huesos  e  estó  cansado  de  lo  sofrir.  E  non  puedo  más,  ca 
oigo  blasfemia  de  muchos  de  temor  ^ercano  e  dizen :  vamos  e  ta- 
jémoslo. Esto  dizen  aquellos  que  me  dauan  paz  e  guardauan  la  mi 
soledat  e  dizen :  qui^á  lo  podremos  engañar  e  podremos  con  el  e  to- 
maremos la  nuestra  vengan<;-a  del.  E  el  Señor  es  conmigo  asi  como 
rezio  barragán.  Por  tanto  aquellos  que  me  segundan  trcnpecparán, 
non  podrán  e  enuergon(;:arse  han  mucho,  pues  que  non  entendieron  en 
si  culpa  sienpre  que  .ion  será  oluidada.  E  el  .^eñor  de  Sal)aoht  es  aquel 
que  prueua  al  justo  e  vee  las  entrañas  e  el  corazón.  Muéstrame  la 
tu  uengan^a  en  ellos,  ca  a  ti  descubro  la  mi  baraja.  Cantad  al  Señor, 
alabad  al  Señor  que  libra  de  mano  de  malos  el  ánima  del  menesteroso. 
Maldito  el  dia  en  que  nas(pí  e  el  dia  en  que  la  mi  madre  me  parió  ; 
non  fuera  bendicho.  Maldito  el  omne  que  denunció  a  mi  padre  di- 
ziendo  :  nas(;'ido  es  a  ti  fijo  varón,  por  onde  se  ouo  de  alegrar.  Sea 
aquel  tal  omne  como  las  (;-ibdades  que  trastorne'»  el  .Señor  e  non  ha 
piadat.  E  oyó  reclamo  en  la  mañana,  alarido  en  el  tienpo  de  la  sies- 
ta. ¿Por  qué  non  mori  en  el  vientre,  casa  perpetua?  ¿Para  qué  sali 
del  vientre,  para  uer  tristeza  e  trabajo?  E  enfenes^ieron  en  uer- 
güen^a  los  mis  dias. 


CAPITULO  XIX 

Me.ws.aje  de  Seoecías  :  la  destrucción  del  reino 

La  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor,  quando  le  en- 
bió  a  él  el  rey  ^edquiahu  a  Pasur,  fijo  de  Melquia,  e  a  (^^fonia,  fijo 
de  Magia,  el  sacerdote,  a  dezir :  requiere  agora  por  nos  al  Señor, 
ca  Nabucodonosor.  rey  de  Babilonia,  quiere  guerrear  conusco,  quiqá 
fará  el  Señor  co  i  nos  de  sus  miraglos  e  se  alqe  de  sobre  nos.  E  dí- 
xoles  Geremias :  así  diredes  a  (Jedquiahu :  así  dize  el  Señor,  Dios 
de  Ysrrael :  heme  yo  aquí  do  faré  tornar  las  armas  de  la  pelea  que 
tenedes  en  vuestras  manos  coíi  las  que  vos  peleades  con  el  rey  de 
Bal)ilonia  e  con  los  caldeos,  los  quales  vos  han  de  qercar  de  parte  de 
fuera  por  adarue  con  sus  armas.  E  recogervos  he  dentro  en  esta  (pib- 
dat  e  pelearé  con  vos  en  el  mi  poderío  fuerte  e  con  el  mi  braqo  tendido 
e  con  ira  e  con  saña  e  con  grant  malenconia.  E  faré  estroir  todos  los 
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pobladores  desta  ^ibdat  e  a  los  omnes  e  a  las  bestias  ;  en  mortandat 
grande  morrán.  E  después  desto,  dize  el  Señor:  daré  a  C^edquiahu, 
rey  de  Judá,  e  a  sus  vasallos  e  al  pueblo  e  a  los  que  quedaren  en 
esta  (;-ibdat  de  la  mortandat  al  espada  e  a  la  fanbre  en  poder  del  rey 
Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  e  e.i  poder  sus  enemigos  e  en 
poder  de  aquellos  que  l^uscan  las  sus  ánimas  e  matarlos  han  a  espada 
que  non  averán  cuita  nin  manzilla  nin  piadat.  A  este  pueblo  dirás :  así 
dize  el  Señor :  heme  aqui  do  daré  ante  vos  la  carrera  de  la  muerte 
e  el  que  saliere  e  se  pusiere  en  poder  de  los  caldeos  estos  que  vos  afin- 
can beuirá  e  serle  ha  la  su  ánima  por  ganan<;ia.  Yo  he  puesto  la  mi  ira 
contra  esta  ^ibdat  por  mal  e  non  por  bien,  dicho  es  del  Señor;  en 
poder  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  será  dada  e  quemarla 
han  de  fuego.  E  de  los  de  la  casa  del  rey  de  Judá  oid  la  palabra  del 
Señor,  la  casa  de  Dauid :  así  dize  el  Señor :  judgad  por  la  mañana 
el  derecho  e  librad  al  robado  de  la  mano  del  robador,  porque  non 
salga  como  fuego  la  mi  saña,  arderá  e  non  auerá  quien  la  apague 
delante  las  maldades  de  las  vuestras  obras :  heme  aqui  contigo  tú  que 
estás  asentada  en  el  llano  peña  del  derecho,  dize  el  Señor.  Aquellos 
que  dizen :  ¿quien  podrá  acometer  a  nos  o  quien  entrará  en  los  nues- 
tros alcázares  ?  Demandaré  contra  vos  el  fruto  de  las  obras,  dicho  es 
del  Señor,  e  faré  atender  en  fuego  las  sus  comarcas  e  serán  quema- 
dos todos  los  sus  derredores. 

Así  dize  el  Señor  :  ve,  desgende  a  la  casa  del  rey  de  Judá  e  fabla- 
rás  alli  estas  palabras  e  dirás  :  oye  la  palabra  del  Señor,  rey  de  Judá, 
el  que  está  asentado  en  la  silla  de  Dauid,  e  tú  e  tus  sieruos  e  por  tu 
pueblo  los  que  entrades  por  estas  puertas.  Asi  dize  el  Señor :  fazed 
justicia  e  derecho  e  librad  al  robado  de  manos  del  forjador,  e  al  pe- 
legrino  e  al  huérfano  e  a  la  bibda  non  engañades  nin  agrauiedes  e 
sangre  de  linpio  non  derramedes  en  este  lugar.  E  si  de  fecho  fezier- 
des  esta  cosa,  entrarán  por  la  puerta  desta  casa  reyes  que  se  asienten 
por  Dauid  en  la  su  silla  e  caualleros  encabalgados  en  cauallos,  él  e 
sus  vasallos  e  sus  gentes.  E  si  non  oyéredes  a  estas  palabras,  por  mi 
juro,  dicho  es  del  Señor,  que  para  estroida  es  esta  casa. 
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CAPITULO  XX 
Amenazas  de  castigo  a  la  casa  real 

Ca  asi  dize  el  Señor  por  la  casa  del  rey  de  Judá.  Guilad,  tú  que  eres 
a  mi  la  cabeqera  del  Líbano,  si  non  tornarte  he  yerma  como  los  lu- 
gares que  nunca  fueron  poblados.  E  aplazaré  sobre  ti  estroidores,  cada 
uno  con  sus  armas,  e  cortarán  lo  mejor  de  los  tus  árboles  e  lan- 
zarlos han  sobre  el  fuego.  E  pasarán  muchas  gentes  sobre  este  lu- 
gar e  dirá  cada  uno  a  su  conpañero:  ¿por  que  fizo  el  Señor  esto  a 
tan  grant  ^ibdat  como  esta  ?  E  dirán  :  por  quanto  desanpararon  la 
postura  del  Señor,  su  Dios,  e  homilláronse  a  dioses  ágenos  e  seruié- 
ronlos.  N^on  lloredes  al  que  se  muere  nin  tomedes  pesar  por  él,  ante 
lloro  deuedes  llorar  al  que  va  que  nunca  jamás  tornará  nin  verá  la 
tierra  donde  nasgió.  Ca  así  dize  el  Señor  por  Salum,  fijo  de  Josiahu, 
rey  de  Judá,  aquel  que  enrregnó  en  lugar  de  su  padre,  Josyahu,  que 
ralió  deste  lugar  e  nunca  jamás  a  él  tornará.  Ca  aquel  lugar  do.ide  él 
fue  catino  allí  morirá  e  a  esta  tierra  nunca  la  más  verá.  ¡Guay!  de 
aquel  que  fragua  la  casa  sin  derecho  e  los  sus  sobrados  sin  justicia 
e  del  su  conpañero  se  sirue  de  balde  e  el  su  trabajo  non  le  quiere  dar. 
El  que  dize  :  quiero  fazer  para  mi  una  casa  de  examezes  e  sobrados 
solazosos  e  tajaré  en  ella  finiestras  e  ventanas  de  alerze  e  blanqueado 
con  yeso.  Tú  ya  eres  enriquecido  que  te  basteces  de  alerze :  tu  padre 
non  sabes  que  comió  e  que  beuió  e  fizo  el  derecho  e  la  justicia,  es- 
tonce ouo  bien.  Judgó  el  cuitado  e  menesteroso,  estonqe  fizo  bondat, 
ca  este  es  el  mi  co.ios^ímiento,  dize  el  Señor.  Ca  non  son  los  tus 
ojos  e  el  tu  coragón  sinon  al  tu  prouecho  e  por  verter  sangre  del 
linpio  e  al  robo  e  a  la  fuerga  cómo  la  farás.  Por  tanto,  así  dize  el 
Señor:  Joachin,  el  fijo  de  Josiahu,  rey  de  Judá,  nunca  Mantearán  por 
él  ¡guay!  hermano,  nin  nunca  llantearán  por  el  ¡guay!  señor,  nin 
jguay!  del  su  loor.  Como  enterramiento  de  asno  será  enterrado, 
arrastrado  e  lanceado  será  más  allende  de  las  puertas  de  Iherusalem. 
Sube  al  Líbano  e  reclama  en  el  'Basan,  da  la  tu  boz  e  reclama  por 
los  pasados  que  fueron  todos  quebrantados.  Yo  te  lo  fablé  en  las 
tus  preguntas  e  dexiste :  non  quiero  oir.  Esta  era  la  costunbre  de  la 
tu  mo^edat  que  non  oyeste  en  la  mi  boz.  Todas  las  tus  amigan(;:as  en 
captiuerio  irán,  ca  estonqe  te  auergon^arás  e  serás  reprehendido  de 
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toda  la  maldat.  Asentástete  en  el  Líbano  e  posiste  en  los  alerzes  el 
tu  nido  ¿  que  conorte  ternás  quando  te  vinieren  los  dolores,  dolor  asi 
como  la  que  pare?  ¡  Biuo !  yo,  dize  el  Señor,  que  si  non  fuese  por 
Caniahu,  fijo  de  Joaquim,  rey  de  Judá,  que  está  sellado  sobre  la  mi 
mano  diestra  que  de  alli  te  arrancase,  e  darte  he  en  mano  de  aquellos 
que  buscan  a  tu  ánima  e  en  la  mano  de  aquellos  que  tú  régelas  dellos 
e  en  la  mano  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  e  en  poder  de  los 
caldeos.  E  langaré  a  ti  e  a  tu  madre  la  que  a  ti  parió  en  tierra  agena 
que  nunca  nas^istes  en  ella  e  allí  morredes.  E  a  la  tierra  ellos  algan 
sus  corazones  para  tornar  allí  :  non  tornarán.  E  será  triste  e  me.ios- 
cabado  e  derramado  tal  omne  como  este  Caniahu  que  es  una  joya, 
que  non  ay  en  él  cobdi^ia.  Porque  fueron  echados  él  e  su  linaje 
e  fueron  langados  por  tierra  que  non  conosgen.  Tierra,  tierra,  tierra: 
oye  la  palabra  del  Señor :  asi  dize  el  Señor :  escreuid  a  este  omne 
por  solo  varón  que  nunca  será  perdonado  en  los  sus  días.  Ca  non 
alcanzará  ninguno  de  su  linaje  que  se  asiente  sobre  la  silla  de  Dauid, 
nin  que  sea  jamás  poderoso  en  Judá. 


CAPITULO  XXI 

Contra  los  malos  pastores  de  Israel.  Esperanzas  mesianicas 

¡Guay!  de  los  pastores  que  despre9Ían  e  derraman  las  ouejas  del 
mi  pasto,  dicho  es  del  Señor.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios  de 
Ysrrael :  por  los  pastores  aquellos  que  pasturan  el  mi  pueblo  vos  que 
derramades  las  mis  ouejas  e  apartásteslas  e  non  las  procurastes.  Heme 
yo  aqui  do  demandaré  contra  vos  segunt  la  maldat  de  las  vuestras 
obras,  dicho  es  del  Señor.  E  yo  allegaré  la  remanie.ite  de  las  mis  oue- 
jas de  todas  las  tierras  donde  las  derramastes  e  asentarlas  he  sobre 
las  sus  dehesas  e  cres^erán  e  multiplicarán.  E  algaré  sobre  ellas  pas- 
tores e  pasturarlas  han  e  non  averán  jamás  miedo  nin  serán  apremia- 
das nin  contrallados,  dicho  es  del  Señor.  Catad  que  dias  vernán,  dize 
el  Señor,  e  leuantarc  a  Dauid  planta  justa  e  enregnaré  reyes  e  en- 
tenderá e  fará  juizio  e  justi<^ia  en  la  tierra.  Em  los  sus  dias  será  saluo 
Judá  e  Ysrrael  morará  seguro,  e  este  es  el  su  noni)re  que  le  será 
llamado  :  Adonay  (^edquemi,  que  quiere  dezir :  Dios  de  la  nuestra 
justicia.  Por  tanto,  catad  que  dias  vernán,  dize  el  Señor,  e  non  dirán 
■jamás:    ¡biuo!  el  Señor  que  al^ó  los  fijos  de  Ysrrael  de  tierra  de 
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Egipto,  sainante  fbiuo!  el  Señor  que  a\(;ó  e  troxo  al  linaje  de  la 
■casa  de  Ysrrael  de  tierra  de  (^aíón  e  de  todas  las  tierras  donde  los 
lan^astes,  e  morarán  sobre  las  sus  tierras.  Por  los  profetas  es  que- 
brantado el  mi  coragón  en  las  mis  entrañas,  desconyuntáronse  todos 
los  mis  huesos.  Fui  como  el  omne  beudo  e  como  el  varón  que  lo 
traspasa  el  vino  delante  el  Señor  e  delante  la  palabra  de  la  su  santi- 
dat,  ca  de  fornicadores  es  llena  la  tierra,  e  por  estas  cosas  deue  ser 
estroida  la  tierra  e  secarse  han  todas  las  dehesas  del  desierto,  e 
será.i  las  sus  correduras  malas  e  las  sus  barraganias  non  monta- 
rán nada.  Ca  asi  profeta  como  sagerdote  todos  perjuraron,  tanbién 
en  la  mi  casa  fallé  la  su  maldat,  dicho  es  del  Señor.  Por  tanto  serán 
las  sus  carreras  a  ellos  como  los  que  andan  engañados  en  la  tiniebra, 
entropiegan  e  caen  en  ello,  ca  traerá  sobre  ellos  mal  año  de  sus  acu- 
samientos, dicho  es  del  Señor.  E  en  los  profetas  de  Samarla  vi  me- 
noscabo ;  profetizar  en  el  ídolo  e  fazer  errar  al  mi  pueblo,  Ysrrael. 
En  los  profetas  de  Jerusalem  vi  escureza  ;  fornicar  e  andar  en  fal- 
sedat  e  esforgar  e  vandear  las  manos  del  malo  por  non  tornar  ninguno 
de  la  maldat.  Fueron  todos  contra  mi  asi  como  Sodoma,  e  los  pobla- 
dores asi  como  Gomorra.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth 
por  los  profetas :  heme  aqui  do  les  faré  comer  adelfa  e  les  daré  a 
beuer  agua  de  fiel,  ca  de  parte  de  los  profetas  de  Iherusalem  salió  el 
perjudicar  a  toda  la  tierra.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Sabaoth:  non 
oigades  las  palabras  de  los  profetas  los  que  vos  profetizan  a  uos, 
ca  vos  fazen  ellos  deuanear.  La  visión  de  sus  coragones  fablan  e  non 
es  de  boca  del  Señor.  E  dizen  :  di  a  los  mis  safumadores  :  dize  el 
Señor  que  será  paz  a  uos,  e  todo  aquel  que  anduuiere  en  pensamientos 
de  su  coragón  dízenle :  non  verná  por  vos  mal.  Ca  ¿quien  es  aquel 
que  se  paró  en  el  secreto  del  Señor  e  vido  e  oyó  la  su  palalira  ?  quien 
res(,-iÍMÓ  la  su  palabra  e  la  oyó!^  Catad  que  la  tormenta  del  Señor  con 
saña  saldrá  e  esta  tormenta  será  mucho  dolorosa.  solire  la  cabe(;-a  de 
los  malos  ha  de  posar.  Non  9esará  la  ira  del  Señor  fasta  que  faga  e 
fasta  que  afirme  los  pensamientos  del  su  coragón.  En  fin  de  los  dias 
pararedes  en  ello  mientes  por  entendimiento.  Non  enbié  a  los  profe- 
tas e  ellos  se  antouiaron,  e  non  fablé  con  ellos  e  ellos  profetizaron. 
E  ¿qui(^á  si  se  pararon  en  los  mis  secretos  e  faze.i  entender  las  mis 
palabras  al  mi  pueblo  e  los  tornan  de  sus  caminos  los  malos  e  de  la 
maldat  de  sus  obras?  Que  dios  de  gerca  so  yo,  dize  el  Señor,  e  non 
dios  lexos.  ¿Si  se  esconde  alguno  escondidamente  e  yo  non  lo  veo? 
•dize  el  Señor.  Que  yo  los  gielos  e  la  tierra  yo  los  abasto,  dicho  es 
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del  Señor.  Oigo  lo  que  dizen  los  profetas  que  profetizan  en  el  mi 
nonbre  falsedat,  diziendo :  soñé,  soñé.  ¿Fasta  quando  cabe  en  co- 
ragón  de  los  profetas  profe^ias  de  falsedat  e  profe^ias  de  trai(;ión 
de  sus  corazones?  Los  que  piensan  fazer  oluidar  al  mi  pueblo  el  mi 
nonbre  con  los  ensañamientos  que  departe  cada  uno  a  su  conpañero, 
asi  como  oluidaron  sus  padres  el  mi  nonbre  por  ídolo.  El  profeta  que 
en  sí  ouiere  sueño  departa  sueño  e  el  que  la  mi  palabra  fuere  en  él 
departa  la  mi  palabra  de  verdat,  ca  mucho  ay  de  la  paja  al  grano, 
dize  el  Señor.  De  ^ierto  asi  es  la  mi  palabra  como  el  fuego,  dize  el 
Señor,  e  como  el  rayo  quando  desmenuza  la  peña.  Por  tanto,  heme 
yo  aquí  contra  los  profetas,  dize  el  Señor,  que  toman  la  palabra  en 
su  boca  e  dizen  dezires.  Hemo  yo  contra  los  que  profetizan  sueños 
falsos,  dicho  es  del  Señor,  e  los  departen  e  fazen  herrar  al  mi  pueblo 
en  las  sus  falsedades  e  con  sus  engañamientos  e  yo  non  los  enbio  nin 
los  mando  .lin  valor  non  pueden  valer  a  este  pueblo,  dicho  es  del  Se- 
ñor. E  quando  te  preguntare  este  pueblo  o  el  profeta  o  el  sacerdote 
diziendo  :  ¿que  es  la  profecía  del  Señor?  e  tú  dirás  a  ellos:  ¿que  cosa 
es  la  profecía?  E  yo  desecharvos  he  a  vos,  dicho  es  del  Señor.  E  el 
profeta  e  el  sacerdote  e  la  gente  que  dixiere  profetiza  del  Señor  e  de- 
mandaré contra  aquel  tal  omne  e  contra  la  su  casa,  ca  diredes  cada 
uno  a  su  conpañero  e  cada  uno  a  su  hermano  ¿  que  responde  el  Señor 
o  que  fabla  el  Señor?  E  profeqia  del  Señor  non  será  nonbrada  jamás, 
ca  profecía  será  cada  uno  la  su  palabra  e  vos  trastornaredes  las  pa- 
labras de  Dios  bíuo,  Adonay  Sabaoth,  nuestro  Dios.  Así  diredes  al 
profeta  ¿que  te  respondió  el  Señor  o  que  fabló  el  Señor?  E  si  pro- 
fecía del  Señor  dixiéredes,  por  tanto  catad  que  dize  el  Señor.  Por 
quanto  dezides  por  esta  palabra  profecía  del  Señor  e  enbíovos  a  dezir : 
non  digades  profe^ia  del  Señor.  Por  tanto,  heme  yo  aqui  que  oluidaré 
a  vos  oluidanga  e  desecharvos  he  a  vos  e  a  esta  ^ibdat  que  vos  di  a 
vos  e  a  vuestros  auolorios  delante  mi.  E  daré  sobre  vos  vituperio  per- 
durable e  retraimiento  para  sienpre,  que  nunca  serán  oluidados. 
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CAPITULO  XXII 

VlSIOX  SIMBOLICA  DE  LOS  CANASTILLOS  DE  HIGOS 

Mostróme  el  Señor  ahe  dos  sartales  de  figos  aparejados  delante 
del  tenplo  del  Señor  después  que  catiuó  Nabucodonosor  el  rey  de 
Babilonia  a  (Jedquiahu  fijo  de  Joachim,  rey  de  Judá,  e  a  los  cabdillos 
de  Judá  e  al  oficial  e  al  portero  de  Iherusalem  e  tróxolos  a  Babilonia. 
El  un  sartal  era  de  muy  bvienos  figos,  asi  como  figos  godenes  e  el 
otro  sartal  de  figos  malos  que  non  los  podrán  comer  de  malos.  E 
luego  dixo  el  Señor  a  mi:  ¿que  vees  tú,  Geremias?  E  dixe  :  figos. 
Los  figos  buenos  son  muy  bvtenos  e  los  malos  son  malos  que  non 
se  pueden  comer  de  malos.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  dixo  : 
asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael :  asi  como  estos  figos  son  buenos, 
asi  (jertificaré  el  captiuerio  de  Judá  que  enbié  deste  lugar  a  tierra  de 
caldeos  para  bien.  E  porné  el  mi  ojo  sobre  ellos  para  bien  ;  tomarlos 
he  sobre  esta  tierra  e  conponerlos  he  e  nunca  los  estroiré  e  plantarlos 
he  e  non  los  desecharé.  E  darles  he  cora<;-ón  para  que  conoscan  a  mi 
en  como  yo  so  el  Señor  e  serán  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  ellos 
por  Dios,  ca  a  mi  tornarán  con  todos  sus  corazones.  Asi  como  los 
figos  malos  que  non  se  pueden  comer  de  malos  así  dize  el  Señor: 
así  daré  a  (^edquiahu,  el  rey  de  Judá,  e  a  sus  cabdillos  e  al  remaniente 
de  Iherusalem,  los  que  remanes^ieron  en  esta  tierra  e  los  que  se 
fueron  a  tierra  de  Egipto.  E  darlos  he  por  mezquindat  e  por  mal  a 
todos  los  regnos  de  la  tierra  por  qaherio  e  por  enxienplo  e  por  re- 
traimiento e  por  maldición  en  todos  los  lugares  donde  los  alcan(;:a- 
ré.  e  e  ibiaré  en  pos  dellos  el  espada  e  la  fanbre  e  la  mortandat  fasta 
que  los  acabe  de  sobre  la  tierra  que  di  a  ellos  e  a  sus  padres. 

CAPITULO  XXIII 

Los  SETENTA  AÑOS  DEL  CAUTIVERIO 

La  palabra  que  fue  a  deremias  contra  todo  el  pueblo  de  Judá  en 
el  año  quarto  a  Joachin,  fijo  de  Josiahu,  rey  de  Judá.  E  este  es  el  año 
primero  que  enregnó  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  que  fabló 
Geremias  el  profeta  contra  todo  el  pueblo  de  Judá  e  contra  todos 
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los  pobladores  de  Iherusalem  diziendo  :  de  la  hedat  de  treze  años  de 
Josyahu,  fijo  de  Amon,  rey  de  Judá.  fasta  el  dia  de  oy  que  son  veinte 
e  tres  años  fue  la  palalira  del  Señor  a  mi  e  fablé  a  vos  ;  madrug-ar  e 
rabiar  e  nunca  oyestes  nin  acostastes  la  vuestras  orejas.  E  enbió 
el  Señor  a  vos  a  todos  sus  sieruos  los  profetas,  madrugar  e  enbiar 
e  noa  acostastes  las  vuestras  orejas  para  oir.  Diziéndovos  :  tornad 
agora  cada  uno  de  su  camino  el  malo  e  de  vuestras  obras  las  malas 
e  estaredes  asentados  sobre  la  tierra  que  vos  dio  el  Señor  a  vos  e  a 
vuestros  auolorios  desque  es  mundo  para  sienpre.  E  non  querades 
andar  en  pos  de  los  dioses  ágenos  por  homillarvos  a  ellos  e  non  que- 
rades ensañar  a  mi  con  la  vuestras  obras  de  las  vuestras  manos  e 
non  vos  verná  mal  a  vos,  e  nunca  me  oistes  a  mi,  dicho  es  del  Señor, 
por  me  airar  con  las  obras  de  vuestras  manos  por  mal  para  vos. 
Por  tanto,  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth  :  por  quanto  non  quesistes  oir 
a  mis  palabras,  catad  que  yo  enbiaré  e  faré  tomar  a  todas  las  con- 
pañias  de  Qafón,  dize  el  Señor.  E  Nabucodonosor.  rey  de  Babilo- 
nia, mi  sieruo,  e  traherlo  he  sobre  esta  tierra  e  sobre  los  moradores 
della  e  sobre  todos  estos  gentios  aderredor  e  estroirlos  han  e  ponerla 
he  por  yerma  e  por  desierta  e  por  asolamientos  perdurables.  E  faré 
perder  dellos  boz  de  gozo  e  boz  de  alegria  e  boz  de  nouia  e  boz  de 
molinos  e  lunbre  de  candela.  E  será  toda  esta  tierra  por  asolamiento 
e  por  destruimiento  e  seruirán  estas  gentes  al  rey  de  Babilonia  se- 
tenta años,  e  después  que  fueren  conplidos  setenta  años  demandaré 
sobre  el  rey  de  Babilonia  e  sobre  aquella  gente,  dicho  es  del  Señor, 
los  sus  pecados  e  sobre  la  tierra  de  los  caldeos  e  tornarlos  he  por 
asolamientos  perdurables.  E  faré  venir  sobre  esta  tierra  todas  las 
mis  palabras  que  fablé  por  ella  e  todo  aquello  que  está  escripto  en 
el  libro  que  profetizó  Geremias  sobre  todos  los  gentios.  E  por  tanto 
se  siruieron  dellos  e  de  lo  suyo  muchas  gentes  e  reyes  grandes  en- 
bieles  segunt  los  sus  fechos  e  segunt  las  obras  de  sus  manos.  Asi  dixo 
el  Señor,  Dios  de  Ysrrael  a  mi :  toma  este  vaso  de  vino  de  la  saña  de 
mi  mano  e.da  a  beuer  a  todos  los  gentios  a  que  yo  te  enbiaré  a  ellos, 
e  beuerán  e  tremierán  e  enloquecerán  delante  el  espada  que  yo  he  de 
enbiar  entre  ellos.  Tomé  el  vaso  de  la  mano  del  Señor  e  di  a  beuer 
a  todos  los  gentios  que  me  enbió  el  Señor  a  ellos,  a  Iherusalem  e  a 
las  (j-ibdades  de  Judá  e  a  sus  reyes  e  a  sus  cabdillos  que  me  enbió 
el  Señor  a  ellos.  A  Iherusalem  e  a  las  <;;ibdades  de  Judá  e  a  sus  reyes 
e  a  sus  cabdillos  por  darlos  por  estruimiento  e  por  hermagión  e 
por  dapnificaíj-ión  e  por  maldición  segunt  el  dia  de  oy.  A  Faraón,  rey 
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de  Egipto,  e  a  sus  sieruos  e  a  sus  cabdillos  e  a  todo  el  su  pueblo  e 
a  toda  Armenia  e  a  todos  los  reyes  de  tierra  de  Huz  e  a  todos  los 
reyes  de  tierra  de  los  filisteos  e  Asquillon  e  Aza  e  a  Ecron  e  a  los 
remanientes  de  Esdot,  a  Edom  e  a  Moab  e  a  los  fii'os  de  Amon,  e 
ri  todos  los  reyes  de  Qidón,  e  a  todos  los  reyes  de  Cor,  e  a  todos  los  re- 
yes de  las  islas  que  son  de  aquel  cabo  de  la  mar.  Ca  de  Dan  e  Alema- 
nia e  Burgia  e  a  todas  las  prouincias  reales  e  a  todos  los  reyes  de  los 
alárabes  que  pueblan  en  los  desiertos  e  a  todos  los  reyes  de  Zinbri  e  a 
todos  los  reyes  de  Elam  e  a  todos  los  reyes  de  Madea,  e  a  todos  los  re- 
yes de  Qafón  los  más  ^ercanos  e  los  más  lexanos  e  cada  uno  e  su  her- 
mano e  a  todos  los  reyes  del  mundo  que  son  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
E  los  reyes  de  Xexad  beuerán  a  la  postre  e  dezirles  has :  asi  dize  el  Se- 
ñor, Dios  de  Ysrrael :  1)eued  e  enbeudadvos  e  bosad  e  caeredes  e  nunca 
vos  leuantaredes  delante  el  espada  que  yo  he  de  enbiar  entre  vos- 
otros. E  si  por  auentura  non  quisieren  tomar  el  vaso  de  la  tu  mano 
para  l)euer  dezirles  lias:  asi  dize  el  Señor  de  Saliaoth  :  beuer  beuere- 
des.  Ca  catad  que  en  aquella  ^ibdat  donde  fue  llamado  el  mi  nonbre 
e  i  ella  yo  comen(;-L''  a  fazer  mal  en  ella  e  vosotros  pensades  estar 
ünpios  ;  non  estaredes  linpios,  ca  el  espada  tengo  yo  de  acarrear  so. 
l)re  todos  los  pobladores  de  la  tierra,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth. 
E  tú  profetízales  a  ellos  todas  estas  palabras  e  dezirles  hedes  :  el 
Señor  de  la  alteza  bramará,  del  trono  de  la  su  santidat  dará  su  hoz. 
Bramido  bramará  sobre  el  su  palacio  que  está  follado  de  los  folla- 
dores, asi  quebrantará  todos  los  sus  pobladores  de  la  tierra  e  leuan- 
tarse  lia  fama  fasta  los  fines  de  la  tierra,  ca  conquista  con  el  Señor  los 
gentios  será  :  juzgados  e  todas  las  carnes  de  los  malos  e  darlos  ha  al 
espada,  dicho  es  del  Señor.  Así  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  catad 
que  grant  mal  cres^erá  entre  las  gentes  de  unos  a  otros  e  muy  grant 
tormenta  se  despertará  en  las  partes  del  mundo.  E  serán  los  mata- 
dos del  Señor  en  aquel  dia  del  un  cabo  de  la  tierra  fasta  el  otro  caba 
de  la  tierra,  que  non  serán  llanteados  nin  llorados  nin  podrán  ser  en- 
terrados e  como  estiércol  serán  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Endechad 
los  pastores  e  reclamad  e  pasmadvos  los  rabadanes  de  los  ganados, 
ca  se  cunplen  los  vuestros  dias  al  degolladero  e  seredes  derramados 
e  caerán  las  vasijas  cobdiíjiosas.  Será  perdida  la  guarda  de  los  pas- 
tores a  la  anparanq-a  de  los  rabadanes  de  los  ganados.  La  boz  del 
reclamo  de  los  pastores  e  la  quexunbre  de  los  rabadanes  de  los  gana- 
dos, que  quiere  estroir  el  Señor  las  sus  pasturas.  E  serán  entredi- 
chos los  palacios  apaziguados  entre  la  ira  de  la  saña  del  Señor.  E 
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desanpararán  como  el  lobo  la  su  cho^a,  ca  serán  las  tierras  desiertas 
delante  de  la  saña  de  la  paloma  e  delante  la  saña  de  las  palomas, 
<lelante  la  saña  de  la  su  ira. 


CAPITULO  XXIIII 

Jeremías,  en  peligro  de  muerte 

En  el  comiendo  del  enregnamiento  de  Jochim,  fijo  de  Josiahu, 
rey  de  Judá  fue  esta  palabra  de  parte  del  Señor  pod  dezir :  así  dize 
el  Señor :  párate  en  el  corral  de  la  casa  del  Señor  e  fablarás  contra  to- 
das las  (;-ibdades  de  Judá,  los  que  vienen  a  humillar  a  la  casa  del  Señor, 
a  todas  las  palabras  que  te  mandé  dezir  a  ellos  ;  non  mengüe  cosa. 
-Qui^á  querrán  oir  e  tornarse  ha  cada  uno  de  su  camino  el  malo  e 
arrepentirme  he  del  mal  que  yo  les  he  pensado  de  fazer  por  la  mal- 
dat  de  sus  obras.  E  dezirles  has :  así  dize  el  Señor :  si  non  me  qui- 
sierdes  oir  por  andar  en  la  mi  ley  que  yo  di  delante  de  vos  por  oir 
las  palabras  de  los  mis  sieruos,  los  profetas,  los  quales  yo  enbio  a 
vos  madrugar  e  enbiar  e  non  los  oides,  por  tanto  yo  daré  a  esta 
casa  asi  como  asilo  e  a  esta  ^ibdat  daré  por  maldi<pión  a  todas  las 
gentes  de  la  tierra.  E  oyeron  los  sacerdotes  e  los  profetas  e  toda  la 
gente  a  Geremias  departir  estas  palabras  en  la  casa  del  Señor.  E 
fue  asi  como  acabó  de  fablar  Geremias  a  todo  aquello  que  le  mandó 
el  Señor  que  dixiere  a  todo  el  pueblo  prendieron  a  él  los  sacerdotes 
e  los  profetas  e  todo  el  pueblo  diziendo  :  muerte  morrás.  Si  porque 
profetizas  esto  en  nonbre  del  Señor  diziendo  :  como  Silo  ha  de  ser 
-esta  casa  e  esta  <jibdat  será  dañada  e  sin  población.  E  ayuntáronse  todo 
el  pueblo  contra  Geremias  en  la  casa  del  rey  a  la  casa  del  Señor  e 
asentáronse  en  el  portal  de  la  puerta  del  Señor  la  nueua.  E  dixieron 
los  sacerdotes  e  los  profetas  e  los  cabdillos  e  todo  el  pueblo :  juizio 
de  muerte  meresqe  tal  omne  como  este  que  ha  profetizado  a  este 
lugar  lo  que  auedes  oído  por  vuestras  orejas.  E  dixo  Geremias  a 
los  cabdillos  e  a  todo  el  pueblo :  el  Señor  me  enbió  porque  profe- 
tizase a  esta  qibdat  e  a  esta  casa  todas  estas  palabras  que  auedes  oído. 
E  agora  emendat  vuestras  carreras  e  vuestras  obras  e  oid  el  manda- 
miento de  Señor,  vuestro  Dios,  e  arrepentirse  ha  el  Señor  del  mal 
que  ha  fablado  por  vos.  E  yo  heme  aqui  en  vuestras  manos,  fazed 
de  mi  lo  que  por  bien  touierdes.  Enpero  sabed  por  gierto  que  si  vos 
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me  auedes  a  matar  a  mi,  que  sangre  sin  culpa  daredes  sobre  vos  e 
a  esta  gibdat  e  a  los  moradores  della,  ca  con  verdat  me  enbió  el  Señor 
contra  vos  para  que  fablase  en  vuestra  presencia  todas  estas  palabras. 
E  dixieron  los  cabdillos  e  todo  el  pueblo  a  los  sacerdotes  e  a  los 
profetas :  non  meres(;-e  este  omne  juizio  de  muerte,  ca  en  nonbre  del 
Señor,  nuestro  Dios,  nos  lo  dize.  E  leuantaron  algunos  de  los  viejos 
de  la  tierra. e  dixieron  a  todo  el  común  de  la  gente.  Miha,  el  moras- 
ti,  era  profeta  en  los  dias  de  Ezechias,  el  rey  de  Judá,  e  dixo  a  todo 
el  pueblo  de  Judá:  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  E  Sión  como  canpo 
será  arado  e  Iherusalem  serán  muladares  e  el  estado  de  la  casa  por 
otero  de  montaña.  Pues  si  luego  lo  fiziera  matar  Ezechias,  el  rey 
<ie  Judá,  e  todo  Judá  e  ouieron  miedo  del  Señor  e  rogaron  al  Señor, 
e  arrepintióse  el  Señor  del  mal  que  auia  fablado  contra  ellos,  e  nos 
fariamos  grant  malicia  contra  las  nuestras  almas.  E  aun  otros  auia 
que  profetizauan  en  el  nonbre  del  Señor,  el  qual  era  Uria,  fijo  de 
Samaya,  de  Quiriad  Arom  e  profetizaua  sobre  esta  ^ibdat  e  sobre  esta 
tierra  segunt  todas  las  palabras  de  Geremias.  E  oyó  el  rey  Joachim 
e  todos  sus  barraganes  e  todos  sus  cabdillos  las  sus  palabras,  e  bus- 
cólo el  rey  para  matar,  e  oyólo  Uria  e  fuyó  para  Egipto.  E  enbió  el 
rev  Joachim  omnes  para  Egipto  a  él  a  Natán,  fijo  de  Dabor,  e  a  otros 
omnes  con  él  a  Egipto,  e  sacaron  a  Uria  de  Egipto  e  traxiéronlo  al 
rey  Joachim,  e  matólo  a  espada  e  fizo  lan(;;ar  su  calabrina  en  el  ente- 
rramiento de  los  pobres.  Mas  el  poderlo  de  Caycan,  fijo  de  Safan, 
fue  con  Geremias  por  non  lo  dar  en  poder  del  pueblo  a  que  lo  ma- 
tasen. 


CAPITULO  XXV 

La  DOMINACION  BABILONICA 

En  el  comien(;o  del  regnamiento  de  Joachim,  fijo  de  Josiahu,  rey 
de  Judá,  fue  esta  palabra  a  Geremias  de  parte  del  Señor  por  dezir : 
así  dize  el  Señor  a  mi :  faz  para  ti  yugo  e  camella  e  póntelo  sobre 
la  tu  peruiz,  e  enbiarlos  has  al  rey  de  Edom  e  al  rey  de  Moab  e  al 
rey  de  los  fijos  de  Amon  e  al  rey  de  Qor  e  al  rey  de  Qidon  en  mano 
de  aquellos  mensajeros  que  vernán  a  Iherusalem  a  Qedquiahu,  rey 
<le  Judá,  e  encomendarles  has  que  digan  a  sus  señores.  Yo  fiz  la  tie- 
rra e  el  omne  e  las  animalias  que  están  sobre  la  faz  de  toda  la  tierra 
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co  1  la  mi  fortaleza  grande  e  con  el  mi  bra^o  tendido  e  darlo  he 
aquel  que  a  mi  plugiere.  E  agora  yo  do  a  todas  aquellas  tierras  en 
poder  dv  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  mi  sieruo.  E  tanbién  las 
animalias  del  canpo  le  daré  que  lo  siruan.  E  seruirle  han  todos  los 
gentios  e  a  sus  fijos  e  a  fijos  de  sus  fijos  fasta  que  venga  el  tienpo 
e  la  ora  de  su  tierra  e  tanliién  seruirlo  han  muchos  gentios  e  gran- 
des reyes.  E  será  el  gentio  (jut-  lo  non  seruiere  a  Nabucodonosor, 
rey  de  Babilonia,  e  el  que  non  lo  diere  e  metiere  la  su  qerniz  en  el 
yugo  del  rey  de  Babilonia  con  espada  e  con  fanbre  e  con  mortandat 
vesitaré  sobre  aquella  gente,  dicho  es  del  Señor,  fasta  que  los  acabe 
por  su  mano.  E  vos  non  querades  escuchar  a  vuestros  profetas  nin 
a  vuestros  adeuinos  nin  a  vuestros  soñadores  nin  a  vuestros  agoreros 
nin  a  vuestros  fechizeros  que  vos  dizen  a  vosotros  que  jamás  non 
seruiredes  al  rey  de  Babilonia.  Ca  falsía  vos  profetizan  ellos  a  vos 
por  amor  de  vos-  apartar  de  sobre  vuestra  tierra  e  por  vos  desuiar 
a  lugar  donde  vos  perdades,  e  la  gente  que  metiere  la  su  ceruiz  en 
yugo  del  rey  de  Babilonia  e  lo  siruiere,  fazerlo  he  folgar  en  su  tie- 
rra, dicho  es  del  Señor,  e  labrarla  he  e  poblará  en  ella.  E  a  Qedquiahu, 
rey  de  Judá,  fabló  segunt  todas  estas  palabras  diziendo  :  mete  las 
tus  (;cruizes  e  i  el  rey  de  Babilonia  e  seruid  a  el  e  a  su  gente  e  lieuire- 
des.  ¿Por  que  queredes  morir  tú  e  tu  gente  e  por  fanbre  e  por  mortan- 
dat asi  como  lo  ha  prometido  el  Señor  a  todos  los  gentios  que  non 
siruieren  al  rey  de  Babilonia?  E  non  querades  oir  las  palabras  de 
los  profetas  que  vos  dizen  a  vos  que  non  siruades  al  rey  de  Babilonia, 
ca  falsía  vos  dizen  ellos  a  vos.  ca  yo  ñor.  los  enbio,  dicho  es  del  Se- 
ñor. E  ellos  profetizan  en  mi  nonbrc  falsamente  por  amor  dé  vos 
desuiar  e  por  vos  fazer  perder  a  vos  e  a  los  profetas  que  vos  profe- 
tizan a  vos.  E  a  los  sacerdotes  e  a  toda  esta  gente  fabla  e  dixe  :  asi 
dize  el  Señor  :  non  oyades  las  palabras  de  vuestros  profetas  que  vos 
profetizan  diziendo  :  cata  que  las  vaxillas  de  la  casa  del  Señor  que 
serán  tornadas  de  Babilonia  a  Il]erus:.lem  agora  muy  ama,  ca  mien- 
tra profetizan  ellos  a  vos  e  non  los  querades  oir,  seruid  al  rey  de  Ba- 
bilonia e  beuiredes.  ¿Por  qué  queredes  que  sea  esta  gibdat  yerma  e 
si  por  auentura  ellos  son  profetas  e  ay  palabra  del  Señor  en  ellos? 
Pueguen  agora  al  Señor  de  Sabaoth  que  non  vengan  por  estas  baxillas 
(|ue  lia  1  (inedado  en  la  casa  del  Señor  e  del  rey  dejudá  e  en  Iherusalem 
de  i;a1)il()nia.  Ca  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth  por  los  pilares  e  por  el 
alberca  e  ])()r  las  conposturas  e  por  las  baxillas  que  han  quedado  en 
esta  (•il)dat  las  qnales  non  ha  tomado  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 
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lo.iia,  en  la  su  catiuazón.  E  a  Nauia,  fijo  de  Joachim,  el  rey  de  Judá, 
de  Iherusalem  para  Babilonia  todos  los  donzeles  de  Judá  e  de  Ihe- 
rusalem.  Ca  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael,  por  las 
baxillas  que  han  quedado  en  la  casa  del  Señor  e  e.i  la  casa  del  rey  de 
Judá  e  en  Iherusalem:  a  Babilonia  serán  leñadas  e  alli  estarán  fasta 
el  dia  que  yo  las  demandaré,  dicho  es  del  Señor,  e  las  traiga  e  las 
torne  a  este  lugar. 


CAPITULO  XXVI 


Jeremías  frente  a  Axanias 


E  fue  en  aquel  año  en  el  comiendo  del  enregnamiento  de  Qed- 
quiahu,  rey  de  Judá,  en  el  año  quarto.  en  el  mes  quinto,  dixo  a  mi 
Ananias,  fijo  de  Aqur,  el  profeta,  que  era  de  Guybon  en  la  casa  del 
Señor  a  vista  de  los  saqerdotes  e  de  todo  el  pueblo  diziendo :  Así 
dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  yo  faré  quebrantar  el 
yugo  del  rey  de  Babilonia  e  ante  de  dos  años  yo  tornaré  a  este  lugar 
todas  las  baxillas  de  la  casa  del  Señor,  las  que  tomó  Nabucodonosor, 
rey  de  Babilonia,  deste  lugar  e  las  leuó  a  Babilonia  e  a  Naconia, 
fijo  de  Joachim,  el  rey  de  Judá,  e  a  todos  los  catiuados  de  Judá  que 
fueron  leñados  a  Babilonia  yo  los  faré  tornar  a  este  lugar,  dicho  es 
del  Señor,  ca  quebrantaré  el  yugo  del  rey  de  Babilonia.  E  dixo  Ge- 
remias, el  profeta,  a  Ananias,  el  profeta,  a  vista  de  los  sagerdotes  é 
a  vista  de  todo  el  pueblo  aquellos  que  estauan  en  la  casa  del  Señor. 
E  dixo  el  profeta  Geremias:  amén,  asi  lo  faga  el  Señor  e  afirme  el 
Señor  la  tu  palabra  que  profetizaste  para  tornar  las  baxillas  de  la 
casa  del  Señor  e  todos  los  captiuos  de  Babilonia  a  este  lugar.  Mas  oye, 
agora,  esta  palabra  que  yo  digo  ante  ti  e  delante  todo  el  pueblo :  los 
profetas  que  fueron  ante  que  yo  e  ante  que  tú  desde  sienpre  e  profe- 
tizaron a  muchas  tierras  e  sobre  grandes  regnados  por  guerra  e  por 
mal  e  por  mortandat.  El  profeta  que  profetiza  por  paz,  quando  viene 
lo  que  profetiza  el  profeta,  es  conosQÍdo  el  profeta  que  lo  enbia  por 
el  Señor  verdaderamente.  E  Ananias,  el  profeta,  tomó  el  yugo  de 
en  somo  de  la  ^eruiz  de  Geremias,  profeta,  e  quebrólo.  E  dixo  Ana- 
nias delante  todo  el  pueblo  confirmado :  asi  dize  el  Señcr :  asi  que- 
brantaré el  yugo  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  ante  de  dos 
años  de  en  somo  de  todos  los  gentíos.  E  fuese  Geremias,  profeta,  su 
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carrera.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  después  que  quebran- 
tó Ananias,  el  profeta,  el  yugo  de  en  soano  de  la  (^eruiz  de  Gereniias, 
profeta,  diziendo  ;  ve  t-  dirás  a  Ananias  diziendo  :  asi  dize  el  Señor : 
yugo  de  palo  quebrantaste,  en  lugar  dellos  te  serán  fechos  yugos  de 
fierro,  ca  asi  dize  el  Señor  de  SaI)aoth.  Dios  de  Ysrrael :  yugo  de 
fierro  daré  sobre  la  ceruiz  de  todos  estos  gerxtios  para  que  siruan  a 
Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  e  seruirlo  han,  e  tanbién  las  a.ii- 
malias  del  canpo  le  daré.  E  dixo  Geremias,  el  profeta,  a  Ananias,  el 
profeta:  óyeme,  agora,  Ananias.  Non  te  enbió  el  Señor  e  tú  has 
afiuzado  a  esta  gente  sobre  la  mentira.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor: 
heme  yo  aquí  do  te  faré  tirar  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  E  en  este 
ciño  tú  morrás  por  quanto  fablaste  tamaña  traiqión  contra  el  Señor. 
E  murió  Ananias,  el  profeta,  en  aquel  año  en  el  mes  seteno. 


CAPITULO  XXVII 

Carta  de  Jeremías  a  los  deportados 

Estas  son  las  palabras  de  la  carta  que  enbió  Geremias,  profeta, 
de  Iherusalem  a  la  remaniente  de  los  vie¡os  del  catiuerio  e  a  los 
sacerdotes  e  a  los  profetas  e  a  todo  el  pueblo  que  catiuó  Nabuco- 
donosor de  Iherusalem  a  Babilonia.  Después  que  salió  Naconia,  el 
rey  e  la  reina  e  los  grandes  e  los  cabdillos  de  Judá  e  de  Iherusa- 
lem e  el  ofií^ial  e  el  portero  de  Iherusalem.  Por  mano  de  Eleazar, 
fijo  de  Qafan  e  de  Gamaria,  fijo  Delquia,  que  enbió  (Jedquiahu,  rey  de 
Judá.  a  Nabucodonosor,  el  rey  de  Babilonia,  a  Babilonia  a  dezir :  Así 
dize  el  Señor  de  Saljaoth,  Dios  de  Ysrrael,  a  todos  los  catinos  que 
fiz  catiuar  de  Iherusalem  para  Babilonia  Fraguad  casas  e  morad  e 
plantad  viñas  e  comed  los  fructos  dallas  e  tomad  mugeres  e  engen- 
drad fijos  e  fijas  e  tomad  para  vuestros  fijos  mugeres  e  a  vuestras 
fijas  dad  maridos  porque  engendren  fijos  e  fijas.  E  mutiplicad  alli  e 
non  apocaredes  e  requerid  la  paz  de  la  <;;ibdat  donde  vos  catiué  a 
vos  allá  e  rogad  por  ella  al  Señor,  ca  en  la  su  paz  será  a  vos  paz. 
Así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael:  non  vos  engañen 
a  vos  los  vuestros  profetas  que  están  entre  vos  e  vuestros  adeuinos 
nin  querades  oír  de  los  vuestros  sueños  que  vos  soñastes,  que  con 
falsedat  vos  profetizan  ellos  e  non  en  el  mi  nonbre  ;  nunca  los  enbié, 
dicho  es  del  Señor.  Así  dize  el  Señor :  en  la  sazón  que  Babilonia  cun- 
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pliere  setenta  años  vos  visitare  e  afirmaré  sobre  vos  mis  palabras 
las  buenas  para  que  vos  torne  a  este  lugar.  Ca  yo  sé  los  pensamien^ 
tos  que  yo  pensé  sobre  vos,  dicho  es  del  Señor,  Dios  ;  pensamientos 
de  paz  non  por  mal  por  dar  a  vos  postremeria  e  esperanza.  E  11a- 
maredes  a  mi  e  iredes  e  rogaredes  a  mi  e  oirvos  he  a  vos  e  buscarme 
hedes  a  mi  e  fallarme  hedes  si  me  requiriéredes  vuestros  corazones.  E 
yo  presentarme  he  a  vos,  dicho  es  del  Señor,  e  tornaré  vuestras  tor- 
nan^as  e  llegarvos  he  de  todos  los  gentíos  e  de  todos  los  lugares 
donde  vos  aparté  a  vos  allí,  dicho  es  del  Señor.  E  tornarvos  he  al 
lugar  donde  vos  catíué  a  vos  de  allí,  ca  dezides :  leuantonos  el  Señor 
profetas  en  Babilonia.  Así  dize  el  Señor  por  el  rey  que  es  asentado 
sobre  la  silla  de  Dauid  e  por  todo  el  pueblo  que  están  en  esta  <;;ibdat, 
vuestros  hermanos  aquellos  que  non  salieron  con  vos  en  el  catiuerio : 
así  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  heme  yo  aqui  do  enbiaré  en  ellos  es- 
pada e  fanbre  e  mortandat  e  darlos  he  como  aquellos  figos  malos 
que  non  se  podían  comer  de  malos.  E  seguiré  tras  ellos  con  espada 
e  con  fanbre  e  con  mortandat  e  darlos  he  por  zaherimiento,  ca  todos 
los  regnos  de  la  tierra  por  maldigión  e  por  denuesto  e  por  escarnio 
e  por  retraimiento  en  todos  los  gentíos  donde  los  desterraré  allí. 
Por  quanto  non  oyeron  las  mis  palabras,  dicho  es  del  Señor,  que  yo 
enbíé  a  ellos  a  mis  sieruos,  los  profetas,  madrugar  e  enbiar,  e  non 
los  quesisteis  oír,  dicho  es  del  Señor.  E  vosotros  oíd  la  palabra  del 
Señor,  todos  los  del  captiuerio,  que  enbíé  a  Iherusalem  de  Babilonia. 
Así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael,  por  Ahab,  fijo  de 
Colaya,  e  por  Qedquíahu,  fijo  de  Amaqía,  los  que  profetizan  a  vos 
en  mí  nonbre  falsamente :  heme  yo  aquí  los  daré  en  el  poderío  de 
Nabucodonosor.  rey  de  Babilonia,  e  los  estruirá  a  vuestros  ojos.  E 
será  tomado  dellos  reflán  e  maldÍ9Íón  a  todos  los  del  captiuerio  que 
están  en  Babilonia  por  dezir :  póngate  el  Señor  como  a  C^edquíahu, 
e  como  Ahab  que  los  quemó  el  rey  de  Babilonia  en  el  fuego.  Por 
quanto  fizieron  grant  enemiga  en  Ysrrael  e  fornicaron  con  las  muge- 
res  de  sus  conpañeros  e  fablaron  palabras  en  mi  nonbie  falsamente 
las  qunles  non  les  mandé  e  yo  so  el  que  lo  sé  (;;lertamente,  dicho  es 
de)  Señor.  Por  bamayahu,  el  soñador,  es  mandado  que  digas :  asi 
dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  di :  por  quanto  tú  en- 
biaste  en  tu  nonbre  cartas  a  todo  el  pueblo  que  estaua  en  Iherusa- 
lem e  a  (^efonía,  fijo  de  Maa<;;ia,  el  sacerdote,  a  dezn  que  el  Señor 
que  te  dio  a  ser  sacerdote  en  lugar  de  Joyada,  el  sacerdote,  para  que 
seas  visitador  en  la  casa  del  Señor  e  a  todo  omne  maginatiuo  e  pro- 
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fetizador  e  ponerlos  has  en  la  cárqel  e  en  ^epo.  E  agora  ¿por  qué 
non  ponedes  escarmiento  en  Geremias,  el  madodi,  que  profetiza  a 
vos  por  (juanto  nos  ha  enhiado  a  dezir  a  Babilonia  que  a  la  luenga 
del  captiuerio  fragoad  casas  e  poblad  e  plantad  huertas  e  comed 
sus  frutos?  E  leyó  Qefonias  esta  carta  en  presenqia  de  Geremias, 
profeta.  E  fue  luego  la  palabra  del  señor  a  Geremias  e  dixo  :  Enbia 
a  todos  los  del  captiuerio  a  dezir :  así  dize  el  Señor  por  Samaya,  el 
soñador:  por  quanto  vos  profetiza  a  vos  Samaya  e  non  lo  enbié  e 
vos  faze  afiuzar  en  la  falsedat,  por  tanto  así  dize  el  Señor :  heme  yo 
aqui  que  dema.idaré  contra  Samaya,  el  soñador,  e  contra  su  linaje 
e  non  alcanzará  del  omne  que  esté  en  el  pueblo  que  vea  el  bien  que 
tengo  de  fazer  al  mi  pueblo,  dize  el  Señor,  por  quanto  fabló  traigión 
contra  el  Señor. 


CAPITULO  XXVIII 


Promesa  de  restauración  de  Israel 


La  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  e  díxo :  así  dize 
el  Señor,  Dios  de  Ysrrael :  cata,  escriue  a  ti  todas  estas  palabras  que 
yo  te  digo  en  un  libro.  Ca  cata  que  dias  vernán,  dize  el  Señor,  e 
tornaré  la  tornanga  del  mi  pueblo,  Ysrrael,  e  Judá,  dize  el  Señor, 
e  tornarlos  he  a  la  tierra  que  di  a  los  sus  avolorios  e  heredarla  han. 
Estas  son  las  palabras  que  fabló  el  Señor  por  Ysrrael  e  por  Judá. 
Ca  así  dize  el  Señor  :  boz  de  estremes^imiento  oímos  de  miedo  e  non 
de  paz.  Preguntad  agora  vos  a  qué  nas(;-e  el  omne,  ca  veo  todo  varón 
tener  las  sus  manos  sobre  las  sus  rodillas  así  como  la  que  está  dé 
parto  e  son  trastornadas  todas  las  fazes  en  amarellura.  ¡Guay!  que 
grande  es  aquel  día  que  nunca  fue  otro  tal  como  él,  e  ora  de  san- 
gustia  será  para  Jacob,  enpero  della  será  librado.  E  será  en  aquel 
día,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth,  e  quebrantaré  el  su  yugo  de  sobre 
la  su  (^eruiz  e  los  sus  nudos  desataré  e  non  se  seruirán  dél  jamás 
estrangeros.  E  seruirán  al  Señor,  su  Dios,  e  a  Dauid,  su  rey,  el  qual 
les  leuantaré.  E  agora  non  temas,  mi  sieruo  Jacob,  nin  te  quebrantes, 
Ysrrael,  ca  heme  yo  aqui  do  te  saluaré  de  lexos  e  el  tu  linaje  de  la 
tierra  de  sus  catiuerios  e  asentarse  ha  Jacob  e  sosegará  e  non  atierá 
quien  lo  estremezca,  ca  contigo  so  yo,  dicho  es  del  Señor,  por  te 
sainar,  ca  yo  faré  fi  i  en  todos  los  gentios  adonde  allí  te  derramaré, 
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mas  contigo  non  farc  fin.  Castigarte  he  a  derecho  e  ferir  nunca  te 
feriré.  Así  dize  el  Señor:  guariré  el  tu  quebranto  del  dolor  de  la  tu 
llaga,  non  ay  quien  judgue  el  tu  derecho  del  agrauio,  ca  melezina  de 
prouisión  non  la  tienes,  todos  los  tus  amigos  te  oluidaron,  a  ti  nunca 
te  requirieron,  ca  ferida  de  enemigo  te  firieron  e  castiguerio  cruel 
por  el  tvt  grant  pecado,  que  eran  fuertes  los  tus  yerros.  Quando  re- 
clamares por  el  quebranto  guariré  el  tu  dolor.  Por  el  tu  grant  error 
son  fuertes  los  tus  pecados  ;  por  esto  te  fize  a  ti  esto.  Por  tanto  todos 
los  tus  estroidores  serán  estroidos  e  todos  los  tus  enemigos  todos 
en  captiuerio  irán  e  serán  los  tus  folladores  por  folladero  e  todos 
los  tus  robadores  daré  a  robo.  Ca  yo  te  enbiarc  melezina  a  ti  e  de 
las  tus  llagas  te  sanaré,  dicho  es  del  Señor.  Ca  desechada  te  llaniauan 
a  ti,  Sión,  como  a  aquella  que  non  auia  quien  la  requiriese.  Ca  así 
dize  el  Señor :  cata  que  yo  tomaré  la  tornan(^a  de  las  tiendas  de 
Jacob,  los  sus  tabernáculos  apiadaré,  e  será  labrada  la  ^ibdat  sobre 
el  su  mojón,  e  el  pala(_-io  en  el  su  derecho  será  asentado.  E  saldrá 
dellos  la  ley  e  boz  de  gradauijo  e  multiplicarlo  he,  non  se  apocaran, 
e  acrescentarlos  he  e  non  se  menoscabarán.  E  serán  sus  fijos  asi  como 
de  antiguo  e  la  su  conpaña  será  conpuesta  delante  mi  e  demandaré 
contra  los  sus  omizianos.  E  será  el  su  mayoral  del  mesmo  e  el  su 
poderoso  de  dentro  dél  saldrá  e  yo  acercarlo  he  a  mi  e  llegarse  ha 
a  mi,  ca  ¿qual  es  aquel  que  concertará  el  su  cora(;:ón  para  que  se 
llegue  a  mi?  dize  el  Señor.  E  seredes  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a 
vos  por  Dios.  Catad  :  la  tormenta  del  Señor  con  saña  saldrá  e  ten- 
pestará  e  asomará,  sobre  la  cabera  de  los  malos  posará.  Non  aman- 
sará la  ira  de  la  saña  del  Señor  fasta  que  faga  e  fasta  que  cunpla  los 
pensamientos  de  su  coracón  ;  e  i  fin  de  los  días  pararedes  mientes 
a  ello. 


CAPITULO  XXIX 

Restauk.xcion  y  xueva  alianza 

En  aquel  tienpo,  dize  el  Señor,  seré  yo  dios  a  todos  los  linajes 
de  Ysrrael,  e  ellos  serán  a  mi  por  pueblo.  .Así  dize  el  Señor:  alcancé 
gracia  en  el  desierto  en  el  puel)lo  que  escapó  de  la  esjxula,  anda  e 
toma  folganc^a,  Ysrrael.  Le.xos  el  Señor,  Dios,  aparesi^crá  a  mi,  e 
de  amorío  durable  te-  amé.  por  tanto  te  requeriré  de  misericordia. 
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Aun  serás  reparada  e  conpuesta,  tscosa  de  Ysrrael,  aun  serán  on- 
rados  los  tus  estrumentos  e  saldrás  con  conpaña  de  juglares  e  aun 
plantaredes  viñas  en  las  montañas  de  Sonbron.  Plantad,  plantadores, 
e  vendimiad,  ca  aun  dia  verná  que  se  aconpañarán  los  nazarenos  en  las 
mo.itañas  de  Efraym  ;  leiiantadvos  e  subamos  a  Sión,  a  Dios,  nuestro 
Señor.  Ca  así  dize  el  Señor :  cantarán  por  Jacob  alegria  ;  contrapun- 
tarán las  cabeceras  de  los  gentios  e  farán  oir  alabando  e  dirán :  sa- 
lua.  Señor,  al  tu  pueblo,  los  que  han  quedado  de  Ysrrael.  Yo  los 
traheré  de  la  tierra  de  (^afón  e  fazerlos  he  llegar  de  las  partidas  del 
mundo  con  ellos  al  (;iego  e  al  coxo  e  a  la  preñada  e  a  la  parida  en 
uno  ;  grande  ayuntamiento  se  ayuntarán  alli.  Con  llanto  vemán  e 
con  conortamieto  serán  abrigadas  e  los  leuaré  por  las  corrientes  de 
las  aguas  por  camino  derecho  que  non  entropie^en  con  él,  ca  yo  seré 
a  Ysrrael  por  padre  e  de  Efraym  que  mi  progénito  es.  Oid  la  pala- 
bra del  Señor  las  gentes  e  dennn(;iadlas  en  las  insoláis  de  lexos  e  dezit : 
el  que  derramó  a  Ysrrael  lo  tornará  a  allegar  e  quiérelo  guardar  como 
el  pastor  a  su  ganado,  ca  redimió  el  Señor  a  Jacob  e  librólo  de  más 
fuerte  que  él.  E  verná .i  e  cantarán  en  las  alturas  de  Sión  e  correrán 
al  bien  del  Señor.  Por  (;iuera  e  por  mosto  e  por  azeite  e  por  fijos 
de  ganados,  ouejas  e  vacas,  e  serán  las  sus  voluntades  como  huerta 
vi(;-iosa  e  nunca  pujarán  a  tener  dolor.  Estonge  se  alegrará  la  virgen 
con  el  estrumente  e  los  mancebos  e  los  viejos  en  uno,  e  tornaré  la 
su  tristeza  e.i  alegría  e  conortarlos  he  e  alegrarlos  he  de  los  sus  pe- 
sares. E  vi(;iaré  la  voluntad  de  los  sacerdotes  de  deleite  e  el  mi 
pueblo  del  mi  bien  se  fartarán,  dicho  es  del  Señor.  Ca  así  dize  el 
Señor:  l)Oz  en  la  Rama  es  oida,  endecha  e  lloro  de  amarguras.  Ra- 
chel  que  llora  por  sus  fijos  e  non  ay  quien  la  conorte  por  su-i  fijos, 
sinon  es  él  mesmo.  Ca  así  dize  el  Señor:   gese  la  tu  boz  de  llorar 
e  los  tus  ojos  de  lágrimas,  que  cata  aqui  el  gualardón  de  las  tus 
obras,  dize  el  Señor,  e  serán  tornados  de  tierra  del  enemigo.  E  ay 
confianza  a  la  tu  postremería,  dize  el  Señor :  tornarán  los  tus  fijos 
a  sus  términos.  Oída  oí  que  Efraym  anda  desterrado;  castigásteme 
e  ya  so  castigado,  como  el  nouillo  que  non  es  domado  tórname  e 
tornaré,  ca  tú  eres  el  mi  Adonay,  mi  Dios.  Ca  después  que  me  boluí 
me  arrepentí,  e  después  que  conos^ime  feri  en  el  anca  ;  auergonqe- 
me,  eso  mesmo  me  desonré,  ca  he  leñado  retraimie-ito  en  la  mi  moqe- 
ca  ;  quando  yo  falilo  en  él  menbran^a  se  me  mienbra  dél.  Por  quanto 
ardieron  las  mis  entrañas  por  él,  de  piadad  lo  quiero  apiadar,  dicho 
es  del  Señor.  Alga  para  ti  altos  majanos,  pon  a  ti  aUas  afumadas. 
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pon  tu  corazón  contra  la  calcada  por  el  camino  que  has  de  ir.  Torna, 
conpaña  de  Ysrrael,  torna  a  estas  tus  (^-ibdades  ¿fasta  quando  has  de 
ser  loca,  fija  porfiosa?  Ca  criará  el  Señor  cosa  ;iueua  en  la  tierra.  La 
fenbra  qercará  al  varón.  Ca  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de 
Ysrrael:  aun  dirán  esta  palabra  en  la  tierra  de  Judá  e  en  sus  9Íb- 
dades  quando  tornare  las  sus  tornangas.  Bendígate  el  Señor,  dehesa 
de  justicia,  monte  de  santidat.  E  poblarán  en  ella  los  de  Judá  e  en 
todas  las  (j-ibdades  en  uno  serán  ganaderos  e  guiadores  con  pastor. 
Ca  fartaré  el  cuerpo  flaco  e  toda  alma  deseosa  fenchiré.  Por  esto 
me  despertaré  e  veré  por  que  el  mi  sueño  sea  asaborado  en  mi.  Ca- 
tad que  días  vernán,  dize  el  Señor,  e  senbraré  a  la  casa  de  Ysrrael 
e  a  la  casa  de  Judá  simiente  de  omne  e  simiente  de  bestia.  E  será 
como  afinqué  contra  ellos  para  estroir  e  para  derribar  e  para  derrocar 
e  para  perder  e  para  fazer  mal  asi  afincaré  contra  ellos  para  fraguar 
e  para  plantar,  dicho  es  del  Señor.  En  aquellos  dias  non  será  dicho 
más :  los  padres  comieron  el  agraz  e  los  dientes  de  los  fijos  ouieron- 
la  dentera.  Sinon  cada  uno  por  su  pecado  morra ;  todo  omne  que 
comiere  el  agraz  e  auerán  la  dentera  sus  dientes.  Catad  que  dias 
vernán,  dize  el  Señor,  que  atajaré  con  la  casa  de  Ysrrael  e  con  la  ca.;a 
de  Judá  firmamiento  nueuo.  Non  como  el  fírmamiento  que  atajé  con 
sus  avuelos  el  dia  que  enfortegi  sus  manos  para  los  sacar  de  tierra 
de  Egipto,  el  qual  firmamiento  mió  ellos  desbarataron  e  yo  ensáñeme 
con  ellos,  dicho  es  del  Señor.  Ca  este  es  el  firmamiento  que  yo  ata- 
jaré con  la  casa  de  Ysrrael  después  de  aquellos  dias,  dicho  es  del 
Señor :  daré  la  mi  ley  en  las  sus  entrañas  e  en  los  sus  "corazones  la 
escreuiré.  E  seré  a  ellos  por  Dios  e  ellos  serán  a  mi  por  pueblo,  e 
non  demostrará  jamás  ninguno  a  su  conpañero  nin  ninguno  a  su 
hermano  por  dezir :  conos^et  al  Señor,  ca  todos  me  conosgerán  desde 
los  menores  fasta  sus  mayores,  dicho  es  del  Señor.  Ca  perdonaré  los 
sus  pecados  e  los  sus  yerros  ;  e  nunca  los  menbraré  más.  Así  dize  el 
Señor :  do  el  sol  por  claridat  de  dia  de  costunbre  de  la  luna  e  de 
las  estrellas  por  alunbrar  la  noche  ;  atormenté  la  mar  e  espantáronse- 
las  sus  ondas.  Adonay  Sabaoth  es  el  su  nonbre.  ¿E  si  se  pueden, 
tirar  estas  costunbres  de  delante  mi?  dize  el  Señor.  Tanpoco  el  li- 
naje de  Ysrrael  se  puede  estoruar  de  ser  gente  delante  mi  en  todos- 
Ios  dias.  Así  dize  el  Señor:  como  se  pueden  medir  los  (;-ielos  de 
arriba  e  se  pueden  requerir  los  pimientos  de  la  tierra  de  partes  de 
fondón  tanpoco  aborres^eré  todo  el  linaje  de  Ysrrael  nin  por  quanto 
han  fecho,  dicho  es  del  Señor.  Catad  que  dias  vernán,  dize  el  Señor,. 
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que  será  hedificada  la  ^ibdat  del  Señor  desde  la  torre  de  Anauel  a  la 
puerta  del  rencón.  E  saldrá  un  cordel  de  medida  de  la  costa  de  Jareb 
e  rodeará  la  junta  e  todo  el  valle  de  Pagarim  e  la  conpañia  e  todas 
las  uegas  fasta  las  corrientes  de  Quedron  e  fasta  la  punta  de  la 
puerta  de  los  cauallos  aparte  de  oriente  será  santificado  el  Señor 
e  nunca  jamás  será  derrocado  para  sienpre  nin  quebrantado. 


CAPITULO  XXX 

SlMBfn.ICi)    RESCATE   DE   UNA   HEREDAD   FAMILIAR   DE  JEREMIAS 

La  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  en  el  año 
dezeno  a  Qedquiahu,  rey  de  Judá,  que  era  el  año  xviu  a  Nabucodono- 
sor.  E  estonce  el  poder  del  rey  de  Babilonia  tenia  gercado  a  Iheru- 
salem,  e  Geremias,  el  profeta,  estaua  preso  en  la  mazmorra  que  era 
en  el  corral  de  la  casa  del  rey  de  Judá,  que  lo  auia  prendido  Qed- 
quiahu,  el  rey  de  Judá  diziendo :  ¿por  que  razón  profetizas  tú  e 
dizes  :  así  dize  el  Señor :  catad  que  daré  a  esta  gibdat  en  poder  del 
rey  de  Babilonia  e  la  ganará?  E  (Jedquiahu,  el  rey  de  Judá,  non  es 
caparía  de  poder  de  los  caldeos  sainante  que  seria  dado  en  poder  del 
rey  de  Babilonia  e  que  fablaria  la  su  boca  con  la  suya  e  los  sus  ojos 
que  se  verán  con  los  suyos  e  que  tenía  de  ser  leñado  a  Babilonia 
el  rey  Cedquiahu  e  que  estaría  allí  fasta  que  fue^e  visitado,  dize 
el  Señor,  ca  pelear  con  los  caldeos  non  vos  aprouecha.  E  dixo  Ge- 
remias :  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  por  dezir :  cata  que  Anamer, 
fijo  de  Sahun,  tu  tío,  ver.iá  a  ti  a  dezir;  conpra  a  ti  el  mi  canpo  (jue 
está  en  Anadot  que  tuyo  deue  ser  por  derecho  en  la  quita(;-ión  de 
la  conpra.  E  vino  a  mi  Anamer,  fijo  de  mi  tio,  asi  como  fue  a  mi 
la  palabra  del  Señor  en  el  corral  de  la  guarda  que  estaua  en  el  corral 
e  dixome  :  cónprame  agora  el  mi  canpo  que  es  en  Anadot  que  era  en 
Benjamín,  ca  a  ti  conuiene  el  juizio  de  la  herencia  e  tuya  es  la  qui- 
tagión,  cónpralo  para  ti.  E  conos(;-i  que  la  palabra  del  Señor  era  aquella. 
E  conprc  el  canpo  de  poder  de  Anamer,  fijo  de  mi  tio,  que  estaua  en 
Anadot  e  pésele  en  plata  siete  sidos  e  diez  dineros  de  plata.  E  escrení 
carta  e  séllela  con  testimonio  de  testigos  e  pesé  la  plata  en  bala:i<;as. 
E  tomé  la  carta  de  la  conpra  e  el  sello  con  las  condigiones  e  los 
fueros  púl)lícos.  E  di  la  carta  de  la  conpra  a  Barus,  fijo  de  Neria, 
•nieto  de  Mesia,  a  vista  de  Anamer,  mi  tio,  e  a  vista  de  los  testigos 
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que  estauan  escriptos  en  la  carta  de  la  conpra  e  a  vista  de  todos 
los  judíos  que  estauan  en  el  corral  de  la  guarda  e  encomendé  a  Ba- 
ruc  a  vista  dellos  e  díxole  :  Cata  que  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth, 
Dios  de  Ysrrael :  toma  a  estas  cartas  e  esta  carta  de  conpra  e  el 
sello  e  la  carta  publica  e  ponlos  en  una  vasija  de  tierra  por  quanto 
aun  queden  muchos  días.  Ca  así  dize  el  Señor  de  Sabaot,  Dios  de 
Ysrrael :  aun  conprarán  casas  e  tierras  e  viñas  en  esta  tierra.  E  rogué 
al  Señor  después  que  di  la  carta  de  la  conpra  a  Baruc,  fijo  de  Neria, 
e  dixe  :  ya.  Señor,  Dios,  cierto  es  que  tú  fezíste  los  ^ielos  e  la  tierra 
con  la  tu  grant  fortaleza  e  con  el  brapo  tendido  e  non  se  encubre  de 
tí  ninguna  cosa,  tú  que  fazes  mieericordia  a  miliarias  e  fazes  pagar  el 
pecado  de  los  padres  del  seno  de  los  fijos  después  dellos.  tú  que  eres  el 
poderoso  e  el  grande  e  el  barragán.  Adonay  Sabaoth  es  el  su  non- 
bre,  grande  de  consejo  e  largo  de  alteza.  Ca  los  tus  ojos  son  abiertos 
a  todas  las  carreras  de  los  fijos  del  omne,  dar  a  cada  uno  segunt  las 
sus  carreras  e  segunt  el  fruto  de  las  sus  ol)ras.  tú,  que  diste  miraglos 
e  señales  en  tierra  de  Egipto  fasta  el  día  de  oy  e  en  Ysrrael  e  en 
la  gente  e  coloraste  fama  segunt  el  día  de  oy  e  sacaste  al  tu  pueblo, 
Ysrrael,  de  tierra  de  Egipto  con  señales  e  con  marauillas,  con  pode- 
río fuerte  e  con  bra^o  tendido  e  co.i  temor  grande,  e  dísteles  a  esta 
tierra  que  juraste  a  sus  padres  por  les  dar  tierra  manante  leche  e 
miel,  e  vinieron  e  heredáronla  e  non  oyeron  la  tu  lioz  e  en  la  tu 
ley  non  andudieron,  e  quanto  les  mandaste  fazer  nunca  lo  fizieron  ;  por 
do  les  acaes^íó  todo  este  mal.  Cata  aquí  ;  los  corredores  entran  en 
la  q'bdat  para  la  ganar  e  la  (;-ibdat  será  dada  en  poder  de  los  caldeos, 
los  que  están  conbatiendo  sobre  ella  por  espada  e  por  fanl:)re  e  la 
mortandat  e  asi  como  tú  lo  fablaste  es  ello,  e  tú  ya  lo  vees.  E  tú, 
Señor,  dexíste  a  mi  que  conprase  para  mi  el  canpo  por  plata  e  que 
feziese  testigos,  e  la  9Íl)dat  se  entrega  en  poder  de  los  caldeos.  F. 
fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  e  dixo  :  cata  que  yo  so  el  Se- 
ñor de  toda  criatura  ¿Si  de  mi  si  se  puede  encobrir  ninguna  cosa? 
Por  tanto  así  dize  el  Señor  :  heme  donde  daré  a  esta  cibdat  en  poder 
de  los  caldeos  e  en  poder  de  Xal)ucodonosor,  el  rey  de  Babilonia,  e 
prenderla  han.  E  entrarán  los  caldeos  que  conbaten  esta  gibdat  e 
atenderán  esta  gíbdat  en  fuego  e  quemarla  han.  E  a  las  casas  que 
safumaron  sobre  los  tejados  dellas  a  los  ídolos  e  tenplaron  tenpla<;;io- 
nes  a  dioses  ágenos  por  amor  de  me  ensañar.  Ca  fizieron  los  fijos  de 
Ysrrael  e  los  fijos  de  Judá  aquello  que  pesó  ante  mi  desde  la  su 
Tno(;edat.  Ca  los  fijos  de  Ysrrael  sienpre  me  ensañaron  a  mí  con  las 
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obras  de  sus  manos,  dize  el  Señor,  ca  contra  la  mi  ira  e  contra  la 
mi  saña  he  mantenido  esta  9Íbdat,  desde  el  dia  que  fue  hedificada 
fasta  el  dia  de  oy  la  quisiera  auer  estroido  delante  mi  por  toda  la 
maldat  de  los  fijos  de  Ysrrael  e  los  fijos  de  Judá  que  fizieron  por 
me  ensañar  ellos  e  los  reyes  e  sus  cabdillos  e  sus  sacerdotes  e  sus 
profetas  e  los  omnes  de  Judá  e  los  pobladores  de  Iherusalem.  E  bol- 
uiéronme  la  geruiz  e  non  la  faz  e  enséñeles  madrugar  e  enseñar,  e 
ellos  non  quisieron  oir  para  tomar  castigo.  E  pusieron  las  raptilias 
en  la  casa  donde  fue  llamado  el  mi  nonbre  en  ella  por  enconar.  E 
hedificaron  los  altares  del  ídolo  que  estañan  en  el  Val  de  Ymon,  por 
pasar  todos  sus  fijos  e  sus  fijas  al  ídolo,  las  quales  cosas  nunca  les  man- 
dé nin  lo  quise  en  la  mi  voluntad  por  fazer  este  aborresqimiento  por 
fazer  pecar  a  Judá.  E  agora,  por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios  de 
Ysrrael,  por  esta  ^ibdat  qual  vos  dezides  será  dada  en  poder  del 
rey  de  Babilonia  con  espada  e  con  fanbre  e  con  mortandat,  heme 
yo  aquí  do  los  faré  llegar  de  todas  las  tierras  donde  allá  vos  apartas- 
tes  con  mi  saña  e  con  mi  ira  e  con  grant  malenconia  e  tornarlos  he 
a  este  lugar  e  los  faré  estar  seguros,  e  serán  a  mi  por  pueblo  e  yo 
seré  a  ellos  por  Dios,  e  darle  he  un  corazón  e  una  vía,  para  que  teman 
a  mi  todos  los  días,  para  que  sea  bien  para  ellos  e  para  sus  fijos  des- 
pués dellos.  E  atajaré  con  ellos  firmamiento  perdurable  que  non  me 
apartaré  dellos  por  les  fazer  bien,  e  el  mi  temor  daré  en  los  sus 
corazones  para  que  non  se  tiren  de"  mi,  porque  les  faga  bien,  e  plan- 
tarlos he  en  esta  tierra  con  uerdat  e  con  todo  mi  corazón  e  con  toda 
mi  voluntad.  Así  dize  el  Señor:  así  como  troxe  sobre  todo  este  pue- 
l)lo  todo  este  mal  tan  grande  asi  traeré  yo  sobre  ellos  todo  el  bien 
que  yo  he  fablado  por  ellos.  E  será  conprado  el  canpo  en  esta  tierra 
que  vos  dezides  que  es  yerma,  que  non  ay  en  ella  omne  nin  bestia, 
por  quanto  fue  dada  en  poder  de  los  caldeos.  Los  canpos  con  plata 
serán  conprados  e  escreuirse  han  con  cartas  selladas  e  firmadas  con 
testigos  en  la  tierra  de  Benjamín  e  en  los  derredores  de  Iherusalem 
e  en  las  (^íbdades  de  la  vega  e  en  las  ^ibdades  de  Judá  e  en  las 
cibdades  de  las  montañas  e  en  las  ^ibdades  de  la  vega  e  en  las  pib- 
dades  de  poniente,  quando  tornare  las  sus  tornanpas,  dicho  es  del 
Señor. 
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Nuevas  promesas  de  salvación-  futura 


E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Gercmias  segunda  vez  estando  él 
aun  preso  en  el  corral  de  la  mazmorra  e  dixo  :  Asi  dize  el  Señor,  el 
que  lo  ha  de  fazer,  el  Señor  aquel  que  lo  ha  de  acarrear  para  lo 
conponer  :  Adonay  es  el  su  nonbre.  Llama  a  mi  e  yo  te  responderé  e 
denun(;iarte  he  grandezas  e  fortalezas  las  guales  non  sabes.  Ca  así 
dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  por  las  casas  desta  gibdat  e  por  las 
casas  de  los  reyes  de  Judá  que  son  derribadas  e  por  las  gradas,  lo 
qual  es  disierto  de  quando  lo  venieron  a  gercar  los  caldeos  e  las  fin- 
chieron  de  cuerpos  de  omnes,  aquellas  que  estruí  con  la  mi  ira  e 
con  la  mi  saña,  por  quanto  aparté  la  mi  faz  desta  gibdat  por  toda 
la  su  maldat.  Heme  yo  aqui  que  les  acarrearé  melezina  qvie  los  cure 
de  manera  que  sanen  e  descobrirlos  he  corona  de  paz  e  de  verdat. 
E  faré  tornar  la  tornanga  de  Judá  e  la  tornanpa  de  Ysrrael  e  con- 
ponerlos he  como  eran  de  primero.  E  alinpiarlos  he  de  todos  sus 
pecados  que  pecaron  a  mi  e  erraron  contra  mi.  E  serán  a  mi  por 
nonl)re  de  alegria,  por  loor  e  por  fermosura  a  todos  los  gentíos  de 
la  tierra,  los  que  oyeren  de  todo  el  bien  que  yo  faré  con  ellos.  E 
auerán  miedo  e  temerán  por  todo  el  bien  e  por  toda  la  paz  que  yo 
faré.  Ca  así  dize  el  Señor :  oído  será  en  este  lugar  por  que  vos 
dezides  que  es  yermo,  que  non  ay  omnes  nin  bestias  en  las  qibdades 
de  Judá  nin  en  las  calles  de  Iherusalem,  las  que  están  desiertas  sin 
omne  e  sin  poblador  e  sin  bestia,  hoz  de  gozo  e  boz  de  plazer  e  boz 
de  nonio  e  boz  de  nouia,  boz  de  dezidores  que  digan  alabad  al  Señor 
de  Sabaoth,  que  es  bueno,  ca  perdurable  es  la  su  misericordia,  los 
que  traerán  manifestación  a  la  casa  del  Señor.  Ca  yo  tornaré  la 
toman<;-a  de  la  tierra  como  de  primero,  dize  el  Señor.  Así  dize  el 
Señor  de  Sabaoth  :  aun  será  en  este  lugar,  el  qual  está  desierto  sin 
omnes  e  sin  bestias,  en  todas  las  ^ibdades  del  dehesas  de  pastores 
que  pasturen  ganados  e.i  las  gibdades  de  las  montañas  e  en  las  <;ib- 
dades  de  la  vega  e  en  las  (pibdades  de  poniente  e  en  la  tierra  de  Ben- 
jamín e  en  los  derredores  de  Iherusalem  e  en  las  cpibdades  de  Judá 
fasta  que  non  puedan  las  ouejas  por  mano  de  contador,  dize  el  Señor. 
Catad  que  dias  vernán,  dicho  es  del  Señor,  e  afirmaré  la  palabra 
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buena  que  ye  fablé  a  la  casa  de  Ysrrael  e  por  la  casa  de  Judá.  E  en 
aquellos  dias  e  en  aquel  tienpo  criaré  a  Dauid  pinpollo  de  justicia 
e  fará  justicia  e  juizio  en  la  tierra.  Eii  aquellos  dias  será  saluo  Judá, 
e  Therusalem  será  conpuesta  sosegadamente,  asi  será  llamado  el 
su  nonbre  Adonay  (,"edquim.  Así  dize  el  Señor:  non  será  tajado 
del  linaje  de  Dauid  omne  que  se  asiente  sobre  la  silla  de  la  casa 
de  Ysrrael.  los  sacerdotes  leuiticos  non  será  tajado  omne  delante 
mi  que  alge  sacrificio  e  safume  ofrenda  e  faga  presente  todos  los 
dias.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  e  dixo :  así  dize  el  Se- 
ñor a  Geremias,  e  dixo:  asi  dize  el  Señor:  asi  como  se  puede  des- 
concertar el  mi  firmamiento  de  la  noche  e  non  ser  día  nin  noche 
a  sus  oras  tanpoco  la  mi  postura  se  puede  desconcertar  de  Dauid, 
mi  sieruo,  de  non  auer  a  él  fijo  que  enregne  sobre  la  su  silla.  E  a 
los  leuiticos  sacerdotes,  mis  seruidores,  asi  como  puede  ser  contado 
el  fonsado  del  cálelo  nin  se  puede  medir  el  arena  de  la  mar,  asi  multi- 
plicaré el  linaje  de  Dauid,  mi  sieruo,  e  de  los  leuitas,  mis  seruidores. 
E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  e  dixo  :  ¿  non  has  visto  lo  que 
fablan  este  f)ueblo  e  dizen  estos  dos  linajes  que  escogió  el  Señor  en 
ellos  e  los  aburrió  e  al  mi  pueblo  non  airado  por  non  ser  jamás  gente 
delante  dellos  ?  Mas  así  dize  el  Señor :  ¿  si  non  es  la  mi  postura  de 
dia  e  de  noche,  las  costunbres  del  gielo  e  la  tierra  non  las  puse?  Tan- 
poco  el  linaje  de  Jacob  e  de  Dauid,  mi  sieruo,  aborriré  de  tomar  de 
su  li  Taje  que  sean  poderosos  del  linaje  e  de  Abraham  e  Ysac  e  Jacob, 
ca  tornaré  las  sus  tornancas  e  apiadarlos  he. 


CAPITULO  XXXII 

La  suerte  de  Sedecias.  Manumisión  de  esclavos 

La  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor.  E  Nabuco- 
donosor,  el  rey  de  Babilonia,  e  toda  la  su  hueste  e  todos  los  regnos 
de  la  tierra  que  eran  sus  subgeptos  e  todos  los  pueblos  conbatian 
sobre  Therusalem  e  sobre  todas  las  ciudades.  E  dixo :  así  dize  el 
Señor,  Dios  de  Ysrrael:  ve,  dirás  a  Qedquiahu,  el  rey  de  Judá,  e 
dezirle  has :  así  dize  el  Señor :  yo  daré  a  esta  qibdat  en  poder  del 
rey  de  Babilonia  e  quemarla  ha  de  fuego  e  non  escaparás  de  su  mano 
tú  que,  aunque  vayas  fuyendo,  en  su  poder  serás  entregado  e  los  tus 
ojos  se  verán  con  los  ojos  del  rey  de  Babilonia  e  tu  boca  fablará 
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con  la  suya  e  a  Babilonia  serás  leñado.  Mas  oye  la  palabra  del  Señor, 
(Jedquiahu.  el  rey  de  Judá :  asi  dize  el  Señor  por  ti :  que  non  mo- 
rras a  espada,  en  paz  será  tu  muerte  en  los  enterramientos  de  tus 
avuelos  los  primeros  reyes  de  Judá  que  fuero.i  ante  que  tú  ay  serás  en- 
terrado e  ¡guay!,  Señor,  llorarán  por  ti.  E  esta  palabra  yo  la  fablo, 
dicho  es  del  Señor.  E  fabló  Geremias,  profeta,  con  (Jedquiahu,  el 
rey  de  Judá,  todas  estas  palabras  en  Iherusalem.  E  los  poderes  del 
rey  de  Babilonia  estañan  conbatiendo  a  Iherusalem  e  a  todas  las 
fihdades  de  Judá  las  que  auian  quedado,  e  Laquis  e  Azeca,  estas  que- 
daron en  las  ^ibdades  de  Judá  por  ser  lugares  rezios.  La  palabra  que 
fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  después  que  atajó  postura  el  rey 
Qedquiahu  con  toda  la  gente  que  era  en  Iherusalem  de  les  mandar 
pregonar  soltura.  E  que  enbiase  cada  uno  a  su  sieruo  e  cada  uno  a 
su  sierua,  el  ebreo  e  la  ebrea,  forros,  que  ninguno  non  se  siruiese  de 
captiuo  judio,  pues  que  era  su  hermano.  E  como  oyeron  todos  los 
cabdillos  e  todo  el  puelo  que  entraron  en  la  postura  para  que  enbiase 
cada  uno  a  su  sieruo  e  a  su  sierua  forros  e  que  non  se  siruiesen  dellas 
más,  como  lo  oyeron,  luego  los  eibiaron.  E  boluieron  después  desto 
e  fizieron  tornar  los  sieruos  e  las  sieruas  que  auian  enbiado  forros, 
e  apremiáronlos  por  sieruos  e  por  sieruas.  E  fue  la  palabra  del  Señor 
a  Geremias  de  parte  del  Señor  por  dezir :  asi  dize  el  Señor,  Dios 
de  Ysrrael :  Yo  ordené  firmamie  ito  con  vuestros  padres  el  dia  que 
los  saqué  de  tierra  de  Egipto  de  casa  de  seruidunbre  diziendo  :  A 
cabo  de  siete  años  enbiaredes  cada  uno  a  su  hermano  el  ebreo  ;  aquel 
que  se  te  vendiere  e  seruirte  ha  seis  años  e  enbiarlo  has  forro  de  tu 
poder.  E  non  overon  vuestros  padres  a  mi  nin  acostaron  las  sus 
orejas  e  tornástesvos  el  dia  de  oy  e  fezistes  lo  que  era  derecho  ante 
mi  por  pregonar  soltura  cada  uno  a  su  conpañero  e  desbaratastes  el 
firmamiento  que  era  ante  mi  en  la  casa  que  fue  llamado  el  mi  nonbre 
en  ella  e  baldastes  el  mi  nonbre  e  tornastes  cada  uno  el  su  sieruo  e 
cada  uno  la  su  sierua  los  que  auiades  enbiados  forros  por  sus  cuerpos 
e  apremiáronlos  para  ser  sus  sieruas.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor: 
vos  non  me  quesistes  oir  a  mi  por  pregonar  soltura  cada  uno  a  su 
hermano  e  cada  uno  a  su  conpañero.  Heme  yo  do  vos  faré  pregonar 
a  uos  soltura,  dicho  es  del  Señor,  al  espada  e  a  la  mortandat  e  a  la 
íanbre  e  darvos  he  por  <;:aherio  a  todos  los  regnos  de  la  tierra  e  daré 
a  aquellas  personas  que  pasaron  el  mi  firmamiento  que  ordenaron 
ante  mi  como  el  bezerro  que  lo  tajan  dos  partes  e  pasan  por  entre 
sus  meitades  los  cabdillos  de  Judá  e  los  cabdillos  de  Iherusalem  e  los- 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


^aualleros  e  los  sacerdotes  e  todó  el  pueblo  de  la  tierra  los  que  pasa- 
ron por  entre  medias  del  bezerro.  E  darlos  he  en  poder  de  sus  ene- 
migos e  en  poder  de  aquellos  que  buscan  sus  ánimas,  e  serán  las 
sus  calabrinas  por  vianda  a  las  aues  del  ^ielo  e  a  las  bestias  de  la 
tierra.  E  a  ^edquiahu,  el  rey  de  Judá,  e  a  sus  cabdillos  daré  en  poder 
de  sus  enemigos  e  en  poder  de  aquellos  que  buscan  sus  ánimas  e  en 
poder  de  la  hueste  del  rey  de  Babilonia,  aquellos  que  vos  tienen 
9ercados  a  vos.  Yo  mandaré,  dicho  es  del  Señor,  e  los  faré  tornar 
a  este  lugar  e  conbatirlo  han  e  quemarlo  han  en  fuego  e  las  ^ib- 
-dades  de  Judá  daré  yermas  si.i  poblador. 


CAPITULO  XXXIII 


Los  REKABITAS 


La  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  en  los  dias  de 
Joachim,  fijo  de  Josiahu,  rey  de  Judá,  e  dixo  :  Ve  a  la  casa  de  los 
recabim  e  fablarles  has  e  traherlos  has  a  la  casa  del  Señor  a  una 
de  las  (pibdades  e  darles  has  a  beuer  vino.  E  tomé  a  Azania,  fijo  de 
Geremias,  nieto  de  Abednay,  e  a  sus  hermanos  e  a  todos  sus  fijos 
€  a  toda  la  casa  de  los  recabim.  E  tróxelos  a  la  casa  del  Señor  a  la 
<;;elda  de  los  fijos  de  Anan,  fijo  de  Gadalia,  sieruo  de  Dios,  que  estaua 
<perca  de  la  gelda  de  los  cabdillos  que  estañan  encima  de  la  qelda  de 
Ma^ia,  fijo  de  Salim,  que  era  guardián  del  cabdillo.  E  di  delante  los 
fijos  de  la  casa  de  los  recabim  copas  llenas  de  vino  e  díxeles :  beued 
del  vino.  E  dixieron :  non  beuemos  vino,  ca  Jonadab  Benrecab,  nues- 
tro padre,  nos  encomendó  e  dixo :  non  l)euades  vino  vos  nin  los 
vuestros  fijos  para  sienpre.  E  casa  non  hedifiquedes  e  simiente  non 
se.ibredes  nin  viñas  non  plantedes  nin  las  tengades,  sainante  que  en 
tiendas  pobledes  todos  los  vuestros  dias  por  amor  que  biuades  mu- 
cho tienpo  sobre  la  faz  de  la  tierra  donde  vos  sodes  moradores.  E 
oimos  la  hoz  de  Benrecab,  nuestro  padre,  en  todo  lo  que  nos  enco- 
mendó de  non  beuer  vino  todos  los  nuestros  dias  nos  e  nuestras 
mugeres  e  nuestros  fijos  e  nuestras  fijas.  E  de  non  hedificar  casas 
para  nuestras  moranzas  e  viñas  nin  canpos  nin  sementera  non  ten- 
gamos, que  en  tiendas  poblamos,  e  oimos  e  fazemos  todo  lo  que  nos 
encomendó  Jonadab,  nuestro  padre.  E  fue  qua.ido  subió  Nabucodo- 
nosor,  el  rey  de  Babilonia,  a  la  tierra  deximos :  vamos  nos  a  entrar  en 
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Iherusalem.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  diziendo  :  así 
dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  anda,  ve  e  di  a  los  va- 
rones de  Judá  e  a  los  pobladores  de  Iherusalem:  ¿por  que  non  vos 
queredes  castigar  nin  oir  las  mis  palabras?  dicho  es  del  Señor.  Son 
confirmadas  las  palabras  de  Jonadab  Be.irecab  que  encomendó  a  sus 
fijos  que  non  beuiesen  vino  e  nunca  lo  han  beuido  fasta  el  dia  de 
oy  por  quanto  oyeron  el  mandamiento  de  su  padre.  E  yo  fablé  a  vos 
madrugando  e  fablando  e  nunca  me  quesistes  oir.  E  enbievos  a  todos 
mis  sieruos,  los  profetas,  madrugando  e  enbiando  dezir :  tornad 
agora  cada  uno  de  su  camino  el  malo  e  emendat  las  vuestras  obras  e 
non  andedes  en  pos  de  dioses  ágenos  para  los  seruir  e  estad  en  la 
tierra  que  di  a  vuestros  padres  e  nunca  acostastes  las  vuestras  orejas 
nin  oistes  a  mi.  Ca  confirmaron  los  fijos  de  Jonadab  Benrecab  el  man- 
damiento de  su  padre  que  les  encomendó  a  este  pueblo  nunca  a  mi  oye- 
ron. Por  tanto,  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael:  heme 
yo  aqui  que  faré  venir  a  los  de  Judá  e  a  los  pobladores  de  Iherusalem 
todo  aquel  mal  que  yo  fablé  por  ellos.  Por  quanto  les  fablé  e  non  oye- 
ron e  llámelos  e  nunca  respondieron.  E  a  la  casa  de  los  recabim  dixo 
Geremias :  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  por  quan- 
to oyestes  el  mandamiento  de  Jonadab  Benrecab,  vuestro  padre,  e 
guardastes  todo  lo  que  vos  mandó  e  fazedes  todo  asi  como  vos  en- 
comendó, por  tanto  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael: 
nunca  será  tirado  omne  a  Jonadab  Benrecab  que  esté  parado  delante 
mi  todos  los  días. 


CAPITULO  XXXIIII 


El  rey  Jo,\OUIM  quema  el  escrito  RROFETICO  de  JEREMI.^S 

E  fue  en  el  año  quarto  de  Joachim,  fijo  de  Josiahu,  rey  de  Judá, 
fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  de  parte  del  Señor  diziendo : 
toma  un  rótulo  de  escriptura  e  escriue  en  él  todas  las  palabras  que 
fablo  a  ti  por  Ysrrael  e  por  Judá  e  por  todos  los  gentíos  desde  el 
día  que  te  fablé  a  ti  del  tienpo  de  Josia  fasta  el  dia  de  oy.  Quiípá 
oirá  T  la  casa  de  Judá  todo  el  mal  que  yo  he  pensado  de  le  fazer  por 
amor  que  se  torne  cada  uno  de  su  camino  el  malo  e  perdonaré  los 
sus  pecados  e  los  sus  yerros.  E  llamó  Geremias  a  Baruc  Beneria  e 
escriuió  Baruc  de  boca  de  Geremias  todas  las  palabras  del  Señor 
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que  le  auia  fablado  en  rótulo  de  carta.  E  mandó  Geremias  a  Baruc 
e  dixo :  yo  esto  presto  e  non  puedo  entrar  a  la  casa  del  Señor.  E  tú 
ve  e  leerás  este  rótulo  que  escreuiste  de  mi  boca  de  las  palabras  del 
Señor  ante  el  pueblo  en  la  casa  del  Señor  en  dia  del  ayuno.  F  c  trosi 
delante  todo  el  pueblo  de  Judá  los  que  venieren  de  su?  lugares  las 
leerás.  Oui\-'i  lleo-arás  los  sus  ruegos  delante  el  Señor  e  boluerse  ha 
cada  uno  de  su  camino  el  malo,  ca  es  muy  grande  la  ira  e  la  saña 
que  ha  fal)lado  el  Señor  sobre  aqueste  pueblo.  E  fizo  Baruc  Beneria 
todo  segunt  que  le  mandó  Ceremías,  profeta,  para  leer  en  la  carta  de 
las  palabras  del  Señor  en  la  casa  del  Señor. 

E  fue  en  el  año  quinto  de  Joachin,  fijo  de  Josiahu,  rev  de  Judá, 
en  el  mes  noueno  pregonaron  ayuno  antel  Señor  todo  el  pueblo  de 
Iherusalem,  e  toda  la  gente  que  vinieron  de  las  pibdades  de  Judá  para 
Iherusalem.  E  leyó  Baruc  la  carta  del  Señor  de  las  palabras  de  Ge- 
remias en  la  casa  del  Señor  en  la  (jelda  de  Gamaria  Bensafan.  el 
escriuano,  en  la  claustra  alta,  en  el  portal  de  la  puerta  Je  la  casa 
del  Señor  la  nueua  ante  todo  el  pueblo.  E  como  oyó  Micayhu  Ben 
Gamariahu,  nieto  de  Safun,  todas  las  palabras  del  Señor  que  estauan 
en  la  carta  e  descendió  de  la  casa  del  rey  a  la  ^elda  del  escriuania  e 
falló  alli  a  todos  los  cabdillos  que  estauan  asentados:  Elisama,  el 
escriuano,  e  Adaliahu  Ben  Samayahu  e  Anadab  ben  Agbor  e  Gamalia 
Bensafan  e  Qedquiahu  Benania,  e  todos  los  cabdillos.  E  denunció 
Micayhu  a  todas  las  palabras  que  auia  oído  en  como  estaua  leyendo 
Baruc  aquella  carta  delante  el  pueblo.  E  enbiaron  todos  los  cabdillos 
por  Baruc  a  Yhus  Benadania,  nieto  de  Salmia,  visnieto  de  (1)  a  dezir  • 
aquel  rótulo  que  has  leído  delante  todo  el  pueblo  tómalo  en  tu  mano' 
e  anda,  ve.  E  tomó  Baruc  Beneria  el  rótulo  en  su  mano  e  vino  a 
ellos  e  dixicronle  :  asiéntate  agora  e  lee  delante  nos.  E  leyó  Baruc 
antcllos.  I'~  como  oyeron  a  todas  las  palabras  ouieron  miedo  cada  \mo 
de  su  conpañero  e  dixieron  a  Baruc :  fagamos  denun<piamiento  al  rey 
de  todas  estas  palabras.  E  a  Baruc  preguntaron  e  dixieron :  denún- 
(;-ianos  agora  tii  como  escreuiste  todas  estas  palabras  de  svi  boca.  E 
díxoks  I)aruc  :  por  la  su  boca  me  rezaua  a  todas  estas  palabras  e  yo 
las  escreuia  en  la  carta  con  la  tinta.  E  dixieron  los  cabdillos  a  Baruch  : 
ve  e  escóndete  tú  e  Geremias,  que  ninguno  non  sepa  donde  estades 
vos.  K  entraron  al  rey  a  la  cámara  e  el  rótulo  (2)  e  vinieron  err 


(1)  Kspacio  en  blanco  para  la  palabra  Cusi. 

(2)  Fspacio  en  blanco  para  la  palabra  aconicm/iironlc,  que  consta  en  el  .Ms.  I-I-5. 
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la  <;:elda  de  EHsama,  el  escriuano,  e  denunciaron  antel  rey  todas  las 
cosas.  E  enbió  el  rey  a  Yehudi  que  tomase  el  rótulo,  e  tomólo  de 
la  (j-elda  de  EHsama,  el  escriuano,  e  leyólo  Yehudi,  antel  rey  e  ante 
los  cabdillos  que  estauan  con  el  rey.  E  el  rey  estaua  en  un  palacio 
cscalentándose,  por  quanto  era  inuierno  en  el  mes  noveno  c  estaui 
e.'  brasero  delante  dél  encendido.  E  asi  como  leyó  Yehudi  fasta  tres 
o  quatro  tiras  reta^áualo  con  las  tiseras  de  las  escrinania?  e  lanqá- 
ualo  en  el  fuego  que  estaua  en  el  brasero  fasta  que  se  acabó  de 
quemar  todo  aquel  rótulo  en  la  candela  que  estaua  en  el  brasero.  E 
non  ouieron  miedo  nin  ronpieron  sus  ropas  el  rey  nin  sus  vasallos 
aquellos  que  oyeron  todas  aquellas  palabras,  e  tanbién  Elnadan  e 
Adaliahu  e  Gamaria  rogaron  al  rey  que  non  quisiese  quemar  aquel 
rótulo,  e  non  lo  quiso  escuchar.  E  mandó  el  rey  a  Yeramel,  el  fijo  del 
rey,  e  a  Zeraya,  fijo  de  Azriel,  e  Selemiahu,  fijo  de  Aldel,  que  pren- 
diesen a  Baruc,  el  escriuano,  e  a  Geremias,  el  profeta,  e  cubriólos  el 
Señor.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  después  que  el  rey 
quemó  el  rótulo  e  las  palabras  que  auia  escripto  Baruc  de  boca  de 
Geremias  diziendo  :  torna  e  toma  otro  rótulo  e  escriue  en  él  a  todas 
las  palabras  primeras  que  estauan  el  rótulo  primero  que  quemó  Joa- 
chim,  el  rey  de  Judá.  E  contra  Joachim,  el  rey  de  Judá,  dirás:  así 
dize  el  Señor :  tú  quemaste  este  rótulo  porque  dezia  en  él  e  estaua 
escripto  como  auia  de  venir  el  rey  de  Babilonia  e  que  auia  de  estroir 
esta  tierra  e  auia  de  desbaratar  della  omnes  e  bestias.  Por  tanto, 
así  dize  el  Señor  contra  Joachim,  el  rey  de  Judá :  non  auerá  dél  quien 
se  asiente  sobre  la  sillá  de  Dauid  e  la  su  calabrina  será  lan(;;ada  al  sol 
de  dia  e  al  sereno  de  noche.  E  visitaré  sobre  él  e  sobre  el  su  linaje 
e  sobre  los  sus  sieruos  los  sus  pecados.  E  faré  venir  sobre  ellos  e 
sobre  los  pobladores  de  Iherusalem  e  sobre  los  varones  de  Judá  todo 
el  mal  que  yo  les  fablé  e  non  lo  oyeron.  E  Geremias  tomó  otro  ró- 
tulo e  diolo  a  Baruc  Beneria,  el  escriuano,  e  escriuió  en  él  de  boca 
de  Geremias  a  todas  las  palabras  de  la  carta  que  quemó  Joachim,  el 
rey  de  Judá,  en  la  candela,  e  aun  acres^entó  sobre  ellas  muchas  pa- 
labras semejantes  dellas. 
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CAPITULO  XXXV 


Apresamiento  de  Jeremías 


E  enregnó  el  rey  (Jedquiahu,  fijo  de  Josiahu,  en  lugar  de  Adoniahu, 
fijo  de  Joachim,  que  fizo  enregnar  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
en  tierra  de  Judá.  E  nunca  quiso  oir  él  nii  sus  sieruos  nin  el  pueblo  de 
la  tierra  las  palabras  del  Señor  que  fabló  por  mano  de  Geremias,  pro- 
feta. E  enbió  el  rey  Q^edquiahu  a  Jenhubal  Ben  Salamia  e  a  (Jafanias 
Ben  Ma^ia,  profeta,  a  dezir :  ruega  agora  por  nos  al  Señor,  nuestro 
Dios.  E  Geremias  vino  e  paróse  entre  medias  del  pueblo  e  non  lo 
prendieron  para  lo  poner  en  la  casa  de  la  cárcel.  E  la  hueste  de  Fa- 
raón salió  de  Egipto  e  oyeron  los  caldeos  que  estauan  qercando  sobre 
Iherusalem.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias,  profeta,  e  dixo : 
asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael :  así  diredes  al  rey  de  Judá  el  que 
vos  enbió  para  requerir  a  mi :  catad  que  la  hueste  de  Faraón  la  que 
es  salida  en  la  vuestra  ayuda  ya  es  tornada  a  su  tierra  a  Egipto.  E 
tornarán  los  caldeos  e  conbatirán  a  esta  qibdat  e  ganarla  han  e 
quemarla  han  de  fuego.  Así  dize  el  Señor:  non  se  engañen  vuestros 
coragones  en  dezir :  aun  se  irán  de  sobre  nos  los  caldeos,  que  non 
se  irán.  Ca  aun  si  vos  estruyésedes  todo  el  gentio  de  los  caldeos  los 
quales  guerrean  con  vos  e  quedasen  dellos  algunos  alanceados,  cada 
uno  se  leuantaria  de  su  tienda  e  quemarían  a  esta  qibdat  de  fuego. 
E  asi  como  fue  partido  el  gentio  de  los  caldeos  de  sobre  Iherusalem 
por  la  hueste  de  Faraón,  e  salió  Geremias  de  Iherusalem  para  se  ir 
a  tierra  de  Benjamín  para  se  apartar  entre  la  gente.  E  estando  a  la 
puerta  de  Benjamín  auia  allí  un  menestral  de  ofigio  que  auia  nonbre 
Yraya,  fijo  de  Selomi,  nieto  de  Anania,  e  prendió  a  Geremias,  pro- 
feta, diziendo :  a  los  caldeos  te  quieres  ir.  E  dixo  Geremias :  men- 
tira es,  CR  yo  non  me  quiero  ir  a  los  caldeos,  e  nunca  lo  quiso  creer. 
E  prendió  Yraya  a  Geremias  e  fiziéronlo  e  diéronlo  en  la  casa  de 
la  cárgel,  en  casa  de  Ponadab,  el  escriuano,  ca  en  su  casa  fizieron 
casa  de  cárpel.  E  quando  entró  Geremias  en  la  casa  de  la  cárqel  estudo 
en  el  carcabuego  Geremias  en  aquella  posada  largos  días.  E  enbió  el 
rey  ^edquiahu  e  tomólo  e  preguntóle  el  rey  en  su  casa  secretame.i- 
te  e  dixo :  ¿  ay  palabra  alguna  de  parte  del  Señor  ?  E  díxoles  Gere- 
mias :  si,  ay.  E  dixole :  sepas  que  en  mano  del  rey  de  Babil  >nia  has 
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de  ser  dado.  E  dixo  Geremias :  ¿que  herré  contra  ti,  ^edquiahu,  el 
rey,  e  que  fize  a  tus  vasallos  e  esta  gente,  por  que  me  auedes  dado  en 
prisión?  ¿A  do  están  los  vuestras  profetas  que  vos  profaetizauan  di- 
ziendo :  non  verná  el  rey  de  Babilonia  sobre  vosotros  nin  sobre  esta 
tierra?  E  agora  oídme,  mi  señor,  el  rey,  e  sea  agora  resgebido  este 
mi  ruego  delante  ti,  que  non  me  fagas  tornar  a  casa  de  Jonadab,  el 
•zscriuano,  porque  non  muera  alli.  E  mandó  el  rey  ^edquiahu  que 
entregasen  a  Geremias  en  la  cárcel  de  la  mazmorra,  que  le  diesen 
alli  cada  dia  un  pan  de  la  plaga  de  la  panadera  fasta  que  se  a^abó  el 
pan  de  la  <;;ibdat.  E  estudo  Geremias  dentro  en  la  mazmorio. 


CAPITULO  XXXVI 

Jeremías  es  arrojado  a  vxa  cisterna.  Dialoco  con  Sedecias 

E  oyó  Sefonias,  el  fijo  de  Natán  e  Aguadalia,  fijo  de  Pasur,  e  Ju^ 
bal,  fijo  de  Salamia,  e  Pasur,  fiijo  de  Melquia,  estas  palabras  que 
Geremias  auia  fablado  a  toda  la  gente  diziendo :  así  dize  el  Señor: 
los  que  estudieren  en  esta  gibdat  morrán  a  espada  e  de  fanbre  e  de 
mortandat  e  el  que  saliere  desta  <;ibdat  a  los  caldeos  aquel  beuirá 
e  caerle  ha  la  su  ánima  en  lugar  de  despojo  e  beuirá.  E  así  dize 
el  Señor :  darse  ha  esta  gibdat  en  poder  de  la  hueste  del  rey  de 
Babilonia  e  ganarla  ha.  E  dixieron  los  cabdillos  al  rey :  muerte  me- 
resge  este  omne  por  quanto  afloxa  e  quebranta  las  manos  a  todos 
los  varones  que  han  de  fazer  la  pelea  destos  que  han  quedado  en  la 
gibdat  e  a  las  manos  de  todo  el  pueblo  diziendo  a  ellos  segunt  estas 
palabras,  ca  este  varón  non  es  él  requeridor  de  paz  a  esta  gente 
sinon  de  mal.  E  dixo  el  rey  Qedquiahu :  helo  en  vuestra  mano,  ca 
non  sabe  el  rey  que  vos  responda.  E  tomaron  a  Geremias  e  echáro.nlo 
en  la  cárcel  de  Melquiahu,  fijo  del  rey,  en  el  corral  de  la  mazmorra. 
E  guindaron  a  Geremias  con  cuerdas  e  en  el  pozo  non  auia  agua 
sinon  gieno,  e  sumióse  Geremias  en  el  gieno.  E  oyó  Abedímelec,  el 
cusí,  varón  cauallerizo,  e  este  era  de  la  casa  del  rey,  de  como  auian 
metido  a  Geremias  en  el  pozo,  e  el  rey  estaua  asentado  a  la  puerta 
de  Benjamín.  E  salió  Abedmelec  de  la  casa  del  rey  e  fabló  al  rey  e 
dixo :  mí  señor,  el  rey,  grant  mal  han  fecho  estos  varones  en  esto 
que  fizieron  a  Geremias,  el  profeta,  que  lo  han  guindado  en  el  pozo 
e  morrá  alli  debaxo  de  fanbre,  ca  ya  non  ay  pan  ninguno  en  la  gib- 
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dat.  E  mandó  el  rey  a  Abedimelec,  el  cusi,  e  dixo :  toma  agora 
contigo  treinta  varones  de  aquí  e  saca  a  Geremias,  el  profeta,  del 
pozo  ante  que  muera.  E  tomó  Abedmelec  aquellas  personas  consigo 
e  fuese  para  la  casa  del  rey  al  lugar  de  la  guarda  e  tomó  dende 
pedagos  de  paño  viejo  e  de  paño  roto  e  lanzólos  a  Geremias  en  el 
pozo  co.i  una  cuerda.  E  dixo  Abedmelec  a  Geremias:  pon  agora 
aquellos  pedamos  rotos  fondón  de  los  sobacos  de  tu  bracos  debaxo  de 
ía  cuerda.  E  fizólo  asi  Geremias.  E  trauaron  a  Geremias  con  la 
cuerda  e  aleáronlo  del  pozo,  e  estudo  Geremias  en  el  corral  de  la 
mazmorra.  E  enbió  el  rey  Qedquiahu  e  tomó  a  Geremias,  el  profeta, 
a  la  entrada  tergera  que  era  en  la  casa  del  Señor.  E  dixo  el  rey  a 
Geremias :  preguntóte  agora  una  cosa  ;  non  niegues  a  mi  palabra 
della.  E  dixo  Geremias  a  (¡^edquiahu :  ¿que  diré  a  ti  de  qierto  ?  Ma- 
tarme matarás  e  si  te  aconsejare  non  me  oirás.  E  juró  el  rey  (^ed- 
quiahu  a  Geremias  secretamente  e  dixo:  ¡biuo!  el  Señor  aquel  que 
nos  crió  esta  ánima  que  por  mi  non  mueras  nin  te  ponga  en  mano 
de  aquellos  que  buscan  la  tu  ánima.  E  dixo  Geremias  a  Qedquiahu : 
así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael,  que  si  salir  salieres 
a  los  cabdillos  del  rey  de  Babilonia  que  beuirá  la  tu  ánima  e  esta 
qibdat  non  será  quemada  de  fuego  e  beuirás  tú  e  la  tu  casa,  e  .si 
non  salieres  para  los  cabdillos  del  rey  de  Babilonia  será  dada  esta 
9Íbdat  en  poder  de  los  caldeos  e  quemarla  han  de  fuego,  e  tú  non 
escaparás  de  su  mano.  E  dixo  el  rey  (^edquiahu  a  Geremias:  e  yo 
régelo  de  los  judios  que  son  idos  a  se  meter  en  poder  de  los  cal- 
deos, porque  non  me  den  en  sus  manos  dellos  e  me  fagan  traigión. 
E  dixo  Geremias  :  non  darán.  Oye  agora  la  palabra  del  Señor  de 
lo  que  te  digo  e  serte  ha  bie.i  e  biuirá  la  tu  ánima.  E  si  tú  non 
quisieres  salir  esta  es  cosa  que  el  Señor  me  demuestra,  cata  que 
todas  las  (1)  que  han  quedado  en  la  casa  del  rey  de  Judá  que  se  sal- 
drán para  los  cabdillos  del  rey  de  Babilonia  e  ellos  te  dirán  e  te 
engañarán  por  do  puedan  contigo  :  las  tus  personas  caronales  te 
somirán  e  escarnesgiendo  en  pos  de  ti  irán  detrás.  E  todas  tus  mu- 
geres  e  tus  fijos  saldrán  a  los  caldeos  e  tú  non  escaparás  de  sus  ma- 
nos, ca  en  la  mano  del  rey  de  Babilonia  has  de  ser  preso  e  esta  gib- 
dat  ha  de  ser  quemada  de  fuego.  E  dixo  (^edquiahu  a  Geremias  :  non 
sepa  ninguno  estas  palabras,  que  non  morrás.  E  si  por  auentura' 
los  cabdillos  sopieran  que  fablé  contigo  e  venieren  a  ti  e  te  dixie- 
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ren :  dinos  ;igora  lo  que  al  rey  fablaste,  non  nos  lo  niegues,  que 
non  te  mataremos,  o  que  es  lo  que  el  rey  te  dixo  a  ti,  dezirles  has 
que  rogauas  al  rey  que  non  te  fiziese  tornar  a  la  casa  de  Jonadab, 
porque  non  murieses  alli.  E  vinieron  los  cabdillos  a  Geremias  e  di- 
xiéronle  que  les  dixiese  tod.as  las  cosas  que  le  auia  dicho  el  rey 
e  aseguráronle  que  non  seria  sonada  la  cosa.  E  estudo  Geremias  en 
el  corral  de  la  mazmorra  fasta  el  dia  que  se  ganó  Iherusalem,  e 
desque  Iherusalem  fue  ganada  fue  esto  que  se  sigue. 


CAPITULO  XXX Vil 

Caída  de  Jkrusai.em 

En  el  año  noueno  a  Qedquiahu,  el  rey  de  Judá,  en  el  mes  deze- 
no,  vino  X'^aljucodonosor,  rev  de  Babilonia,  con  toda  su  hueste  a 
Iherusalem  e  gercola  e  en  el  onzeno  año  de  Qedquiahu,  en  el  mes 
quarto,  a  nueue  dias  del  mes,  fue  entrada  la  ^ibdat.  E  vinieron  todos 
los  cabdillos  del  rey  de  Babilonia  e  asentáronse  en  la  puerta  de  en 
medio,  Nigal,  Careced,  Cangar,  Nebo,  (Jertequim,  Fabcaris,  Nir- 
gal,  Care^el,  Ramad,  e  toda  la  gente  del  rey  de  Babilonia.  E  asi 
como  los  vido  Qedquiahu,  el  rey  de  Judá,  e  todos  los  omnes  de  la 
pelea  fuyeron  e  salieron  de  la  gibdat  de  noche  por  el  camino  de  la 
huerta  del  rey  por  la  puerta  de  entre  los  adames  e  fueron  por  el 
camino  del  llano.  E  siguieron  los  de  la  hueste  de  los  caldeos  enpós 
ellos  e  alcanzaron  a  ^edquiahu  en  los  llanos  de  Gericó.  E  tomáron- 
lo e  troxiéronlo  a  Nabucodonosor,  el  rey  de  Babilonia,  a  Ribla, 
en  tierra  de  Amad  e  fabló  con  él  juizios.  E  degolló  el  rey  de  Babilo- 
nia a  los  fijos  de  (Jedquiahu  en  Rilila  ante  los  sus  ojos  e  a  todos 
los  condes  de  Judá  degolló  el  rey  de  Babilonia  e  los  ojos  de  Qed- 
quiahu  gegar  fizo  e  ferrojolo  en  cadenas  para  lo  leuar  a  Babilonia. 
E  la  casa  del  rey  e  las  casas  del  pueblo  quemaron  los  caldeos  de 
fuego  e  derrocaron  los  adames  de  Iherusalem  e  la  remaniente  del 
pueblo  quedaron  en  la  gilxlat.  E  los  que  se  auian  pasado  a  poder 
dellos  e  la  otra  gente  que  auia  quedado  fizo  catiiiar  Xebuzaradan. 
alguazil  mayor  de  Babilonia.  E  de  la  gente  pobre  que  non  tenian 
nada  dexó  Xelmzaradan,  capitán  de  los  alguaziles,  en  tierra  de  Judá 
e  dioles  viñas  e  lagares  en  aquel  dia.  E  encomendó  Xabucodono- 
sor,  rey  de  Babilonia,  por  Geremias  en  mano  de  Xelmzaradan,  ca- 
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pitán  de  los  alguaziles,  e  dixo  :  tómalo  e  para  mientes  por  él  e  non 
le  faifas  ningunt  mal,  sainante  lo  que  éi  te  dixiere  aquello  faz  con 
él.  E  enbió  Nebuzaradan,  capitcán  mayor,  e  Nebuzbas  e  Jabcaris  e 
Migal  e  Careged  e  Ramad  e  todos  los  mayorales  del  rey  de  Babilo- 
nia, e  enbiaron  e  troxieron  a  vGerem.ias  del  corral  de  la  mazmorra 
e  dixiéronlo  a  Gadalia,  Benaya,  meto  de  ^'afan  que  lo  sacasen  a  la 
casa  e  qur  estudíese  entre  el  pueblo.  E  a  Geremias  fue  la  palabrn 
del  Señor  estando  en  el  corral  de  la  mazmorra  preso.  E  dixo  :  ve, 
dirás  Abedmelec,  el  cusi :  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de 
Ysrrael :  yo  faré  venir  las  mis  palabras  a  esta  qibdat  por  mal  e  non 
por  bien  e  serán  delante  tí  en  aquel  día  e  secarte  he  en  aquel  dia, 
dicho  es  del  Señor,  e  non  serás  dado  en  mano  de  aquellos  varones  de 
quien  tú  has  régelo,  ca  librar  serás  librado  e  a  espada  non  serás 
derribado,  la  tu  ánima  te  será  por  despojo,  ca  confiaste  en  mí,  dicho 
es  del  Señor. 


GAPITULO  XXXVIIÍ 
Nebuzarada.v  y  Jeremías.  Conspiración  contra  GodolIas 

La  palabra  que  fue  a  Geremias  de  parte  del  Señor  después  que  lo 
enbió  Nebuzardan,  algfuazíl  mayor,  de  la  Rama  quando  lo  tomó 
que  estaua  aprisionado  e  encadenado  en  cadenas  entre  toda  la  catiua- 
zón  de  Iherusalem  e  de  Judá,  los  que  fueron  catiuos  a  Babilonia. 
E  tomó  el  alguazil  mayor  a  Geremias  e  díxole :  el  tu  Dios  fabló 
este  mal  sobre  este  lugar  e  acarreó  e  fizólo  el  Señor  segunt  lo  dixo 
por  quanto  pecastes  al  Señor  e  non  oistes  los  sus  mandamientos, 
por  tanto  vos  fue  esta  cosa.  E  agora  cata  do  te  suelto  el  dia  de  oy 
de  las  prisiones  que  están  sobre  las  tus  manos.  Si  te  plaze  de  ir 
comígo  a  Babilonia  anda,  ve,  e  yo  pararé  mientes  por  ti,  e  si  comigo 
ron  quisieres  ir  a  Babilonia,  estáte  quedo.  Cata,  toda  la  tierra  de- 
lante tí  lo  mejor,  e  sí  allá  quisieres  ír,  ve,  e  si  non  quisieres  ir  a 
ningunt  cabo  e  te  quisieres  tornar  a  Gadelia,  fijo  de  Aycan,  nieto 
de  Qafan,  el  qual  encomendó  el  rey  de  Babilonia  por  mayor  en  las 
qibdades  de  Judá,  si  quieres  estar  con  él,  está,  e  si  non,  faz  lo  que  a 
ti  pluguiere  de  ír,  ve.  E  dio  el  alguazil  mayor  a  él  raqión  e  despidióse 
dél  e  enbíolo.  E  fuese  Geremias  para  Guadalia,  fijo  de  Aycan,  a 
la  Mispa.  E  esludo  con  él  e  con  la  otra  gente  que  aufa  quedado 


JEREMÍAS 


617' 


en  la  tierra.  K  oyeron  todos  Ies  cabdillos  de  las  huestes  que  estauaa 
por  los  canpos  ellos  e  sus  gentes  de  como  auia  puesto  el  rey  de 
Babilonia  a  Gadelia,  fijo  de  Acaycan,  en  la  tierra  e  como  le  auia 
en  guarda  omnes  e  mugeres  e  criaturas  e  los  pobres  de  la  tierra  que 
non  eran  leñados  en  captiuerio  a  Bibilonia.  E  vinieron  a  Gadalia  a 
la  Mispa  Ysmael,  fijo  de  Nadania,  e  Joana,  fijo  de  Jonatan,  fijos 
de  Carea  e  ^eraya,  fijo  de  Natamuet  e  los  fijos  de  Efayr,  el  netu- 
fadi,  e  Canaya,  fijo  de  Nacdi,  ellos  e  sus  gentes.  E  juróles  Gadalia, 
fijo  de  Aycan,  nieto  de  ^afan,  a  ellos  e  a  sus  gentes  e  díxoles :  non- 
ayades  miedo  por  seruir  a  los  caldeos,  morad  en  la  tierra  e  seruid' 
al  rey  de  Babilonia  e  aueredes  bien  por  ello.  E  yo  catadme  aquí 
donde  moro  en  la  Mispa  para  me  parar  delante  los  caldeos  que  vi- 
nieren aqui  a  nos.  E  vos  coged  vino  e  qiuera  e  azeite  e  encperradlo- 
en  vuestras  troxes  e  estad  en  las  vuestras  9Íbdades  que  ganastes^ 
E  tanbién  todos  los  judios  que  morauan  en  Moab  e  con  los  fijo»;  de 
Amon  e  en  Edom  e  en  todas  las  tierras  como  oyeron  que  auia  dado 
el  rey  de  Babilonia  manera  a  todo  el  pueblo  de  Judá  e  como  auia 
puesto  sobre  ellos  a  Gadalia,  fijo  de  Aycan,  nieto  de  (Jafan,  e  tor- 
naron todos  los  judios  de  todos  los  lugares  donde  estauan  apartados 
e  viniéronse  para  tierra  de  Judá  a  Gadalia  a  la  Mispa  e  cogian  vina 
e  giuera  muy  mucho  además.  E  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  todos  los 
cabdillos  de  las  huestes  que  estauan  por  los  canpos  vinieron  a  Gada- 
lia a  la  Mispa.  E  dixieron:  sepas  que  Balis,  el  rey  de  Amon,  ha 
enbiado  a  Ysmael,  fijo  de  Nadania,  para  que  te  mate.  E  non  lo 
quiso  creer  Gadalia,  fijo  de  Aycan.  E  Joanan,  fijo  de  Carea,  dixo 
a  Gadalia  secretamente  en  la  Mispa:  quieres  que  vaya  agora  a 
matar  a  Ysmael,  fijo  de  Nadania  e  ninguno  non  lo  sabrá?  ¿Por 
qué  quieres  que  él  te  mate  a  ti  e  que  sean  derramados  todos  los  de 
Judá  que  están  llegados  a  ti  e  se  pierda  la  remaniente  de  Judá?  E 
dixo  Gadalia,  fijo  de  Aycan,  a  Joanan,  fijo  de  Carea :  non  se  faga 
tal  cosa  como  esta,  ca  falsedat  es  esto  que  tú  has  dicho  contra 
Ysmael. 


•6i8 


BIBLIA  DEL   SIGLO  XIV 


CAPITULO  XXXIX 
Asesinato  ue  Go dolías 


E  fue  en  el  mes  seteno  vino  Ysmael,  fijo  de  Atañía,  nieto  de 
Elisama,  del  linaje  real  a  los  grandes  del  rey  e  diez  omnes  con  él 
a  Gadalia,  fijo  de  Aycan,  a  la  Mispa.  E  leuantó  Ysmael,  fijo  de 
Nada.iia,  e  10=;  diez  omnes  que  leuaua  consigo  e  mataron  a  Gadalia, 
fijo  de  Aycan,  nieto  de  Safan,  con  espada  e  mataron  a  él  al  qual 
auia  puesto  el  rey  de  Babilonia  en  la  tierra.  E  a  todos  los  judios  que 
estauan  con  Gadalia  en  la  Mispa  e  a  los  caldeos  que  fallaron  allí  e 
a  los  varones  de  guerra  mató  Ysmael.  E  fue  en  el  dia  segundo  que 
mataron  a  Guadalia  e  ninguno  non  lo  sabia.  E  vinieron  omnes  de 
Sequi  e  de  Silo  e  de  Sonbron  ochenta  omnes  trasqueladas  las  bar- 
uas  e  las  ropas  ronpidas  e  rotas  e  ellos  rascados  e  presente  e  en- 
^ienso  en  sus  manos  para  traer  a  la  casa  del  Señor.  E  salió  Ysmael. 
fijo  de  Nadania,  a  su  encuentro  de  la  Mispa  e  iua  andando  e  lloran- 
do e  asi  como  llegó  a  ellos  díxoles  :  idvos  a  Gadalia,  fijo  de  Aycan 
E  como  entraron  por  medio  de  la  <;:ibdat  fizólos  degollar  Ysmael, 
fijo  de  Nadania,  dentro  de  un  sótanr  él  e  aquella  gente  que  estaua 
con  él.  E  diez  varones  fueron  fallados  en  ellos  que  dixieron  a  Ys- 
mael:  non  nos  mates,  ca  nosotros  tenemos  aueres  en  el  canpo, 
trigo  e  ^euada  e  azeite  e  miel.  E  estudo  quedo  e  non  los  mató  en 
medio  de  sus  hermanos.  E  el  sótano  donde  fizo  lanzar  Ysmael  todos 
los  cuerpos  de  aquellos  varones  que  mató  por  causa  de  Gadalia 
aquél  era  el  que  fizo  fey  a  Acael  delante  Baa^a,  rey  de  Ysrrael  ;  este 
finchó  Ysmael,  fijo  de  Nadanias,  de  matados.  E  catiuó  Ysmael  la 
remaniente  del  pueblo  que  estaua  en  la  Mispa  e  las  fijas  del  rey  e 
a  toda  la  gente  que  auia  quedado  en  la  Mispa  que  encomendó  Ne- 
buzaradan,  alguazil  mayor,  a  Guadalia,  fijo  de  Aycan,  e  catiuolos 
Ysmael,  fijo  de  Nadania,  e  fuese  a  ])asar  a  los  de  Amon.  E  desde  que 
oyó  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  todos  los  cabdillos  de  las  huestes  que 
estauan  con  él  de  toda  esta  maldat  que  auia  fecho  Ysmael,  fijo  de 
Nadania,  e  tomaron  toda  su  gente  e  fueron  a  pelear  con  Ysmael, 
fijo  de  Nadania,  e  fallaron  a  él  en  las  aguas  grandes  que  eran  en 
Guybon.  E  fue,  como  vieron  todo  el  pueblo  que  eran  con  Ysmael 
a  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  a  todos  los  cabdillos  de  las  huestes  que 
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estauan  con  él,  fueron  alegres.  E  ayuntáronse  toda  la  gente  que 
auia  catiuado  Ysmael  de  la  Mispa  e  boluieron  e  veniéronse  para 
Joanan,  fijo  de  Carea  E  Ysmael.  fijo  de  Nadania,  escapó  con  ocho 
omnes  delante  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  fuese  a  tierra  de  los  fijos  de 
Amon.  E  tomó  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  todos  los  cabdillos  de  las 
huestes  que  estauan  con  él  todo  el  el  remaniente  de  la  gente  que 
?uia  catiuado  Ysmael,  fijo  de  Xadania,  de  la  Mispa,  después  que 
mató  a  Gadalia,  fijo  de  Aycan,  barraganes,  omnes  de  pelea  e 
mugeres  e  la  familia  e  los  caualleros  aquellos  que  auia  catiuado  de 
Guybon.  E  fueron  e  estudieron  en  Guerut  Üuenam  que  era  cerca 
de  Beldem  para  ir  a  meter  en  Egipto  por  miedo  de  los  caldeos  que 
auian  temor  dellos,  porque  auia  muerto  Ysmael,  fijo  de  Nadania,  a 
Guadalia.  fije  de  Aycan,  el  que  auia  puesto  el  rey  de  Babilonia  en 
la  tierra. 


CAPITULO  XL 

La  gente  nrvE  a  Ecipto.  Jeremías  es  coxsultado  sobre  el  caso 

E  llegáronse  todos  los  cabdillos  de  las  huestes  e  Joanan,  fijo 
de  Carea  e  Asuia,  fijo  de  Osana,  e  toda  la  gente  grandes  e  peque- 
ños, e  dixieron  a  Geremias,  el  profeta :  sea  agora  resqebido  el  nues- 
tro ruego  delante  ti  e  faz  oración  por  nos  al  Señor,  tu  Dios,  por 
amor  de  toda  esta  remaniente  que  nos  ha  quedado  poca  de  la  mu- 
chedunbre  ;  segunt  tus  ojos  veen  a  nos,  e  denuncie  a  nos  el  Señor, 
tu  Dios,  a  la  carrera  por  do  sigamos  e  la  cosa  que  fagamos.  E 
dixoles  Geremias.  profeta:  óyolo,  ahe  ye  rogaré  al  Señor,  vuestro 
Dios,  segunt  que  vos  dezides.  E  ellos  dixieron  a  Geremias:  sea 
el  Señor  en  nos  testimonio  de  verdat  e  fiel,  si  non  segunt  toda  la 
palabra  que  te  enbiare  el  Señor,  Dios,  a  nos  así  la  faremos.  E  si 
bien  o  si  mal  en  hoz  del  Señor,  nuestro  Dios,  que  nosotros  enbia- 
mos  a  ti  a  él  oiremos  por  amor  que  aya  mercet  de  .ios,  ca  oiremos 
en  boz  del  Señor,  nuestro  Dios.  E  fue  a  cabo  de  diez  dias  fue  la 
palabra  del  Señor  a  Geremias.  e  llamó  a  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  a  to- 
dos los  cabdillos  de  las  huestes  que  estauan  con  él  e  dixoles  :  Asi  dize  el 
Señor,  Dios  de  Ysrrael,  que  enbiaste  a  mi  a  él  por  enbiar  los  vuestros 
ruegos  delante  dél.  Si  poblar  poblardes  en  esta  tierra,  hedificarvos  he 
e  non  vos  estruiré  e  plantarvos  he  e  non  vos  oluidaré,  ca  arrepen- 
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tido  SO  por  el  mal  que  fize  a  vos.  Non  temades  delante  el  rey  de 
Babilonia  que  vosotros  temedes  delante  él,  non  temades  dél,  dicho 
es  del  Señor,  ca  convusco  so  yo  para  vos  saluar  e  librar  a  vOs  de 
su  mano  e  daré  a  vos  apiadades  e  apiadarvos  he  e  faré  tornar  a  vos 
a  vuestras  tierras.  E  dezides  vos  :  non  estaremos  nos  en  tierra  por 
non  oir  el  mandamiento  de]  Señor,  vuestro  Dios,  diziendo  :  non  que 
a  tierra  de  Egipto  iremos,  que  non  veremos  guerra  nin  sonido  de 
bozina  non  oiremos  e  de  pan  non  aueremos  fanbre  e  alli  queremos 
estar.  E  agora  por  tanto  oid  la  palabra  del  Señor,  remaniente  de 
Judá :  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael:  si  vos  pu- 
siéredes  las  vuestras  fazes  para  ir  a  Egipto  e  fuéredes  a  morar  en 
ella,  e  será  el  espada  que  vos  temedes  della,  alli  vos  alcanqará  en 
tierra  de  Egipto  e  de  la  fanbre  que  vos  re<;elades  alli  seguirá  en  pos 
de  vos  en  Egiptí)  e  alli  morredes.  E  serán  todas  las  personas  que 
pusieren  las  sus  fazes  para  ir  a  morar  a  Egipto  alli  morrán  en  es- 
pada e  en  fanbre  e  en  mortandat  e  non  les  quedará  remaniente  nin 
quien  los  defienda  delante  el  mal  que  yo  traheré  sobre  ellos.  Ca  asi 
dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Isrrael :  así  como  corrió  la  mi 
ira  e  la  mi  saña  sobre  los  moradores  de  Iherusalem  así  correrá  la  mi 
saña  sobre  vosotros  quando  veniéredes  a  Egipto.  E  seredes  por 
maldición  e  por  marauilla  e  por  denuesto  e  por  retraimiento  e  non 
veredes  jamás  este  lugar.  Fabló  el  Señor  por  vosotros,  remaniente 
de  Judá,  non  vayades  a  Egipto.  Saber  sepades  que  fago  testimo- 
nio en  vos  oy,  ca  errastes  con  vuestras  ánimas,  ca  vosotros  enbias- 
tes  a  mi  al  Señor,  vuestro  Dios,  diziendo  :  ruega  por  nos  al  Señor, 
nuestro  Dios,  e  segunt  todo  lo  que  mandare  el  Señor,  nuestro  Dios, 
asi  lo  denúngianos  e  fazerlo  hemos.  E  denun(;ielo  a  vos  oy  e  nort 
oyestes  en  boz  del  Señor,  vuestro  Dios,  e  a  todo  lo  que  me  enbió  a 
vos.  E  agora  saber  sepades  que  en  espada  e  en  fanbre  e  en  mor- 
tandat morredes  en  el  lugar  que  escogistes  para  venir  a  morar  alli. 


CAPITULO  XLT 

Emigración-  a  Egipto.  Vaticinio  de  la  conquista  de  Egipto 
POR  Nabucodonosor 

E  fue  como  acabó  Ceremias  de  fablar  a  todo  el  pueblo  todas  las 
pala1)ras  del  Señor,  su  Dios,  que  lo  enbió  el  Señor,  su  Dios,  a  dezir 
todas  estas  palabras,  e  dixo  Azaria,  fijo  de  Osava.  e  Joña,  fijo  de 
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Carea,  e  todos  los  varones  soberiiios  dixieron  a  GeremiíiS  :  falsedat 
tú  fablas,  non  te  enbió  el  Señor,  nuestro  Dios,  diziendo  :  non  va- 
yades  a  Egipto  para  morar  -ílli.  Que  Baruc,  fijo  de  Neria,  te  en- 
gaña a  ti  contra  nos  por  amor  que  seamos  dados  en  poder  de  los 
caldeos  para  que  nos  maten  e  nos  lieuen  catinos  a  Babilonia.  E 
non  oyó  Joanan,  fijo  de  Carea,  nin  todos  los  cabdillos  de  las  hues- 
tes nin  toda  la  otra  gente  el  mandamiento  del  Señor  para  estar  en 
tierra  de  Judá.  E  tomó  Joanan,  fijo  de  Carea,  e  todos  los  cabdillos 
de  las  huestes  a  todo  el  remaniente  de  Judá  que  se  auia  tornado  de 
todos  los  gentios  donde  eran  derramados  para  morar  en  tierra  de 
Judá,  los  barraganes  e  las  mugeres  e  las  criaturas  e  las  fijas  del 
rey  e  todas  las  personas  que  dexó  Nebnzaradan,  el  aguazil  mayor, 
con  Guadalia,  fijo  de  Aycan,  nieto  de  ^afan,  e  con  Geremias,  el 
profeta,  e  con  Baruc,  fijo  de  Neria,  e  fuéronse  a  tierra  de  Egipto 
Que  non  quisiero.i  oir  el  mandamiento  del  Señor,  e  vinieron  fasta 
Tanpanes.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias  en  Tanpanes  por 
dezir :  toma  con  tu  mano  piedras  grandes  e  escóndelas  en  escon- 
dedijo  en  el  hedifigio  que  está  a  la  puerta  de  la  casa  de  Faraón  en 
Tanpanes  a  vista  de  omnes  judios,  e  dezirles  has :  así  dize  el  Señor 
de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  heme  yo  do  enbiaré  e  traeré  a  Nabu- 
codonosor,  rey  de  Babilonia,  mi  sieruo,  e  porné  la  su  silla  enqima 
destas  piedras  que  escondiste,  e  tenderá  el  su  tendejón  encima  de- 
llas.  E  verná  e  estruirá  la  tierra  de  Egipto  ;  el  que  fuere  de  muerte 
será  para  la  muerte  e  el  que  fuere  para  captiuerio  será  captiuo,  e 
el  que  fuere  para  el  espada  será  para  espada.  E  encenderé  fuego 
en  las  casas  de  los  dioses  de  Egipto  e  quemarias  han  e  robarlas  han, 
e  será  enbuelta  la  tierra  asi  como  enbuelue  el  pastor  la  su  ropa  e 
saldrá  de  alli  en  paz.  E  quebrantará  todos  los  altares  de  Bedsemes 
que  están  en  tierra  de  Egipto,  e  las  casas  de  los  dioses  de  Egipto 
■quemarán  de  fuego. 


CAPITUEO  XLII 

Idolatría  de  los  emigrados  a  Egipto 

La  palabra  que  fue  a  Geremias  e  a  todos  los  judios  que  estañan 
€n  Migdol  e  en  Tanpanes  e  en  Nof  e  en  tierra  de  pateos  por  dezir ; 
así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael:  vos  vistes  todo  el 
mal  que  yo  fize  venir  sobre  Iherusalem  e  sobre  todas  las  ^ibdades 
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de  Judá,  e  ellas  son  desiertas  este  día  e  non  ay  en  ellas  morador  de- 
lante sus  maldades  que  ñzieron  por  me  ensañar  por  ir  a  sa fumar  e 
seruir  a  dioses  otros  que  non  conos<;-ieron  ellos  a  vos  nin  a  vuestros 
padres.  E  enbié  a  vos  a  todos  mis  sieruos,  los  profetas,  madrugan- 
do e  enbiando.  diziendo  :  non  agora  fagades  esta  cosa  de  aborres- 
^enqia  que  yo  aborres^i.  E  non  oyeron  nin  acostaron  las  sus  orejas 
por  tornar  de  las  sus  maldades  e  de  non  safumar  a  diosés  otros.  E 
cn(;-endiose  la  mi  saña  e  la  mi  ira  e  ardió  en  las  ^ibdades  de  Judá 
e  en  las  calles  de  Ilierusalem.  e  fueron  por  destruimiento    e  por 
asolamiento  segunt  este  dia.  E  agora  así  dize  el  Señor,  Dios  de 
Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :   por  quanto  vos  fazedes  grant  maldat 
a  vuestras  ánimas  por  estroir  a  vos  varón  e  muger,  mogos  e  cria- 
turas de  entre  Judá  por  non  dexar  a  vos  remaniente  por  ensañarme 
con  las  obras  de  vuestras  manos  por  safumar  a  dioses  otros  en  tie- 
rra de  Egipto  adonde  vos  venides  a  morar  y,  por  estroir  a  vos  e 
por  amor  que  seades  por  maldicpión  e  por  vituperio  en  todas  las 
maldades  de  los  reyes  de  Judá  e  a  las  maldades  de  sus  mugeres  e 
a  vuestras  maldades  e  a  las  maldades  de  vuestras  mugeres  que 
fizieron  en  tierra  de  Judá  e  en  las  calles  de  Iherusalem.  E  non  fue- 
ron quebrantados  fasta  este  dia  e   ion  temieron  nin  andudieron  en 
mi  ley  nin  en  los  mis  fueros  que  di  delante  vos  e  delante  vuestros 
padres.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael: 
Heme  do  pornc  las  mis  fazes  contra  vos  por  mal  e  por  estroir  a 
Judá  que  pusieron  sus  fazes  para  venir  a  tierra  de  Egipto  para 
morar  y,  e  acabarán  todos  en  tierra  de  Egipto  e  caerán  en  espada  e 
en  fanbre  e  serán  acabados  desde  el  menor  fasta  el  mayor,  en  es- 
pada e  en  fanbre  morrán.  E  serán  por  denuesto  e  por  desolamiento 
e  por  maldición  e  por  vituperio.  E  visitaré  sobre  los  pobladores  de 
tierra  de  Egipto  asi  como  visité  sobre  Iherusalem  con  espada  e  con 
fanbre  e  con  mortandat,  e  non  auerá  quien  escape  nin  quien  quede 
de  la  remaniente  de  Judá,  los  que  vinieron  para  morar  y  en  tierra 
de  Egipto  para  tornar  a  tierra  de  Judá  donde  ellos  atienden  sus 
ánimas  para  tornar  a  morar  ay,  ca  non  tornarán  sinon  captiuos.  E 
respondieron  a  .Geremias  todos  los  varones  que  sabian  que  safu- 
mauan  sus  mugeres  a  otros  dioses  e  todas  mugeres  que  estañan  por 
^ayuntamiento  grande  e  todo  el  pueblo  que  poblauan  en  tierra  de 
Egipto  e  en  Patros  dizie.ido  :  La  palabra  que  fablastes  a  nos  en  non- 
bre  del  Señor  non  la  queremos  oír,  ca  fazer  faremos  a  toda  la  pa- 
labra que  salió  de  nuestras  bocas  por  safumar  a  la  obra  de  los  ^ie- 
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los  e  tenprar  a  ella  tenpra^iones  asi  como  fazíamos  nos  e  nuestros 
padres,  nuestros  reyes  e  nuestros  cabdillos  en  las  ^ibdades  de  Judá 
e  en  las  calles  de  Iherusalem.  E  fartarnos  hemos  de  pan  e  seremos 
buenos  e  mal  non  veremos.  E  de  estoní^e  que  nos  escusamos  de  sa- 
fumar  a  la  obra  de  los  gielos  e  tenprar  a  ella  tenpraqiones  hanos 
menguado  todo  e  en  espada  e  en  fanbre  fuemos  fenescidos.  E  quan- 
do  nosostros  safumáuanos  a  la  obra  de  los  qielos  e  le  tenpráuamos 
tenpragiones  afuera  de  nuestras  mugeres  fazíamos  a  ella  obladas 
para  lo  ennoblesqer  e  le  tenpráuanos  tenpra^iones. 

E  fabló  Geremias  a  todo  el  pueblo  contra  los  varones  e  contra 
las  mugeres  e  contra  todo  el  pueblo  que  respondieron  a  él  palabra 
diziendo  :  De  gierto  por  el  safumerio  que  safumastes  en  las  (;:ibdades 
de  Judá  e  en  las  calles  de  Iherusalem  vos  e  vuestros  padres  e  vues- 
tros reyes  e  vuestros  cabdillos  e  el  pueblo  de  la  tierra  a  ella  se 
menbró  el  Señor  e  subió  sobre  el  su  coracón.  E  non  puede  el  Señor 
más  consentir  ante  la  maldat  de  las  vuestras  obras  delante  las  abo- 
rres<;enQÍas  cve  fezistes,  e  fueron  vuestras  tierras  por  estruimiento 
e  por  asolamiento  e  por  maldición  sin  poblador  como  este  dia.  Por- 
que safumastes  e  pecastes  al  Señor  e  non  oistes  en  boz  del  Señor  e 
en  la  su  ley  e  en  los  sus  fueros  e  en  los  sus  testimonios  non  an- 
dudistes,  por  tanto  conteFqió  a  vos  este  mal  como  este  dia.  E  dixo 
Geremias  a  todo  el  pueblo  e  a  todos  los  varones:  oid  la  palabra  del 
Señor,  toda  Judá,  que  estades  e.i  tierra  de  P'.gipto  :  Así  dize  el  Se- 
ñor de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  vos  e  vuestras  mugeres  fablaua- 
des  con  vuestras  bocas  e  con  vuestras  manos  lo  conplistes  diziendo  : 
fazer  faremos  nuestras  promesas  que  prometimos  por  safumar  a  la 
obra  de  los  fíelos  e  por  tenprar  a  ella  tenpra^iones,  porque  ellos 
afirmen  vuestros    prometimientos  e  fazer  se  farán  las  vuestras  pro- 
mesas. Por  tanto,  oid  la  palabra  del  Señor  todos  los  de  Judá,  los 
pobladores  en  tierra  de  Egipto  :  heme  juré  en  mi  nonbre  el  grande, 
dize  el  Señor,  si  fará  más  mi  nonbre  llamado  en  boca  de  todo  varón 
de  Judá  diziendo:   ¡biuo!  el  Señor,  Dios,  en  toda  tierra  de  Egipto. 
Heme  yo  afincaré  sobre  ellos  por  mal  e  non  por  bien  e  fenes^erán 
todos  los  varones  de  Judá  que  están  en  tierra  de  Egipto  en  espada 
e  en  fanbre  fasta  fenes^erlos.  E  los  que  escaparen  del  espada  se 
tornarán  de  tierra  de  Egipto  a  tierra  de  Judá  muertos  de  número. 
E  sabrán  toda  la  remaniente  de  Judá  los  que  vinieron  a  tierra  de 
Egipto  para  morar  la  palabra  quien  la  afirmará  más,  yo  o  ellos. 
Esta  es  la  señal  a  vos,  dicho  es  del  Señor,  que  visitaré  yo  sobre 
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VOS  en  este  lugar  por  amor  que  sepades  que  afirmar  se  afirmarán 
mis  palabras  sobre  vosotros  por  mal.  Así  dize  el  Señor:  yo  daré 
a  Faraón  Ofra,  rey  de  Egipto,  en  poder  de  sus  enemigos  e  en 
mano  de  los  que  buscan  la  su  ánima  asi  como  di  a  (^efonias,  rey  de 
Judá,  en  poder  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  que  era  su 
¿enemigo  e  buscador  de  la  su  ánima. 


CAPITULO  XLIII 

Oráculo  dirigido  por  Jeremías  a  Baruk 

La  palabra  que  fabló  Geremias,  el  profeta,  a  Baruc,  fijo  de  Ne- 
ria,  en  escriuiendo  a  estas  palabras  sobre  el  libro  de  boca  .de  Gere- 
mias en  el  año  quarto  que  enregnó  Joachim,  fijo  de  Josiahu,  rey  de 
Judá,  diziendo  :  así  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  sobre  ti,  Baruc : 
•dirás  ¡guay!  agora  a  mi  que  añadió  el  Señor  dolor  sobre  el  mi 
quebranto  ;  trabajé  con  el  mi  sospiro  e  conorte  non  fallé.  E  dirás 
a  él :  así  dize  el  Señor :  ahe  a  lo  que  fragüé  yo  lo  derrocaré  e  a 
lo  que  planté  yo  lo  oluidaré  e  a  toda  aquella  tierra.  E  tú  buscas  a  ti 
grandezas ;  non  las  busques,  ca  heme  yo  traeré  mal  sobre  toda 
criatura,  dicho  es  del  Señor,  e  daré  a  ti  a  la  tu  ánima  por  despojo 
por  todos  los  lugares  donde  fueres. 


CAPITULO  XLIIII 

Dos  ORACULOS  CONTRA  EGIPTO 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias,  profeta,  contra  los  gentíos, 
a  Egipto  sobre  la  hueste  de  Faraón  contra  el  rey  de  Egipto  que  estaua 
sobre  el  rio  de  Parad  en  Carquimis,  el  qual  mató  Nabucodonosor,  el  rey 
de  Babilonia,  en  el  año  quarto  a  loachim,  fijo  de  Josiahu,  rey  de  Judá. 
Aparejad  los  escudos  e  las  daragas  e  llegadvos  a  la  pelea,  ensellad  los 
cauallos  e  suban  los  caualleros  e  párense  con  los  yelmos,  aguzat  las 
porqueras  e  vestid  las  lorigas  por  quanto  los  veo  quebrantados  e  tor- 
nados atrás  e  todo  los  sus  barraganes  matados  e  van  fuyendo  e  non  ca- 
tan de  régelo  de  derredor,  dicho  es  del  Señor.  Non  fuirá  el  ligero  e  non 
■escapará  el  barragán  a  oriente,  sobre  los  partidos  del  rio  de  Parad 
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tronpeqará.i.  ¿Quien  es  este  que  como  rio  suht,  como  los  rios  ten- 
pestan  las  sus  aguas?  Egipto  como  rio  subirá  e  como  los  rios  afor- 
tunará las  aguas.  E  dixo  :  subiré  e  cobriré  la  tierra  e  faré  perder  la 
íibdat  e  los  pobladores  della.  Subirán  los  cauallos  e  alabarse  han 
los  caualleros  e  saldrán  los  barraganes  de  Cus  e  de  Fud  armados 
de  escudos  e  flechas  ;  armados  tiradores  de  ballestas.  E  aquel  dia  es 
al  Señor,  Dios  de  Sabaoth,  dia  de  venganza  para  se  vengar  de  sus 
enemigos,  e  destroirá  el  espada  e  fartarse  ha  e  será  bastecida  de 
sus  sangres,  ca  sacrifico  es  al  Señor,  Dios  de  Sabaoth,  en  tierra  de 
oriente  el  rio  de  Parad.  Sube  al  Guilgal  e  toma  mi  enemigo.  La 
virgen,  fija  de  Egipto,  en  vano  acres<;ientas  melezinas,  prouecho 
ron  te  ternán.  Oigan  las  gentes  la  tu  desonra  e  de  los  tus  alaridos 
sea  llena  la  tierra,  ca  barragán  con  barragán  tronpe(;;arán  en  uno  e 
caerán  amos  a  dos. 

La  palabra  que  fabló  Geremias,  el  profeta,  quaido  fue  Nabuco- 
donosor,  el  rey  de  Babilonia,  para  estroir  la  tierra  de  Egipto.  De- 
nunciatlo  en  Egipto  e  fazeldo  oir  en  Migdol  e  fazedlo  oir  en  Ñor  e 
en  Tanpanes  dezid :  párate  e  defiéndete,  ca  te  destroirá  el  espada 
íiderredor  de  ti.  Porque  fueron  menuscabados  los  tus  fuertes  non 
se  pudieron  tener,  ca  el  Señor  los  ha  corrido,  muchos  son  los  que 
tronpiecan,  tanbién  echó  cada  uno  a  su  conpañero  e  dirán :  leuantad 
e  tornemos  a  nuestro  pueblo  e  la  tierra  de  nuestro  nas^imiento  de- 
lante el  espada  cruel.  Llamad  y  Faraón  rey  de  Egipto,  de  la  fama 
ya  es  pasada  el  su  tienpo  ¡biuo!  yo,  dicho  es  del  Señor.  Adonay 
Sabaot  es  el  su  nonbre,  ca  como  el  atalaya  en  los  montes  e  en  las 
viñas  e  en  el  mar  verná.  Guarnimentos  de  captiuerio  faz  a  ti,  po- 
bladora de  la  casa  de  Egipto,  ca  Nof  yerma  será  e  será  desierta  sin 
poblador.  Como  ternera  fermosa  es  la  fermosura  de  Egipto,  el  su 
destroidor  de  ^afón  aína  viene.  Tanbién  su  gualardón  es  dentro 
della  como  las  terneras  de  pasto.  Que  tanbién  ellos  catarán,  fuirán 
en  uno,  non  se  pararán  cada  dia  de  quebranto  ;  viene  sobre  ellos  la 
ora  de  la  su  visitación.  La  su  boz  como  el  culebro  irá,  ca  en  hues- 
te irán  e  con  segurones  vernán  a  ella,  como  los  leñadores  que  cortan 
leña  atalarán  los  sus  valles,  dicho  es  del  Señor.  Ca  non  serán  con- 
tados, ca  se  acresípentarán  más  que  la  langosta,  e  non  auerá  a  ellos 
cuenta,  enuergon^arse  ha  la  fija  de  Egipto,  será  dada  en  poder  del 
pueblo  de  cafón.  Dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  heme 
yo  visitaré  a  Amon  merino  e  sobre  Faraón  e  sobre  todos  los  que 
se  enfiuzan  en  él  e  darlos  he  en  poder  de  los  que  buscan  las  sus  áni- 
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iras  e  en  mano  de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  e  e.i  maro  de 
sus  sieruos.  E  después  desto  asosegarás  como  los  dias  antiguos, 
dicho  es  del  Señor.  E  tú  non  temas,  mi  sieruo,  Jacob,  nin  te  que- 
brantes, Ysrrael,  heme  yo  aqui  tu  saluador  de  luenne  e  a  la  tu  ge- 
neración de  tierra  de  sus  captiuerios.  E  tornará  Jacob  e  estará  aso- 
segado e  seguro  e  non  a  quien  lo  estremezca.  E  tú  non  temas, 
mi  sieruo,  Jacob,  ca  contigo  so  yo,  ca  faré  fenes^imiento  en  todas 
las  gentes  donde  te  esparzi,  e  en  ti  non  faré  fenesgimiento  e  casti-. 
garte  he  a  derecho  e  ferir  non  te  feriré. 

CAPITULO  XLA^ 

Vaticinio  coxtra  los  filisteos 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias,  el  profeta,  por  los  filis- 
teos en  ante  que  estruyese  Faraón  a  Aza.  Así  dize  el  Señor:  ahe 
aguas  suben  de  (pafón  e  serán  por  arroyo  robado  e  arrebatarán  la 
la  bo7  del  estruendo  de  las  uñas  de  los  cauallos  los  sus  fuertes  del 
carro  del  su  caualgador  del  estruendo  de  las  sus  ruedas,  non  catarán 
los  padres  a  los  fijos  de  la  floxedat  de  las  manos.  Por  el  dia  que  vie- 
ne para  robar  a  todos  los  filisteos  para  estroir  a  Qov  e  a  Qidón,  todo  el 
que  quedare  ayudará,  ca  destroirá  el  Señor  a  los  filisteos  la  remaniente 
de  la  isla  de  Castor.  Verná  llanto  por  Aza,  será  desemejada  Esquilón, 
remaniente  de  sus  valles  ¿fasta  quando  te  has  de  rascar?  ¡Guay!  del 
espada  del  Señor  ¿fasta  quando  non  quieres  amansar?  Acógete  a 
la  tu  vaina,  fuelga  e  está  queda.  ¿Como  ha  de  amansar?  El  Señor 
mandó  a  ella  estroir  a  Esquilón  e  a  las  seluas  de  la  mar  alli  donde  sot 
aplazados. 

CAPITULO  XLVI 

Oracttlo  contra  Moab 

Por  Moab  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael:  ¡Guay! 
por  Nebo  que  será  robada,  será  enuergon^ada,  será  prendida  Queriad, 
será  enuergon^ado  el  defendedor  e  será  quebrantada.  Non  será  ja- 
más alabada  Moab  en  Esbon,  pensarán  sobre  ella  mal  e  dirán:  vaya- 
mos e  estruyámosla  de  la  gente.  Tanbién  Madmon  será  tajada  e  en  pos 
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de  ti  irá  el  espada.  Boz  de  reclamación  de  Orom,  robo  e  quebranto 
grande.  E  será  quebrantada  Moab,  oirán  el  redamo  de  sus  criaturas. 
Ca  la  subida  de  luito  e  en  lloro  subirán  llorando,  ca  en  la  descendida  de 
Oronaym,  angustias  de  reclamación,  quebranto  oirán.  Fuid  e  escapad 
vuestras  ánimas  e  seredes  en  soledat  en  el  desierto.  Ca  por  quanto 
te  afiuzastes  en  tus  obras  e  en  los  tus  tesoros  tanbién  serás  tú  presa 
e  saldrá  el  robador  en  cada  ^ibdat  e  ^ibdat  non  escapará  e  perderse 
ha  el  valle  e  será  estroido  el  llano,  ca  así  lo  dize  el  Señor.  Dad  salida 
a  Moab  que  salir  saldrán  e  las  sus  ^ibdades  por  asolamiento  serán  e 
non  auerán  poblador  en  ellas.  Maldito  el  que  faze  la  obra  del  Señor 
con  arte  e  maldito  el  que  vedare  la  su  espada  de  sangre.  Estaua  aso- 
segado Moab  desde  su  juuentud  e  quedo  estaua  él  sobre  sus  huestes 
e  nunca  fue  vaziado  de  vasija  en  vasija  e  en  catiuerio  nunca  fue  ; 
por  tanto  estudo  a  su  sabor  e  el  su  olor  nunca  se  mudó.  Por  tanto, 
ahe  dias  vernán,  dicho  es  del  Señor,  e  enbiaré  a  él  trasmudadores  e 
trasmudarlo  han  e  las  sus  vasijas  vaziarán  e  las  sus  calaueras  desme- 
nuzarán. E  enuergon^arse  ha  Moab  de  Ouemos  como  se  enuergon- 
^aron  la  casa  de  Ysrrael  de  Belden,  su  confianza.  ¿Como  diredes 
barraganes  somos  e  omnes  de  fuerza  para  pelear?  Será  robada  Moab 
e  las  sus  ^ibdades  serán  estroidas  e  los  mejores  de  sus  barraganes 
serán  traidos  al  degolladero,  dicho  es  del  Señor,  Adonay  Sabaoth  es 
el  su  nonbre.  (Jerca  viene  el  quebranto  de  Moab  e  el  su  mal  se  apre- 
surará mucho.  Conortad  a  él  todos  sus  comarcanos  e  todos  los  que 
sabedes  su  fama  e  dezit:   ¡como  es  quebrantada  la  verga  de  la  for- 
taleza, venablo  de  fermosura '   Des(;;iende  de  la  onra,  asiéntate  en 
baxo,  la  pobladora  de  la  casa  de  Dibon.  Ca  el  robador  de  Moab  su- 
birá en  ti  e  estroirá  las  tus  fortalezas.  El  camino  te  para  a  mirar, 
pobladora  de  Aroer,  pregunta  por  donde  fuigas  porque  escapes  di 
qué  será  (1).  Será  envergonzada  Moab,  ca  será  quebrantada.  Llantead  e 
llorad  e  reclamad,  denunciad  en  Arnon  que  es  robada  Moab.  E  juizio 
verná  en  la  tierra  del  llano  a  Elon  e  a  Yaaca  e  sobre  Mepaad  e  sobre 
Dibon  e  sobre  Nebo  e  sobre  la  casa  de  Diblatin  e  sobre  Queriad  e 
sobre  la  casa  de  Gamur  e  sobre  la  casa  de  Maon  e  sobre  Queriad  e 
sobre  Bozra  e  sobre  todas  las  (pibdades  de  tierra  de  Moab  las  lexanas 
e  las  <;;ercanas.  Será  quebrantado  el  estandarte  de  Moab  e  la  su  for- 
taleza será  quebrantada,  dicho  es  del  Señor.  Dadle  su  gualardón,  ca 
sobre  el  Señor  se  engrandes<;ió  e  será  mantenida  Moab  en  la  su  bo- 

(i)    El  Ms.  I-I-5  traduce  asi:  e  di  qué  roía  era  es/o- 
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sadina  e  será  por  escarnio  tanbién  él.  E  tanbién  será  por  tirriso  Ys- 
rrael,  con  los  ladrones  fue  fallada,  ca  las  costunbres  de  las  tus  pa- 
labras en  él  te  vengarás.  Desanparad  las  <;;ibdades  e  morad  en  las 
peñas,  moradores  de  Moab,  e  sed  como  la  paloma  que  está  en  el 
nido  que  anida  acerca  de  la  boca  del  lazo.  Oimos  del  alteza  de  Moab 
que  se  enalteció  mucho  la  su  alteza  e  la  su  soberuia  e  el  enfengimien- 
to  del  su  corazón.  Yo  sé,  dicho  es  del  Señor,  que  la  su  saña  non 
monta  nada  e  las  sus  mentiras  non  le  aprouechan.  Por  tanto,  sobre 
Moab  llantearán  e  por  Moab  todo  reclamarán  de  Quirheres,  del  llanto 
de  Yaazer  llorarán  a  ti,  la  vid  de  Sima  ;  las  tus  ramas  atrauésauan  del 
mar  fasta  el  mar  de  Yaazer  e  llegarán  sol)re  sus  (1)  e  sobre  las 
tus  vendimias  el  robo  caerá  e  será  tirado  el  gozo  e  el  plazer  del  Carmel 
e  de  tierra  de  Moab  e  el  vino  de  los  lagares  estroiré  e  non  auerá  que 
pise  el  pisador  e  el  pisador  non  espremirá.  La  reclama(;ión  de  Esbon 
sonará  fasta  Elale  e  fasta  Yoas  darán  sus  bozes  e  de  C^^oar  fasta 
Oronaym  temerá  terreada,  que  tanbién  las  aguas  de  Ninbrin  por 
estruimiento  serán.  E  tirará  a  Moab,  dicho  es  del  Señor,  quien  suba 
al  altar  e  safume  a  su  Dios.  Por  tanto  el  mi  corazón  por  Moab  como 
los  matados  gemirá  e  el  mi  corazón  por  los  varones  de  Quirares 
como  los  estrumentes  estremece,  ca  por  la  soberuia  que  fizieron 
por  esa  perdieron.  Ca  todas  las  caberas  serán  mesadas  e  todas  las 
baruas  rascadas  e  todas  las  manos  apretarán,  e  sobre  los  lomos  96- 
h^io.  Sobre  todas  las  alturas  de  Moab  e  en  las  sus  plagas  todos  ende- 
charán, ca  quebranté  a  Moab  como  vasija  que  non  ay  en  ella  col)- 
difia,  dicho  es  del  Señor.  Como  se  quebrantó,  llantead.  Como 
boluió  la  ceruiz  Moab  de  vergüen(;a,  e  será  Moab  por  riso  e  por  que- 
branto a  todos  sus  derredores.  Ca  así  dize  el  Señor  :  ahe  como  el 
águila  bolará  e  esparzirá  las  sus  alas,  a  Moab  serán  presas  las  qib- 
dades  e  las  fortalezas  serán  ganadas  e  serán  los  coraij-ones  de  los 
barraganes  de  Moab  en  aquel  dia  como  el  cora(pón  de  la  muger  que 
está  de  parto.  E  será  destruida  Moab  de  su  pueblo,  ca  sobre  el  Se- 
ñor se  engrándeselo.  Miedo  e  lazo  e  foyo  es  contra  ti,  poblador  de 
Moab,  dicho  es  del  Señor.  El  que  fuyere  delante  el  miedo  caerá  en 
el  foyo  e  el  que  escapare  del  foyo  será  preso  en  el  lazo.  Ca  traeré 
sobre  Moab  el  año  de  sus  visitaciones,  dicho  es  del  Señor.  En  la 
sobida  de  Esbon  se  pararán  por  íuert^a.  los  que  van  fuyendo,  ca  fuego 
saldrá  de  Esbon  e  flama  de  entre  ^ibon  e  quemará  la  fermosura  de 


(1)    Espacio  en  blanco  destinado  a  la  palabra  pánpanos,  que  trae  el  Ms.  I-I-5. 
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Moab  e  las  ^eruizes  de  los  fijos  de  la  loc^anía.  ¡Guay!  de  ti,  Moab, 
que  te  perderás  con  Quimos,  ca  serán  leuados  los  tus  fijos  en  captiue- 
rio  e  las  tus  fijas  en  rol)0.  E  faré  tornar  la  tornan^a  de  Moab  en  fin 
de  los  dias.  dicho  es  del  Señor.  Fasta  aqui  juizio  a  Moab. 


CAPITULO  XLVII 

X^ATICINIOS    COXTRA    AnMO.V,    EdOM.    DaMASCO    Y   LAS    TRIBUS  ARABES 

Por  los  fijos  de  Amón.  asi  dize  el  Señor:  si  fijos  non  ay  a  Ysrrael, 
si  herederos  non  tiene  él  ¿por  qué  heredó  el  su  regno  a  Gad  e  el 
su  pueblo  en  las  9Íbdades  pobló?  Por  tanto  ahe  dias  vernán,  dicho 
es  del  Señor,  e  faré  oir  a  Raba  de  los  fijos  de  Amón  sonido  de 
g-uerra  e  será  por  yerma  e  por  asolada  e  las  sus  aldeas  de  fuego  serán 
quemadas  e  heredará  Ysrrael  a  sus  herederos,  dize  el  Señor.  E  llora 
Esbon,  ca  fue  robada  Hay.  Redaran  las  fijas  de  Raba  e  Reñirse  han 
;ogas  e  llorarán  e  estenderse  han  por  los  valladares,  ca  el  rey  es- 
tará en  captiuerio  e  los  sus  sacerdotes  e  los  sus  cabdillos  en  uno. 
Quanto  eras  alabada  en  los  estados  de  la  nobleza  el  tu  estado,  fija 
porfiosa,  la  que  te  enfiuzauas  en  los  tus  thesoreros  dezias :  ¿quien 
conquistará  a  mi  ?  Heme  yo  traeré  sobre  ti  pauor,  dicho  es  del  Señor, 
Adonay  Sabaoth,  de  todos  tus  derredores  e  fuiredes  cada  uno  por 
su  parte  e  non  auerá  quien  acoja  al  fuidor.  E  después  desto  tomaré 
la  tornanqa  de  los  fijos  de  Amón,  dicho  es  del  Señor.  Por  Edom, 
así  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  non  ay  aun  saber  en  Teman,  ca,  per- 
dido el  consejo  de  los  fijos,  son  menospreciados  los  sus  saberes.  Fuid 
e  parad  mientes,  afondad  para  poblar,  pobladores  de  Dan,  ca  el  que- 
branto de  Esaú  traheré  sobre  él  la  ora  que  le  tengo  de  visitar.  Si 
vendimiadores  venieren  a  ti  non  dexarán  los  rebuscos.  Si  ladrones 
venieren  a  ti  de  noche  estruirán  lo  que  les  abastare.  Ca  yo  descu- 
briré a  Esau  e  descubriré  a  los  secretos  e  esconder  non  se  podrán. 
Será  robado  el  su  linaje  e  sus  hermanos  e  sus  vezinos  non  le  darán. 
Serán  desanparados,  los  tus  huérfanos  yo  los  manterné  e  las  tus 
biudas  en  mi  auerán  confianza  ;  que  non  lo  han  de  costunbre  de  beuer 
con  este  vaso  beuer  lo  beuerán,  e  tu  cuidas  escapar  linpio.  non  te 
alinpiarás,  ca  beuer  lo  beuerás.  Ca  por  mi  juro,  dicho  es  del  Señor, 
que  por  herma^ión  e  por  vituperio  e  por  estruigión  e  por  maldición 
será  Bosra  e  todas  sus  ^ibdades  serán  por  estrui^ión  perdurable. 
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Oida  oí  de  partes  del  Señor  e  mensajero  en  las  gentes  será  enbia- 
do  ;  ayuntadvos  e  oíd  sobre  ella  e  leuantadvos  a  la  pelea.  Ca  ahe 
por  menor  te  di  en  las  gentes  e  menoscabado  de  los  omnes.  La  tu 
potestad  te  engañó  a  ti.  La  soberuia  de  tu  corazón  asentaste  en  las 
fortalezas  de  la  peña,  tomaste  el  altura  de  la  sierra,  ca  ensalmaste 
como  águila  el  tu  nido  donde  te  desmenderé,  dicho  es  del  Señor.  E 
será  Edom  por  herma^ión  ;  todo  aquel  que  pasare  por  ella  se  maraui- 
llará  e  siluará  por  todas  sus  feridas,  como  el  trastornamiento  de 
Sodoma  e  Gomorra  e  de  los  moradores,  dize  el  Señor.  Non  poblará 
ay  varón  e  non  morará  en  ella  fijo  de  omne,  ahe  como  el  varón  su- 
birá del  altura  del  Jordán  a  las  dehesas  de  Etán,  ca  lo  estruiré  e  lo 
correré  de  sobre  ella.  E  quien  ay  escogido  en  ella  visitarlo  he,  ca 
¿  quien  ay  tal  como  yo  o  quien  me  atestimoniará  o  quien  es  este 
pastor  que  se  parará  delante  mi?  Por  tanto,  oid  el  consejo  del  Señor 
que  consejó  contra  Edom  e  los  sus  pensamientos  que  pensó  contra 
los  moradores  de  Teman,  ca  han  de  ser  follados  del  desecho  de  los 
ganados  e  han  de  poner  sol)re  ellos  las  sus  premias.  De  la  boz  de 
los  sus  caimientos  se  estremecerá  la  tierra  e  reclamará,  en  el  mar 
Ruuio  será  oida  la  su  boz.  Ahe  como  el  águila  subirá  e  bolará  e  es- 
parzirá  las  sus  alas  sobre  Bosra  e  será  el  coramón  de  los  barraganes 
de  Edom  en  aquel  dia  como  el  corazón  de  la  muger  atribulada.  Por 
Damasco  será  enuergon^ada  Amad  e  Arpad,  ca  oida  mala  oirán  e 
desmayarán  e  en  el  mar  el  pescado  estará  quando  non  se  podrá 
auer.  Enflaques^erá  Damasco  e  catará  por  foir  e  tenblor  le  tornará, 
tribulación  e  dolores  le  trauarán  como  a  la  que  está  de  parto.  ¿Como 
puede  ser  desanparada  ^ibdat  tan  alabada  e  gibdat  tan  plazentera? 
Por  tanto  caerán  los  sus  barraganes  en  las  sus  plagas  e  todos  los 
varones  de  guerra  serán  fenes^idos  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor 
de  Sabaoth.  E  encenderá  fuego  en  los  adames  de  Damasco  e  serán 
quemados  los  palacios  de  Benadab.  Por  Quedar  e  por  los  regnos 
de  ^or  que  estruyó  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia.  Asi  dize  el 
Señor:  leuantad  e  sobid  a  Quemar  e  robad  a  los  fijos  de  antiguo. 
Las  sus  tiendas  e  los  sus  ganados  tomad,  los  sus  lientos  e  todas  sus 
joyas  e  los  sus  camellos  licuarán  para  ellos  e  pregonarán  sobre  ellos 
miedo  de  cada  parte.  Fuit  e  apartadvos  mucho  e  afondad  para  poblar, 
pobladores  de  (^or,  dicho  es  del  -Señor,  ca  consejó  contra  vos  Na- 
bucodonosor, rey  de  Babilonia,  consejo,  ha  pensado  contra  vos  pen- 
samiento. Leuantad  e  subid,  gente  apaziguada,  e  que  pueblan  en 
sosiego,  dicho  es  del  Señor,  los  quales  non  tienen  puertas  nin  <;e- 
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Traduras  e  a  solas  moran.  E  serán  los  sus  camellos  por  robo  e  la 
muchedunbre  de  sus  ganados  por  prea  e  derramarlos  he  a  todos 
ios  vientos,  los  sus  cabdillos  de  cuenta  e  de  todos  sus  sieruos  les 
traheré  el  su  quebranto,  dicho  es  del  Señor.  E  será  ^or  por  morada 
tle  culebros,  desierta  para  sienpre,  non  la  poblará  varón  nin  morará 
en  ella  fijo  de  omne. 

CAPITULO  XLVIII 

\'.\TICI\IOS   CONTRA   ElAM   Y  BaEjloxia 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Geremias,  profeta,  por  Elam  en 
comiendo  del  enregnamiento  de  ^efonias,  diziendo :  así  dize  el  Señor, 
Dios  de  Sabaoth :  heme  yo  quebrantaré  la  ballesta  de  Elam,  princi- 
pio de  las  sus  barraganias.  E  traheré  sobre  Elam  quatro  vientos  de 
las  quatro  partes  de  los  cielos  e  esparzirlos  he  a  todos  estos  vientos 
e  non  auerá  gente  que  non  aya  y  de  los  desterrados  de  Elam  e  que- 
brantaré a  Elam  delante  de  sus  enemigos  e  delante  los  que  buscan 
las  sus  almas  e  traheré  sobre  ellos  mal,  la  mi  saña  e  la  mi  ira.  dicho 
es  del  Señor,  e  e.ibiaré  en  pos  dellos  el  espada  fasta  que  los  acabe.  E 
pprné  la  mi  silla  en  Elam  e  faré  perder  dénde  rey  de  cabdillos,  dicho 
es  del  Señor.  E  será  en  fin  de  los  dias  tornaré  la  tornan^a  de  Elam, 
dicho  es  del  Señor. 

La  palabra  que  fabló  el  Señor  por  Babilonia  e  por  tierra  de  los 
caldeos  por  mano  de  Geremias,  el  profeta.  Denunciad  en  las  gentes 
e  fazedlo  oir  e  algad  seña  e  alboro^advos.  non  lo  neguedes,  dezid : 
prendida  es  Babilonia  e  enuergon^ada  es  Bel  e  es  quebrantada  Me- 
rodac.  Serán  enuergonqados  los  sus  ídolos  e  serán  quebrantados  los 
sus  altares,  ca  subirá  contra  ella  gente  de  parte  de  (;-afón  e  él  porná 
5u  tierra  por  asolamiento  e  non  será  en  ella  poblador,  desde  el  omne 
fasta  la  quatropedia  todos  fuirán  e  se  irán.  En  aquellos  dias  e  en 
aquel  tienpo,  dize  el  Señor,  vernán  los  fijos  de  Ysrrael  ellos  e  los 
fijos  de  Judá  en  uno,  andando  e  llorando  irán  e  al  Señor,  su  Dios, 
buscarán.  Por  Sión  preguntarán  e  contra  ella  las  sus  fazes  pornán, 
alabarán  al  Señor  por  firmamiento  perdurable  que  non  será  oluidado. 
'Ganado  perdido  ha  seido  el  mi  pueblo,  los  sus  pastores  fiziéronlos 
errar  los  montes,  fiziéro.ilos  tornar  del  monte  a  la  tierra,  andudieron, 
oluidaron  los  sus  pastos.  Todos  quantos  lo  fallan  lo  destruyen  e  los 
•SUS   enemigos   dixieron :    non   nos   será  puesta   culpa   por  quanto 
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pecaron  al  Señor.  La  casa  de  la  justicia  e  la  confianza  de  sus  padres 
es  el  Señor.  Apartadvos  de  entre  Babilonia  e  de  tierra  de  los  caldeos 
salid  e  seredes  como  los  moruecos  delante  las  ouejas.  Ca  ahe  yo 
faré  mouer  e  venir  sobre  Babilonia  ayuntamiento  de  grandes  gentes 
de  tierra  de  (pafón  e  ordenarse  han  de  alli  contra  ella  e  será  presa. 
Las  sus  saetas  como  de  barragán  entendido  non  tornarán  vazias  e 
serán  los  caldeos  por  despojo  ;  todos  los  sus  robadores  se  fartarán, 
dicho  es  del  Señor.  Ca  te  alegrauas  e  te  gozauas  quando  fallauas 
la  mi  heredat  e  jugauas  como  la  ternera  gruesa  e  reto^auas  como 
los  corderos.  Será  enuergon^ada  la  vuestra  madre,  mucho  será  re- 
traida  la  que  vos  parió.  Ahe  la  postremeria  de  las  gentes  es  tornada 
como  yermo  seco  e  estragado  de  la  saña  del  Señor,  non  será  poblada 
e  será  desierta  toda  ;  todo  aquel  que  pasare  por  Babilonia  se  ma- 
rauillará  e  siluará  por  todas  las  sus  feridas.  Hordenadvos  sobre  Ba- 
bilonia, aderredor  della  séale  dado  el  su  decaimiento,  caerán  los  sus 
adames,  serán  derribados  los  sus  muros,  ca  uenganqa  del  Señor  es, 
vengadvos  en  ella,  ca  así  como  ella  fizo  así  farán  a  ella.  Destruid  lo 
senbrado  de  Babilonia  e  a  los  que  tajan  con  la  foz  en  el  tienpo  deV 
segar  delante  el  espada  cruel  cada  uno  a  su  pueblo  catarán  e  cada 
uno  a  su  tierra  fuirán.  Como  ganado  derramado  ha  seido  Ysrrael, 
los  l'eones  lo  enpuxaror,  en  primero  lo  destruyó  el  rey  de  Asiria,  e 
este  postrimero  lo  desmenbró  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia.  Por 
tanto,  así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael:  heme  yo  deman- 
daré al  rey  de  Babilonia  e  a  su  tierra  así  como  demandé  al  rey  de 
Asiria  e  faré  tornar  a  Ysrrael  a  su  dehesa  e  pasturarán  el  Carmel  e 
el  Basam  e  en  el  monte  de  Efraym  e  del  Guilad  se  fartará  la  stc 
ánima.  En  aquellos  dias  e  en  aquel  tienpo,  dicho  es  del  Señor,  serái 
buscado  el  yerro  de  Ysrrael  e  non  fallado,  e  los  pecados  de  Judá 
e  non  serán  conos<^idos,  ca  perdonaré  a  los  que  quedaren. 

Sobre  la  tierra  de  Madim  sobid  sobre  ella  e  los  moradores  de 
Pacod  estroid  e  desbaratad  en  pos  ellos,  dicho  es  del  Señor,  e  fazed 
segunt  todo  lo  que  vos  mandé.  Boz  de  guerra  en  la  tierra  e  quebran- 
to grande.  ¡Como  es  desmenuzada  e  quebrantada  la  fortaleza  de  toda 
la  tierra,  como  ha  seido  por  hermaípión  Babilonia  en  las  gentes! 
Armé  para  ti  e  tanbién  fueste  presa  e  tú  non  lo  sopiste,  fueste  al- 
canzada e  tanbién  fueste  tomada,  ca  en  el  Señor  murmuraste.  Abrió 
el  Señor  el  su  ^illero  e  sacó  las  armas  de  la  su  saña,  ca  obra  es  al 
Señor  de  Sabaoth  en  tierra  de  los  caldeos.  Venid  contra  ella  de 
todas  las  partidas,  abatid  las  sus  fortalezas,  refolladla  como  la  parua: 
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e  destroidla,  non  quede  a  ella  remaniente.  Estroid  todos  los  sus 
mayorales,  sean  traídos  al  degolladero,  ¡(kiay!  dellos,  ca  viene  el 
su  dia,  la  ora  de  las  sus  demandas,  hoz  de  los  que  fuyeren  e  de  los 
que  escaparen  de  Babilonia.  Para  denunciar  en  Sión  la  venganza  del 
Señor,  nuestro  Dios,  venganza  del  su  tenplo.  Apellidadvos  para  Ba- 
bilonia muchos,  todos  los  que  tirades  ballesta,  asentad  sobre  ella 
aderredor,  non  sea  a  ella  escapamiento,  gualardonad  a  ella  segunt 
la  su  obra,  segunt  todo  lo  que  fizo  fazed  a  ella,  ca  contra  el  Señor 
soberuió,  el  Santo  de  Ysrrael.  Por  tanto  caerán  los  sus  escogidos 
en  las  sus  plagas  e  todos  los  varones  de  guerra  serán  tajados  en 
aquel  dia,  dicho  es  del  Señor.  Heme  contra  ti,  soberuioso,  dicho  es 
del  Señor  de  Sabaoth,  ca  viene  el  tu  dia,  la  ora  que  te  tengo  de  de- 
mandar. E  tronpegará  el  soberuio  e  caerá  e  non  auerá  quien  lo  leuan- 
te  e  en(;;enderé  fuego  en  las  sus  (pibdades  e  quemará  todos  sus  de- 
rredores.  Así  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  fueron  forjados  los  fijos 
de  Ysrrael  e  los  fijos  de  Judá  en  uno,  e  todos  los  sus  forjadores  se 
esforzaron  contra  ellos  e  non  los  quisieron  enbiar.  E  el  su  re- 
demptor  es  muy  fuerte,  Adonay  Sabaoth  es  el  su  nonbre.  Lilirar 
librará  el  su  pleito  por  amor  de  estremecer  la  tiera  e  por  espauores- 
^er  a  los  pobladores  de  Babilonia.  Espada  sobre  los  caldeos,  dicho 
es  del  Señor,  e  a  los  pobladores  de  Babilonia  e  a  los  sus  cabdillos  e 
a  los  sus  sabios.  Espada  sobre  los  mentirosos  (1)  e 
los  sus  barraganes  serán  quebrantados,  espada  a  sus  caualleros  e  a  su 
cauallería  e  a  toda  la  gente  menuda  que  está  e.i  ella,  e  serán  las  muge- 
res  a  espada  e  los  sus  tesoros  serán  robados.  Estruimiento  a  las  sus 
aguas  e  secarse  han,  ca  tierra  de  idolatrías  es  ella  e  con  los  gatos  e  con 
los  ximios  se  alaban.  Por  tanto,  poblarán  los  abestruzes  a  las  islas 
e  poblarán  en  ella  los  fijos  de  la  lechuza,  e  non  será  poblada  jamás 
para  sienpre,  non  auerá  morador  en  ella  por  generación  e  generagión. 
Como  trastornó  Dios  a  Sodoma  e  a  Gomorra  e  a  sus  moradores, 
dicho  es  del  Señor,  non  poblará  ay  varón  e  non  morará  en  ella  fijo  de 
omne.  Ahe  pueblo  viene  de  partes  de  qafón  e  gente  grande  e  reyes 
muchos  se  mouerán  de  los  rencones  de  la  tierra.  Flechas  e  ballestas 
traben,  crueles  son  que  non  han  piadat,  las  bozes  como  el  mar  sona- 
rán e  sobre  cauallos  caualgarán  ordenadamente,  como  varón  para 
pelea  cotnra  ti,  casa  de  Babilonia.  Oyó  el  rey  de  Babilonia  aquestas 
nueuas  e  afloxáronsele  las  sus  manos,  angustia  le  tomó  e  dolor  como- 


(1)    Espacio  en  blanco.  El  Ms.  I-I-5  lee  en  este  lugar:  porque  enloqnescaii . 
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a  la  que  está  de  parto.  Ahe  como  el  león  subirá  del  altura  del  Jordán 
a  la  dehesa  de  Ecam,  ca  tenpestaré  e  perseguirlos  he  de  sobre  ella. 
E  ¿quien  ay  escogido  en  ella  e  visitarlo  he?  Ca  ¿quien  ay  tal  como 
yo  o  quien  dará  testimonio  de  mi  e  quien  es  aqueste  pastor  que  se 
parará  delante  mi?  Por  tanto,  oid  el  consejo  del  Señor  que  consejó 
contra  Babilonia  e  los  sus  pensamientos  que  pensó  contra  tierra  de 
los  caldeos.  Si  non  lo  barrieren  los  menores  corderos  de  la  ouejas, 
si  non  será  puesta  sobre  ellos  premia.  De  la  boz  que  fuere  ganada 
Babilonia  se  estremecerá  la  tierra  e  el  su  reclamo  en  las  gentes  será 
pido. 


CAPITULO  XLIX 

Continuación  del  vaticinio  contra  Babilonia 

Así  dize  el  Señor :  ahe  yo  faré  mouer  contra  Babilonia  e  contra 
el  asentamiento  del  corazón  de  los  mis  leuantantes  spritu  dañoso. 
E  enbiaré  a  Babilonia  estrangeros  e  esparzirla  han  e  vaziarán  la  su 
tierra,  ca  estarán  sobre  ella  enderredor  en  dia  malo.  Non  armará  el 
ballestero  la  ballesta  e  non  se  vestirá  la  su  loriga.  Non  ayades  pie- 
dat  de  los  mancebos  e  destroid  toda  la  hueste.  E  caerán  matados 
en  tierra  de  los  caldeos  e  alanqeados  en  las  sus  calles.  Ca  non  or- 
fanes^ió  Ysrrael  nin  Judá  del  su  Dios,  ca  las  sus  tierras  finchieron 
de  pecado  el  santo  de  Ysrrael.  Fuid  de  dentro  de  Babilonia  e  escapad 
cada  uno  su  ánima,  non  perezcades  por  el  su  pecado.  Ca  ora  de 
vengan(¡;a  es  al  Señor,  gualardón  es  que  la  pecha  a  ella.  Vaso  de 
pro  era  Babilonia  en  mano  del  Señor,  enbeudaua  toda  la  tierra,  del 
su  vino  beuian  las  gentes,  llantead  sobre  ella,  tomad  atriaca  para  la 
su  ferida,  qui<;'á  sanará.  Posimos  melezina  a  Babilonia  e  non  ha  sa- 
nado, desanparémosla  e  vamos  cada  uno  a  su  tierra,  ca  llegó  a  los 
gielo'-  el  su  juizio  e  es  aleado  fasta  las  nuues.  Denunció  el  Señor  la 
nuestra  justicia,  entrad  e  contemos  en  Sión  las  obras  del  Señor, 
nuestro  Dios.  Ayuntad  las  saetas  e  fenchid  los  carcajes,  ca  despierta 
el  Señor  el  spritu  de  los  reyes  de  Madea,  ca  contra  Babilonia  es  el 
su  pensamiento  para  la  estroir,  ca  vengan<pa  del  Señor  es  venganza 
del  su  tenplo.  Contra  los  muros  de  Babilonia  alqad  seña,  esforzad 
la  guarda,  leuantad  las  guardas,  conponed  peladas,  ca  tanbién  lo 
pensó  el  Señor  lo  que  fabló  por  los  pobladores  de  Babilonia.  Asen- 


JEREMÍAS 


taste  sobre  las  muchas  aguas,  tenías  muchedunbre  de  thesoros.  Ya 
viene  la  tu  fin  e  el  meres^imieiito  de  la  tu  cobdigia.  Juró  el  Señor 
por  sí  mesmo  si  non  abasteciere  de  omnes  como  de  langosta,  e  res- 
ponderán contra  ti  diziendo  :  tú  lo  meresqes.  El  que  fizo  la  tierra 
con  su  fuerí^a  e  conpuso  el  mundo  con  su  saber  e  con  su  entendi- 
miento los  fíelos  e  fizo  sobir  las  nuues  de  los  cabos  de  la  tierra  e 
relánpagos  para  la  lluuia  fizo  e  sacó  el  vie.ito  de  los  sus  (;illeros. 
Entórpase  el  omne  del  saber,  auergüén(;;ase  el  orebse  de  la  figura, 
ca  falsedat  es  la  su  tenprapión  e  non  ay  en  ellos  spritu.  Vanidat  son 
ellos  e  obra  en  yerro,  en  la  ora  de  las  sus  visitaciones  serán  perdidos. 
Non  son  así  como  estos  la  parte  de  Jacob,  ca  criador  de  todo  es  él  e 
la  verga  de  la  su  heredat,  el  Señor  de  las  huestes  es  el  su  nonbre. 
Martillo  eres  tú  a  mi,  armas  de  pelea,  e  menuzaré  contigo  las  gentes 
p  destruiré  contigo  los  i-egnos  e  derribaré  contigo  el  cauallo  e  a  su 
caualgador  e  quebrantaré  contigo  varón  e  muger  e  quebrantaré  con- 
tigo al  viejo  e  al  mancebo  e  a  la  virgen,  E  quebrantaré  contigo  al 
pastor  e  a  su  rey  e  quebrantaré  contigo  al  boyefizo  e  a  sü  yunta 
<■•  quebrantaré  contigo  condes  e  alferzes.  E  gualardonaré  a  Babilo-- 
nia  e  a  todos  los  pol^ladores  de  los  caldeos  e  a  todas  sus  maldades 
que  fizieron  en  Sión  a  vuestros  ojos,  dicho  es  del  Señor.  Heme  yo 
contra  ti,  monte  dañador,  dicho  es  del  Señor,  que  dañas  a  toda  la 
tierra  e  tenderé  la  mi  mano  sobre  ti  e  desanpararte  he  de  las  alturas 
e  darte  he  por  monte  quemado.  E  non  tomarán  de  ti  piedra  para 
rencón  nin  piedra  para  pimiento,  ca  por  estrui^ión  perdurable  serás, 
dicho  es  del  Señor.  Alqad  seña  en  la  tierra,  tañed  l)ozina  en  las  gen- 
tes, alborotad  sobre  ella  regnos  de  Ararat  Mini  e  poned  sobre  ella 
real.  Suban  caualleria  como  los  pinpollos  quando  flores(;;en.  Aplaza 
sobre  ella  gentes  a  los  reyes  de  Media  e  a  sus  condes  e  a  sus  alfer- 
zes e  a  toda  la  tierra  de  su  poderio.  Estremes^erse  ha  la  tierra  e 
dolorarse  ha,  ca  leuantó  sobre  Babilonia  pensamientos  el  Señor  para 
poner  a  tierra  de  Babilonia  de  pelear,  estarán  en  las  fortalezas,  en- 
flaques^erán  las  sus  fuerqas,  serán  como  mugeres,  serán  quemadas 
las  sus  moradas,  serán  quebrantadas  las  sus  (jerraduras.  Corre  al 
encuentro  del  corredor,  correrá  e  denunciará  al  encuentro  del  de- 
nunciador para  denunciar  al  rey  de  Babilonia  que  es  presa  la  su 
Cibdat  de  cabo  de  su  regno.  E  los  vados  serán  tomados  e  los  sotos 
serán  quemados  de  fuego  e  los  varones  de  pelea  serán  turbados.  Ca 
así  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  Dios  de  Ysrrael :  la  casa  de  Babilonia 
como  parua  en  un  punto  la  pisaré  e  a  poca  de  ora  verná  el  tienpo 
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del  segar  a  ella.  Comiónos  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  va- 
zionos  como  vasija  vazia,  tragónos  como  culebro,  finchió  de  mi  el' 
su  vientre,  de  los  mis  deleites  me  lanceó,  el  mi  agrauio  e  el  mi  robo 
es  sobre  Babilonia  dirás,  pobladora  de  Sión,  e  los  mis  omezillos  por 
los  pobladores  de  los  caldeos  dirás,  Ihesuralem.  Por  tanto,  así  dize 
el  Señor :   heme  yo  lilirarc  el  tu  pleito  e  vengaré  la  tu  vengancpa  e 
destruiré  a  la  su  mar  e  farc  secar  al  su  manantial.  E  será  Babilonia 
por  muradales,  dehesa  de  serpientes  yerma  e  asolada  sin  poblador. 
En  uno  como  los  leones  gemirán,  remorderse  han  como  los  peque- 
ños de  los  leones.  E  faré  mudar  el  su  beuer  e  enbeudarlos  he,  porque 
se  alegren  e  duerman  sueño  perdurable  e  non  despertarán,  dicho  es 
del  Señor.  Traherlos  he  como  los  carneros  al  degolladero  e  como 
los  moruecos  con  los  corderos.  ¡Como  es  presa  Xexat  e  es  ganada 
el  loor  de  toda  la  tierra,  como  ha  seido  por  herma^ión  Babilonia  entre 
las  gentes !  Subió  sobre  Babilonia  el  mar,  con  el  estruendo  de  las 
sus  ondas  la  cubrió,  fueron  las  sus  ^ibdades  por  herma^ión,  la  tie- 
rra donde  non  poblará  en  ella  omne  nin  pasará  por  ella  fijo  de  omne. 
E  visitaré  sobre  Bel  en  Babilonia  e  sacaré  a  lo  que  tengo  de  su 
boca  e  non  correrán  a  él  más  gentes  ;  tanbién  los  muros  de  Babilo- 
nia cayeron.  Salid  de  entre  ella,  mi  pueblo,  e  escapad  cada  uno  a  su 
ánima  por  la  saña  de  la  ira  del  Señor  e  porque  non  desmayen  vues- 
tros corazones  e  temades  de  la  oida  que  sonaré  en  la  tierra,  e  verná 
en  aquel  año  otra  oida  e  agrauio  en  la  tierra  e  poder  sobre  poder. 
Por  tanto,  he  dias  vernán  que  visitaré  sobre  los  ídolos  de  Babilonia 
e  toda  la  su  tierra  será  enuergon^ada  e  todos  los  sus  matados  caerán 
entre  ella.  E  cantarán  sobre  Babilonia  los  (fíelos  e  la  tierra  e  todo 
lo  que  está  en  ellos,  ca  de  qafón  vernán  a  ella  robadores,  dicho  es 
del  Señor.  Tanbién  Babilonia  fizo  caer  los  matados  que  Ysrrael,  tan^- 
bién  de  Babilonia  caerán  matados  en  toda  la  tierra.  Los  que  escapa- 
ren del  espada  fuirán,  non  se  deternán.  Menbradvos  de  lexos  al  Se- 
ñor ;  Iherusalem  subirá  sobre  vuestros  corazones.  Enuergon^ámos- 
nos,  ca  oimos  vituperio,  es  cubierta  de  vergüenza  la  nuestra  faz,  ca 
entrarán  estranjeros  sobre  los  santuarios  de  la  casa  del  Señor.  Por 
tanto,  ahe  dias  ver.ián,  dicho  es  del  Señor,  que  visitaré  sobre  los 
sus  ídolos  e  en  toda  la  su  tierra  gemirán  matados.  Ca  quiso  sobir 
Babilonia  a  los  fíelos,  quiso  enforteS(;er  el  altura  de  las  sus  fortale- 
zas, de  la  mi  parte  irán  robadores  a  ella,  dicho  es  del  Señor.  Boz 
de  reclamo  de  Babilonia  e  quebranto  grande  de  tierra  de  los  caldeos. 
Ca  robará  el  Señor  a  Bibilonia  e  fará  perder  della  grant  boz  e  es- 
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tremes9erse  han  las  sus  ondas  como  muchas  aguas  e  darán  con  man- 
sedunbre  las  sus  bozes,  ca  verná  sobre  Babilonia  robador  e  serán 
presos  los  sus  fuertes  e  serán  quebrantadas  las  sus  ballestas,  ca  Dios 
de  adelantamientos  es  el  Señor  que  pecha  a  cada  uno  su  gualardón. 
Enbeudaré  los  sus  cabdillos  e  los  sus  saljios,  los  condes  e  los  sus 
duques  e  los  sus  fuertes,  e  dormirán  sueño  perdurable  e  non  des- 
pertarán, dicho  es  del  Señor.  Adonay  Sabaoth  es  el  su  nonbre.  Así 
dize  el  Señor  de  Sabaoth :  los  muros  de  Babilonia  los  anchos  de- 
rribar serán  derribados  e  las  sus  puertas  las  altas  en  fuego  serán 
quemadas  e  serán  fenes^idas  las  gentes  en  deuaneo  e  las  conpañas 
por  amatar  el  fuego  cantarán. 

La  palabra  que  encomendó  Geremias,  el  profeta,  a  (^^eraya,  fijo 
de  Neria,  nieto  de  Maa<;;ia,  quando  iua  a  (^efonias,  rey  de  Judá,  a 
Babilonia  en  el  año  quarto  de  su  enregnamiento.  E  (^^eraya  era  cab- 
•dillo  de  folgura.  E  escriuió  Geremias  todo  el  mal  que  auia  de  venir 
a  Babilonia  en  un  libro  a  todas  estas  palabras.  E  dirás :  Señor,  tú 
fablastes  contra  este  lugar  por  estroir  fasta  que  non  aya  en  él  po- 
blador desde  el  omne  fasta  la  quatropedia,  ca  por  herma^ión  perdu- 
rable será.  E  será  como  acabáredes  de  leer  este  libro  atarás  sobre  él 
una  piedra  e  lanzarlo  has  en  medio  del  rio  de  Parad.  E  dirás :  así 
será  consumida  Babilonia  e  non  leuantará  delante  el  mal  que  yo 
traeré  sobre  ella,  ca  se  quebrantará.  Fasta  aquí  son  las  palabras  de 
Geremias. 


CAPITULO  L 

ApEXDICE  HISTORICO 

De  hedat  de  veinte  e  un  año  era  Qefonias  quando  enregnó  e 
onze  años  enregnó  en  Iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  era  Amital, 
fija  de  Geremias,  de  Lipna.  E  fizo  lo  que  pesó  ante!  Señor  segunt 
todo  lo  que  fizo  Joachi  .t  ;  por  tanto  fue  la  saña  del  Señor  en  Iherusalem 
en  Judá  fasta  que  los  lan^ó  delante  dél.  E  reuelló  ^'efonias  contra 
el  rey  de  Babilonia.  E  fue  en  el  año  noueno  de  su  enregnamiento,  en 
el  mes  dezeno,  a  diez  dias  del  mes,  vino  Nabucodonosor,  rey  de 
Babilonia,  él  e  toda  su  hueste  sobre  Iherusalem  e  asentaron  sobre 
ella  e  fizieron  aderredor  della  palenque  e  estudo  la  gibdat  perrada 
fasta  los  onze  años  del  enregnamiento  de  ^efonias.  En  el  mes  quarto, 
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a  quatro  dias  del  mes,  enfortales(;-ió  la  fanbre  en  la  gibdat  e  non  auian- 
pan  que  comiese  el  pueblo  de  la  tierra.  E  entróse  la  ^ibdat,  e  todos 
los  varones  de  la  pelea  fuyeron  e  salieron  de  la  (;-ibdat  de  noche  el 
camino  de  la  huerta  entre  los  adarues  que  estauan  sobre  la  huerta 
del  rey,  e  los  caldeos  estauan  sobre  la  ^ibdat  al  derredor,  e  fuéronse 
se  camino  del  llano.  E  siguieron  la  hueste  de  los  caldeos  en  pos  del 
rey  e  alcan9aron  a  ^efonias  en  los  llanos  de  Gericó  e  desanparáronle 
toda  su  gente  e  fuyeron  e  prendieron  al  rey  e  leñáronlo  al  rey  de 
l3abilonia  a  Riblata,  en  tierra  de  Amad,  e  fabló  con  él  juizios.  E  de- 
golló el  rey  de  Babilonia  a  los  fijos  de  ^efonias  delante  sus  ojos  e 
tanbién  a  todos  los  cabdillos  de  Judá  degolló  en  Riblata.  E  a  los 
ojos  de  (¡!efonias  fizo  sacar  e  fizólo  atar  en  cadenas  e  leuolo  preso  el 
rey  de  Babilonia  a  Babilonia  e  fizólo  estar  en  la  cárcel  fasta  el  dia 
que  murió.  En  el  mes  quinto,  a  diez  dias  del  mes,  este  era  el  año 
de  diez  e  nueue  años  al  rey  Nabucodonor,  rey  de  Babilonia,  vino 
Nebuzaradan,  alguazil  mayor,  que  estaua  regidente  delante  el  rey 
de  Babilonia  en  Iherusalem  e  quemó  la  casa  del  Señor  e  la  casa  del 
rey  e  todas  las  casas  de  Iherusalem  e  todas  las  casas  grandes  quemó 
en  fuego.  E  todos  los  adarues  ed  Iherusalem  aderredor  derribaron 
toda  la  hueste  de  los  caldeos  que  estauan  con  el  alguazil  mayor.  E 
los  menesterosos  del  pueblo  e  la  remaniente  del  pueblo  que  quedaron 
en  la  ^ibdat  e  aquellos  que  se  pasaron  al  rey  de  Babilonia  e  la  re- 
maniente del  común  catiuó  Nebuzaradan,  alguazil  mayor,  por  viña- 
dores e  por  cauadores.  E  los  pilares  de  aranbre  que  estauan  en  la 
casa  del  Señor  quebrantaron  los  caldeos  e  leñaron  todo  el  aranbre 
a  Babilonia.  E  las  ollas  e  las  cucharas  e  los  garfios  e  los  aguamaniles 
e  los  bacines  e  todas  las  vasijas  de  aranbre  con  que  seruian  con 
ellas  tomaron.  E  los  engensarios  e  los  braseros  e  los  candeleros  e 
las  almenaras  e  los  bacines  e  las  ollas  e  las  anpollas  que  eran  de  oro 
e  lo  que  era  de  plata  tomó  el  alguazil  mayor.   E  los   dos  pi- 
lares e  la  una  alberca  e  las  doze  vacas  de  aranbre  que  estauan 
debaxo  de  las  conposturas  que  fizo  el  rey  Salamón  para  la  casa  del 
Señor.  Non  auia  peso  de  aranbre  de  todas  estas  vasijas.  E  los  pila- 
res auian  en  alto  diez  e  ocho  cobdos  e  en  ancho  doze  cobdos  e  ^er- 
cáuanlo  aderredor  e  en  gordo  quatro  dedos  en  hueco  e  una  basa  de 
aranbre  en  somo,  e  su  altura  de  la  basa  era  ^inco  cobdos  e  una  red 
de  cascaueles  sobre  la  basa  aderredor,  todo  era  de  aranbre.  E  así 
como  esto  estaua  en  el  pilar  segundo  e  cascaueles  e  eran  los  cascaue- 
les nouenta  e  seis  aderredor  e  en  somo  quatro  que  eran  (piento,  e 
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cada  red  aderredor.  E  tomó  el  alguazil  mayor  e  a  Seraya  que  era 
sacerdote  mayor  e  a  ^"efanias,  el  sacerdote  segundo,  e  a  otros  tres 
que  guardauan  el  tesoro.  E  tomó  un  cabdillo  de  la  gibdat  que  era 
mayoral  sobre  los  varones  de  la  hueste  e  siete  varones  de  los  que 
eran  priuados  del  rey  fueron  fallados  en  la  gibdat  e  al  escriuano  del 
cabdillo  de  la  hueste  el  que  pagaua  el  sueldo  al  pueblo  de  la  tierra 
e  sesenta  varones  del  pueblo  de  la  tierra  que  fueron  fallados  en  la 
(ribdat.  E  tomólos  Nebuzaradan,  alguazil  mayor,  e  leuolos  a  Riblata. 
E  mandólos  matar  el  rey  de  Babilonia  en  Riblata,  en  tierra  de  Amad, 
e  fueron  en  captiuerio  los  de  Judá  de  su  tierra.  Este  es  el  pueblo  que. 
catiuó  Nabucodonosor  en  el  año  de  siete,  tres  mil  e  veinte  e  tre&,. 
judios.  En  el  año  de  veinte  e  tres  al  enregnamiento  de  Nabucodono- . 
sor  catiuó  Xebusaradán,  alguazil  mayor,  de  judios  setecientas  e  qua- 
renta  e  ginco  personas:  todas  estas  almas  fueron  quatro  mil  e  seis, 
gientas.  E  fue  en  el  año  de  treinta  e  siete  al  catiuerio  de  Joachin, 
rey  de  Judá,  en  el  dozeno  mes,  a  veinte  e  qinco  dias  del  mes,  alqó . 
Eluimedoraq,  rey  de  Babilonia,  en  el  año  que  resgibió  la  cuenta  de 
Joachin,  rey  de  Judá,  e  fizo  que  lo  soltasen  de  la  cárcel.  E  fabló  con 
él  buenas  razones  e  m.andó  poner  la  su  silla  más  alta  que  las  sillas 
de  los  reyes  que  estañan  con  él  en  Babilonia.  E  fizóle  mudar  los  paños  . 
que  tenia  en  la  cárcel  e  comió  pan  antél  cutianamente  todos  los  dias  . 
de  su  vida.  E  el  su  mantenimiento  le  m.andar.a  dar  de  cutio  el  rey  ■ 
de  Babilonia,  cada  cosa  en  su  dia,  fasta  el  dia  que  murió. 

Aquí  se  acaba  el  libro  e  profegias  de  Geremias,  profeta.- 


AQUÍ  COMIEXCA  EL.  LIBRO  E  PROFECIAS 
DE  EZECHIEL  PROFETA 


CAPITULO  PRIMERO 

\'lSIOX  DE  LA  GLORIA  DE  YaHVEH 

E  fue  en  el  año  de  treinta,  miércoles,  chineo  dias  del  mes,  estando 
en  medio  del  catiuerio  sobre  el  rio  Tabor  abriéronse  los  gielos  e  vi 
visiones  de  Dios.  En  (¡meo  dias  del  mes,  este  era  el  mes  quinto  del 
catiuerio  del  rey  Joachin.  e  fue  la  palabra  del  Señor  a  Ezechiel  ben 
Buzi.  sacerdote  en  tierra  de  los  caldeos,  sobre  el  rio  Tabor,  e  fue 
alli  sobre  mi  el  poderio  del  Señor.  E  vi  e  ahe  viento  e  tormenta  que 
venia  de  occidente,  nuue  grande  e  fuego  e  bueltas  della  e  el  resplan- 
dor al  derredor  e  en  medio  della  como  color  de  diamante  en  medio 
del  fuego.  E  en  medio  della  semejante  de  quatro  bestias,  e  estas  eran 
sus  visiones  ;  semejanc^-a  de  omne  auia  cada  una  dellas  e  quatro  fazes 
a  cada  una  e  quatro  alas  a  cada  una  dellas.  E  los  sus  pies  derechos 
a  la  planta  de  los  pies  como  planta  ú^-  pie  de  bezerro  e  centellauan 
como  vista  de  aranbre  luzio.  E  manos  de  omne  fondón  de  las  sus  alas 
sobre  sus  quatro  partes,  e  sus  fazes  e  sus  alas  a  sus  quatro  partes 
ayuntadas  las  unas  con  las  otras  ;  las  sus  alas  non  se  rodeauan  quando 
andauan,  cada  una  a  la  parte  de  sus  fazes  iuan.  E  la  semejanza  de 
las  sus  fazes  eran  fazes  de  omne  e  fazes  de  león  a  la  parte  derecha 
a  todas  quatro  e  fazes  de  buey  a  la  parte  siniestra  a  todas  quatro  e 
fazes  de  águila  a  todas  quatro,  e  las  sus  fazes  e  las  sus  alas  esten- 
didas contra  arriba  a  cada  uno  dos  que  se  cnparejauan  una  con  la 
otra,  e  otras  dos  con  que  cubrian  sus  cuerpos.  E  cada  uno  a  la  parte 
de  sus  fazes  iuan,  aquel  que  auia  spritu  para  andar  iua.  non  se  rodeaua 
quando  andauan.  E  la  semejanza  de  las  animabas  e  sus  visiones  eran 
como  asquas  de  fuego  encendidas,  como  visión  de  (^-entellas  tra  aque- 
lla que  andauan  entre  las  animabas  c  resplandor  de  fuego,  e  del 
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fuego  salían  relánpagos.  E  las  animalias  corrían  e  tornauan  como 
visión  de  relánpago.  E  catando  yo  aquellas  animalias  vi  ahe  una 
rueda  sobre  la  tierra,  ^erca  de  las  animalias  a  sus  quatro  fazes.  La 
vista  de  las  ruedas  e  su  obra  como  color  de  jaspe  e  una  semejan(pa 
auian  todas  quatro  e  sus  visiones  e  sus  obras  eran  como  si  fuese  una 
rueda  en  medio  de  otra  rueda  sol)re  las  sus  quatro  partes.  Guando 
querían  andar  andauan,  non  se  rodeauan,  quando  andauan.  E  su  al- 
tura tenia  altura  e  vista  e  la  su  altura  era  llena  de  ojos  aderredor  a 
todas  quatro.  E  quando  andauan  las  animalias  andauan  las  ruedas 
^erca  dellas  e  quando  se  al(;:auan  las  animalias  de  en  somo  de  la 
tierra  alqáuanse  las  ruedas.  A  do  era  su  voluntad  de  ir  allí  iua.i  ;  do' 
era  el  su  spritu  para  ir  e  las  ruedas  al^áuanse  a  par  dellas.  ca  la  vo- 
luntad de  las  animalias  esa  auian  las  ruedas.  Quando  andauan  an- 
dauan, e  quando  se  parauan  se  parauan  e  quando  se  algauan  de  en 
somo  de  la  tierra  se  allanan  las  ruedas  a  par  dellas,  ca  la  voluntad  de 
las  animalias  esa  auian  las  ruedas.  E  semejanca  sobre  las  caberas  de 
las  animalias  (;-ielo  como  color  de  velo  pares^iente  tendido  sobre  las 
sus  caberas  de  parte  de  arriba.  E  de  fondón  del  cpielo  las  sus  alas 
iguales  la  una  con  la  otra  a  cada  una  dos  que  cubrían  a  estas  e  cada 
una  dos  con  que  cubrían  a  estas  e  a  sus  cuerpos.  E  oí  el  estruendo 
de  sus  alas  como  estruendo  de  muchas  aguas,  como  sueno  del  abas- 
tado quando  andauan  con  sonido  de  estruendo,  como  sonido  de  hues- 
te, e  quando  se  parauan  abaxauan  sus  alas.  E  era  boz  en  somo  del 
gielo  que  estauan  en  somo  de  sus  caberas  como  vista  de  piedra  ^afir, 
semejanza  de  trono  e  sobre  la  semejanc^a  de  trono  semejanza  como 
visión  de  omne  en  somo  dél  de  partes  de  arriba.  E  vi  como  color  de 
diamante  e  como  visión  de  fuego  de  dentro  del  aderredor  de  la  vi- 
sión de  los  sus  lomos  arriba  e  de  la  visión  de  los  sus  lomos  ayuso 
vi  como  visión  de  fuego  e  resplandor  dél  aderredor  como  visión  de 
arco  que  paresce  en  las  nuues  el  día  de  la  lluuia,  así  era  la  visión 
del  resplandor  enderredor.  Esta  es  la  visión  de  la  semejanza  de  la 
gloria  de  Dios.  E  vi  e  caí  sobre  mi  faz  e  oí  boz  que  fablaua. 
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VOCACIOX  DE  EzEQUIEL  AL  MINISTERIO  PROFETICO 


E  dixo  a  mi :  fijo  de  omne,  párate  sobre  los  tus  pies  e  fablaré 
contigo.  E  entró  .en  mí  spritu  asi  como  fabló  a  mi  e  enfestome  sobre 
los  mis  pies  e  oi  lo  que  me  estauan  fablando.  E  díxome :  ñjo  de  omne, 
yo  te  enbio  a  los  fijos  de  Ysrrael,  gentes  peruersas  que  reuellaron 
en  mi,  ellas  e  sus  auolorios  erraron  contra  mi  fasta  en  este  dia  de 
oy.  E  fijos  son  de  dura  faz  e  fviertes  de  corazón  aquellos  a  quien  te 
yo  enbio  e  dirás  a  ellos :  así  dize  el  Señor,  Dios.  E  ellos  si  te  oyeren 
e  si  se  escusaren,  ca  casa  de  rebeldía  son  ellos  e  conosgerán  que 
profeta  ay  entre  ellos.  E  tú,  fijo  de  omne,  non  temas  dellos  e  de  las 
sus  palabras  .ion  reqeles,  ca  achacosos  e  caloñosos  son  contra  ti  e 
entre  alacranes  pueblas  tú  ;  de  las  sus  palabras  non  temas  e  delante 
ellos  non  te  quebrantes,  ca  casa  de  rebeldes  son  ellos,  e  fablarles  has 
las  mis  palabras  a  ellos,  si  oyeren  e  si  se  escusaren,  ca  casa  rebelde 
son  ellos.  E  tú,  fijo  de  omne,  oye  lo  que  te  fablo  :  non  seas  rebelde 
como  la  casa  de  la  rebeldía,  abre  la  tu  boca  e  come  lo  que  te  yo 
daré.  E  vi  ahe  una  mano  tendida  contra  mí  que  tenia  un  rótulo  de 
carta  e  estendiolo  delante  mi  e  ella  estaua  escripta  de  una  parte  e  de 
otra  e  estaua  escripto  en  ella  plantos  e  endechas  e  ¡guay!  E  dixo 
a  mi :  fijo  de  omne,  aquello  que  fallares  para  comer  come  a  este 
rótulo  e  ve  a  fablar  a  la  casa  de  Ysrrael.  E  abrí  la  mi  boca  e  fizóme 
comer  aquel  rótulo.  E  díxome:  fijo  de  omne,  el  tu  vientre  comió 
este  rótulo  e  las  tus  entrañas  serán  conplidas  deste  rótulo  que  te  di. 
E  desque  lo  oue  comido  fue  la  mi  boca  como  la  miel  dulípe.  E  díxo- 
me :  fijo  de  omne,  anda,  ve  a  los  de  la  casa  de  Ysrrael  e  fablarás  a 
ellos  estas  mis  palabras.  Ca  non  a  pueblo  profundo  de  labrios  e  de 
graue  lenguaje  eres  tú  enbiado,  saluo  a  la  casa  de  Ysrrael.  Non  a 
pueblos  muchos  de  profunda  razón,  agrauiados  de  lenguaje,  que  non 
entiendas  sus  palabras  eres  tú  enbiado  e  si  a  estos  te  enbiase  oírte  y 
an  e  la  casa  de  Ysrrael  non  te  quieren  oir  tanpoco  como  a  mi  quieren 
oír,  ca  toda  la  casa  de  Ysrrael  son  duros  de  fruentes  e  duros  de 
corazón  son  ellos.  Por  tanto,  yo  daré  la  tu  faz  (¡ue  sea  muy  fuerte 
contra  la  suya  dellos.  Así  como  el  diamante  que  es  más  fuerte  que  la 
peña  daré  la  tu  fruente  que  non  ayas  miedo  dellos  nin  te  quebrantes 
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delante  ellos,  ca  casa  de  rebeldes  son  ellos.  E  dixome  :  fijo  de  omne, 
todas  estas  mis  palabras  que  fablo  a  ti  ponías  en  tu  cora(;ón  e  óyelas 
con  tus  orejas  e  anda,  ve  al  captiuerio,  a  los  fijos  del  pueblo,  e  fa- 
blarles  has  e  dirás  a  ellos  :  así  dize  el  Señor,  el  Señor,  Dios.  Qui^á 
te  oirán  e  se  querrán  escusar.  E  alqome  el  viento  e  oi  en  pos  de  mi 
boz  de  gran  tormenta  diziendo  :  bendicta  sea  la  gloria  del  Señor  desde 
su  lugar.  E  el  sonido  de  las  alas  de  las  animalias  que  tocaua  la  una 
con  la  otra  e  el  sonido  de  las  ruedas  a  par  dellos  e  boz  de  grant  tor- 
menta. E  algome  el  viento  e  tomóme  e  fui  amargo  con  la  saña  de 
mi  voluntad,  e  el  poderlo  del  Señor  fue  sobre  mi  fuerte.  E  vine  a 
los  del  captiuerio  e  ellos  estañan  alli,  e  estuue  alli  siete  dias  maraui- 
llado  entre  ellos  e  fue  a  cabo  de  siete  dias,  e  fue  la  palabra  del  Señor 
a  mi  por  dezir  :  fijo  de  omne  por  ataleador  te  di  a  la  casa  de  Ysrrael 
e  oirás  de  la  mi  boca  la  palabra  e  aperqebirles  has  de  la  mi  parte. 
Quando  dixiere  al  malo  muerte  morrás  e  non  lo  apergebieres  nin  le 
dixieres  por  do  sea  apergel)ido  el  malo  de  su  carrera  la  mala  por  le 
dar  vida  al  malo,  en  su  pecado  morirá  e  el  su  omezillo  de  la  tu  mano 
lo  buscaré.  E  si  tú  apergebieres  al  malo  e  non  quisiere  tornar  de  la 
su  maldat  e  del  su  camino  el  malo,  él  en  su  pecado  morirá  e  tú  la 
tu  ánima  sainarás.  Quando  se  tornare  el  justo  de  la  su  justedat  e 
fiziere  maldat,  porné  entropiego  delante  dél  o  morrá  :  ca  non  lo  re- 
prehendiste tú,  en  su  pecado  morirá,  non  le  serán  contadas  las  su*^ 
justedades  que  ha  fecho  e  el  su  homezillo  buscaré  de  tu  mano.  E 
tú  si  amonestares  al  justo  que  non  peque  e  te  creyere  e  non  pecare, 
vida  beuirá,  ca  fue  reprehendido  e  tú  a  la  tu  ánima  librarás.  E  fue 
sobre  mi  el  spritu  del  Señor  e  dixome  :  leuanta  e  sal  a  la  vega  e  alli 
fablaré  contigo.  E  leuanteme  e  sali  a  la  vega  c  \i  alli  la  gloria  del 
Señor  como  la  gloria  que  vi  sobre  el  rio  Tabor.  E  cai  sobre  la  mi 
faz  e  entró  en  mi  spritu  e  fizóme  parar  sobre  los  mis  pies  e  fabló 
comigo  e  dixome :  entra  e  enciérrate  en  la  tu  casa.  E  tú,  fijo  de 
omne,  cata  que  darán  sobre  ti  cuerdas  e  atarte  han  con  ellas  e  non 
salirás  de  en  medio  dellas.  E  la  tu  lengua  farc  pegar  al  tu  paladar  e 
enmudescerás  e  non  serás  a  ellos  varón  reprehendedor.  E  quando 
fablare  contigo  faré  abrir  la  tu  boca  e  dezirles  has  :  así  dize  el  Señor, 
Dios :  el  que  oyere  oya  e  el  que  se  quisiere  apartar  apártese,  ca 
casa  de  rebeldes  son. 
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CAPITULO  III 


Predicción  simbólica  de  la  caída  de  Jerusalem 


E  tú.  ñjo  de  omne,  toma  a  ti  un  adobe  e  ponerlo  has  delante  ti 
e  hedificarás  en  él  la  qibdat  de  Iherusalem  e  farás  en  él  qerca  e  por- 
nás  en  somo  palenque  e  hedificarás  sobre  ella  engeños  e  darás  sobre 
ella  huestes  e  pornás  sobre  ella  quadrillas  aderredor.  E  toma  una 
sartén  de  fierro  e  pornás  a  ella  por  pared  de  fierro  entre  ti  e  entre  la 
^ibdat  e  conpornás  la  tu  faz  contra  ella  e  será  así  como  qerca  que 
la  rodea  aderredor,  e  esta  será  señal  a  la  casa  de  Ysrrael.  E  tú  echar- 
te has  sobre  el  tu  lado  ysquierdo  e  pornás  los  pecados  de  la  casa  de 
Ysrrael  sobre  él  ;  a  cuenta  de  los  dias  que  yoguieres  sobre  él  releuarás 
a  sus  pecados.  E  yo  darte  he  a  los  años  de  sus  pecados,  por  cuenta 
de  los  dias  trezientos  e  nouenta  dias  releuarás  el  pecado  de  la  casa 
de  Ysrrael.  E  desque  cunplieres  estos  echarte  has  sobre  tu  lado  de- 
recho segunda  vez  e  releuarás  el  pecado  de  la  casa  de  Judá  quarenta 
dias,  dia  por  año,  dia  por  año  te  las  daré  a  ti.  E  a  la  <;erca  de  Ihe- 
rusalem conpornás  la  tu  faz  e  el  tu  braqo  descubierto  e  profetizarás 
contra  ella.  E  yo  daré  sobre  ti  cuerdas  e  non  te  podrás  tornar  del 
tu  lado  al  tu  lado  fasta  que  cunplas  los  dias  de  la  tu  cerca.  E  tú 
tomarás  trigo  e  (^euada  e  fauas  e  lentejas  e  arroz  e  mijo  e  ponerlo 
has  en  una  vasija  e  farás  dello  panes  para  ti  a  cuenta  de  los  dias  que 
tú  yazieres  sobre  el  tu  lado,  trezientos  e  nouenta  dias  lo  comerás. 
E  el  tu  comer  que  comieres  sea  por  peso  veinte  sidos  al  dia,  de  ora 
fasta  ora  lo  comerás.  E  agua  por  medida  beuerás  sesmo  de  medida, 
de  ora  fasta  ora  lo  beuerás,  e  torta  de  penada  comerás  que  sea  fecha 
con  boñiga  de  fienda  de  omne  e  amarsarlo  has  a  vista  dellos.  E  dixo 
el  Señor:  asi  comerán  los  fijos  de  Ysrrael  el  su  pan  enconado  en  los 
gentíos  que  los  echaré.  Dixe  :  ya,  Señor  Dios,  la  mi  ánima  no.i  es 
enconada  e  suzio  nin  mortezino  nunca  comí  desde  la  mi  juuentud  fasta 
agora,  non  comi  carne  ensuziada.  E  dixo  a  mi :  cata  que  do  a  ti  las 
boñigas  de  las  vacas  en  lugar  de  la  fienda  del  omne,  e  farás  tu  pan 
con  ello.  E  díxome  :  fijo  de  omne,  cata  que  quebrantaré  a  la  verga 
del  pan  en  Iherusalem  e  comerán  pan  a  peso  e  con  cuidado  e  agua 
con  medida  e  por  marauilla  lo  beuerás,  por  quanto  les  menguará  el 
pan  e  el  agua  e  marauillarse  ha  cada  uno  con  su  conpañero  e  serán 
estroidos  por  sus  pecados. 
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CAPITULO  IIII 

Otros  actos  simbólicos  de  la  ruina  de  Juda  y  de  Jerusalem 

E  tú,  fijo  de  omne,  toma  a  ti  espada  aguda  e  naiuija  de  alfajemes 
tomarás  para  ti  e  pasarla  has  sobre  tu  cabega  e  sobre  tu  barua  e 
tomarás  a  ti  balanqas  de  peso  e  partirlas  has  con  aquel  peso.  La 
terc^era  parte  quemarás  en  fuego  en  medio  de  la  9Íbdat  como  se 
cunplieren  los  dias  de  la  cerca  e  tomarás  la  otra  tercia  parte  e  me- 
nuzarla  has  con  aquel  peso.  La  tercera  parte  quemarás  en  fuego 
en  medio  de  la  (pibdat  como  se  cunplieren  los  dias  de  la  ^erca  e  to- 
marás la  otra  tercia  parte  e  menuzarla  has  con  el  espada  a  sus  de- 
rredores  e  la  otra  tercia  parte  esparzirás  al  viento,  e  espada  desuai- 
naré  en  pos  ellos.  E  tomarás  dellos  algunos  pocos  por  cuenta  e 
atarlos  has  en  somo  del  tu  manto.  E  dellos  aun  tomarás  e  echarlos 
has  en  medio  del  fuego  e  quemarlos  has  en  él  e  de  aquel  fuego  sal- 
drá fuego  a  toda  la  casa  de  Ysrrael.  Así  dize  el  Seiior,  Dios :  esta 
es  Iherusalem,  en  medio  de  los  gentios  la  puse  yo  e  aderredor  della 
tierras.  E  trocaron  los  mis  juizios  por  la  maldat  de  las  gentes  e  a  los 
mis  fueros  por  las  tierras  que  están  aderredor  della.  Ca  los  mis  jui- 
zios aburrieron  e  en  los  mis  fueros  non  quisieron  andar.  Por  tanto, 
así  dize  el  Señor,  Dios :  por  quanto  vos  engañastes  de  las  gentes  que 
eran  vuestros  comarcanos  e  en  los  mis  fueros  non  andodistes  e  a  los 
mis  juizios  non  fezistes  nin  segunt  los  juizios  de  las  gentes  que  son 
aderredor  de  vos  non  fezistes.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor:  heme 
yo  contra  ti  tanbién  yo  faré  en  ti  juizios  a  vista  de  las  gentes.  E 
faré  en  ti  lo  que  nunca  fize  nin  faré  semejante  del  jamás  por  amor 
de  las  tus  aborres(;;en(;ias.  Por  tanto,  los  padres  comerán  los  fijos 
en  medio  de  ti,  los  fijos  comerán  a  sus  padres,  e  faré  en  ti  juizios  e 
esparziré  la  tu  remaniente  por  todas  las  tierras.  Por  tanto,  ¡biuo! 
yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  por  quanto  el  mi  santuario  enconaste 
con  los  tus  ídolos  e  con  todas  las  tus  aborresqenQÍas,  e  tanbién  yo 
corronperé  e  non  apiadará  el  mi  ojo  e  tanbién  non  aueré  merget.  La 
tercia  parte  de  ti  morrán  de  pesti!en;;la  e  en  fanbre  fenes(;erán  en 
medio  de  ti  e  la  otra  tercia  parte  en  espada  caerán  aderredor  de  ti 
e  la  otra  tercia  parte  esparziré  a  todos  los  vientos  e  espada  desuai- 
naré  en  pos  ellos  e  conpliré  la  mi  ira  e  faré  folgar  la  mi  saña  e 
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conortarme  he  e  sabrán  que  yo  el  Señor  que  fablé  con  mi  (pelo  e 
feneSíperc  la  mi  saña  en  ellos.  E  darte  he  por  destruimiento  e  por 
vituperio  en  las  gentes  que  son  aderredor  de  ti  a  vista  de  todos  los 
que  pasaren.  E  serás  por  vituperio  e  por  zaherimiento  e  por  castigo 
e  por  marauilla  a  las  gentes  que  son  aderredor  de  ti  en  fazer  en  ti 
juizios  con  ira  e  con  saña  e  con  castigos  de  ira.  Yo,  el  Señor,  lo 
fablé.  Guando  yo  enbiare  a  las  saetas  de  la  fanbre  las  malas  en  vos 
que  serán  por  corronpimiento  que  enbiaré  a  ellas  para  vos  estroir 
e  fanbre  acres^entaré  sobre  vosotros  e  quebrantaré  a  vos  el  blago  del 
pan  e  enbiaré  sobre  vosotros  fanbre  e  animalias  malas  e  desfijarvos 
han  e  mortandad  e  sangre  pasará  en  ti  e  espada  aduziré  sobre  ti.  Yo, 
el  Señor,  lo  fablé. 


CAPITULO  V 

AXUN'CIOS  DE  DEVASTACION"  PARA  EL  REINO   DE  ISRAEL 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  pon  tus 
fazes  a  los  montes  de  Ysrrael  e  profetiza  a  ellos,  e  dirás :  montes  de 
Ysrrael,  oid  la  palabra  del  Señor,  Dios:  así  dize  el  Señor,  Dios,  a 
!üs  montes,  a  las  sierras,  a  los  oteros,  a  las  alturas :  e  serán  yermos 
los  vuestros  altares  e  serán  quebrantados  los  vuestros  dioses  e  es- 
parziré  los  vuestros  huesos  ante  los  vuestros  dioses  e  daré  a  los 
cuerpos  de  los  fijos  de  Ysrrael  delante  los  sus  ídolos  e  esparziré  a 
vuestros  huesos  derredor  de  vuestras  aras.  E  en  todas  las  vuestras 
moradas  las  (pibdades  serán  estroidas  e  los  hedificamientos  serán 
yermos  por  amor  que  sean  estroidas  las  vuestras  aras  e  sean  que- 
brantados los  vuestros  tenplos  e  sean  desbaratadas  las  vuestras  obras, 
e  caerán  matados  en  medio  de  vos  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor. 
E  faré  remanes^er  algunos  de  vos  que  escapen  del  espada  entre  las 
gentes  desque  vos  esparzeré  por  las  tierras.  E  me.ibrarse  han  los  que 
escaparen  de  vos  a  mi  en  las  tierras  do  estudieren  y  e  quebrantaré  el 
su  corar-ón  el  forni(;-ioso  que  se  apartó  de  mi  e  los  sus  ojos  fornicantes 
en  pos  de  los  sus  ídolos  e  auerán  vergüenga  en  las  sus  fazes  por  los 
males  que  fizieron  e  por  todas  sus  a1)orres9enzias  e  sabrán  que  yo 
el  Señor  non  en  balde  fablé  por  fazer  a  este  mal.  Ca  así  dize  el  Señor, 
Dios:  fiere  con  tus  palmas  e  fuella  con  tus  pies,  di  ¡ay!  por  todas 
las  aborres(;-en<;-ias  malas  de  la  casa  ^'srrael,  que  por  espada  e  por 
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fanbre  e  por  mortandat  caerá.  El  que  estudiere  aluenne  de  pestilencia 
morrá,  e  el  que  estudiere  (,-erca  en  espada  caerá  e  el  que  quedare 
e  estudiere  escondido  en  fanbre  morrá,  e  cunplirc-  la  mi  saña  en 
ellos.  E  sal^redes  que  yo  so  el  Señor  quando  fueren  los  vuestros 
matados  entre  los  vuestros  ídolos  e  aderredor  de  los  vuestros  altares 
en  todo  collado  alto  e  en  todas  las  cabe(;-as  de  Is  montes  de])axo  de 
todo  árbol  verde  e  debaxo  de  toda  enzina  espesa,  en  todo  lugar  que 
dieron  olor  res9el)ible  a  todos  sus  ídolos.  E  tenderé  la  mi  mano  so- 
bre ellos  e  daré  la  tierra  yerma  e  asolada  más  que  el  desierto  de 
Riblata  en  todas  las  vuestras  poblaciones,  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor. 


CAPITULO  VI 

InMINENCLA  de  la  CATASTROFE 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  dixo  :  e  tú,  ñjo  de  omne,  asf 
dize  el  Señor,  Dios,  por  la  tierra  de  Ysrrael :  la  fin  viene,  la  fin  a 
todas  las  quatro  partes  de  la  tierra.  E  agora  viene  la  fin  sobre  ti  e 
enbiaré  la  mi  ira  sobre  ti  e  judgarte  he  segunt  las  tus  carreras  e 
porné  sobre  ti  todas  las  tus  aI)orrescencias  e  non  auerá  piadat  el  mi 
ojo  e  non  amercendearé  a  ti,  ca  porné  sol)re  ti  las  tus  carreras,  e 
las  tus  aborres^encias  en  medio  de  ti  serán,  e  sabredes  que  yo  so  el 
Señor.  Así  dize  el  Señor,  Dios:  atormentamiento  vino,  atormenta- 
miento,  abe  do  viene  la  fin,  viene,  ya  viene  la  fin,  la  fin  para  ti  ahe 
donde  viene.  Viene  quebranto  sobre  ti,  poblador  de  la  tierra,  ya  viene 
la  ora,  a(;:ércase  el  día  del  turbamie.ito  e  del  estruimiento  de  los  mon- 
tes. Agora  de  ^erca  esperes^eré  la  mi  saña  sobre  ti  e  conpliré  la 
mi  ira  en  ti  e  judgarte  he  segunt  las  tus  carreras  e  porné  sobre  ti 
a  todas  las  tus  aborrescencias.  E  non  se  amercendeará  el  mi  ojo  nin 
te  aueré  merget,  segunt  las  tus  carreras  te  gualardonaré  e  segunt 
las  tus  aborrescencias  que  entre  ti  son,  e  sal)redes  que  yo  so  el 
Señor  aquel  que  vos  firió.  Ahe  el  día,  ahe  do  viene,  saldrá  el  estrui- 
miento e  nasQerá  la  verga,  florescerá  el  soberuio.  El  agrauio  se  leuan- 
ta  de  la  verga  del  malo  non  dellos  e  non  de  las  sus  gentes  e  non 
dellos  nin  en  ellos,  non  ay  en  ellos  folganca.  Viene  la  ora,  allégase 
el  día  que  el  que  conprare  non  gozará  e  el  (¡ue  vendiere  al  mercador 
non  se  le  tornará  e  aun  en  las  vidas  que  l)euieren,  ca  esta  profecia 
es  por  toda  la  comunidat.  Non  reuocará  cada  uno  por  su  pecado,  en 
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la  su  vida  non  le  afrontará.  Tañerán  con  l)ozina  c  apercpebirse  han 
todos,  e  non  auerá  quien  vaya  a  la  batalla,  ca  la  mi  saña  es  a  todos 
comúnmente.  Espada  sobre  los  de  fuera,  pestilencj-ia  e  fanbre  sobre 
los  de  dentro,  los  que  estudieren  en  el  canpo  morrán  a  espada,  e  los 
que  estudieren  en  la  ^ibdat  pestilen(;:ia  e  fanbre  los  afinará.  E  algunos 
que  escaparán  dellos  irán  por  los  montes  como  palomas  que  andan 
por  los  valles  todos  turbados  cada  uno  por  su  pecado.  Todas  las 
manos  se  afloxarán  e  por  todos  los  inojos  correrá  agua.  E  9eñirse 
han  sogas  e  cobrirse  han  de  tremores,  e  todas  las  fazes  serán  enuer- 
gon^adas  e  todas  las  sus  cabeqas  mesadas.  Ea  su  plata  echarán  en 
las  calles  e  el  su  oro  por  desechamiento  será.  Ea  su  plata  e  el  su 
oro  non  los  podrá  librar  en  el  dia  de  la  saña  del  Señor.  Las  sus  áni- 
mas non  se  fartarán  nin  las  sus  entrañas  non  se  fenchirán,  ca  oca- 
sión del  su  pecado  fue  la  esmera .i(^-a  del  su  valor  la  qual  tiene  lo- 
gania  e  las  imágenes  de  los  sus  aborrimientos  e  de  los  sus  ídolos 
que  fizieron.  Por  tanto  daré  a  ellos  por  desechamiento  e  darlos  he 
en  mano  de  estrangero  por  robo  e  a  los  malos  de  la  tierra  por  des- 
pojo e  confonderlos  han.  E  encubriré  las  mis  fazes  dellos  e  corron- 
perc  los  mis  condesijos  e  entrarán  en  ella  desuergonqados  e  ensu- 
ziarla  han.  Faz  una  cuerda,  que  la  tierra  es  llena  de  perjuizio  e  de 
sangre  e  la  gibdat  es  llena  de  agrauio.  E  traeré  a  los  malos  de  las 
gentes  e  heredarán  las  sus  casas  e  faré  estroir  la  soberuia  de  los 
poderosos  e  heredarán  los  sus  santuarios.  E  veniéndoles  angostura 
demandarán  paz  e  non  la  auerán.  Dolor  sobre  dolor  les  verná  e  oida 
sobre  oida  será  e  buscarán  la  profegia  del  profeta  e  la  ley  se  perde- 
rá del  sacerdote  e  el  consejo  de  los  viejos.  El  rey  se  adolorará  e  el 
principe  se  vestirá  de  dolor.  E  las  manos  del  pueblo  de  la  tierra  se 
turbarán,  segunt  las  sus  carreras  faré  a  ellos  e  segunt  los  sus  juizios 
los  judgaré  e  sabrán  que  yo  so  el  .Señor. 

CAPITULO  VII 

Vision  oe  l.a  ii)()l.\tkia  df.  Jeri'salem 

E  fue  en  el  año  seseno,  en  el  seseno  dia  del  quinto  mes,  yo  estaua 
en  mi  casa  e  los  viejos  de  Judá  estañan  delante  mi  e  cayc)  alli  sobre 
mi  el  poderio  del  Señor.  E  vi  ahe  semejanza  como  visión  de  fuego 
de  la  visión,  de  los  sus  lomos  al)axo  semejaua  fuego  e  de  los  sus 
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lomos  arriba  como  visión  de  resplandor  é  como  color  de  xristal. 
E  tendió  semejanza  de  mano  e  trauome  de  las  vedijas  de  mi  cabe9a 
e  allome  el  spritu  entre  el  (pielo  e  la  tierra  e  traxo  a  mi  a  Iherusa- 
lem  en  visión  de  Dios  al  portal  de  la  puerta  de  dentro  que  estaua  de 
partes  de  gafón  do  estaua  el  asentamiento  del  ídolo  de  que  auia  9elo. 
E  vi  allí  la  gloria  del  Dios  de  Ysrrael  segunt  la  visión  que  vi  en  la 
vega.  E  dixo  a  mi :  fijo  de  omne,  al<;-a  agora  tus  ojos  camino  de 
rafón.  E  algé  los  mis  ojos  camino  de  ^afón  e  vi  en  ^afón  a  la  puerta 
del  altar  la  imagen  del  que  auia  qelo  a  la  entrada.  E  dixo  a  mi :  fijo 
de  omne,  tú  vees  estas  aborres9enpias  grandes  que  fazen  aquí  la  casa 
de  Ysrrael  por  apartarse  de  mi  santuario.  E  aun  tornarás  e  verás 
mayores  aborri^iones.  E  leuome  a  la  puerta  del  portal  e  vi  e  alie  un 
forado  en  la  pared  e  dixo  a  mi:  fijo  de  omne,  caua  en  la  pared.  E 
caué  en  la  pared  e  vi  una  puerta.  E  dixo  a  mi :  entra  e  verás  a  las 
aborres^engias  malas  que  ellos  fazen  aquí.  E  entré  e  vi  e  ahe  toda 
semejanqa  de  raptilia  e  de  quatropedia  que  se  remueue  e  todos  los 
ídolos  de  la  casa  de  Ysrrael  pintados  en  la  pared  aderredor  e  aderre- 
dor  e  setenta  de  los  viejos  de  la  casa  de  Ysrrael  e  Asania,  fijo  de 
^afán,  parado  entre  ellos  que  estaua  ante  las  pinturas  e  cada  uno 
«u  engensario  en  su  mano  e  el  fumo  que  se  al^aua  era  espeso.  E  dixo 
a  mi  ¿has  visto,  fijo  de  omne,  lo  que  los  viejos  de  la  casa  de  Ysrrael 
fazen  en  tiniebra  cada  uno  en  su  cámara  de  su  lecho,  ca  dizen :  non 
vee  el  Señor,  desanparó  el  Señor  la  tierra?  E  dixo  a  mi:  aun  tor- 
narás e  verás  aburriciones  mayores  que  ellos  fazen.  E  metióme  por 
el  portal  de  la  puerta  de  la  casa  del  Señor  a  parte  de  qafón  e  ahe  e 
mugeres  asentadas  llorando  delante  el  ídolo.  E  dixo  a  mi:  fijo  de 
cmne,  aun  tornarás  e  verás  aborri^iones  gra.ides  mayores  que  estas. 
E  metióme  al  portal  de  la  casa  del  Señor  el  de  dentro  e  vi  a  la  puer- 
ta del  tenplo  del  Señor  entre  los  pilares  e  el  altar  veinte  e  9Í'nco 
varones  las  espaldas  tornadas  al  tenplo  del  Señor  e  las  caras  contra 
oriente  e  ellos  homillados  de  parte  de  oriente  al  sol.  E  dixo  a  mi : 
¿has  visto,  fijo  de  omne,  como  tienen  en  poco  la  casa  de  Judá  de 
'íazer  estas  aborres^engias  que  fazen  aquí  e  han  fenchido  la  tierra  de 
agrauio  e  tornaron  a  me  ensañar?  E  ahe  ellos  llegan  la  saña  a  sus 
narizes  e  tanbién  yo  faré  co;i  saña  e  non  auerá  piedat  el  mi  ojo 
non  los  aueré  merqet  e  llamarán  en  mis  orejas  a  grandes  bozes  e 
non  oiré  a  ellos. 
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CAPITULO  VIII 


Castigíj  de  la  idolatría  de  Jerusalem 


E  llamó  en  mis  orejas  grant  hoz  diziendo  :  llegadas  son  las  vi- 
sitagiones  de  la  <;-ibdat,  cada  uno  las  armas  de  su  estruigión  tiene  en 
su  mano.  E  vi  seis  varones  que  venian  por  el  camino  de  la  puerta 
alta  que  estaua  de  partes  de  ^afón  e  cada  uno  las  armas  de  su  des- 
truipión  en  su  mano,  e  un  varón  en  medio  de  ellos  vestido  de  unos 
paños  e  un  tintero  de  escriuano  en  su  pintura,  e  vinieron  e  paráronse 
qerca  del  altar  de  aranbre  e  la  gloria  del  Dios  de  Ysrrael  se  al^ó  de  en 
somo  del  cherubín  donde  estaua  asentada  e  des(;:endió  al  portal  de  la 
casa  e  llamó  al  varón  que  estaua  vestido  de  los  paños,  que  tenía  el 
tintero  de  escriuano  en  su  pintura,  e  dixo  a  él  el  Señor:  pasa  por 
medio  de  la  qibdat  de  Iherusalem  e  señalarás  una  señal  sobre  las 
fruentes  de  los  varones  que  están  sospirando  e  tremiendo  por  todas 
las  aborri^iones  que  fazen  en  medio  della.  E,  oyéndolo  yo,  dixo  a 
•estos :  pasad  por  la  (j-ibdat  en  pos  él  e  ferid,  non  ayan  piadat  los 
vuestros  ojos  nin  avades  merced,  viejo  e  mancebo  e  virgen  e  niños 
e  mugeres  matad  e  estroid  e  a  todos  los  varones  que  touieren  aquella 
señal  non  lleguedes  e  comentad  del  mi  santuario.  E  comenc^aron  en 
los  varones  viejos  que  estañan  ante  la  casa.  E  dixo  a  ellos  :  ensu- 
ziad  la  casa,  fenchid  los  portales  de  muerto  e  salid.  E  salieron  e  ma- 
taron por  la  qibdat.  E  fue  como  iuan  matando  escapé  yo  e  écheme 
óobre  mis  fazes  e  reclamé  e  dixe :  ¿ya,  Señor,  Dios,  quieres  estroir 
a  toda  la  remaniente  de  Ysrrael,  ca  derramas  la  tu  saña  sobre  Iherusa- 
lem ?  E  dixo  a  mi :  el  pecado  de  la  casa  de  Ysrrael  e  de  Judá  es  mucho 
grande  e  llena  es  la  tierra  de  sangres  e  la  cibdat  llena  de  traición, 
ca  dixieron  :  desanparó  el  Señor  la  tierra  e  non  lo  vee  el  Señor.  E 
tanbién  yo  non  auerc  piadat  e  el  mi  ojo  non  auerá  merc^^et  dellos  e 
íCgunt  las  sus  carreras  tal  gualard(')  1  les  daré  en  sus  cabe<pas.  E  ahe 
aquel  varón  que  estaua  uestido  de  los  paños  que  traia  el  tintero  en 
su  gintura  tornaua  respuesta  diziendo  :  fize  segunt  que  me  mandaste. 
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CAPIAULO  IX 

La  gloria  de  Yahveh  abandona  el  templo 

E  vi  más  :  alie  el  firmamiento  que  estaña  solire  la  cabera  de  los 
cherubines  como  piedra  ^afir  e  como  visión  de  semejanza  de  silla 
pares^ia  sobre  ellos.  E  dixo  aqnel  varón  que  estaña  nestido  de  los 
paños  :  entra  en  medio  de  las  ruedas  que  están  so  los  queribunes  e 
finche  tus  puños  de  asquas  de  fuego  de  entre  los  cherubines  e  espár- 
zalas sobre  la  qibdat.  E  entró  allí  mi  ojo.  E  los  cherubines  estauan 
parados  a  la  diestra  parte  de  la  casa,  quando  entraua  aquel  varón. 
E  la  nuue  finchió  el  portal  de  dentro  e  alqose  la  gloria  del  Señor  de 
encima  del  cherubín  que  estaua  en  la  casa  dentro  e  fue  llena  la  casa 
de  nuue  e  el  portal  se  finchió  de  resplandor  de  la  gloria  del  Señor. 
E  el  sonido  de  las  alas  de  los  cherubines  sonauan  fasta  el  portal  de 
fuera  como  boz  del  poderoso  Dios  quando  fabla.  E  quando  el  Señor 
mandó  al  varón  que  estaua  vestido  de  los  paños  diziendo  :  toma  fue- 
go de  en  medio  de  las  ruedas  de  entre  los  cherubines,  e  entró  e 
paróse  <;-erca  de  la  rueda.  E  tendió  el  cherubín  la  su  ma.io  entre  sí 
e  el  otro  cherubin  al  fuego  que  estaua  entre  ellos  e  tomó  dél  e  diolo 
en  la  mano  de  aquel  que  estaua  vestido  de  paños,  e  tomólo  e  salióse. 
E  pare.s<;iose_  en  los  cherubines  semejanza  de  mano  de  omne  debaxO' 
de  las  sus  alas.  E  paré  mientes  e  vi  quatro  ruedas  (;-erca  de  los  che- 
rubines,  una  rueda  (^erca  del  un  cherubín  e  otra  rueda  qerca  del  otro 
cherubin,  e  la  visión  de  las  ruedas  era  como  de  piedra  diamante  e 
la  vista  dellas  e  sus  semejanzas  de  todas  quatro  era  una  así  como  una 
rueda  que  está  en  medio  de  otra.  Quando  auia  de  andar  a  sus  quatro 
partes  iuan,  non  se  rodeauan  quando  andauan,  ca  al  lugar  do  boluian 
la  cabeq-a  alli  iuan,  non  se  rodeauan  quando  andauan.  E  todas  las 
sus  carnes  e  los  sus  cuerpos  e  las  sus  manos  e  las  sus  alas  e  las 
ruedas  eran  llenas  de  ojos  aderredor  a  las  quatro  partes  de  sus  rue- 
das. Aquellas  ruedas  son  llamadas  galgal  en  las  mis  orejas,  e  quatro- 
fazes  auia  cada  uno,  las  fazes  del  uno  eran  de  cherubín  e  las  fazes 
del  segundo  eran  de  omne  e  el  tercero  fazes  de  león  e  el  quarto  fazes 
de  águila.  E  alqáronse  los  cherul)ines,  e  esta  era  la  bestia  que  vi 
Qerca  del  rio  Tabor.  E  quando  andauan  los  cherubines  andauan  las 
ruedas  gerca  ellos  e  quando  alí^auan  los  cherubines  las  sus  alas  para 
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alearse  de  sobre  la  tierra  non  se  apartauan  las  ruedas  tanbién  ellas 
a9erca  dellos.  Quando  se  auian  de  parar  paráuanse  e  quando  se  auian 
-de  alqar  alcáuanse,  ca  la  voluntad  de  la  bestia  era  en  ella.  E  salió  la 
gloria  del  Señor  de  enqima  de  los  cherubines,  e  alearon  los  cherubines 
sus  alas  e  soliuiáronse  del  suelo  ante  mi  e  salieron  las  ruedas  a  par  de- 
llos. E  paráronse  en  el  portal  de  la  puerta  de  la  casa  del  Señor  que  es- 
taua  aparte  de  poniente  e  la  gloria  del  Dios  de  Ysrrael  sobre  ellos  de 
partes  de  arriba.  E  esta  era  la  bestia  que  vi  debaxo  del  Dios  de  Ysrrael 
en  el  rio  Tabor  e  e.itendí  que  eran  cherubines.  Ouatro  fazes  auia  cada 
uno  e  quatro  alas  cada  uno  e  semejanza  de  vultos  de  omnes  fondón 
de  sus  alas.  E  la  semejanza  de  las  sus  fazes  eran  las  fazes  que  vi  en 
el  rio  Tabor,  eran  las  sus  visiones,  e  ellos  cada  uno  a  la  parte  de 
sus  fazes  iuan. 


CAPITULO  X 


Vision  be  los  veinticinco  hombres  y  castico  de  los  jefes 


E  al(;-ome  el  viento  e  tróxome  a  la  puerta  antigua  de  la  casa  del 
Señor  que  está  a  la  parte  de  poniente  e  vi  en  el  portal  de  la  puerta 
antigua  veinte  e  (;'inco  varones  ;  vi  en  medio  dellos  a  Asania,  fijo 
de  Asur.  e  a  Pelatia,  fijo  de  Benaya,  cabdillos  del  pueblo.  E  dixo  a  mi : 
fijo  de  om.ie,  estos  son  los  varones  que  piensan  la  maldad  e  tractan 
mal  consejo  en  esta  ^ibdat,  los  que  dizen :  non  tan  aina  hedificaremos 
casas,  esta  es  la  olla  e  nos  somos  la  carne.  Por  tanto,  profetiza  sobre 
ellos,  profetiza,  fijo  de  omne.  E  cayó  sobre  mi  el  spritu  del  Señor 
e  dixo  a  mi  :  di :  asi  dize  el  Señor  :  asi  fablades,  casa  de  Ysrrael,  e 
los  cuidares  de  vuestros  cora<^ones  yo  los  sé.  Muchos  matastes  en 
esta  9Íbdat  e  fenchistes  las  sus  calles  de  muertos.  Por  tanto,  asi 
dize  el  Señor,  Dios  :  los  vuestros  matados  que  posistes  en  ella  ellos 
son  la  carne  e  ella  es  la  olla  e  a  vosotros  saque  de  e.i  medio  della  ; 
espada  temistes  e  espada  traeró  solire  vosotros,  dicho  es  del  Señor, 
Dios.  E  sacaré  a  vos  de  en  medio  della  c  darvos  he  en  poder  de  es- 
tranjeros  e  faré  en  vos  juizios.  En  espada  caeredes  sobre  el  término 
de  Ysrrael  e  judgaré  a  vos  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor.  Ella  será 
a  vos  por  olla  e  vos  seredes  en  medio  della  por  carne,  por  el-  término 
de  Ysrrael  judgaré  a  vos.  E  sal)redes  que  yo  so  el  Señor,  Dios,  e 
non  andudistes  en  los  mis  fueros  nin  los  mis  juizios  non  fezistes  e 


654 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


segunt  el  juizio  de  las  gentes  que  eran  vuestros  comarcanos  fezisteS> 
E  fue  asi  como  yo  estaua  profetizando  e  Palatia,  fijo  de  Benaya,. 
murió,  e  écheme  sobre  mis  fazes  e  reclamé  con  grant  boz  diziendo  : 
¿ya,  Señor,  Dios,  acabamiento  tú  quieres  fazer  de  la  remaniente  de 
Ysrrael?  E  fue  la  plabra  del  Señor  a  mi  diziendo:  fijo  de  omne,  tus 
hermanos  que  son  tus  parientes  e  toda  la  casa  de  Ysrrael  todos  los 
que  dizen  a  ellos:  pobladores  de  Iherusalem,  apartadvos  del  Señor, 
ca  a  nos  es  dada  la  tierra  por  heredat.  Por  tanto,  di:  así  dize  el 
Señor,  Dios :  yo  los  esparziré  en  las  gentes  e  los  derramaré  en  las 
tierras  e  seré  a  ellos  parte  de  poca  creen(-ia  en  las  tierras  donde  ellos 
entraren.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios :  allegarvos  he  de  los 
pueblos  e  ayuntarvos  he  de  las  tierras  do  fuestes  esparzidos  en  ellas 
e  daré  a  vos  la  tierra  de  Ysrrael.  E  entrarán  ay  e  quitarán  a  todos 
los  enconamientos  e  a  todas  las  sus  aborri^iones  della.  E  daré  a  vos 
un  cora9Ón  e  spritu  nueuo  daré  en  las  vuestras  entrañas.  E  quitaré  el 
corazón  de  la  piedra  de  vuestras  carnes  e  darles  he  corazón  de  carne, 
porque  anden  en  los  mis  fueros  e  los  mis  juizios  guarden  e  los  fagan 
e  serán  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  ellos  por  Dios.  E  el  corazón 
de  los  sus  enconamientos,  de  los  sus  aborres^imientos,  los  corazones 
de  los  que  los  seguirán  las  sus  carreras  daré  en  las  sus  cabeqas,  dicho 
es  del  Señor,  Dios.  E  alearon  los  cherubines  las  sus  alas  e  las  ruedas  a 
par  de  ellos  e  la  gloria  del  Dios  de  Ysrrael  encima  dellos  de  partes  de 
arriba.  E  aleóse  la  gloria  del  Señor  arriba  en  medio  de  la  pibdat 
e  paróse  sobre  el  monte  que  estaua  delante  la  9Íbdat.  E  alqome  el 
spritu  e  leuome  a  Caldea  al  captiuerio  en  visión  en  spritu  de  Dios 
e  algose  de  mi  la  visión  que  vi.  E  fablé  a  los  del  captiuerio  todas 
las  palabras  del  Señor  que  me  mostró. 


CAPITULO  XI 

Himno  del  fugitivo  y  del  deportado.  Proverbios  populares 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  entre  casu 
rebelde  eres  tú,  que  han  ojos  para  ver  e  non  veen  e  orejas  para  oír 
e  non  oyen,  ca  casa  de  rebeldía  son.  E  tú,  fijo  de  omne,  faz  a  ri 
hedifi^ios  de  captiuerio  e  catíuate  en  ellos  de  dia  a  sus  ojos  e  irte 
has  de  lugar  a  otro  lugar  a  sus  ojos,  quígá  verán  que  casa  de  rebel- 
día son  ellos.  E  sacarás  las  tus  prisiones  como  prisiones  de  captiuo. 
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E  a  vista  dellos  cauarás  en  la  paret  e  saldrás  por  ella  e  veyéndolo- 
ellos  leuarás  cargo  a  cuestas,  en  ora  de  tiniebras  saldrás  e  cubrirás 
tu  faz.  Tú  guisa  que  non  veas  la  tierra,  ca  por  prueua  te  di  a  la 
casa  de  Ysrrael.  E  fiz  asi  como  me  mandó  las  mis  prisiones,  saqué 
como  prisiones  de  captiuo  de  dia  e  en  la  tarde  caué  en  la  pared  con' 
la  mano  en  tiniebra,  e  sali  e  leué  sobre  el  omne  cargo  a  vista  dellos. 
E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  si  non 
te  dixieren  la  casa  de  Isrrael,  casa  de  rebeldía,  a  qué  fazes  eso,  di 
a  ellos :  así  dize  el  Señor.  Dios  :  sobre  el  cabdillo  que  fuere  en  Ihe- 
rusalem  será  toda  esta  profecria  e  sobre  la  casa  de  Ysrrael  que  es 
entre  ellos.  Di :  yo  so  señal  a  vos,  así  como  fize  será  fecho  a  ellos 
que  irán  en  captiuerio  e  en  robo.  E  el  cabdillo  que  es  entre  ellos  sobre 
el  onbro  licuará  cargo  de  tiniebra  e  saldrá  por  la  pared  e  cauará 
en  ella  por  do  salga,  sus  fazes  cubrirá,  porque  non  vea  con  sus  ojos 
la  tierra.  E  yo  tenderé  la  mi  red  sobre  él  e  será  preso  en  la  mi 
gelda  e  traeré  a  él  a  Babilonia  a  tierra  de  los  caldeos  e  a  ella  non 
verá  e  ay  morrá.  E  todos  los  sus  comarcanos  que  fueren  en  su  ayuda 
e  todos  los  sus  allegados  esparzíré  a  todo  viento,  e  espada  sacaré  en 
pos  ellos.  E  sabrán  que  yo  so  el  Señor,  quando  e.-^parziere  a  ellos 
en  las  gentes  e  en  derramándolos  por  las  tierras.  E  faré  quedar  de- 
llos varones  pocos  del  espada  e  de  la  fanbre  e  de  la  mortandat  por 
amor  que  cuenten  a  todas  sus  aborriciones  en  las  gentes  donde  es- 
tudieren  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a 
mi  e  díxome :  fijo  de  omne,  el  tu  pan  con  turbamiento  comerás  e 
la  tu  agua  con  deseo  e  con  pensamiento  beuerás.  E  dirás  al- pueblo 
de  la  tierra :  así  dize  el  Señor,  Dios,  a  los  pobladores  de  Iherusalem 
por  la  tierra  de  Ysrrael :  el  su  pan  con  cuidado  lo  comerán  e  la  su 
agua  con  deseo  la  beuerán,  porque  se  yerme  la  tierra  de  sus  pobla- 
dores por  la  maldat  de  todos  los  que  moran  en  ella,  e  las  cibdades 
que  son  pobladas  serán  asoladas  e  yermas,  e  conosqeredes  que  yo  el 
Señor.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne  ¿  que 
enxienplo  es  este  contra  vos  sobre  la  tierra  de  Ysrrael  diziendo  :  alon- 
garse han  los  días  e  perderse  han  todas  las  profecías?  Por  tanto, 
di  a  ellos  :  así  dize  el  Señor,  Dios ;  yo  desbarataré  a  este  enxienplo^ 
e  non  será  jamás  enxenplado  en  Ysrrael,  sainante  fabla  a  ellos: 
allegarse  han  los  dias  e  la  palabra  de  toda  profecía,  ca  non  será  jamás 
ninguna  profecía  vana  nin  quien  adeuine  engaño  en  medio  de  la  casa 
de  Ysrrael,  ca  yo  el  Señor  fablo  lo  que  fablaré  palabra,  e  es  fecha, 
non  se  alongará  más,  mas  en  vuestros  dias,  casa  rebelde,  fablaré  pa- 
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labra  e  la  conpliré,  dicho  es  del  Seño?,  Dios.  E  fue  la  palabra  del 
Señor  a  mi  e  dixo  :  fijo  de  omne,  cata  ;  la  casa  de  Ysrrael  dizen  que 
la  profegia  que  tú  profetizas  e  la  visión  que  tu  vees  será  a  muchos 
dias  e  a  grandes  tienpos  profetizas.  Por  tanto,  así  dirás  a  ella»;  así 
dize  el  Señor,  Dios :  non  se  alongarán  jamás  todas  las  mis  palabras 
que  yo  fablaré  palabra,  e  es  fecha,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 


CAPITULO  XII 


Contra  los  falsos  profetas  y  las  pseudoprofetisas 


E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  por  dezir  :  fijo  de  omne,  profeti- 
za a  los  profetas  de  Ysrrael  los  que  profetizan  e  dirás  así  a  los  que 
profetizan  de  su  corazón  :  oíd  la  palabra  del  Señor  e  así  dize  el  Señor, 
Dios:  ¡guay!  de  los  profetas  necios  que  andan  en  pos  de  las  sus 
voluntades  e  en  pos  de  aquello  que  veen.  Como  las  gualpejas  en  los 
desiertos  son  tus  profetas,  Ysrrael.  Non  sobistes  en  los  aportilla- 
mientos  nin  hedificastes  pared  sobre  la  casa  de  Ysrrael  en  la  batalla. 
En  el  día  del  Señor  profetizan  falsedat  e  adeuinan  mentira  diziendo  : 
el  Señor  lo  dize,  e  el  Señor  non  los  enbió.  E  están  esperando  por 
afirmar  la  su  palabra.  De  ^ierto  profeqia  vana  profetizades  e  adeui- 
nan^a,  e  mentira  dezides  e  dizen:  dicho  es  del  Señor,  e  yo  non  lo 
fablé.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios  :  por  quanto  fablastes  va- 
nidat  e  vos  allegastes  a  la  mentira,  por  tanto,  heme  yo  aquí  contra 
vos,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  E  será  la  mi  mano  contra  aquellos 
profetas  que  profetizan  vanidat  e  adeuinan  mentira,  en  el  secreto 
del  mi  puel)lo  non  serán  escriptos,  e  en  la  tierra  de  Ysrrael  non 
entrarán,  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor,  Dios,  porque  engañaron 
al  mi  pueblo  diziendo  :  paz  e  non  ay  paz.  E  él  conpone  la  mentira 
e  enl)áyevos  con  aquellas  palabras  captelosas.  Di  a  aquellos  que  en- 
bayen  que  quando  cayere  lluuia  fuerte  daré  piedras  de  granizo  que 
caerán  e  viento  e  tormenta  e  serán  fundidos  e  ahe  caerá  la  pared. 
De  Qierto  será  dicho  a  vos  do  es  el  enbaimiento  con  que  vos  enba- 
yades.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor,  Dios  :  yo  faré  salir  vientos  e  ten- 
pestades  con  la  mi  ira  e  lluuia  fuerte  con  la  mi  saña  e  serán  piedras 
de  granizo  con  la  mi  ira  para  enfenes(;-ervos.  E  destruiré  a  la  pared 
que  vos  enxaluegastes  e  fazerla  he  caer  por  el  suelo,  e  será  descu- 
bierto el  su  pimiento  e  caerá  e  fenes<;-ervos  hedes  en  medio  della  e 
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sabredes  que  yo  el  Señor.  E  conplire  la  mi  saña  en  la  pared  e  en 
los  que  se  afiuzan  en  ella  e  dezirvos  he  :  non  es  la  pared  nin  aquellos 
que  se  afiuzauan  en  ella.  Los  profetas  de  Ysrrael,  los  que  profeti- 
zan en  Iherusalem,  e  los  que  veen  a  ella  visión  de  paz,  dicho  es  del 
Señor,  Dios.  E  tú,  fijo  de  omne,  pon  tus  fazes  a  las  fijas  del  tu  pue- 
blo que  profetizan  de  sus  corazones,  profetiza  sobre  ellas  e  dirás  . 
Así  dize  el  Señor,  Dios:  ¡guay!  de  aquellas  que  cosen  los  pañicos 
e  debaxo  de  todas  las  sonbras  de  las  manos  fazen  tocaduras  para 
poner  en  las  caberas  todas  altas  para  ca9ar  las  almas  de  las  personas, 
prenden  las  almas  del  mi  pueblo  e  las  almas  dellos  abeuiguan  e  menos- 
precian a  mi  e  al  mi  pueblo  con  puñados  de  <;;euada  e  con  bocados 
de  pan  por  matar  las  ánimas  que  non  son  de  matar,  por  abeuiguar  las 
ánimas  que  non  son  de  abeuiguar  con  el  vuestro  mentir  al  mi  pueblo 
que  crean  las  mentiras.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios:  heme  aquí 
a  las  vuestras  e.icobrideras  con  que  vos  cai;ades  a  las  ánimas  de 
los  mo<;;os,  e  ronperé  a  ellas  de  en  somo  los  vuestros  bracos  e  sol- 
taré las  ánimas  que  vos  ca^ades,  las  ánimas  de  los  mogos,  e  ronperé 
los  vuestros  lazos  e  escaparé  al  mi  pueblo  de  vuestras  manos  e  non 
será  más  en  vuestras  manos  por  ca^a,  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor. 
¿  Por  qué  fezistes  adolorar  el  coragón  del  justo  con  vuestras  menti- 
ras e  yo  non  lo  fago  adolorar  e  porque  esforzar  las  manos  del  malo 
por  que  non  torne  de  su  camino  el  malo  e  biua?  Por  tanto,  vanida: 
non  profetizarán  e  adeuninan^a  non  adeuinarán  jamás,  e  libraré  el 
mi  pueblo  de  vuestras  manos  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor. 


CAPITULO  XIII 
Contra  la  idolatría 


E  vinieron  a  mi  varones  de  los  viejos  de  Ysrrael  e  asentáronse 
delante  mi.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  dixo  :  fijo  de  omne, 
estos  varones  han  aleado  los  sus  ídolos  sobre  los  sus  corazones  e 
escándalo  de  enemiga  estables^ieron  contra  la  su  faz  ¿si  requerir 
requiriré  a  ellos?  Por  tanto  fáblales  e  diles :  así  dize  el  Señor,  Dios: 
qualquier  varón  de  la  casa  de  Ysrrael  que  algare  los  sus  ídolos  sobre 
el  su  corazón  e  la  ocasión  de  sus  pecados  pusiere  contra  sus  fazes 
e  viniere  el  profeta,  yo  el  Señor  le  responderé  a  él  en  ello  segunt 
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la  muchedunbre  de  los  sus  ídolos  por  amor  de  (1)  a  la  casa  de 
Ysrrael  en  sus  corazones,  porque  se  apartaron  de  mi  por  todos  los 
sus  ídolos.  Por  tanto  di  a  la  casa  de  Ysrrael:  así  dize  el  Señor,  Dios  : 
boluedvos  e  tor.iadvos  de  los  vuestros  ídolos  e  de  todos  vuestros 
aborrimientos  tornad  las  vviestras  fazes.  E  qualquier  varón  de  la 
casa  de  Ysrrael  e  de  los  pelegrinos  que  moraren  en  Ysrrael  e  se  arre- 
draren de  mi  e  aleare  sus  ídolos  en  su  corazón  e  la  ocasión  de  su 
pecado  pusieren  contra  las  sus  fazes  e  vinieren  al  profeta  para  pre- 
guntar a  mi  por  él,  yo,  el  Señor,  le  responderé  por  mi.  E  daré  la  mi 
ira  en  aquel  omne  ;  ponerlo  he  por  señal  e  por  enxienplo  e  estroirlo 
he  de  entre  el  mi  pueblo,  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor.  E  profeta 
que  entrare  e  fablare  palabra  yo,  el  Señor,  engañaré  a  aquel  profeta 
e  tenderé  la  mi  mano  sobre  él-  e  estroirlo  he  de  entre  el  mi  pueblo, 
Ysrrael.  E  serán  releuados  los  sus  pecados,  con  el  pecado  del  reque- 
ridor  en  el  pecado  del  profeta  serán.  Porque  non  fag'an  jamás  errar 
a  la  casa  de  Ysrrael  de  en  pos  de  mi  e  non  se  enconen  más  en  todos 
sus  pecados  e  serán  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  ellos  por  Dios, 
dicho  es  del  Señor,  Dios. 


CAPITULO  XIIII 

Respon.s.abilidad  per.soxal 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  la  tie- 
rra que  a  mi  pecare  por  fazer  alguna  maldat  yo  tenderé  la  mi  mano 
contra  ella  e  quelirantaré  a  ella  la  fortaleza  del  pan  e  enbiaré  en  ella 
fanbre  e  destruiré  dclla  omnes  e  bestias.  E  si  fueren  en  medio  della 
estos  tres  varones,  Noé  e  Daniel  e  Job,  ellos  por  su  justedat  escapa- 
rían a  sí  mesmos,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  E  si  animalia  mala  faré 
pasar  por  la  tierra  desfijarla  ha  e  será  yerma  e  non  pasará  ninguno 
por  ella  ])or  miedo  de  las  animalias.  Estos  tres  omnes  estudiesen 
dentro  en  cl'a  ;biuo!  yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  si  fijos  e  si  fijas 
escaparán  :  ellos  a  si  solos  escaparían,  mas  las  tierras  .serían  yermas. 
E  si  espada  aduxierc  soí)rc  aquella  tierra  e  dixere :  espada  he  de 
pasar  por  la  tierra  e  estroiré  della  omnes  e  bestias,  e  estos  tres  va- 


(1)  l'\pacio  en  bhmco  conespondienlc  a  la  palabra  a/'ar/ar,  que  se  haila  en  el 
Ms.  I-I-s. 
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roñes  estudiesen  dentro  della,  ¡  biuo  !  yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios, 
non  escaparían  ñjos  e  fijas,  e  ellos  solos  escaparian.  E  si  mortandat 
enbiare  sobre  aquella  tierra  e  derramare  la  mi  saña  en  ella  por  sangre 
por  estroir  della  omnes  e  bestias  e  Noé  e  Daniel  e  Job  estudiesen 
dentro  en  ella  ¡biuo!  yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  si  fijo  nin  fija 
escapasen,  ellos  por  la  su  justedat  escaparían  sus  ánimas.  Ca  así 
dize  el  Señor,  Dios :  otrosí  estos  quatro  juizios  malos  e  espada  e 
fanbre  e  animalia  mala  e  mortandat  enbiare  sobre  Iherusalem  por 
destruir  della  omnes  e  bestias.  E  ahe  quedará  en  ella  remaniente  a  los 
que  sacaren  fijos  e  fijas,  ellos  saldrán  a  vos  e  veredes  las  sus  carre- 
ras e  la.s  sus  obras  e  conortarvos  hedes  por  el  mal  que  yo  aduxe  sobre 
Iherusalem  e  por  todo  lo  que  traeré  sobre  ella.  E  conortarán  a  vos, 
ca  veredes  las  sus  carreras  e  las  sus  obras  e  conos^eredes  que  non 
en  balde  fize  todo  lo  que  fize  en  ella,  dicho  es  del  Señor.  Dios. 


CAPITULO  XV 

Israel,  vid  seca  destinada  al  fuego 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne  ¿que  será 
fecho  el  árbol  de  la  vid  entre  todos  los  otros  árboles  de  los  montes 
del  llano?  ¿Puédese  tajar  del  árbol  para  fazer  dél  obra  o  si  toman 
dél  para  fazer  estaca  para  colgar  della  algunt  vaso?  Abe  al  fuego 
será  dado  para  quemar,  a  las  dos  sus  partes  quemará  el  fuego  e  el 
medio  dél  (1)  e  puede  aprouechar  para  obra  ninguna.  Ahe  quando 
estaua  sano  non  era  para  fazer  ol^ra  ¿quando  más  después  que 
es  quemado  del  fuego  que  obra  se  puede  fazer  con  él  jamás  ?  Por 
tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios:  así  como  el  árbol  de  la  vid  en  los  ár- 
boles del  monte  lo  di  al  fuego  para  (|uemar  así  daré  a  los  moradores 
de  Iherusalem.  E  porné  la  mi  faz  contra  ellos  e  saldrá  del  fuego 
que  arderá  e  quemará,  c  sal)rcdes  (pie  yo  so  el  Señor,  (¡uando  pu- 
siere la  mi  faz  contra  ellos.  E  daré  a  la  tierra  que  sea  yerma  por 
amor  que  ol)raron  maldat,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 


(i)    Espacio  en  blanco  para  la  palabra  se  csra/lciiUj  (Ms.  I-I-5). 


66o 


BIBLIA  I>£L  SIGLO  XIV 


CAPITULO  XVI 


Alegoría  de  la  ixfidelidad  de  Israel 


E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  faz  co- 
nosqer  a  los  de  Iherusalem  las  sus  aborres9en(;;ias,  e  dirás :  así  dize 
el  Señor,  Dios,  por  Iherusalem:  las  tus  moranzas  e  las  tus  genera- 
ciones de  tierra  del  cananeo,  tu  padre,  el  emori,  e  tu  madre  la  yrit. 
Quando  tú  nas^iste  en  el  dia  de  tu  nas^imiento  non  fue  tajado  el 
tu  onbligo  nin  con  agua  non  fueste  lanado  por  salua^ión  nin  salar 
non  fueste  salado  nin  enboluimiento  non  fueste  enbuelto.  Non  ouo 
piadat  de  ti  ojo  para  te  fazer  alguna  de  aquestas  por  auer  cuita  de 
ti  e  fueste  echada  sobre  la  faz  del  canpo  en  desechamiento  de  tu  áni- 
ma en  el  dia  que  nagiste.  E  pasé  sobre  ti  e  vite  que  estañas  enbol- 
cada  en  la  tu  sangre  e  dixe  :  en  las  tus  sangres  beuirás  e  en  la  lu 
sangre  multiplicarás,  como  la  yerua  del  canpo  te  daré  e  multiplica- 
rás e  engrandes^erás  e  entrarás  en  honra  de  honras.  Las  tus  tetas 
serán  conpuestas  e  el  tu  cabello  criado  e  tú  desnuda  e  despojada.  E 
pasé  sobre  ti  e  vite  e  ahe  la  tu  ora  era  ora  de  amoríos  e  tendí  la 
mí  mano  sobre  ti  e  cobri  las  tus  vergüenzas  e  juraménteme  yo  a  ti 
e  entré  en  postura  contigo,  dize  el  Señor,  Dios,  a  que  fueses  mía. 
E  báñete  en  agua  e  alinpic  la  tu  sangre  de  solire  ti  e  ungíte  con 
olio  e  vestí  e  de  rico  más.  e  calcete  de  marroquí  e  ^eñite  con  c^inta 
e  cobrite  con  sirgo  e  hónrete  de  onra  e  di  anillos  en  las  tus  manos 
e  axubaica  en  la  tu  garganta  e  di  firmalle  en  la  tu  nariz  e  (j^er^illos 
en  las  tus  orejas  e  corona  de  fermosura  en  la  tu  cabecea.  E  cobrite 
de  oro,  de  plata,  e  las  tus  vestiduras  eran  de  lino  e  seda  e  rico  más  ; 
almodón  e  miel  e  olio  comías  e  fezístete  muy  lo(;ana  además  e  estañas 
esperante  para  ser  reina.  E  salió  tu  fama  en  las  gentes  por  la  tu 
apostura  que  era  muy  conplída  por  la  mi  fermosura  que  puse  en  ti, 
dize  el  Señor,  Dios.  E  esfor(;ástete  en  la  tu  fermosura  e  fornicaste 
sobre  tu  fama  e  derramaste  los  tus  forni(pios  sobre  todos  los  que 
pasauan.  E  tomaste  de  tus  vestiduras  e  fezíste  para  ti  altares  pintados 
e  fornicastes  sobre  ellos,  non  valió  nin  montó.  E  tomaste  las  joyas 
de  la  tu  fermosura  de  mi  plata  e  de  mí  oro  que  te  di  e  fezíste  para 
tí  imágenes  machos  e  fornicaste  con  ellos.  E  el  mí  pan  que  te  di 
de  almodón  e  el  olio  e  la  miel  que  te  fize  comer  dístelo  delante 
dellos  por  olor  respebíble  e  fue  así,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  E  to- 
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maste  tus  fijos  e  tus  fijas  que  engendraste  a  mi  e  sacrificástelos  a 
ellos  para  comer  a  menos  de  los  tus  fornÍ9Íos.  E  degollaste  a  mis 
fijos  e  dístegelos  por  fazer  seruiqio  a  ellos  e  a  todos  los  tus  abo- 
rrimientos  e  los  tus  fornicios  non  te  acordaste  a  los  dias  de  la  tu  mo- 
^edat  quando  estauas  despojada  e  desnuda  e  enporcada  en  la  tu 
sangre.  E  fue  después  de  toda  la  tu  maldat  ¡guay!  de  ti,  dicho  es 
del  Señor,  Dios,  e  hedificaste  para  ti  alto  altar  en  todas  las  placas  e  en 
todas  las  entradas  de  los  caminos  labraste  los  tus  altares  altos  e 
aborres^iste  la  tu  fermosura  e  distete  a  quantos  pasauan  e  amochi 
guaste  los  tus  fornicios.  E  fornicaste  con  los  fijos  de  Egipto,  tus 
vezinos  gruesos  de  carne,  e  acres(;-entaste  los  tus  fornicios  por  me 
ensañar  e  ahe  tenderé  la  mi  mano  sobre  ti  e  amenguaré  el  tu  fuero 
e  darte  he  en  mano  de  tus  malquerientes,  las  fijas  de  los  fiHsteos 
las  que  han  vergüenza  de  la  tu  costunbre  e  del  tu  fornií^io.  E  forni- 
caste con  los  fijos  de  Asirla,  porque  non  te  fartaste  e  feziste  fomi<;;io 
e  tanbién  non  te  fartaste  e  amochiguaste  los  tus  fornicios  en  tierra 
de  Canaam  con  los  caldeos  e  aun  con  esto  non  te  fartaste.  ¡Quanto 
es  el  atreuimiento  del  tu  corazón!  dicho  es  del  Señor,  Dios,  en  tn 
fazer  toda  esta  obra  de  muger  mundaria  rafez.  Guando  conponias 
los  tus  altares  en  las  entradas  de  todos  los  caminos  e  los  tus  ?l(;-adijos 
ponías  en  las  plagas.  E  aun  non  eres  como  la  mundaria  que  prestía 
lo  que  le  dan.  La  muger  que  faze  adulterio  en  lugar  de  su  marido  e 
ha  participación  con  estranjeros ;  a  todas  las  mundarias  dan  en 
donación  e  tú  das  los  tus  dones  a  todos  los  tus  amadores  e  das 
pregio  a  ellos  porque  vengan  a  ti  de  todas  las  partes  e  forniquen  con 
tigo.  E  tú  eres  al  contrario  de  las  mugeres  en  tus  fornicios  e  des- 
pués de  ti  non  será  otra  tal  fornicante,  ca  tú  das  dones  e  ninguno  non 
da  a  ti,  e  eres  al  contrario.  Por  tanto,  adúltera,  oye  la  palabra  del 
Señor :  asi  dize  el  Señor,  Dios :  por  quanto  ahe  yo  ayuntaré  todos 
los  que  aborres^iste.  E  ayuntaré  a  ellos  sobre  ti  aderredor  e  descu- 
briré la  tu  vergüenza  ante  ellos  e  verán  a  toda  la  vergüen<;a.  E  jud- 
garé  a  ti  juizios  de  fornicación  e  de  derramamiento  de  sangre  e  darte 
he  por  sangre  de  saña  e  de  gelos  e  darte  he  en  las  sus  manos  e  de- 
rribarán los  tus  altares  e  quebrantarán  todas  las  tus  hedificaciones 
e  desnudarte  han  de  los  tus  paños  e  tomarán  los  tus  guarnimentos 
de  la  tu  fermosura  e  dexarte  han  desnuda  e  despojada.  E  subirán 
sobre  ti  ayuntamiento  de  gentes  e  apedrearte  han  con  oiedras  e  acu- 
chillarte han  con  espadas  e  quemarán  las  tus  casas  coi  fuego  e  fa- 
rán  en  ti  juizios  a  ojo  de  muchas  gentes.  E  destroirte  han,  porque 
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non  seas  adúltera  e  aun  donaciones  non  darás  jamás.  E  reposaré  la 
mi  saña  en  ti  e  tirarse  ha  la  mi  saña  de  ti  e  estaré  quedo  e  non  me 
ensañare  jamás.  Por  quanto  non  te  menbraste  de  los  días  de  la  tu 
mo^edat  e  fezisteme  ensañar  en  todas  estas  cosas,  por  ende  torné  vo 
las  tus  carreras  en  la  tu  cabe<;a,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  e  non 
feziste  destruimiento  por  todas  las  tus  aborri^iones.  Ahe  todos  en- 
xenplarán  sobre  ti  enxienplos  diziendo  :  qual  era  la  madre  tal  es  su 
fija.  Fija  de  tu  madre  eres  la  que  aborres^ió  a  su  marido  e  a  sus  fijos 
e  hermana  de  tus  hermanas  eres  que  aborresc^ieron  a  sus  maridos  e 
a  sus  fijos.  Vuestra  madre,  la  hitit,  e  vuestro  padre,  el  emorreo.  E 
ttt  hermana  la  mayor  es  Samaria,  ella  e  sus  aldeas  las  que  moran 
a  la  tu  mano  siniestra,  e  su  hermana  la  menor  que  tú  que  mora  a  la 
diestra  Sodonia  e  sn>  aldeas.  E  non  en  las  sus  carreras  andodiste 
e  non  segunt  sus  ;i])orri(^Mones  feziste.  Con  poco  fueras  estruida  <^ 
dañarte  más  cpie  ella  en  todas  las  tus  carreras.  ¡  Biuo !  yo,  dicho  es 
del  Señor,  Dios,  sí  fizo  Sodoma,  tu  hermana,  e  sus  aldeas  segunt 
que  feziste  tú  e  tus  aldeas.  Este  era  el  pecado  de  Sodoma,  tu  her- 
mana, que  era  muy  lo(;ana  e  farta  de  pan  e  estaba  segura  e  asosegada 
ella  e  sus  aldeas  e  a  la. mano  del  pobre  e  menesteroso  non  fizo  fuer(;-a. 
E  enloquezicronse  e  fizieron  fuerza  delante  mi  e  castigué  a  ella  segunt 
viste.  Samaria  segunt  la  meitad  de  los  tus  pecados  non  pecó  e  acres- 
dentaste  los  sus  aborresQÍmientos  más  que  ella  e  justificaste  a  tu 
hermana  con  todas  las  tus  aborresqen^ías  que  feziste.  Tanbién  tu 
leñarás  la  tu  desonra  por  quanto  justificaste  a  tu  hermana  con  los 
tus  pecados  que  feziste  aborrigiones  más  que  ella  e  ella  justificada  es 
por  ti.  E  tanbién  tú  serás  enuergon(;-ada  e  leñarás  la  tu  uergüenqn 
en  justificar  a  tu  hermana,  e  tornaré  a  las  tus  tornan(;-as  a  la  tornan- 
ca  de  Sodoma  e  sus  aldeas  e  a  la  tornanc^a  de  Samaria  e  sus  aldeas 
e  tornaré  la  tu  tornan<^a  en  medio  dellos.  Por  amor  que  llenes  la  tu 
desonra  e  serás  vituperada  por  todo  lo  que  feziste  e  consolarte  has 
con  ellas.  E  tu  hermana  Sodoma  e  sus  aldeas  tornarán  a  las  su= 
antigüedades,  e  Samaría  e  sus  aldeas  tornarse  han  a  sus  antigüeda- 
des e  tú  e  tus  aldeas  tornaredes  a  las  vuestras  antigüedades.  E  non 
fue  Sodoma,  tu  hermana,  oída  en  la  tu  boca  del  día  de  la  tu  lozanía 
en  ante  que  fuese  descubierta  la  tu  maldat.  así  como  en  este  tienpo  en 
denuesto  de  las  fijas  de  Asiria  e  de  todas  las  ([ue  son  aderredo'-  de  ti 
las  fijas  de  los  filisteos  cpie  te  (^ercan  en  derredor,  mas  el  tu  adulterio 
e  las  tus  aburriciones  tú  la>  leñarás,  dicho  es  del  Señor.  Ca  así  dize 
el  Señor,  Dios :  yo  faré  a  ti  así  como  feziste  que  despreciaste  la  jura 
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por  desbaratar  el  mi  tirmaniiento.  E  menlirarme  he  yo  del  mi  firma- 
miento  que  tengo  contigo  de  los  dias  de  la  tu  mo^edat  e  leuantaré 
a  ti  firmamiento  de  sienpre.  E  acordarte  has  de  las  tus  carreras  e 
arrepentirte  has  dellas.  quando  aborres(;-ieres  a  tus  hermanas  mayores 
que  tú  e  las  otras  más  menores  que  tú  e  dártelas  he  yo  a  ti  por  fijas, 
e  non  caerán  de  la  tu  postura.  E  afirmaré  yo  el  mi  firmamiento  con- 
tigo e  sabrás  que  yo  so  el  Señor,  Dios,  por  amor  que  te  acuerdes 
e  ayas  vergüenza  e  no.i  auerá  a  ti  jamás  boca  abierta  ante  la  tu  des- 
onra  quando  te  perdonare  todo  lo  que  feziste,  dicho  es  del  Señor, 
■Dios. 


CAPITULO  XVII 

Alegoría  del  águila.  Promesa  de  restauración 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  díxome  :  fijo  de  omne,  tracta  e 
enxienpla  un  enxienplo  a  la  casa  de  Ysrrael  e  dirás :  así  dize  el 
Señor,  Dios  :  águila  grande  e  de  grandes  alas,  de  luengas  péñolas  e 
llena  de  plumas  de  diuersas  maneras,  vino  al  Líbano  e  tomó  la  cima 
del  alerze  e  el  cabo  de  las  sus  ramas  cortó  e  leuolo  a  tierra  de  Canaan, 
en  ^ibdat  de  mercaderes  lo  puso.  E  tomé)  de  la  su  simiente  de  la 
tierra  e  diola  en  el  canpo  para  senbrar  qerca  muchas  aguas  e  sacó 
sauze  gatillo.  E  cres(;-ié)  e  fizóse  viña  más  ancha  con  estado  homildoso 
e  las  sus  ramas  todas  se  encogían  en  él  e  las  sus  raízes  se  te  lían  en 
sí  e  fizóse  una  e  frutificó  sarmientos  e  lan<_^('i  ramas.  E  fue  esta  águila 
grande  de  grandes  alas  e  de  mucha  pluma  e  alie  esta  viña  como  que 
abrie  sus  raízes  sobre  él  e  tendió  las  sus  ramas  a  ella  por  ser  plan- 
tada en  tierra  viciosa  e  en  buen  canpo,  (^erca  de  muchas  aguas  es 
fílaíitada  porque  fiziese  tronco  para  ser  viña  esmerada.  Ca  así  dize 
el  Señor,  Dios:  ;  qne  prouisión  ha  de  dar  este  fruto  que  las  sus  raí- 
zes tiene  encogidas  en  sí  e  el  fruto  se  enxuga  e  se  seca  e  toda  la  ñor 
que  saca  se  seca  e  non  por  fucr(^a  grande  nin  por  grant  pueblo  que 
lo  arranca  de  sus  raízes?  Pues  que  él  ya  plantado  es  ha  de  aprouesqer 
non  que  trocando  en  ella  viento  (^-ier(;o  se  seque  e  eso  mesmo  de  la 
planta  donde  nasi;-ió  se  enxuga.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e 
díxome:  di  agora  a  la  casa  de  los  re])eldes :  ^  non  sabedes  que  es 
-esto?  Catad  que  el  rey  de  Babilonia  verná  a  Iherusalem  e  tomará 
a  su  rey  e  a  sus  cabdillos  e  leñarlos  ha  con  él  a  Babilonia.  E  tomará 
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de  la  generación  real  e  fará  con  ellos  postura  e  traerá  a  él  con  jura 
e  a  los  mayores  de  la  tierra  tomará,  porque  finque  el  regno  baxo, 
porque  non  se  pueda  ensalmar  porque  guarden  la  su  postura  e  la 
tengan.  E  reuellará  contra  él  e  enbiará  sus  mensajeros  a  Egipto  para 
que  le  den  cauallos  e  mucho  pueblo.  ;  Si  podrá  escapar  el  que  faze 
estas  cosas?  El  que  desbarata  postura  ¿que  meresí^e  ?  ¡  Biuo !  ,  yo 
«Cebo  es  del  Señor,  Dios,  si  non  en  lugar  del  rey  que  lo  e  iregnó  que 
despreció  la  su  jura  e  desbarató  la  su  postura  con  él  en  medio  de 
Babilonia  morrá.  E  non  con  hueste  grande  nin  con  mucho  pueblo 
fará  con  el  Faraón  batalla,  ca  porná  pelada  e  fará  palenque  para  es- 
troir  muchas  ánimas,  ca  despreció  la  jura  e  quebrantó  la  postura.  F 
todas  estas  cosas  fizo  la  su  mano,  non  escapará.  Por  tanto,  asi  dize 
el  Señor,  Dios:  ¡biuo!  yo,  pues  que  la  mi  jura  menospreció  e  el  mi 
firmamiento  quebrantó  darlo  he  yo  en  la  su  cabe(;:a  e  estenderé  sobre 
él  la  mi  red,  e  será  preso  en  la  mi  qelada  e  aduzirlo  he  a  Babilonia 
e  juzgarlo  he  ay  segunt  las  obras  que  obró  contra  mi.  E  todos  los 
sus  acorros  con  todos  los  sus  pueblos  caerán  a  espada  e  los  que  que- 
daren a  todo  viento  serán  esparzidos  e  sabredes  que  yo,  el  Señor,  lo 
fablo.  Ca  asi  dize  el  Señor:  yo  tomaré  la  qima  del  alerze  el  alto  e 
porné  de  la  cabera  de  los  sus  ramos,  los  más  tiernos  cortaré  e  plan- 
tarlos he  en  somo  de  un  monte  alto  e  espeso.  En  el  monte  alto  de 
Ysrrael  lo  plantaré,  e  echará  rama  e  fará  fruto  e  será  por  alerze  muy 
grande,  e  morarán  so  el  todas  las  aues  bolantes,  a  la  sonbra  de  sus 
ramas  abitarán.  E  sabrán  todos  los  árboles  del  canpo  que  yo,  el  Señor, 
fago  abaxar  el  árbol  alto  e  fago  engrandes^er  el  árbol  baxo,  fago 
secar  el  árbol  uerde  e  fago  flores^er  el  árbol  seco,  yo,  el  Señor,  lo 
fablo  e  lo  faré. 


CAPITULO  XVIII 

Retribución  según  los  méritos  person.ales  e  individuales 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  ¿  que  auedes  que  enxen- 
plades  este  enxienplo  sobre  la  tierra  de  Ysrrael  diziendo  :  los  padres 
comieron  el  agraz  e  los  dientes  de  los  fijos  se  enbotaron?  ¡Biuo! 
yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  si  será  a  vos  jamás  este  enxenplo  en- 
xenplado  en  Ysrrael,  ca  todas  las  ánimas  son  mias,  ca  el  ánima  del 
padre  e  el  ánima  del  fijo  mias  son  ;  el  ánima  que  pecare  ella  morrá. 
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El  varón  que  fuere  justo  e  fiziere  juizio  e  justicia  e  non  comiere  en 
los  montes  malos  sacrifi(^ios  e  los  ojos  non  aleare  a  los  ídolos  de  !i 
casa  de  Ysrrael  e  en  la  muger  de  su  conpañero  non  se  enconó  e  1 
muger  con  su  costunbre  non  se  allegó  e  a  ninguno  non  engañó,  la 
prenda  de  su  debdor  non  prendó  e  robo  nunca  robó  e  del  su  pan 
al  fanbriento  dió  e  el  desnudo  cubrió  de  ropa,  e  a  logro  non  dio, 
nin  usura  non  tomó,  del  engaño  apartó  la  su  mano,  juizio  verdadero 
fizo  entre  varón  e  varón,  en  los  mis  fueros  andudo  e  los  mis  juizios 
guardó  por  fazer  verdat,  puesto  es  ;  beuir  beuirá,  dicho  es  del  Señor, 
Dios.  E  este  engendró  fijo  peruerso,  derramador  de  sangre  e  fizo 
el  contrario  de  cada  cosa  destas  e  él  a  todas  estas  cosas  non  fizo. 
Tanbién  en  los  montes  comió  malos  sacrifi(;:ios  e  con  la  muger  de  su 
conpañero  se  enconó,  el  pobre  e  al  menesteroso  engañó,  robos  robó, 
la  prenda  non  tornó,  a  los  ídolos  a.\(;ó  los  sus  ojos,  aborrimiento  fizo, 
a  logro  dio,  usura  tomó  ;  beuir  non  beuirá,  a  todas  estas  aborri(piones 
fizo,  muerte  morrá  e  el  su  omezillo  en  él  será.  E  ahe  engendró  fijo 
e  vido  los  pecados  de  su  padre  que  fizo  e  ha  temor  e  .ion  faze  así 
como  él,  en  los  montes  non  comió  e  los  sus  ojos  non  al^ó  a  los  ídolos 
de  la  casa  de  Ysrrael  e  con  la  muger  de  su  conpañero  non  se  enco- 
nó e  varón  non  engañó,  prenda  non  prendó,  robo  non  robó,  del  siT 
pan  dió  al  fanbriento,  el  desnudo  cubrió  de  ropa,  al  menesteroso  non 
fizo  tuerto,  logro  e  usura  non  tomó,  los  mis  juizios  fizo,  en  los  mis 
fueros  andudo,  él  non  morirá  en  el  pecado  de  su  padre,  vida  beuirá. 
Su  padre  por  quanto  forgó  fuerzas  e  robo  robó  a  su  hermano  e  obró 
mal  en  medio  de  su  pueblo,  ahe  murió  en  el  su  pecado.  E  si  dixé- 
redes :  ;por  que  non  padesce  el  fijo  por  el  pecado  de  su  padre?  El 
fijo  juizio  e  justicia  fizo  e  todos  los  mis  mandamientos  guardó  e  fizo, 
vida  beuirá.  El  ánima  que  pecare  esa  morirá,  el  fijo  non  leuará  el 
pecado  del  padre  e  el  padre  non  leuará  el  pecado  del  fijo.  Ea  jus- 
tedat  del  justo  será  sobre  él  e  la  maldat  del  malo  será  sobre  él.  E 
si  el  malo  se  arrepintiere  de  todos  sus  pecados  que  fizo  e  guárdate 
todos  mis  mandamientos  e  fiziere  juizio  e  justicia,  vida  beuirá  e  non 
morrá  ;  todos  los  sus  pecados  que  fizo  non  le  rerán  ementados  :  per 
la  justedat  que  fizo  beuirá.  Ca  non  coljdi^io  yo  la  muerte  del  malo, 
dicho  es  del  Señor,  sinon  que  se  torne  de  las  sus  carreras  e  blua. 
E  si  se  tornare  el  justo  de  la  su  justedat  e  feziere  tuerto  segunt  todos- 
Ios  aborresípimientos  del  malo  faze  e  biue,  toda  la  su  justedat  que  fizo 
non  le  será  remenbrada,  con  la  su  maldat  que  obró  e  en  los  sus  pe- 
cados que  pecó  en  ello?  morirá.  E  sí  dixéredes :   non  es  derecha  la 
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carrera  del  Señor,  oid  agora,  la  casa  de  Vsrrael:  ;  la  mi  carrera 
non  es  derecha?  De  qierto  las  vuestras  carreras  non  son  derechas,  e 
si  se  tornare  el  justo  de  la  su  justedat  e  fiziere  tuerto  e  muriere  en 
él  en  la  su  madlat  que  fizier<-  morirá.  Ouando  se  tornare  el  malo  de 
su  maldat  que  fizo  e  fiziere  juizio  e  justipia,  este  tal  dará  vida  a  la 
su  ánima,  ca  ha  temor  e  tórnase  de  todos  sus  pecados  que  fizo,  vida 
beuirá  e  non  morirá.  E  dirán  la  casa  de  Ysrrael :  non  es  derecha  la 
carrera  del  Señor.  Si  las  mis  carreras  non  son  derechas,  casa  de  Ys- 
rrael, de  (j-ierto  las  vuestras  carreras  non  son  derechas.  Por  tanto, 
judg'aré  yo  a  cada  uno  de  la  casa  de  Ysrrael  segunt  las  sus  carreras, 
dicho  es  del  Señor,  Dios.  Tornad  e  apartadvos  de  todos  vuestros 
errores  e  non  sea  a  vos  por  ocasión  de  pecado,  echad  de  vosotros 
todos  los  vuestros  errores  que  pecastes  en  ellos  e  fazed  a  vos  co- 
racón  nueuo  e  spritu  nueuo,  ¿por  que  moredes.  casa  de  Ysrrael?  ca 
non  quiero  la  muerte  del  que  muere,  dize  el  Señor.  Dios,  mas  tor- 
nadvos  e  heñid. 


CAPITULO  XIX 

Elegi.\  sobre  el  príxcipe  nE  Israel 

E  tú  alpa  llanto  sobre  los  grandes  de  Y'srrael  e  dirás:  ¿que  es 
de  vuestra  madre  la  leona  que  entre  los  leones  yazia  e  en  medio  de 
los  leones  acrespentó  sus  leonc^illos?  E  sacó  uno  de  los  sus  leonpillos 
e  fizóse  león  e  aprendió  prender  prea  e  a  comer  omne.  E  como  lo 
oyeron  las  gentes  armáronle  lazo  e  prendiéronlo  en  las  sus  redes  e 
leñáronle  en  cadenas  a  tierra  de  Egipto.  E  vidolo  la  madre  e  fue 
muy  dolorida  e  perdió  toda  su  esperanza  e  tomó  otro  de  los  sus  leon- 
9ÍII0S  e  púsolo  por  león,  e  andana  en  medio  de  los  leones  e,  fecho 
león,  aprendió  prender  prea  e  comer  los  omnes  e  quelirantó  los  sus 
palacios  e  las  sus  pibdades  estruyó  e  hermó  la  tierra  e  los  sus  pobla- 
dores. E  ante  la  l)oz  del  ruido  dél  vinieron  contra  él  las  gentes  de 
aderredor  de  las  (^ibdades  e  estendieron  sobre  él  sus  redes,  e  fue 
preso  en  los  sus  lazos,  e  pusiéronlo  en  en(;'erramiento  e  en  cadenas 
e  truxiéronlo  al  rey  de  Babilonia  e  echáronle  en  la  cárqel,  porque 
non  fuese  oida  jamás  la  su  1)Oz  en  los  montes  de  Ysrrael.  La  tu  ma- 
dre como  la  vid  es  plantada  sobre  las  aguas  florespiente  e  viciosa 
por  muchas  aguas  e  tiene  sarmientos  fuertes  e  muy  poderosos  e  fue 
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ensalmado  el  estado  della  fasta  en  medio  de  las  nuues  e  reueyose  en 
la  su  altura,  en  la  muchedunbre  de  las  sus  ramas.  E  fue  arrancada 
con  saña  e  echada  en  tierra  e  el  viento  (^ier^o  secó  el  su  fruto,  fueron 
esparzidos,  e  secáronse  las  vergas  de  la  su  fuerza,  fuego  las  quemó. 
E  agora  es  plantada  en  el  desierto  en  tierras  señera  e  seca.  E  salió 
fuego  de  la  verga  de  las  sus  piórtegos  e  el  su  fruto  quemó.  Non 
quedó  en  ella  verga  fuerte,  verdugo  de  enseñoreaniiento,  llanto  es 
e  llanto  será. 


CAPITULO  XX 


HlSTüRI.\  DE  L.\S  PREVARICACIONES  DE  ISRAEL 


E  fue  en  el  año  seteno,  en  el  mes  quinto,  en  diez  dias  del  mes, 
vinieron  varones  de  los  viejos  de  Ysrrael  para  requerir  al  .Señor 
e  paráronse  delante  mi.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  dixome  : 
fijo  de  omne,  falila  a  los  viejos  de  Ysrrael  e  dirás  a  ellos:  así  dize 
el  Señor,  Dios:  si  para  requerir  a  mi  vos  venides  ¡  Imuo  !  yo  si  re- 
queriré a  vos,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Si  judgarás  tú  a  ellos,  si 
has  de  judgar,  fijo  de  omne,  las  alíorres^e.iqias  de  sus  padres  les  faz 
conoS(;-er,  e  dezirles  has  :  así  dize  el  Señor,  Dios  :  el  día  que  yo  es- 
cogí en  Ysrrael  e  .úc;v  la  mi  niann  sobre  el  linaje  de  la  casa  de  Jacob 
e  me  fiz  conosc^-er  a  ellos  en  tierra  de  Egipto  e  alcé  la  mi  mano  a 
ellos  c  díxeles  :  yo  el  Señor,  vuestro  Dios.  E  en  aquel  día  alcé  la 
mi  mano  a  ellos  por  sacarlos  de  tierra  de  Egipto  a  la  tierra  que  les 
prometí,  tierra  maiiante  leche  e  miel,  la  qual  es  esmerada  en  todas 
las  tierras.  E  díxeles  a  cada  uno  :  las  raptilias  de  vuestros  ojos  desechad 
e  en  los  ídolos  de  Egipto  non  vos  enconecK-s  ;  yo  el  Señor,  vuestro 
Dios.  E  reuelaron  en  mi  e  non  me  (juisieron.  oír  e  ninguro  dellos 
non  quiso  echar  las  aborres^en(;ias  de  los  sus  ojos  nín  dexaron  los 
Idolos  de  Egipto.  E  dixe  que  derramaría  la  mí  saña  en  ellos  por 
fesne(^-er  la  mi  ira  en  ellos  en  medio  de  Egipto.  E  fízelo  por  el  mi 
nonbre.  porque  non  fuese  dañado  a  ojo  de  las  gentes  entre  cpiien 
ellos  estañan,  pues  me  auia  fecho  conoS(^er  a  ellos  delante  los  sus 
ojos  de  los  sacar  de  tierra  de  Egipto,  e  tróxelos  al  desierto  e  diles 
los  mis  fueros  e  los  mis  juizios  fize  conosc^^er  a  ellos,  porque  los  fi- 
ziese  omne  e  biuiese  por  ellos.  E  tanbién  los  mis  sábados  les  di  que 
fuesen  por  señal  entre  mi  e  ellos,  porque  conos^íesen  que  yo  era  el 
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Señor,  su  santificador.  E  reuellaron  contra  mi  la  casa  de  Ysrrael  en 
el  desierto  e  en  los  mis  fueros  non  andouieron  e  los  mis  juizios  abo- 
rresfieron,  los  quales,  faziéndolos  omne,  bine  por  ellos  e  los  mis 
sábados  desconcertaron  mucho.  E  dixe  que  derramaría  la  mi  saña 
iobre  ellos  en  el  desierto  por  los  fenes(;:er.  E  fize  por  el  mi  nonbre, 
por  non  lo  comen<;;ar  a  vista  de  las  gentes  que  los  saqué  a  sus  ojos. 
E  tanbién  yo  al^é  la  mi  mano  a  ellos  en  el  desierto  por  non  los  leuar 
a  la  tierra  que  les  di  manante  leche  e  miel,  la  qual  es  esmerada  en 
todas  las  tierras.  Por  quanto  los  mis  juizios  aborres^ieron  e  en  los 
mis  fueros  non  andouieron  e  los  mis  sábados  escongertaron,  ca  en 
pos  de  los  sus  ídolos  andauan  sus  corazones.  E  ouo  piedat  el  mi  ojo 
de  los  estroir  e  non  fize  dellos  fenes^imie  ito  en  el  desierto.  E  dixe 
a  sus  fijos  en  el  desierto  :  en  los  fueros  de  vuestros  padres  non  an- 
dedes  e  los  sus  juizios  non  guardedes  e  en  sus  ídolos  non  vos  encone- 
des.  Yo  so  el  Señor,  vuestro  Dios  :  e.i  los  mis  fueros  andat  e  los  mis 
juizios  guardat  e  fazed  e  los  mis  sábados  santificad  c  sean  por  seíial 
entre  mi  e  vos,  porque  sepades  que  yo  so  el  Señor,  vuestro  Dios. 
E  reuellaron  contra  mi  los  sus  fijos  e  en  ios  m.is  fueros  non  andudie- 
ron  e  los  mis  juizios  non  guardaron  para  los  fazer  que,  faziéndolos 
el  omne,  biuc  por  ellos  ;  los  mis  sábados  desconcertaron,  c  dixe  que 
derramaría  la  mi  saña  sobre  ellos  por  conplir  la  mí  ira  en  ellos  en 
el  desierto.  E  detuue  la  mi  mano  e  fiz  por  amor  del  mí  nonbre  por 
non  comentar  a  vista  de  las  gentes  donde  los  saqué  a  sus  ojos.  E 
tanbién  yo  al^é  la  mi  mano  a  ellos  en  el  desierto  por  los  esparzir  en 
las  gentes  e  por  los  derramar  por  las  tierras  por  quanto  los  mis  jui- 
zios non  fizieron  e  los  mis  fueros  aborrescpieron  e  los  mis  sábados 
desconcertaron  e  en  pos  de  los  ídolos  de  sus  padres  fueron  sus  ojos. 
E  aun  yo  les  di  fueros  non  buenos  e  juizios  que  non  bíuiesen  por 
ellos  e  ensuzielos  en  los  sus  dones  en  fazer  pasar  todo  parto  de  vien- 
tre por  los  estroir  por  amor  que  supiesen  que  yo  so  el  Señor.  Por 
tanto  fabla  a  la  casa  dé  Ysrrael,  fijo  de  omne,  e  dezirles  has :  asi 
dize  el  Señor,  Dios :  aun  reuellaron  en  mi  los  vuestros  padres  con 
las  sus  maldades  que  contra  mi  obraron  e  trúxelos  a  la  tierra  que 
al^é  la  mi  mano  por  gela  dar  a  ellos.  E  cataron  todo  collado  alto  e 
todo  árbol  espeso  e  sacrificaron  alli  los  sus  sacrificios  e  dieron  y  la 
saña  de  sus  ofrendas  e  pusieron  y  olor  de  los  sus  perfumes  e  ten- 
praron  y  sus  tenpragiones.  E  dixeles  yo  :  ¿  que  lugar  alto  es  aquel  a 
que  vos  ídes  y  e  fue  llamado  su  nonbre  banm  fasta  oy?  Por  tanto 
di  a  la  casa  de  Ysrrael :   así  dize  el  Señor,  Dios  :  en  la  carrera  de 
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vuestros  padres  vos  euconastes  e  en  pos  de  los  sus  enconamientos 
vosotros  fornicastes.  E  leuastes  los  vuestros  dones  en  pasar  los  vues- 
tros fijos  por  el  fuego  a  los  vuestros  ídolos,  en  los  quales  estades 
ensuziados  fasta  oy.  E  yo  requiero  a  vos,  casa  de  Ysrrael,  ¡biuo! 
yo,  dize  el  Señor,  Dios,  si  requeriré  a  vos,  e  el  cuidado  de  vuestros 
cora9ones  ¿non  será  que  vos  dezides :  seremos  como  las  gentes  e 
como  las  genera(;-iones  de  las  tierras  por  seruir  al  madero  e  a  la 
piedra?  ¡Biuo!  yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  que  con  mano  fuerte  e 
con  bra90  tendido  e  con  saña  derramada,  e  traeré  a  vos  al  desierto 
de  los  puel)los  e  judgarme  he  allí  faz  por  faz :  así  como  me  judgué 
con  vuestros  padres  en  el  desierto  de  tierra  de  Egipto  así  me  jud- 
garé  con  vos,  dicho  es  del  Señor.  E  someteré  a  vos  so  el  mi  señorío 
e  adoziruos  he  en  el  ditado  de  la  postura.  E  alinpiaré  de  vos  los  re- 
beldes e  los  pecadores  contra  mi  e  de  la  tierra  de  sus  moradas  sacaré 
a  ellos  e  a  la  tierra  de  Ysrrael  non  entrarán,  e  sabredes  que  yo  so 
el  Señor.  E  vosotros,  casa  de  Ysrrael,  así  dize  el  Señor,  Dios: 
cada  uno  a  los  sus  ídolos  id  a  seruir  e  después  que  vosotros  non 
queredes  oír  a  mi  e  el  nonbre  de  la  mí  santídat  non  pre^iades  con 
los  vuestros  dones  e  con  los  vuestros  ídolos.  Ca  en  el  monte  de  la 
mi  santidat,  en  el  monte  del  altura  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor, 
Dios,  y  me  seruirán  toda  la  casa  de  Ysrrael,  todos  en  aquella  tierra 
e  y  me  avoluntaré  con  ellos  e  requeriré  las  vuestras  primicias  e  los 
comiencos  de  vuestras  donaciones  en  todos  los  vuestros  santifica- 
mientos  e  con  olor  res^ebible  me  auoluntaré  de  vosotros.  Guando  vos 
sacare  de  los  pueblos  e  vos  allegare  de  las  tierras  donde  fuéredes 
derramados  en  ellas  e  santificarme  he  en  vos  a  ojo  de  las  gentes  e 
sabredes  que  yo  so  el  Señor,  quando  vos  truxiere  a  vos  a  la  tierra 
de  Ysrrael,  a  la  tierra  que  al^é  la  mí  mano  para  la  dar  a  vuestros 
padres.  E  acordarnos  hedes  y  a  las  vuestras  carreras  e  a  todas  vues- 
tras maldades  en  que  sodes  ensuziados  e  aueredes  vergüenza  en  las 
vuestras  fazes  por  todas  las  vuestras  maldades  que  fezístes.  E  sa- 
bredes que  yo  so  el  Señor  quando  fiziere  con  vos  por  amor  del  mi 
nonbre,  non  segunt  las  vuestras  carreras  las  malas,  nín  segunt  las 
vuestras  maldades  e  las  nemigas  de  la  casa  de  Ysrrael,  dicho  es 
del  Señor,  Dios. 
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CAPITULO  XXI 

El  rey  de  Babilonia,  ejecutor  de  la  vexgaxza  divixa  contra 
Jerusalem  y  los  ammonitas 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  e  díxome  :  fijo  de  omnc,  pon  tus 
fazes  a  la  carrera  de  Teman  e  para  mientes  al  Darón  e  profetiza  a 
la  selua  del  canpo  de  poniente  e  dirás  a  la  selua  de  poniente  :  oye 
la  palabra  del  Señor :  así  dize  el  Señor,  Dios :  ahe  yo  enc^-enderé 
fuego  en  ti  e  quemaré  en  ti  todo  árbol  verde  e  todo  árbol  seco,  non 
se  apagará  la  llama  ardiendo  e  colorarse  han  todas  las  fazes  de  po- 
niente e  de  oriente.  E  verá  toda  carne  que  yo  el  Señor  lo  encendí, 
non  se  amatará.  E  dixe :  ya.  Señor,  Dios,  ellos  dizen  de  mi:  de 
(,-ierto  enxenplador  de  enxenplos  es  este.  E  fue  la  palabra  del  Señor 
a  mi  e  dixome :  fijo  de  omne,  pon  la  tu  faz  contra  Iherusalem  e 
acuéstate  a  los  santuarios  e  profetiza  a  la  tierra  de  Ysrrael.  E  dirás 
a  la  tierra  de  Ysrrael :  así  dize  el  Señor,  Dios :  aheme  yo  a  ti  e  saca- 
ré la  mi  espada  de  la  su  vaina  e  destruiré  de  ti  justo  e  malo,  por 
tanto  salirá  la  mi  espada  de  la  su  vaina  a  toda  carne  de  poniente  a 
oriente,  e  sabrán  toda  carne  que  yo  el  Señor  sacaré  la  mi  espada 
de  la  su  vaina,  non  tornará  jamás.  E  tú,  fijo  de  omne,  sospira  con 
quebranto  de  los  lomos  e  con  amargura  sospira  a  los  sus  ojos.  E 
será  si  dixieren  a  ti  ¿por  qué  sospiras?  e  dirás:  por  la  oida  que  vino 
e  desmayará  todo  corazón  e  afloxarse  han  todas  las  manos  e  entris- 
tecerá todo  spritu  e  por  todos  los  inojos  correrán  agua  ;  ahe  viene 
e  será,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi 
diziendo  :  fijo  de  omne,  profetiza  e  dirás:  así  dize  el  Señor:  espada 
aguda  e  tanbién  acecalada.  Por  amor  de  degollar  degoUamiento  ella 
es  aguda,  por  amor  que  sea  a  ella  relánpago  acpecalada  por  quanto 
es  ensalmada  la  verga  del  mi  fijo  aborresi^-iente  todo  árbol  dada  a  ella 
para  agecalar  para  que  prenda  en  la  palma,  ella  es  aguda  espada 
acecalada  para  dar  a  ella  en  mano  del  matador.  Reclama  e  llora, 
fijo  de  omne,  ca  ella  será  en  el  mi  pueblo,  ella  en  todos  los  príncipes 
de  Ysrrael,  temores  de  espada  serán  al  mi  pueblo.  Por  tanto,  fiere 
a  la  tu  anca,  ca  será  a  tan  de  prueua  que  tanbién  por  aquel  verdugo 
aborres^ido  non  será,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  E  tú,  fijo  de  omne, 
profetiza  c  fiero  palma  con  palma  e  esgrime  espada  de  su  buelta, 
espada  de  matados  es  ella,  espada  de  mataní^a  grande  estremeciente 
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a  ellos,  por  amor  que  desmayen  los  corazones  e  se  multipliquen  los 
entrope^amientos  sobre  todas  las  sus  puertas  daré  prueua  de  espada, 
tanbién  fecha  para  relámpago,  aguzada  para  degollar  ;  agúzate  a  la 
mi  diestra  e  po.ite  a  la  siniestra  do  las  tus  fazes  son  aper^ebidas. 
E  tanl)ién  yo  feriré  la  mi  palma  con  la  mi  palma  e  reposaré  la  mi 
saña,  yo,  el  Señor,  lo  fablé.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  di- 
ziendo  :  e  tú,  fijo  de  omne,  pon  a  ti  dos  caminos  para  que  venga  el 
espada  del  rey  de  Babilonia,  de  una  tierra  salirán  amos  a  dos  e 
mano  linpia  en  el  principio  de  la  carrera  de  la  ^ibdat  linpia.  Carrera 
pornás  por  do  venga  el  espada  a  Rabad  de  los  fijos  de  Anión  e  Judá 
en  Iherusalem  en  la  su  guarda.  Ca  se  paró  el  rey  de  Babilonia  de  la 
carrera  en  el  comieuí^o  de  los  dos  caminos  para  fechizar  fechizería, 
para  tirar  con  saetas  pregunté)  en  los  agüeros  e  vido  en  las  señales. 
En  la  su  diestra  era  la  ferhizcria  de  Iherusalem  para  poner  enge- 
ños,  para  abrir  la  Ijoca,  para  echar  por  los  montes  con  alarido,  para 
poner  engeños  sobre  las  puertas,  para  ecliar  (pelada,  para  hedificar 
palenque.  E  será  a  ellos  como  adeuinando  vanidat  en  los  sus  ojos, 
siete  setenas  para  ellos,  e  él  remenbrará  el  pecado  para  prender.  Por 
pecados  en  descoI:)rir  los  vuestros  yerros,  por  publicar  los  vuestros 
pecados  con  todas  vuestras  maldades,  por  amor  que  lo  remenbrastes, 
con  la  mano  seredes  presos.  E  tú,  desobediente  e  malo  cabdillo  de 
Ysrrael,  que  viene  el  su  dia,  en  la  sazón  del  pecado  de  la  fin.  Ca 
asi  dize  el  Señor,  Dios:  tira  el  manto  e  al(;-a  la  corona:  esta  non  es 
esta  :  lo  baxo  será  ensalivado  e  lo  alto  será  abaxado,  yerma  la  porné, 
tanbién  esta  non  será  fasta  que  venga  aquel  cuyo  es  el  juizio  e  dárgelo 
he.  E  tú,  fijo  de  omne,  profetiza  e  dirás  :  así  dize  el  Señor,  Dios  : 
por  los  fijos  de  Amón  e  por  los  sus  vituperios  e  dirás:  espada,  es- 
pada, espada  abierta  para  degollar,  acecalada  para  destruir  por  amor 
que  relanpaguee  en  profetizando  a  vos  vanidat  en  adeuinando  a  ti 
mentira,  por  dar  a  ti  a  las  c^eruizes  de  los  niatado>  de  los  desobe- 
dientes malos,  que  viene  el  su  dia,  la  ora  del  pecado  de  la  fin.  Si  tor- 
nará la  su  vaina  al  lugar  do  fue  criada,  e  en  la  tierra  de  las  tus 
moradas  judgarc  a  ti.  E  derramaré  sobre  ti  la  mi  saña,  en  fuego  la 
ira  espiraré  sobre  ti  e  darte  he  en  poder  de  omnes  torpes,  maestros 
de  dapnifica<;-ión.  Ai  fuego  serás  para  (¡uemar,  la  tu  sangre  será  en 
comedio  de  la  tierra,  non  será  remenbrada.  Yo,  el  Señor,  lo  fablé. 
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CAPITULO  XXII 

Corrupción  general  de  Jerusalem 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  e  tú,  fijo  de  omne, 
si  judgarás.  ?i  has  de  judgar  a  la  (pibdat  de  las  sangres  e  fazles  co- 
noscer  a  todas  las  sus  al)orrÍQÍones.  E  dirán:  así  dize  el  Señor,  Dios: 
(pibdat,  derramamiento  de  sangre  es  entre  ella,  por  venir  es  la  su 
ora,  e  fizo  Ídolos  sobre  ella  por  la  enconar.  Con  la  su  sangre  que 
derramaste  fueste  culpada  c  en  los  tus  ídolos  que  feziste  te  enco- 
naste, e  aqércanse  tus  dias,  que  viene  el  plazo  de  los  tus  años.  Por 
tanto,  te  daré  por  vituperio  a  las  gentes  e  desonra  a  todas  las  tie- 
rras. Las  gercanas  e  las  lexanas  de  ti  escarnes<;erán  de  ti,  enconado 
es  el  nonbre,  la  muchedunbre  del  conturbamiento.  Ahe  los  prínci- 
pes de  Ysrrael  cada  uno  a  la  su  genera(;ión  estarán  en  ti,  por  amor 
de  derramar  sangre ;  padre  e  madre  son  menospreciados  en  ti,  al 
pelegrino  fizieron  fuerza  entre  ti,  el  huérfano  e  la  viuda  engañaron 
en  ti,  los  mis  santuarios  despreciaste  e  a  los  mis  sábados  menosca- 
baste, varones  de  traición  eran  en  ti,  por  amor  de  derramar  sangre, 
e  por  los  montes  comieron  en  ti,  adulterio  fezieron  entre  ti;  la  ver- 
güenca  del  padre  fue  descubierta  en  ti,  la  enconada  que  estaua  con 
su  costunbre  afligieron  en  ti,  e  con  la  muger  de  su  conpañero  fizieron 
aborrición,  e  varón  con  su  nuera  se  enconó  con  adulterio,  e  cada 
uno  a  su  hermana,  fija  de  su  padre,  afligió  en  ti,  cohecho  tomaron 
en  ti  por  amor  de  derramar  sangre,  logro  e  usura  tomaste  e  aproue- 
chauas  a  los  tus  conpañeros  con  la  fuerca  e  a  mi  oluidaste.  dicho  es 
del  Señor,  Dios.  E  ahe  feriré  la  mi  palma  por  la  tu  cobdicia  que 
obraste  e  sobre  la  tu  sangre  que  fue  en  comedio  de  ti,  ¿  si  se  sofrirá 
el  tu  coracón,  si  se  esforcarán  las  tus  manos  para  los  dias  que  yo  faré 
a  ti?  Yo,  el  Señor,  fablé  e  faré.  E  esparziré  a  ti  en  las  gentes  e  de- 
rramarte he  en  las  tierras  e  fenesceré  el  tu  enconamiento  de  ti  e 
enseñorearme  he  en  ti  a  ojo  de  las  gentes  e  sabrás  que  yo  so  el 
Señor.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne : 
han  seido  la  casa  de  Ysrrael  por  escorias  de  aranbre  todos  ellos  e 
de  estaño  e  de  fierros  e  de  plomo  en  medio  del  crisol,  escorias  de 
plata  han  seido.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor,  Dios:  por  amor  de 
auer  seido  todos  vos  por  escorias,  por  tanto  aheme  yo  ayuntamiento 
■de  plata  e  de  aranbre  e  de  fierro  e  plomo  e  estaño  en  medio  del  cri- 
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sol  por  soplar  sobre  el  fuego  para  que  sea  fundido  asi  ayuntaré  con 
la  mi  ira  e  con  la  mi  saña  conturbaré  a  vos.  E  ayuntaré  a  vos  e  so- 
plaré sobre  vos  con  fuego  la  mi  ira  e  seredes  fondidos  en  medio  della. 
E  como  se  funde  la  plata  en  medio  del  crisol  asi  seredes  fundidos 
en  medio  della  e  sabredes  que  yo,  el  Señor,  derramé  la  mi  saña 
sobre  vos. 


CAPITULO  XXIII 
Alegoría  de  las  dos  hermanas  :  Samaría  y  Jerusalem 

E  fue  la  palal)ra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  di  por 
ella,  tu  tierra,  non  linpia  es,  non  ay  lluuia  en  el  dia  de  la  saña.  La 
falsedat  de  los  profetas  es  en  medio  della  como  el  león  que  está  d(^e- 
chando  para  rapar  las  animieron  (sic)  (1)  mejor  e  lo  más  presQiado  to- 
maron, sus  bibdas  multiplic  iron  en  medio  della,  sus  sacerdotes  fal- 
saron  la  mi  ley  e  menoscabaron  los  mis  santuarios  e  entre  el  dia  santo 
e  rutiano  non  hzieron  diferen(;-ia  e  entre  lo  enconado  e  lo  linpio  non 
conoscieron  c  de  los  mis  sábados  apartaron  los  sus  o]os  e  so  me- 
nospreciado entre  ellos.  Los  sus  cabdillos  entre  ella  como  los  lobos 
que  arrapan  rapiña  por  derramar  sangre,  por  deperder  las  almas  por 
amor  de  la  cobdi^ia  que  cobdi^ian.  E  los  sus  profetas  profetizauan  a 
ellos  falsedat  e  adeuinauan  a  ellos  mentira  diziendo  :  así  dize  el  Señor, 
Dios,  e  el  Señor  non  lo  fabló.  Al  pueblo  de  la  tierra  for(;-aron  de 
fuerza  e  robaron  robo  e  el  pobre  e  el  menesteroso  engañaron  e  al 
pelegrino  nzieron  fuerza  sin  derecho.  E  busqué  dellos  varón  que  de- 
fendiese el  postigo  e  se  párese  en  el  portillo  delante  mi  en  anpara- 
mie.ito  de  la  tierra  por  non  la  destroir,  e  non  fallé.  E  derramaré 
sobre  ellos  la  mi  saña  con  fuego,  la  mi  ira  los  fenesc^erá,  las  sus  ca- 
rreras en  las  sus  cabegas  daré,  dicho  es  del  .'^eñor. 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  por  dezir  :  fijo  de  omne.  dos  mu- 
geres,  fijas  de  una  madre  eran  e  fornicaron  en  Egipto,  en  ia^;  sus 
mocedades  adulteraron.  Apalparon  las  sus  tetas  e  y  corronpieron  las 
sus  creencias  de  sus  uirginidades.  E  sus  nonbres  Ahola  la  mayor  e 
Aholiba  svi  hermana  e  fueron  a  mi  e  parieron  fijos  e  fijas  e  los  sus 
nonbres  Samaria  Ahola,  e  Iherusalem  Aholiba.  E  fornicó  Ahola  en 


(i)    Hay  aquí  un  lapsus  de  copia  que  debe  sjr  corregido  asi:  dninris,  comieron  lo... 
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lugar  de  mi  e  pagóse  de  los  sus  enamorados  de  Asiría,  los  gercanos, 
vestidos  de  púrpura,  condes  e  duques,  mancebos  de  pares^en^ia,  to- 
dos caualleros  caualgadores  de  cauallos.  E  dió  los  sus  adulterios  sobre 
ellos,  mangebia  de  los  fijos  de  Asiria,  todos  ellos  e  con  todos  los  que 
se  pagó  con  todos  sus  dioses  enconó.  A  los  sus  adulterios  de  Egipto 
non  desanparó,  ca  con  ella  se  echaron  en  la  su  juuentud  e  ellos  co- 
rronpicron  las  creencias  de  sus  virginidades  e  derramaron  los  sus  adul- 
terios solare  ellos,  manqebia  de  los  fijos  de  Asiria,  todos  ellos  e  con 
todos  los  que  se  pagó  con  todos  sus  dioses  enconó.  A  los  sus  adul- 
terios de  Egipto  non  desanparó,  ca  con  ella  se  echaron  en  la  su 
juuentud  e  ellos  corronpieron  las  creencias  de  sus  virginidades  e  de- 
rramaron los  sus  adulterios  sobre  ella.  Por  tanto,  la  di  en  poder  de 
sus  enamorados  e  en  poder  de  los  fijos  de  Asiria  que  se  pagó  dellos. 
E  ellos  descubrieron  las  sus  vergüenzas,  sus  fijos  e  sus  fijas  tomaron 
c  a  ella  a  espada  mataron  e  fue  por  infamia  a  las  mugeres  e  juizios 
fiziero.i  en  ellas.  E  vido  su  hermana  Aholiba  e  arredró  su  creencia 
della  e  los  sus  adulterios  eran  más  que  los  adulterios  de  su  hermana. 
De  los  fijos  de  Asiria  se  enamoró,  de  condes  e  duques  qercanos, 
vestidos  de  púrpura,  caualleros  caualgadores  de  cauallos  e  mancebos 
de  pares^en^ia.  E  vi  que  se  enconaron  por  una  via  entre  amas  e 
multiplicaron  sus  forni(;ios.  E  vi  varones  entallados  en  la  pared,  fi- 
guras de  caldeos  entallados  con  almagra,  qintas  de  grana  en  los  lo'- 
mos,  cofias  teñidas  en  sus  caberas,  presencias  de  prínqipes  todos 
ellos,  semejanza  de  los  fijos  de  Babilonia,  los  caldeos,  tierra  de  los- 
sus  nas^imientos,  e  enamoróse  dellos  por  la  vista  de  los  sus  ojos  e 
enbió  mensajeros  a  ellos  a  Caldea.  E  vinieron  a  ella  los  fijos  de 
Babilonia  por  yazer  con  ella  abracados  e  enconáronla  con  sus  for- 
ni(;;ios  e  enuilecpiose  con  ellos  e  arrancó  la  su  voluntad  dellos.  E  des- 
cubrióse con  ellos  e  arrancó  la  su  voluntad  dellos.  E  descubrió  los 
sus  fornicios  e  enuile^iose  con  ellos  e  arrancó  la  su  voluntad  dellos. 
E  descubrió  los  sus  forni(^ios  e  descubrió  las  sus  uergüen^as,  e  apar- 
té la  mi  voluntad  de  sobre  ella,  así  como  se  apartó  la  mi  voluntad 
de  su  hermana.  E  acres^entó  su  putería  por  remenbrar  a  los  días 
de  su  m0(;:edat  que  fornicó  en  tierra  de  Egipto  e  enamoróse  de  los- 
sus  potentes  que  carne  de  asnos  sus  carnes  e  sudor  de  cauallos  es 
el  su  sudor.  E  requeriste  al  adulterio  de  la  tu  moí^edat  quando  fa- 
zias  en  Egipto  tus  amores  por  amor  de  las  tetas  de  la  tu  mo^edat. 
Por  tanto,  Aholiba,  así  dize  el  tu  Señor,  Dios:  heme  yo  descobriré 
a  los  tus  enamorados  aquellos  de  que  se  apartó  la  tu  voluntad  dellos- 
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e  traherlos  he  sobre  ti  en  derredor.  Fijos  de  Babilonia  e  todos  los 
caldeos,  Persia  e  Toa  e  todos  los  fijos  de  Asiría,  aquellos  man9e- 
bos  de  buen  pares^er,  condes  e  duques,  todos  ellos  prín9Ípes  valien- 
tes, caualgadores  de  cauallos  todos  ellos.  E  vernán  sobre  ti  en  tropel 
de  caualleria  e  carros  e  con  ayuntamiento  de  gentes,  daraga  e  escu- 
do e  yelmo  pornán  sobre  ti  aderredor,  e  daré  delante  ellos  juizio  e 
judgarte  han  con  sus  juizios.  E  daré  el  mi  (pelo  en  ti 
e  obrarán  contra  ti  con  saña,  los  tus  cercillos  e  los  tus 
anillos  quitarán  e  la  tu  postremeria  en  espada  caerá  e  los  tus  fi- 
jos e  tu  fijas  tomarán  e  los  que  de  ti  quedare  n  serán  quemados  en 
fuego.  E  despojarte  han  tus  uestiduras  e  tomarán  las  joyas  de  la 
tu  fermosura,  e  tirare  adulterio  de  ti  e  el  tu  fornicio  de  tierra  de 
Egipto,  e  non  alearás  los  tus  ojos  a  ellos  e  de  Egipto  non  te  acor- 
darás jamás.  Así  dize  el  Señor,  Dios  :  yo  te  daré  en  mano  de  aque- 
llos que  tú  aborres^iste,  en  mano  de  los  que  afincaste  tu  alma  dellos. 
E  obrarán  contra  ti  con  odio  e  tomarán  todos  tus  allegados  e  desan- 
pararte  han  desnuda  e  despojada,  c  será  descubierta  la  tu  vergüenza 
de  las  tus  fornicaciones,  e  estas  cosas  serán  fechas  a  ti  por  el  tu  adul- 
terar en  pos  de  las  gentes  que  te  enconaste  en  los  sus  ídolos.  En 
la  carrera  de  tu  hermana  andudiste  e  di  el  su  vaso  en  la  tu  mano. 
Así  dize  el  Señor,  Dios :  el  vaso  de  tu  hermana  beuerás  lo  profundo 
e  lo  ancho,  serás  por  riso  e  por  escarnio  que  lo  non  podrás  sofrir, 
de  beudez  e  de  pensamiento  te  fenchirás.  Vaso  de  asolamiento  e  de 
hermamiento,  vaso  de  tu  hermana,  Samarla.  E  saldrás  a  ella  e  es- 
corrilla  has  e  a  los  sus  caxcos  quebrarás,  a  las  sus  tetas  mamarás,  ca 
yo  lo  fablé,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Por  tanto,  así  dize  el  Señor, 
Dios  :  por  quanto  oluidaste  a  mi  e  echaste  a  mi  en  pos  de  las  tus 
espaldas  e  tanlíién  tú  lleuarás  el  tu  adulterio  e  las  tus  fornica(;;iones. 
E  dixo  el  Señor  a  mi :  fijo  de  omne,  si  has  de  judgar  Ahola  e  Holiba 
c  notifica  a  ellas  sus  aborriciones,  ca  fornicaron  e  sangre  en  las  sus 
manos  e  con  los  sus  ídolos  fornicaron  e  otrosi  a  los  sus  dioses  que 
engendraron  para  mi  pasaron  a  ellos  para  quemar.  Aun  esto  fizieron 
a  mi,  enconaron  al  mi  santuario  en  aquel  dia  e  a  los  mis  sábados 
menoscabaron.  E  quando  degollauan  a  sus  fijos  a  los  sus  ídolos  e 
venían  al  mi  santuario  en  aquel  dia  para  vituperar  e  ahe  asi  fizieron 
en  medio  de  la  casa.  E  aun  que  enbiauan  por  varones  que  veniesen 
de  lexos  que  por  mensajero  era  enbiado  a  ellos.  ¿Para  que  te  lauaste, 
alcoholaste  los  tus  ojos  e  afeitástete  con  afeite  e  asentástete  sobre 
como  onrada  e  mesa  puesta  delante  dellos  e  el  mi  safumerio  e  el 
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mi  olio  posiste  sobre  ella  ?  E  boz  de  gente  apaziguada  en  ella  e  muchas 
gentes  vinieron  e  de  las  partidas  del  desierto  dieron  anillos  para 
las  sus  manos  e  corona  de  fermosura  sobre  las  sus  caberas.  E  diré : 
para  la  nouia  pertenesgen  tales  fornicios.  E  vino  a  ella  como  vienen 
a  la  mug-er  mundaria  así  vienen  Ahola  e  Aho'iba,  mngeres  de  adul- 
terio. E  varones  justos  ellos  judgarán  a  ellas  juizios  de  fornicios  e 
juizio  de  derramamiento  de  sangre,  ca  forni^iosas  ellas  e  sangre  en 
las  sus  manos.  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios  :  subirá  sobre  ellas  ayun- 
tamiento e  serán  dadas  por  despre^iamiento  e  por  robo.  E  apedrea- 
rán sobre  ellas  piedras  e  ayuntamiento  e  desbarrigarán  a  ellas  con 
las  sus  espadas,  sus  fijos  e  sus  fijas  matarán  e  las  sus  casas  en  fuego 
arderán.  E  remataré  el  adulterio  de  la  tierra,  e  castigarse  han  todas 
las  mugeres  e  non  fará  segunt  los  vuestros  adulterios.  E  serán  dados 
los  vuestros  adulterios  sobre  vos  e  los  pecados  de  los  vuestros  ídolos 
leuaredes  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor,  Dios. 


CAPITULO  XXIIIl 


Vaticinio  simbólico  de  la  caída  de  Jerusalen 


E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  en  el  año  noueno,  en  el  dezeno 
mes,  en  diez  días  mes,  diziendo  :  fijo  de  omne,  escriue  a  ti  el  nonbre 
de  oy  a  este  mesmo  dia  que  se  echó  el  rey  de  Babilonia  sobre  Iheru- 
salem  e  en  este  mesmo  dia.  E  enxenplarás  a  la  casa  de  la  rebeldía 
enxienplo  e  dirás  a  ellos  :  asi  dize  el  Señor,  Dios :  vierte  la  olla  e 
viértela  e  echa  en  ella  aguas.  Ayunta  los  sus  mienbros  a  ella,  todo 
mienbro  bueno,  e  el  anca  e  el  onbro  de  lo  mejor  de  los  huesos  la 
finchen,  e  de  la  escogenqía  de  las  ouejas  tomarás  e  tanbien  ardan  los 
huesos  debaxo  dalla  fasta  que  fierua  sus  feruores,  fasta  que  dese- 
quen los  sus  huesos  en  medio  della.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor. 
Dios:  ¡guay!  gibdat  omiqiosa,  olla  que  la  sn  espuma  es  en  ella  e 
la  su  espuma  no  fue  sacada  della,  por  sus  piecjas,  por  sus  mienbros 
fue  sacada,  non  fue  echada  sobre  ella  suerte.  Ca  la  tu  sangre  está 
dentro  en  ella,  sobre  fuerte  peña  fue  puesta,  non  fue  derramada  so- 
bre la  tierra  para  cobrir  sobre  ella  poluo,  porque  se  vengase  la  saña 
e  por  vengar  venganga  di  la  su  sangre  sobre  fuerte  peña,  porque 
non  se  cubriese.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor,  Dios:  ¡guay!  de  qib- 
dat  de  omezillos,  aun  yo  engrandesqeré  el  ardor.  Multiplica  la  lena 
e  engiende  el  fuego,  cueze  la  carne  e  cozina  el  cozínado  e  los  huesos 
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que  sean  calientes.  E  fazerla  he  estar  en  somo  de  las  sus  brasas 
vazia,  porque  fiema  e  se  caliente  el  su  cobre  e  se  cueza  en  medio 
della  el  su  enconamiento  e  acabarse  ha  la  su  espuma.  Detenerse  ha 
el  espuma  e  non  saldrá  la  muchedunbre  de  la  su  espuma  en  el  faego, 
la  su  espuma  en  el  tu  enconamiento  de  adulterio  por  amor  de  alin- 
piarte,  non  te  alinpiaste  del  tu  enconamiento,  non  te  alinpiarás  ja- 
más fasta  que  repose  la  mi  saña  en  ti.  Yo,  el  Señor,  lo  fablé.  Verná 
e  fazerlo  he.  Non  menguaré  e  non  aueré  cuita  e  non  me  arrepentiré, 
segunt  las  tus  carreras  e  segunt  las  tus  obras  te  judgarán,  dicho  es 
del  Señor,  Dios. 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  ;  fijo  de  omne,  heme  yo 
quiero  tom.ar  de  ti  a  lo  que  bien  quieren  los  tus  ojos  con  mortandat, 
e  non  llantees  e  non  llores  e  non  uenga  la  tu  lágrima,  tomarás  si- 
lencio de  muertos,  llanto  non  fagas,  los  paños  de  la  tu  fermosura 
viste  sobre  ti  e  los  tus  gapatos  pornás  en  los  tus  pies  e  non  te  cu- 
bras el  rostro  e  pan  de  omnes  non  comas.  E  fablé  pueblo  en  la  ma- 
ñana, e  murió  la  mi  muger  en  la  tarde  e  fize  en  la  mañana  así  como 
me  fue  encomendado  e  dixieron  a  mi  el  pueblo  :  ¿  non  has  de  dezir  a 
nos  que  son  estas  cosas  por  nosotros  que  tú  fazes  ?  E  dixe  a  ellos : 
fue  a  mi  diziendo  :  di  a  la  casa  de  Ysrrael :  asi  dize  el  Señor,  Dios : 
heme  y©  desbarataré  al  mi  santuario,  el  alteza  de  la  vuestra  fortale- 
za, lo  que  desean  los  vuestros  ojos  e  lo  que  mejor  pares^e  a  las 
vuestras  almas,  vuestras  personas  e  vuestros  fijos  e  vuestras  ñjas 
que  desanparastes  que  caerán  en  espada.  E  faredes  como  yo  fago, 
los  vuestros  rostros  ataparedes  e  pan  de  omnes  non  comeredes.  E 
las  vuestras  cofias  ternedes  sobre  vuestras  cabeqas  e  los  vuestros 
gapatos  ternedes  en  los  vuestros  pies,  non  endechedes  e  non  llore- 
des,  e  seredes  perdidos  por  los  vuestros  pecados  e  seredes  turbados 
cada  uno  con  su  conpañero.  E  será  Ezechiel  a  vos  por  prueua  ;  se- 
gunt todo  lo  que  él  fizo  faredes  quando  viniere,  e  sabredes  que  yo 
so  el  Señor,  Dios.  E  tú,  fijo  de  omne,  de  qierto  en  el  dia  que  tomare 
dellos  a  las  sus  fortalezas,  la  alegria  de  las  sus  fermosuras,  a  lo  que 
bien  pares(;e  a  los  sus  ojos  e  el  deseo  de  las  sus  a'mas,  sus  fijos  e 
sus  fijas,  en  aquel  dia  verná  el  que  escapare  a  ti  para  fazer  oir  cosas 
que  oirás  por  tus  orejas.  E  en  aquel  dia  te  fará  abrir  lu  boca  aquel 
que  escapará  e  fablarás  e  non  enmudecerás  más  e  serás  prueua  para 
ellos,  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor. 
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CAPITUILO  XXV 

Oráculo  contra  los  ammonitas,  Moab,  Idumea  y  los  filisteos 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  por  dezir  :  fijo  de  omne,  pon  tu 
faz  contra  los  fijos  de  Amon  e  profetiza  contra  ellos.  E  dirás  a  los 
fijos  de  Amon  la  palabra  del  Señor,  Dios :  por  quanto  deziades  ay 
que  vengan<;a  por  el  santuario  quando  fue  robado,  e  por  la  tierra 
de  Ysrrael  quando  fue  asolada,  e  por  la  casa  de  Judá  quando  fue  en 
captiuerio.  Por  tanto,  heme  yo  daré  a  ti  a  los  fijos  de  Quedem  por 
heredat  e  asentarán  las  sus  tiendas  en  ti  e  pornán  sus  moradas  e 
ellos  comerán  el  tu  fruto  e  ellos  beuerán  la  tu  grosura  e  daré  a  Raba 
por  dehesa  de  camellos  e  a  los  fijos  de  Amon  por  pastos  de  ouejas, 
e  sabredes  que  yo  so  el  Señor.  Ca  asi  dize  el  Señor :  por  quanto 
diste  palmas  con  las  manos  e  liailauas  con  los  pies  e  alegráuaste 
quando  viste  venir  el  mal  a  la  tierra  de  Ysrrael,  por  tanto  heme  yo 
tenderé  la  mi  mano  sobre  ti  e  darte  he  por  robo  a  las  gentes  e 
destruirte  he  de  los  pueblos  e  fazerte  he  perder  de  las  tierras  e  de- 
seruirte  he  e  sabrás  que  yo  so  el  Señor.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  : 
por  quanto  dize  Moab  e  Seyr  segunt  todas  las  gentes  de  la  casa  de 
Judá,  por  tanto  heme  abriré  a  la  fortaleza  de  Moab  de  las  qibdades 
de  sns  ^ibdades  desde  el  su  cabo  la  esmeranqa  de  la  tierra  casa  de 
hermanagiones  e  morada  de  serpientes  para  los  fijos  de  Quedem 
sobre  los  fijos  de  Amon  por  heredat  por  amor  que  non  sean  non- 
brados  los  fijos  de  Amon  en  las  gentes.  En  Moab  faré  juizios  e 
sabrán  que  yo  so  el  Señor.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  por  Edom:  por 
lo  que  fizo  e  se  vengó  de  vengan<;a  en  la  casa  de  Judá  e  fizieron  es- 
trago e  se  vengaron  en  ellos,  por  tanto  asi  dize  el  Señor,  Dios:  yo 
tenderé  la  mi  mano  sobre  Edom  e  estruiré  dellos  omnes  e  bestias 
e  darla  he  por  desierto  e  Alimania  e  Ungria  a  espada  caerán.  Daré 
la  mi  vengancja  en  Edom  por  mano  del  mi  pueblo  Ysrrael  e  farán 
en  Edom  con  la  mi  ira  e  con  la  mi  saña  e  sabrán  la  mi  vengan<;a, 
dicho  es  del  Señor,  Dios.  Así  dize  el  Señor  por  los  filisteos :  por 
lo  que  fizieron  en  la  vengauí^a  e  se  uengaron  con  malquerenqia  de 
voluntad  por  fazer  destruimiento  de  perdi<;ión  perdurable.  Por  tan- 
to, asi  dize  el  Señor,  Dios  :  yo  tenderé  la  mi  mano  sobre  los  filis- 
teos e  destruiré  las  sus  ^ibdades  e  faré  perder  la  remaniente  de  las 
islas  de  la  mar.  E  faré  en  ellos  grandes  uengancas  con  castigo  de 
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saña,  e  sabrán  e  conost^erán  que  yo  so  el  Señor,  quando  diere  la  mi 
vengan<;a  en  ellos. 


CAPITULO  XXV] 

Vaticinio  contra  Tiro 

E  fue  en  el  año  onzeno,  en  el  mes  primero,  a  un  dia  del  mes  fue 
la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  por  que  dize  Ve- 
neja  por  Iherusalem  ay  que  venganza  por  que  es  quebrantada  de 
los  gentios  e  la  he  acarreado  a  mi  e  poblaré  lo  que  es  en  el  desierto. 
Por  tanto,  asi  dize  el  Señor,  Dios:  heme  sobre  ti  Veneja  que  faré 
sobir  sobre  ti  muchedunbre  de  gente  asi  como  sube  la  mar  de  las 
sus  ondas  quando  tormenta.  E  serán  estroidos  los  adames  de  Qor  e 
serán  derribadas  las  sus  torres  e  follaré  el  su  poluo  e  darla  he  como 
cueua  de  peña  e  escondedero  de  redes  dentro  en  la  mar,  ca  yo  lo 
digo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  e  será  robada  de  las  gentes.  E  las 
sus  aldeas  que  están  en  el  canpo  serán  estroidas  e  sabrán  que  yo  so 
el  Señor,  Dios.  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios:  yo  faré  venir  a  Veneja 
a  X^ebucodonosor,  rey  de  'Babilonia,  de  parte  de  qaíón,  rey  de  re- 
yes, con  caualleros  e  cauallerias  e  muchos  caualleros  e  grande  ayun- 
tamiento de  gente.  Las  tus  aldeas  en  el  canpo  a  espada  serán  es- 
troidas e  darán  sobre  ti  engeños  e  derramarán  sobre  ti  geladas  e  pa- 
rarán sobre  ti  pauesadas.  E  los  golpes  de  las  sus  lonbardas  darán  en 
los  tus  adames,  en  las  tus  torres  serán  derrocadas  con  las  armas  del 
arremetimiento  de  los  sus  cauallos,  te  cobrirá  el  su  baho,  la  boz  del 
relinchar  e  los  carros  e  los  caualgadores,  tenblarán  los  tus  adames 
quando  entraren  por  las  tus  puertas.  E  como  quien  entra  por  qib- 
dat  desbaratada  con  las  patas  de  sus  cauallos  follarán  todas  las  tus 
calles  e  el  tu  pueblo  matarán  a  espada  e  las  alturas  de  las  fortalezas 
por  tierra  serán  asoladas.  E  robarán  el  tu  tesoro,  e  todas  las  tus 
mercadurias  serán  enagenadas  e  derrocarán  los  tus  adames  e  las 
casas  de  la  tu  cobdiqia  asolarán  e  las  tus  piedras  e  los  tus  maderos 
e  el  tu  poluo  dentro  en  el  agua  será  puesto.  E  <;erraré  el  son  de  los 
tus  cantares,  e  la  boz  de  los  tus  estrumentes  non  será  más  oido.  E 
darte  por  pedago  de  peña,  escondedero  de  redes  a  los  pescadores 
serás,  non  serás  jamás  fraguada,  ca  el  Señor  lo  fabló,  dicho  es  del 
Señor.  Dios.  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios,  por  Qor :  a  la  fama  del  tu 
decaimiento  e  con  el  gemido  de  los  muertos  e  los  matados  de  ti  te- 
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merán  las  islas.  E  descenderán  de  las  sus  sillas  todos  los  cabdillos 
de  la  mar  e  tirarán  los  sus  mantos  e  los  sus  paños  e  sirgo  desnuda- 
rán. E  de  turban<;a  se  vestirán  e  en  el  suelo  se  asentarán  e  turbarse 
han  a  las  oras  e  marauillarse  han  de  ti.  E  alqarán  sobre  ti  endecha 
e  dirán  por  ti:  ¡como  fueste  perdida,  pob'.ada  ds  grandes  dias,  qib- 
dat  muy  alabada, la  que  era  fuerte  en  la  mar,  ella  e  sus  pobladores, 
como  son  quebrantados  todos  los  moradores  della !  Agora  se  estre- 
mecerán todos  los  de  las  islas  el  dia  de  la  su  caida  e  turbarse  han 
las  islas  que  están  en  la  mar  de  la  tu  salida.  >Ca  asi  dize  el  Señor, 
Dios  :  quando  yo  te  diere  en  lugar  de  ^ibdat  yerma  asi  como  las 
gibdades  que  non  son  pobladas,  quando  fiziere  sobir  sobre  ti  el 
abismo,  cobrirte  han  las  muchas  aguas  e  fazerte  han  de<;ir  como  el 
que  dize  a  lo  fondo  al  pueblo  sienpre :  fazerte  he  asentar  en  la  tierra 
de  baxo  en  los  estruimientos  perdurables,  como  aquellos  que  des- 
cienden a  lo  fondo,  porque  non  seas  poblada,  e  daré  la  sti  esmeran- 
Ca  en  la  tierra  de  la  vida.  Turbaciones  te  daré,  e  non  serás,  e  bus- 
carte han  e  non  te  fallarán  jamás  por  sienpre,  dicho  es  del  Señor. 


CAPITULO  XXVII 

Otros  dos  vaticinios  contra  Tiro 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  e  tú,  fijo  de  omne, 
alca  sobre  Veneja  endecha  e  dirás :  por  (Jor  la  qual  es  asentada 
sobre  las  entradas  la  mercaduría  de  los  pueblos  en  las  islas  mayores. 
Asi  dize  el  Señor,  Dios :  Veneja,  tú  dezias :  yo  so  conplida  de  fer- 
mosura,  dentro  en  las  mares  son  los  tus  términos,  e  los  tus  fijos 
guarnidos  de  fermosura,  el  box  de  Qenir  que  lo  traben  todo  fecho 
tablas,  los  cipreses  del  Líbano  se  toman  para  fazer  andamios  sobre 
ti,  de  las  enzinas  del  Basan  fazen  los  tus  rimos,  las  tus  ripias  fazen 
de  marfil  dentro  de  Asina  de  las  islas  de  Ytalia,  del  sirgo  labrado 
de  Egipto  eran  tus  estrados,  ponías  por  señal  la  púrpura  e  el  da- 
masco, de  las  islas  de  Olisa  eran  tus  colchas,  los  moradores  de  ^i- 
don  eran  tus  remadores,  los  tus  viejos,  Veneja,  estauan  en  ti,, 
aquellos  eran  tus  marineros.  Los  sabios  de  Guebal  e  sus  viejos  eran 
en  tí  asentados  e  traían  tus  cabdales,  todas  las  fustas  de  los  marine- 
ros ellas  estauan  en  ti  apreciando  los  tus  precios.  Persia  e  Luc  e 
Jac  eran  de  los  tus  tesoros  personas,  las.  tus  grandes  armas  e  escu- 
dos tenían  en  ti  colgados  e  ellos  defendían  la  tu  fermosura.  E  los. 
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fijos  de  Arnad  por  el  tu  algo  subian  en  los  tus  adarues  aderredor  e 
sus  vanderas  en  las  tus  torres  eran,  los  sus  paueses  eran  colgados 
en  los  tus  adarues  aderredor  e  estos  l)astL'(;ian  la  tu  ícrmosura.  En 
Tarsis  eran  las  tus  mercadurias,  por  plata  e  por  fierro  e  por  estaño 
e  por  plomo  que  deues  fazias  tus  cabdales.  'En  Ungria  e  Turquia  e 
en  Alexandria  eran  los  tus  mercadores  en  cuerpos  de  omnes  e  por 
joyas  de  cobre  dauan  los  tus  precios.  De  la  casa  de  tu  garma  eran 
tus  cauallos,  e  palafrenes  e  muías  dauan  tus  cabdillos.  Los  fijos  de 
Dan  eran  tus  marchantes,  de  muchas  guisas  eran  tus  mercaderías 
de  las  sus  manos,  cuernos  de  marfil  e  piedras  de  valia  traían  de  que 
fazian  tus  endonamientos.  Armonías  eran  tus  mercadurias  del  tu 
grant  fazimiento  e  en  troque,  la  púrpura  e  el  ricomas  e  las  ynp'as  e 
el  coral  e  el  jaspe  dauan  por  tus  cabdales.  Judá  e  la  tierra  de  Ys- 
rrael  estas  eran  las  tus  vanderas  de  trigos  diuersos,  arroz  e  miel  e 
azeite  e  atriaca  dauan  por  tus  precios.  E  Damasco  eran  las  tus  mer- 
cadurías con  el  tu  grande  fazimiento  del  mucho  algo  de  vino,  daro 
e  lana  blanca.  Ytalia  e  Berbería  te  acarreauan  por  tus  mercadurias, 
dáuante  azero  e  alhynde  e  canela,  estas  eran  en  tus  mercadurias.  De 
parte  de  Dan  eran  tus  mercadurias  de  paño  de  peso  para  caualgar. 
Arauia  e  todos  los  cabdillos  de  Quedar  ellos  eran  tus  merchantes  de 
las  olías  de  tus  manos  en  carneros  e  moruecos  e  corderos,  esos  eran 
tus  mercadurías.  Las  mercaderías  de  Seba  e  Roma,  aquestas  eran 
tus  mercadurias  e  todas  las  cabdalosas  especierías  e  todas  piedras 
pre<;iosas  e  oro  dauan  por  tus  cabdales.  Aram  e  Caue  e  Edén,  mer- 
cadores de  Seba,  e  Asyn  e  Quebnad  eran  tus  barcadores,  ellos  eran 
tus  merchantes  en  sacas  coloradas  de  seda  e  ricomas  e  especias  de 
valor  en  cuerdas  liadas  e  de  tapetes  eran  las  tus  mercaderías.  Las 
fustas  de  Tarsis  eran  las  tus  principales  de  las  tus  mercadurías  que 
te  fenchían  e  te  bastecían  mucho  en  las  fortunas  de  las  mares,  en 
las  aguas  largas  entrañan  a  tí  los  remadores.  El  viento  ^ier^o  te 
quebrantó  dentro  en  las  mares  el  tu  auer  e  las  tus  mercaderías  de 
los  tus  cabdales. 5  los  tus  mareantes  eran  tus  fazedores  e  aquellos 
que  traían  los  tus  cabdales  los  tractadores  de  los  tus,  preqios  e  to- 
das las  personas  que  fazian  las  tus  batallas  que  están  en  ti  e  todo 
cabdíllo  que  es  dentro  en  ti  caerán  en  las  fortunas  de  las  mares  en 
el  día  del  tu  decaimiento.  A  las  bozes  del  tu  clamor  de  tus  dolores 
se  entristecerán  las  premigias.  E  descenderán  de  las  sus  fustas  to- 
dos aquellos  que  tomauan  los  remos  e  los  marineros  todos  aquellos 
que  marean  en  la  mar  a  tierra  arribarán.  \í  darán  grandes  bozes  por 
ti  e  reclamarán  de  amargura  e  echarán  tierra  sobre  sus  cabecas,  en 
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£l  suelo  se  reboluerán  e  mesarse  han  por  ti  mesma  e  qeñirse  han  de 
sogas  e  llorarán  por  ti  con  amargura  de  voluntad,  endecha  amargo- 
sa algarán  por  ti  sus  fijos,  endecha  conpornán  por  ti  e  dirán  :  ¿quien 
vido  tal  como  Veneja  como  se  ha  estruido  en  las  mares  ?  üuando 
sacauas  los  tus  cabdales  de  las  mares  fartauas  muchas  gentes  con 
los  tus  muchos  algos  e  con  los  tus  muchos  auerios  enriques^ias  a 
los  regnos  de  la  tierra.  En  la  sazón  que  fueste  quebrantada  de  las 
mares  en  las  fonduras  de  las  marismas  los  tus  mercadores  e  toda  la 
tu  gente  dentro  en  ti  cayeron  e  todos  los  pobladores  de  las  islas  se 
marauillaron  de  ti,  e  los  reyes  temerán  de  miedo  que  se  demudarán 
las  sus  fazes.  Los  mercadores  en  los  gentíos  siluarán  por  ti  e  de 
turbanga  se  quebrantarán  e  non  podrás  jamás  ser  poblada. 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne.  di  al 
mayor  de  Veneja:  asi  dize  el  Señor,  Dios.  Por  quanto  se  aleó  el 
tu  coragón  e  dezias :  yo  so  poderoso  e  segunt  el  asentamiento  de 
Dios  asi  es  el  mió  e  meitad  de  las  mares,  e  tú  eres  omne  e  non  Dios 
e  ¿quieres  igualar  el  tu  coragón  con  el  poderlo  de  Dios?  ¿  Quigá  eres 
tú  más  sabio  que  Daniel  que  ningunt  secreto  non  está  encubierto  de 
ti?  Por  el  tu  saber  e  por  el  tu  entender  has  fecho  para  ti  riqueza  e 
has  llegado  mucho  oro  e  mucha  plata  en  tus  thesoros.  Con  el  tu 
grant  saber  en  las  mercaderías  has  multiplicado  tu  algo  e  ensalgose 
el  tu  coragón  con  el  tu  auerio.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor,  Dios: 
por  quanto  tú  quisiste  igualar  tu  coragón  con  el  poderío  de  Dios, 
por  tanto  yo  faré  venir  sobre  ti  estraugeros  de  los  rezios  de  los  gen- 
tíos e  desuainarán  las  sus  espadas  sobre  la  fermosnra  del  tu  saber 
que  estruirán  el  tu  estado.  Al  profundo  te  desgenderán  e  morrás 
muerte  de  matado  dentro  en  los  mares.  E  si  dicho  dixieres  :  yo  so 
dios,  delante  aquellos  que  te  mataren  muerte  de  enconados  morrás. 
en  mano  de  estranjeros,  ca  yo  lo  fablé,  dicho  es  del  Señor.  Dios. 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo:  fijo  de  omne,  a'ga  ende- 
cha por  el  rey  de  Veneja  e  dirás  a  él :  asi  dize  el  Señor,  Dios :  tú  eres 
sello  de  figura  lleno  de  saber  e  conplido  de  fermosura.  En  el  deleite 
del  huerto  de  Dios  estás,  de  todas  las  piedras  presciosas  eres  cu- 
bierto, camafeo,  gergonga,  turquesa,  rubi,  xpistal,  diamante  e  gafir 
e  carbuncul  e  en  verga  de  oro  eran  guarnidos  los  tus  estrumentos, 
e  las  tus  fagiones  en  ti  en  el  dia  que  te  engendraste  fueron  conpues- 
tas. Tú  eres  mayoral  ungido,  engrandegiste  e  dante  en  el  monte  de 
la  santidat  de  Dios  e  estás  entre  las  piedras  del  fuego  andando.  Sano 
eras  tú  en  tus  carreras  del  dia  que  fueste  criado  fasta  que  fue  fallada 
la  tu  traigión  en  ti.  Con  las  tus  muchas  mercaderías  fueron  llenas  las 
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tus  entrañas  de  traición  pecando.  E  destruirte  he  del  monte  de  Dios 
e  fazerte  he  perder  la  grandeza  de  entre  las  piedras  dé  fuego.  Por 
quanto  se  ensalmó  el  tu  coragón  con  la  tu  fermosura  será  confondida 
la  tu  giengia  sobre  el  tu  estado,  en  la  tierra  te  echaré,  delante  reyes 
te  daré  para  que  se  venguen  en  ti.  Con  los  tus  grandes  pecados  e 
por  el  engaño  de  las  tus  mercaderias  dañaste  las  tus  santificaciones, 
e  faré  salir  candela  de  entre  ti  e  ella  te  quemará  e  te  tomará  qeniza 
sobre  la  tierra  a  ojo  de  quantos  te  vieren.  Todos  los  que  te  conosqen 
en  las  gentes  se  marauillarán  de  ti. 

CAPITULO  XXVIII 

V.\TICINIO  COXTRA  SiDON 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  pon  la 
tu  faz  contra  ^idón  e  profetiza  sobre  ella  e  dezirle  has  :  asi  dize  el 
Señor,  Dios :  heme  sobre  ti,  ^idón.  e  glorificarme  he  en  ti  e  sabrás 
que  yo  so  el  Señor,  Dios,  quando  fiziere  en  ella  juizios  e  santificar- 
me en  ti  e  sabrás  que  yo  so  el  Señor.  E  enbiaré  en  ti  mortandat  e 
sangre  en  las  sus  calles  e  caerán  los  matados  dentro  en  ella  con  es- 
pada al  derredor  della  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor.  E  non  será  ja- 
más la  casa  de  Ysrrael  canbrón  de  amargor  nin  espino  de  dolor  de 
todos  sus  derredores  los  que  son  sus  contrarios,  e  cono?(;erán  que 
yo  so  el  Señor.  Dios.  Asi  dize  el  Señor,  Dios :  quando  allegare  a  la 
casa  de  Ysrrael  de  los  gentíos  donde  e.^tán  derramados  entre  ellos 
€  santificarme  he  con  ellos  a  vista  de  los  gentios  e  asentarse  han 
sobre  las  sus  tierras,  la  qual  yo  di  al  mi  sieruo,  Jacob,  e  poblarán  en 
ella  aseguradamente  e  farán  casas  e  plantarán  viñas  e  estarán  se- 
guros, e  quando  fiziere  juizios  entre  sus  malquerientes  que  son  ade- 
Tredor  dellos  conosqerán  que  yo  so  el  Señor.  Dios. 

CAPITULO  XXIX 

OR.^CULOS  CONTRA  Ec.IPTO 

En  el  año  dozeno,  en  el  mes  dozeno.  a  doze  del  mes,  fue  la  pa- 
labra del  Señor  a  mi  deziendo :  fijo  de  omne,  pon  la  tu  faz  contra 
Faraón,  rey  de  Egipto,  e  profetiza  sobre  él  e  sobre  todo  Egipto.  E 
dirás:   asi  dize  el  Señor,  Dios:   heme  sobre  ti.  rey  de  Egipto,  el 
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dragón  grande,  el  qual  page  en  medio  de  sus  añiles,  el  que  dize : 
este  es  el  mi  añil  que  yo  fize.  Daré  los  anzuelos  en  las  tus  quexadas 
que  faré  pegar  los  peges  de  los  tus  añiles  en  los  tus  garauatos  e  al- 
qarte  he  de  dentro  de  los  tus  añiles  e  a  todos  los  pescados  de  los 
tus  añiles  en  los  tus  garauatos  serán  pegados,  e  echarte  he  en  el 
yermo  a  ti  e  a  todos  los  tus  pescados  de  los  tus  añiles  sobre  la  faz 
del  canpo,  ca  eras  e  non  serás  cogido  nin  apañado.  A  las  bestias  de 
la  tierra  e  a  las  aues  del  Qielo  te  daré  que  te  coman,  e  sabrán  todos 
los  pobladores  de  Egipto  que  yo  so  el  Señor,  por  quanto  fueste 
sostenimiento  de  caña  para  la  casa  de  Ysrrael.  Porque  desque  fue 
tomada  de  ti  en  la  mano  se  quebró  e  quebrantaste  todos  sus  onbros 
e  qnando  se  asufrieron  sobre  ti  te  quebrantaste  e  partiste  por  ellos 
todos  los  lomos.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor:  heme  yo  faré  venir 
sobre  ti  espada  e  estruiré  de  ti  omnes  e  bestias  e  será  la  tierra  de 
Egipto  hermada  e  asolada  e  conosgerán  que  yo  so  el  Señor,  por  quan- 
to dize  :  el  añil  es  mió  e  yo  le  fize.  Por  tanto,  heme  a  ti  aqui  e  a 
los  tus  añiles  e  darte  he  por  tierra  de  destruimiento  estruida  e  yerma 
desde  la  torre  de  ^ebeue  fasta  el  término  de  Cus,  non  pasará  por 
ella  pie  de  omne  nin  pie  de  bestia  non  pasará  por  ella,  e  non  será  po- 
blada quarenta  años.  E  daré  la  tierra  de  Egipto  yerma  dentro  en 
las  tierras  yermas  e  las  gibdades  dentro  en  las  gibdades  destroidas, 
será  yerma  quarenta  años,  e  derramaré  a  los  gentíos  entre  las  gen- 
tes e  esparzirlos  he  por  las  tierras.  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios :  a 
cabo  de  quarenta  años  faré  llegar  los  de  Egipto  de  los  pueblos  don- 
de fueron  derramados  e  tornaré  la  mi  tornanc^a  de  Egipto  e  fazerlos 
he  tornar  de  la  tierra  de  Padros,  de  las  sus  moranzas,  e  serán  alli 
regno  baxo  ;  de  los  regnos  él  será  el  más  baxo  e  será  jamás  ensal- 
cado  sobre  las  gentes  e  fazerlos  he  tan  pocos  que  non  tengan  po- 
derlo en  los  gentios.  E  non  será  jamás  a  la  casa  de  Ysrrael  en  con- 
paragión  de  retraimiento  de  viento  catando  a  ellos,  e  conosgeredes 
que  yo  so  el  Señor,  Dios. 


CAPITULO  XXX 
Otros  or.\culos  contra  Egipto 

E  fue  en  veinte  e  siete  años,  en  el  primero  mes,  a  un  dia  del  mes, 
fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  Nebucodono- 
sor,  rey  de  Babilonia,  ha  fecho  seruir  a  su  conpaña  graní  seruigio 
por  los  de  Veneja,  todas  las  cabegas  peladas  e  todas  las  cuestas  ras- 
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cadas  e  gualardón  nunca  ha  anido  él  en  la  su  conpaña  por  el  seruicio 
que  siruió  Veneja  por  ella.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor,  Dios:  yo 
daré  a  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  la  tierra  de  Egipto  e  lle- 
nará todo  el  su  común  e  despojará  el  su  despojo  e  robará  el  su  robo 
e  será  gualardón  para  su  conpaña.  Por  lo  que  fizo  seruir  en  ella 
daré  a  él  la  tierra  de  Egipto,  por  lo  que  fizieron  contra  mi,  dicho 
es  del  Señor.  E  en  aquellos  dias  (1)  el  regno  a  la  casa  de  Ysrrael  e 
a  ti  daré  abrimiento  de  boca  entre  ellos  e  conosqerán  que  yo  so  el 
Señor,  Dios.  E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de 
omne,  profetiza  e  dirás  :  asi  dize  el  Señor  :  endecha  llanto  para  aquel 
dia,  ca  qerca  es  el  dia  e  allégase  el  dia  del  Señor,  dii  nublo  e  ora 
para  la  gente  será.  Entrará  el  espada  en  Egipto  e  aura  grant  que- 
branto en  'Cus  por  el  decaimiento  de  los  matados  que  auerá  en  Egip- 
to, e  serán  tomados  los  sus  comunes  e  derribados  los  sus  pimientos. 
Cus  e  Fut  e  Lut  e  toda  Arabia  e  Cus  e  los  fijos  de  la  tierra  de  la 
hermandat  con  ellos  caerán  en  espada.  Ca  asi  dize  el  Señor:  e  cae- 
rán los  sostenidos  de  Egipto  e  descenderá  el  alteza  de  la  su  fortaleza 
de  la  torre  de  (^ebeue,  a  espada  caerán  en  ella,  dicho  es  del  Seíior, 
Dios.  E  será  asolada  entre  las  tierras  asoladas  e  las  sus  <;ibdades  en- 
tre las  qibdades  estroidas  serán,  e  conoscerán  que  yo  so  el  Señor 
quando  diere  fuego  en  Egipto,  e  serán  quebrantados  todos  los  ayu- 
dadores, en  aquel  dia  saldrán  mensajeros  delante  mi  e  fustas  para 
estroir  a  Cus  que  está  segura  e  aurá  grant  dolor  en  ellos  el  dia  de 
Egipto,  ca  helo  donde  verná.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  :  yo  faré  que- 
brantar la  comunidat  de  Egipto  por  mano  de  Nabucodonosor,  el  rey 
de  Babilonia.  El  e  su  pueblo  con  él  los  más  rezios  gentíos  aquellos 
que  vernán  a  estroir  la  tierra  desuainarán  las  sus  espadas  sobre 
Egipto,  e  fenchirá  la  tierra  de  matados,  e  daré  los  añiles  estroidos 
e  entregaré  la  tierra  en  poder  de  malos  e  liermaré  la  tierra  e  los 
fenchimientos  della  daré  en  mano  de  estrangeros.  Yo,  el  Señor,  lo 
fablo.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  :  yo  faré  perder  los  ídolos  e  faré  es- 
troir dioses  de  Nob,  el  mayoral  de  la  tierra  de  Egipto  non  será 
jamás,  e  daré  temor  en  tierra  de  Egipto.  E  hermanaré  a  Padros  e  daré 
fuego  en  Qoan  e  faré  juizios  en  Nob.  E  derramaré  la  mi  saña  sobre 
^in,  vandero  de  Egipto,  e  destruiré  la  gente  de  Nob.  E  daré  fuego 
a  Egipto  e  aquexarse  ha  de  dolor.  Qin  e  Nob  será  para  tragamiento 
e  Nob  será  angustiada  cada  dia,  mancebos  de  Ouen  e  Rebebed  en 
espada  caerán  e  ellos  en  captiuerio  irán.  E  en  Tanpanes  escuresqe- 


(i)    Suprime  la  palabra  enfestaré,  que  se  encuentia  en  el  Ms.  I-I-5. 
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rá  el  dia  quando  yo  quebrantare  y  a  las  vergas  de  Egipto,  e  será 
destruida  en  ella  el  alteza  de  la  su  fortaleza  e  ella  e  el  nublo  la  cu- 
brirá e  las  sus  aldeas  en  captiuerio  irán,  e  faré  juizios  en  Egipto,  e 
sabrán  que  yo  so  el  Señor. 


CAPITULO  XXXI 
Mas  ORACULOS  contra  Egipto 

E  fue  en  el  onzeno  año,  en  el  primero  mes,  en  siete  dias  del  mes, 
fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  al  brago  de 
Faraón,  rey  de  Egipto,  quebranté,  non  se  puede  soldar  mn  poner 
melezinas  para  dar  enplastos  para  ligarlo  para  lo  esforzar  para  en 
que  traue  el  espada.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor,  Dios :  ahe  yo  que- 
brantaré a  Faraón,  rey  de  Egipto,  los  sus  braqos  al  fuerte  e  al  que- 
brantado, e  echaré  al  espada  de  la  su  mano  e  derramaré  a  Egipto 
en  las  gentes  e  esparzirlos  he  en  las  tierras.  E  esforzaré  a  los  braqos 
del  rey  de  Babilonia  e  porné  a  la  mi  espada  en  la  su  mano  e  quebran- 
taré a  los  braqos  de  Faraón  e  llantearán  llantos  de  matados  delante 
mi.  E  esfor(;aré  a  los  bracos  del  rey  de  ¡Babilonia,  e  los  bracos  de 
Faraón  caerán  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor  quando  yo  pusiere  la  mi 
espada  en  mano 'del  rey  de  Babilonia  e  estenderá  a  ella  por  tierra  de 
Egipto.  E  derramaré  a  Egipto  por  las  gentes  e  esparziré  a  ellos  en 
las  tierras,  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor. 

E  fue  en  el  onzeno  año,  en  el  tercero  mes,  en  un  dia  del  mes, 
fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  Fijo  de  omne,  di  a  Faraón, 
rey  de  Egipto,  a  la  su  gente  ¿a  quien  semejas  en  la  tu  grandeza? 
Ahe  Asirla  alerze  en  el  Libano  fermoso  e  fojudo  e  tendido  de  son- 
bra  e  alto  de  estado  e  adentro  a  las  nuues  está  la  su  gima.  Aguas  lo 
engrandesgieron,  del  abismo  ensalmáronlo  los  sus  ríos  que  van  a  los 
derredores  del  su  tronco  e  sus  fojas  e  sus  flores  alga  sobre  todos 
los  árboles  del  canpo.  Por  tanto,  es  más  alto  el  su  estado  que  todos 
los  árboles  del  canpo  e  aluénganse  las  sus  vigas  e  alárganse  los 
sus  piértegos  de  las  aguas  muchas  que  alcangan.  En  las  sus  ramas 
anidan  todas  las  aues  del  qielo,  de  fondón  de  la  su  sombra  paren 
todas  las  bestias  canpales  e  en  la  su  sonbra  se  asientan  muchas  gen- 
tes e  enlocanégese  con  la  su  grandeza  e  con  la  largueza  de  las  sus 
ramas,  ca  son  las  sus  raizes  en  las  muchas  aguas.  Los  alerzes  non 
pueden  ^lenger  en  el  huerto  de  Dios,  los  boxes  non  se  pueden  con- 
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parar  a  el  en  las  sus  ramas,  nin  los  castaños  non  pueden  fazer  tal 
sonbra.  Como  las  sus  ramas  ningunt  árbol  en  el  huerto  de  Dios  non 
se  puede  conparar  a  él  en  la  su  fermosura.  Fízelo  fermoso  con  las 
sus  muchas  ramas  e  han  qelo  dél  todos  los  árboles  del  huerto  que 
son  en  el  vergel  de  Dios.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor :  por  quanto 
se  ensalgó  con  la  su  altura  e  dio  las  sus  ramas  entre  las  nuues  e  en- 
salmó el  su  corazón  con  la  su  altura,  e  darlo  he  en  poder  del  más  fuer- 
te de  las  gentes  e  que  lo  faga  segunt  que  es  la  su  maldat  e  que  lo' 
atierre.  E  tajarlo  han  estrangeros,  los  más  fuertes  de  las  gentes,  e 
estroirlo  han,  por  los  montes  e  por  los  llanos  caerán  sus  ramas  e 
quebrarse  han  los  sus  piértegos  en  todas  las  baxuras  de  la  tierra  e 
descenderán  de  la  su  sonbra  todos  los  del  pueblo  de  la  tierra  e  es- 
troirlos  han.  Por  la  su  caida  se  alterarán  todas  las  aues  del  qielo  e  por 
las  sus  ramas  donde  estañan  todas  las  bestias  del  canpo.  Por  quanto 
non  son  altas  de  sus  estados  todos  los  árboles  que  se  crian  qerca  del 
agua  non  se  podrán  algar  con  las  sus  ramas  a  las  nuues  nin  aurá  quien 
le  parezca  en  sus  alturas  ninguna  planta  que  sea  gerca  del  agua,  ca 
todas  serán  dadas  a  la  muerte  a  la  tierra  de  baxo  entre  los  fijos  del 
omne  aquellos  que  descendieron  a  la  fondura,  a  la  fuesa.  Asi  dize 
el  Señor,  Dios  :  en  el  dia  que  lo  adiqiere  a  la  fuesa  entristeceré  en 
cubriendo  sobre  él  los  profundos  e  faré  estancar  los  sus  rios  e  apocar 
las  sus  muchas  aguas  e  escuresgeré  sobre  el  Libano,  e  todos  los  ár- 
boles del  canpo  por  él  se  pujarán.  De  la  fama  del  sn  caimiento  faré 
tenblar  las  gentes  en  lo  fazer  descender  en  la  fuesa  asi  como  los  que 
adicen  a  lo  fondo  e  tomarán  conorte  en  la  tierra  de  baxo  todos  los 
árboles  del  paraiso  e  los  escogidos  e  los  buenos  del  Libano  todos 
aquellos  que  beuen  del  agua  tanbién  ellos  con  él  decidirán  a  lo  baxo 
asi  como  aquellos  que  son  muertos  a  espada,  e  la  su  fuerqa  se  torna- 
rá en  la  su  sonbra  dentro  en  las  gentes.  ¿A  quien  fueste  semejado 
en  honra  e  en  grandeza  en  los  árboles  del  paraíso  e  descendiste  con 
los  árboles  del  paraiso  a  la  tierra  baxa  ?  Entre  los  enconados  vezerás 
con  aquellos  que  son  muertos  a  espada.  E  este  es  Faraón  con  todo- 
el  su  común,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 
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CAPITULO  XXXII 

Ultimos  oráculos  contra  Egipto 

E  fue  en  el  dozeno  año,  a  un  dias  del  mes,  fue  la  palabra  del  Se- 
ñor a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  alga  endecha  sobre  Faraón,  rey 
de  Egipto,  e  dezirle  has  :  león  de  las  gentes  f ueste  conparado  e  tú 
eras  así  como  los  dragones  en  el  agua  e  salías  de  tus  ríos  e  enturba- 
uas  las  aguas  con  los  tus  pies  e  foUauas  los  sus  corrientes.  Asi  dize 
el  Señor,  Dios  :  yo  estenderé  sobre  ti  la  mi  red  en  ayuntamiento  de 
grandes  gentes  e  alqarte  han  con  la  mi  estru(;ión  en  él.  E  arraigarte 
he  en  la  tierra,  sobre  la  faz  del  canpo  te  faré  colgar  e  faré  posar  so- 
bre ti  todas  las  aues  del  gielo  e  faré  fartar  de  ti  todas  las  bestias  de 
la  tierra  e  fenchiré  los  valles  de  las  tus  moscardas.  E  regaré  la  tierra 
del  tu  lenguaje  e  de  la  tu  sangre  los  montes  e  los  llanos  serán  llenos 
de  ti  e  cobriré  de  la  tu  escureza  los  qielos  e  tenebre(;eré  las  estrellas. 
Todos  sus  mayores  que  dieron  con  las  sus  barraganias  matados  a 
espada  e  estos  enconados  yazerán  como  aquellos  que  descienden  al 
abismo.  Allí  los  señoríos  de  qafón  todos  e  todo  Q\áón  porque  dieron 
los  sus  matados  en  sus  premias  de  las  sus  barraganias  serán  auergon- 
^ados  e  yazerán  enconados  con  los  muertos  a  espada  e  leuarán  las 
sus  vergüenzas  con  aquellos  que  descienden  al  abismo.  Quando  aque- 
llo viere  Faraón  conorfarse  ha  por  todo  el  su  común  que  fueron  muer- 
tos a  espada,  Faraón  e  todo  el  su  gentío,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 
Ca  daré  al  su  abatimiento  en  tierra  de  la  vida  e  será  echado  entre  los 
enconados  que  son  muertos  a  espada,  Faraón  e  todo  el  su  común, 
dicho  es  del  Señor. 

CAPITULO  XXXIII 
Vaticinio  de  restauración 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo:  fijo  de  omne,  fabla  a 
los  fijos  del  tu  pueblo  e  dezirles  has :  tierra  que  he  de  traer  sobre 
ella  espada,  e  tomarán  del  pueblo  un  varón  de  sus  cabeceras  e  darlo 
han  que  esté  por  atalaya  a  ellos.  E  quando  viere  que  viene  el  espada 
por  la  tierra  tañerá  con  la  bozina,  porque  se  apergiba  la  gente.  Aquel 
que  oyere  el  son  de  la  bozina  e  non  se  aperqebiere  e  veniere  el  espa- 
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da  e  lo  matare  el  su  omezillo  será  en  su  cabecea,  pues  que  el  son 
de  la  bozina  oyó  e  non  se  aper(;ibió,  el  su  omezillo  será  en  él.  E  si  se 
per(,-ibiere  la  su  alma  sainará.  E  si  el  de  la  atalaya  que  el  espada  vee 
venir  e  non  tañe  la  bozina  e  al  pueblo  non  aper<;ibe  e  viene  el  espada 
e  tomó  alguna  alma  dellas,  éste  por  su  pecado  será  acusado,  el  su 
omezillo  de  mano  del  atalayero  será  demandado.  E  tú,  fijo  de  omne, 
por  atalaya  te  di  a  la  casa  de  Ysrrael  que  oigas  de. mi  boca  la  mi  pa- 
labra e  apergebirlos  has  de  mi  parte.  Quando  diga:  el  malo,  sepas 
que  muerte  morrás  ;  e  si  non  gelo  dixieres  por  aperqebir  al  malo  de 
su  camino  e  él  fuere  malo  e  muere  por  el  su  pecado,  el  su  omezillo 
de  la  tu  mano  lo  buscaré.  E  quando  tú  apercibieres  al  malo  porque 
se  torne  de  su  camino  e  non  se  tornare,  él  morrá  por  su  pecado  e  tú 
la  tu  alma  sainarás.  E  tú,  fijo  de  omne,  di  a  la  casa  de  Ysrrael:  dere- 
cho dezides  en  dezir :  los  nuestros  yerros  e  los  nuestros  pecados  son 
sobre  nos  e  en  ellos  nosotros  nos  llamamos  como  auemos  de  venir. 
Diles  a  ellos:  ¡biuo!  yo.  dicho  es  del  Señor,  Dios,  si  yo  he  volun- 
tad que  muera  el  malo,  sinon  que  torne  el  malo  de  su  camino  e  que 
bina.  Tornadvos  e  tornadvos  de  los  vuestros  caminos  malos  ¿por  qué 
queredes  morir,  casa  de  Ysrrael?  E  tú,  fijo  de  omne,  di  a  los  fijos 
del  tu  piieblo  :  la  bondat  al  bueno  non  le  puede  escapar  el  dia  del 
su  pecado,  e  por  la  su  maldat  el  malo  no  es  desechado  el  día  que  se 
arrepintiere  de  la  su  maldat  e  el  justo  non  podrá  en  ella  en  el  día  del 
su  pecado.  Quando  yo  digo  al  justo:  cata  que  tienes  vida  para  beuir 
e  él  se  afinca  en  la  su  bondat  e  faze  traición,  toda  la  su  bondat  non 
le  será  nonbrada  e  en  la  su  traición  que  faze  en  aquella  morrá.  E 
quando  digo  yo  al  malo  :  cata  que  deues  morir,  e  arrepiéntese  del  su 
pecado  e  faze  justicia  e  derecho  e  torna  el  malo  la  prenda  que  ha  to- 
mado faziendo  satisfaqión  del  robo,  en  las  costunbres  de  los  que  quie- 
ren ganar  la  vida  anda  por  non  querer  fazcr  trai(;ión,  vida  deue  beuir 
e  non  deue  morir,  e  todos  los  sus  pecados  que  fizo  non  le  serán  non- 
brados.  Justicia  e  derecho  faze,  vida  beuirá.  E  si  dixieren  los  fijos  del 
tu  pueblo  :  non  es  razonable  el  camino  del  Señor,  tanpoco  ellos  los 
sus  caminos  non  son  razonables  quando  el  justo  se  torna  de  la  su 
justedat  e  faze  traición  e  muere  en  ella.  Quando  tornare  el  malo  de 
su  maldat  e  fiziere  justicia  e  derecho  sobre  ello  vida  beuirá.  E  si  di- 
xiéredes :  non  es  razonable  la  carrera  de  Dios,  cada  uno  segunt  sus 
carreras  vos  judgaré,  casa  de  Ysrrael. 

E  fue  en  el  año  dezeno,  en  el  dozeno  mes,  a  ^inco  dias  del  mes 
de  nuestro  captiuerio,  vino  a  mi  el  que  escapare  en  Iherusaleni  a  de- 
zir que  era  estroida  la  qibdat.  E  el  poderlo  del  señor  fue  a  mi  en  la 
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tarde  en  ante  que  viniese  el  que  escapó  e  abrió  a  mi  boca  fasta  que 
vino  a  mi  en  la  mañana  e  abrió  a  mi  e  non  escuché  jamás.  E  fue  la 
la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  los  que  pueblan  en 
los  desiertos  sobre  la  tierra  de  Ysrrael,  los  que  fablan  diziendo :  uno 
era  Abrahan  e  heredó  a  esta  tierra  e  nosotros  somos  muchos,  a  nos- 
otros será  dada  la  tierra  por  heredat.  Por  tanto,  di  a  ellos  :  así  dize 
el  Señor,  Dios:  sobre  sangre  conbredes  e  vuestros  ojos  alqaredes 
a  los  vuestros  dioses  e  sangre  derramaredes  e  la  tierra  heredaredes. 
Parar  vos  hedes  sobre  las  vuestras  espadas  e  faredes  abominación  e 
cada  uno  con  la  muger  de  su  conpañero  vos  enconaredes  e  tierra  que- 
redes  heredar.  Así  dirás  a  ellos:  así  dize  el  Señor,  Dios:  ¡biuo!  yo  que 
los  que  son  poblados  en  los  yermos  a  espada  caerán  e  los  que  están 
solire  la  faz  del  canpo  a  las  animalias  los  daré  que  los  estruigan,  e 
los  que  están  en  las  cueuas  e  en  los  sotos  de  mortandat  morrán,  e 
daré  la  tierra  yerma  e  asolada,  e  será  qesado  el  poderío  de  la  su  for- 
taleza, e  calmarse  han  los  montes  de  Ysrrael  que  non  aurá  quien 
pase.  E  conosgerán  que  yo  so  el  Señor,  quando  diere  la  tierra  yerma 
e  asolada  por  todos  los  aborresgimientos  que  fizieren.  E  tú.  fijo  de 
omne,  los  fijos  del  tu  pueblo  aquellos  que  fablan  contigo  cerca  de  las 
paredes  e  en  las  puertas  de  las  casas  e  fabla  el  uno  con  el  otro  e  cada 
uno  con  su  conpañero  diziendo  :  vamos  agora  e  oigamos  que  palabra 
es  la  que  sale  del  Señor,  verná  a  ti  conpaña  de  gente  e  asentarse  han 
■delante  ti  el  mi  pueblo  e  oirán  tus  palabras,  e  ellos  non  las  farán,  ca 
son  escarnidores  de  las  bocas,  fazen  detrás  las  sus  traiqiones  e  si- 
guen los  sus  coragones.  E  tú  eres  tal  a  ellos  como  el  cantar  de  los 
escarnidores  que  escantan  con  fermoso  son  e  de  sabroso  miedo,  oyen 
las  tus  palabras,  mas  non  las  quieren  fazer.  E  como  la  cosa  vieren 
venir,  de  lo  quebrado  conosgerán  que  auia  profeta  entre  ellos. 


CAPITULO  XXXIIII 

Alegoría  del  buen  pastor 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo:  fijo  de  omne,  profeti- 
za sobre  los  pastores  de  Ysrrael  e  dezirles  has:  pastores,  así  dize 
el  Señor,  Dios:  ¡guay!  por  los  pastores  de  Ysrrael  que  son  pas- 
turadores  dellos  por  lo  qual  el  ganado  han  de  pasturar  los  pastores. 
La  oueja  mejor  vos  comedes  e  la  lana  vos  vestidas,  la  mejor  dego- 
llades  e  el  ganado  non  pasturadas,  a  los  dolientes  non  esforgades  e 
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de  la  enfermedat  non  curades  e  a  la  que  estaua  quebrantada  non  sol- 
dastes  e  a  la  auentada  non  tornastes  e  a  la  perdida  non  buscastes 
e  con  fuerqa  vos  enseñoreastes  en  ellas  e  por  cansanqio.  E  son  derra- 
madas por  mengua  de  pastor  e  son  por  vianda  a  todas  las  bestias  can- 
pales  e  son  derramadas,  auientan  las  mis  ouejas  e  non  ay  quien  las 
requiera  nin  ay  quien  las  busque.  Por  tanto,  pastores,  oíd  la  palabra 
del  Señor:    ¡biuo  3-0,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  por  quanto  las  mis 
enejas  han  seido  por  robo  e  fueron  las  mis  ouejas  por  vianda  a  las 
bestias  canpales  por  mengua  de  pastor  ;  non  requirieron  los  mis  pasto- 
res las  mis  ouejas  e  pasturaron  los  pastores  a  si  mesmos  e  las  mis 
ouejas  non  pasturaron.  Por  tanto,  los  pastores,  oid  la  palabra  del 
Señor.  Así  dize  el  Señor,  Dios :  heme  yo  aquí  contra  los  pastores  e 
requeriré  las  mis  ouejas  de  sus  manos  e  tirarlos  he  que  non  pasturen 
ganado  e  non  gouernarán  más  los  pastores  a  si  mesmos,  e  escaparé 
las  mis  ouejas  de  sus  bocas  e  non  serán  a  ellos  por  goiiierno.  Ca 
asi  dize  el  Señor,  Dios  :  heme  aqui  que  requeriré  las  mis  ouejas  e 
pesquerirlos  he  asi  como  pesquire  el  pastor  el  su  ganado  el  dia  que 
está  entre  sus  ouejas.  E  librarlos  he  de  todos  los  lugares  donde  están 
derramados  con  dia  de  nublo  e  espesura.  E  sacarlos  he  de  entre 
las  gentes  e  allegarlos  he  de  las  tierras  e  traerlos  he  a  sus  tierras  e 
pasturarlos  he  en  los  montes  de  Ysrrael,  en  las  alturas  e  en  los  llanos 
de  la  tierra.  En  buen  pasto  los  pasturaré  e  en  los  montes  de  las  altu- 
ras de  Ysrrael  serán  sus  dehesas  e  en  pastos  de  viqio  pasturarán  en 
los  montes  de  Ysrrael.  Yo  pasturaré  las  mis  ouejas  e  yo  las  guiaré, 
dicho  es  del  Señor,  Dios.  La  perdida  yo  la  buscaré  e  la  auentada  yo 
la  tornaré  e  la  quebrantada  yo  la  soldaré  e  la  doliente  yo  la  reforjaré 
e  la  gruesa  e  la  rezia  yo  la  estruiré  e  pasturarlos  he  con  derecho. 
E  vosotras,  las  mis  ouejas,  asi  dize  el  Señor,  Dios :  yo  judgaré  en 
tre  el  carnero  al  carnero  e  a  los  moruecos  e  corderos.  En  poco  te- 
nedes  que  el  buen  pasto  pagiades  vosotros  e  desque  erades  fartos 
lo  que  vos  sobraua  follauádeslo  con  vuestros  pies  e  todas  las  aguas 
claras  beuiades  e  lo  que  vos  quedaua  enturbiauades  con  vuestros 
pies.  El  mi  ganado  lo  que  follauades  con  vuestros  pies  eso  pastu- 
rauan  e  lo  que  enturbiauan  vuestros  pies  aquello  beuían.  Por  tanto, 
asi  dize  el  Señor,  Dios  por  ellos:  heme  yo  aqui  e  judgaré  entre  el 
carnero  grueso  e  el  carnero  magro.  Por  quanto  con  el  espalda  e  con 
el  onbro  los  enpuxauades,  con  vuestros  cuernos  los  acorneauades, 
todas  las  dolientes  fasta  que  las  derramauades  por  fuera  de  las  calles. 
E  yo  sainaré  las  mis  ouejas  que  non  sean  jamás  robadas  e  judgaré 
entre  el  carnero  e  el  carnero.  E  leuantaré  sobre  ellos  un  pastor  que 
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los  apastare,  al  mi  sieruo,  Dauid,  e  él  los  pasturará  e  el  será  a  ellos 
pastor.  E  yo,  el  Señor,  seré  a  ellos  el  su  Dios,  e  el  mi  sieruo,  David, 
será  familiar  entre  ellos.  Yo,  el  Señor,  lo  fablo.  E  firmaré  con  ellos 
el  mi  firmamiento  de  paz  e  estniiré  la  mala  bestia  de  la  tierra,  e 
poblarán  lo  que  está  yermo,  seguros  estarán  en  los  llanos.  E  daré 
en  ello  que  estén  aderredor  de  la  mi  sierra  de  bendi<;ión  e  faré  caer 
llnuia  en  su  tienpo,  lluuia  de  bendi(;ión  será.  E  darán  los  árboles  del 
canpo  los  sus  frutos  e  la  tierra  dará  sus  verduras,  e  estarán  sobre  la 
su  tierra  seguras  e  conos^erán  que  yo  so  el  Señor,  quando  quebran- 
tare los  verdugos  de  los  sus  pescuezos,  e  escaparlos  he  de  poder  de 
aquellos  que  se  simen  dellos.  E  non  serán  jamás  por  robo  a  las 
gentes,  nin  la  bestia  del  canpo  non  los  estruirá,  estarán  seguros  e 
non  aurá  quien  los  estremet^er.  ■£  leuantarles  he  planta  afamada  e 
non  aurá  jamás  tajados  de  fanbre  en  la  tierra,  nin  leñarán  más  vi- 
tuperio de  las  gentes,  e  conos<;erán  que  yo  so  el  Señor,  su  Dios,  e 
ellos  son  mi  pueblo,  casa  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  E 
vosotras,  las  mis  ouejas,  de  la  mi  pastura  omnes  sodes  vos  e  yo  so 
vuestro  Dios. 


CAPITULO  XXXV 

Vaticinio  de  la  destrucción  de  Idumea 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  ;  fijo  de  omne,  pon  tus 
fazes  contra  el  monte  de  Qeyr  e  profetiza  por  él.  E  dezirle  has :  asi 
dize  el  Señor,  Dios  :  heme  contra  ti,  monte  de  Qeyr.  tenderé  el  mi 
poderlo  sobre  ti  t  darte  he  por  yermo  e  por  asolamiento.  Las  tus 
gibdades  porné  estroidas  e  tú  serás  asolada  e  sabrás  que  yo,  el  Se- 
ñor, Dios.  Por  quanto  touiste  opinión  perdurable  e  troxiste  a  los 
fijos  de  Ysrrael  a  mano  de  espada  en  el  tienpo  de  su  perdición  e  en 
la  sazón  del  encendimiento  de  su  pecado.  Por  tanto,  ¡biuo!  yo,  di- 
cho es  del  Señor,  Dios,  por  la  sangre  que  fezisk  por  sangre  serás 
perseguida,  ca  si  tú  non  cobdiqiaras  sangre  de  sangre  nunca  fueras 
perseguida.  E  daré  los  montes  de  ^eyr  por  yermos  e  asolados  e  des- 
truiré el  posador  e  boluedor.  E  fenchirse  han  los  tus  montes  de  ma- 
tados e  las  tus  sierras  e  los  tus  llanos  e  todos  los  tus  valles  serán 
muertos  de  espada  en  ellos.  E  destruimiento  perdurable  te  daré  e  las 
tus  (^ibdades  nunca  serán  pobladas,  e  conosqeredes  que  yo  so  el  Se- 
ñor. Por  quanto  dezia  por  estas  dos  gentes  e  por  estas  dos  tierras 
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mias  serán  e  heredarlas  hemos,  e  el  Señor  ay  se  queda.  Por  tanto, 
¡biuo!  yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  e  faré  en  ti  segunt  la  tu  ira  e  la 
tu  inbidia  porque  la  feziste  de  tu  malquerencia  contra  ellos  faré  que 
sea  conos<;ido  entre  ellos  el  juizio  que  yo  faré  en  ti.  E  sabrán  que 
yo  so  el  Señor  que  oí  todos  los  tus  sonsaños  que  dezias  por  los 
montes  de  Ysrrael  que  auian  de  ser  estroidos  e  dezias :  a  vosotros 
es  dada  para  la  estroir  e  engrandes<;istes  contra  mi  las  vuestras  bo- 
cas e  soberuiastes  contra  mi  por  vuestras  palabras  que  yo  oí.  Asi 
dize  el  .Señor,  Dios  :  asi  como  se  ha  de  alegrar  la  tierra  qiiando  se 
tornare  yerma  e  como  tú  te  alegraste  por  la  herencia  de  la  casa  de 
Ysrrael  que  está  yerma  asi  será  fecho  de  ti,  yermo  serás,  monte  de 
^eyr,  e  toda  Edom  conplida,  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor. 


CAPITULO  XXXVI 


Regreso  de  Israel  a  su  país 


E  tú,  fijo  de  omne,  profetiza  a  los  montes  de  Ysrrael:  oid  la  pa- 
labra del  Señor,  ca  asi  dize  el  Señor,  Dios  :  por  quanto  dize  el  ene- 
migo por  vos  aqui  venganza  que  las  alturas  de  sienpre  serán  nuestra 
herencia.  Por  tanto  profetiza  e  dirás:  asi  dize  el  Señor:  por  quanto 
vos  cobdi^ió  e  vos  deseó  que  fuésedes  herencia  para  ellos  e  lo  fabla- 
ron  por  la  boca  e  lo  pusieron  por  fama  e  entre  la  gente,  por  tanto, 
montes  de  Ysrrael,  oid  la  palabra  del  Señor,  Dios,  a  ios  montes  e  a 
Jas  sierras  e  a  las  cuestas  e  a  los  llanos  e  a  los  lugares  yermos  e  aso- 
lados e  a  las  qibdades  estroidas  que  fueron  por  robo  e  por  escarnio  a 
la  remaniente  de  los  gentíos  que  eran  comarcanos.  Por  tanto  asi  dize 
el  Señor,  Dios :  si  non  fablo  con  el  fuego  del  mi  qelo  contra  la  rema- 
niente de  las  gentes  e  sobre  Edom  toda  que  dieron  la  mi  tierra  e  la 
tomaron  para  ellos  por  eren^ia  con  toda  alegría  -de  cora<;ón  e  con 
deseo  de  ánima  por  amor  de  heredar  para  robar.  Por  tanto  profeti- 
za sobre  la  tierra  de  Ysrrael  e  dirás  a  los  montes  e  a  las  sierras  e  a 
las  cuestas  e  a  los  llanos :  asi  dize  el  Señor.  Dios :  heme  yo  aqui 
con  mi  pelo  e  con  mi  saña  lo  digo  por  quanto  las  vergüenzas  de  las 
gentes  leñaste.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor,  Dios:  al<;o  yo  mi  mano 
contra  esta  gente  que  está  aderredor  de  vos  para  que  ellos  lieuen  las 
sus  vergüenzas.  E  vos.  montes  de  Ysrrael,  vuestra  fama  lan^aredes 
e  vuestro  fruto  leuaredes  al  mi  pueblo  Ysrrael  que  ya  se  aqerca  a 
venir.  C"a  heme  a  vos  e  curaré  por  vos  e  labrarvos  hedes  e  senbrar- 


«94 


BIBLIA  I>EL  SIGLO  XIV 


VOS  hedes,  e  multiplicaré  sobre  vos  toda  la  casa  de  Ysrrael  conplida- 
mente,  e  serán  todas  las  (;ibdades  e  los  yermos  serán  fraguados  e 
multiplicaré  a  vos  omnes  e  bestias,  e  cresqerán  e  multiplicarán  e  tor- 
narvos  he  como  en  los  vuestros  tienpos  antiguos  e  fazervos  he  más 
bien  que  en  las  vuestras  primerias,  porque  conoscades  que  yo  so  el 
Señor.  E  traeré  sobre  vos  al  pueblo  de  Ysrrael  e  heredarvos  han  e 
seredes  a  ellos  por  herencia  e  non  tornarán  jamás  e  seredes  fijados. 
Asi  dize  el  Señor,  Dios  :  por  quanto  dezian  por  vos  que  erades  estra- 
gada de  las  gentes  e  desfijada  de  tus  conpañas  eras,  por  tanto,  jamás 
los  montes  non  te  estragarán  nin  las  gentes  non  te  desfijarán  más, 
dicho  es  del  Señor,  Dios,  e  non  oirás  más  por  ti  vergüenza  de  las 
gentes,  nin  retraimiento  de  los  pueblos  non  leñarás  jamás,  nin  el  tu 
cuerpo  nunca  más  será  desfijado,  dicho  es  del  Señor.  Dios. 

1'"  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  la  casa 
de  Ysrrael  están  sobre  la  su  tierra  e  hanla  enconado  con  sus  costun- 
bres  e  con  sus  obras,  asi  como  la  enconan<;a  de  la  muger  que  está 
en  su  tienpo  asi  son  las  sus  carreras  ante  mi.  E  derramaré  la  mi  ira 
sobre  ellos  por  la  sangre  que  derramaron  sobre  la  tierra  e  con  sus 
ídolos  la  enconaron.  E  derrámelos  en  las  gentes  do  fueron  esparzi- 
dos  por  las  tierras,  segunt  las  sus  carreras  e  las  sus  obras  asi  fueron 
judgados.  E  venieron  a  los  gentios  e  estañan  entre  ellos  e  menos- 
preciaron el  nonbre  de  la  mi  santidat  el  qual  menospre(^iaron  la  casa 
de  Ysrrael  en  las  gentes  donde  alli  vinieron.  Por  tanto,  di  a  la  casa 
de  Ysrrael :  asi  dize  el  Señor,  Dios  :  por  vos  lo  tengo  yo  de  fazer, 
casa  de  Ysrrael,  sinon  por  el  nonbre  de  la  mi  santidat  el  qual  vos 
menospreqiastes  en  las  gentes  donde  venistes.  E  santificaré  el  mi  non- 
bre el  grande  el  qual  es  menospreciado  en  las  gentes  el  qual  conos- 
distes  vos  entre  ellos,  e  conosgerán  las  gentes  que  yo  so  el  Señor, 
Dios,  quando  me  santificare  en  vos  a  vista  dellos.  E  tomarvos  he 
a  vos  de  entre  las  gentes  e  allegarvos  he  de  todas  las  tierras  e  traer- 
vos  he  a  vos  a  vuestras  tierras  e  derramaré  sobre  vos  aguas  linpias 
e  alinpiarvos  he  de  todos  vuestros  enconamientos  e  de  todas  vuestras 
suziedades  vos  alinpiarc.  E  darvos  he  coraqón  nueuo  e  spritu  nueuo 
porné  en  vos  e  apartaré  el  corazón  de  piedra  de  vuestras  carnes  e  dar- 
vos he  corazón  de  carne,  el  mi  spritu  daré  entre  vos.  E  faré  que 
andedes  en  los  mis  fueros,  en  los  mis  juizios  e  que  los  guardedes  e 
cunplades  e  poblaredes  en  la  tierra  que  di  a  vuestros  antecesores 
e  seredes  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  vos  por  Dios.  Salvarvos  he  de 
todos  vuestros  enconamientos  e  acarrearé  los  tenporales  e  multipli- 
carvos  he  e  nunca  daré  sobre  vos  fanbre.  E  multiplicaré  los  frutos 
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de  los  árboles  e  las  verduras  del  canpo,  porque  jamás  non  resqibades 
baldón  de  fanbre  en  las  gentes.  E  menbraruos  hedes  de  vuestros  ca- 
minos los  malos  e  de  vuestras  obras  las  malas  arrepentirvos  hedes 
vos  mesmos  por  vuestros  yerros  e  por  vuestros  aborres(;imientos. 
Non  por  amor  de  vos  lo  fago  yo,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Conosqed 
vos  que  vos  apartedes  e  que  vos  auergongedes  de  las  vuestras  malas 
carreras,  casa  de  Ysrrael.  Asi  dize  el  Señor,  Dios:  yo  vos  ahnpiaré 
a  vos  de  todos  vuestros  pecados  e  faré  poblar  las  vuestras  pbdades 
e  serán  fraguadas,  los  yermos  e  la  tierra  desierta  ^erá  labrada  en 
lugar  que  era  yerma  a  vista  de  todos  los  que  pasaren  c  dirán  los  de 
la  tierra  :  alegradvos  que  lo  que  era  yermo  es  tornado  como  el  pa- 
raíso e  las  qibdades  que  estañan  yermas  e  asoladas  son  tornadas  en 
adames  rezios.  E  conosqerán  las  gentes  que  quedaren  aderredor  de 
vos  que  yo  so  el  Señor,  Dios,  aquel  que  reparó  lo  que  estaua  derri- 
bado e  plantó  lo  que  estaua  yermo.  Yo,  el  Señor,  so  aquel  que  digo 
e  fago.  Asi  dize  el  Señor,  Dios:  aun  esto  faré  por  requerir  a  la  casa 
de  Ysrrael.  Multiplicarlos  he  que  sean  más  que  ganado.  Asi  como 
los  ganados  de  las  ofrendas  asi  como  los  ganados  de  Iherusalem  en 
los  sus  tienpos  asi  serán  las  qibdades,  que  eran  yermas,  llenas  de 
gentes,  como  ganados  serán  e  conosqerán  que  yo  so  el  Señor. 


CAPITULO  XXXVII 

Símbolo  de  la  resurrección  nacional 

E  fue  sobre  mi  el  poderlo  del  Señor  e  fizóme  sobir  por  voluntad 
del  Señor  e  púsome  en  la  vega  e  estaua  llena  de  huesos.  E  fizóme 
pasar  agerca  dellos  al  derredor  e  eran  muchos  sobre  la  faz  de  la  vega 
que  estañan  muy  secos  además.  E  dixome  :  fijo  de  omne,  ¿si  podrán 
rebeuir  estos  huesos?  E  dixe :  Señor,  mi  Dios,  tú  lo  sabes.  E  dixo- 
me: profetiza  sobre  estos  huesos  e  dezirles  has:  huesos  secos,  oíd 
la  palabra  del  Señor.  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios,  por  estos  huesos: 
yo  faré  venir  en  vos  spritu  que  rebiuades  e  daré  sobre  vos  neruios 
e  criaré  soljre  vos  carnes  e  encorare  sobre  vos  cuero  e  daré  en  vos 
spritu  que  rebiuades,  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor.  E  profetizé  asi 
como  mandó  el  Señor,  e  asi  como  comencé  a  profetizar,  biuos  de 
tormenta  e  allegáuanse  los  huesos  cada  uno  con  el  suyo.  E  vi  e  paré 
mientes  e  auia  sobre  ellos  neruios  e  carne  cresgia  e  encoreció  sobre 
■ellos  cuero  en  somo,  mas  spritu  non  auia  en  ellos.  E  dixome:  profe- 
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tiza  al  spritu ;  asi  dize  el  Señor,  Dios  :  de  los  quatro  vientos  venga 
el  spritu  e  flores<;e  estos  matados  e  rebinan.  E  profetizó  asi  como  me 
mandó,  e  entró  el  spritu  en  ellos  e  rebiuieron  e  paráronse  sobre  los 
sus  pies  grant  conpaña  muy  mucha  además.  E  díxome :  fijo  de  om- 
ne,  estos  huesos  toda  la  casa  de  Ysrrael  son,  aquellos  que  dizen : 
secos  son  nuestros  huesos  e  perdida  es  la  nuestra  e.speranqa  que  del 
todo  somos  desechados.  Por  tanto,  profetiza  e  dirás:  asi  dize  el  Se- 
ñor :  heme  yo  aqui  que  faré  abrir  las  vuestras  fuesas  e  ai(;arvos  he 
de  vuestros  sepulcros,  mi  pueblo,  e  traervos  he  a  la  tierra  de  Ysrrael. 
E  conosgeredes  que  yo  so  el  Señor,  quando  abriere  las  vuestras 
fuesas  e  quando  vos  algare  de  vuestros  sepulcros,  mi  pueblo.  E  daré 
el  mi  spritu  en  vos  e  rebiuiredes  e  asentarvos  hedes  sobre  vuestras 
tierras  e  sabredes  que  yo  so  el  Señor  que  lo  que  digo  fago,  dicho  es 
del  Señor. 


CAPITULO  XXXVIII 
Símbolo  de  la  resurrección  de  los  reinos.  Destrucción  del  reino 

DE  GOG 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  fijo  de  omne,  toma  ^ 
para  ti  un  palo  e  escriue  sobre  él  a  Judá  e  a  los  fijos  de  Ysrrael,  sus  ' 
conpañeros,  e  toma  un  palo  e  escriue  sobre  él  a  Josep,  palo  de  Efraym, 
e  toda  la  casa  de  Ysrrael,  sus  conpañeros.  E  allégalos  uno  a  otro  a 
ti  que  sean  a  un  palo,  e  serán  amos  en  tu  mano.  E  quando  dixieren 
a  ti  los  fijos  del  pueblo  diziendo:  ¿por  que  non  nos  dizes  que  son 
estas  cosas  ?  dirás  a  ellos  :  asi  dize  el  Señor  Dios  :  he  que  yo  tomaré 
el  palo  de  Josep  que  es  en  poder  de  Efraym  e  los  tribus  de  Ysrael, 
sus  conpañeros,  e  darlos  he  sobre  él  e  el  palo  de  Judá  e  fazerlos  he 
a  un  palo,  e  serán  uno  en  mi  mano,  e  serán  los  palos  que  escreuirás 
sobre  ellos  en  tu  mano  asufrengia.  E  fablarlos  has :  asi  dize  el  Se- 
ñor, Dios  :  ahe  que  yo  tomaré  los  fijos  de  Ysrrael  de  entre  las  gen- 
tes do  ellos  fueren  e  ayuntarlos  he  de  derredor  e  traerlos  he  a  sus 
tierras.  E  fazerlos  he  a  un  pueblo  en  la  tierra,  en  los  montes  de 
Ysrrael,  e  un  rey  será  a  todos  por  rey,  e  non  serán  más  a  dos  gentes, 
nin  serán  jamás  partidos  por  dos  regnos.  E  non  se  enconarán  jamás 
con  sus  ídolos  nin  con  sus  enconamientos  nin  en  todos  sus  yerros,  e 
sainarlos  he  de  todas  las  sus  culpas  en  que  pecaron  ellos  e  alinpiarlos 
he,  e  serán  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  ellos  por  Dios.  E  el  mi  sieruo, 
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Dauid,  será  rey  sobre  ellos  e  un  pastor  será  a  todos,  en  los  mis  jui- 
zios  andarán  e  los  mis  fueros  guardarán  e  fazerlo  han.  E  morarán' 
sobre  la  tierra  la  qual  di  a  mi  sieruo,  Jacob,  e  onde  poblaron  vues- 
tros padres  e  poblarán  sobre  ella  ellos  e  sus  fijos  e  los  fijos  de  sus 
fijos  por  sienpre,  e  Dauid,  mi  sieruo,  será  print^ipe  a  ellos  para  sien- 
pre.  E  firmaré  con  ellos  firmamiento  de  paz  e  firmaniíento  para  sien- 
pre terne  con  ellos  e  multiplicarlos  he  e  daré  el  mi  santuario  entre 
ellos  por  sienpre.  E  será  mi  moranga  sobre  ellos  e  seré  a  ellos  Dios 
e  ellos  serán  a  mi  por  pueblo.  E  conosc^erán  las  gentes  que  yo  so  el 
Señor,  santificador  de  Ysrrael,  quando  fuere  el  mi  santuario  entre 
ellos  por  sienpre 

E  fue  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  fijo  de  omne,  pon  la  tu 
faz  a  Gog,  tierra  de  Magog.  cabdillo  e  cabecera  de  Meseg  e  Tuba! 
e  profetiza  sobre  él  e  dezirle  has  :  asi  dize  el  Señor,  Dios :  heme  con- 
tra ti.  Gog,  cabdillo  e  cabecera  de  Meseg  e  Tubal,  e  fazerte  he  por- 
fiar e  daré  anzuelos  en  las  tus  quexadas  e  espantarte  he  a  toda  tu 
hueste,  cauallos  e  cauallerias  guarnidos  de  basteqimiento,  todos  gran- 
de ayuntamiento,  adaragados  e  escudados,  armados  de  espada  todos. 
Persia  e  Cus  e  Fut  con  ellos  todos  escudados  e  conbatientes.  Gomer 
e  todos  sus  consejeros.  La  casa  de  Tugarma  e  las  partidas  de  septen- 
trión e  todos  sus  consejeros  e  muchas  gentes  contigo.  Aparéjate  e 
apercíbete  tú  e  todos  tus  ayuntamientos  que  se  ayuntarán  contigo, 
e  serás  tú  a  ellos  por  guarda.  De  muchos  dias  serás  visitada  e  en 
fin  de  los  años  entrarás  en  tierra  asosegada  de  espada  de  muchas 
gentes  allegada  de  muchos  pueblos  sobre  los  montes  de  Ysrrael  que 
han  seido  por  estruimiento  sienpre,  e  ella  de  pueb'o  fue  quitada,  e 
morarán  en  seguranza  todos.  E  subirás  e  a  sobre  ora  vernás,  como 
el  nublo  para  cobrir  la  tierra  serás  tú  e  todos  tus  consejeros  e  muchas 
gentes  contigo.  Asi  dize  el  Señor,  Dios  :  serán  en  aquel  dia,  cresge- 
rán  palabras  en  tu  corazón  e  pensarás  pensamientos  malos.  E  dirás  : 
subiré  sobre  la  tierra  poderosamente  e  verné  contra  aquellos  que  es- 
tán asosegados  que  moran  en  seguranza  todos  e  moran  sin  muro  e 
sin  pestillo  e  puertas  non  tienen,  para  robar  robo  e  despojar  despojo, 
por  boluer  la  tu  mano  sobre  los  yermos  poblados  e  pueblo  ayuntados 
de  gentes.  Crian  ganados  e  thesoros  los  que  están  poblados  sobre  el 
gerco  de  la  tierra.  Saba  e  Dadan  e  los  mercadores  de  Tarsis  e  todos 
los  sus  cabdillos  dirán  a  ti :  por  despojar  despojo  vienes  tú  e  por 
robar  robo  ayuntaste  las  tus  conpañas,  para  llenar  oro  e  pía* a,  para 
tomar  ganados  e  thesoros,  para  despojar  despojo  grande.  Por  tanto, 
profetiza,  fijo  de  omne,  e  dirás  a  Gog:  asi  dize  el  Señor.  Dios:  de 
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^ierto  en  aquel  dia  que  estudiere  el  mi  pueblo,  Ysrrael,  en  seguro  sa- 
brás e  vernás  de  tu  lugar  de  los  rencones  de  septentrión  tú  e  mu- 
chos pueblos  contigo,  caualgadores  de  cauallos  todos  ellos,  conpaña 
grande  e  hueste  mucha,  e  subirás  sobre  el  mi  pueblo,  Ysrrael,  como 
nuue  para  cobrir  la  tierra.  En  la  fin  de  los  días  serás  e  traerte  he  so- 
bre la  mi  tierra,  porque  conoscan  las  gentes  a  mi  quando  yo  me  san- 
tificaré en  ti  a  su  presenqia  de  Gog.  Asi  dize  el  Señor,  Dios:  ¿si  eres 
tú  aquel  que  fablé  en  los  dias  antiguos  en  mano  de  los  mis  sieruos, 
los  profetas  de  Ysrrael,  los  que  profetizauan  en  aquellos  dias  e  en 
aquellos  años  por  traer  a  ti  sobre  ellos?  E  será  en  aquel  dia,  en  el 
dia  que  veniere  Gog  sobre  la  tierra  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor, 
subirá  la  mi  saña  con  la  mi  ira.  E  con  el  mi  gelo  el  fuego  de  la  mi 
saña  fablé  ;  en  aquel  dia  será  tremor  grande  sobre  la  tierra  de  Ys- 
rrael. E  tremerán  delante  mi  los  peges  de  la  mar  e  las  aues  de  los 
gielos  e  las  animalias  de  la  tierra,  toda  raptilia  que  se  remueue  sobre 
la  tierra  e  todos  los  omnes  que  son  sobre  fazes  de  la  tierra,  e  estre- 
mecerse han  los  montes  e  caerse  han  las  gradas,  e  todo  muro  a  tie- 
rra caerá.  E  llamaré  sobre  él  a  todos  los  sus  montes  espada,  dicho 
es  del  Señor,  Dios,  la  espada  de  varón  en  su  hermano  será.  E  jud- 
garme  he  con  él  con  pestilencia  e  con  sangre  e  lluuia  rabda  e  piedras 
de  granizo  e  fuego  e  alquebrite  faré  llouer  sobre  ellos  e  sobre  sus 
-allegados  e  sobre  los  muchos  pueblos  que  estouieren  con  él.  E  en- 
grandesqerme  he  e  santificarme  he  e  fazerme  he  conosqer  a  ojos  de 
muchas  gentes,  e  sabrán  que  yo  so  el  Señor.  E  tú,  fijo  de  omne,  pro- 
fetiza sobre  Gog  e  dirás :  asi  dize  el  Señor :  heme  contra  ti,  Gog, 
cabdillo  e  cabecera  de  Meseg  e  Tubal,  e  fazerte  he  enboluer  e  sose 
gar  e  después  te  faré  sobir  de  las  partes  de  septentrión  e  traerte  he 
sobre  los  montes  de  Ysrrael.  E  quebrantaré  el  arco  de  la  tu  mano 
siniestra  e  las  saetas  de  mano  derecha  derribaré,  sobre  los  monte's 
de  Ysrrael  caerás  tú  e  todos  tus  consejeros  e  los  pueblos  que  son 
contigo  como  cañón  de  toda  aue  bolante  e  a  las  bestias  de  la  selua 
te  di  para  comer.  E  sobre  la  faz  del  canpo  caerás,  que  yo  lo  fablé, 
•dize  el  Señor.  E  enbiaré  fuego  en  Magog  e  en  los  pobladores  de 
las  islas  que  están  seguros,  e  conosQerán  que  yo  so  el  Señor.  E  el 
nonbre  de  la  mi  santidat  faré  conosger  en  medio  del  pueblo  de  Ys- 
rrael e  non  menospre(;iarán  el  nonbre  de  la  mi  santidat  jamás,  e  sa- 
brán las  gentes  que  yo  so  el  Señor  santo  en  Ysrrael.  Ahe  que  viene 
e  será,  dize  el  Señor,  Dios.  Aquel  es  el  dia  que  yo  fablé.  E  saldrán 
los  pobladores  de  las  qibdades  de  Ysrrael  e  encenderán  e  acarrearán 
.armas  e  espadas  e  paueses  e  ballestas  e  viratones  e  venablos  de  mano 
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e  langas  e  encenderán  con  ella  candela  siete  años.  E  non  acarrearán 
leña  del  canpo  nin  la  cortarán  de  los  montes,  ca  de  aquellas  armas 
encenderán  candela  e  despojarán  a  sus  despojadores  e  robarán  a  sus 
robadores,  dicho  es  del  Señor.  Será  en  aquel  dia  daré  a  Gog  un  lu- 
gar para  enterramiento  en  Val  de  los  Pasantes  de  cara  la  mar,  e 
será  apartada  de  todos  los  que  pasaren,  e  sepultarán  alli  a  Gog  e  toda 
la  su  comunidat  e  será  llamado  el  \'al  de  la  Comunidat  de  Gog.  E 
enterrarlos  han  la  casa  de  Ysrrael  por  alinpiar  la  tierra  siete  meses 
e  enterrarán  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  e  será  la  su  fama  dellos  el 
dia  del  mi  glorificamiento.  dicho  es  del  Señor,  Dios.  K  omnes  conti- 
nuo apartarán  los  pasantes  la  tierra  e  que  entierren  los  que  pasaren 
a  los  que  quedaren  sobre  la  faz  de  la  tierra  por  la  alinpiar  a  cabo 
de  los  siete  meses  por  escamondar.  E  pasarán  los  que  suelen  pasar 
por  la  tierra  e  en  veyendo  hueso  de  omne  estarán  cerca  del  mejor 
fasta  que  lo  sepulten  los  enterradores  en  el  Valle  de  la  Comunidat 
de  Gog  e  tanbién  la  nonbradia  de  la  qibdat  de  su  común,  e  alinpiarán 
la  tierra.  E  tú,  fijo  de  omne,  asi  dize  el  Señor:  di  a  todas  las  aues 
bolantes  e  a  todas  las  canpales  :  llegaduos  e  venid,  juntadvos  en  de- 
rredor sobre  el  mi  sacrifigio  que  yo  sacrifico  a  vos  sacrificio  grande, 
sobre  los  montes  de  Ysrrael  comeredes  carne  e  beueredes  sangre. 
Carne  de  potentes  comeredes,  sangre  de  principes  de  la  tierra  beue- 
redes, e  carneros  e  moruecos  e  nouillos  e  terneros,  todos  son  grue- 
sos. E  comeredes  leche  a  fartura  e  beueredes  sangre  a  beudez  del 
mi  sacrificio  que  sacrifiqué  a  vosotros  e  sacrificaredes  sobre  mi  mesa 
cauallo  e  cauallero  potente  e  omne  de  batalla,  dize  el  Señor,  Dios.  E 
daré  la  mi  onra  en  las  gentes,  e  verán  todos  los  gentios  el  mi  juizio 
que  fago  e  el  mi  poderío  que  pongo  en  ellos.  E  conosqerán  la  casa 
de  Ysrrael  que  yo  so  el  Señor,  su  Dios,  de  aquel  dia  en  adelante.  E 
sabrán  las  gentes  que  por  sus  pecados  fueron  en  captiuerio  la  casa 
de  Ysrrael,  por  quanto  erraron  contra  mi  encr.bri  mi  faz  dellos  e 
dilos  en  poder  de  sus  angustiadores,  e  cayeron  todos  a  espada.  Se- 
gunt  los  sus  enconamientos  e  los  sus  yerros  fiz  con  ellos  e  encubrí 
mí  faz  dellos.  Por  tanto,  asi  dize  el  Señor,  Dios :  agora  tornaré  la 
tornanqa  de  Jacob  e  apiadaré  a  toda  la  casa  de  Ysrrael  e  zelaré  al 
nonbre  de  la  mi  santidat.  E  oluídarán  los  sus  retraimientos  e  todas 
las  sus  malas  obras  que  obraron  contra  mi  quando  estañan  asenta- 
dos sobre  las  sus  tierras  do  estañan  asentados  solare  las  sus  tierras 
seguros  e  sosegados,  e  non  auia  quien  los  estremecer  ;  quando  los 
tornare  de  las  gentes  e  los  allegaren  de  las  tierras  de  sus  enemigos 
■e  me  santificar  en  ellos  a  vista  de  las  muchas  gentes.  E  sabrán  que 
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yo  SO  el  Señor,  su  Dios  dellos,  quando  me  descubriere  a  ellos  en  los 
gentíos  e  acabdillarlos  he  sobre  la  su  tierra  e  non  dexaré  remaniente 
más  dellos  alli  por  sienpre.  E  non  apartaré  la  mi  faz  dellos  después 
que  derramaré  la  mi  saña  sobre  la  casa  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Se- 
ñor, Dios. 


CAPITULO  XXXIX 
Profecía  sobre  la  restauración  teocrática  :  el  nuevo  templo  de 

Je  RU  SALEN 

En  el  año  XXV  del  nuestro  catiuerio,  en  comienc^o  del  año,  a  dos 
dias  del  mes,  en  el  XIIII  ano  después  que  fue  estroída  la  gibdat, 
en  este  mesmo  dia  fue  sobre  mi  la  mano  del  Señor  e  tróxome  alli. 
E  la  visión  del  Señor  me  troxo  a  la  tierra  de  Ysrrael  e  asentóme  en 
el  monte  muy  alto  e  arriba  dél  estaua  como  edifigio  de  giudat  al  de- 
rredor e  tróxome  alli  e  ahe  tm  varón  que  la  su  parescengia  era  como 
color  de  latón  e  cuerda  de  filo  -de  lino  en  su  mano  e  una  caña  de  me- 
dida e  él  estaua  parado  en  la  puerta.  E  fablome  el  varón  e  dixome : 
fijo  de  omne,  mira  con  tus  ojos  e  oye  con  tus  orejas  e  pon  tu  cora- 
zón a  todo  lo  que  yo  te  mostrare,  ca  por  demostrar  fueste  aqui  ve- 
nido, notifica  todo  lo  que  vees  a  la  casa  de  Ysrrael.  Ahe  un  adarue 
de  partes  de  fuera  a  la  casa  aderredor  aderredor,  e  en  mano  del  va- 
rón la  caña  de  la  medida :  seis  bra<;as  auia  e  un  puno,  e  midió  el 
ancho  del  hedifigio  una  caña,  e  estatua  de  una  caña.  E  vino  a  la  puer- 
ta que  estaua  fazia  el  camino  de  oriente  e  subió  por  sus  gradas  e  mi- 
dió el  unbral  de  la  puerta,  una  caña  en  ancho,  e  el  otro  unbral  una 
caña  en  ancho.  E  señaló  una  cana  en  luengo  e  otra  caña  en  ancho 
e  entre  las  señales  auia  <;inco  cobdos,  e  el  unbral  de  parte  del  portal 
de  la  puerta  de  dentro,  una  caña.  E  midió  en  el  portal  de  la  puerta 
de  partes  de  dentro  otra  caña  e  midió  del  portal  de  la  puerta  ocho- 
cobdos,  e  su  medida  dos  bragas,  e  el  arco  de  la  puerta  aparte  de  den- 
tro e  la  señal  de  la  puerta  fazia  oriente  tres  de  aqui  tres  de  alli,  una 
medida  era  a  todos  tres,  e  una  medida  de  las  finiestras  de  acá  e  de 
acá.  E  midió  en  anchura  del  arco  de  la  puerta  diez  cobdos  e  en  luen- 
go de  la  portada  treze  cobdos.  E  el  conpás  delante  de  las  señales  e 
otra  parte  e  a  la  señal  seis  bragas  de  aqui  e  seis  de  aqui.  E  midió  el 
portal  del  tejado  desde  lo  señalado  fasta  el  tejado  del  anchura  XXV 
bragas  puerta  de  cara  la  otra  puerta.  E  fizo  los  portales  de  sesenta 
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cobdos  e  el  portal  del  corral  de  la  puerta  rodeado  aderredor.  E  sobre 
la  faz  de  la  puerta  de  en  medio  a  la  faz  del  portal  de  la  puerta  de 
dentro  qinquenta  cobdos.  E  finiestras  (perradas  señaladas  con  sus  ar- 
quetes de  fuera  del  portal  rodeado  aderredor  e  asi  los  portales  e  las 
finiestras  (^errado  al  derredor  de  partes  de  dentro  e  al  portal  de  los 
porteros.  E  leuome  al  portal  de  fuera  e  vi  fazera  de  capillas  fecho 
alderredor  del  corral  treinta  capillas  a  la  fazera.  E  la  fazera  a  la  par- 
te de  las  puertas  a  la  largura  de  las  portadas  e  era  la  fazera  fondo- 
nera.  E  midió  el  anchura  que  era  delante  la  puerta  baxa  antel  corral 
de  dentro  de  parte  de  fuera  qient  cobdos  a  oriente  e  a  septentrión  e 
a  la  puerta  que  es  fazia  el  camino  de  septentrión  del  corral  de  f  :era 
midió  su  largura  e  su  anchura  e  señaló  tres  de  aqui  e  tres  de  aqui,  e 
sus  portales  e  sus  arcos  eran  como  las  medidas  de  la  puerta  primera, 
qinquenta  cobdos  en  luengo  e  en  ancho  veinte  e  qinco  cobdos.  E  sus 
finiestras  e  sus  arquetes  e  sus  puertas  segunt  la  medida  de  la  puerta 
que  estaña  delante  de  la  parte  de  oriente  e  con  siete  escalones  sobian 
aquellos  e  a  sus  arcos  delante.  E  la  puerta  del  corral  de  dentro  en- 
fruente  de  la  puerta  de  septentrión  e  de  oriente,  e  midió  desde  la 
puerta  a  la  puerta  cient  cobdos.  E  leuome  camino  de  meridion  e 
midió  sus  unbrales  con  estas  medidas  e  sus  finiestras  con  sus  arque- 
tes cercado  aderredor  segunt  las  otras  finiestras.  ginquenta  cobdos 
en  luengo  e  en  ancho  veinte  e  (jinco  cobdos.  E  escalones  siete  por 
do  subian  e  sus  arquetes  delante  ellos  de  la  puerta  del  corral  de  den- 
tro de  Daron.  e  midió  de  puerta  a  puerta  camino  de  Daron  cient  cob- 
dos. E  metióme  a  la  claustra  de  dentro  por  la  puerta  de  Daron  se- 
gunt estas  otras  medidas.  E  sus  sefia'es  e  sus  portales  e  sus  arcos 
segunt  estas  medidas  e  sus  finiestras  dél  con  sus  arqre'"es  qercado 
enderredor  cinquenta  cobdos  en  luengo  e  de  ancho  veinte  e  ginco.  E 
sus  portales  gercado  en  derredor  de  luengo  veinte  e  <;inco  cobdos  e 
de  ancho  ginco,  e  los  portales  de  la  claustra  de  fuera  sus  porteros 
de  sus  arquetes  e  sus  gradas  eran  de  ocho  escalones.  E  metióme  a 
la  claustra  de  partes  de  dentro  a  partes  de  oriente  e  midió  aquella 
puerta  como  las  otras  medidas.  E  señaló  sus  arcos  e  sus  por'ales 
segunt  las  otras  medidas  e  sus  finiestras  con  sus  arquetes  qercado 
en  derredor,  en  luengo  qinquenta  cobdos  e  en  ancho  veinte  e  qinco,  e 
los  arcos  de  la  claustra  de  fuera  e  punteras  de  acá  e  de  acá  e  ocho  es- 
calones auia  en  las  gradas.  E  leuome  a  la  puerta  de  gafón  e  midió 
segunt  estas  medidas,  señaló  sus  arcos  e  sus  portales  e  s  ^s  finiestras 
ginco  aderredor,  en  luengo  ginquenta  cobdos  e  en  ancho  veinte  e 
ginco.  E  sus  arcos  a  la  claustra  de  fuera  e  las  punteras  e  sus  arcos 
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de  una  parte  e  de  otra  ocho  escalones  auia  en  sus  gradas  e  el  alcoba 
e  su  postigo  en  los  arcos  de  las  puertas,  alli  apartauan  el  sacrifico, 
e  en  el  portal  de  la  puerta  auia  dos  mesas  de  la  una  parte  e  dos  me- 
sas de  la  otra  donde  degollauan  las  reses  de  las  ofrendas  e  los  pre- 
sentes e  los  sacrificólos  e  de  partes  de  fuera  do  fazian  el  sacrificio  a 
las  puertas  del  portal  de  gafón  dos  mesas  e  a  la  otra  parte  de  la 
puerta  del  portal  dos  mesas.  Quatro  mesas  de  un  cabo  e  quatro  de 
otro  a  la  parte  de  la  puerta,  que  son  ocho  mesas,  alli  donde  las  sus 
reses  degollauan  quatro  mesas  para  sacrificios  de  piedras  tajadas  de 
braca  e  media  en  luengo  e  braqa  e  media  en  ancho  e  en  alto  una  bra- 
qa  en  sus  arcos,  e  quedauan  alli  las  baxillas  que  eran  menester  quan- 
do  degollauan  los  presentes  e  las  ofrendas.  E  los  fogares  de  palmo 
en  alto  aderredor  e  las  mesas  en  que  ponian  la  carne  del  sacrifigio. 
E  fuera  de  la  puerta  frontero  al  alcoba  que  la  claustra  frontera  que 
era  a  la  parte  de  la  puerta  de  oriente  de  eara  del  camino  de  cafón  al 
Daron  una  a  la  parte  de  la  puerta  de  oriente  de  cara  del  camino  de 
cafón.  E  fablome  e  dixome :  esta  alcoba  que  está  a  la  parte  de  da- 
ron  sea  para  los  sacerdotes  que  guardan  la  guarda  del  altar,  estos 
sean  los  fijos  de  ^adou  que  eran  llegados  a  los  de  Levi  al  Señor  para 
seruirlo.  E  midió  la  claustra  en  luengo,  siete  bragas  e  en  ancho  cíni- 
co, quadrado  el  altar  delante  la  casa.  E  metióme  al  portal  de  la  casa 
e  midió  al  portal  cinco  bracas  del  un  cobo  e  cinco  del  otro  e  midió 
a  la  puerta  tres  bracas  a  un  cabo  e  tres  a  otro,  e  el  luengo  del  por- 
tal era  veinte  bracas  e  en  ancho  dos,  con  las  gradas  por  donde  su- 
bían e  mármoles  a  cada  portal,  uno  de  un  cabo  e  el  otro  del  otro 
cabo.  E  metióme  al  tenplo  e  midió  en  los  portales  seis  bracas  de 
luengo,  del  otro  cabo  era  el  ancho  del  hueco.  E  el  ancho  de  la  puer- 
ta diez  cobdos  de  los  fastiales  de  la  puerta  cinco  cobdos  de  aquí  e 
cinco  de  alli.  E  midió  en  la  longura  quarenta  bracas  e  en  el  anchura 
veinte  bragas.  E  entré  de  parte  de  dentro  e  midió  la  portada  de  la 
puerta  dos  cobdos  e  la  puerta  seis  bragas  e  el  anchura  de  la  puerta 
siete  cobdos.  E  midió  su  longura  veinte  cobdos  e  en  ancho  veinte  en 
fruente  do  estaua  el  tenplo.  E  dixome:  este  es  el  santo  saiitontm,  e 
midió  la  pared  de  la  casa,  seis  bracas,  e  el  trecho  del  tapial  de  qua- 
tro cobdos  cercado  aderredor  la  casa.  E  los  tapiales  con  tapial  trein- 
ta e  tres  hiladas,  e  entrañan  en  la  pared  de  la  casa  los  tapiales  ade- 
rredor cercados  por  estar  encasados  e  non  se  (1)  en  la  pared  de  la  casa. 
E  el  anchura  e  el  bulto  era  tan  alto  que  pujaua  los  tapiales,  ca  el 
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<;erco  de  la  casa  pujaita  en  alto  aderredor  de  la  casa  por  anchura  de 
la  casa  era  en  altura,  de  la  baxa  sobia  a  la  alta  e  de  la  alta  decjendia 
a  la  del  medio.  K  vi  a  la  casa  una  altura  aderredor  de  los  (pimientos 
de  los  tapiales  conplimiento  de  la  caña  seis  cobdos  de  trecho.  E  en 
ancho  de  la  pared  fazia  fuera  era  qinco  cobdos,  e  el  poyo  de  sellares 
era  dentro  en  la  casa,  e  entre  las  alcobas  anchura  de  veinte  cobdos 
aderredor  de  la  casa  rodeado  al  derredor,  e  el  postigo  de  las  sellares 
al  poyo  un  postigo  a  parte  de  cafón  e  otro  postigo  a  parte  del  daron 
e  anchura  del  lugar  del  poyo  qinco  bragas  aderredor.  E  la  quadra 
que  es  aparte  del  atajo  al  postigo  contra  la  mar,  de  anchura  sesenta 
bragas,  e  la  pared  de  la  quadra  ginco  bragas  de  ancho  aderredor,  e 
en  luengo  nouenta  bragas.  E  midió  la  casa  en  luengo,  cieni  bragas, 
e  el  atajo  e  la  quadra  e  sus  paredes  en  luengo,  gient  bracas,  e  el  an- 
cho de  la  casa  e  el  atajo  aparte  de  oriente,  gient  cobdos.  E  midió  la 
longura  de  la  quadra  a  la  parte  del  atajo  contra  atrás  e  sus  ventanas 
del  un  cabo  e  del  otro,  gient  bragas,  e  el  tenplo  de  dentro  e  los  por- 
tale>  de  la  claustra  los  unbrales  e  las  finiestras  gerradas  e  las  lunbre- 
ras  al  -derredor  a  sus  tres  partes  en  el  antepecho  cubierto  de  tablas 
todo  alderredor  gercado.  E  el  suelo  fasta  las  finiestras  estañan  cu- 
biertas arriba  en  somo  del  postigo  e  fasta  la  casa  de  dentro  e  de  fuera 
e  toda  la  pared  aderredor  gercado  de  dentro  e  de  fuera  por  medida 
e  techos  cherubines  e  punteras  entre  cherubin  e  cherubines  e  punte- 
ras entre  cherubin  e  cherubin  apuntado  e  dos  rostros  a  cada  cheru- 
bin. E  rostro  de  omne  a  la  puntera  de  acá  e  de  acá  e  rostro  de  león 
a  la  otra  puntera  de  la  otra  puntera  de  la  otra  parte  fecho,  toda  la 
casa  aderredor  gerrado  del  suelo  fasta  arriba  de  la  puerta,  los  cheru- 
bines e  las  punteras  fechos  e  la  pared  del  tenplo.  E  el  tenplo  era  de 
unbrales  quadrados  a  la  faz  del  santuario  la  visión  era  segunt  la  vi- 
sión. E  el  altar  era  de  madera,  tres  cobdos  en  alto,  e  la  su  anchura 
dos  cobdos  e  sus  juntas  eran  dél  e  su  longura  e  sus  paredes  eran  de 
madera.  E  díxome :  esta  es  la  mesa  que  está  delante  el  señor.  E  dos 
pares  de  puertas  al  tenplo  e  al  santuario  e  cada  dos  gerraduras  a  las 
puertas  dos  a  cada  puerta  e  dos  gerraduras  a  la  otra.  E  fechos  en  las 
puertas  del  tenplo  cherubines  e  punteras  asi  como  eran  fechos  en 
las  paredes  e  almocabes  de  madera  que  sallan  de  la  faz  del  arco  a 
fuera.  E  finiestra  gerrada  de  un  cabo  e  de  otro  a  los  lados  del  arco 
e  las  tablas  de  la  casa  e  las  dobleras.  E  sacóme  a  la  claustra  de  fuera 
del  camino  de  parte  de  gafón  e  metió  al  alcoba  que  era  gerca  del  he- 
difigio  de  parte  de  gafón  la  qual  auia  en  luengo  gient  cobdos  a  parte 
de  gafón  e  en  ancho  ginquenta  cobdos.  E  gerca  destos  apartamientos 


704 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


que  eran  del  corral  de  fuera  axemez  de  cara  axemez  al  triáng-ulo.  E 
delante  las  alcobas  andamientos  de  diez  braqas  en  luengo  e  adentro 
tanto  como  una  braga  e  sus  postigos  al  qafón.  ■£  las  capillas  altas  eran 
cortas  por  quanto  non  podian  asomar  las  azoteas  dellas  a  par  de  las 
baxas  a  las  de  en  medio  del  hedifi<jio,  ca  trianguladas  eran  e  non 
tenian  pilares  asi  como  los  pilares  de  las  claustras,  por  tanto  subian 
de  las  baxas  a  las  de  en  medio  del  suelo.  E  antepecho  de  partes  de 
fuera  al  estado  de  las  capillas  a  parte  del  corral  de  fuera  de  cara  a 
las  alcobas  que  avian  de  luengo  qinquanta  braceas.  Ca  el  anchura  des- 
tas  capillas  que  estauan  en  la  claustra  cabera  auia  <;inquanta  cobdos 
e  paresgia  de  partes  del  tenplo  <jient  cobdos.  E  de  fondón  destas  ca- 
pillas entrauan  a  ellas  de  parte  de  oriente  a  la  claustra  de  en  medio 
en  el  ancho  del  antepecho  de  la  claustra  a  oriente  de  cara  el  atajo  e 
de  cara  al  hediñqio  capillas.  E  en  derecho  dellas  asi  como  paresqen^ia 
de  las  alcobas  que  eran  a  parte  de  gafón,  segunt  la  longura  asi  era 
el  anchura,  e  todas  las  sus  salidas  e  sus  formas  e  sus  postigos  e  los 
postigos  de  las  capillas  estauan  a  la  parte  de  daron,  postigo  a  cabo 
de  trecho  a  la  hazera  de  cara  el  antepecho  asomándote  de  parte  de 
oriente  en  entrando.  E  díxome :  las  capillas  de  qaíón  e  las  capillas  de 
daron  que  están  de  fruente  del  atajo  estas  son  las  capillas  del  san- 
tuario donde  tomauan  los  sacerdotes  que  sacrificauan  al  Señor  en  el 
mi  santo  santorum  e  el  presente  e  la  ofrenda  e  la  obla(^ión.  Ca  aquel 
lugar  es  santificado  ;  quando  entraren  los  sa<jerdotes  non  salgan  del 
santuario  a  la  claustra  de  fuera  e  alli  dexen  las  sus  ropas  con  que 
siruieren,  ca  son  santificados  e  vístanse  otras  ropas,  e  lleguen  aque- 
llo que  fuere  de  la  gente.  E  acabó  de  medir  la  casa  de  dentro  e  sa- 
cóme por  la  puerta  que  estaua  de  cara  él  a  parte  de  oriente  e  midiob 
Qercando  al  derredor.  E  midió  a  parte  de  oriente  con  la  caña  de  las 
medidas  quinientas  cañas  con  la  caña  en  la  medida  aderredor,  e  mi- 
dió a  occidente  quinientas  canas  con  la  medida  aderredor,  aparte  de 
daron  midió  quinientas  bragas  de  caña  con  la  caña  de  la  medida. 
Rodeó  a  parte  de  la  mar  e  midió  quinientas  bragas  e  a  más  con  la 
caña  de  medida  e  a  todas  las  quatro  partes  midió  con  su  adame  ade- 
rredor. Quia  en  luengo  quinientos  e  en  ancho  quinientos  para  apar- 
tamiento de  lo  sacrificado  a  lo  santificado.  E  leuome  aquella  puerta 
a  parte  de  oriente,  e  vi  la  gloria  del  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  que  ve- 
nia de  parte  de  oriente  e  la  boz  como  boz  de  muchas  aguas  e  la  tie- 
rra rcsplandescia  de  la  su  gloria.  E  segunt  la  vista  de  la  visión  que 
vi  como  lo  que  auia  visto  quando  me  truxo  el  estroimiento  de  la  gib- 
•  dat,  e  la  vista  era  como  la  visión  que  vi  en  el  rio  grande,  e  écheme 
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sobre  mis  fazes.  E  la  gloria  del  Señor  entraua  a  la  casa  por  aquella 
puerta  que  era  fruente  de  oriente.  E  aligóme  el  aire  e  metióme  en  la 
claustra  de  dentro  e  estaua  llena  la  casa  de  la  gloria  del  Señor.  E 
oi  que  departia  comigo  de  dentro  de  la  casa  e  vi  varón  que  estaua 
(^erca  de  mi.  E  dixome :  fijo  de  omne.  el  lugar  de  la  mi  silla  e  el 
lugar  de  las  plantas  de  los  mis  pies  do  tengo  de  abitar  alli  dentro 
entre  los  fijos  de  Ysrrael  por  sienpre,  e  non  enconarán  jamás  la  casa 
de  Ysrrael  el  mi  nonbre  de  la  mi  santidat  ellos  e  sus  reyes  por  sus 
fornicios  e  con  las  calabrinas  de  los  sus  reyes  quando  murieren  quan- 
do  los  daua  priuados  a  la  mi  priuanga  e  los  sus  unbrales  qerca  de 
los  mis  unbrales  e  las  sus  puertas  cerca  de  las  sus  puertas  e  la  pared 
que  estaua  entre  mi  e  entre  ellos,  e  enconaron  el  nonbre  de  la  mi 
santidat  con  los  aborresgimientos  que  fizieron  e  quebrántelos  con  la 
mi  ira.  Agora  aparten  los  sus  fornicios  e  las  calabrinas  de  los  sus 
reyes  de  mi  e  abitaré  entre  ellos  para  sienpre. 

¡O!  tú.  fijo  de  omne,  notifica  a  la  casa  de  Ysrrael  el  hedifiqio  de 
la  casa  e  auergüénqense  de  sus  pecados  e  midan  la  conpostura.  E  si 
por  auentura  se  arrepintieren  de  todo  lo  que  fizieron,  el  senblante 
de  la  casa  e  su  conpusigión  e  sus  salidas  e  sus  entradas  e  todas  sus 
senblanqas  e  todos  los  sus  fueros  e  todas  las  sus  facciones  e  todos  sus 
juizios  dales  a  conos(;er  e  escríuelo  delante  dellos  e  guarden  todos 
los  sus  senblantes  e  todos  los  sus  fueros  e  que  los  fagan.  Esta  es  la 
ley  de  la  casa  arriba  en  el  cabeqón  del  monte.  Todo  el  su  término  será 
santo  de  los  santuarios,  esta  es  la  ley  de  la  casa.  E  esta  es  la  medida 
del  altar  por  cobdos,  dos  cobdos  e  un  palmo.  E  midió  cobdo  e  ccbio 
de  ancho  e  su  espagio  segunt  el  juizio,  aderredor  un  palmo  ;  e  este 
es  el  altura  del  altar.  E  el  suelo  de  la  tierra  fasta  la  grada  baxa  dos 
cobdos  e  en  ancho  un  cobdo  e  de  la  grada  pequeña  fasta  la  grada 
mayor  quatro  cobdos  e  un  cobdo  en  ancho.  E  el  ^erro  quatro  cobdos 
e  del  qerro  e  el  altura  los  cantones  quatro.  E  el  qerro  era  de  doze  el 
luengo  con  doze  en  ancho,  quadrado  las  sus  quatro  quadras.  E  el  re- 
qebimiento  quatorze  en  luengo  e  quatorze  en  ancho  a  las  sus  quatro 
quadras,  e  el  espagio  al  derredor  della  e  las  gradas  eran  a  parte  de 
oriente.  E  dixome :  fijo  de  omne,  asi  dize  el  Señor,  Dios :  esto  sea  el 
fuero  del  altar  el  dia  que  lo  ouieren  de  fazer  para  alqar  sobre  él  sa- 
crificios e  para  derramar  encima  dél  sangre.  E  darlos  has  a  los  sa(;er- 
dotes  leuitigios  que  fueren  del  linaje  de  (1),  aquellos  que  serán  cerca- 
nos a  mi,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  para  me  seruir,  un  nouillo  de 


(i)    Falta  la  pa'abni  Qadoc. 
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vacas  por  pecado.  E  tomarás  de  la  su  sangre  e  darás  a  sus  quatro- 
cantos  del  e  a  los  sus  quatro  rincones  de  la  grada  e  del  espa<;io  al 
derredor  e  degollarlos,  e  será  por  perdonanga.  E  tomarás  quel  noui- 
11o  por  el  pecado  e  quemarlo  has  en  el  portal  de  la  casa  afuera  del 
santuario.  E  el  dia  segundo  llegarás  un  cabrito  de  cabras,  sea  sano, 
por  pecado  e  degüéllalo  al  altar  asi  como  fue  degollado  el  nouillo. 
E  quando  acabares  de  fazer  esta  perdonanqa  llegarás  un  nouillo  de 
las  vacas  sano  e  carnero  de  las  ouejas  sano  e  allegarlos  has  ante! 
Señor,  e  echen  los  sacerdotes  sobre  ellos  sal  e  á'qenlo  por  sacrificio 
al  Señor.  Siete  dias  farás  al  cabrito  del  pecado  cada  dia,  e  el  nouillo- 
de  las  vacas  e  el  carnero  de  las  ouejas  sanos  sean  fechos.  Siete  dias 
farás  perdonanqa  sobre  el  altar  e  alinpiarse  han  e  conpHrá  su  voto. 
E  acabados  los  días  sea  en  el  dia  octavo  e  farán  los  sacerdotes  enci- 
ma del  altar  las  sus  ofrendas  e  los  sus  sacrificios  e  amarvos  he,  dicho- 
es  del  Seiior,  Dios.  E  fizóme  tornar  camino  de  la  puerta  del  santua- 
rio la  de  fuera  que  estaua  de  cara  oriente  e  estaua  cerrada.  E  dixo 
el  Señor  a  mi :  esta  puerta  está  cerrada,  nunca  se  abrirá  nin  entre 
ninguno  por  ella,  sainante  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  entrará  por 
ella  ;  e  estudo  (;tn'a.da..  E  el  mayoral  se  asentará  a  comer  pan  antel 
Señor  e  por  el  caminó  del  portal  de  la  puerta  entre  e  por  alli  salga. 
E  fizóme  entrar  camino  de  la  puerta  de  cafón  de  fruente  de  la  casa 
e  vi  que  era  llena  la  casa  de  la  gloria  del  Señor  e  écheme  sobre  las 
mis  fazes.  E  dixome  el  Señor:  fijo  de  omne,  pon  tu  coraqón  e  mira 
con  tus  ojos  e  con  tus  orejas  oye  todo  lo  que  yo  te  fablo  de  todos 
los  fueros  de  la  casa  del  Señor  e  de  todas  sus  leyes  e  pon  tu  coracón 
en  las  entradas  de  la  casa  con  todas  las  salidas  del  santuario.  E  dirás 
a  los  rebeldes  de  la  casa  de  Ysrrael :  asi  dize  el  Señor,  Dios  :  abás- 
tenvos  todas  las  abominaciones,  casa  de  Ysrrael,  quando  faziades  en- 
trar los  fijos  de  los  estrangeros  enconados  de  voluntad  enconados  de 
carne  que  estudiesen  en  el  mi  santuario  por  menoscabar  la  mi  casa, 
quando  faziades  sacrificio  de  las  carnes  e  del  seuo  e  de  la  sangre,  e 
quebrantaron  el  mi  firmamiento  por  las  vuestras  abominaciones  e  non 
guardastes  la  guarda  de  la  mi  santidat  e  poniades  aquellos  que  guar- 
dauan  la  mi  guarda  en  las  mis  santificaciones  para  vosotros.  Asi  dize 
el  Señor,  Dios:  todo  fijo  de  estranjero  enconado  de  coracón  e  ei- 
conado  de  carne  non  entre  en  el  mi  santuario  nin  ningunt  estrangero- 
de  los  que  son  entre  los  fijos  de  Ysrrael,  sainante  los  levitas,  aquellos 
que  se  partaron  de  mi  quando  erró  Ysrrael  que  erraron  contra  nn 
por  seguir  en  pos  de  los  sus  ídolos  e  lastaron  sus  pecados.  E  esté'T 
en  el  mi  santuario  por  vigiladores  en  las  puertas  de  la  casa  e  estos 
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degüellen  las  ofrendas  e  los  sacrifi(;ios  por  el  pueblo,  e  ellos  se  paren 
ante  ellos  para  seruillos  por  quanto  los  fizieron  seruir  a  ellos  delante 
los  sus  ídolos  e  fueron  ocasión  de  pecado  a  la  casa  de  Ysrrael,  por 
tanto  a.\qé  la  mi  mano  sobre  ellos,  dicho  es  del  Señor,  e  Instaron  su 
pecado.  E  non  se  lleguen  más  a  mi  por  seruir  delante  mi  nin  se  lle- 
guen a  cosa  ninguna  del  mi  santuario  e  lieuen  sus  vergüenzas  e  las 
sus  abominaciones  que  fizieron.  E  darles  he  que  sean  guarda  de  la 
guarda  de  la  casa  e  de  toda  la  su  obra  e  de  todo  lo  que  so  oüiere  de 
fazer  en  ella. 

Los  sacerdotes  leuiticos,  fijos  de  ^adoc,  aquellos  que  guardaron 
la  guarda  del  mi  santuario  quando  reuesaron  los  fijos  de  Ysrrael  con- 
tra mi,  estos  sean  allegados  a  mi  para  me  seruir  e  párense  ante  mi 
para  me  llegar  seuo  e  sangre,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Ellos  entren 
al  mi  santuario  e  ellos  se  lleguen  a  la  mi  mesa  para  me  seruir  e  guar- 
den la  mi  guarda.  E  quando  ouieren  de  entrar  por  las  mis  puertas  a 
la  clau.'ítra  de  dentro,  paño  de  lino  vistan  e  non  sea  puesto  en  ellos 
lana  quando  siruieren  a  la  puerta  de  la  claustra  de  dentro  en  la  casa. 
Cofias  de  lino  tengan  en  las  sus  cabecas  e  paños  de  lino  tengan  en 
somo  de  los  sus  lomos  e  non  se  gingan  en  los  sobacos.  Quando  sa- 
liere a  la  claustra  de  fuera  adonde  está  la  gente  despojen  sus  vestimen- 
tas con  que  ellos  han  seruido  e  déxenlas  en  las  capillas  del  santuario, 
uistan  otras  vestimentas.  E  non  sacrifiquen  a  las  gentes  con  sus  ves- 
timentas, e  las  sus  caberas  non  trasquilen  nin  vedija  non  se  arran- 
quen, cercenadura  se  gergenen  sus  cabeqas.  Vino  non  beua  ningunt 
sacerdote  quando  entrare  a  la  claustra  de  dentro.  E  biuda  nin  soltera 
non  tome  para  sí  por  muger,  saluante  virgen  que  sea  del  linaje  de  la 
casa  de  Ysrrael,  e  la  biuda  que  sea  biuda  de  sacerdote  aquella  tome 
e  al  mi  pueblo  enseñen  entre  lo  santificado  e  entre  lo  enconado  ;  a  lo 
linpio  los  fagan  entender  ;  e  los  pleitos  se  pare  a  los  judgar  e  segunt 
los  mis  juizios  judgue  a  ellos  e  las  mis  leyes  e  los  mis  fueros  e  en 
todas  las  mis  fiestas  guarden  e  los  mis  sábados  santifiquen  e  a  mor- 
torio  de  omne  non  entre  por  se  enconar,  sinon  por  padre  o  por  ma- 
dre o  por  fijo  o  por  fija  o  por  hermano  o  por  hermana  que  non  fuere 
de  omne,  por  esto  se  encone.  E  después  que  se  ouieren  alinpiado  sie- 
te dias  le  sean  contados  e  el  dia  que  ouiere  de  entrar  al  santuario  a 
la  claustra  de  dentro  a  seruir  en  el  santuario  llegará  su  ofrenda,  di- 
cho es  del  Señor,  Dios.  E  será  a  ellos  por  herencia  que  yo  so  la  su 
heréncia,  e  parte  non  les  será  dada  a  ellos  en  Ysrrael,  que  yo  so  la 
su  parte.  El  presente  e  la  ofrenda  e  la  oblación  ellos  las  coman  » 
todo  aquello  que  de  si  vedare  Ysrrael  suyo  sea  dellos.  E  los  comien- 
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zos  de  todas  las  primicias  e  de  todas  las  ofrendas  de  vuestras  volun- 
tades todo  sea  de  los  sa<;erdotes,  e  los  comienzos  de  todas  las  masas 
daré  a  los  sacerdotes  por  acarrear  bendición  a  vuestras  casas.  Nin- 
guna mortazina  nin  ferida  de  las  aues  e  de  las  animalias  non  coman 
los  sacerdotes. 

Quando  echáredes  suertes  por  la  tierra  en  repartimiento  ofres<;e- 
redes  ofrenda  al  .Señor,  santificación  de  tierra  que  aya  en  luengo 
XXV  millas  e  en  ancho  X  millas  santificado  sea.  Esto  tenga  en  tér- 
mino aderredor  e  esto  sea  del  santuario,  quinientos  en  quinientos 
quadrado  aderredor  e  qinquenta  bragas  aya  de  refación  aderredor. 
(E  esta  medida  mediredes  en  luengo,  XXV  millas,  e  en  ancho  X  mi- 
llas, aqui  dentro  esté  el  santuario  santo  de  los  tus  santuarios.  E  san- 
tificación de  la  tierra  es  a  los  sacerdotes  seruidores  del  santuario,  será 
para  aquellos  que  son  llegados  para  seruir  al  Señor,  aya  lugar  para 
do  fagan  casas  e  santificación  para  el  santuario.  Veinte  e  cinco  millas 
en  luengo  e  diez  millas  en  ancho  será  para  los  leuiticos,  aquellos  que 
son  seruidores  de  la  casa,  a  aquellos  por  herencia  veinte  apartamien- 
tos de  la  heredat  de  la  cibdat,  e  daredes  cinco  millas  en  ancho  e  en 
luengo  XXV  mili.  Esto  será  cerca  de  los  términos  del  santuario  e 
esto  sea  franco  para  toda  la  casa  de  Ysrrael.  E  al  mayoral  de  cada 
parte  de  la  ofrenda  de  lo  santificado  e  al  término  de  la  cibdat  de  cara 
a  lo  ofresgido  del  santuario  e  de  cara  al  término  de  la  cibdat  contra 
la  mar  parte  de  la  mar  e  contra  oriente  parte  de  oriente  e  longura 
de  un  estadal  a  cada  partición  de  término  de  mar  a  término  de  orien- 
te le  sea  de  tierra  por  herencia  en  Ysrrael.  E  non  engañen  más  los 
mis  cabdillos  el  mi  pueblo  e  la  tierra  darán  para  casa  de  Ysrrael  por 
sus  tribus.  Asi  dize  el  Señor,  Dios:  abástevos,  cabdillos  de  Ysrrael, 
de  robar  e  de  forcarvos,  obrad  juizio  e  justicia  fazed,  alead  vuestras 
premias  de  sobre  el  mi  pueblo,  dicho  es  del  Señor,  Dios  ;  pesa  dere- 
cha e  fanega  derecha  e  medida  derecha  sea  la  vuestra.  La  fanega  e  la 
medida  sea  de  un  conqertamiento  ;  para  dar  el  diezmo  del  cafiz  será 
la  fanega  e  será  concertada  con  el  cafiz  e  la  pesa  sea  de  veinte  gra- 
nos, veinte  pesos  aya  en  él  e  veinte  granos  en  cada  pesa  e  todo  será 
una  cuenta  que  uenga  a  concertar  en  una.  Esta  es  la  ofrenda  que 
daredes  :  el  sesma  de  la  fanega  e  del  cafiz  de  la  cenada.  E  la  costun- 
bre  del  azeite  ;  la  medida  del  azeite  sea  el  diezmo  de  la  medida,  cada 
diez  medidas  auerá  en  el  moyo.  E  un  carnero  de  las  ouejas  de  cada 
ciento  de  las  manadas  de  Ysrrael  por  presente  e  por  ofrenda  e  por 
sacrificio  por  perdonar  sobre  ellos,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Todo 
el  pueblo  de  la  tierra  sean  tenudos  a  dar  esta  premicia  al  que  fuere 
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mayoral  en  Ysrrael.  E  sobre  el  mayoral  será  la  carga  del  sacrificio  e 
del  presente  e  de  la  tenpra^ión  en  las  fiestas  e  en  los  meses  e  en  los 
sábados  con  todos  aquellos  que  son  puestos  por  la  casa  de  Ysrrael. 
Este  faga  los  sacrifi(;ios  e  los  presentes  e  las  ofrendas  e  las  obrac^io- 
nes  por  perdonar  por  la  casa  de  Ysrrael.  Así  dize  el  Señor,  Dios : 
en  primero  dia  del  mes  tomaredes  un  nouillo  de  las  vacas  sano  e 
sacrificarlo  hedes  en  el  santuario.  E  tomará  el  sacerdote  de  la  sangre 
de  lo  que  fuere  para  sacrificar  e  dará  della  en  los  unbrales  de  la  casa 
e  a  las  quatro  partes  de  la  casa  del  altar  en  los  unbrales  de  la  puerta 
de  dentro,  e  esto  faredes  a  siete  días  del  mes,  todo  varón  ignorante  e 
del  torpe,  e  ganaredes  perdonanga  por  ellos  en  la  casa.  E  en  primero 
a  catorze  dias  del  mes  será  a  vos  pasqua  del  Fage,  siete  días  <;engeño 
comerán.  E  faga  el  mayoral  en  aquel  dia  por  si  e  por  el  pueblo  de 
la  tierra  un  nouillo  por  culpa.  E  los  siete  dias  de  la  fiesta  faga  sa- 
crificio ensalmado  al  Señor  de  siete  nouillos  e  siete  carneros  sanos, 
cada  dia  de  los  siete  dias,  e  de  ofrenda  un  cabrito  de  las  cabras  para 
cada  dia  dellos  ;  por  presente  una  fanega  para  cada  nouillo  e  otro 
al  carnero  será  fecho  e  del  azeite  una  medida  a  la  fanega.  En  el 
seteno  a  quinze  dias  del  mes  será  fecho  semejante  esto  los  siete  dias 
segunt  el  sacrificio  e  segunt  el  alzamiento  e  segunt  el  presente  e 
segunt  el  azeite. 

Así  dize  el  Señor,  Dios  :  aquella  puerta  de  la  claustra  de  dentro 
que  es  parte  de  oriente  sea  perrada  los  seis  dias  de  lauor  e  el  dia 
del  sábado  esté  abierta,  e  el  dia  esté  abierta.  E  entre  aquel  mayoral 
por  la  entrada  de  la  puerta  de  fuera  e  paresqe  al  quicial  de  la  puer- 
ta. E  todos  los  sacerdotes  fagan  sus  sacrificios  e  sus  ofrendas  e 
éste  omíUese  a  la  entrada  de  la  puerta  e  salga  e  la  puerta  non  se 
cierre  fasta  la  noche.  E  homíllese  el  pueblo  viniendo  a  la  entrada 
de  aquella  puerta  en  los  sábados  e  en  los  dias  feriados  antel  Señor. 
E  la  infasión  que  sacrificare  el  mayoral  al  Señor  en  el  dia  del  sá- 
bado será  de  seis  carneros  sanos  e  un  cordero  sano.  E  por  presen- 
tación una  fanega  al  cordero  e  a  los  carneros  presentación  segunt 
alcancare  su  poderío  e  de  azeite  una  colodra  en  la  fanega.  E  en  el 
dia  del  mes  un  nouillo  de  las  vacas  sano  e  seis  carneros  e  un  cor- 
dero que  sean  sanos  e  una  fanega  al  nouillo  e  otra  al  cordero  será 
fecho  por  presente  a  los  carneros  segunt  alcangare  su  poderio  e  de 
azeite  una  colodra  a  la  fanega.  E  quando  entrare  el  mayoral,  por 
la  parte  de  la  entrada  de  la  puerta  entre,  e  por  sus  vías  se  salga. 
E  quando  entrare  el  pueblo  menudo  para  delante  del  Señor  e  en  las 
fiestas  entre  por  la  parte  de  la  puerta  de  cafón  para  se  omillar  e 
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salga  por  la  parte  de  la  puerta  de  poniente,  e  el  que  entrare  por  la 
parte  de  la  puerta  de  poniente  salga  por  la  parte  de  la  puerta  de 
qafón,  non  torne  por  el  camino  de  la  puerta  que  entró,  ca  por  con- 
trario salgan.  E  el  mayoral  estará  entre  ellos;  quando  entraren  en- 
tren e  quando  salieren  salgan.  E  en  las  pasquas  e  en  las  fiestas  sea 
presente  una  fanega  al  nouillo  e  otra  al  cordero  e  a  los  carneros  lo 
que  alcancare  su  poderío  e  del  azeite  una  medida  a  la  fanega.  E  quan- 
do fiziere  el  mayoral  franqueza  <ie  sacrificio  o  de  apazigT.iaqiones  fran- 
queza al  .Señor  e  abrirle  han  la  puerta  que  está  a  parte  de  oriente. 
E  faga  su  sacrifiQio  e  sus  apaziguaqiones  segunt  lo  suelen  fazer  en 
el  dia  del  sábado,  e  salga  e  (fierre  la  puerta  detrás  de  si  después  que 
saliere.  E  un  carnero  faga  de  infasión  de  cada  dia  al  Señor,  por  las 
mañanas  lo  faga,  e  sea  fecho  sobre  ellos  por  las  mañanas  un  sesmo 
de  fanega  e  de  azeite  un  tercio  de  medida  para  amar  el  almodón  ; 
presentac^ión  es  al  Señor  por  costunbre  perdurable  de  sienpre.  E  faga 
el  carnero  e  el  presente  e  el  azeite  por  las  mañanas  infasión  conti- 
nua. Asi  dize  el  Señor,  Dios:  quando  diere  el  mayoral  donación  e 
algunos  de  sus  fijos  e  será  su  parte  dellos  por  herenqia.  E  quando 
diere  donagión  a  alguno  de  sus  sieruos  e  estudiere  con  él  fasta  el  año 
de  la  redenpQión  quisiere  estar,  del  mayoral  de  la  su  heredat  de  los 
sus  fijos  sea  e  non  tome  el  mayoral  la  herengia  del  pueblo  por  los 
engañar  de  sus  heredades,  de  la  su  heredat  heredará  a  sus  fijos,  por- 
que non  sean  arrincados  el  mi  pueblo  ninguna  de  las  sus  herencias. 

E  metióme  por  la  entrada  que  era  al  costado  de  la  puerta  do  estauan 
las  capillas  del  santuario  a  los  sagerdotes  que  eran  de  cara  gafón  e 
paresgia  alli  lugar  en  sus  rincones  contra  el  mar.  E  díxome :  este 
lugar  es  donde  cozian  los  sagerdotes  la  ofrenda  e  el  sacrifigio,  porque 
aparten  el  presente  por  non  se  sacar  al  corral  de  fuera.  E  fizóme 
pasar  por  las  quatro  quadras  del  corral  e  aparesgió  corral  en  la  qua- 
dra  del  corral,  corral  en  quadra,  del  corral  quatro  quadras  del  corral, 
corrales  en  haz  de  quarenta  en  luengo  e  treinta  en  ancho,  de  una 
medida  eran  todos  quatro  a  trechos  e  calderones  al  derredor  en  ellos 
aderredor  a  sus  quatro  partes  e  fogares  fechos  en  fondón  de  las  cal- 
deras al  derredor.  E  díxome :  esta  es  la  casa  de  los  cozineros  donde 
cuezen  allí  los  seruídores  de  la  casa  las  ofrendas  del  pueblo.  E  tor- 
nóme a  la  puerta  de  la  casa  e  paresgia  que  salía  agua  de  fondón  del 
portal  de  la  casa  que  era  a  parte  de  oriente  e  las  aguas  desgendian 
de  baxo  del  costado  derecho  de  la  casa  de  poniente  fazía  el  altar. 
E  sacóme  al  camino  de  la  puerta  de  gafón  e  rodeóme  al  camino  de 
fuera  a  la  puerta  de  fuera  al  camino  que  es  de  cara  a  oriente,  e  pa- 
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xesqian  aguas  que  reposauan  del  costado  derecho.  E  salia  un  varón 
de  oriente  e  una  regla  en  su  mano  e  midió  mili  con  bra^a  e  fizóme 
pasar  por  el  agua  al  todillo.  E  midió  mili  e  fizóme  pasar  por  el  agua, 
aguas  a  las  rodillas.  E  midió  mili  e  fizóme  pasar  aguas  a  la  pintura. 
E  midió  mili  por  rio  e  non  se  podia  pasar,  ca  pujauan  las  aguas  ; 
solamente  a  vado  ;  e  el  rio  ya  non  se  podia  pasar.  E  dixome :  ¿que 
has  visto,  fijo  de  omne?  E  leuome  e  tornóme  a  la  ribera  del  rio  e 
quando  torné  paresqió  a  la  ribera  del  rio  grandes  áruoles  de  la  una 
parte  e  de  la  otra.  E  dixome  :  estas  aguas  salen  a  Galilea  de  oriente 
e  descienden  sobre  la  vega  e  entran  en  el  mar  del  mar  donde  salen 
e  guares(;en  las  aguas  e  todas  animalias  biuas  que  engendran  de  todo 
lo  que  entra  alli  a  los  rios  biuo  e  biuen.  E  era  el  pescado  mucho 
además,  ca  entraña  alli.  Estas  aguas  guaresqen  e  biuen  todo  lo  que 
alli  entrañan  en  el  rio.  E  eran  partidos  sobre  él  pescadores  desde  la 
Puente  del  Corgo  fasta  la  Puente  de  los  Bezerros  para  estender  red  ; 
eran  tantos  los  pescadores  como  pescados  del  grant  mar  muy  largo  ; 
tanto  pescado  sacauan  que  non  aparesgia  la  sal  que  quedaua.  Sobre 
aquel  rio  subian  sobre  las  sus  riberas  de  una  parte  e  de  otra  todo 
áruol  de  comer,  nunca  caen  sus  fojas  nin  fallesqe  el  su  fruto  por  sus 
meses,  nasgian  tenprano.  Ca  las  sus  aguas  del  santuario  sallan  ellas 
e  el  su  fruto  era  para  comer  e  la  su  foja  para  melezina.  Asi  dize  el 
Señor,  Dios :  este  será  el  término  que  eredaredes  en  la  tierra  a  los 
doze  tribus  de  Ysrrael  por  partición.  E  heredarla  hedes  tanto  a  uno 
como  a  otro  por  el  qual  alqé  la  mi  mano  de  la  dar  a  vuestros  padres, 
e  caiga  esta  tierra  a  vos  por  parte  e  por  herencia.  E  esto'  será  la  tie- 
rra del  término  a  parte  de  cafón  del  mar  grande,  camino  de  Elon  de 
cara  de  Amad  que  toda  entre  en  el  término  de  Damasco  e  el  término 
de  Amad  e  a  (^erticon  contra  el  término  de  Auram.  E  será  el  tér- 
mino desde  el  mar  oc^eano  termino  de  Damasco  e  gafón  a  parte  de 
gafón  e  el  término  de  Amad  fasta  el  asomada  de  qafón.  E  de  cara 
oriente  entre  Ybra  e  entre  Damasco  e  de  entre  el  Guylad  e  de  entre 
la  tierra  de  Ysrrae!,  el  Jordán,  desde  el  mar  de  leuante  mediredes  a 
leñante  e  a  parte  de  ocgidente  contra  Teman,  desde  Teman  e  fasta 
las  aguas  de  Meriba  de  Cades  que  parte  con  la  mar  grande  e  la  parte 
de  Teman  contra  poniente.  E  a  parte  de  la  mar  grande  el  término 
fasta  oriente  entrada  de  Amad  esto  será  a  la  parte  de  la  mar.  E  re- 
partiredes  a  esta  tierra  a  vosotros  por  los  tribus  de  Ysrrael  a  vos  e 
a  los  pelegrinos  que  fuesen  venedizos  e  engendraren  fijos  entre  vos  ; 
-estos  sean  naturales  como  los  fijos  de  Ysrrael  entre  vos.  E  darles 
Tiedes  parte  por  su  suerte  entre  vos  así  como  a  los  fijos  de  Ysrrael  e 
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en  aquel  tribu  donde  fuere  el  venedizo  alli  daredes  a  él  la  su  heren- 
gia,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 

Estos  son  los  nonbres  de  los  tribus  de  cabo  de  ^afón  a  la  parte 
del  camino  de  'Edom  a  la  entrada  de  Amad  acarrean  término  de  Da- 
masco contra  qaíón  a  la  parte  de  Amad  que  son  a  él  las  fronterias 
de  oriente  fasta  la  mar  e  <;erca  el  término  de  Dan  de  cara  oriente 
contra  la  faz  del  mar  de  Neptaly,  uno.  Contra  la  faz  del  mar  de  Ma- 
nase, uno.  E  qerca.  el  término  de  Manase,  uno.  De  cara  a  oriente  de 
contra  la  faz  del  mar,  Efraym  uno.  E  <;erca.  el  término  de  Juda  a 
parte  de  oriente  contra  la  faz  del  mar  será  la  ofrenda  que  ofrescier- 
des,  ginco  mili  en  ancho  e  en  luengo  como  una  de  las  partes  de  orien- 
te contra  la  faz  del  mar,  e  sea  el  santuario  dentro  en  él  la  ofrenda 
que  ofresqiéredes  al  Señor  en  luengo  XXVmill  e  en  ancho  Xmill. 
Esta  será  la  ofrenda  del  santuario  para  los  sacerdotes  a  parte  de 
gafón  XXVmill  e  al  mar  en  ancho  Xmill  e  a  oriente  su  ancho  Xmill 
e  al  daron  en  luengo  XXVmill  e  seria  el  santuario  del  Señor  den- 
tro en  él.  A  los  sacerdotes  del  santuario  de  los  fijos  de  (^adoc  que 
guardaron  mi  guarda  que  non  erraron  quando  erraron  los  fijos  de 
Ysrrael  como  erraron  los  leuitas  e  serian  a  ellos  apartamiento  de  la 
tierra  santidat  de  santidades  al  término  de  los  leuitas.  E  los  leuitas  en 
derecho  del  término  de  los  sacerdotes  XXVmill  en  luengo  e  en  an- 
cho Xmill.  Todo  el  luengo  veinte  e  (jinco  millas  en  luengo  e  en  ancho- 
Xmill  e  non  vendan  dello  nin  lo  (1)  nin  pasen  la  primicia  de  la  tie- 
rra que  santidat  es  al  Señor.  E  Vmill  la  remaniente  en  ancho  sobre 
XXVmill  comiengo  para  la  qibdat  para  la  población  e  para  su  arra- 
ual,  e  será  la  cibdat  dentro  en  ella.  Estas  sean  sus  medidas  mili  e 
quinientos  e  la  parte  del  daron  quatro  mili  e  quinientos  e  a  la  parte 
de  oriente  quatro  mili  e  quinientos  e  a  la  parte  del  mar  quatro  mili 
e  quinientos.  E  será  el  arraual  de  la  gibdat  a  parte  de  qafón  dozien- 
tos  e  ginquenta,  a  parte  del  daron  dozientos  e  qinquenta  e  a  oriente 
dozientos  e  ginquenta  e  el  remaniente  su  luengo  contra  el  aparta- 
miento del  santuario  Xmill,  a  oriente  Xmill,  al  mar  Xmill,  e  será  en 
derecho  del  apartamiento  de  la  santidat,  e  será  su  fruto  de  pan  para 
los  seruidores  de  la  gibdat,  e  el  que  siruiere  a  la  qibdat  seruirlo  han 
de  todos  los  tribus  de  Ysrrael.  Toda  la  ofrenda  XXVmill  con  XXV- 
mill ;  el  quarto  apartaredes  para  la  ofrenda  del  santuario  a  la  here- 
dat  de  la  gibdat  e  el  remaniente  al  mayoral  e  de  acá  para  la  ofrenda 
del  santuario  e  para  la  hedat  (sic)  de  la  gibdat  adelanta  de  veinte  e 
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cinco  mili,  ofrenda  fasta  el  tirmino  de  oriente  e  al  mar  ante  de 
XXVmill  sobre  el  término  del  mar  en  derecho  de  la  suerte  del  ma- 
yoral. E  será  la  ofrenda  del  santuario  e  el  santuario  de  la  casa  den- 
tro en  él.  E  de  la  heredat  de  los  leuitas  e  de  la  heredat  de  la  gib- 
dat  dentro  sea  lo  del  mayoral  entre  el  término  e  el  término,  e  el 
término  de  Judá  e  entre  el  término  de  Benjamín  del  mayoral  será, 
e  la  demasía  de  los  tribus  de  la  parte  de  oriente  fasta  la  frontera  del 
mar,  Benjamín  uno.  E  gerca  el  término  de  Benjamín  a  parte  de  orien- 
te contra  la  frontera  del  mar,  Symeón  uno.  E  gerca  el  término  de 
Symeón  a  parte  de  oriente  contra  la  frontera  del  mar,  Ysacar  uno. 
E  gerca  el  término  de  Ysacar  a  parte  de  oriente  contra  la  frontera 
del  mar,  Zabulun  uno.  'E  gerca  el  término  de  Zabulun  a  parte  de 
oriente  contra  la  frontera  del  mar,  Gad  uno.  E  gerca  el  término  de 
Gad  a  parte  de  ocqidente  contra  Teman  será  el  término  desde  Te- 
man fasta  las  aguas  de  Meribas  de  Cades  herengia  contra  el  mar 
g-rande.  Esta  será  la  tierra  que  repartiredes  por  herengia  a  los  tri- 
bus de  Ysrrael,  e  estas  son  las  sus  partigiones,  dicho  es  del  Se- 
ñor, Dios. 

Estas  son  las  sahdas  de  la  gibdat  a  parte  de  gafón  quatro  mili  e 
quinientas  medidas,  e  las  puertas  de  la  gibdat  por  nonbre  de  los  tri- 
bus de  Ysrrael.  iLas  puertas  son  tres  a  la  parte  de  gafón  ;  la  puerta 
de  Reuben  una,  la  puerta  de  Judá  una,  la  puerta  de  Leui  una.  A  la 
parte  de  oriente  quatro  mili  e  quinientos,  las  puertas  tres  puertas  ; 
de  Josep  una,  puerta  de  IBenjamin  una,  puerta  de  Dan,  una  puerta. 
E  a  parte  de  ocgidente  quatro  mili  e  quinientas  medidas  e  las  puer- 
tas tres  puertas,  de  Symeón  una  puerta,  de  Ysacar  una  puerta,  de 
Kebulun  una  puerta.  E  a  parte  de  la  mar  quatro  mili  e  quinientas  e 
sus  puertas  tres  puertas  ;  de  Gad  una  puerta,  de  Aser  una  puerta, 
de  Neptali  una  puerta.  Al  derredor  era  diez  e  ocho  mili.  E  nonbre 
de  la  gibdat  de  aquel  dia.  Será  el  Señor,  Dios,  ende. 

Aqui  se  acaba  el  libro  e  profertas  de  Ezechicl,  profeta. 


AQUI  COMIENCA  EL  LIBRO  E  PROFECIAS 
DE  DANIEL,  PROFETA 


CAPITULO  PRIMERO 


Daniel  ex  la  corte  de  Xabucodonosor 


En  el  año  terqero  del  regnado  de  Joachin,  rey  de  Judá,  vino  Na- 
"bucodonosor,  rey  de  Babilonia  a  Iherusalem  e  (jercola.  E  dio  el  Se- 
ñor en  su  mano  a  loachin,  rey  de  Judá,  e  algunas  vasijas  de  la 
casa  de  Dios  e  tróxolas  a  tierra  de  Synar,  a  casa  de  sus  dioses,  e 
las  vasijas  troxo  a  la  casa  del  tesoro  de  sus  dioses.  E  dixo  el  rey  a 
Espenas,  el  mayoral  de  sus  castrados,  que  traxiesen  de  los  fijos  de 
Ysrrael  e  del  linaje  real  e  de  los  condes  mogos  en  que  non  ouiese 
alguna  tacha  e  de  buena  vista  e  entendidos  en  todo  saber  e  sabien- 
tes sabiduria  e  fazientes  entender  saber,  en  los  quales  ouiese  fuer- 
za para  estar  en  la  cámara  del  rey  e  para  les  abezar  escriptura  e 
lengua  de  los  caldeos. E  mandóles  el  rey  dar  en  cada  un  dia  del  pan 
del  comer  del  rey  e  del  vino  de  su  beuer  e  que  los  criasen  tres  años 
e  a  cabo  dellos  que  estouiesen  delante  el  rey.  E  ouo  entre  ellos  de 
los  fijos  de  Judá  ;  Daniel.  Ananias.  Misael  e  Azarias.  E  púsoles  el 
principe  de  los  castrados  nonbres  e  puso  a  Daniel  Beltasar,  e  a 
Ananias  Sidraq,  e  a  Misael  Misaque,  e  a  Azarias  Abdenago.  E  puso 
Daniel  sobre  su  coragón  que  non  se  enconase  con  el  pan  del  comer 
del  rey  e  con  el  vino  de  su  beuer,  e  demandó  del  capitán  de  los  cas- 
trados que  non  le  enconase.  E  dio  Dios  a  Daniel  merget  e  apiadades 
delante  el  pringipe  de  los  castrados.  E  dixo  el  pringipe  de  los  cas- 
trados a  Daniel:  temo  yo  a  mi  señor,  el  rey.  que  me  encomendó 
vuestro  comer  que  non  vea  vuestras  fazes  desmayadas  más  que  los 
mogos  de  vuestra  hedat  e  obligaredes  mi  cabega  al  rey.  E  dixo  Da- 
niel al  que  encomendó  el  pringipe  de  los  castrados  sobre  Daniel  e 
Ananias  e  a  Misael  e  Azarias :  prueua.  ruégete,  a  tus  sieruos  diez 
dias  e  dennos  de  las  legunbres  e  comeremos,  e  agua,  e  beueremos. 
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E  parezcan  delante  ti  nuestras  vistas  e  vistas  de  los  moqos  que  co- 
men el  pan  del  comer  del  rey,  e  como  vieres  faz  con  tus  sieruos.  K 
condescendió  a  ellos  a  esta  cosa  e  prouolos  diez  dias  e  a  cabo  de 
diez  dias  fue  su  vista  mejor  e  más  gruesos  de  carne  que  todos  los 
moq-os  que  comian  del  pan  del  comer  del  rey.  E  el  despensero  lle- 
uaua  el  pan  de  su  comer  e  el  vino  de  su  beuer  e  dáñales  ^egunbres. 
E  estos  mogos  todos  quatro  dioles  Dios  saber  e  entender  en  todo- 
libro  e  sabiduría,  e  Daniel  entendía  en  toda  visión  e  sueños.  E  a 
cal)0  de  los  dias  que  mandó  el  rey  traerlos,  tróxolos  el  prin<;ipe  de 
los  castrados  delante  Nabucodonosor,  e  fabló  con  ellos  el  rey  e  non 
se  falló  de  todos  como  Daniel,  Ananias,  Misael  e  Azarias.  E  esto- 
uieron  delante  el  rey  e  toda  cosa  -de  saber  de  pruder.QÍa  que  les  pre- 
guntó el  rey,  e  fallólos  diez  vezes  más  sabios  que  todos  los  nigro- 
mánticos e  mágicos  que  eran  en  todo  su  regnado.  E  fue  Daniel  fas- 
ta un  año  de  Cores,  el  rey. 


CAPITULO  II 

Sueño  de  Nabucodonosor  y  su  interpretación  por  Daniel 

En  el  año  segundo  del  regnado  de  Nabucodonosor  soñó  Nabuco- 
donosor sueños  e  quebrantóse  su  spritu  e  su  sueño  se  perturbó.  E 
mandó  el  rey  llamar  a  los  nigrománticos  e  mágicos  e  fechizeros  e 
caldeos  para  notificar  al  rey  sus  sueños.  E  vinieron  e  estouieron  de- 
lante el  rey.  E  dixoles  el  rey :  un  sueño  soñé  e  quebrantóse  mi  spritu 
por  saber  el  sueño.  E  fablaron  los  caldeos  al  rey  en  lengua  caldea: 
;  o ! .  rey,  en  los  siglos  bine :  di  el  sueño  a  tus  sieruos  e  la  declara- 
<ción  te  declararemos.  Respondió  el  rey  e  dixo  a  los  caldeos:  la 
cosa  se  fue  de  mi,  ahe  si  non  me  notificades  el  sueño  e  su  declara- 
ción piezas  seredes  fechos  e  vuestras  casas  muladares  se  farán.  E 
si  el  sueño  e  su  declaración  me  notificades  dádiuas  e  merqedes  e 
mucha  onra  rescebiredes  delante  mi.  mas  el  sueño  e  su  declaración 
notificad.  Respondieron  .segunda  vez  e  dixieron :  el  rey  el  sueño 
diga  a  sus  sieruos  e  la  declaración  notificaremos.  Respondió  el  rey 
e  dixo:  de  verdat  sé  que  agora  sois  vendidos  por  quanto  auedes 
visto  que  se  partió  de  mi  la  cosa,  ca  si  el  sueño  non  me  notificades 
una  es  vuestra  sentencia,  ca  palabra  mentirosa  e  dapnada  vos  apa- 
rejastes  a  dezir  delante  mi  fasta  que  la  ora  se  demude,  e  por  eso  el 
sueño  me  dezid  e  sabré  que  su  declaración  me  notificaredes.  Res- 
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-pondieron  los  caldeos  delante  el  rey  e  dixieron  :  non  ay  onbre  sobre 
la  tierra  que  la  palabra  del  rey  pueda  notificar,  quanto  más  que 
ningunt  rey  grande  nin  apoderado  tal  palabra  non  preguntó  a  nin- 
gunt  nigromántico,  mágico  nin  caldeo,  e  la  palabra  quel  rey  pre- 
gunta es  graue  e  otro  non  ay  que  la  notifique  delante  el  rey,  saluo 
los  dioses  cuya  morada  con  la  carne  non  es.  E  por  aquesto  el  rey 
con  ira  e  con  saña  mucha  mandó  despedazar  los  sabios  de  Babilo- 
nia. E  la  ley  salió  e  los  sabios  se  matanan,  e  fueron  demandados 
Daniel  e  sus  conpañeros  para  los  matar.  E  estonces  Daniel  tornó 
consejo  e  razón  a  Arioch,  alguazil  mayor  del  rey,  que  salió  a  ma- 
tar a  los  sabios  de  Babilonia.  Respondió  e  dixo  a  Arioch,  el  apode- 
rado del  rey:    ¿por  que  quiere  el  rey  esta  senten(;ia?  Estonces  la 
cosa  fizo  saber  Arioch  a  Daniel.  E  Daniel  subió  e  demandó  del  rey 
que  le  diese  tienpo  e  que  la  declaración  declararla  al  rey.  Estonqes 
se  fue  Daniel  a  su  casa  e  Ananias  e  Misael  e  Azarias,  sus  conpa- 
ñeros, la  cosa  fizo  saber  e  que  demandasen  piadat  del  Dios  de  los 
qielos  sobre  este  secreto,  porque  non  se  perdiesen  Daniel  e  sus  con- 
pañeros con  los  que  quedaron  de  los  sabios  de  Babilonia.  E  enton- 
ge  a  Daniel  en  la  visión  de  la  noche  el  secreto  se  descubrió.  En- 
tonces Daniel  bendixo  al  Dios  de  los  gielos.  Respondió  Daniel  e 
dixo  :  sea  el  nonbre  de  Dios  bendicho  del  siglo  fasta  el  siglo,  que 
el  saber  e  la  potencia  suya  es  e  él  demuda  las  sazones  e  los  tienpos, 
'  quita  reyes  e  leuanta  reyes,  da  la  sabiduria  a  los  sabios  e  entendi- 
miento a  los  bientes  prudenqia.  E  él  descubre  las  cosas  profundas 
e  encubiertas,  sabe  lo  que  es  en  la  obscuridat,  e  la  hwhre  con  él 
mora.  A  ti,  Dios  de  mis  padres,  loo  e  alabo,  que  sabiduria  e  pru- 
denqia  me  diste  e  agora  me  notificaste  lo  q"e  demandamos  de  ti, 
que  la  cosa  del  rey  nos  fcziste  saber.  Por  lo  qual  Daniel  fue  a  Arioch 
que  encomendó  el  rey  para  destruir  los  sabios  de  Babi  onia.  Fue 
e  asi  le  dixo:  a  los  sabios  de  'Babilonia  non  los  desprecies,  fazme 
sobir  delante  el  rey  e  la  declaración  notificaré  al  rey.  Entonces 
Arioch  con  apresuramiento  subió  a  Daniel  delante  el  rey  a  asi  le 
dixo:   fallé  omne  de  los  fijos  del  captiuerio  de  Judá  que  la  decla- 
ración al  rey  fará  saber.  Respondió  el  rey  e  dixo  a  Daniel,  cuyo 
nonbre  era  Baltasar :  ¿  si  eres  poderoso  de  me  fazer  saber  el  sueño 
que  vi  e  s^u  declaración?  Re.spondió  Daniel  de'ante  el  rey  e  dixo: 
el  secreto  quel  rey  pide  non  los  sabios  mágicos  nin  nigrománticos 
nin  astrólogos  pudieron  notificarlo  al  rey,  mas  ay  Dios  en  los  cie- 
los descubriente  los  secretos  e  notificó  al  rey  Nabucodonosor  que 
■es  lo  que  ha  de  ser  en  fin  de  los  días.  Tu  sueño  e  las  visiones  de  tu 
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cabeqa  sobre  tu  lecho  esto  es.  Tú,  rey,  tus  pensamientos  sobre  tu 
lecho  subieron  que  ha  de  ser  después  desto,  e  el  descubridor  de  los 
secretos  te  fizo  saber  que  ha  de  ser.  E  yo  non  por  saber  que  ay  en 
mi  más  que  en  todos  los  biuos  este  secreto  me  fue  descubierto,  mas 
por  cabsa  que  la  declaragión  al  rey  sea  declarada  e  que  los  pensa- 
mientos de  tu  corazón  sepas.  Tú,  rey,  veías  e  ahe  un  idolo  grande,, 
el  qual  idolo  su  resplandor  era  mucho  leuantado  en  fruente  de  ti 
e  su  vista  era  espantable.  Aquel  ídolo  su  cabeqa  era  de  buen  oro, 
sus  pechos  e  sus  bracos  de  plata,  su  vientre  e  sus  lados  de  cobre, 
sus  piernas  eran  de  fierro,  e  dellos  eran  de  barro.  Tu  veias  esto- 
fasta  que  se  cortó  una  piedra  e  non  con  manos  e  firió  al  ídolo  sobre 
sus  pies  de  fierro  e  de  barro  e  moliólos.  Estonqes  se  molieron  en 
uno  el  fierro  e  el  barro,  el  cobre  e  la  plata  e  el  oro  fueron  como  el 
tamo  de  las  eras  del  estio  e  llenólos  el  viento  e  ninguna  señal  non 
quedó  dellos,  e  la  piedra  que  firió  al  ídolo  fizóse  una  gran  sierra  e 
finchió  a  toda  la  tierra.  E  aqueste  es  el  sueño  e  su  declaracjión  dezir- 
la  he  delante  el  rey.  Tú,  rey,  el  rey  de  los  reyes  que  es  el  rey  de 
los  fíelos  regnado  excelente  e  fuerte  e  muy  honrado  te  dió.  E  onde 
quier  que  moran  los  fijos  de  los  omnes  e  las  animalias  del  canpo  e 
las  aues  del  gielo  dio  en  tu  mano  e  apoderóte  de  todos.  Tú  eres  la 
cabeqa  del  oro.  E  después  a  ti  se  leuantará  otro  regnado  más  flaco 
que  tú,  e  el  regnado  tercero  otro  de  cobre  que  se  enseñoreará  en 
toda  la  tierra.  E  otro  regnado  quarto  será  fuerte  como  el  fierro, 
por  quanto  el  fierro  muele  e  desmenuza  todas  las  cosas,  e  asi  como 
el  fierro  quebranta  asi  a  todos  estos  molerá  e  quebrantará.  E  lo  que 
viste  los  pies  e  los  dedos  dellos  de  barro  de  ollero  e  dellos  de  fie- 
rro regno  partido  será  e  de  la  fortaleza  del  fierro  terna.  Por  quanto 
viste  el  fierro  mezclado  con  el  barro  del  lodo  e  los  dedos  de  los  pies 
dellos  de  fierro  e  dellos  de  barro  parte  del  regno  será  fuerte  e  parte 
dél  será  quebrantado.  E  lo  que  viste  el  fierro  mezclado  con  el  barro 
del  lodo  mezclados  serán  con  braceo  de  omne  e  non  se  apegarán  es- 
tos con  estos,  asi  como  el  fierro  non  se  mezclará  con  el  barro.  E  en 
los  días  desos  reyes  leuantará  Dios  de  los  qielos  regno  que  para  los 
siglos  non  se  dañará  e  su  regno  a  otro  pueblo  non  se  desanparará, 
molerá  e  cortará  todos  esos  regnados  e  él  se  leuantará  para  los  si- 
glos. E  por  quanto  viste  que  de  la  sierra  se  cortó  piedra  sin  manos 
e  desmenuzó  el  fierro,  el  cobre,  el  barro  e  la  plata  e  el  oro,  graqia 
de  Dios  notificó  al  rey  lo  que  ha  de  ser  después  desto  e  verdat  es  el 
sueño  e  firme  su  declaración.  E  estonges  el  rey  Nabucodonosor  cayó 
sobre  su  cara  e  a  Daniel  se  omilló  e  presente  e  sacrifigios  mandó 
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que  le  fuesen  tenprados.  Respondió  el  rey  a  Daniel  e  dixo :  ¡of 
quanta  es  la  verdat  del  Dios  de  vosotros,  él  es  dios  de  los  dioses 
e  señor  de  los  señores  e  descubridor  de  los  secretos,  que  podiste 
descobrir  aqueste  secreto.  Estonces  el  rey  engrandesqió  a  Daniel  e 
dádiuas  grandes  e  muchas  le  dio  e  enseñoreólo  sobre  toda  la  qib- 
dat  de  Babilonia  e  mayoral  de  los  -duques  sobre  todos  los  sabios  de 
Babilonia.  E  Daniel  demandó  del  rey  e  encomendó  sobre  la  obra 
de  Babilonia  a  Sidrac  e  Misac  e  Abdenago.  E  Daniel  a  la  puerta 
del  rey. 


CAPITULO  III 

La  estatua  de  Nabucodonosor.  Los  tres  compañeros  de  Daniel 
arrojados  a  un  horno  de  fuego 

Nabucodonosor,  el  rey,  fizo  un  ídolo  de  oro :  su  altura  de  sesen- 
ta cobdos  e  su  anchura  de  seis  cobdos,  e  leuantolo  en  el  val  de  Dura, 
en  la  cibdat  de  Babilonia.  E  Nabucodonosor,  el  rey,  enbió  a  ayun- 
tar los  duques  e  los  condes  e  los  adelantados  e  los  juezes  e  los  re- 
gidores e  los  porteros  e  los  oficiales  e  todos  los  enseñoreados  de  la 
cibdat  para  venir  a  la  nueua  solepnidat  del  ídolo  que  leuantó  Na- 
bucodonosor, el  rey.  Estonge  se  ayuntaron  los  duques,  los  condes, 
los  adelantados  e  los  juezes  e  los  regidores  e  los  porteros  e  los  ofi- 
ciales e  todos  los  enseñoreados  de  la  qibdat  a  la  nueua  solepnidat  del 
ídolo  que  leuantó  Nabucodonosor  e  el  pregonero  apregonaua  con 
fuerca :  a  vos  dizen,  pueblos,  gentíos  e  lenguajes :  en  la  ora  que 
overdes  la  boz  del  cuerno  síluante,  la  qítara  e  pitóla  e  vigüe'a  e 
cinfonia  e  todos  los  instrumentes  de  tañer  caeredes  e  humillarvos 
hedes  al  ídolo  de  oro  que  leuantó  Nabucodonosor,  el  rey.  E  quien 
non  cayere  e  se  omillare,  en  esa  ora  sea  echado  en  meítad  del  forno 
del  fuego  enqendido.  E  por  aquesto  en  esa  sazón  como  oían  todos 
los  pueblos  la  boz  del  cuerno  síluante,  la  pitara  e  qítola  e  vigüela  e 
QÍnfonia  e  todos  los  instrumentes  del  tañer  caían  todos  los  pueblos, 
gentíos  e  lenguajes  e  se  homíllauan  al  ídolo  del  oro  que  leuantó 
Nabucodonosor,  el  rey.  E  por  eso  en  ese  tienpo  se  llegaron  onbres 
caldeos  e  murmuraron  de  los  judíos,  respondieron  e  dixieron  a  Na- 
bucodonosor, el  rey:  rey,  para  sienpre  biue.  Tú,  rey,  dis*^e  senten- 
cia que  qualquier  omne  que  oyere  la  boz  del  cuerno  síluante  e  la 
pitara  e  la  qítola  e  la  vigüela  e  la  ginfonía  e  todos  los  instrumentos 
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del  tañer  caiga  e  omíllese  al  ídolo  de  oro.  E  quien  non  cayere  e  se 
homillare  sea  echado  en  meitad  del  forno  del  fuego  en(;endido.  Ay 
omnes  judios  que  los  encomendaste  sobre  la  obra  de  la  qibdat  de 
Babilonia,  Sidrac,  Misach  e  Abdenago,  estos  son  omnes,  non  guar- 
daron, rey,  tu  sentencia,  a  tu  dios  non  adoran  e  al  ídolo  del  oro  que 
feziste  non  se  humillan.  Estonces  Nabucodonosor  con  ira  e  saña 
mandó  traer  a  Sidrac  e  a  Misac  e  Abdenago,  e  luego  esos  omnes 
fueron  traídos  delante  el  rey.  E  díxoles  Nabucodonosor :  ¿  si  es 
verdat,  .Sidrac  e  Misac  e  Abdenago  que  a  mi  dios  non  adorades  e 
al  ídolo  de  oro  que  leuanté  non  vos  omillades  ?  Agora  sed  prestos, 
que  en  la  ora  que  oyéredes  la  boz  del  cuerno  siluante,  la  pitara  e 
qítola  e  vigüela  e  qínfonía  e  todos  los  instrumentos  del  tañer  cae- 
redes  e  omillarvos  bedes  al  ídolo  que  yo  fize,  e  si  non  vos  homillar- 
des,  en  esa  ora  seredes  echados  en  meitad  del  forno  del  fuego  ar- 
diente, e  ¿qual  es  el  dios  que  vos  escapará  de  mis  manos?  E  res- 
pondió Sidrac  e  Misac  e  Abdenago  e  dixieron  al  rey  Nabucodono- 
sor: non  auemos  menester  palabra  para  te  responder  en  esto.  Ahe 
es  el  nuestro  Dios  a  quien  nos  seruimos  poderoso  de  nos  escapar 
del  forno  del  fuego  encendido  e  de  tu  mano,  rey,  nos  escapará  e 
aun  sabe  tú,  rey,  que  a  tu  dios  non  adoraremos  e  al  tu  ídolo  de 
oro  que  leuantaste  non  nos  omillaremos.  Entonqes  Nabucodonosor 
se  finchió  de  ira  e  la  imagen  de  su  faz  se  demudó  contra  Sidrac  e 
Misac  e  Abdenago.  Respondió  e  dixo  que  encendiesen  el  forno  siete 
tanto  más  que  lo  solían  enqender  e  a  omnes  potentes  de  hueste  de 
los  que  eran  en  su  hueste  mandó  que  atasen  a  Sidrac  e  Misac  e  Ab- 
denago para  que  los  echasen  en  el  forno  del  fuego  encendido.  En- 
tonces esos  omnes  fueron  atados  con  sus  mantones  e  fintas  e  capi- 
rotes e  sus  vestimentas  e  fueron  echados  en  meitad  del  forno  del 
fuego  encendido.  E  por  quanto  desque  el  mandado  del  rey  se  soligi- 
tó  e  el  forno  estaua  mucho  encendido  aquellos  omnes  que  alearon 
a  Sidrac  e  Misac  e  Abdenago  matólos  la  llama  del  fuego  e  aquellos 
tres  omnes  Sidrac  e  Misac  e  Abdenago  cayeron  en  meitad  del  forno 
del  fuego  encendido  atados.  Estonce  Nabucodonosor  estremesqiose 
e  leuantose  con  turbación  e  dixo  a  sus  regidores  :  ¿  sí  non  echamos 
tres  omnes  en  meitad  del  fuego  atados  ?  E  respondieron  e  dixieron 
al  rey :  verdat  es  rey.  Respondió  el  rey  e  dixo :  ahe  que  veo  qua-, 
tro  omnes  mouientes  e  andantes  en  meitad  del  forno  e  mácula  non 
ay  en  ellos,  el  resplandor  del  quarto  paresge  al  fijo  de  los  dioses.  En- 
tonge  se  aqercó  Nabucodonosor  a  la  puerta  del  forno  encendido  e 
dixo:    ¡o!  Sidrac  e  Misac  e  Abdenago,  sieruos  del  Dios  alto,  salid 
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e  venid.  Entonqe  salieron  Sidrac,  Misac  e  Abdenago  de  meitad  del 
fuego  e  se  ayuntaron  los  grandes  priuados,  los  condes  e  duques  e 
regidores  del  rey  e  vieron  esos  omnes  que  non  se  enseñoreó  fuego  en 
sus  cuerpos,  e  el  cabello  de  su  cabeqa  non  se  quemó  e  sus  <;intas  non 
se  demudaron  e  olor  de  fuego  non  se  llegó  a  ellas.  E  respondió  Na- 
bucodonosor  e  dixo :  bendicto  su  dios  de  Sidrac  e  Misac  e  Abdena- 
go que  enbió  a  su  ángel  e  escapó  a  sus  sieruos  que  se  afiuzaron  sobre 
él  e  el  mandado  del  rey  demudaron  e  ofresgieron  sus  cuerpos  que 
non  adorasen  algunt  dios,  saluo  a  su  dios.  E  yo  do  sentencia  que 
qualquier  pueblo  o  gente  o  lenguaje  que  dixiere  error  contra  su 
dios  de  Sidrac  e  Misac  e  Abdenago  que  pieqas  sea  fecho  e  su  casa 
muradal  se  faga,  por  quanto  non  ay  otro  dios  que  pueda  escapar 
como  este.  Estonces  el  rey  honró  mucho  a  Sidrac  e  a  Misac  e  Ab- 
denago en  la  (;ibdat  de  Babilonia. 

Nabucodonosor,  el  rey,  a  todos  los  pueblos,  gentios  e  lenguas 
que  morades  en  toda  la  tierra :  la  vuestra  paz  vos  sea  amochiguada. 
Las  señales  e  marauillas  que  fizo  comigo  el  Dios  alto  plázeme  noti- 
ficar las  sus  señales  quand  magnificas  son  e  las  sus  marauillas  quan- 
to fuertes  son  ;  el  su  regno  es  regno  de  sienpre  e  su  enseñoreamien- 
to  de  generagión  en  generación. 


CAPITULO  IIII 

HU.MILL.ACION  DE  NaBUCODONOSOR 

Yo,  Xabucodonosor,  asosegado  estaua  en  mi  casa  e  folgando  en 
mi  alcágar.  Sueño  vi  que  me  amedrentó  e  pensamientos  sobre  mi 
lecho  e  las  visiones  de  mi  cabe<^a  me  turbaron.  E  yo  mandé  que  pa- 
resgiesen  delante  mi  todos  los  sabios  de  Babi'nnia,  que  la  declara- 
<;ión  del  sueño  me  notificasen.  Estonge  vi  ieron  los  aureolos  nigro- 
mánticos, caldeos  e  adeuinos  e  el  sueño  dixe  yo  delante  ellos  e  su 
declaraqión  non  me  notificaron.  E  fasta  en  la  postre,  q  'e  subió  de- 
lante mi  Daniel,  cuyo  nonbre  es  'Beltasar,  como  no  bre  de  mi  dios 
en  el  qual  ha  spritus  de  dioses  santificados  e  el  sueño  delante  él  dixe. 
Beltasar,  grande  de  los  aureolos,  del  qnal  sé  que  spritus  de  dio- 
ses santificados  son  en  ti :  todo  sacramento  te  es  en  poderlo,  las 
visiones  del  mi  sueño  que  vi  te  diré  e  su  decla-aq'ón  me  di.  E  las 
visiones  de  mi  cabera  sobre  mi  lecho  son  estas :  vi  como  que  un 
árbol  estaua  en  meitad  de  la  tierra  e  su  altura  era  mucha.  Grande 
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era  el  árbol  e  fuerte  e  su  altura  llegaua  a  los  gielos  e  el  acatamien- 
to dél  era  fasta  el  cabo  de  toda  la  tierra.  Sus  fojas  fermosas  e  su 
fruto  mucho  e  gouierno  auian  todos  en  él.  So  él  estauan  en  sonbra 
las  animalias  del  canpo  e  en  sus  ramas  morauan  las  aues  del  gielo  e 
dél  se  gouernaua  toda  carne.  E  yo,  viendo  esto  en  las  visiones  de 
mi  cabera  sobre  mi  lecho,  e  como  que  el  despierto  de  sienpre  santi- 
ficado del  gielo  desqendia,  e  Hamó  fuertemente  e  asi  dixo :  cortad 
el  árbol  e  pergeñad  sus  ramas,  quitad  sus  fojas  e  derramad  su  fruc- 
to,  muéuanse  las  animalias  de  so  él  e  las  aues  de  sus  ramos.  Mas 
el  fundamiento  de  sus  raizes  en  la  tierra  lo  dexad,  en  cadena  de 
fierro  e  azero  sea  en  las  yernas  del  canpo  e  con  el  ro^io  del  gielo 
se  laue  e  con  las  animalias  su  parte  en  las  yernas  de  la  tierra,  su 
coraqón  de  los  omnes  demuda  e  corazón  de  animal  le  sea  dado  e 
siete  sazones  pasen  sobre  el.  Por  sentengia  de  los  angeles  fue  la 
cosa  e  por  mandado  de  los  santos  la  questión,  por  quanto  sepan  los 
biuos  que  se  apoderó  el  alto  en  el  regno  de  los  omnes  e  a  quien  qui- 
siere lo  dará  e  el  mas  omil  (sic)  de  los  omnes  leuantará  sobre  él. 
Este  es  el  sueño  que  vi  yo,  Nabucodonosor.  E  tú,  Baltasar,  la  su 
declaragi<')n  di,  por  quanto  todos  los  sabios  de  mi  regno  non  me 
pudieron  notificar  la  su  declaración,  e  tú  puedes  porque  spritu  de 
dioses  santos  son  en  ti.  Estonqes  Daniel,  cuyo  nonbre  era  Baltasar, 
marauillose  una  ora  e  sus  pensamientos  lo  turbauan.  E  respondió  el 
rey  e  dixo  a  Beltasar :  el  sueño  e  su  declaración  non  te  turben.  E 
respondió  Beltasar  e  dixo  :  ¡  o !  señor,  el  sueño  sea  a  tus  aborres- 
qedores  e  su  declaración  a  tus  enemigos.  El  árbol  que  viste  que 
cresgia  e  se  fortificó  e  su  altura  llegó  a  los  gielos  e  su  acatamiento 
al  cabo  de  toda  la  tierra  e  sus  fojas  fermosas  e  su  fruto  mucho  e 
que  gouierno  han  todos  ende,  so  él  morauan  las  animalias  del  can- 
po e  en  sus  ramas  moran  las  aues  del  gielo,  tú  eres,  rey,  que  en- 
grandesgiste  e  te  fortificaste  e  tu  grandeza  engrandesgió  e  allegó  a 
los  qielos  e  tu  señoría  al  fin  de  la  tierra.  E  lo  que  vio  el  rey  que  el 
despierto  de  sienpre  e  santo  desgendia  del  gielo  e  dixo :  cortad  el 
árbol  e  dañaldo,  mas  el  fundamento  de  sus  raizes  en  la  tierra  dexat 
e  con  cadenas  de  fierro  e  azero  esté  en  la  yerua  del  canpo,  e  con  el 
rogio  del  gielo  se  bañe  e  con  las  animalias  del  canpo  su  parte  fasta 
que  siete  sazones  pasen  sobre  él.  E  esta  es  la  declaragión,  rey,  e 
sentengia  del  alto  es  que  llegó  sobre  mi  señor,  el  rey.  A  ti  te  deste- 
rrarán de  los  omnes  e  con  las  animalias  del  canpo  será  tu  morada  e 
yernas  como  a  bueyes  a  ti  te  farán  gostar  e  del  rogio  del  gielo  te 
bañarán,  siete  sazones  sobre  ti  pasarán  fasta  que  sepas  que  se  en- 
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señoreó  el  alto  en  el  regnado  de  los  omnes  e  a  quien  quisiere  lo 
dará.  E  lo  que  dixieron  qu^  dexasen  el  fundamiento  de  su  raiz  del 
árbol  el  tu  regno  te  quedará  firme  desde  que  supieres  que  se  ense- 
ñorea el  Dios  de  los  qielos.  Enpero,  rey,  mi  consejo  te  plega  e  tu 
error  con  limosna  redime  e  tu  pecado  con  apiadar  a  pobres.  Ahe  que 
será  melezina  a  tu  error. 

Todas  aquestas  cosas  vinieron  sobre  Nabucodonosor,  el  rey, 
e  a  cabo  de  doze  meses  por  el  alcázar  del  regnado  de  Babi- 
lonia andauan.  E  respondió  el  rey  e  dixo :  <;iertamente  esta  es 
Babilonia  la  grande  que  yo  la  hedifiqué  para  casa  de  regno  con 
fortaleza  de  mi  ex<;elenQÍa  e  en  la  gloria  de  mi  honra.  E  aun  la 
palabra  estaua  en  boca  del  rey  e  boz  del  qielo  cayó.  A  ti  dize,  Na- 
bucodonosor, rey :  el  regnado  se  quitará  de  ti  e  de  los  omnes  te 
desterrarán  e  con  las  animalias  del  canpo  será  tu  morada,  yerua 
como  bueyes  te  farán  gostar,  e  siete  sazones  pasarán  por  ti  fasta 
que  sepas  que  se  enseñoreó  el  alto  en  el  regno  de  los  omnes  e  a 
quien  quisiere  lo  dará.  En  esa  ora  la  cosa  se  executó  en  Nabucodo- 
nosor, e  de  los  omnes  fue  desterrado,  yernas  como  bueyes  comió 
del  rogio  de  los  qielos  su  cuerpo  se  bañó  fasta  que  su  cabello  como 
de  águilas  cresqió  e  sus  uñas  como  de  aues.  E  a  cabo  de  dias  yo, 
Nabucodonosor,  mis  ojos  a  los  gielos  leuanté  e  mi  seso  se  me  tomó 
e  al  alto  bendixe  e  al  biuo  de  sienpre  loé  e  magnifiqué.  Su  señorio 
es  señorio  de  sienpre  e  su  regno  de  generación  en  genera(;ión.  E 
todos  los  moradores  de  la  tierra  como  si  non  fuesen  son  contados 
e  el  su  querer  faze  en  la  hueste  de  los  ^ielos  e  moradores  de  la  tie- 
rra e  non  ay  quien  lo  fiera  en  la  mano  e  le  diga  ¿  que  feziste  ?  En  esa 
sazón  mi  entendimiento  se  me  tornó  e  a  la  gloria  del  regno  e  mi 
fermosura  torné,  e  mis  regidores  e  grandes  me  buscaron  e  sobre 
mi  regnado  me  aderesgaron  e  mucha  grandeza  me  fue  añadida.  Ago- 
ra yo,  Nabucodonosor  loo  e  ensalqo  al  rey  de  los  qielos,  ca  todas 
sus  obras  son  justicia  e  sus  vías  juizio  e  a  los  que  andan  en  sober- 
uia  puede  abaxar. 


724 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


CAPITULO  V 


Festín  y  muerte  de  Baltasar 


Beltasar,  el  rey,  aparejó  mucha  vianda  a  sus  grandes,  loá  qua- 
les  ayuntó  e  en  aquel  ayuntamiento  vino  beuió.  tBeltasar  mandó  con 
enbriaguez  del  vino  que  traxiesen  la  baxilla  de  oro  e  de  plata  que 
sacó  Nabucodonosor,  su  padre,  del  tenplo  de  Iherusalem  e  que  be- 
uiesen  con  ellas  el  rey  e  sus  grandes  e  la  reina  e  sus  mancebas.  En- 
tonces traxieron  la  vasija  del  oro  que  sacaron  del  tenplo  de  la  casa 
de  Dios  que  es  en  Iherusalem  e  beuieron  con  ellas  el  rey  e  sus  gran- 
des, la  reina  e  sus  manqebas,  e  beuieron  vino  e  loaron  a  dioses  de 
oro  e  de  plata,  de  cobre  e  de  fierro,  de  madera  e  de  piedra.  En  esa 
ora  salieron  dedos  de  mano  de  omne  e  escriuieron  en  derecho  del 
almenara  sobre  lo  encalao  de  la  pared  del  alcá(;ar  del  rey,  e  el  rey 
veía  el  p&daqo  de  la  mano  que  escreuia.  Enton<;e  el  rey  la  su  faz  se 
demudó  e  sus  pensamientos  le  turbaron  e  los  hgamientos  de  sus  lo- 
mos se  afloxaron  e  sus  rodillas  la  una  con  la  otra  se  conbatian. 
Llamó  en  grant  boz  el  rey  que  luego  fiziesen  venir  a  los  nigromán- 
ticos, caldeos  e  adeuinos.  Respondió  el  rey  e  dixo  a  los  sabios  de 
Babilonia  :  qualquier  omne  que  leyere  esta  escriptura  e  su  declara- 
ejión  me  notificare  púrpura  vestirá  e  collar  de  oro  porná  en  su  cue- 
llo e  en  la  tercia  parte  del  regno  se  enseñoreará.  Entonele  subieron 
todos  los  sabios  de  Babilonia  e  non  pudieron  el  escriptura  leer  e 
notificar  la  su  declaración  al  rey.  Entonce  el  rey  Beltasar  mucho  se 
turbó  e  sus  faz  se  demudó  contra  él,  e  sus  grandes  se  turbaron.  E 
la  reina  por  las  palabras  del  rey  e  sus  grandes  a  la  casa  del  beuer 
subió  e  dixo  la  reina :  ¡  o !  rey,  para  los  siglos  biuas :  non  te  tur- 
ben tus  pensamientos  e  tu  faz  non  se  demude.  Ay  omne  en  tu  reg- 
no que  spritu  de  dioses  santos  es  en  él  e  en  dias  de  tu  padre  luz  e 
entendimiento  e  sabidurías  como  sabiduría  de  dioses  se  falló  en  él. 
E  el  rey  Nabucodonosor,  tu  padre,  mayor  de  los  aureolos  e  nigro- 
mánticos, caldeos  e  adeuinos  lo  confirmó  tu  padre,  el  rey.  Por 
quanto  spritu  demasiado  e  saber  e  entendimiento  declarante  los  sue- 
ños e  el  mostramiento  de  las  cosas  secretas  e  desatamiento  de  los 
ligamientos  fue  fallado  en  él,  en  Daniel  que  el  rey  puso  su  nonbre 
Beltasar.  Agora  Daniel  sea  llamado  e  la  declaración  notificará.  En- 
tonces Daniel  fue  traído  delante  el  rey.  E  dixo  el  rey  a  Daniel:  ¿tú 
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eres  Daniel  que  eres  de  los  fijos  del  captiuerio  de  los  judios  que 
captiuó  el  rey,  mi  padre,  de  los  judios  e  oi  por  ti  que  spritu  de  dio- 
ses en  ti  e  luz  e  entendimiento  e  mucha  sabiduría  fue  fallada  en  ti? 
E  agora  subieron  delante  mi  los  sabios  nigrománticos  que  esta  es- 
criptura  me  leyesen  e  su  declaragión  me  notificasen  e  non  me  pu- 
dieron notificar  la  declaración  de  la  cosa.  E  yo  oí  por  ti  que  podrás 
declarar  declara<;iones  e  disoluer  dificultades.  Agora  si  pudieres 
esta  escriptura  leer  e  su  declaración  me  notificar,  púrpura  vestirás, 
collar  de  oro  sobre  tu  cuello  pornás  e  en  la  tercia  parte  del  regno 
te  enseñorearás.  Entonces  respondió  Daniel  e  dixo  delante  el  rey: 
tus  dádiuas  para  ti  sean  e  tus  mercedes  a  otros  las  da,  mas  el  es- 
criptura leeré  al  rey  e  la  su  declaración  notificaré.  E  tú,  rey,  el  rey 
alto,  regnado  e  grandeza  e  honorificencia  e  fermosura  dio  a  Nabu- 
codonosor,  tu  padre.  E  de  la  grandeza  que  le  dio  todos  los  pueblos, 
gentíos  e  lenguajes  se  estremecían  e  temían  dél,  e  a  quien  quería 
mataua  e  a  quien  quería  feria  e  a  quien  quería  alcana  e  a  quien  que- 
ría abaxaua.  E  como  se  aleó  su  coracón  e  su  spritu  se  esforcó  para 
se  ensoberuecer  fue  descendido  de  la  cáthedra  del  su  regno  e  la 
honor  fue  quitada  dél  e  de  los  fijos  de  los  omnes  fué  desterrado  e 
su  coracón  con  las  animalias  fue  puesto  e  con  los  zebros  fue  su 
morada,  yerna  como  bueyes  le  fizieron  gustar  e  del  roció  del  su 
cuerpo  se  cubrió  fasta  que  sopo  que  se  enseñorea  el  Dios  alto  en 
el  regno  de  los  omnes  e  a  quien  quisiere  leuantará  sobre  él.  E  tú, 
su  fijo  Beltasar,  non  abaxaste  tu  coracón,  aunque  todo  esto  supiste, 
e  sobre  el  señor  de  los  ciclos  te  ensalcaste  e  las  vasijas  de  su  casa 
traxieron  delante  ti  e  tú  e  tus  grandes  e  tu  reina  e  sus  mancebas 
vino  beuistes  con  ellas  e  a  los  dioses  de  plata  e  de  oro  e  de  cobre  e 
de  fierro  e  de  madera  e  de  piedra  que  non  veen,  nin  oyen,  nin  sa- 
ben, loaste  e  al  Dios  que  su  spritu  es  en  su  mano  e  todas  sus  vías,  a 
él  non  onrraste.  Entonces  delante  él  fue  enbiado  el  pedaco  de  la 
mano  e  esta  escriptura  señaló  e  esta  es  el  escriptura  que  señaló : 
metie,  taqucl  ufarsyii.  Esta  es  la  declaración  de  la  cosa.  Mcne, 
que  es  contar,  contó  Dios  tu  regno  e  acabólo.  Taquel,  que  es  pe- 
sar, pesado  f ueste  en  las  balanqas  e  fueste  fallado  menguado.  Ufar- 
syt¡,  partido  será  tu  regno  e  dado  a  Media  e  a  Persia.  Entonce  man- 
dó Beltasar  e  vistieron  a  Daniel  de  púrpura  e  collar  de  oro  pusie- 
ron sobre  su  cuello  e  apregonaron  que  fuese  apoderado  en  la  ter- 
cia parte  del  regno.  En  esa  noche  mataron  a  Beltasar,  el  rey,  el 
caldeo.  E  Darío  de  Media  rescibió  el  regnado,  e  sería  de  sesenta  e 
dos  años. 
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CAPITULO  VI 

Corte  de  Darío.  Daniel  en  el  foso  de  los  leones 

Plogo  a  Dario  e  estables<;ió  sobre  el  regnado  a  grandes  priuados 
giento  e  veinte  que  fuesen  todo  el  regno.  lE  enqima  dellos  a  tres  du- 
ques de  los  quales  Daniel  era  uno  que  auian  aquellos  priuados  de  le 
dar  razón  en  guisa  que  el  rey  non  sufriese  ningunt  trabajo.  Entonqe 
Daniel  se  esforqaua  sobre  los  duques  e  priuados  por  quanto  spritu 
demasiado  era  en  él,  e  el  rey  fizo  que  lo  leuantasen  sobre  todo  el 
regno.  Entonces  aquellos  duques  e  priuados  buscauan  cabsa  que  fa- 
llasen a  Daniel  de  parte  del  regno  e  ninguna  cabsa  nin  dapño  non 
pudieron  fallar  a  Daniel  por  quanto  era  leal  e  ningunt  dapño  nin 
error  non  fallaron  contra  él.  Entonces  aquellos  omnes  dixieron :  pues 
non  fallamos  a  Daniel  en  esto  cabsa  fallárgela  hemos  en  la  ley  del 
su  Dios.  Entonqes  aquellos  duques  e  priuados  fueron  al  rey  e  asi  le 
dixieron :  ¡  O !  Dario,  rey,  para  los  siglos  biue.  Aconsejáronse  todos 
los  duques  del  regno  e  los  condes  e  priuados  e  regidores  e  adelan- 
tados para  confirmar  el  confirmamiento  del  rey  e  para  fortificar  pro- 
mesa que  qualquiera  que  demandare  petición  de  qualquier  dios  o 
omne  fasta  treinta  dias,  saluo  de  ti,  rey,  sea  echado  en  el  algibe  de 
los  leones,  e  agora,  rey,  confirmarás  la  promesa  e  aseñalarás  la  carta 
para  que  non  se  demude  segunt  la  sentengia  de  Persia  e  Media,  ^que 
non  se  quite.  E  por  aquesto  el  rey  Dario  aseñaló  la  carta  e  promesa. 
E  Daniel  como  sopo  que  se  aseñaló  la  carta  subió  a  su  casa  e  finies- 
tras  tenía  abiertas  con  su  sobrado  enfruente  de  Iherusalem  e  tres 
vezes  en  el  dia  se  finqaua  de  rodillas  e  rezaua  e  se  confesaua  delante 
su  Dios,  por  quanto  lo  fazia  antes  de  aquesto.  Enton(;es  aquellos 
omnes  soli<^itaron  e  fallaron  a  Daniel  que  fazia  petición  e  se  apiadaua 
delante  su  dios.  Estonqe  se  allegaron  e  dixieron  delante  el  rey  por  la 
promesa  del  rey :  (ciertamente  signaste  una  promesa  que  qualquier 
omne  que  demandase  petición  de  qualquier  dios  o  omne  fasta  treinta 
dias,  saluo  de  ti,  rey,  sea  echado  en  el  algibe  de  los  leones.  Respon- 
dió el  rey  e  dixo  :  verdat  es  esa  cosa  segunt  la  ley  de  Media  e  de 
Persy,  que  non  se  quita.  Eston(jes  respondieron  e  dixieron  delante  el 
rey  que  Daniel  de  los  fijos  del  captiuerio  de  los  judios  non  guardó, 
rey,  su  sentencia  e  tu  promesa  que  firmaste  e  tres  oras  en  el  dia  faze 
su  petición.  Estonges  el  rey  desque  esto  oyó  mucho  le  pesó  e  en 
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Daniel  puso  su  corazón  para  lo  escapar  e  fasta  que  subió  el  sol  se 
solicitó  por  lo  librar.  Estonces  aquellos  omnes  se  boluieron  contra 
el  rey  e  dixieron  al  rey ;  sabe,  rey,  que  ley  tiene  Media  e  Persia,  que 
qualquier  promesa  del  rey  e  confirmación  quel  rey  confirma  non  se 
deue  demudar.  Eston<;e  el  rey  mandó  e  troxieron  a  Daniel  e  echá- 
ronlo en  el  algibe  de  los  leones.  E  dixo  a  Daniel:  el  tu  Dios  a  quien 
tú  sirues  continuamente  él  te  escapará.  E  traxieron  una  piedra  e 
pusiéronla  sobre  la  boca  del  algibe  e  sillola  el  rey  con  su  sello  e  con 
el  sello  de  sus  grandes,  que  non  se  demudara  el  querer  en  Daniel.  E 
entonces  el  rey  se  fue  a  su  casa  e  manió  sin  comer  e  mesa  non  pusie- 
ron delante  él,  e  el  sueno  se  le  quitó.  Entonces  el  rey  al  alúa  se  le- 
uantó  a  la  luz  e  con  grant  priesa  al  algibe  de  los  leones  fue.  E  como 
fue  al  algibe,  Daniel  con  boz  triste  clamó.  E  respondió  el  rey  e  -dixo 
a  Daniel:  ¡O!,  Daniel,  sieruo  del  Dios  biuo,  tu  Dios  a  quien  sirues 
continuamente  ¿  si  te  pudo  escapar  de  los  leones  ?  Estonces  Daniel 
con  el  rey  fabló :  ¡o!,  rey,  a  los  siglos  biuas.  Mi  Dios  enbió  su  án- 
gel e  cerró  la  boca  de  los  leones  e  non  m_e  dañaron  por  quanto  de- 
lante él  me  fue  fallada  purificación  e  aun  delante  ti,  rey,  daño  non 
fize.  Estonqes  mucho  plogo  al  rey  e  a  Daniel  mandó  que  subiesen 
del  algibe,  e  algunt  daño  non  se  falló  en  él,  porque  creyó  en  su 
Dios.  E  mandó  el  rey  subir  a  Daniel  del  algibe  e  troxieron  aquellos 
omnes  que  acusaron  a  Daniel  e  en  el  algibe  de  los  leones  los  echa- 
ron a  ellos  e  a  sus  fijos  e  a  sus  mugeres  e  non  llegaron  al  suelo  del 
algibe  quando  se  apoderaron  dellos  los  leones  e  todos  sus  huesos 
desmenuzaron.  Estonges  Dario,  el  rey,  escriuió  a  todos  los  pueblos, 
gentíos  e  lenguajes  que  morades  en  toda  la  tierra  :  vuestra  paz  sea 
acresqentada.  Yo  do  sentengia  que  en  toda  la  señoría  de  mi  regno 
teman  e  espauorescan  delante  el  su  Dios  de  Daniel,  el  qual  es  Dios 
biuo  e  firme  por  todos  los  siglos,  e  su  regnado  non  se  dañará  e  su 
enseñoreamiento  será  fasta  la  fin.  Escapa  e  libra  e  faze  señales  e 
marauillas  en  los  cielos  e  en  la  tierra,  que  escapó  a  Daniel  de  mano 
de  los  leones.  E  este  Daniel  prosperó  en  el  regnado  de  Dario  e  en 
el  regnado  de  Cores,  persiano. 
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CAPITULO  Vil 

Visiones  de  Damel  :  el  sueño  de  las  cuatro  bestias 

En  el  año  primero  de  Beltasar,  rey  de  'Babilonia,  Daniel  sueño 
vio  e  las  visiones  de  su  cabera  sobre  su  lecho.  Entonces  el  sueño, 
escriuió  e  el  comiendo  de  las  cosas  dixo.  Pabló  Daniel  e  dixo :  yo 
veia  en  mis  visiones  en  la  noche  como  que  los  quatro  vientos  del 
9Íelo  salian  a  la  mar  grande  e  quatro  animabas  salian  de  la  mar  de- 
mudadas la  una  de  la  otra.  La  primera  era  como  león  e  alas  como 
águila  tenia  e  en  viéndola  peláranse  sus  alas,  e  fue  leuantada  de  la 
tierra  e  sobre  pies  como  omne  fue  leuantada  e  corazón  de  omne  le 
fue  dado.  E  ahe  otra  animalia  segunda  que  pares^ia  oso  a  una  parte 
fue  leuantada,  e  tres  costillas  tenia,  e  su  boca  entre  sus  dientes  e  asi 
le  dezian :  leuántate  e  come  mucha  carne.  E  después  desto  vi  e  ahe 
otra  como  onqa.  e  tenia  quatro  alas  de  aue  sobre  su  cuerpo  e  quatro- 
cabeqas  auia  el  animalia  e  la  señoría  dada  le  fue.  Después  desto  vi  en 
la  visión  de  la  noche  e  ahe  otra  animaba  quarta  espantosa  e  terrible 
e  fuerte  mucho  e  dientes  de  fierro  auía  grandes,  comia  e  desmenu- 
zaua  e  lo  que  le  sobraua  con  sus  pies  íollaua,  e  era  demudada  de  to- 
das las  animabas  que  eran  de  antes  della,  e  diez  cuernos  auia.  Conside- 
rando estaua  en  los  cuernos  e  ahe  un  cuerno  otro  pequeño  subió- 
entre  ellos  e  tres  de  los  cuernos  primeros  se  arrancaron  delante  aquel 
e  ahe  ojos  como  ojos  de  omne  en  este  cuerno  e  boca  que  fablaua 
grauezas.  Veyendo  estude  fasta  que  las  cátedras  se  echaron  e  el  viejo 
de  los  dias  se  asentó  ;  su  vestimenta  era  como  nieue  blanca  e  su  ca- 
bega  como  lana  linpia,  su  cátedra  inflama(;iones  de  fuego  e  sus  rue- 
das de  fuego,  encendido  rio  de  fuego  se  fortificaua  e  saha  delante  él, 
millar  de  millares  lo  seruian  e  dezenas  de  millares  de  dezenas  de  mi- 
llares delante  él  se  leuantauan  ;  al  juizio  se  asentó  e  los  libros  se 
abrieron.  Miraua  yo  e  ahe  de  la  boz  de  las  palabras  grandiosas  que 
el  cuerno  fablaua  mirando  estaua,  e  fue  muerta  el  animaba  e  despe- 
dazado su  cuerpo  e  dada  fue  a  engendimiento  de  fuego,  e  a  las  otras- 
animalias  quitáronles  las  señorías  suyas  e  longura  en  la  vida  les  die- 
ron fasta  tienpo  e  sazón.  E  yo  viendo  las  visiones  de  la  noche  e  abe 
con  las  nuues  del  gielo  como  un  fijo  de  omne  venia  e  fasta  el  viejo- 
de  dias  allegó  e  delante  él  lo  allegaron  e  fuele  la  señoría  dada  e  ho- 
nor e  regnado,  e  todos  los  pueblos  e  gentíos  e  lenguajes  a  él  serui*- 
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rán,  su  señoría  será  señoría  de  s'.enpre  que  non  se  quitará  e  su  reg- 
nado  que  non  se  dañará.  Angustióse  mi  spritu,  yo,  Daniel,  en  medio 
de  su  vaina,  e  las  visiones  de  mi  cabeqa  me  turbaron.  Llegúeme  a  uno 
de  los  leuantados  e  la  verdat  le  demandó  por  todo  esto,  e  díxome ;. 
e  la  declaración  de  las  cosas  me  notificó.  Estas  son  las  anímalías 
grandes,  que  son  quatro  reyes ;  se  leuantarán  de  la  tierra  e  res- 
9ebírán  el  regnado  los  santos  altos  e  heredarán  el  regnado  fasta 
el  siglo  e  fasta  el  siglo  de  los  siglos.  Entonces  quise  aueriguar  por 
la  anímalia  quarta  que  era  demudada  más  que  todas,  mucho  terrible, 
sus  dientes  de  fierro  e  sus  uñas  de  azero  que  comía  e  desmenuzaua 
e  lo  que  le  sobraua  con  los  píes  rocana.  E  por  los  diez  cuernos  que 
eran  en  su  cabega  e  por  el  otro  qne  salió  e  cayeron  delante  él  tres,  e 
ei  cuerno  que  era  tal  e  que  auia  ojos  e  boca  fablante  grandezas  su 
visión  mayor  que  de  sus  conpañeros,  veyendo  estaua,  e  el  tal  cuerno 
fizo  batalla  con  los  santos  e  pudo  con  ellos  fasta  que  vino  el  viejo 
de  los  dias  e  el  juizio  se  dio  a  los  santos  altos,  e  el  tienpo  llego  e  el 
regnado  heredaron  los  santos.  E  asi  dixo :  el  animalia  quarta  reg- 
nado quarto  será  en  la  tierra  que  se  demudará  de  todos  los  regna- 
dos  e  comerá  toda  la  tierra  e  trillarla  ha,  desmenuzarla  ha,  e  los  diez 
cuernos  son  que  diez  reyes  -dése  regno  se  leuantarán.  E  otro  se  le- 
uantará  después  dellos.  E  aqueste  se  demudará  de  los  primeros  e  á 
tres  regnos  abaxará.  E  palabras  contra  el  alto  fablará  e  a  los  santos 
altos  disipará  e  opunará  de  mudar  los  tienpos  e  ley  e  serán  dados  en 
su  mano  fasta  tienpo  e  tienpos  e  medio  tienpo  e  el  juizio  tornará  e 
su  señoría  quitarán  para  destroir  e  desperdi(^iar  fasta  la  postre.  E  el 
regnado  e  señoría  e  grandeza  del  regnado  de  so  todos  los  qielos  será 
dada  al  pueblo  santificados  altos.  Su  regno  de  síenpre  e  todos  los 
señoríos  a  él  seruírán  e  obedesqerán.  Fasta  aquí  es  la  fin  de  la  cosa. 
Yo,  Daniel,  mucho  mis  pensamientos  me  turban  e  mi  faz  se  demudó- 
e  la  cosa  en  mí  corazón  guardé. 

CAPITULO  VIII 

La  VISION  DEL  CARNERO  Y  DEL  M.^CIIO  CABRIO 

En  el  ter(;ero  año  del  rey  Beltasar  visión  fue  vista  a  mí.  Yo  Da- 
niel, después  de  la  que  me  fue  vista  en  comiengo.  E  veía  en  la  visión- 
e  fue  que  en  veyendo  yo  como  que  estaua  en  Susanbrira  que  es  en- 
la  (^ibdat  Elam  e  vi  en  ^a  visión  que  estaua  yo  sobre  el  rio  Ubal  del 
lugar  Ulay.  E  al<;é  mis  ojos  e  vi  e  ahe  un  carnero  estaña  delante  el 
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rio  Ubal  e  auia  cuernos  altos,  e  el  uno  más  alto  que  el  segundo,  e  el 
segundo  subía  en  occidente  e  septentrión  e  meredion,  e  algunas  ani- 
malias  non  se  tenian  delante  él,  e  non  auia  quien  fazer  escapar  de  su 
mano,  e  fizo  segunt  su  querer  e  engrandesQió.  E  yo  entendía  e  ahe 
el  cabrón  de  las  cabras  venia  de  ocgidente  sobre  faz  de  toda  la  tierra 
e  non  auia  quien  tocar  en  la  tierra,  e  el  cabrón  cuerno  de  misión  te- 
nía entre  sus  ojos.  E  vino  fasta  el  carnero  auiente  los  cuernos  que  vi 
estante  delante  el  rio  Ubal  e  corrió  a  él  con  la  saña  de  su  fuerga  e 
vilo  llegante  gerca  del  carnero  e  quebrantó  sus  dos  cuernos,  e  non 
DUO  en  el  carnero  fuerga  para  estar  delante  él,  e  echólo  en  tierra  e 
despedazólo,  e  non  ouo  quien  escapar  al  carnero  de  su  mano,  e  el 
cabrón  de  las  cabras  cresqió  mucho  además  e  enforteciose  e  quebró- 
se el  cuerno  grande.  E  subieron  visión  de  quatro  cuernos  en  su  lugar 
a  los  quatro  vientos  del  qielo.  E  del  uno  dellos  salió  un  cuerno  del 
pequeño  e  cresgió  mucho  a  meredion  e  a  oriente  e  a  tierra  de  promi- 
sión e  cresqió  fasta  la  hueste  de  los  gielos  e  derrocó  en  tierra  de  la 
hueste  e  de  las  estrellas  e  despedazólos.  E  fasta  el  capitán  de  la  hues- 
te engrandeció  e  dél  fue  aleado  lo  continuo  e  fue  echado  el  aderesgo 
de  su  santuario.  E  hueste  será  dada  sobre  lo  continuo  por  error  e 
echará  la  verdat  en  tierra  e  fará  e  prosperará.  E  oí  a  un  santo  que 
fablaua  e  dixo  el  un  santo  al  fulano  que  fablaua :  ¿  fasta  quando  la 
visión  continua  e  el  error  se  asolará  e  el  santuario  e  la  hueste  dada 
por  rica?  E  díxome :  fasta  tarde  mañana  dos  mili  e  trezíentos,  e  jus- 
tificarse ha  la  santidat.  E  como' yo,  Daniel,  vi  esta  visión  demandé 
entenderla  e  ahe  que  estaua  en  fruente  de  mi  como  vista  de  varón 
e  oí  boz  de  omne  entre  Ulay  e  llamó  e  dixo  :   ¡  o !  Grabiel,  faz  enten- 
der a  éste  la  visión.  E  veno  gerca  mi  estanga.  En  veniendo  túrbeme 
e  caí  sobre  mi  cara  e  díxome :  entiende,  fijo  de  omne.  que  a  sazón 
de  plazo  es  la  visión.  E  en  fablando  él  comigo  adormegime  sobre  mi 
cara  en  tierra,  e  tañó  en  mí  e  fizóme  estar  sobre  mi  estanga  e  dixo : 
aheme  que  te  notificaré  lo  que  será  en  la  fin  de  la  ira.  ca  a  sazón  de 
plazo.  El  carnero  que  viste  auiente  los  cuernos  son  los  reyes  de  Me- 
dia e  de  Persía  e  non  auia  quien  tocar  en  la  tierra.  E  el  cabrón  vello- 
so, rey  de  Ytalía,  e  el  cuerno  grande  que  entre  sus  ojos  es  el  regno 
primero.  E  el  quebrantado  e  quatro  en  su  lugar  quatro  regnados  de 
gentíos  se  leuantarán  e  non  por  su  fuerga.  E  en  fin  de  su  regno  de- 
llos, en  acabándose  los  errados,  leuantarse  ha  rey  de  fuerte  presen- 
gia  e  entendiente  metáforas  e  fortificarse  ha  su  potengia  e  non  por 
su  potengia  e  las  marauíllas  dañará  e  prosperará  e  fará  e  dañará  a  los 
■fuertes  e  al  pueblo  de  los  santos  e  segunt  su  entendimiento  prospe- 
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rará  el  engaño  en  su  mano  e  en  su  corazón  e  engrandes<jerá  e  en  paz 
-dañará  a  muchos  e  sobre  prinqipe  de  pringipes  estará  e  sin  manos  se 
quebrantará.  E  la  visión  de  la  tarde  e  mañana  que  se  dixo  verdat  es 
e  tú  fierra  la  visión  que  es  a  muchos  dias.  E  yo,  Daniel,  quebránte- 
me e  adoloreme  dias  e  leuanteme  e  fize  el  oficio  del  rey  e  marauilleme 
de  la  visión  e  non  la  entendí. 


CAPITULO  IX 

Profecía  de  las  setenta  semanas 

En  el  año  primero  de  Dario,  fijo'de  Asuero,  del  linaje  de  Media, 
que  fue  enregnado  sobre  el  regno  de  los  caldeos,  en  un  año  de  su 
regno,  yo,  Daniel,  entendí  en  los  libros  la  cuenta  de  los  años  que  fue 
la  palabra  del  Señor  a  Geremias,  el  profeta,  a  conplirse,  a  estar  yer- 
ma Iherusalem  setenta  años.  E  puse  mi  presencia  fazia  el  Señor, 
Dios,  para  buscar  ora(;ión  e  apiada^iones  con  ayuno  e  xerga  e  geni- 
za.  E  oré  al  Señor,  mi  Dios,  e  confeseme  e  dixe :  ¡o!,  Señor,  Dios 
g;rande  e  terrible,  guardante  la  pleitesía  e  merí^et  a  sus  amantes  e 
guardantes  sus  mandamientos,  erramos  e  pecamos  e  maluámonos  e 
fuemos  rebeldes  e  quitámosnos  de  tus  mandamientos  e  juizios  e  non 
condesgendimos  a  tus  sieruos,  los  profetas,  que  fablaron  en  tu  nonbre 
a  nuestros  reyes  e  capitanes  e  a  nuestros  padres  e  a  todo  el  pueblo 
de  la  tierra.  Tuya  es,  Señor,  la  justic^ia  e  nuestra  la  vergüenza  de 
la  faz  segunt  que  oy  a  los  omnes  de  Judá  e  a  los  moradores  de  Ihe- 
rusalem e  a  todo  Ysrrael,  los  lexanos  e  qercanos,  en  todas  las  tierras 
en  que  los  derramaste  por  sn  falsía  que  te  falsaron,  o,  Señor.  Nues- 
tra es  la  vergüenga  de  las  fazes  a  nuestros  reyes  e  capitanes  e  a  nues- 
tros padres  que  te  erramos.  Del  Señor,  nuestro  Dios,  son  las  pieda- 
des e  las  perdonangas,  ca  les  fuemos  rebeldes  e  non  obedesgimos  el 
dicho  del  Señor,  nuestro  Dios,  para  andar  en  sus  leyes  que  nos  dio 
mediantes  sus  sieruos.  los  profetas.  E  todo  Ysrrael  pasaron  tu  ley 
e  quitáronse  de  obedesger  tu  dicho  e  derritióse  sobre  nos  la  maldí- 
gión  e  jura  escripta  en  la  ley  de  Moysén,  sieruo  de  Dios,  que  le 
erramos.  E  confirmó  su  palabra  que  fabló  contra  nos  e  contra  nues- 
tros juezes  que  nos  judgaron  para  traer  sobre  nos  grant  mal  que  non 
se  fizo  so  todos  los  gielos  segunt  que  se  fizo  en  Iherusalem,  segunt 
lo  escripto  en  la  ley  de  Moysén.  Todo  este  mal  veno  sobre  nos  e  non 
oramos  la  presengía  del  Señor,  nuestro  Dios,  para  tornar  de  núes- 
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tro  pecado  e  para  entender  en  su  tierdat.  E  vio  el  Señor  el  mal  e 
tróxolo  sobre  nos,  ca  justo  es  el  Señor,  nuestro  Dios,  en  todos  sus 
fechos  que  fizo,  ca  non  obedes<;imos  a  su  dicho.  E  agora,  Señor, 
Dios  nuestro,  que  sacaste  a  tu  pueblo  de  tierra  de  Egipto  con  fuerte 
poder  e  feziste  para  ti  nonbradia  segunt  que  oy,  erramos  e  maluá- 
mosnos.  E,  Señor,  segunt  todas  tus  justicias  tórnese,  ruégote,  tu 
ira  e  tu  saña  de  tu  gibdat,  Iherusalem,  monte  de  tu  santidat,  ca  por 
nuestros  errores  e  pecados  de  nuestros  padres  Iherusalem  e  tu  pue- 
blo es  vituperio  a  todos  nuestros  circunstantes.  E  agora  oye,  nues- 
tro Dios,  la  ora(;ión  de  tu  sieruo  e  sus  apiada<;iones  a  alunbra  tu 
presencia  sobre  tu  santuario  asolado,  por  amor  del  Señor.  E,  mi 
Dios,  inclina  tus  orejas  e  oye,  abre  tus  ojos  e  vee  nuestras  asola- 
QÍones  e  la  qibdat  sobre  la  qual  Jlamado  fue  tu  nonbre.  Ca  non  por 
nuestras  justificaciones  fundimos  nuestras  preces  delante  ti,  mas  por 
tus  muchas  piedades.  E,  Señor,  oye  :  o.  Señor,  perdona  :  o,  Señor, 
escucha  e  faz  e  non  te  detardes  por  amor  de  ti  mesmo.  Dios  mió, 
ca  tu  nonbre  se  Hamo  sobre  tu  qibdat  e  sobre  tu  pueblo.  E  yo,  aun 
fablando  e  orando  e  confesando  mi  herror  e  herror  de  mi  pueblo, 
V^srrael,  e  fundiendo  mi  apiadaqión  delante  el  Señor,  mi  Dios,  sobre 
la  sierra  de  mi  santidat  de  mi  Dios.  E  aun  yo  fablando  en  la  oragión 
e  el  ángel  Gabriel  que  vi  en  la  visión  primeramente  bolante  fazia  mi 
boló  ;  tañia  en  mi  en  la  ora  del  presente  de  la  tarde  e  fizóme  enten- 
der e  fabló  comigo  e  dixo :  Daniel,  agora  sa'í  a  te  fazer  entender  pru- 
dencia. En  comiendo  de  tus  apiadaciones  saHó  fabla  e  yo  vine  a  te  no- 
tificar, ca  de  excelentes  moralidades  eres,  e  entiende  la  cosa  e  entien- 
de la  visión.  Setenta  setuanarios  fueron  contados  sobre  tu  pueblo  e 
sobre  el  monte  de  tu  santidat  para  fenescer  la  culpa  e  acabar  el  error 
e  perdonar  el  pecado  e  para  traer  justicia  de  siglos  e  para  sellar 
profecia  e  profeta  e  para  ungir  santidat  de  santidades.  E  sabrás  e 
entenderás  que  del  salir  de  la  fabla  para  tornar  e  hedificar  a  Iheru- 
salem e  fasta  el  ungido  principe  siete  setuanarios  e  sesenta  e  dos  se 
tuanarios  tornará  e  hedificarse  ha  placa  e  caua  e  en  angostándose 
las  sazones.  E  después  de  los  setuanarios  sesenta  e  dos  cortarse  ha 
ungido  que  non  es  suyo  e  la  qibdat  e  el  santuario  dañarán  el  pueblo 
enseñoreado  que  verná  cuyo  plazo  es  en  el  bañar  e  fasta  ora  de  ba- 
talla cortada  por  asolaciones.  E  acrescentará  pleitesía  a  muchos  por 
un  setuanario  e  por  la  meitad  del  setuanario  fará  qesar  sacrificio  e 
presente  e  fasta  la  ala  de  los  enconamientos  asolante  e  fasta  que  fe- 
nezca e  se  corte  se  retira  sobre  lo  asolado. 
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CAPITULO  X 

Ultima  visiox  de  Daniel 

En  año  terqero  de  Cores,  rey  de  Persia,  una  cosa  se  descubrió  a 
Daniel  que  se  llamó  Beltasar,  e  verdat  es  la  cosa  e  de  grant  sazón 
e  de  prudencia  es  la  cosa  e  pruden<jia  ha  en  la  visión.  En  esos  dias 
yo,  Daniel,  enluteqime  por  tres  setuanarios  de  dias.  pan  cobdi<;;iado 
non  comi  e  carne  e  vino  non  entró  en  mi  boca,  nin  me  unté  fasta 
que  se  cunplieron  tres  setuanarios  de  dias.  E  en  veinte  e  quatro  dias 
del  mes  primero  yo  estaua  sobre  la  ribera  del  grande  rio  que  es  Yda- 
quel.  E  algé  mis  ojos  e  vi  e  abe  un  omr.e  vertido  de  lino  e  s:is  lomos 
qeñidos  con  oro  de  enfaz  e  su  cuerpo  como  tarzes  e  su  rostro  como 
vista  de  re'ánpago  e  sus  ojos  como  tizones  de  fuego  e  sus  braqos  e 
sus  pies  como  color  de  cobre  acecalado  e  la  boz  da  su  fabla  como 
boz  de  mucho  gentio.  E  vi  yo,  Daniel,  solo  la  visión  e  los  omnes 
que  estauan  comigo  non  vieron  la  visión,  mas  grant  estremes<;imien- 
to  cayó  sobre  ellos  e  fuyeron  a  se  esconder,  e  yo  quedé  solo.  E  vi 
esta  grant  visión  e  non  quedó  en  mi  virtud  e  la  mi  fermosura  se 
trastornó  en  mi  en  dañante,  e  non  quedó  en  mi  virtud.  E  oí  b  boz 
de  sus  palabras  e  en  oyendo  la  boz  de  su^  palabras  e  yo  estaua  ator- 
mecido  sobre  mi  faz,  e  mi  faz  en  tierra.  E  ahe  una  mano  tañ'ó  en 
mi  e  fizóme  leuantar  sobre  mis  rodillas  e  plantas  de  mis  pies.  E  dí- 
xome :  ¡o!,  Daniel,  omne  de  excelentes  moralidades,  e  tiende  las 
cosas  que  yo  te  fablo  e  está  tú  sobre  tu  estanca  que  agora  fue 
enbiado  a  ti.  E  en  fablando  comigo  esta  cosa  leuanteme  estremeci- 
do e  dixome :  non  temas,  Daniel,  ca  del  d'a  primero  que  posiste  tu 
coragón  a  entender  e  te  afligir  delante  tu  Dios  f.ieron  oidas  tus  pa- 
labras e  yo  vine  por  tus  palabras.  E  el  capitán  del  regnado  de  Persia 
leuantado  en  fruente  de  mi  veinte  e  un  dias  e  ahe  Micae'  uno  de  los 
capitanes  primeros  veno  a  me  ayudar  e  yo  quedé  ende  gerca  de  los 
reyes  de  Persia  e  vine  a  te  fazer  entender  lo  que  acaesgerá  a  tu  pue- 
blo en  fin  de  los  dias  que  aun  ay  visión  fasta  el  plazo.  E  en  fablando 
comigo  estas  palabras  puse  mi  cara  en  t'erra  e  enmudegime.  E  ahe 
como  semejanga  de  fijo  de  omne  tañió  en  mis  begos  e  abri  mi  boca 
e  fablé  e  dixe  al  estante  en  frue-te  de  mi:  ¡o!.  Se'or  mió,  con  la 
visión  se  trastornaron  mis  dolores  sobre  mi  e  non  ret  -ue  virtud.  E 
¿cómo  podrá  este  sieruo  deste  mi  señor  fablar  con  este  mi  señor  e 
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yo  desde  agora  non  se  retouo  en  mi  virtud  e  spritu  non  quedó  en 
mi  ?  E  tornó  e  tañió  en  mi  como  vista  de  omne  e  arreziome  e  dixo : 
non  temas,  omne  de  excelentes  moralidades,  paz  aurás,  esfuérzate, 
esfuérzate.  E  en  fablando  comigo  esforceme  e  dixe:  fable,  mi  se- 
ñor, ca  me  esforzaste  en  oyendo  la  boz  de  tus  palabras.  E  dixo: 
¿si  sabes  para  que  vine  a  ti?  E  agora  tórnate  a  batallar  con  el  capi- 
tán de  Persia  e  yo  saliente  e  ahe  el  capitán  de  Ytalia  do  viene,  mas 
notificarte  he  lo  signado  con  escriptura  de  verdat.  E  non  auia  uno 
que  se  fortificase  comigo  sobre  estas  cosas,  saluo  Micael.  vuestro- 
capitán. 


CAPITULO  XI 

Luchas  entre  seleucidas  y  tolomeos 

E  yo  en  el  año  primero  de  Dario,  el  de  Media,  estoue  esforzante 
e  fortificante  a  él.  E  agora  verdat  te  notificaré :  ahe  aun  tres  reyes 
quedan  a  Persia  e  el  quarto  enriquezerá  de  mayor  riqueza  que  to- 
dos e  en  arreziándose  en  su  riqueza  suzitará  a  todo  con  el  regnado 
de  Grezia.  E  leuantarse  ha  rey  potente  e  enseñorearse  ha  de  grant 
señorio  e  fará  segunt  su  querer.  E  en  leuantándose  quebrantarse  ha 
su  regnado  e  partirse  ha  a  los  quatro  vientos  del  (;\elo  e  non  a  su 
postremeria  e  non  segunt  su  enseñoreamiento  que  se  enseñorea,  ca 
se  disipará  su  regnado  e  otros  sin  aquestos.  E  fortificarse  ha  el  rey 
de  meredion  e  sus  capitanes  e  fortificarse  ha  sobrél  e  enseñorearse 
ha  grant  enseñoreamiento.  E  a  cabo  de  años  se  ayuntarán  e  la  fija 
del  rey  de  meredion  verná  al  rey  de  setentrión  para  fazer  derecho  e 
non  terná  potenzia  el  brazo  nin  se  sosterná  en  su  brazo  e  será  ella 
e  los  que  la  traxieren  e  su  engendradera  e  el  que  la  fortificare  en  las 
sazones.  E  leuantarse  ha  del  ramo  de  sus  raizes  su  aderezo  e  verná 
a  la  hueste  e  verná  con  fortaleza  el  rey  de  septentrión  e  fará  contra 
ellos  e  esforzarse  ha.  E  aun  sus  dioses  con  sus  tenplaziones  con  las 
vasijas  preziadas  suyas  de  plata  e  de  oro  en  captiuerio  traerán  a 
Egipto  e  aquél  más  años  durará  quel  rey  de  septentrión  e  entrará 
en  el  regnado  del  rey  de  meredion  e  tornará  a  su  tierra.  E  sus  fijos 
batallarán  e  ayuntarán  mucho  gentío  de  muchas  huestes  e  entrará 
en  él  e  trascurrirá  e  pasará  e  tornará  e  batallará  fasta  forticarse.  E 
enaltezerse  ha  el  rey  de  meridion  e  saldrá  e  batallará  con  el  rey  de 
septentrión  e  fará  estar  mucho  gentío  e  darse  ha  mucho  gentío  en 
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SU  mano.  E  alqarse  ha  el  gentío  e  enaltecerse  ha  su  corazón  e  fará 
caer  dezenas  de  millares  e  non  fortificará.  E  tornará  el  rey  de  sep- 
tentrión e  fará  estar  más  gentio  quel  primero  e  a  cabo  de  sazones 
e  años  entrará  en  él  con  grant  hueste  con  mucha  posesión.  E  en' 
esas  sazones  muchos  se  leuantarán  sobre  el  rey  de  meridion  e  los 
fijos  de  los  transgresores  del  pueblo  ensal<;arse  han  para  leuantar 
profegia  e  tronpegarán.  E  verná  el  rey  de  septentrión  e  echará  basti- 
da e  prenderá  gibdades  enfortalesqidas  e  los  bragos  de  meridion  non 
se  sosternán  e  el  pueblo  de  sus  escogidos  non  avrá  virtud  para  se 
sostener.  E  fará  el  que  viniere  a  él  a  su  voluntad  e  non  avrá  virtud 
para  sostener.  E  fará  el  que  viniere  a  él  a  su  voluntad  e  non  aurá 
quien  se  detener  delante  él  e  tenerse  ha  en  tierra  de  promisión  e  asen- 
tarse ha  en  su  mano.  E  acarreará  a  venir  con  la  fortaleza  de  todo 
su  regnado  e  derechos  con  él  fará  e  la  fija  de  las  mugeres  le  dará 
para  la  dañar  e  non  se  sosterná  nin  será  suya  e  porná  su  presencia  a 
las  islas  e  prenderá  muchas  e  fará  gesar  el  adelantado  de  su  vitu- 
perio a  él  e  sin  su  vituperio  gelo  tornará.  E  porná  su  presencia  a  los 
enfortalescimientos  de  su  tierra  e  tronpeqará  e  caerá  e  non  se  fallará. 
E  leuantarse  ha  sobre  su  aderego  faz'ente  pasar  estimulador  fermo- 
sura  de  regnado  e  en  unos  dias  se  quebrantar  e  non  con  yranin  con 
batalla.  E  leuantarse  ha  sobre  su  asiento  menospreciado  e  non  por- 
ná sobre  él  fermosura  de  regnado  e  ve:-ná  en  asosiego  e  tomará  reg- 
nado con  deleznagiones  e  lo-^  bragos  del  bañamiento  trascurrirán  de- 
lante él  e  quebrantarse  han  e  aun  el  prinqipe  de  la  pleitesía.  E  de 
ayuntarse  con  él  fará  engaño  e  subirá  e  magnificarse  ha  con  poco 
gentio.  En  sosiego  e  paz  de  gibdat  verná  e  fará  lo  que  non  fizieron 
sus  padres  e  padres  de  sus  padres,  robo  e  despojo  e  posesiones  a  él 
los  derramará  e  sobre  fortalezas  engeñará  engeñagiones  fasta  sazón, 
E  sugitará  su  virtud  e  su  coragón  sobre  el  rey  de  meredion  con 
gran  hueste,  e  el  rey  de  meridion  transcurrirá  a  la  batalla  con  grant 
hueste  e  mucha  además  e  non  se  terná,  ca  persarán  contra  él  pensa- 
miento e  los  que  comieren  su  pan  lo  quebrantarán,  e  su  hueste  tras- 
currirá, e  caerán  muchos  matados.  E  entre  amos  los  reyes  su  cora- 
gón  será  a  mal  e  sobre  una  mesa  mentira  fablarán,  e  non  se  prospe- 
rará que  aun  aurá  plazo  a  la  sa?ón.  E  tornará  a  su  t'erra  con  grant 
posesión  e  su  coragón  contra  pleitc^ia  de  la  santidat  e  fará  e  tornará 
a  su  tierra.  Al  plazo  tornará  e  verná  en  meredion  e  non  será  segunt 
la  primera  e  postrimera.  E  entrarán  en  él  nauios  de  Ouetin  e  Nica 
e  tornará  e  irará  contra  la  pleitesía  de  la  santidat  e  fará  e  tornará 
sobre  los  desmanparantes  de  la  pleitesía  de  la  santidat.  E  bragos  a  él 
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se  leuantarán  e  quebrantarán  el  santuario  fortificado  e  quitarán  lo 
continuo  e  faranlo  enconado  e  asolado.  E  a  los  que  falsificaren  la 
pleitesia  falsará  con  deleznagiones,  e  el  pueblo  conosqientes  a  su 
dios  se  esforc^arán  e  farán.  E  los  fazientes  entender  al  pueblo  farán 
entender  a  muchos  e  tronpeqarán  en  espada  e  en  llama  e  en  captiue- 
rio  e  en  robo  dias.  E  en  tronpeqando  ellos  serán  ayudados  de  una 
poca  ayuda  e  colligarse  han  con  ellos  muchos  con  deleznaijiones.  E 
de  los  entendientes  tronpeqarán  para  afinar  en  ellos  e  apurar  e  cal- 
dear fasta  la  sazón  del  plazo,  que  aun  ay  tienpo  al  plazo,  e  farán 
seg-unt  su  voluntad  el  rey.  E  enaltecerse  ha  e  engrandecerse  ha  más 
que  todo  Dios  e  contra  el  Dios  de  los  dioses  fablará  marauillas  e 
prosperá  fasta  que  fenezca  la  saña,  ca  cortamiento  se  fará.  E  al  Dios 
de  sus  padres  non  entenderá,  ca  sobre  todos  se  engrandesgerá  e  a 
dios  de  fortificaciones  sobre  su  asiento  onrará  e  a  dios  que  non  lo 
conosqieron  sus  padres  onrará  con  oro  e  plata  e  piedras  presgiosas 
€  con  cosas  cobdigiadas  e  fará  a  las  fortalezas  fortificaciones  con  el 
dios  estraño  que  conoscerá  multiplicará  honor  e  fazerlos  ha  enseño- 
rear  de  muchos  e  tierra  partirá  por  prescio.  E  en  sazón  de  plazo  se 
escornará  con  él  el  rey  de  meridion  e  tenpestarse  ha  contra  él  el 
rey  de  septentrión  con  carros  e  caualleros  e  navios  muchos  e  entrará 
en  las  tierras  e  trascurrirá  e  pasará  e  verná  en  tierra  de  promisión 
e  muchos  estropegarán  e  estos  escapará  de  su  mano  ;  Edom  e  Moab  e 
el  comience  de  los  fijos  de  Amon.  E  enbiará  su  mano  en  las  tierras, 
e  tierra  de  Egipto  non  escapará.  E  apoderarse  ha  de  los  tesoros  del 
oro  e  de  la  plata  e  en  todas  las  cosas  cobdiciadas  de  Egipto  e  lulios 
e  judíanos  en  sus  pasos,  e  nueuas  lo  espantarán  de  oriente  e  septen- 
trión e  saldrá  con  grande  ira  para  estroir  e  derribar  a  muchos.  E 
plantará  las  tiendas  de  su  fermosura  entre  las  mares  de  la  sierra  de 
la  fermosura  de  santidat  e  verná  fasta  su  plazo  e  non  aurá  quien 
lo  ayudar. 


CAPITULO  XII 

El  plazo  PREFIJADO  PARA  EL  CUMPLIMIENTO  DEL  VATICINIO 

En  aquesa  razón  se  leuantará  Micael,  el  grant  capitán,  estante 
sobre  los  fijos  del  tu  pueblo  e  será  ora  de  tribulación  que  nunca  fue 
desque  fue  gentio  fasta  esa  sazón,  e  en  esa  sazón  escapará  tu  pueblo, 
todos  los  que  se  fallaren  escriptos  en  el  libro.  E  muchos  de  los  dor- 
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mientes  en  la  tierra  del  poluo  despertarán  unos  para  vida  de  sienpre 
e  otros  para  vituperios  e  abominación  de  sienpre.  E  los  entendien- 
tes relunbrarán  segunt  la  luz  del  firmamiento  e  los  justificantes  a 
los  muchos  como  las  estrellas  para  sienpre  jamás.  E  tú,  Daniel, 
fierra  las  palabras  e  fierra  el  libro,  fasta  la  sazón  del  plazo  trascu- 
rrirán muchos,  e  cresqerá  el  saber.  E  vi  yo,  Daniel,  e  ahe  otros  dos 
estantes  uno  acá  de  la  orilla  del  rio  e  uno  acá  de  la  orilla  del  rio. 
E  dixo  al  omne  vestido  de  lino  que  estaua  arriba  de  las  aguas  del 
rio :  ¿  fasta  quando  será  el  plazo  de  las  marauillas  ?  E  oí  al  omne 
vestido  de  lino  que  estaua  encima  de  las  aguas  del  rio  e  al^ó  su  si- 
niestra e  derecha  a  los  qielos  e  juró  con  la  vida  del  siglo  que  a  plazo 
e  plazos  e  medio  plazo,  e  como  acabare  de  quebrantar  el  pueblo  san- 
to se  acabarán  todas  estas  cosas.  E  yo  lo  oí  e  non  entendí  e  dixe: 
señor  mió,  ¿que  será  la  fin,  que  será  la  fin  destas  cosas?  E  dixo:  ve, 
Daniel,  ca  gerradas  e  selladas  son  las  cosas  fasta  sazón  del  plazo. 
Apurarse  han  e  caldearse  han  e  afinarse  han  muchos  e  maluarse  han 
los  malos  e  non  entenderán  todos  los  malos  e  los  entendientes  enten- 
derán. E  de  la  sazón  que  se  quitó  lo  continuo  e  para  poner  lo  enco- 
nado e  asolado  días  mili  e  dozientos  e  nouenta.  Bienauenturado  es 
el  que  esperare  e  llegare  a  días  mili  e  trezientos  e  treinta  e  qinco.  E 
tú  vete  al  plazo  e  asosegarás  e  leuantarte  has  a  tu  suerte  al  plazo  de 
los  días. 
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AQUI  COMIENZAN  LOS  XII  PROFETAS  MENORES 
E  SIGUESE  LUEGO  LA  PROFECIA  DE  OSEA 


CAPITULO  PRIMERO 

Símbolos  de  Israel 

Palabra  del  Señor  que  fue  a  Osea,  fijo  de  Beri,  en  los  dias  de 
Uzia  e  Jodan,  Acaz  e  Ezechias,  reyes  de  Judá,  en  los  dias  de  Ro- 
boam,  fijo  de  Joas,  rey  de  Ysrrael.  El  comengo  de  la  palabra  que 
fabló  el  Señor  con  Osea.  E  dixo  el  Señor  a  Osea :  anda,  ve  e  toma 
para  ti  muger  fornizera  en  que  fagas  fijos  fornizeros,  ca  fornicio  ha 
de  fornicar  la  tierra  detrás  el  Señor.  E  fue  e  tomó  a  Gomer,  fija  de 
Diblaym,  e  conqibió  del  e  parió  fijo  e  díxole  el  Señor:  llámale  el 
su  nonbre  Ysgreel,  ca  ante  de  poco  tienpo  demandaré  la  sangre  de 
Ysqreel  sobre  la  casa  de  Yehu  e  estroiré  el  reg^o  de  la  casa  de  Ys- 
rrael. E  será  en  aquel  tienpo  que  yo  quebrantaré  la  ballesta  de  Ysrrael 
en  el  Val  de  Ysqreel.  E  con<;ibió  más  e  parió  fija  e  dixo :  llama  a 
su  nonbre  la  Roama,  ca  non  pujaré  más  apiadar  a  la  casa  de  Ysrrael, 
ca  oluidar  los  oluidaré  a  ellos,  e  la  casa  de  Judá  apiadaré  e  sanarlos 
he  con  el  poderio  del  Señor,  su  Dios,  e  non  los  saluaré  con  ballesta 
nin  con  espada,  con  guerra  de  cauallos,  nin  de  caualleros.  E  nudrio- 
se  la  Roama  e  concibió  e  parió  fijo  e  dixo :  llama  el  su  nonbre  Loa- 
mi.  Era  el  cuento  de  los  fijos  de  Ysrrael  como  arenas  del  mar  que 
non  se  pueden  medir  nin  contar.  E  será  en  el  lugar  donde  les  fuere 
dicho  non  sodes  vos  mi  pueblo  será  dicho  a  ellos  fijos  del  Dios  biuo. 
E  serán  llegados  los  fijos  de  Judá  e  los  fijos  de  Ysrrael  en  uno  e 
pornán  por  seer  una  cabeqera  e  alqarse  han  en  la  tierra,  que  grande 
es  el  dia  de  Ysrrael.  Dezit  por  los  vuestros  hermanos,  mi  pueblo,  e 
por  la  vuestra  hermana  Roama. 
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CAPITULO  II 


Desagrado  de  Yahveh  contra  su  pueblo  y  promesas  redentoras 


Pelead  con  vuestra  madre,  pelead,  ca  ella  non  es  mi  muger  nin 
yo  non  so  marido.  Aparte  los  sus  fornicios  de  la  su  faz  e  las  sus 
puterías  de  entre  sus  tetas  ante  que  la  despoje  e  la  dexe  desnuda  e  la 
faga  estar  como  el  dia  que  nas^ió  e  la  ponga  como  desierto  e  la  faga 
estar  como  la  tierra  seca  e  la  faga  morir  de  sed.  E  a  los  sus  fijos 
non  auré  piadat,  ca  fijos  de  fornicios  son.  Ca  por  quanto  fizo  maldat 
la  su  madre  deue  auer  grant  vergüenza  la  que  los  engendró.  Ca  dixo : 
quiero  andar  en  pos  de  los  mis  enamorados,  aquellos  que  me  dan  el 
mi  pan  e  la  mi  agua  e  la  mi  lana  e  el  mi  vino  e  mi  olio  e  el  mi  beuer. 
E  por  tanto  yo  enbargaré  los  tus  caminos  con  canbrones  e  gerraré 
los  sus  sotos,  e  las  sus  sendas  non  fallarás,  e  seguirá  a  los  sus  ena- 
morados e  non  alcanzará  a  ellos  e  buscarlos  ha  e  non  los  fallará.  E 
dirán:  quiero  ir  e  tornar  a  mi  marido  el  primero  que  mejor  me  iua 
estonges  que  non  agora.  E  ella  non  sabia  que  yo  le  daua  la  giuera  e 
el  mosto  e  el  olio,  e  plata  multipliqué  a  ella,  e  del  oro  fizo  ídolo.  Por 
tanto  yo  tornaré  e  tomaré  la  mi  (jiuera  en  el  su  tienpo  e  el  mi  mosto 
en  su  sazón  e  tirarle  he  la  mi  lana,  el  mi  lino  con  que  se  cobrian  sus 
vergüenzas.  E  agora  faré  descobrir  la  su  vergüení^a  a  vista  de  sus 
enamorados  e  ninguno  non  la  escapará  de  la  mi  mano  e  desbarataré 
todo  el  gozo  de  su  pasqua  e  su  luna  e  su  sábado  e  todos  los  sus 
disantos.  E  hermaré  su  vid  e  la  figuera  por  las  quales  dezia  ella: 
donación  mias  son  que  me  dieron  los  mis  enamorados,  e  tornarlas 
he  montañas,  e  comerlas  ha  el  animalia  del  canpo,  e  demandaré  con- 
tra ella  los  dias  de  los  ídolos  que  safumó  a  ellos.  E  guarníase  con 
sus  argollas  e  con  sus  afeites  e  andana  en  pos  de  sus  enamorados  e 
a  mí  oluidó,  dicho  es  del  Señor.  Por  tanto  yo  la  engañaré  e  fazerla 
he  ir  al  desierto  el  fablaré  contra  el  su  corazón.  E  darle  he  a  ella  las 
sus  viñas  dende  e  el  Val  de  Qov  por  puerto  de  esperanza  e  cantará 
allí  segunt  el  tienpo  de  su  moqedat  e  segunt  el  dia  que  subió  de  tie- 
rra de  Egipto.  Será  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  llamar- 
me ha  marido  e  non  me  llamará  más  poseedor.  E  tiraré  los  nonbres 
de  los  ¡dolos  de  la  su  boca  e  non  ementará  jamás  sus  nonbres  e  ata- 
jaré con  ellos  en  aquel  dia  firmamiento,  con  el  animalia  del  canpo 
e  con  el  aue  del  qielo  e  con  las  raptilias  de  la  tierra  e  fazerlos  he  es- 
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tar  seguros.  E  desposarla  he  comigo  legitimamente  e  justa  e  con 
misericordia  e  piedat  e  desposarla  he  comigo  lealmente,  e  conosgerá 
El  Señor.  E  será  en  aquel  dia.  dicho  es  del  Señor,  yo  responderé  al 
gielo  e  ellos  responderán  a  la  tierra.  E  la  tierra  responderá  con  la  pi- 
nera e  con  el  mosto  e  con  el  olio,  e  ellos  responderán  a  Ysqreel.  E 
senbrarla  he  para  mi  en  la  tierra  e  apiadaré  a  la  que  non  era  apiada- 
da, e  diré  por  Loami  mi  pueblo  eres  tú,  e  ellos  dirán  :  el  mi  Dios. 


CAPITULO  III 

Otro  símbolo  de  Israel 

E  dixo  el  Señor  a  mi :  ve  más  e  enámorate  de  muger  de  algunt 
tu  amigo  fornicadera  asi  como  amó  el  Señor  a  los  fijos  de  Ysrrael. 
E  ellos  acatan  a  dioses  ágenos  e  desean  anpollas  para  mosto  de  huuas 
e  cónprala  por  quinze  pesos  de  plata  e  un  cafiz  de  <;euada  e  medio 
costal  de  giuera.  E  díxele :  muchos  dias  has  de  estar  comigo,  non 
fagas  fornicio  nin  te  allegues  a  otro  varón  e  tanpoco  yo  a  ti.  Ca  aun 
muchos  dias  estarán  los  fijos  de  Ysrrael  sin  rey  e  sin  cabdillo  e  sin 
sacrifi<;io  e  sin  altar  e  sin  reliquias  e  sin  terafin.  E  después  tornarán 
los  fijos  de  Ysrrael  e  buscarán  al  Señor,  su  Dios,  e  a  Dauid,  su  rey, 
e  temerán  al  Señor  e  de  la  su  bondat  en  fin  de  los  días. 


CAPITULO  IIII 

Extrema  corrupción  moral  de  Israel 

Oid  la  palabra  del  Señor,  fijos  de  Ysrrael,  ca  conquista  toma  el 
Señor  con  los  pobladores  de  la  tierra  por  quanto  non  ay  verdat  nin 
conosQÍmiento  nin  misericordia  a  Dios  en  la  tierra.  Jurar  e  negar, 
matar  e  furtar  e  fornicar  e  desuergon<;amiento  e  por  omezillos  e  san- 
gre se  conjuntan.  Por  tanto  se  destruirá  la  tierra  e  serán  tajados  los 
moradores  della.  Asi  las  bestias  canpales  como  las  aues  del  qielo  e 
tanbién  los  pescados  de  la  mar  serán  tajados  por  quanto  non  ay  nin- 
gunt  defendedor  nin  quien  castigue  omne,  e  el  tu  pueblo  es  como  ba- 
rajador  seruidor  e  tronpe<;ará  de  dia.  E  tronpe<;ará  tanbién  el  profe- 
ta contigo  de  noche,  e  serás  conparado  a  tu  madre,  e  conparado  es 
el  mi  pueblo  sin  saber,  pues  que  el  tu  saber  aburres  e  yo  hete  aborri- 
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do  de  ser  mi  seruidor.  E  porque  oluidaste  la  ley  del  tu  Dios  oluidaré 
los  tus  fijos  tanbién  yo.  E  asi  como  iuan  multiplicando  asi  iuan  pe- 
cando a  mi  e  la  su  onra  e  desonra  la  tornaré.  Por  pecar  el  mi  pueblo 
son  estroidos  e  por  sus  yerros  penará  su  ánima.  E  será  el  pueblo 
como  los  sacerdotes,  e  demandaré  sobre  ellos  las  sus  carreras  e  se- 
gunt  las  sus  obras  asi  los  gualardonaré,  e  comerán  e  non  se  fartarán, 
fornicarán  e  non  multiplicarán,  que  al  Señor  dexaron  por  fazer  for- 
nicación, e  vino  e  enbriaguez  prende  el  su  coraqón,  e  el  mi  pueblo 
por  su  consejo  se  rige  e  con  el  su  pensamiento  departe,  ca  la  volun- 
tad de  los  fornicios  le  fazen  errar  e  apártanse  detrás  del  Señor,  su 
Dios.  Sobre  las  cabeqas  de  los  montes  sacrifican  e  sobre  los  oteros 
safuman  e  so  la  enzina  e  el  almendro  e  el  álamo  que  mejor  sonbra 
tenían.  Por  tanto  fornican  las  vuestras  fijas  e  las  vuestras  nueras  son 
llenas  de  fornigio.  E  non  visitaré  sobre  vuestras  fijas  las  q'.ie  forni- 
caren nin  sobre  vuestras  nueras  que  fornicio  fizieron,  por  quanto 
ellas  con  las  fornicaderas  son  conparadas  e  con  las  disfamadas  sacri- 
fican. El  pueblo  que  lo  non  entendiere  entropeqará.  Si  tú  fornicaste, 
Ysrrael,  non  deue  ser  culpado  Judá,  e  non  entredes  al  Guylgal  nin 
subades  a  la  casa  de  traición  nin  juredes  para  el  biuo  Dios,  ca  como 
la  vaca  rebelde  rebelló  Ysrrael.  Agora  los  atormentará  el  Señor  asi 
como  a  los  ganados  en  los  prados.  Conpañias  de  idolatrías  es  Efraym, 
dexaldo  estar,  el  cabdillo  de  las  sus  alcauelas  fornicio  les  fizo  fornicar 
e  sienpre  amaron  la  desonra  de  los  sus  defendedores.  Liga  de  viento 
fazian  en  las  sus  conpañias  por  do  serán  auergonqados  por  sus  sacri- 
ficios. 


CAPITULO  V 

Baja  moral  de  sacerdotes  y  principes 

Oíd  esto,  los  sacerdotes,  e  resgebid,  casa  de  Ysrrael,  e  los  de  la 
casa  del  rey  escuchad,  ca  a  vos  conviene  el  derecho,  ca  cepo  auedes 
seido  al  atalaya  e  red  tendida  sobre  sima.  E  degolladero  los  fantás- 
ticos afondauan,  e  yo  castigaré  a  todos  ;  yo  conosco  a  Efraym  e  Ys- 
rrael non  es  negado  a  mi,  ca  agora  que  ha  fornicado  Efraym  es 
enconado  Ysrrael.  E  nunca  concertaron  las  sus  obras  para  tornar 
al  su  Dios,  ca  spritu  de  fornicios  tienen  en  sus  entrañas  e  al  Señor 
non  conoscieron.  E  será  quebrantada  el  alteza  de  Ysrrae^  delante  si 
e  Ysrrael  e  Efraym  tronpecaron  por  sus  pecados,  tronpecara  Judá 
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tanbién  con  ellos,  con  sus  ouejas  e  con  sus  vacas  irán  a  buscar  al 
Señor  e  non  lo  fallarán,  porque  será  apartado  dellos.  En  el  Señor 
aborresgieron,  ca  fijos  agenados  engendraron,  agora  serán  estroidas 
en  el  mes  las  sus  partes.  Tañed  bozina  en  la  Giba  e  tronpeta  en  la 
Rama,  repiquen  los  de  Bedauen  en  pos  de  ti,  Benjamín.  Efraym 
yerma  será  en  dia  de  castiguerio,  en  los  tribus  de  Ysrrael  faré  conos- 
<;er  la  ñanga.  Fueron  los  cabdillos  de  Judá  como  aquellos  que  en- 
sangostan términos,  sobre  ellos  derramaré  como  agua  la  mi  saña  por 
los  agrauios.  Efraym  será  quebrantado  con  derecho,  ca  se  apartó  de 
seguir  en  pos  del  mi  mandamiento.  Yo  seré  a  Efraym  como  la  poli- 
lla e  como  la  carcoma  a  la  casa  de  Judá,  e  verá  la  su  enfermedat  e 
Judá  el  su  remedio,  e  irá  Efraym  a  Asiria  e  enbiará  por  el  rey  de 
Jereb,  e  él  non  vos  podrá  sanar  e  aurá  de  vos  quien  tenga  remedio. 
Ca  yo  seré  como  león  a  Efraym  e  como  lobo  a  la  casa  de  Judá,  yo 
rebataré  e  leuaré  e  sacaré  e  non  aurá  quien  lo  escape.  Iré  e  tornaré 
a  mi  lugar  fasta  que  sean  estroidos,  e  buscarán  la  mi  faz,  e  quando 
se  vieren  en  sangostura  madrugarán  a  mi. 


CAPITULO  VI 

Retorno  del  pueblo  a  Yahveh.  Iniquidad  del  mismo  y  anuncio  de 
castigos 

Vámosnos  e  tornémonos  al  Señor  que  él  arrabata  e  él  lo  sana  e 
lo  fiere  e  él  lo  guares<;e.  Resucitarnos  ha  a  dos  dias  e  en  el  dia  ter- 
cero nos  leuantará  e  seremos  biuos  delante  dél.  E  sabremos  de  sani- 
dat  para  conosqer  al  Señor.  Asi  como  el  alúa  conpone  su  claridat  e 
venirnos  ha  asi  como  la  Uuuia  tenprana  que  tienpra  la  tierra.  ¿Qué 
faré  a  ti,  Efraym,  e  que  faré  a  ti,  Judá?  Ca  las  vuestras  bondades 
son  como  el  nublo  de  la  mañana  e  como  el  rogio  que  madruga  a  irse. 
Por  tanto  reuine  con  los  profetas,  mátelos  con  las  palabras  de  la  mi 
boca  e  los  tus  juizios  a  claro  saldrán.  Ca  bondat  escogían  e  non  sa- 
crificio e  conosgimiento  a  Dios  más  que  infusiones.  Ellos  como  Adam 
pasaron  la  mi  postura,  alli  renegaron  de  mi.  Guylad,  gibdat  de  obra- 
dores, de  traición  atestada,  de  omezillo.  E  atendían  varones  de  valor, 
conpaña  de  sagerdotes,  al  camino  matauan,  en  Sehem,  quanta  trai- 
ción fazian.  En  la  casa  de  Ysrrael  vi  la  su  tenebregura  donde  se 
ensuzió  Efraym  e  se  enconó  Ysrrael.  Tanbién,  Jtidá,  alcangarás  tu 
parte  quando  tornare  la  tornanga  del  mi  pueblo.  Quando  melezinare 


744 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


a  Ysrrael,  publicado  el  pecado  de  Efraym  e  las  malicias  de  Samaría, 
por  quanto  obraron  falsedat  e  de  furtar  se  prec^iaron,  vinieron  a  de- 
rronper  los  que  estauan  allegados  por  las  calles  e  nunca  dixieron  a 
sus  corazones:  todas  sus  maldades  me  acuerdo.  Agora  los  cercarán 
las  sus  obras  ;  qerca  de  la  mi  faz  están  e  con  las  sus  maliqias  alegres 
uan  al  rey  e  con  las  mentiras  a  los  sus  cabdillos  ;  todos  eran  ardidos 
como  el  forno  encendido  quando  cueze  desque  <;esa  de  arder ;  oliua 
la  masa  fasta  que  la  sollama.  El  dia  de  nuestro  rey  baldonaron  los 
cabdillos,  por  ira  de  vino  reboluió  la  su  mano,  con  los  escarnidores 
son  intrinsicos  los  sus  corazones  como  el  forno  en  los  sus  corazones, 
como  el  forno  en  los  sus  artificios,  toda  la  noche  suenan  sus  fuelles 
e  en  la  mañana  es  ello  ardiente  como  el  fuego  de  la  flama.  Todos 
así  arden  como  la  fragua,  estruyen  a  los  sus  juezes.  E  todos  los  sus 
reyes  cayeron,  non  ouo  quien  a  mí  llamase.  Efraym  en  los  pueblos 
es  buelto,  Efraym  será  quebrantado,  aunque  non  sea  trastornado. 
Comen  los  estrangeros  la  su  fuerga  e  él  non  se  lo  sabe.  Otrosí  ha 
enuegeqido  luengo  tienpo  e  él  non  lo  entiende.  E  es  quebrantada  el 
alteza  de  Ysrrael  delante  si,  e  non  tornan  al  Señor,  Dios,  nin  los 
quieren  buscar  con  todo  esto.  E  es  Efraym  como  la  paloma  torpe 
sin  aluedrio,  a  los  de  Egipto  se  conbidaron  e  a  los  de  Asiría  se  fue- 
ron. Desque  fueren  idos  tenderé  sobre  ellos  la  mí  red,  sobre  las  aues 
del  qíelo  los  descenderé  e  castigarlos  he  de  guisa  que  sea  sonado  a 
los  que  dellos  vinieren.  ¡Guay!  dellos  que  se  arredraron  de  mi,  irán 
en  robo,  pues  que  erraron  contra  mí.  E  yo  los  redemiré,  e  ellos  fa- 
blaron  sobre  mi  mentiras.  E  nunca  reclamaron  a  mí  en  las  sus  volun- 
tades, quando  llanteauan  en  somo  de  los  sus  lechos  por  la  giuera  e 
el  mosto  se  rascauan  e  tiráronse  de  mí.  E  yo  los  formé  e  esforcé  lo» 
sus  bragos,  e  a  mí  lo  contaron  por  mal  ;  tornáronse  contra  mi  como 
la  ballesta  tiradora,  caerán  en  espada  los  sus  cabdillos  por  la  blasfe- 
mia de  las  sus  lenguas.  Este  será  el  su  escarnio  en  tierra  de  Egipto. 
E  el  tu  garguero  bozínará  como  el  aguilocho  por  la  casa  del  Señor, 
por  quanto  pasaron  el  mi  firmamíento  e  contra  la  mi  ley  erraron.  A 
mí  reclaman  e  dizen :  ¡o!,  mío  Dios,  conosqémoste  nos,  Ysrrael; 
arriédrase  Ysrrael  del  bien,  por  tanto  su  enemigo  lo  persigue.  E 
ellos  enregnaron  e  non  de  mí  e  mayoraron  e  non  lo  supe,  de  su  oto 
e  de  su  plata  fizieron  para  si  ídolos  por  amor  de  ser  tajados.  Arrie- 
dra  los  sus  tesoros  Samaría,  la  mí  saña  se  aira  en  ellos  ¿  fasta  quan- 
do, non  podrán  ser  línpios?  Ca  ¿cuyo  es  Ysrrael?  E  ello  es  fechen 
de  maestro  e  non  es  Dios,  ca  deuaneo  son  los  bezerros  de  Samaría. 
Ca  viento  sienbran  e  toruollino  siegan,  parua  non  pueden  fazer  e 
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aunque  la  fiziesen  los  estrangeros  la  estruyen ;  será  desfecho  Ys- 
rrael.  E  agora  será  entre  las  gentes  como  una  vasija  que  non  ay  ea 
ella  cobdiíjia,  ca  ellos  subieron  a  Asiría,  aquel  león  que  estaua  solo. 
E  Efraym  se  pagó  de  sus  amigan<;as,  e  aunque  se  egualen  con  los 
gentíos  yo  los  faré  allegar  e  atenderán  un  poco  de  la  carga  del  rey 
e  de  los  cabdillos.  Ca  multiplicó  Efraym  altares  en  que  pecó  ;  aque- 
llos altares  fueron  ocasión  del  su  pecado.  Escreuile  las  noblezas  de 
la  mi  ley  e  tóuolos  por  estrañamiento.  Los  sacrificios  de  los  mis  ata- 
lantados sacrifican  carnes,  e  comieron  e  el  Señor  non  lo  quiere.  E 
agora  serán  ementados  los  sus  pecados  e  demandarán  contra  ellos 
los  sus  yerros.  E  ellos  a  Egipto  serán  tornados,  ca  oluidó  Ysrrael 
al  que  lo  fizo  e  conpuso  tenplos.  E  Judá  multiplicó  qibdades,  e  con 
fortaleza  enbiaré  fuego  en  las  sus  qibdades,  e  serán  quemados  los  sus 
alcá(;ares. 


CAPITULO  VII 


El  castigo  de  Israel 


Non  te  alegres,  Ysrrael,  el  alegría  de  los  pueblos,  después  que- 
maluaste  contra  el  tu  Dios  quesiste  dádiua  sobre  tanto  alholi  de  <;i- 
uera.  Alholi  nin  silo  non  atribulan  e  mosto  que  conuíene  con  ello. 
Non  poblarán  en  la  tierra  del  Señor  e  boluerse  ha  Efraym  a  Egipto- 
e  en  Asiría  enconado  comerán,  non  tenplarán  al  Señor  vino  nin  lo- 
ordenarán  sus  sacrificios,  como  mantenimiento  de  enfermos  será  para 
ellos,  en  todo  el  su  comer  serán  enconados,  ca  el  mandamiento  para 
sus  almas  non  deue  entrar  en  la  casa  del  Señor.  ¿  Que  faredes  al  día 
del  plazo  e  el  día  de  la  fiesta  del  Señor  ?  Ca  aquellos  que  son  idos  del 
robo  a  Egipto  serán  apañados,  en  Nof  serán  enterrados.  Lo  mejor 
de  su  plata  Quemos  la  heredará  por  espina  en  las  sus  tiendas.  Veni- 
dos son  los  días  de  la  demanda,  venidos  son  los  días  del  pagamiento- 
sobre  Ysrrael.  Loco  es  el  profeta,  desuaríado  es  el  varón  de  sprítu 
por  muchedunbre  de  fus  pecados,  e  multiplicará  la  malquerencia.  Ata- 
lea,  Efraym  con  él  mí  Dios  es  profeta,  como  desbate  la  ballesta  por 
todas  sus  carreras,  es  malquisto  en  la  casa  del  su  Dios.  Ca  ahondaron 
e  füeron  confondidos,  como  los  días  de  la  Gniba  es  remenbrado  el 
su  pecado  e  demandado  el  su  yerro.  Como  las  huuas  en  el  desierta 
fallé  en  Ysrrael,  como  la  beura  primeriza  en  la  figuera  vi  a  vuestros 
padres  e  ellos  fueron  a  la  ídola  de  Bedfegol  e  boluiéronse  al  ídolo  de- 


.746 


BIBLIA  DEI^  SIGLO  XIV 


Bosed  e  fueron  enconados  en  su  amiganqa.  Efraym  como  el  aue  asi 
boló  desde  el  nasqimiento  de  vientre  e  de  congebimiento,  aunque  cres- 
cieron  los  sus  fijos  los  menoscabé  de  los  omnes.  Por  ende  ¡gTuayl 
para  ellos  quando  me  apartare  dellos.  Efraym,  asi  como  vi  a  ^or 
plantada  en  deleites  asi  veré  a  Efraym  para  sacar  a  matar  a  sus  fijos. 
Dales,  Señor,  lo  que  les  has  de  dar,  dales  el  vientre  que  sea  dañoso 
e  las  tetas  que  sean  secas,  todas  las  sus  maldades  en  el  Guylgal,  ca 
alli  aborrí  por  la  maldat  de  las  sus  obras,  de  mi  casa  los  desterré, 
non  tornaré  a  reués,  todos  los  mayorales  dellos  son  rebeldes.  Será  fe- 
rido  Efraym  e  las  sus  raizes  se  secarán,  que  non  podrán  fazer  fruto. 
Aun  quando  engendraren,  será  la  mi  saña  en  la  cobdiqia  de  los  sus 
vientres.  Aborrido  los  ha  el  mi  Dios,  porque  non  quisieron  oir,  e 
serán  desuariados  en  las  gentes. 


CAPITULO  VIII 

Particularidades  del  castigo 

Como  la  gepa  marchita  es  Ysrrael,  el  fruto  que  en  si  tiene  es  en- 
cogido, la  su  fruta  multiplica  a  los  altares  e  con  el  bastimento  de  su 
tierra  se  paga  de  las  creencias.  Engañosos  son  los  sus  corazones, 
agora  serán  asolados,  derribaré  las  sus  alturas  e  hermaré  las  creen- 
cias. Porque  agora  dizen :  non  tenemos,  ca  non  tenemos  miedo  del 
Señor  e  el  rey  ¿que  nos  puede  fazer?  Pablan  sus  fab'.as  con  j.ras 
de  vanidat,  atajan  postura  e  floresqen  como  el  capullo,  el  juizio  como 
el  adelfa  que  nasqe  en  el  canpo,  por  los  bezerros  de  Bedaben  fizo 
vezindat  Samarla.  Ca  comió  sobre  él  e  el  su  pueblo  e  los  sus  priores 
sobre  él  se  alegraron,  por  la  su  onrra  que  fue  descubierta  dél  tan- 
bién  a  él,  a  Asirla  lo  leuaron  en  prisión  al  rey  de  Oreb,  grant  uer- 
güenqa  Efraym  tomará  e  arrepentirse  ha  Efraym  del  su  consejo.  Será 
tajada  Samarla  e  su  rey  asi  como  el  espuma  que  anda  sobre  el  agua, 
e  serán  estroidos  los  altares  de  Aben,  por  el  pecado  de  Ysrrael  car- 
.dó  e  espina  nasqerá  sobre  los  sus  altares  e  dirán  a  los  montes :  co- 
bridnos,  e  a  las  sierras :  caed  sobre  nos.  Desde  los  dias  de  la  Guiba 
es  el  pecado  de  Ysrrael,  alli  se  touieron,  nunca  emerdastes  en  la 
Guiba,  por  lo  qual  aurán  guerra  contra  los  fijos  de  la  sobejania.  Asi 
como  viniere  e  los  castigare  e  fueren  llegados  sobre  ellos  los  pueblos 
serán  castigados  en  tal  manera  que  serán  al  doble  quebrantadas.  E 
Efraym  es  como  la  ternera  enseñada  que  sale  para  trillar.  E  yo 
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pasaré  por  lo  mejor  de  sus  geruizes,  caualgaré  a  Efraym  e  arará  Judá, 
■e  asurcará  para  él  Jacob.  Senbrad  a  vos  justicias,  sembrad  con  mi- 
sericordia, baruechad  para  uos  baruechos,  ca  tienpo  es  de  requerir 
al  Señor  en  ante  que  venga  e  cunpla  juizio  de  vos.  Arastes  la  maldat, 
la  traición  segastes,  comistes  fruto  mentiroso,  confiastes  en  las  sus 
carreras,  en  la  muchedunbre  de  las  tus  barraganias,  leuantarse  ha  tal 
farna  en  los  tus  pueblos  e  todas  las  tus  fortalezas  serán  robadas  asi 
como  el  robo  de  Salman  en  Bedarbel  en  el  día  de  la  guerra  madre 
sobre  fijos  rascada.  Asi  fizo  a  vosotros  Bedel  delante  la  maldat  de 
vuestras  malicias,  al  desfazimiento  de  la  tu  semejanza  semejará  "íl 
rey  de  Ysrrael. 


CAPITULO  IX 


Amor  de  predilección  de  Dios  por  Israel 


Guando  era  moqo  Ysrrael  yo  lo  amaua  e  quando  estaua  en  Egip- 
to yo  lo  llamaua  fijo.  Llamando  asi  a  ellos  fueron  delante  si,  a  los  ído- 
los sacrificauan  e  a  los  doladizos  safumauan.  E  yo  nodri  a  Efraym  e 
traxel  en  los  bra<;os  e  nunca  conosgieron  como  los  meleziné.  En  so- 
gas de  omne  vos  enlazaré,  en  cuerdas  escorredizas,  e  seré  a  ellos 
como  pesga  de  yugo  sobre  las  sus  quexadas  e  cuidado  a  él  faré  man- 
tener, non  tornarán  a  la  tierra  de  Egipto  e  Asur  será  su  rey,  que 
non  quisieron  tornar.  E  pasará  el  espada  en  las  sus  gibdades  e  afi- 
naré los  sus  fijos  e  arrepentirse  han  de  sus  consejos.  El  mi  pueblo 
son  acolgados  a  la  mi  tornanga  e  al  superlatiuo  llaman  e  aun  non  la 
ensalgan.  ¿Como  te  daré,  Efraym.  e  como  te  anpararé,  Ysrrael? 
¿Como  te  daré?  Como  a  Dina  ponerte  he.  como  Qeboym  trastornar- 
te he  en  mi  coraQÓn.  E  aun  acodirán  las  mis  piadades,  non  faré  la  ira 
de  la  mi  saña,  non  tornaré  a  estroir  a  Efraym,  ca  Dios  so  yo  e  non 
omne  dentro  en  ti,  santo  e  non  entraré  en  QÍbdat.  en  pos  del  .Señor 
andarán  como  el  león  que  brama,  ca  quando  brama  a  los  fijos  fuyen 
del  agua.  Fuirán  como  las  aues  de  Egipto  e  como  la  paloma  de 
tierra  de  Asiría,  e  asentarlo  he  en  las  sus  casas,  dicho  es  del  Señor. 
Agercáronseme  con  engaño,  Efraym,  e  con  traiqión  la  casa  de  Ys- 
rrael, e  Judá  aun  se  quiso  apoderar  con  Dios  e  con  los  santos  fiel. 
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CAPITULO  X 

Efraym,  seguidor  del  viento  e  guiador  del  aire  de  cada  dia,  men- 
tira e  robo  multiplica  e  postura  con  Asirla  ha  tajado  e  azeite  a  Egip- 
to lieua,  e  pleito  tiene  el  Señor  con  Judá  para  demandar  contra  Ja- 
cob, segunt  las  sus  carreras  como  las  sus  obras  le  gualardonarán. 
En  el  vientre  engañó  a  su  hermano  e  por  la  su  virtud  luchó  con  el 
ángel  e  pudo  con  él  e  apiadóse  a  él  e  en  Belden  lo  fabló.  E  allí  de- 
partió conusco.  El  Señor  de  Sabaoth,  Dios,  es  la  su  remenbran^a,  e 
tú  con  el  tu  Dios  estarás,  misericordia  e  derecho  guardarás  e  ten 
confianza,  ca  en  el  tu  Dios  sienpre.  E  el  cananeo  en  su  poderío  tiene 
la  falsedat  con  que  engaña  al  que  quiere,  e  dixo  Efraym :  como  so- 
rico  he  alcanzado  grant  poderlo,  con  todos  mis  trabajos  non  abasta 
a  los  pecados  que  he  pecado.  E  yo  so  el  Señor,  tu  Dios  ;  en  tierra 
de  Egipto  aun  te  faré  tornar  en  tiendas  como  en  aquel  tienpo.  E  fa- 
blé  con  los  profetas  e  yo  la  profeqia  multipliqué  e  por  manos  de 
profetas  so  asemejado,  si  Guylad  mantouo  trai<;ión,  en  deuaneo  per- 
seueraron  en  el  Guylgal,  los  bueyes  sacrificaron,  tanbién  los  sus  al- 
tares eran  como  los  estercolares  que  son  amontonados  en  las  veredis 
de  los  mis  canpos.  E  fuyó  Jacob  al  canpo  de  Armenia  e  siruió  Ys- 
rrael  por  muger  e  por  muger  guardando  ganado.  E  por  profeta  al<;ó 
el  Señor  a  Ysrrael  de  Egipto,  e  por  profeta  serán  guardados,  fizo 
ensañar  Efraym  maliciosamente  e  sus  omezillos  sobre  él  se  tornarán 
e  el  su  vituperio  tornará  a  él  su  Señor. 


CAPITULO  XI 

Nuevos  anuncios  de  ruina  a  la  par  que  de  promesas  de  remedio- 

Pablando  Efraym  sobejanias  quiso  él  sobrepujar  en  Ysrrael.  E  fue 
culpante  en  el  ídolo  e  murió.  E  agora  añadieron  a  pecar,  fizieron  para 
si  tenplaqión  de  la  su  plata  segunt  su  entendimiento  Ídolos,  obra  de 
maestro  era  todo,  los  quales  les  dezian  que  los  fiziesen  sacrificios,  e 
los  omnes  que  besauan  los  bezerros.  Por  tanto  serán  como  el  nublo- 
de  la  mañana  e  como  el  rogio  que  madruga  e  se  va  e  como  el  tamo- 
que  fuye  del  aire  e  segunt  el  fumo  que  sale  por  el  fumero.  Yo,  el 
Señor,  tu  Dios,  de  tierra  de  Egipto  e  dios  afueras  de  mi  non  conos- 
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cas  e  saluador  non  lo  ay  otro  sinon  yo.  Yo  te  conosqia  en  el  desierto, 
en  la  tierra  de  los  deseos,  en  sus  pastos  se  fartaron  e  ensalqose  su 
corazón.  E  por  tanto  me  oluidaron  e  fui  contra  ellos,  como  el  león  e 
como  la  on^a  en  el  sendero  de  Asiria  encontrarlos  he,  como  el  oso 
que  va  rauiando  e  ronperá  la  cerradura  de  sus  cora<jones.  E  estroir- 
los  han  alli  los  mastines  e  el  animalia  del  canpo  los  desbaratará.  Da- 
ñástete,  Ysrrael,  después  que  fue  en  miel  tu  esfuerzo  ¿que  es  del 
tu  rey  de  lo  que  te  ayudé  en  los  tus  menesteres?  ¿e  los  tus  juezes 
que  dexiste :  dame  rey  e  cabdillo  ?  Dite  rey  con  la  mi  ira  e  tú  lo  to- 
maste con  la  mi  saña.  Atado  está  el  pecado  de  Efraym  e  en<^errado 
es  en  si  el  su  yerro.  Dolores  como  a  la  que  pare  le  vienen,  el  fijo  non 
es  sabido  el  tienpo  que  ha  menester,  non  se  podrá  parar  en  el  feri- 
dero  de  las  gentes.  De  la  fuesa  lo  redemí  e  de  la  muerte,  e  la  su 
conpostura  con  la  fuesa.  El  tu  conorte  será  apartado  ante  mi,  ca  él 
entre  hermanos  puso  determinan(;a.  V^erná  de  oriente  la  ira  del  Se- 
ñor, del  desierto  subirá  e  sacará  el  su  manantial  e  enxugará  la  su 
fuente  e  él  follará  los  tesoros  de  todas  las  baxillas  cobdiqiosas. 


CAPITULO  XII 

ESPERANZADORAS  PROMESAS  PARA  CASO   DE  ARREPENTIMIENTO 

Será  yerma  Samarla  porque  reuelló  en  el  su  Dios  ;  a  espada  cae- 
rán, las  sus  criaturas  serán  estroidas  e  las  sus  preñadas  rebentarán 
Torna,  Ysrrael,  aqerca  del  Señor,  pues  que  pecaste  tropezaste  en  tu 
pecado,  e  tomad  con  vosotros  palabras  e  tornadnos  al  Señor  e  dezilde : 
non  nos  quieras  encargar  de  pecado.  E  fagamos  conplimiento  con 
los  nuestros  sabios  e  con  nouillos.  Asiria  non  ha  poder  de  vos  sal- 
uar,  en  cauallos  non  queremos  caualgar,  nin  digamos  jamás :  nues- 
tro Dios  a  obras  de  nuestras  manos,  saluo  a  ti  que  apiadas  al  huér- 
fano. Yo  melezinaré  las  sus  porfías  e  amarlos  he  de  voluntad,  q'^an- 
do  boluiere  la  mi  ira  dellos  e  seré  como  el  ro<;io  a  Ysrrael  e  flores- 
(jerán  como  rosa  e  echará  sus  raizes  como  el  Líbano,  leuarlos  han 
sus  ayos  e  condirá  como  el  azeite,  la  su  olor  olerá  como  vergel. 
Tornarán  a  poblar  a  la  su  sonbra  e  beuirán  en  qit'era  e  florescerán 
como  la  vid  e  serán  afamados  como  el  vino  del  Libano  E  tiran  las 
sus  ramas  e  serán  como  la  oliua  en  su  fermosura  e  darán  olor  como 
el  Líbano.  Efraym,  non  me  quieras  conparar  con  los  ídolos  que  lo 
que  yo  quebrantaré  yo  lo  aderesqé,  yo  te  plantaré  como  el  box  quan- 
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do  está  verde,  de  mi  el  tu  fruto  será  fallado.  ¿  Quien  es  sabio  que 
entienda  aquesto?  ¿agudo  que  lo  conosca?  Que  son  derechas  las 
carreras  del  señor  e  los  justos  andan  en  ellas  e  los  pecadores  tron- 
piegan  en  ellas. 

Aqui  se  acaba  la  profegia  del  profeta  Osea. 


AQUI  COMIEXCA  LA  PROFEgiA  DEL  PROPHETA  JOEL 


CAPITULO  PRIMERO 
Exhortación  a  la  penitencia 

La  palabra  del  Señor  que  fue  a  Joel,  fijo  de  Paduel.  Oid  esto  los 
viejos,  escuchad  todos  los  pobladores  de  la  tierra,  si  acaes^ió  tal  en 
vuestros  dias  e  en  los  dias  de  vuestros  auolorios.  Lo  qual  deuedes 
contar  a  vuestros  fijos,  e  vuestros  fijos  e  los  suyos  a  la  genera<;ión 
postrimera.  La  remaniente  que  quedó  del  yelo  comió  la  langosta  e 
lo  que  quedó  de  la  tranca  estruyó  el  viento.  E  despertadvos,  beudos, 
e  llorad  e  Uantead,  todos  los  beuedores  del  vino,  por  el  orujo  que  es 
estroido  de  vuestras  bocas,  ca  gente  subió  en  la  mi  tierra,  fuerte, 
que  non  han  cuenta,  los  sus  dientes  son  dientes  de  leona  e  colmillos 
de  lobo  tienen.  Puso  las  mis  viñas  desiertas  e  las  mis  figueras  atala- 
das,  descortezó  las  sus  cortezas  e  echólas  e  secáronse  los  troncos. 
Llorar  deue  como  la  moqa  uirgo  e  qeñirse  deue  sogas  por  el  esposo- 
de  la  su  moíjedat.  Fue  tirado  el  presente  e  el  sacrifigio  de  la  casa- 
del  Señor.  Por  tanto  deuen  tener  duelo  los  sacerdotes,  seruidores  del 
Señor.  Fue  robado  el  canpo  e  quemada  la  tierra  e  fue  robada  la  giue- 
ra  e  est^ancado  el  mosto  e  enfermado  el  azeite.  E  estancaron  los  yu- 
gueros, llantean  los  viñadores  por  el  trigo  e  por  la  qeuada,  ca  fueron 
perdidas  las  mieses  del  canpo,  las  viñas  son  estragadas  e  las  figueras 
estroidas,  las  granadas  e  dátiles  e  manganas  e  todos  los  árboles  del 
canpo  se  han  secado,  por  quanto  qesó  el  alegria  de  los  fijos  del  omne. 

Aparejadvos  e  fazed  llanto,  los  sacerdotes,  llorad  los  seruidores 
de  los  altares,  id  a  dormir  en  esteras,  seruidores  del  mi  Dios,  pues 
que  es  vedado  de  la  casa  de  nuestro  Dios  el  presente  e  la  ofrenda. 
Santificad  ayuno,  pregonad  estreñimiento,  llegadvos  todos  los  viejos, 
todos  los  pobladores  de  la  tierra  a  la  casa  del  Señor,  vuestro  Dios. 
E  reclamad  al  Señor,  ca  ¿qual  será  aquel  día,  que  se  aqerca  el  dia- 
del  Señor?  Como  el  robo  de  los  mis  canpos  verná,  helo  ^erca  de  los 
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nuestros  ojos.  E  es  conplido  el  estruimiento  de  la  casa  del  nuestro 
Dios,  el  gozo  e  el  plazer,  pudrieron  los  sus  granos  fondón  de  los 
sus  terrones,  hermáronse  los  alholies,  estruyéronse  los  lugares  que 
fallesge  la  ^iuera ;  quando  son  tristes  las  animalias,  cuidadosos  los 
pastores  de  las  vacas  por  quanto  non  ay  pasto  para  ellas.  Tanbién 
los  pastores  de  los  ganados  se  están  marauillando.  A  ti,  Señor,  llamo  ; 
que  fuego  ha  quemado  las  dehesas  del  desierto  e  flama  ha  socarrado 
todos  los  árboles  del  canpo  ;  tanbién  las  bestias  canpales  se  aper<;iben 
a  ti,  que  se  enxugaron  los  charcos  de  las  aguas  e  fuego  ha  quemado 
todas  las  dehesas  del  desierto. 


CAPITULO  II 

El  DIA  D£  Yahveh  y  condescendencia  de  Dios  ante  el  arrepenti- 
miento DEL  PUEBLO 

Tañed  bozina  en  Sión  e  repicad  en  el  monte  de  la  mi  santidat, 
porque  se  estremezcan  todos  los  pobladores  de  la  tierra,  ca  viene  el 
dia  del  Señor  gerca,  dia  de  tunbra  escura,  dia  de  nublo  e  espesura, 
asi  como  el  alúa  que  se  estiende  sobre  los  montes.  Pueblo  grande  e 
fuerte,  como  él  nunca  jamás  fue  desque  es  el  mundo  nin  después  dél 
non  se  leuantará  su  par  de  generación  en  generaciones  ;  delante  dél 
quema  el  fuego  e  detrás  dél  arde  la  llama  ;  como  huerto  de  deleite 
€S  la  tierra  delante  dél  e  detrás  dél  desierto  yermo,  e  tanbién  non 
aurá  quien  escape  dél ;  como  vista  de  cauallos  es  la  su  vista  e  como 
cauallos  asi  corre.  Asi  como  suenan  las  cauallerias  por  las  cuestas 
de  los  valles  bailan,  asi  como  suena  la  flama  de  la  candela  que  quema 
coscoja,  asi  como  gente  rezia  que  está  reglada  para  la  batalla.  De- 
lante dél  se  encogen  las  gentes  e  se  paran  amarillas,  como  barraga- 
nes corren,  como  omnes  de  guerra  suben  por  los  adarues,  cada  uno 
por  su  camino  se  va  e  non  se  tornan  de  sus  carreras.  Cada  uno  de 
su  hermano  non  se  alexa  e  cada  uno  por  su  calgada  anda  e  por  la 
puente  adigen  que  non  fagan  daño.  Por  la  ^ibdat  saltan,  por  los  adar- 
ues corren  e  por  las  casas  suben  e  por  las  finiestras  entran  como  la- 
drón, delante  dél  se  estremece  la  tierra,  trimen  los  gielos,  e  el  sol  e 
la  luna  se  escuresQen  e  las  estrellas  se  acortan  las  sus  lunbres.  E  el 
Señor  da  el  su  bramido  delante  la  su  hueste  que  es  muy  fuerte 
además,  ca  de  fuerqa  se  faze  el  su  mandado,  ca  grande  es  el  dia  del 
Señor  e  muy  temeroso  e  ¿quien  lo  podrá  sofrir?  E  aun  agora,  dize 
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el  Señor:  boluedvos  a  mi  de  todas  las  vuestras  noluntades,  en  ayu 
no  e  en  lloro  e  en  arrepentimiento  e  ronped  vuestros  corazones  e 
non  vuestras  ropas  e  tornadvos  al  Señor,  Dios  de  vosotros,  que  gra- 
cioso, piadoso  es,  alongado  de  ira  e  grande  de  misericordia  e  conor- 
tador  sobre  el  mal.  El  que  sabe  torne  e  arrepiéntase  e  dexará  detrás 
de  si  bendición  e  presente  e  ofrenda  al  Señor,  vuestro  Dios. 

Tañed  bozina  en  Sión  e  santificad  ayuno,  pregonad  costreñimien- 
to,  apañad  la  gente,  aplazad  cabdillo,  ayuntad  los  viejos,  llegadvos  las 
criaturas  e  los  que  maman  las  tetas,  salga  el  nouio  de  su  estrado  e 
la  nouia  de  su  tálamo,  entren  a  la  claustra  e  al  altar  los  sacerdotes, 
seruidores  del  Señor,  deuen  llegar  e  digan :  apiada,  Señor,  sobre  el 
tu  pueblo  e  non  des  la  tu  herencia  a  uituperio  a  que  ayan  poderio  en 
ellos  las  gentes,  porque  digan  en  los  gentíos:  ¿donde  está  el  su 
Dios  ?  E  ouo  zelo  el  Señor  por  su  tierra  e  apiadó  sobre  el  su  pueblo 
e  respondió  el  Señor  e  dixo  al  su  pueblo  :  catad  que  yo  vos  enbiaré 
la  giuera  e  el  mosto  e  el  azeite  e  fartarvos  hedes  dello,  e  non  vos  daré 
jamás  vituperio  en  los  gentíos.  E  al  gafón  faré  abaxar  de  sobre  vos 
e  echarlo  he  a  la  tierra  yerma  e  desierta,  la  su  faz  contra  la  mar  pos- 
trimera, cresqerá  la  su  pongoña  e  pujará  la  su  malenconia,  ca  lugar 
tiene  para  lo  fazer.  Non  ayas  miedo,  tierra,  alégrate  e  gózate,  que 
grande  es  la  merqet  del  Señor  que  ha  de  fazer,  i)on  ayas  miedo, 
bestia  de  los  mis  canpos,  ca  reuerdegerán  las  dehesas  del  desierto,  ca 
los  árboles  sacarán  su  fruto.  E  la  figuera  e  la  vid  dará  su  auerio  e 
los  fijos  de  Sión  alegradnos  e  gozaduos  con  el  Señor,  vuestro  Dios, 
que  vos  ha  dado  esto,  que  vos  enseñó  justicia  e  vos  fará  degir  la 
lluvia  tenprana  e  serena  segunt  de  primero.  E  fenchirse  han  las  eras 
de  pan  e  manarán  los  lagares  mosto  e  azeite  e  emendarvos  he  los 
años  que  estruyó  la  langosta  e  la  tranca  e  el  yelo  e  el  mi  poderio 
grande  que  yo  enbié  contra  vos  e  comeredes  comer  e  fartarvos  he- 
des e  alabaredes  al  nonbre  del  Señor,  vuestro  Dios,  que  fizo  con  vos 
marauilla,  e  non  serán  auergongados  el  mi  pueblo  por  sienpre,  e  co- 
nosgeredes  que  dentro  en  Ysrrael  so  yo,  el  Señor,  vuestro  Dios,  e 
non  hay  otro,  sinon  yo,  e  non  será  auergonqado  el  mi  pueblo  por 
sienpre  jamás. 

E  será:  después  desto  derramaré  el  mi  spritu  sobre  toda  criatura 
e  profetizarán  vuestros  fijos  e  vuestra  fijas,  los  vuestros  fijos  sueños 
soñarán  e  vuestros  mancebos  visiones  verán.  E  tanbién  sobre  los 
sieruos  e  las  sieruas  en  aquellos  dias  derramaré  el  mi  spritu  e  daré 
marauillas  en  el  qielo  e  en  la  tierra,  sangre  e  fuego  e  poderio  de 
fumo,  el  sol  se  escuresgerá  e  la  luna  se  boluerá  en  sangre  en  ante 
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que  uenga  el  dia  del  Señor,  el  grande  e  el  temeroso.  E  será  todo 
aquel  que  llamare  el  nonbre  del  Señor  escapará,  ca  en  el  monte  de 
Sión,  en  Iherusalem,  será  la  guarda,  asi  como  dixo  el  Señor  en  los 
señoríos,  ca  el  Señor  llamarán.  Catad  que  en  aquellos  dias  e  en  aque- 
lla sazón  tornaré  la  tornanga  de  Judá  e  Iherusalem.  E  llegaré  a  to- 
das las  gentes  e  fazerlas  he  descender  al  Val  de  Josafad  e  judgarme 
he  con  ellos  por  el  mi  pueblo  e  por  la  mi  heredat  de  Ysrrael  que 
están  derramados  en  las  gentes.  E  la  mi  tierra  partieron  e  por  el  mi 
pueblo  echaron  suertes  e  dieron  la  criatura  por  pregio  e  la  que  lo  pa- 
rió uendieron  por  vino  e  beuieron.  Asi  ¿que  tenedes  vos  comigo.  Sor 
e  ^idón  e  todos  los  ácarreamientos  de  Fihstea?  ¿Si  por  lo  que  vos 
adelanté  me  gualardonastes  asi  ?  e  ¿  si  adelantastes  a  mi  en  un  punto  ? 
E  aina  vos  daré  los  vuestros  gualardones  en  vuestras  caberas,  que 
la  mi  plata  e  el  mi  oro  tomastes  e  las  mis  cobdiyas  buenas  a  los  vues- 
tros tenplos  las  leuastes.  E  los  fijos  de  Judá  e  los  fijos  de  Iherusalem 
vendistes  a  los  fijos  de  los  romanos  por  amor  de  los  apartar  de  sus 
términos.  Heme  aqui  que  los  faré  despertar  de  aquel  lugar  donde 
allá  los  vendistes.  E  tornaré  los  vuestros  adelantamientos  en  vuestras 
caberas  e  faré  vender  los  vuestros  fijos  e  las  vuestras  fijas  en  mano 
de  los  fijos  de  Judá,  e  venderlos  han  por  captiuos  a  los  Sebaym,  ai 
gente  muy  alexana,  ca  el  Señor  lo  promete. 


CAPITULO  III 

Juicio  de  las  naciones.  Rendiciones  divinas 

Pregonad  esto  en  las  gentes :  aplazar  batalla,  alboraqadvos  Ios- 
barraganes,  apáñense  e  suban  todos  los  varones  a  la  batalla,  majad 
los  vuestros  lejones  para  espadas  e  las  podaderas  para  azagayas.  El 
que  fuere  franco  diga  que  es  barragán,  aconsejadvos  e  venid  todas 
las  gentes  aderredor  e  allegaduos,  ca  alli  ha  de  quebrantar  el  Señor 
los  tus  barraganes.  Apellidadvos  e  sobid  los  gentios  al  Val  de  Josa- 
fad e  alli  me  asentaré  a  judgar  a  todos  los  gentios  aderredor.  Agu- 
zad las  foges  que  gerca  es  el  segar,  id  e  degid  que  ya  son  llenos  los 
pilones  e  rebosan  los  lagares,  ca  sobrepuja  la  su  maldat.  E  grandes 
roidos  en  el  Val  tajado,  el  sol  e  la  luna  se  enturbian  e  las  estrellas 
gerran  el  su  resplandor.  E  el  Señor  de  Sión  bramará  e  en  Iherusa- 
lem dará  la  su  boz,  e  tremirán  los  gielos  e  la  tierra,  e  el  Señor  será 
confianga  a  su  pueblo  e  a  Judá  e  a  los  fijos  de  Ysrrael,  e  conosgere- 
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des  que  yo  so  el  Señor,  Dios,  habitador  en  Sión,  montes  del  mi  san- 
tuario. Será  Iherusalem  santificada  e  estrangeros  non  pasarán  por 
ella  jamás.  Será  en  aquel  dia :  correrán  los  montes  mosto  e  las  peñas 
manarán  leche  e  todos  los  lagos  de  Judá  correrán  agua  e  la  fuente  de 
la  casa  del  Señor  saldrá  e  regará  la  corriente  de  Sitim.  Egipto  yerma 
será  e  Edom  por  desierto  será  asolada,  por  el  agrauio  de  los  fijos  de 
Judá,  porque  derramaron  sangre  linpia  en  su  tierra.  E  Judá  por  sien- 
pre  será  poblada  en  Gerusalem  por  generación  en  generación,  e  ven- 
garé sus  sangres  las  quales  non  uengué.  El  Señor  abitará  a  Sión.. 

Aquí  se  acaba  la  profegia  del  profeta  Joel. 


AQUI  COMIENgA  LA  PROFECIA  DEL  PROPHETA  AMOS 


CAPITULO  PRIMERO 

Pecados  y  castigos  de  varios  pueblos  vecinos  de  Israel 

Palabra  de  Amos  que  fue  de  los  primeros  de  Tacoa  que  profetizó 
sobre  Ysrrael  en  los  dias  del  rey  de  Judá  e  en  los  dias  de  Geroboán, 
fijo  de  Joas,  rey  de  Ysrrael,  dos  años  ante  de  la  tenpesta.  E  dixo  el 
Señor :  de  Sión  bramará  e  de  Iherusalem  dará  la  su  boz  e  estroirse 
han  las  dehesas  de  los  pastores  e  secarse  ha  la  cabera  del  Carmel. 
Asi  dize  el  Señor :  por  los  tres  pecados  de  Damasco  e  por  los  qua- 
tro  non  los  perdonaré,  por  quanto  follaron  con  trillos  de  fierro  el 
Guilad.  E  enbiaré  fuego  en  la  casa  de  Asael,  e  serán  quemados  los 
palaqios  de  Benadab.  E  quebrantaré  las  fortalezas  de  Damasco  e  es- 
truiré  los  moradores  de  la  vega  de  Auen.  El  que  tomare  armas  de 
la  casa  delectable  irán  en  captiuerio  con  los  de  Armenia  a  Quería, 
dize  el  Señor.  Asi  dize  el  Señor :  por  los  tres  pecados  de  Asa  e  por 
los  quatro  non  .los  perdonaré,  por  quanto  catiuaron  catiuanqa  a  Sal- 
uafe  por  prender  a  Edom.  E  enbiaré  fuego  en  los  adames  de  Asa  e 
serán  quemados  los  sus  pala<;ios.  Destroiré  los  moradore.s  de  Asdot 
e  los  que  toman  armas  de  esquilón  e  bolueré  la  mi  mano  sobre  ellos 
e  perderse  ha  la  remaniente  de  los  filisteos,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 
Asi  dize  el  Señor,  Dios :  por  los  tres  pecados  de  ^or  e  por  el  quarto 
non  lo  perdonaré,  por  quanto  prendieron  catiuando  a  Saluafe  a  Edom 
e  non  se  menbraron  a  la  postura  de  los  hermanos,  e  enbiaré  fuego 
en  los  adames  de  Qor  e  serán  quemados  los  sus  pala<;ios.  Asi  dize  el 
Señor :  por  los  tres  pecados  de  Edom  e  por  el  quarto  non  los  perdo- 
naré, por  quanto  persiguió  con  espada  a  su  hermano,  confondió  la 
su  piedat  e  dio  cruel  por  sienpre  la  su  ira  e  la  su  sana  guardó  toda- 
vía, e  enbiaré  fuego  en  Teman  e  serán  quemados  los  palacios  de 
Bosra.  Asi  dize  el  Señor:  por  los  tres  pecados  de  los  fijos  de  Amon 
e  por  el  quarto  non  los  perdonaré,  por  quanto  deronpieron  las  mon- 
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tañas  del  Guylad  por  ensanchar  su  término.  E  encenderé  el  fuego  en 
los  adarues  de  Raba  e  serán  quemados  los  sus  palacios  en  alarido 
e  en  dia  de  pelea  e  en  apartamiento  e  en  dia  de  tormenta.  Irá  en  cap- 
tiuerio  el  su  rey  e  sus  cabdillos  en  uno,  dize  el  Señor.  Asi  dize  el 
Señor:  por  tres  pecados  de  Moab  e  el  quarto  non  lo  perdonaré,  por- 
que quemaron  los  huesos  del  rey  de  Edom  en  cabera.  E  enbiaré  fue- 
go en  Moab  e  serán  quemados  los  palacios  de  Queriag  e  morrá  con 
estruendo  Moab,  con  toque  e  son  de  tronpeta,  e  destruiré  al  juez  den- 
tro en  ella  e  todos  los  sus  cabdillos  mataré  con  él,  dize  el  Señor. 

CAPITULO  II 
Castigo  inminente  de  Moab,  Juda  e  Israel 

A'íi  dize  el  Señor:  por  los  tres  pecados  de  Judá,  por  el  quarto 
non  lo  perdonaré  por  quanto  aburrieron  la  ley  del  Señor,  los  sus 
fueros  non  guardaron  e  erraron  en  las  sus  mentiras  que  andudieron 
sus  antecesores  en  pos  ellos.  E  enbiaré  fuego  en  Judá  e  serán  que- 
mados los  palaqios  de  Iherusalem.  Asi  dize  el  Señor :  por  los  tres 
pecados  de  Ysrrael  e  por  el  quarto  non  lo  perdonaré  por  quanto  ven- 
dieron por  plata  al  justo  e  al  pobre  por  gapatos,  los  que  están  de- 
seando sobre  el  poluo  e  tierra  en  cabega  de  los  menesterosos  e  el 
camino  de  los  humildes  tuergen.  E  cada  uno  e  su  padre  yazen  con 
una  muger  por  amor  de  menoscabar  el  nonbre  de  la  mi  santidat  e  so- 
bre las  ropas  prendidas  se  echan  suertes  por  fazer  dellas  conbite,  el 
vino  de  las  caloñas  beuen.  E  yo  estroi  al  emorreo  delante  dellos  que 
era  tan  alto  como  el  alerze  el  su  estado.  E  era  más  rezio  que  las 
enzinas  e  estroía  el  su  fruto  de  engima  las  sus  raizes  de  baxo  e  yo 
algé  a  vos  de  tierra  de  Egipto  e  tróxevos  al  desierto  quarenta  a'ños, 
porque  heredásedes  la  tierra  del  emorreo  e  leuanté  de  vuestros  fijos 
profetas  e  de  vuestros  barraganes  electos.  En  poco  tenedes  esto, 
fijos  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor.  E  fezistes  beuer  a  los  electos 
vino  e  a  los  profetas  matastes  diziendo :  non  profetizedes.  Cata  que 
yo  faré  somir  fondón  de  vos  asi  como  se  sume  la  carrera  quando 
quando  esta  llena  de  gauillas  e  non  podrá  foir  el  ligero,  nin  el 
denodado  non  terná  fuerga,  nin  el  barragán  non  podrá  guaresger  con 
el  su  cuerpo,  el  que  tira  de  frecha  non  se  podrá  parar,  al  que  fuere 
ligero  de  sus  pies  non  podrá  correr,  nin  el  que  caualga  en  cauallo 
non  podrá  sainar  el  su  cuerpo.  Yo  seré  muy  fuerte  contra  los  barra- 
ganes e  el  cuerdo  fuirá  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 
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CAPITULO  III 


Reproches  y  amenazas  a  los  israelitas 


Oid  esta  razón  que  fabla  el  Señor,  Dios,  por  vos,  fijos  de  Ysrrael: 
sobre  toda  la  generagión  que  alqé  de  tierra  de  Egipto  porque  a  vos 
conosgi  más  que  a  todas  las  genera<;iones  de  la  tierra,  por  tanto  de- 
mandaré sobre  uos  todos  los  vuestros  pecados.  ¿Si  pueden  ir  dos  va- 
rones en  uno  sin  que  se  conoscan  e  si  brama  el  león  en  la  selva  sinon 
por  auer  rapiña  e  si  da  bozes  el  lobo  en  su  lobera  sinon  por  fazer 
presa,  si  cae  aue  sobre  el  lazo  de  tierra,  si  páranla  non  tenga,  si  es 
echado  ^epo  en  el  suelo  que  presa  non  faga,  si  se  tañen  bozina  en  la 
villa  que  el  pueblo  non  se  alboroge,  si  ay  pestilencia  en  gibdat  que  el 
Señor  non  la  faga?  Ca  non  fazer  el  Señor,  Dios,  cosa  sin  que  des- 
cubra la  su  poridat  a  sus  sieruos,  los  profetas.  Guando  el  león  brama 
¿  quien  es  el  que  non  ha  miedo  ?  Guando  el  Señor  fabla  ¿  quien  es  el 
que  non  profetiza?  Fazed  oy  en  los  palacios  de  Asod  e  en  los  alcáza- 
res de  Egipto  e  dezid:  Uegadvos  sobre  los  montes  de  Samaría,  veré- 
des  grandes  turbangas  en  ella  e  agrauio  es  dentro  en  ella  e  non  sa- 
ben fazer  derecho,  dicho  es  del  Señor.  Aquellos  que  fazen  tesoro  del 
robo  e  traición  en  los  sus  palacios.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor.  Dios: 
sangustia  traeré  aderredor  de  la  tierra  e  faré  caer  de  ti  la  tu  fortaleza, 
e  serán  robados  los  sus  palacios.  Asi  dize  el  Señor:  asi  como  escapa 
el  pastor  de  la  boca  del  león  de  entre  amas  las  garras  el  bulto  de  la 
Queja  asi  escaparon  los  fijos  de  Ysrrael  los  que  están  poblados  en 
Samaria  al  rincón  de  la  cama  en  el  vaneo  del  lecho.  Gid  e  fazed  tes- 
timonio en  la  casa  de  Jacob,  dicho  es  del  Señor,  Dios  de  las  huestes. 
Ca  en  el  dia  que  demandare  los  pecados  de  Ysrrael  sobre  él  e  deman- 
dare sobre  los  altares  de  Bedel  serán  derribados  los  edificios  del  altar 
e  caerán  en  tierra  e  estroiré  las  casas  deleitosas  del  verano  con  las 
casas  solazosas  del  inuierno.  E  serán  perdidas  las  casas  del  marfil  e 
estroidas  muchas  e  grandes  cosas,  dicho  es  del  Señor. 
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CAPITULO  IIII 

Invectiva  a  las  mujeres  samaritanas 

Oíd  esta  razón,  las  vacas  del  Basan,  las  que  estades  en  el  monte 
de  Samaria,  los  que  for<;ades  a  los  menesterosos,  los  que  apremiaua- 
úes  a  los  pobres,  los  que  dizen  a  sus  señores  :  venga  donde  quiera 
sol  que  ayamos  que  beuer  (1)  Señor,  Dios  con  la  su  santidat,  ca  aun 
dias  vernán  por  vos  e  leuarvos  han  en  nauios  e  los  vuestros  car- 
guiost  en  bateles  de  pesquira.  E  derramados  saliredes  cada  uno  por 
si  e  seredes  echados  a  lo  deuedado,  dicho  es  del  Señor,  Dios.  Idvos 
a  Bedel  e  sacrificad  culpa  de  Guylad.  tenedvos  por  muy  culpados.  E 
traed  por  la  mañana  vuestros  presentes  e  vuestros  diezmos,  apartad 
de  la  suziedat  la  confisión  e  pregonad  franqueza  publicamente,  ca 
por  esto  seredes  amados,  fijos  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor,  Dios. 
Diuos  aun  mengua  de  gouierno  en  todas  vuestras  gibdades  e  fallesgi- 
miento  de  pan  en  todos  vuestros  lugares  e  non  tornastes  a  mi,  dicho 
es  del  Señor,  Dios.  E  tanbién  yo  deuedé  a  uos  la  lluuia  tres  vezes 
ante  del  segar  e  fiz  llouer  sobre  una  qibdat  e  sobre  otra  non  fiz  llouer. 
Sobre  una  partida  llouió  e  en  una  partida  ouo  que  non  llouió  en  ella 
porque  se  qesase.  E  andauan  de  dos  e  de  tres  gibdades  para  ir  a  un 
lugar  a  beuer  agua  e  non  se  podian  fartar,  e  non  boluistes  a  mi.  E 
yo  castiguevos  con  bochorno  e  con  nublado  por  dañar  vuestras  huer- 
tas e  vuestras  viñas  e  vuestras  figueras  e  vuestros  oliuares,  e  estruyó 
el  tenporal,  e  non  boluistes  a  mi,  dicho  es  del  Señor.  Dios.  E  enbie- 
vos  mortandat  en  el  camino  de  Egipto,  maté  con  espada  vuestros 
mangebos,  con  catiiiazón  de  vuestros  cauallos  e  subi  con  porfía  las 
vuestras  alcaualas  e  con  vuestras  iras,  e  non  boluistes  a  mi,  dicho 
es  del  Señor.  Trastórneme  contra  uos  como  trastornó  Dios  a  Sodo- 
ma  e  quedastes  como  el  tizón  que  escapa  de  ser  quemado,  e  non  bol- 
uistes a  mi,  dicho  es  del  Señor.  Por  tanto,  por  esto  que  tú  has  fecho. 
Ysrrael.  este  es  el  gualardón  que  te  yo  he  a  dar,  porque  te  abezes  a 
resgebir  el  tu  Dios.  Ysrrael.  Cata  que  yo  so  el  formador  de  los  tnon- 
tes  e  criador  del  aire  e  demando  al  omne  segunt  las  sus  obras  :  so 
fazedor  del  alúa,  magüer  tenebrosa,  e  ando  sobre  las  alturas  de  la  tie- 
rra. El  .Señor  de  las  huestes  es  el  su  nonbre. 


(i)     l'"alt;in  laí  pa'ahra'i  Jura  el- 
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•  CAPITULO  V 


Nuevos  reproches  y  amenazas 


Oid  esta  palabra  que  yo  leuanto  sobre  uos  endecha,  casa  de  Ys- 
rrael,  ca  ya  non  se  podrá  leuantar  virgen  de  Ysrrael  e  será  echada- 
de  su  tierra,  non  auerá  quien  la  leuante.  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios : 
de  la  qibdat  donde  salen  mili  quedarán  (;iento  e  donde  salen  ^iento- 
quedarán  diez  de  la  casa  de  Ysrrael.  Asi  dize  el  Señor  a  la  casa- 
de  Ysrrael :  requeridme  e  beuiredes  e  non  requirades,  al  Gui  gal  non 
vayades,  nin  a  Bedel  non  pasedes,  ca  el  Guilgal  de  captiuerio  ha  de 
ser  captiuado  e  Bedel  será  por  baldio.  Requerid  al  Señor  e  beuiredes, 
porque  non  arda  el  fuego  a  la  casa  de  Josep  e  se  queme  e  non  aya 
quien  apague  la  casa  de  Bedel.  Aquellos  que  trastornan  por  escarnio 
el  derecho  e  la  justi<^ia  abaten  por  el  suelo.  El  que  fizo  queman  e 
cruyqil  e  trastorna  la  mañana  tenebregosa  e  el  dia  por  no. he  escu- 
resge.  El  que  ha  cuenta  las  aguas  del  mar  e  las  derrama  sobre  la 
faz  de  la  tierra  ;  el  su  nonbre  es  el  Señor,  el  que  enfraques^e  de  robar 
el  rezio  e  robo  por  el  fuerte  trae  aquellos  que  aburren  en  la  plaqa  el 
castigo  e  al  que  fabla  sabiamente  amenazan.  Por  tanto  por  quanto 
perjudicastes  al  menesteroso  e  la  carga  del  pan  tomastes  dél,  las  ca- 
sas del  artifigio  que  labrastes  non  moraredes  en  ellas,  las  viñas  cob- 
digiosas  que  plantastes  non  beueredes  del  vino  dellas.  Ca  conosco 
que  son  muchos  los  vuestros  pecados  e  fuertes  los  vuestros  yerros,, 
aborrescedores  del  justo,  e  tomaredes  del  cohecho  a  los  cuitados,  en 
la  plaga  quebrantauades,  por  ende  el  que  fuere  cuerdo,  en  su  sazón 
calle,  ca  tienpo  de  maldat  es.  Requerid  al  bien  e  non  al  mal  por  amor 
que  biuades,  porque  el  señor  de  las  huestes  sea  con  vos  segunt  de- 
mandaredes.  Aborresqed  el  mal  e  quered  el  bien  e  pubHcad  por  plaga 
el  derecho  e  la  justigia,  quigá  apiadará  el  Señor  de  las  huestes  de  la 
remaniente  de  Josep.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Sabaoth : 
en  todas  barreras  aurá  llanto  e  en  todas  las  calles  dirán  ¡guay,  guay! 
e  serán  llamados  todos  los  grandes  al  luito  e  al  planto  todos  aquellos 
que  saben  endechar  e  en  todas  las  villas  aurá  llanto  quando  yo  pa- 
sare por  ti,  dize  el  Señor.  ¡Guay!  de  aquellos  que  desean  el  dia  del 
Señor,  ca  es  dia  de  tiniebra  e  non  de  claridat.  Asi  como  el  varón  que 
fuye  del  león  e  encuentra  con  el  oso  e  entra  para  se  meter  en  casa 
e  pone  mano  sobre  pared  e  muérdelo  culebra,  asi  es  tenebregoso  el 
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dia  del  Señor  e  sin  claridat  e  escuro  sin  ninguna  luz.  Pero  quise  mal 
e  aborres(;i  las  vuestras  fiestas  e  non  oue  plazer  con.  los  vuestros 
diezmos.  Ca  aunque  me  alípedes  sacrificios,  e  los  vuestros  presentes 
non  me  contentan,  en  conplir  vuestros  prometimientos  non  paré  mien- 
tes. E  tañed  <;erca  de  mi  el  son  de  los  vuestros  cánticos  e  el  modo 
de  los  vuestros  estrumentes  como  lo  oyere.  Será  descubierto  como  el 
agua  la  justicia  e  el  juizio  como  las  corrientes  lo  daré.  ¿Quiqá  pre- 
sentes e  ofrendas  allegauades  a  mi  en  el  desierto  quarenta  años  ha, 
casa  de  Ysrrael?  E  ensalgastes  a  Sequid,  vuestro  rey,  e  vuestra  ima- 
gen estrella  de  la  vuestra  creencia  e  aquella  fezistes  para  vos.  En- 
pero  fízevos  catiuar  allende  de  Damasco,  dize  el  Señor ;  Dios  de  Sa- 
baoth  es  el  su  nonbre. 


CAPITULO  VI 


Prosiguen  los  reprochies  y  amenazas 


¡  Guay !  que  yazen  quedos  en  Sión  e  de  los  que  están  afiuzados 
•en  el  monte  de  Samaría,  aquellos  que  requebran  del  comiengo  de  los 
gentios  e  van  a  ellos  la  casa  de  Ysrrael.  Pasad  a  Calue  e  ved  e  id 
dende  a  Amad,  a  Reba  desgendet,  al  Val  de  los  Filisteos,  lo  mejor 
destos  regnados  ;  es  mayor  su  término  que  el  vuestro.  Los  quales 
vos  conqertades  al  dia  malo  e  vos  allegaredes  en  asentamiento  de 
/perjuizio.  Los  que  vos  echades  sobre  los  lechos  de  marfil  e  se  espere- 
zan en  somo  de  las  sus  camas  e  comen  los  más  gordos  de  los  gana- 
dos e  los  carneros  que  son  de  engordadero.  Los  que  se  delectan  con 
el  son  del  estrumente  asi  como  Dauid,  se  pregian  de  las  joyas  can- 
giosas.  Aquellos  que  beuen  con  las  tagas  del  vino  e  con  las  grosuras 
se  untan,  nunca  ouieron  dolor  del  quebranto  de  Josep.  Por  tanto  ago- 
ra serán  catiuados  en  los  primeros  que  fueren  catinos  e  serán  desuia- 
<ios  de  todos  sus  apartamientos.  E  jura  el  Señor  por  si  mesmo,  dicho 
es  del  Señor,  Dios  de  Sabaoth,  que  yo  quité  el  alteza  de  Jacob  e  las 
sus  signagogas  aborresgi  e  hermaré  las  gibdades  e  los  pueblos  dellas 
e  si  por  auentura  quedaren  diez  personas  en  una  casa  todos  morrán, 
leuarlos  han  sus  amigos  e  quemarlos  han  por  sacar  los  huesos  de 
aquella  casa,  e  dirán  a  los  que  estudieren  a  los  rincones  de  aquella 
casa:  ¿ay  aqui  alguno  contigo?  E  dirá:  si  ay.  E  dirá:  calla  que 
non  es  de  nonbrar  el  nonbre  del  Señor.  Catad  que  el  Señor  manda 
que  sea  estruida  la  casa  mayor  cotí  engeños  e  la  casa  menor  con  tra- 
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bucos,  ¿que  dan  correr  por  las  peñas  los  canallos  o  si  pueden  arar 
con  bueyes?  Asi  fezistes  vos  que  trastornastes  el  derecho  en  menos- 
cabo e  la  justi<;ia  por  maldición.  Los  que  se  alegran  con  la  sinrazón 
son  aquellos  que  dizen  sin  por  qué:  con  la  nuestra  fortaleza  non 
ganaremos  para  nos  regnados.  Ca  heme  aqui  yo  leuantaré  sobre  vos, 
casa  de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor,  Dios  de  Sabaoth,  gente  que  vos 
apretarán  desde  la  entrada  de  Amad  fasta  las  corrientes  de  la  vega. 


CAPITULO  VII 


Visiones.  Altercado  entre  Amos  y  Amarías 


Asi  me  enseñó  el  Señor,  Dios.  E  vi  criar  pujamiento  ante  que  co- 
mentase a  sobir  la  langosta.  E  vi  la  langosta  después  de  la  trasqui- 
lada del  rey.  E  desde  que  se  algaua  de  estroir  la  yerna  de  la  tierra. 
Dixe :  Señor,  Dios,  perdona  agora  ¿quien  enfermará  a  Jacob?  Que 
es  muy  pequeño.  Apiade  el  Señor  sobre  esto,  tanbién  esto  non  quise 
que  fuese,  dicho  es  del  Señor.  Asi  me  fue  mostrado  e  vi  al  Señor. 
Dios,  apartado  en  somo  de  un  adarue  de  plomo  e  en  su  mano  la  plo- 
mada e  dixo  el  Señor :  yo  porné  tal  firmeza  entre  el  mi  pueblo  Ys- 
rrael, porque  jamás  non  pase  a  él  e  serán  asoladas  las  altezas  de 
Ysac  e  los  santuarios  de  Ysrrael  serán  estroidos  e  leuantarme  he 
contra  la  casa  de  Geroboán  con  espada.  Asi  me  enseñó  el  Señor  que 
vi  que  queria  pelear  con  fuego  el  Señor,  Dios,  e  quemaua  el  abismo 
grande  e  estruia  la  comarca.  E  dixe:  Señor,  Dios,  detente  agora 
¿quien  enfestará  a  Jacob?  Que  es  muy  pequeño.  Apiadó  el  Señor 
tanbién  sobre  esto  e  dixo :  non  sea,  dize  el  Señor.  E  enbió  Ama(;¡a, 
sacerdote  de  Bedel,  a  Geroboán,  rey  de  Ysrrael,  a  dezir :  rebellado 
ha  contra  ti  Amós  dentro  en  la  casa  de  Ysrrael,  non  pueden  la  tierra 
consentir  las  sus  palabras,  ca  esto  dixo  Amós :  a  espada  morrá  Ge- 
roboán, e  Ysrrael  de  catiuerio  será  catiuado  de  su  tierra.  E  dixo  Ama- 
lia a  Amós,  profeta :  fuye  a  tierra  de  Judá  e  conbrás  allá  pan  e  alli 
profetizarás,  a  Bedel  non  tornes  jamás  a  profetizar,  ca  alcáqar  de 
reyes  e  casa  real  es.  E  respondió  Amós  e  dixo  a  Amaqia :  non  so 
profeta  yo  nin  fijo  de  profeta,  ca  so  vaquerizo  e  cogedor  de  cabra- 
figo,  e  tomóme  el  Señor  detrás  del  ganado  e  díxome  el  Señor :  ve 
e  profetiza  al  mi  pueblo,  Ysrrael.  E  agora  oye  la  palabra  del  Señor 
tú  que  me  dizes  que  non  profetize  sobre  Ysrrael  nin  pare  mientes 
por  la  casa  de  Ysac.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor :  tu  muger  en  la 
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^ibdat  fará  adulterio  e  tus  fijos  e  tus  fijas  caerán  a  espada  e  la  tu 
tierra  con  suertes  será  repartida  e  tú  sobre  tierra  enconada  morrás 
e  Ysrrael  catiuan(;a  será  catiuado  de  sobre  la  su  tierra.  Asi  me  ense- 
ñó el  Señor,  Dios,  a  mi :  e  vi  un  atabaque  de  verano  e  dixo :  ¿que 
es  lo  que  vees.  Amos?  E  dixele :  un  atabaque  de  verano.  E  dixo  el 
Señor  a  mi :  venida  es  la  fin  del  mi  pueblo,  Ysrrael ;  non  tornaré 
jamás  a  pasar  contra  él.  E  llantearán  los  cantores  dél  en  aquel  dia, 
dicho  es  del  Señor,  e  multiplicará  la  matanza,  ca  en  todo  lugar  será 
desechado  el  callar. 


CAPITULO  VIII 
Reconvenciones 

Oid  esto  los  que  judgades  los  menesterosos  e  los  que  estroides 
los  vergon(;osos  de  la  tierra,  los  que  dezides :  quando  fuere  pasada  la 
pasqua  quebrantaremos  la  premia  e  el  sábado  e  abriremos  el  trigo 
para  achicar  medida  e  agrandar  el  peso  para  concertar  pesas  de  trai- 
ción por  conprar  por  dinero  al  menesteroso  e  al  pobre  por  zapatos 
e  por  almohadas  de  trigo  los  conpraremos.  Juró  el  Señor,  Dios,  por 
la  alteza  de  Jacob  si  oluidaré  jamás  todas  sus  obras,  ¿pues  esto  non 
se  deue  estremecer  la  tierra  e  adolorar  todos  los  pobladores  della  e 
alijarse  como  la  luz  del  todo  e  atormentarse  e  apartarse  asi  como  el 
añil  de  Egipto  ?  E  será  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  e  faré 
que  se  ponga  el  sol  en  la  siesta  e  faré  escuresqer  la  tierra  en  dia  cla- 
ro e  tornare-  las  vuestras  fiestas  en  duelo  e  los  vuestros  cantares  en 
endecha.  E  faré  geñir  todas  las  cinturas  de  sogas  e  en  todas  las  ca- 
begas  mesadura  e  fazerla  he  poner  como  el  solo  dolorido,  e  la  fin 
della  será  como  dia  de  amargura.  Catad  que  dias  vernán  ,dize  el 
Señor,  Dios,  enbiaré  fanbre  en  la  tierra,  non  será  fanbre  de  pan  nin 
será  sed  de  agua,  saluo  por  oir  la  palabra  del  Señor.  E  mouerse  han 
de  mar  a  mar,  de  <jafón  fasta  oriente  se  estenderán  a  buscar  la  pala- 
bra del  Señor  e  non  la  fallarán.  E  en  aquel  dia  se  estreme(;erán  las 
virgines  fermosas  e  las  mancjebas  en  la  sed,  los  quales  juramentauan 
en  los  Ídolos  de  Samaria.  E  dizen  por  la  vida  del  tu  Dios,  Dan,  e 
por  el  romeraje  de  Bersabed.  E  caerán  e  nunca  más  se  leuantarán. 


AMOS 


CAPITULO  IX 
Ruina  del  santuario 


Vi  al  Señor  enfiesto  sobre  el  altar  e  dezia  así :  ferid  en  el  brasero  e 
tremirán  las  ascuas  e  dalde  en  la  cabeqa  todos,  e  sus  avuelos  a  espa- 
da los  estroiré,  e  non  fuirá  ninguno  dellos,  nin  escapará  dellos  per- 
sona aunque  se  meta  en  la  fuesa,  de  alli  el  mi  poderio  los  tomará  e 
los  que  querrán  sobir  al  gielo  de  alli  los  faré  descender.  E  aunque 
se  ascondan  en  cabo  del  Carmel,  de  alli  los  buscaré  e  los  tomaré  e 
aunque  se  escondan  de  cerca  los  mis  ojos  en  el  bulto  de  la  mar  alli 
mandaré  a  la  serpiente  que  los  muerda,  e  aunque  vayan  a  robo  de- 
lante los  sus  enemigos  alli  mandaré  el  espada  que  los  mate  e  porné 
los  mis  ojos  sobre  ellos  por  mal  e  non  por  bien.  E  el  Señor,  Dios  de 
Sabaoth,  aquel  que  tañe  en  la  tierra  e  la  faze  tremir  e  espantarse  todos 
los  pobladores  della  e  fázela  cresqer  como  el  añil  e  desmenguar  como 
el  añil  de  Egipto,  aquel  que  conpuso  en  los  ^ielos  la  su  altura  e  la 
su  acopilagión  sobre  la  tierra  la  agimentó,  aquel  que  ayunta  las  aguas 
del  mar  e  las  derrama  sobre  la  faz  de  la  tierra  toda,  el  Señor  es  el 
su  nonbre.  Asi  como  los  fijos  de  los  negros  fuestes  contra  mi.  fijos 
de  Ysrrael,  dicho  es  del  Señor,  maguer  que  el  pueblo  de  Ysrrael  sube 
de  tierra  de  Egipto  e  los  filisteos  de  Captor  e  de  Armenia  e  de  Queyr, 
he  aqui  los  ojos  del  Señor  contra  este  regno  pecador,  e  destroirlos 
he  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Enpero  non  atamaré  de  estroir  la  casa 
de  Jacob,  dicho  es  del  Señor.  Ca  asi  mando  yo  e  faró  desuariar  me~ 
giendo  por  todos  los  gentíos  a  la  casa  de  Ysrrael.  Asi  como  el  carne- 
ro que  non  cae  terrón  en  tierra  a  espada  morrán  todos  los  pecadores 
del  mi  pueblo,  aquellos  que  dizen :  nunca  se  han  de  llegar  nin  auemos 
de  auer  guarlardón  del  mal  que  auemos  auido.  Ca  en  aquel  dia  faré 
leuantar  la  cabaña  de  Dauid  que  está  caida  e  reparare  los  sus  pesti- 
llos e  lo  que  está  dellos  derribado  enfestaré.  E  labrarvos  he  segunt 
los  dias  de  sienpre,  porque  hereden  los  que  quedaren  de  Edon  e  de 
todas  las  otras  gentes  que  fuere  nonbrado  el  mi  nonbre  sobre  ellos, 
dicho  es  del  Señor,  Dios,  fazedor  de  esto.  Catad  que  dias  vernán, 
dicho  es  del  Señor  e  encontrarse  han  el  que  fuere  a  baruechar  en  el 
que  viene  de  segar,  el  que  viene  de  pisar  la  huua  con  el  que  fuere 
a  senbrar.  E  correrán  los  montes  miel  e  todas  las  sierras  serán  alla- 
nadas, e  tornaré  la  tornanga  del  mi  pueblo,  Ysrrael,  e  serán  las  qib- 
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dades  yermas  e  serán  pobladas  e  plantadas  viñas  e  beuerán  el  vino- 
dellas  e  farán  huertas  e  comerán  el  fructo  dellas,  e  plantarlos  he  so- 
bre las  sus  tierras,  e  non  serán  echados  de  sus  tierras,  las  quales  di 
a  ellos,  dize  el  Señor,  Dios. 

Aqui  se  acaba  la  profegia  del  projeta  Amos. 


AQUI  COMIENCA  LA  PROFECIA  DEL  PROPHETA 
ABADIAS 


CAPITULO  PRIMERO 

Vision  sobre  Edom  :  su  culpa  y  castigo.  Triunfo  de  Juda 

Asi  dize  el  Señor  por  Edón :  oida  oimos  de  parte  del  Señor,  men- 
sajero en  los  gentíos  será  enbiado.  Leuantadvos  e  vamos  contra  ella 
a  la  batalla,  cata  que  pequeño  te  di  entre  los  gentíos  e  mucho  eras 
menoscabado.  La  soberuía  dei  tu  corazón  te  engañará,  aunque  mo- 
res en  las  alturas,  de  las  peñas  arriba  te  asentases,  e  digas  en  tu 
voluntat :  ¿  quien  me  descenderá  a  tierra  ?  Aunque  subas  tan  alto 
como  el  águila  e  aunque  en  las  estrellas  pongas  el  tu  nido,  de  alli  te 
descenderé,  dicho  es  del  Señor.  Si  ladrones  vinieren  a  ti  o  robadores 
de  noche,  non  se  contentarán  fasta  que  heuen  lo  que  les  cunple.  E  si 
vendimiadores  venieren  a  tí,  ende  dexarán  la  rebusca.  ¡A!  como  ha 
de  ser  escodriñada  Esaú,  e  rebuscades  los  sus  (1)  fasta  el  su  término 
te  correrán,  todas  las  personas  de  la  tu  crianqa  te  engañarán.  Po- 
drán personas  contigo  de  la  tu  tregua,  e  el  tu  mandamiento  porné 
por  estrañeza,  non  se  contenta  dello  ;  por  lo  qual  en  aquel  día,  di- 
cho es  del  Señor,  faré  los  sabidores  de  Edón,  e  entendim'entos  de 
los  montes  de  Esaú,  e  serán  quebrantadas  las  tus  barraganias,  Ale- 
mania, porque  se  atajó  cada  uno  del  monte  de  Esaú  matanza  del  per- 
juizio  de  tu  hermano.  Jacob,  te  deuieras  de  vergüenza  e  fueras  es- 
troido  para  síenpre.  El  dia  que  te  le  paraste,  el  día  que  robauan  los 
estraños  el  su  algo,  entrauan  por  sus  puertas  e  sobre  Ysrrael  echa- 
uan  suertes,  tanbién  tú  como  cada  uno  dellos.  E  non  paraste  mientes 
el  dia  de  tu  hermano  en  el  <iia  de  su  menester  e  non  te  deuieras  ale- 
grar de  los  fijos  de  Judá  el  dia  de  la  su  perdición.  E  non  deuieras- 


(i)    Falta  la  palabra  consetos. 
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alegrar  la  tu  boca  el  dia  de  la  sangustia,  nunca  entraste  por  puerta 
del  mi  pueblo  en  el  dia  del  su  quebranto.  E  nunca  tú  paraste  mien- 
tes eso  mesmo  en  el  dia  de  su  dolor,  nin  quesiste  despender  del  tu 
algo  en  el  dia  de  la  su  dolen<jia.  E  nunca  te  paraste  ende  fendimiento 
ninguno  para  estoruar  los  que  escapauan  dél  nin  le  diste  guarida  el 
dia  de  la  angustia.  Ca  qerca  es  el  dia  del  Señor  sobre  todas  las  gen- 
tes. Asi  como  feziste  asi  será  fecho  a  ti,  el  dia  del  tu  adelantamiento 
será  tornado  a  la  tu  cabega,  ca  asi  como  vos  auedes  de  beuer  sobre  el 
monte  del  mi  santuario  beuerán  todos  losgentios,  ca  en  el  monte  de 
Sión  será  escapado  e  será  santificado  e  heredarán  la  casa  de  Jacob 
a  sus  herederos,  e  será  la  casa  de  Jacob  fuego  e  la  casa  de  Josep 
flama  e  la  casa  de  Esaú  por  coscoja,  e  a<;enderse  ha  en  ellos  e  que- 
marlos ha  e  non  quedará  remaniente  de  la  casa  de  Esaú,  que  el  Señor 
lo  fabla.  E  heredaron  los  de  poniente  los  montes  de  Esaú  e  la  ba- 
xura  de  los  filisteos  heredarán  las  canpiñas  de  Efraym  e  las  canpiñas 
■de  Samaría  e  los  de  Benjamín  el  Guilad.  E  el  catiuerio  desta  con- 
paña a  los  fijos  de  Ysrrael  que  es  de  los  cananeos  fasta  Franqia  e 
el  catiuerio  de  Iherusalem  que  es  en  España  heredarán  las  qibdades 
de  poniente  e  subirán  los  sainos  en  el  monte  de  Sión  a  judgar  el  mon- 
te de  Esaú,  e  será  al  Señor  el  regnado. 


A'qui  se  acaba  la  profegia  del  profeta  Abadías.  A  Dios  gragias. 


AQUI  COMIENCA  LA  PROFECÍA  DEL  PROPHLTA 
JOÑAS 


CAPITULO  PRIMERO 

Misión  de  Joxas  y  su  rebeldía.  Es  tragado  por  la  ballexa 

Fue  la  palabra  del  Señor  a  Jonás,  fijo  de  Amitay,  diz  éndole : 
leuántate  e  vete  a  Niniue,  aquella  gibdat  grande,  e  pregona  sobre 
ella,  ca  es  subida  la  su  maldat  ante  mi.  E  leuantose  Jonás  para  ir 
fuyendo  a  Tarsis  delante  el  Señor,  e  descendió  al  puerto  e  falló  un 
nauio  que  iua  a  Tarsis  e  dixo  su  frete,  e  descendió  en  ella  por  ir  con 
ellos  a  Tarsis  delante  el  Señor.  E  el  Señor  lancó  muy  grant  viento 
en  la  mar  por  onde  ouo  grant  tormenta  en  la  mar,  de  lo  qual  cui- 
daron que  el  nauio  se  peresqia.  E  ouieron  temor  los  marineros  e  re- 
clamaron cada  uno  a  su  dios  e  guindaron  las  joyas  que  estauan  en 
el  nauio  a  la  mar  por  aliuiar  dellas.  E  Jonás  adesc^iose  so  sota  de  la 
carraca  e  echóse  a  dormir.  E  allegóse  a  él  el  patrón  de  los  marine- 
ros e  dixo:  ¿que  has?  ¿como  te  echaste  a  dormir?  Leuántate,  llama 
al  tu  dios,  qui(;á  querrá  dios  librarnos  e  non  nos  perderemos.  E  dixo 
cada  tmo  a  su  conpañero :  vamos  a  echar  suertes  e  sepamos  por 
donde  nos  vino  este  mal.  E  echaron  suertes  e  cayó  la  suerte  a  Jo- 
nás. E  dixiéronle :  dinos  agora  por  donde  nos  viene  este  mal  a  nos, 
que  fue  te  obra  ?  o  donde  vienes  ?  qual  es  tu  tierra  ?  o  de  qual  pueblo 
eres?  E  dixoles :  ebreo  so  e  al  Señor  de  los  qielos  yo  so  temedor, 
el  qual  fizo  el  mar  e  los  secanos.  E  temieron  los  varones  muy  grant 
temor  e  dixiéronle:  ¿que  es  lo  que  feziste?  ca  ya  sabian  los  varones 
que  delante  el  Señor  iua  fuyendo,  ca  el  gelo  auia  dicho,  e  dixiéron- 
le :  ¿  pues  que  quieres  que  fagamos  de  ti  porque  sosiegue  la  mar  de 
sobre  nos,  que  la  mar  se  va  ensañando  a  más  andar?  £  dixoles: 
sacadme  e  decidme  a  la  mar,  e  luego  sosegará  la  mar  de  vos,  ca  yo 
entiendo  que  por  mi  es  esta  tormenta  tan  grande  contra  vos.  E  por- 
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fiaron  estos  varones  por  arribar  a  tierra  firme  e  nunca  pudieron, 
ca  la  mar  se  iua  ensañando  a  más  andar  contra  ellos.  E  llamaron  al 
Señor  e  dixieron  :  rogámoste.  Señor,  que  non  quieras  agora  que  nos 
perdamos  por  el  ánima  deste  varón  nin  quieras  dar  contra  nos  culpa 
de  sangre  linpia,  ca,  tú.  Señor,  lo  que  tú  quieres  es  fecho.  E  sacaron 
a  Jonás  e  diqiéronlo  a  la  mar,  e  cesó  la  mar  de  la  su  braueza.  E  te- 
mieron estos  varones  grant  temor  del  Señor,  Dios,  e  sacrificaron  al 
Señor  e  prometieron  prometimientos.  E  aparesgió  el  Señor  un  gran 
pescado  que  tragase  a  Jonás,  e  fue  Jonás  en  las  entrañas  del  pescado 
tres  dias  e  tres  noches  e  fizo  oraqión  Jonás  en  las  entrañas  del  pes- 
cado. E  dixo :  llamando  en  la  mi  quexa.  Señor,  responderme  has, 
del  vientre  de  la  fnesa  reclamando  oirás  la  mi  boz,  e  ecliásteme  en 
la^  fonduras  en  el  coracón  de  las  mares,  e  los  rios  me  qercaron,  to- 
das las  sus  pesgas  e  las  sus  ondas  sobre  mi  han  pasado.  E  yo  diré: 
ya  lo  enuergonqado  de  la  tu  vista  aun  tornaré  a  mirar,  el  tenplo  de 
la  tu  santidat.  Represáronme  las  aguas  fasta  el  alma,  el  abismo  me 
cerc('>,  la  bermejura  dellas  se  pegi'i  a  mi  cabeca.  Al  suelo  de  las  rocas 
descendí,  la  tierra  las  sus  puerta-  cerr/i  sobre  mi  por  sienpre  e  algará 
de  la  dapnificación  la  mi  vida  el  Señor,  mi  Dios.  Guando  se  reboluió 
sobre  mi  la  mi  alma  al  Señor  me  acordé  e  vino  a  ti  la  oraqión  al  ten- 
plo de  la  tu  santidat.  Aquellos  que  guardan  los  acatamientos  de  la 
vanidat  la  su  misericordia  los  desanparará.  E  yo  con  boz  de  mani- 
festación me  ofresci  a  ti  :  aquello  que  prometí  conpliré  ;  ^a  saluación 
es  al  Señor.  E  mandó  el  Señor  al  pescado  e  bosó  a  Jonás  en  seco. 


CAPITULO  II 


ArKEPKXTIMIEN-TO  De  LO.s  XIXIVITAS  y  PERDON-  DIYIMO 


E  fue  la  palabra  del  Señor  a  Jonás  segunda  vez  e  dixole  :  leuán 
tato  a  Xiniue.  ai|uella  grant  cibdat,  e  pregona  en  ella  aquel  pregón 
que  te  mandé.  E  leuantó  Jonás  e  fuese  a  Niniue  segunt  la  palabra 
del  Señor.  E  Xiniue  era  gran  cibdat  además,  que  auia  en  ella  anda- 
dura de  tres  dias,  e  comeuc(')  Joná>  a  entrar  en  la  qibdat  e  andudo 
un  dia  i)regonando  e  dezia :  en  ante  de  quarenta  dias  Niniue  será 
trastornada.  E  creyeron  los  omnes  de  Xiniue  en  Dios  e  pregonaron 
:ivniu.  r  NÍstiéron^e  de  xerga  desde  los  sus  grandes  fasta  los  sus  pe- 
'liu  ño:..  I'".  la  palabra  al  rey  de  Xiniue,  e  leuantose  de  la  su 

silla  c  tirí'i  la  ^u  locania  de  sobre  si  e  cubrióse  de  xerga  e  asentóse 


JONÁS 


sobre  geniza.  E  reclamó  e  dixo :  por  la  cibdat  de  Niniue  es  mandado 
que  el  rey  e  sus  grandes,  los  omnes  e  las  bestias,  las  vacas  e  las 
ouejas  non  se  desayunen  de  cosa  ninguna  nin  pascan  nin  beuan  del 
agua.  E  cubriéronse  de  xerga  omnes  e  bestias.  E  llamaron  a  Dios 
reziamente  e  tornáronse  cada  uno  de  su  camino  el  malo  e  del  agrauio 
que  andauan  faziendo.  E  dezian;  qualquier  que  sabe  del  mal  que 
fizo  sati.-ífaga  e  arrepiéntase  dello  a  Dios,  porque  Dios  aya  piadit 
e  se  torne  de  la  ira  de  la  su  saña  e  non  nos  perdamos.  E  vido  Dios 
las  sus  obras  e  como  se  tornauan  de  sus  caminos  los  malos  e  ouo 
piedat  Dios  del  mal  que  auia  dicho  de  les  fazer  e  non  lo  fizo. 

CAPITULO  III 

EXOJO  DE  JON'AS 

E  pesó  muy  mucho  a  Jonás  e  tomó  grant  pc^ar  c  rizo  .-u  oración 
al  Señor  e  dixo :  ruégote,  Señor,  esto  era  lo  que  dezia  quaudo  esta- 
ua  en  mi  tierra  e  por  tanto  me  atreui  a  fuir  a  Tar.-^Í5,  ca  sé  que  eres 
Dios  piadoso  e  gracioso,  alongado  de  ira  e  grande  de  misericordia 
e  que  apiadas  sobre  el  mal  e  agora.  Señor,  ruégote  que  rescibas  la 
mi  alma  de  mi,  que  mejor  me  es  la  muerte  que  la  vida.  E  dixo  el 
Señor :  por  te  plazer  te  pesa.  E  saUó  Jonás  de  la  (jibdat  c  asentóse 
allende  la  cibdat  e  fizo  alli  una  choqa  e  asentóse  fondón  della  a  la 
sonbra  fasta  que  viese  que  contesgeria  a  aquella  gibdat.  E  crió  el 
Señor,  Dios,  una  yedra  e  pujó  tan  alta  sobre  Jonás  que  le  fazia  son- 
bra sobre  la  su  cabeca  por  lo  anparar  de  la  su  lazeria.  E  alegróse 
Jonás  con  aquella  yedra  de  grant  gozo.  E  crió  Dios  un  gusano  otro 
dia  después  al  alva  e  royó  yedra  e  secóse.  E  asi  como  salió  el  sol 
crió  Dios  un  viento  cierco  agudo  e  frió  e  >o\  sohre  la  cabeca  de  jo- 
ñas e  .ateresgiose  e  pidió  a  su  alma  la  muerte  e  dixo  :  más  querría 
la  muerte  que  la  vida.  E  dixo  Dios  a  Jonás  :  por  te  plazer  te  pesa, 
por  la  yedra.  E  dixo:  por  me  plazer  me  pesó  tanto  que  quisiera  más 
la  muerte.  E  dixo  el  Señor:  pues  tú  ouiste  piedat  por  la  yedra  que 
non  trabajaste  por  ella  nin  la  criaste  que  de  noche  se  crió  e  de  noche 
se  perdió,  e  yo  ;  non  auia  de  auer  manzilla  de  Niniue  que  es  una 
gibdat  que  ay  en  ella  más  de  doze  mili  millares  de  gente  que  non  co- 
nosca  la  su  mano  diestra  de  la  su  siniestra,  e  muchos  ganados? 

Aqiii  se  acaba  la  profecía  del  profeta  Jonás. 


AQUI  COMIENCA  LA  PROFECIA  DEL  PROPHETA 
MICAYAS 


CAPITULO  PRIMERO 

Apostrofe  sobre  los  reinos'del  Norte  y  del  Sur.  Represiones 

Palabra  del  Señor  que  fue  a  Micayas,  el  morasteo,  en  los  dias  de 
Jodan  e  Acaz  e  Ezechias,  reyes  de  Judá,  que  profetizó  sobre  Sama- 
rla e  Iherusalem.  Oid  todas  las  gentes,  res<;iba  la  tierra  e  la  su  pobla- 
ción e  sea  el  Señor,  Dios,  en  vos  por  testigo,  Adonay,  del  tenplo  de 
la  santidat.  Catad  que  el  Señor  sale  de  su  lugar  e  descenderá  sobre 
las  alturas  de  la  tierra  e  retirse  han  los  montes  rondón  dél.  E  los 
valles  se  partirán  como  la  qera  delante  el  fuego,  como  las  aguas  que 
cahen  la  cuesta  ayuso,  por  el  pecado  de  Jacob  todo  esto  e  por  e\ 
yerro  de  la  casa  de  Ysrrael.  ¿  Qual  es  el  yerro  de  Jacob  sinon  Sama- 
rla ?  ¿  E  quales  son  los  altares  de  Judá  sinon  Iherusalem  ?  E  porné 
a  Samaria  por  rehoya  de  canpos  para  plantar  viñas.  E  faré  lanqar  en 
los  valles  las  sus  piedras  e  los  pimientos  descobriré  e  todas  las  imá- 
genes serán  quebrantadas  e  todas  las  sus  donas  serán  quemadas  de 
fuego  e  todas  las  sus  idolatrías  porné  yermas,  ca  de  dannaqión  for- 
nigiosa  es  escogida,  e  fasta  (1)  descalco  e  desnudo  e  faré  planto  como 
los  dragones  e  duelo  como  los  fijos  del  (2).  E  es  esquina  la  su  plaga 
que  ha  llegado  fasta  Judá,  tocó  fasta  las  puertas  del  mi  pueblo, 
fasta  Iherusalem.  A  Gad  non  lo  renunciedes,  lloranqa  non  lloredes 
dentro  para  enpoluorar  poluo  de  negro  duelo.  Transpasé  a  vos  la 
moranza  de  Safir,  despojada  con  uergüenqa  non  saldrá  de  la  moran- 
za de  Canaán.   Planto  dentro  los  de  Aqel  tomarán  a  vos  su  (3). 


(  M  Faltan  las  palabras  siguientes:  donación  de  forni<;iosa  tornará.  Por  tanto  llan- 
tearé  e  endecharé,  andaré. 

Í2)    Falta  la  palabra  alférez. 
(31    Falta  la  palabra  venguijo. 
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Ca  entendió  el  bien  la  moranqa  de  Marod,  ca  descendió  mal  de  par- 
te del  Señor  a  las  puertas  de  Iherusaleni.  Razón  de  la  encaualgada 
para  guarnir  la  morancja  de  la  que  es  comienc^o  del  pecado  es  a  la 
casa  de  Sión,  ca  en  ti  son  fallados  los  yerros  de  Ysrrael,  por  tanto 
serán  dados  e  enbiados  por  la  herengia  de  Gad,  casa  de  Aziba  Azaba 
para  los  reyes  deYsrrael.  Ca  aun  el  que  te  heredó  te  traerá  a  moran- 
ga,  heredará  fasta  Adulan,  verná  la  onra  de  Ysrrael.  Mésate  e  tras- 
quilate  por  los  ñjos  de  los  tus  deleites,  alarga  los  tus  (1)  como  águila 
ca  son  descubiertos  de  ti.  ¡Guay!  de  aquellos  que  piensan  la  trai- 
ción e  obran  la  maldat  engima  de  sus  camas  e  de  dia  claro  lo  ponen 
por  obra,  quando  alcanzan  poder  las  sus  manos  cobdiqian  canpos 
e  roban  e  casas  ensalman.  E  roban  al  varón  la  su  casa  e  a  cada  uno 
la  su  heredat.  Por  tanto  asi  dize  el  Sieñor :  heme  aqui  que  pensaré 
sobre  esta  conpaña  mal  que  non  podades  soltar  dende  vuestros  pes- 
cuecos  e  non  andarcdes  parados,  ca  tienpo  de  mal  será  en  aquel  dia, 
será  algado  sobre  vos  enxienplo  e  llamarán  planto  de  endecha  dizien- 
do  :  rol)o  roldamos,  la  parte  del  mi  pueblo  trocó  como  por  ser  suelto 
para  tornar  al  nuestro  canpo  que  está  repartido.  Por  tanto  non  ter- 
nás  para  que  echar  suertes  por  herengia  en  el  cabildo  del  Señor. 
¿  A  que  baldonades  al  baldonado  que  non  son  baldonados  por  demos- 
trar nin  ay  remedio  por  escarnesger  aquel  que  dize:  en  la  casa  de 
Jacob  ya  es  atorcida  la  verdat  del  Señor,  pues  que  son  tales  las  sus 
obras?  Mas  por  qierto  las  mis  palabras  son  ahondadas  con  aquel  que 
anda  con  derecho.  E  e>  conparado  el  mi  pueblo  al  enemigo  que  leuanta 
roido  adonde  ay  paz  buscando  achaque  como  los  que  se  pasan  a  la  (2) 
por  se  boluer  de  la  guerra.  Las  mugeres  del  mi  pueblo  los  destie- 
rran  de  la  casa  de  su  deleite,  de  sobre  los  sus  mangebillos  tomadas 
la  mi  fermosura.  Leuantad  e  idvos,  que  non  es  esta  la  folganca,  por 
amor  del  enconamiento  adolesgerás  e  dolengia  fuerte  será  asi  como 
el  varón  que  anda  deuaneando  e  falsamente  mientiendo  baratando  a 
ti  para  vino  e  para  sidra  e  asi  será  baratado  este  pueblo.  Cogimiento 
cogeré  a  Jacob,  del  todo  allegamiento  allegare  la  remaniente  de  Ys- 
rrael en  uno,  ponerlos  he  como  ganado  en  Bosra,  como  grey  dentro 
en  su  aprisco  apartada  de  omne,  e  saldrá  el  atajador  de'ante  ellos, 
serán  tajados  e  pasarán  el  punto  e  saldrán  del,  pasará  el  su  rey  de- 
lante ellos  e  el  Señor  en  las  sus  cabegas.  E  dirán:  oid  agora,  cabe- 
ceras de  Jacob  e  merinos  de  la  casa  de  Ysrrael,  catad  que  a  vos  con- 


(1)  Falta  la  palabra  rascuños. 

(2)  Falta  la  palabra //«za. 
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uiene  ?al:)ef  el  derecho,  aborridores  del  bien  e  aniadore?  del  mal  los 
que  robades  los  sus  cueros  de  sobre  ellos  e  las  sus  carne>  de  engima 
los  sus  huesos,  ¿por  que  deue  ser  estraida  la  remaniente  del  mi  pue- 
blo e  los  huesos  quiebran  e  los  desmenuzan  si  los  ouiesen  de  meter 
en  la  olla  e  como  carne  dentro  en  el  caldero  ?  E  entonele  reclamarás 
al  Señor  e  non  responderá  a  ello?.  E  encobrirse  lian  sus  piedades 
dellos  en  aquel  tienpo  como  aquellos  que  maluaron  las  sus  obras. 

CAPITULO  II 

Reprensiones  a  los  profetas 

Asi  dize  el  Señor  por  los  profetas  que  fazen  errar  el  mi  pueblo, 
los  que  lo  muerden  con  dientes  e  pregonan  paz.  la  qual  non  es  otor- 
gada en  sus  l)ocas,  e  urden  sobre  ello  pelea.  Por  tanto  tornársevos 
ha  más  que  la  noche  la  profecía  e  escure-ccrsevos  ha  el  adeuinar  e 
ponerse  ha  el  sol  sobre  los  enuergon(;ados.  los  profetizadores  repre- 
hendidos, los  adeuinadores.  E  tornarán  con  nergüenca  las  sus  fazes 
que  non  aurán  respuesta  de  Dios.  E^  por  cierto  yo  so  conplido  de 
fuerga  del  spritu  del  Señor  e  de  juizio  e  barragania  para  denunciar 
a  Jacob  el  su  yerro  e  a  Ysrrael  el  su  pecado.  Oid  agora  esto,  las 
cabeceras  de  la  casa  de  Jacob  e  los  merinos  de  la  casa  de  Ysrrael, 
aquellos  que  aljorrescedes  la  justicia  e  el  juizio  reuesades,  labrades 
con  omnezillos,  .SicSn.  e  con  maldades.  Iherusalem  ;  la  sus  cabece- 
ras por  cohecho  juegan  e  los  sus  sacerdotes  por  prescio  muestran  e 
los  profetas  por  dinero  adeuinan  sobre  el  Señor  diziendo  :  ya  non 
es  el  Señor  entre  nos,  non  nos  podrá  venir  mal.  Por  tanto  yo  digo 
por  vos:  canpo  arado  será  Sit'tn,  Therusale.n  por  reyohada  será  e 
el  monte  de  la  casa  por  otero  de  valle. 

CAPITULO  III 

DOMIXIO  UN'IVERS.M.  DE  YaUVEII  V  PRO.MESA  DE  REST.W R.\CIOX  X-ACIOX-AL 

E  será  en  fin  de  los  dias  el  monte  de  la  casa  del  Señor  conpues- 
to en  cabegera  de  los  montes  e  será  más  alto  que  la-  sierras.  E  co- 
rrerán a  ellos  puel:)los  e  irán  muchos  gentíos  e  dirán  :  vamos  e  su- 
bamos al  monte  del  Señor  e  a  la  casa  del  Dios  de  Jacob  e.  enseñar- 
nos ha  sus  costunbres  e  andaremos  en  -us  carreras,  ca  de  Sión  saldrá 


7/6 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


la  ley  e  la  palabra  del  Señor  de  Iherusalem.  E  judgará  entre  los  pue- 
blos grandes  e  castigará  en  los  gentíos  rezios  por  muy  lexos  que 
estén,  e  serán  desfechas  las  sus  espadas  para  rejas  e  las  sus  langas 
para  podaderas,  e  non  cometerán  gente  a  gente  con  espada  nin  pren- 
derán jamás  pelea,  -e  estará  cada  uno  seguro  fondón  de  su  parral 
e  fondón  de  su  figuera  e  non  aurá  espantador,  ca  la  boca  del  Señor 
de  las  huestes  lo  fabla.  Todos  los  gentíos  irán  cada  uno  a  nonbrar 
al  su  dios  e  nosotros  iremos  a  nonbrar  al  Señor,  nuestro  Dios,  por 
sienpre  jamás.  En  aquel  tienpo,  dicho  es  del  Señor,  faré  llegar  la 
coxa,  e  la  desterrada  ayuntaré  e  aquella  a  que  yo  fize  mal  porné  la 
coxa  por  remaniente  e  la  cansada  por  gente  rezia.  E  enregnará  el 
Señor  sobre  ellos  en  el  monte  de  Sión  de  agora  para  sienpre  jamás. 
E  tu  torre  de  boueda  castillo  de  la  fija  de  Sión  fasta  ti  verná  e  en- 
trará la  enxenplagión  primera  de  la  fija  de  Iherusalem.  Agora  ¿por 
que  quieres  auer  mal,  pues  que  rey  non  ay  en  ti  ?  Asi  ya  los  tus  con- 
sejos son  perdidos  que  te  aquexaron  dolores  como  la  que  está  de 
parto.  Ca  agora  saldrán  de  la  gibdat  e  abitarán  en  el  canpo  e  entra- 
rás fasta  Babel  e  alli  guarirás.  E  alli  te  redemirá  el  Señor  de  la  mano 
de  los  tus  enemigos,  e  agora  se  llegarán  contra  ti  muchos  pueblos, 
los  quales  dirán :  seamos  perjuros  en  tal  que  vean  en  Sión  los  nues- 
tros ojos.  E  ellos  non  saben  los  pensamientos  del  Señor  nin  entien- 
den su  consejo,  ca  los  allegará  como  las  gauillas  a  la  parua.  Leuan- 
ta  e  trilla,  fija  de  Sión,  ca  los  tus  cuernos  porné  como  el  fierro  e  las 
tus  uñas  como  el  azero  e  desmenuzarás  muchos  pueblos.  E  prome- 
terás al  Señor  sus  prouechos  e  sus  algos  al  Señor  de  toda  la  tierra. 


CAPTTUT.O  TTII 

El  Mk.'íias,  rey  pacifico 

.\gora  será  ronpida  fija  de  aquellas  quadrillas  que  pornán  palen- 
que sobre  nos,  con  vara  ferirán  sobre  la  barua  al  juez  de  Ysrrael.  E 
tú,  Beldén  de  Efrata,  pequeña  eres  entre  los  condados  de  Judá.  De 
ti  a  mi  saldrá  quien  sea  poderoso  en  Ysrrael  e  las  sus  salidas  son  de 
antiguo  como  los  días  de  sienpre.  Por  tanto  los  dará  a  tienpo  que 
para  como  la  parida  e  la  remaniente  de  los  sus  hermanos  tornarán 
por  los  fijos  deYsrrael.  E  leuantará  e  confonderá  con  la  fortaleza 
del  Señor  e  serles  ha  con  sentido,  ca  desta  vez  le  engrande.sqerá  fasta 
los  cabos  de  la  tierra,  e  éste  avrá  paz.  Asi  quando  entrare  en  núes- 
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tro  regno  e  quando  andudiere  por  nuestros  términos  e  leuantarse 
han  contra  él  siete  pastores  e  ocho  inperios  de  omnes  e  confonderá 
la  tierra  de  Asur  con  espada  e  a  tierra  de  Nanbrod  con  sus  abertu- 
ras, e  escaparán  de  los  de  Asur  por  quanto  entrarán  en  la  nuestra 
tierra  e  quando  andouiere  por  el  nuestro  término.  E  será  la  remanien- 
te de  Jacob  entre  los  pueblos  grandes  como  la  llutiia  de  parte  del 
Señor  e  como  los  rogios  sobre  la  yerua  que  non  atiende  de  beuir 
por  mano  de  omne,  e  será  la  remaniente  de  Jacob  en  los  gentios  e 
entre  los  pueblos  grandes  como  el  león  entre  las  animalias  de  la  sel- 
ua  e  como  el  lobo  en  los  rebaños  de  las  ouejas  que  se  pasa  e  refucila 
e  arrebata  e  non  ay  quien  le  defienda.  Será  ensalmado  el  su  poderío 
sobre  los  tus  angustiadores  e  todos  los  tus  enemigos  serán  estroidos. 
E  será  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor,  estroiré  tus  cauallerias  de 
entre  ti,  ca  faré  perder  los  tus  cauallos.  destroiré  !as  c^ibdades  de  la 
tu  tierra  e  derribaré  todas  las  fortalezas  e  estroiré  los  estrólagos  de 
las  tus  manos,  e  non  aurá  quien  te  dar  respuesta.  E  estroiré  los  tus 
doladizos  e  las  tus  idolatrías  de  entre  ti  e  non  te  omillarás  más  a  las 
obras  de  las  tus  manos  e  desbarataré  los  tus  retablos  de  entre  ti  e 
hermaré  las  tus  gibdades.  E  faré  con  ira  e  con  saña  vengan(^a  de  gen- 
tios, lo  que  nunca  oyeron. 


CAPITULO  V 

OUEJ.AS  DE  YaIIVEH  CONTRA  IsRAEL  Y  JeRUSALEN 

Oid  agora  esto  que  el  Señor  dize :  leuantadvos  a  conquistar  los 
montes,  e  oirán  los  collados  la  tu  boz.  Oid  los  montes  la  conquista 
del  Señor  e  los  valientes  acimentados  de  la  tierra,  ca  conquista  tiene 
el  Señor  con  el  su  pueblo  e  con  Ysrrael  castiguerio.  Mi  pueblo  ¿que 
te  fize  a  ti  o  que  te  enojé?  Responde  contra  mi.  Ca  te  sobi  de  tierra 
de  Egipto  e  de  casa  de  seruidunbrc  te  redemi.  E  enbié  delante  ti  a 
Moysén  e  Aharón  e  a  Meriami.  Mi  pueblo,  miénbrate  agora  de  como 
se  aconsejó  Balaque,  rey  de  Moal),  e  lo  que  le  respondió  Balan,  fijo 
de  'Beor.  E  desde  los  de  Setin  fasta  el  Guilad  por  amor  que  supiesen 
los  juizios  del  Señor.  ¿Con  que  me  adelantaré  al  Señor  o  que  obli- 
ganqa  faré  al  alto  Dios  ?  ¿Si  me  adelanto  a  él  con  presente  de  car- 
neros añales,  si  se  atalanta  el  Señor  de  muchos  miliarias  de  carneros, 
de  muchos  rios  de  azeite,  si  le  daré  la  primic^ia  por  el  mi  yerro  e 
el  fructo  del  mi  vientre  por  el  pecado  de  la  mi  ánima?  E  denún^iate, 
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omne,  qnal  es  lo  mejor  e  lo  que  el  Señor  demanda  de  ti  ^quc  es  si- 
non  que  fagas  derecho  e  que  ames  misericordia  e  sufriendo  andes  con 
el  tu  Dios  ? 

CAPITULO  VI 

Continúan  las  quejas  de  Yahveh 

La  Ijoz  del  Señor  por  despertar  llama,  francamente  parezca  el  tu 
nonbre.  Oid  los  que  vos  auedes  acostado  e  los  que  auedes  sabiduria 
mientra  el  fuego  está  en  la  casa  del  malo  por  los  qilleros  de  la  mal- 
dat  e  la  medida  menguada  achacosa  el  que  se  aprouecha  de  las  ba- 
lanzas de  la  maldat  encubre  pesas  de  traición.  Por  do  los  sus  ricos 
son  llenos  de  perjuizio  e  los  sus  pobladores  fablarán  fa'.sedat  e  las 
sus  lenguas  la  traición  de  sus  bocas.  E  tanbién  yo  atendi  fasta  que 
te  firiese  por  menguar  los  tus  pecados  ;  tú  comerás  e  non  te  fartarás 
e  maticarte  has  entre  ti.  E  fuirás  e  non  escaparás,  e  lo  que  escapare 
a  espada  lo  daré,  e  tú  senbrarás  e  non  segarás,  e  tú  molerás  azeitu- 
na  e  non  te  aprouechará  el  azeite,  e  pisarás  la  huua  e  non  beuerás 
del  vino,  por  quanto  usaste  los  costunbres  de  d)  e  todas  las  cosas  de 
la  casa  de  Acab  e  seguiste  por  sus  consejos  por  amor  de  dar  por 
yermo  e  las  sus  poblaciones  por  asolamiento  e  el  vituperio  del  mi 
pueblo  lauaredes.  ¡  Guay !  de  mi  que  he  seido  como  el  que  anda  a 
espigar  en  el  verano  e  como  los  que  rebuscan  en  la  vendimia  que 
non  fallan  grano  que  coma  nin  beura  de  que  aya  cobdiqia  mi  alma. 
E  es  perdido  el  bueno  de  la  tierra  e  derecho  omne  non  ay,  por  ome 
zillos  acechan  cada  uno  a  su  hermano,  desean  estroir,  para  fazer  mal 
las  manos  tienen  prestas,  el  cabdillo  piden  que  lo  den  e  el  juez  que  io 
paguen  e  el  grande  fabla  engaño  e  tiénélo  consigo  e  reuesa  la  carra 
ra.  E  su  bien  de  aquestos  es  como  el  canbrón  que  nunca  cria  dere- 
cho, el  dia  del  su  firmamiento  la  tu  visitagión  verná  e  en  un  punto 
será  el  tu  rematamiento.  Non  confiedes  en  conpañero  nin  tengades 
en  foto  en  omne  de  valor  nin  de  la  que  duerme  al  tu  lado.  Guarda  de 
abrir  la  tu  boca,  ca  el  fijo  es  enemigo  del  padre  e  la  fija  desdeña  a 
su  madre  e  la  nuera  con  su  suegra  son  enemigas,  amigas  son  cada 
una  de  los  varones  de  su  casa.  E  yo  en  el  Señor  tengo  la  mi  con- 
fianca,  atenderé  a  Dios  de  la  mi  saluagión  e  oirme  ha  el  mi  Dios.  Non 


(l)    Falta  la  ralabra  Oiibrin. 
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te  alegres  el  mi  enemigo,  ca  si  yo  a  ti  amar  leuantarme  he ;  aunque 
esté  en  tiniebras,  el  Señor  me  alunbrará.  Ca  saña  del  Señor  sufriré 
por  quanto  le  pequé  fasta  que  libre  el  mi  pueblo  e  faga  en  mi  juizio 
e  sacarme  ha  a  luz.  E  veré  en  la  su  justicia  e  verlo  ha  el  mi  enemigo 
e  cobrirse  ha  de  vergüenca  aquel  que  dezia  a  mi :  ¿  que  es  del  Señor, 
tu  Dios?  Los  mis  ojos  lo  verán  agora  que  seas  follado  como  el  lodo 
de  la  calle.  E  el  dia  que  fueren  labrados  los  tus  valladares  aquel  dia 
será  a  lexos  el  derecho.  E  aquel  es  el  dia  e  por  ti  irá  a  los  de  Asiría 
e  a  las  gibdades  de  las  fortalezas  fasta  el  puerto  de  la  mar  e  la  mar 
e  el  monte  de  la  montaña  e  será  la  tierra  yerma  de  sus  pobladores 
por  el  fruto  de  las  sus  obras. 


CAPITULO 

El  retorno  de  lo.s  desterrados 

Pastura  el  tu  pueblo  con  la  tu  verga,  ganado  de  la  tu  herenqia, 
que  está  solo  en  calma,  dentro  en  el  Carmel  pazcan,  en  el  Basan  e 
en  el  Guigal  como  los  dias  de  antiguo,  como  los  dias  que  los  sacaste 
de  tierra  de  Egipto  enséñanos  marauillas.  Verán  las  gentes  e  enuer- 
goncarse  han  de  todas  sus  barraganias,  pornán  la  mano  en  la  boca, 
las  sus  orejas  ensordarán.  E  lamerán  el  poluo  como  la  culebra,  como 
los  tornos  de  la  tierra  se  estremecerán  de  los  sus  poderlos  ;  del  Se- 
ñor, ríuestro  Dios,  auerán  miedo,  regelarán  de  ti.  ¿Quien  ay  dios 
que  sea  tal  como  tú  que  perdonas  el  pecado  e  das  pasada  al  yerro  e 
a  los  que  remanesgen  de  la  su  herengia  non  confirma  por  sienpre  la 
su  saña?  Ca  amador  de  misericordia  es.  El  nos  torne  apiadar.  So- 
jebtos  los  nuestros  pecados  e  gelán  en  los  abismos  del  mar  todos  los 
sus  herrores.  E  darás  verdat  a  Jacob  e  misericordia  a  Abraham,  la 
qual  juraste  a  nuestros  padres  de  heredar  dias  antiguos. 

Aqui  se  acaba  la  profesa  del  profeta  Micayas. 


I 


AQUI  COMIENCA  LA  PROFECIA  DEL  PROPHETA 
ABACUCH 


CAPITULO  PRIMERO 


Los  CALDEOS,  INSTRUMENTO  DE  DiOS 


La  profegia  que  profetizó  Abacuch,  el  profeta.  ¿Fasta  quando, 
Señor,  me  querello  e  non  oyes?  ¿reclamo  de  la  injuria  e  non  sainas? 
¿por  que  me  ensañas,  agrauio  e  perjuizio  demuestras  e  fuerzas  de 
mi?  E  planto  e  baraja  sufro  por  lo  qual  se  afloxó  la  ley  e  non  sale 
delante  él  el  derecho,  por  quanto  ofensa  el  malo  al  justo,  por  tanto 
sale  el  juizio  al  reués.  Parad  mientes  en  los  gentíos  e  marauillaruos 
marauillaredes,  ca  tal  obra  será  fecha  en  vuestros  dias  que  non  lo 
creeredes  quando  lo  denunciare,  ca  heme  yo  leuantaré  los  caldeos  que 
es  gente  amargosa  e  ahncosa,  la  qual  se  va  a  las  anchuras  de  la  tie- 
rra por  heredar  moranzas  que  non  son  suyas,  abondan(;a  e  temorri- 
ble  el  su  juizio  e  la  su  pesquisa  sacará.  E  son  tan  ligeros  como  las 
onqas,  los  sus  cauallos  más  agudos  que  los  lobos  en  escuro  que  arre- 
meten sus  arremetidas  e  arremeterse  han  de  lexos,  vienen  bolando 
como  el  águila  que  se  abate  al  qeuo,  todos  a  injuriar  vienen,  la  su 
frasca  traen  delante  si  e  cogen  como  arena  robo.  E  él  con  los  reyes 
se  alaba,  principes  rien  dél,  él  de  toda  la  fortaleza  esc^rneqe  e  mira 
al  suelo  e  préndela.  Entonges  esconbrará  e  ofrecerá  éste  la  fuerqa  al 
su  dios.  Mas  eres  de  antigüedat,  Señor,  mi  Dios,  mi  santificador, 
non  muramos,  Señor,  a  juizio  lo  posiste,  por  pena  de  castigo  lo  aci- 
mentaste, alinpia  los  ojos  de  ver  mal  e  mirar  el  injuria  non  puedas., 
¿por  que  miras  a  los  herejes,  consientes  al  traidor  fazer  mal  a  otro 
más  justo  que  él?  ¿E  fazes  a  omne  como  a  los  pescados  del  mar  como 
a  la  raptilia  que  non  ha  poder  en  si?  Todo  con  anzuelo  al(;a,  cáqalo 
en  su  red'e  cógelo  en  su  banasto  por  lo  qual  se  alegra  e  se  goza. 
Por  tanto  ofresge  a  la  su  red  e  afama  a  la  su  banasta,  ca  con  ellas 


782 


BIBLIA   DEL  SIGLu  XIV 


repara  las  sus  faziendas  e  el  su  comer  acres(,Menta.  Quiqá  por  esto 
deue  en  vano  echar  la  su  red  e  sienpre  de  matar  las  gentes  non  han 
piedat. 


CAPITULO  II 

TrIUXFO   MOMENTANEO   DE  LA  INJUSTICIA 

Solire  la  mi  reguarda  me  pare  e  enfesteme  sobre  el  cerco  e  caté 
por  veer  que  me  diria  o  que  tornarla  sobre  el  mi  castigo  e  respon- 
dióme el  Señor  e  dixome  el  Señor  e  dixome  él :  escriue  la  visión  e 
declara  en  somo  de  tablas  por  amor  que  vaya  suelto  el  que  leyere  en 
ella,  ca  aun  visión  al  tienpo  e  qertidunbre  al  fin  que  non  pueden  men- 
tir. Si  detardare  atiéndalo,  ca  venida  ha  de  venir,  non  engorrará.  Cata 
que  la  maliqia  non  adereca  la  su  ánima  en  él,  e  el  justo  con  la  su 
justedat  biue,  e  especialmente  como  el  vino  engaña  al  varón  altiuo 
e  non  se  contenta  que  ensancha  como  la  fuesa  la  su  ánima.  E  él  en 
la  muerte  non  se  farta,  ayunta  a  él  todas  las  gentes  e  allega  a  él 
todos  los  pueblos,  por  lo  qual  estos  todos  sobre  él  enxienplo  alqan 
e  refrán  de  parte  dél.  E  dezian :  ¡guay!  de  aquel  que  multiplica  aque- 
llo que  non  es  suyo  fasta  que  más  non  puede  e  ensalca  sobre  él  nuue 
de  cieno  por  lo  qual  a  sobre  ora  se  leuantarán  los  tus  acusadores  e 
despertarán  los  sus  estremegedores  e  serán  por  folladero  dallos.  Ca 
a  ti  arr.incadura  de  muchas  gentes  te  arrancarán  toda  la  remaniente 
de  los  pueblos  de  los  omezillos  del  omne  e  del  juiz'o  de  la  tierra  la 
cibdat  e  todos  los  que  pueblan  en  ella.  ¡Cuay!  de  aquel  que  aproue- 
dvi  prouecho  de  maldat  a  su  casa  por  poner  en  alto  el  su  nido  e  por 
escape  del  mal  (]ue  faze.  Aconsejaste  uergüenqa  para  tu  casa  por  en- 
fene>cer  muchos  pueblos,  e  pecó  la  tu  alma,  ca  'as  piedras  de  las 
paredes  lo  rodeauan  e  las  piedras  de  los  tejados  lo  manifestauan. 
¡Guav!  de  aquel  que  labra  la  cibdat  con  omezillos  e  conpone  villa 
con  traición.  ;  Quicá  esto  si  es  del  Señor  de  Sabaoth?  E  tronpeqa- 
rán  las  gentes  por  causa  de  fuego  e  los  gentíos  por  causa  de  la  vani- 
dat  desmayarán  por  quanto  se  ha  de  fenchir  la  tierra  de  conosqer  la 
onrn  del  Srilor  asi  como  las  aguas  cubren  sobre  el  mar.  ¡Guay!  de 
a(|ucl  que  (■nl)riaga  a  su  conpañero  usando  la  su  malquerencia.  E  otro- 
sí enviudas  por  amor  de  mostrar  las  tus  vergüencas.  E  serás  fartado 
de  desonra  más  que  de  honra  :  beuerás  tanbién  tú  e  enconarte  has, 
í-ercará  sobre  ti  el  vaso  de  la  diestra  del  Señor  e  aurá  sobre  la  tu 
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onra.  Ca  la  injuria  del  Libauo  te  cubrirá  el  robo  de  las  animalias  te 
espantarán  de  los  omezillos  del  omne  e  el  agrauio  de  la  tierra  la 
cibdat  e  todos  los  que  puel)lan  en  ella.  ;  Que  aprouecha  el  idolo  al 
maestro  que  lo  faze?  Ca  es  oljra  de  tenplación  e  ensañamiento  de 
falsedat  e  confiant,-a  deue  tener  el  entallador  del  su  entallamiento  que 
lo  faze  idolo  mudo.  ¡GuayI  de  aquel  que  dize  al  madero:  despiérta- 
te, e  a  la  piedra:  otea  ¿por  que  consientes?  Para  mientes  que  aun- 
que es  cubierto  de  plata  e  de  oro  non  ay  spritu  entre  él.  E  el  Señor 
en  el  tenplo  de  la  su  santidat,  calle  delante  dél  toda  la  tierra. 

Oración  de  Abacuch,  el  profeta,  por  los  yerros:  Señor,  desque 
oi  la  tu  fama  temí.  Señor  la  tu  obra  cerca  de  a  nos  lo  resucita,  en 
cerca  de  a  nos  a  nos  lo  farás  conoscer  en  el  escarmiento,  de  la  piedat 
te  niienbra.  E  poderlo  de  Dios  de  parte  de  Teman  oriente  verná,  el 
santo  del  monte  de  para  sienpre  cobrirán  los  cielos  el  su  alabamien- 
to. E  el  su  loor  fenchirá  la  tierra  e  esclaresc^erá  como  la  luz.  Serán 
los  sus  rayos  del  su  poderlo  a  él,  alli  cometerá  la  su  fortaleza,  delante 
dél  irá  la  mortandat  e  saldrán  <;entellas  de  sus  conpañas.  E  paróse  e 
midi(')  la  tierra  e  vido  e  soltó  los  gentíos.  E  serán  desconpuestos  los 
montes  perdurables,  serán  abaxados  los  cerros  de  sienpre,  los  que 
andauan  para  ver  el  mundo  para  si  en  lugar  de  la  traición.  Vi  las 
tiendas  de  Cusan,  estremeciéronse  los  lientos  de  tierra  de  Alidian. 
;  Quicá  contra  los  rios  se  aira  el  Señor  e  contra  los  rios  es  la  su 
saña?  ;  Si  es  en  la  mar  el  tu  furor?  Guando  caualgares  sobre  los 
cauallos  las  tus  cauallerias  serán  de  saluagión.  Será  descubierta  del 
cuero  la  tu  ballesta,  muchos  regelaron  del  mundo  sienpre  de  los  rios 
que  fenderán  la  tierra.  E  veyéndote  se  quexarán  los  montes,  feruieron 
las  aguas  pasando,  dio  el  abismo  la  su  boz.  en  alto  el  su  poderlo  su- 
bió, el  sol  e  la  luna  se  deternán  en  el  su  qielo.  a  la  resplandor  de  las 
sus  saetas  andarán,  a  la  claridat  del  relánpago  de  la  tu  lanca  con  ten- 
pestad  farás  los  tus  pasos.  E  la  tierra  con  cuita  follarás,  los  gentíos, 
e  saldrán  por  saluar  el  tu  pueblo,  por  saluar  el  tu  ungido.  E  quebran- 
tarás Jas  caberas  de  la  casa  del  malo  el  qual  afirmaua  los  maleficios 
fasta  arriba  sienpre.  Foradaste  con  langas  la  cabeca  de  las  sus  forta- 
lezas :  vascauan  por  me  desuiar,  alegráuanse  desque  estroia  al  pobre 
en  escondido,  caminaste  por  la  mar  tus  cauallerias  e  tornaron  berme- 
jas las  aguas.  Oid  :  tremi('>  el  vientre,  d.-  la  boz  reprimieron  los  mis 
beqos.  entró  carcoma  en  los  mis  huesos,  e  fondón  de  mi  retenbló. 
;  Qne  sosiego  terne  el  dia  del  angustia  para  subir  la  gente  de  que  nos 
alegremos?  Ca  la  figuera  non  florestera,  nin  aura  fruto  en  las  vides, 
folescerá  el  esquilmo  de  las  oliuas  e  los  canpos  non  leñarán  manteni- 
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miento,  perderse  han  los  ganados  de  los  apriscos  e  non  quedarán  va- 
cas en  las  dehesas.  E  yo  con  el  Señor  me  alegraré  e  gozarme  he  con 
el  Dios  de  la  mi  salua9Íón.  El  Señor,  mi  Señor  es  la  mi  esperanza,  e 
porná  los  mis  pies  como  de  los  corgos  e  sobre  los  mis  altos  me  fará 
andar.  Esfor<;arme  he  con  los  mis  cánticos. 

Aqni  se  acaba  la  profcgia  del  profeta  Abaciich. 


AQUI  COMIENCA  LA  PROFECIA  DEL  PROFETA 
CEFOXL\S 


CAPITULO  PRDIjERO 

Amenaza  del  juicio  de  Dios 

La  palabra  del  Señor  que  fue  a  (Jefonias,  fijo  de  Cusi,  nieto  de 
Gadalia,  visnieto  de  Emcria,  fijo  de  Ezechias,  en  los  dias  de  Usías, 
fijo  de  Amon,  rey  de  Judá.  En  fenesgimiento  faré  fenescer  todo  de 
sobre  la  faz  de  la  tierra,  dicho  es  del  Señor,  Dios,  e  fenesceré  omnes- 
e  bestias  e  enfenesgeré  aues  del  cielo  e  pescados  de  la  mar,  e  los  con- 
trarios de  los  malos  estruiré  el  omne  de  sobre  la  faz  de  la  tierra,  di- 
cho es  del  Señor,  e  tenderé  el  mi  poderio  sobre  Judá  e  sobre  los  po- 
bladores de  Iherusalem  e  estroiré  deste  logar  lo  que  quedó  del  idoIo, 
el  nonbre  de  dos  clérigos  con  los  sa<;erdotes  e  los  que  se  omillan  so- 
bre los  tejados  a  la  corte  del  ^ielo  e  aquellos  que  se  omillan  e  juran 
al  Señor  e  los  que  juran  por  el  su  rey  e  aquellos  que  acatan  detrás 
del  Señor  e  los  que  non  buscan  al  Señor  nin  lo  requieren.  Callad  ante 
el  Señor,  Dios,  ca  cerca  es  el  día  del  Señor,  ca  aparejado  tiene  el  Se- 
ñor su  degolladero  e  apartamiento  para  los  convidados.  E  será  el  dia 
de  la  degollación  del  Señor  e  demandaré  contra  los  cabdillos  e  contra 
los  fijos  del  rey  e  contra  todos  aquellos  que  visten  vestiduras  estrañas. 
E  demandaré  contra  toda  la  estoria  que  estudiere  sobre  él.  Por  tal 
en  aquel  dia  aquellos  que  finchen  la  casa  de  sus  señores  de  robo  e  de 
traición  e  será  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor,  boz  reclamo  desde 
la  puerta  de  los  (]),:  ¡Guay!  :  desde  el  castillo  e  desde  las  asoma- 
das llantearán  los  pobladores  de  alcácar.  ca  será  en  callado  todo  el 
pueblo  de  Canaán.  serán  estroidos  los  que  toman  sueldo  de  moneda. 
E  será  en  aquel  tienpo  que  escamaré  a  Iherusalem  con  cárdelas  e 


(i)    Falta  la  palabra  Pescadores.  • 

SO 
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demandaré  contra  los  varones  a  aquellos  que  caian  sobre  las  sus  fa- 
zes,  aquellos  que  dizen  en  sus  coragones :  non  faze  el  Señor  bien  nin 
mal,  e  serán  los  sus  algos  para  foUaderos  e  sus  casas  por  hermagión. 
E  hedificarán  casas  e  non  las  poblarán  e  plantarán  viñas  e  non  beue- 
rán  el  vino  dellas  e  cuerea  es  el  dia  grande  del  Señor  e  <;erca  e  muy 
aina  la  boz  del  dia  del  Señor.  El  dia  del  Señor  es  amargoso  e  tribu- 
lado,  el  que  alli  fuere  barragán,  dia  de  saña  es  aquel  dia,  de  apreta- 
miento e  de  angustia,  dia  de  miedo,  de  régelo,  dia  de  tiniebra  e  de 
foscura,  dia  de  nublo  e  de  espesura,  dia  de  tronpa  e  de  alarido  sobre 
las  gibdades  fuertes  e  sobre  las  almenas  altas,  e  yo  apretaré  a  los 
omnes  e  andarán  como  giegos  e  aquellos  que  al  Señor  pecaron  e  se- 
rán derramadas  las  sus  sangres  como  poluo  e  las  sus  carnes  como 
los  boñigos.  Asi  la  su  plata  como  el  su  oro  non  les  podrá  valer  el  dia 
de  la  saña  del  Señor,  e  con  el  fuego  del  su  qelo  quemará  toda  la  tie- 
rra, ca  fin  e  turbamiento  ha  de  fazer  en  todos  Ioí  pobladores  de  la 
tierra. 


CAPITULO  II 

ExHOKTAClOX   V   PREDICCION    DE   CASTIGOS.    PECADOS    DE  JeRUSALEM  Y 
PROMESA  DE  REST.AURACIOX 

Alinpiaduos  e  sed  linpios  la  gente  non  aborre^qida  en  ante  que 
contezca  lo  que  es  dicho.  Así  como  el  tamo  que  pasa  de  dia  en  ante 
que  venga  sobre  vos  la  ora  de  la  saña  el  dia  de  la  ira  del  Señor.  Bus- 
cad al  Señor  todos  los  miles  de  la  tierra  aquello^  que  su  juizio  obra- 
ron, buscad  justigia.  buscad  humildat,  quicá  vos  manpararedes  el  dia 
de  la  ira  del  Señor.  Ca  Aza  desanparada  será  e  Esquilón  asolada  e 
Asdot  en  la  siesta  será  presa  e  Ecron  será  arrancada.  ¡Guay!  de  los 
que  pueblan  a  la  puerta  de  la  mar,  gente  de  Queridim,  fabla  el  Señor 
por  vos,  Canaán,  tierra  de  filisteos.  E  fazerte  he  perder  que  non  que- 
de morador,  e  será  la  parte  del  mar  dehesas  para  los  rabadanes  de 
los  pastores,  herencia  para  la  remaniente  de  la  casa  de  Judá,  sobre 
ellas  pasturarán  en  las  casas  de  Esquilón,  en  la  tarde  se  acostarán 
alli.  ca  los  redemirá  el  Señor  de  su';  dioses  e  tornarán  la  su  tornan<^a. 
Oid  el  retraimiento  de  Moab  e  la  acusación  de  lo?  fijos  de  Amon  que 
vituperaron  al  mi  pueblo  de  Moal)  e  engrandesg'eron  sobre  los  sus 
términos.  Por  tanto  ¡biuo  yo!,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth,  Dios 
de  Ysrrael,  ca  Moab  como  Sodoma  será  e  ^os  fijos  de  Amon  como 
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Gomorra,  lago  encharcado  e  montón  de  sal  e  yerma  por  sie.  pre  ja- 
más. El  remaniente  del  mi  pueblo  los  menoscabarán  e  lo  que  quedare 
de  la  mi  gente  los  heredarán.  Estos  les  verná  por  la  su  grandia  por 
quanto  vituperaron  e  se  engrandes<;ieron  sobre  el  mi  pueblo  del  Se- 
ñor de  Sabaoth.  Temorible  será  el  Señor  sobre  ellos  que  fará  enfla- 
quecer a  todos  los  pueblos  de  la  tierra  e  humillarán  a  él  cada  uno  de 
su  lugar  todos  los  inperios  de  los  gentíos,  tanbicn  vosotros  los  ne- 
gros matados  de  mi  espada  seredes,  porque  tendió  la  su  mano  aparte 
de  gafón  e  fizo  perder  a  Asirla  e  puso  a  Niniue  por  yerma,  será  como 
desierta.  E  yazerán  en  ella  rebaños  e  todas  las  animalias  de  la  tierra, 
asi  el  cluquillo  como  la  lechuza  en  las  sus  torres  dormirán  e  en  alta 
boz  cantarán  en  las  ventanas,  ca  toda  la  su  fermosura  será  descubier- 
ta. ¿Esta  es  la  cibdat  deleitosa  que  estaua  segura  la  que  dezia  en  su 
voluntad  yo  so  e  non  ay  más?  ¡Como  ha  de  ser  yerma  la  dehesa  de 
las  bestias !  Todo  aquel  que  pasare  sobre  ella  siltiará  meneando  la 
su  mano. 

¡Guay!  ensuziada  e  descubierta  qibdat  engañosa,  la  qual  non  oyó 
en  boz  nin  tomó  castigo  en  el  Señor,  non  contió  nin  al  Señor  non  se 
quiso  allegar.  Los  sus  cabdillos  dentro  en  ella  eran  como  los  leones 
brauos,  los  sus  juezes  como  lobos  fanbrientos  de  noche  que  non  guar 
dan  para  la  mañana.  Los  sus  profetas  trasechadores  varones  aborres- 
gientes.  Los  sus  sacerdotes  menoscabaron  el  santuario  injuriando  la 
ley.  El  Señor  justo  dentro  en  ella  non  consintió  engaño,  muy  de  ma- 
ñana dará  el  su  juizio  por  claridat,  non  enpegará  nin  auerá  conosgi- 
miento  a  la  maldat.  Auergüéngate.  E  estroirc  lo-;  gentíos,  hermarse 
han  las  sus  almenas  sobre  las  sus  calles  e  non  aura  quien  pase,  ca 
hermarse  han  las  sus  gibdades  que  non  aurá  quien  en  ellas  pueble. 
Digo:  ¿como  non  temede-;  de  mi  para  tomar  castigo  e  non  serian 
estroidas  las  sus  guarniciones  ?  Todo  aquello  que  auian  mandado  por 
ella  por  quanto  madrugaron  e  dañaron  las  sus  obras  por  tanto  espe- 
rad a  mi.  dicho  es  del  Señor,  al  dia  que  me  leuantaré  por  sienpre. 
ca  el  mi  juizio  ha  de  ser  para  apañar  los  gentíos  e  para  allegar 
los  regnados,  para  derramar  sobre  ellos  la  mi  saña  e  toda  la  ira  de 
la  mi  malenconia.  ca  con  fuego  del  mi  gelo  será  quemada  toda  la  tie- 
rra, ca  entonce  trastornaré  todos  los  gentíos  en  lenguaje  linpio  para 
que  llamen  todos  el  nonbre  del  Señor.  E  que  lo  siruan  de  una  con- 
Qienqia  de  aquellas  partes  de  los  rios  de  Cus  los  mis  oradores  de  la 
fija  de  los  mis  esparzidos  traerán  el  mi  presente.  Eti  aquel  dia  non  te 
auergoncarás  de  todas  las  tus  maldades  que  erraste  contra  mi,  ca  en- 
tonce tiraré  de  la  mi  voluntad  los  gozos  de  la  tu  sobejania  e  non  pu- 
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jarás  a  tener  sobejaiiia  jamás  en  el  monte  del  mi  santuario.  E  faré 
quedar  en  ti  el  pueblo  quebrantado  e  menesteroso  e  ternán  conrianqa 
en  el  nonbre  del  Señor.  E  a  la  remaniente  de  Ysrrael  non  fará  trai- 
ción, nin  fablará  mentira,  nin  será  fallado  en  la  boca  lengua  de  sober- 
uia,  ca  ellos  pasturarán  e  pacerán  e  non  auerá  quien  los  espante.  Can- 
ta, la  fija  de  Sión,  e  deleitadvos,  Ysrrael ;  alégrate  e  gózate  con  todo 
tu  corazón,  fija  de  Iherusalem.  Será  el  Señor  los  tus  juizios  e  escon- 
brará  a  los  tus  enemigos.  Rey  de  Ysrrael,  el  Señor  es  contigo,  non 
temerás  de  mal  jamás.  En  aquel  dia  será  dicho  a  Iherusalem :  non 
temas  e  non  se  afloxen  las  tus  manos  :  el  Señor,  tu  Dios,  entre  ti  ba- 
rragán saluador  e  gozarse  ha  contigo  con  alegría,  amansará  con  el 
su  amor,  alegrarse  han  contigo  con  cantar  los  que  son  llegados  de 
tienpo,  ahe  los  allegados  a  ti  han  seido,  propusieron  sobre  ella  retrai- 
miento. Cata  que  yo  fiz  todos  los  tus  quebrantadores  en  aquel  tienpo 
e  sainaré  la  coxa  e  la  desterrada  apañaré  e  ponerlos  he  por  loor  e  por 
fama  en  toda  la  tierra  por  la  su  vergüenga.  En  aquel  tienpo  vos  faré 
venir,  en  aquella  sazón  vos  faré  llegar,  ca  vos  daré  por  fama  e  por 
loor  en  todos  los  gentios  de  la  tierra,  quando  tornare  la  vuestra  tor- 
nanga  a  vista  de  todos  vosotros,  dize  el  Señor. 

Aquí  se  acaba  la  profegia  del  profeta  Cefonias. 


AQUI  COMIENCA   LA   PROFECIA  DEL  PROFETA 
AGAY 


CAPITULO  PRLMERO 

Primer  oráculo:   al  gobernador  Zorobabel  y  a  Yehonia,  sumo 
sacerdote 

En  el  año  segundo  de  Darío,  el  rey.  en  el  mes  seiseno,  en  el  dia 
primero,  fué  la  palabra  del  Señor  por  mano  de  Agay.  profeta,  a  Je- 
rubabel,  fijo  de  Salatiel,  e  a  Josué,  fijo  de  Josadat,  el  sacerdote  ma- 
yor, por  dezir :  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  aquesta  ger.te  dizen : 
non  es  llegada  la  ora  que  la  casa  del  Señor  deue  ser  fraguada.  E  fué 
la  palabra  del  Señor  en  mano  de  Agay,  el  profeta,  por  dezir :  agora 
es  la  ora  que  vos  estades  en  vuestras  casas  techadas  e  la  casa  del  Se- 
ñor derribada.  Agora  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  poned  los  vues- 
tros corazones  en  las  vuestras  costunbres.  senbrastes  mucho  e  tro- 
xistes  poco,  comistes  e  non  vos  fartastes.  beuistes  e  non  vos  enbeu- 
dastes,  vestistes  e  non  vos  escalentastes  con  ello,  e  aquel  que  se  en- 
beudaua  se  enbeudaua  por  terrón  foradado.  Asi  dize  el  Señor  de 
Sabaoth:  poned  vuestros  corazones  en  las  vuestras  costunbres,  sobid 
al  monte  e  traet  madera  e  labrad  la  casa  e  auré  talante  dello  e  hon- 
rarla he,  dize  el  Señor.  Parad  mientes  a  lo  más  e  non  a  lo  menos  e 
entrad  en  la  casa  e  yo  moraré  en  ella,  por  que  o  por  que.  dicho  es  del 
Señor  de  Sabaoth,  por  quanto  mi  casa  está  derribada  e  vosotros  iívos 
cada  uno  a  su  casa,  por  ende  por  vos  se  estrinen  los  qielos  de  dar  el 
roció  e  la  tierra  amengua  el  su  fruto  e  llamo  espada  sobre  la  tierra 
e  sobre  los  montes  e  sobre  el  trigo  e  sobre  el  vino  e  sobre  el  azeite 
e  sobre  todo  lo  que  nasqe  en  la  tierra  e  sobre  los  omnes  e  sobre  las 
animalias  e  sobre  todos  los  trabajos  que  se  fazen  por  las  manos. 

Como  oyó  Gerubabel,  fijo  de  Salatiel,  e  Josué,  fijo  de  Josadad,  el 
sacerdote  mayor,  e  toda  la  remaniente  de  la  gente  la  palabra  del  Se- 


790 


BIBLIA   DEL  SIGLU  XIV 


ñor.  Dios,  de  las  palabras  de  Agay,  el  profeta,  como  lo  enbió  el  Se- 
ñor, su  Dios,  OLIO  temor  el  pueblo  delante  el  Señor.  E  dixo  Agay, 
mensajero  del  Señor  en  la  mensajería  del  Señor  al  pueblo,  dizicndo  : 
yo  so  con  vosotros,  dicho  es  del  Señor.  E  despertó  el  Señor  a  Geru- 
babel,  fijo  de  Salatiel,  conde  de  Judá,  e  el  spritu  de  Josué,  fijo  de 
Jo^adad,  el  sat^crdote  mayor,  e  el  spritu  de  toda  la  remaniente  del 
pueblo,  e  vinieron  e  fizieron  obra  en  la  casa  del  Señor,  Dios  de  las 
huestes. 


CAPITULO  II 
Segundo,  tercero  y  cuarto  oráculos 

En  el  dia  veinte  e  quatro,  en  el  mes  seiseno,  t*n  el  año  segundo  a 
Dario  el  rey,  en  el  mes  seteno,  a  veinte  e  un  dia>  del  mes,  fué  la  pa- 
labra del  Señor  por  mano  de  Agay,  profeta,  por  dezir  :  qual  es  de 
vos  de  los  que  han  quedado  e  han  visto  la  casa  priiuera  en  su  estado 
e  de  los  que  veen  agora  esta  que  vos  paresge  (1)  en  los  vues- 
tros ojos?  Agora  esfuérzate,  Gerubabel,  dicho  es  del  Señor,  e 
esfuércate,  Josué,  fijo  de  Josadad,  el  sacerdote  mayor,  e  esforqadvos 
todo  el  pueblo  de  la  tierra,  dicho  es  del  Señor,  Dios  de  Sabaoth,  e 
fazed,  que  yo  son  con  vos,  dicho  e-  del  Señor  de  Sabaoth,  e  la  pala- 
bra que  atajé  con  vos  qua'ndo  vos  ^aqué  de  tierra  de  Egipto,  el  mi 
spritu  estante  entre  vos,  non  temades,  ca  asi  dize  el  Señor  de  Sa- 
baoth :  antes  de  poco  tienpo  yo  farc-  tenpestar  los  fíelos  e  la  tierra 
e  el  mar  e  lo  enxuto  e  yo  tenpestaré  a  todos  los  gentíos.  E  vernán 
los  más  apurados  de  todas  las  gentes  e  conpliré  esta  casa  de  honra, 
dize  el  Señor  de  Sabaoth.  Mia  es  la  plata,  mió  es  el  oro,  dicho  es 
del  Señor  de  Sabaoth.  E  mayor  será  la  forma  desta  casa  postrimera 
que  la  primera,  dice  el  .Señor  de  .Sabaoth,  e  daré  paz  en  este  lugar, 
dize  el  Señor  de  Sabaoth. 

F.n  \einte  e  quatro  del  mes  noueno,  en  el  año  segundo  a  Dario, 
fue  la  palal)ra  del  Señor  por  mano  de  Agay,  el  profeta,  diziendo : 
asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  pregunta  agora  a  los  sacerdotes  de  la 
ley  diziendo  :  si  un  varón  leñase  carne  de  santuario  en  el  ala  de  la 
ropa  e  llegase  con  la  su  ala  al  pan  e  al  conducho  o  a  vino  o  azeite 
o  a  qualquier  viandas  ¿si  seria  santificado?  E  respondieron  los  sa- 


(i)    Faltan  las  palabras  como  anda. 
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(^erdotes  e  dixierou ;  non.  K  dixo  Agay :  si  lañiese  algunt  enconado 
en  qualquier  destas  ¿  si  seria  enconado  ?  E  respondieron  los  sacerdo- 
tes e  dixieron ;  si,  enconaria.  Respondió  Agay  e  dixo :  asi  es  este 
pueblo  e-asi  es  esta  gente  delante  mi,  dicho  es  del  Señor,  e  asi  todas 
las  obras  de  sus  manos,  e  ¿i  alli  lo  allegasen  seria  enconado.  E  agora 
poned  vuestros  coraí^ones  de  oy  en  adelante  en  el  tenplo  del  Señor. 
De  quando  iuades  a  alguna  era  de  scnbradura  de  veinte  medidas  auian 
diez  e  iuades  algunt  lugar  por  escoger  cinquenta  arrouas  avía  veinte. 
E  firió  con  bochorno  c  con  calentura  e  con  pedrisco  todas  las  obras 
de  vuestras  manos  e  nunca  vos  venistes  a  mi,  dicho  es  del  Señor.  E 
poned  agora  vuestros  coracones  de  oy  en  adelante  del  dia  de  veinte 
e  quatro  del  mes  noueno,  del  dia  que  fué  comentado  a  gimentar  el 
tenplo  ded  Señor  poned  vuestros  coracones.  Aún  la  mi  simiente  estará 
en  el  terrón  e  la  vid  e  la  figuera  e  el  granado  e  el  árbol  de  la  oüua 
non  han  criado,  que  es  desde  el  dia  este  lo  bendizeré. 

E  fué  la  palabra  del  Señor  segunda  vez  a  Agay  en  veinte  c  quatro 
dias  del  mes  diziendo  :  di  a  Gerubabel,  conde  de  Jndá,  diziendo  :  yo 
tenpestaré  a  los  gielos  e  a  la  tierra.  Transtornaré  la  silla  de  los  reg- 
nados  e  estruiré  la  fortaleza  de  los  regnados  e  estrnire  la  fortaleza 
de  los  regnos  de  los  gentíos  e  trastornaré  la  caualleria  e  los  sus  ca- 
ualleros,  e  caerán  los  cauallos  e  los  sus  cauaUeros  e  caerán  los  caua- 
llos  e  los  sus  caualgadores,  cada  uno  en  el  espada  de  su  hermano. 
En  el  dia  ese,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth,  e  tomaré  a  Gerubabel, 
fijo  de  Salatiel,  mi  sieruo,  dicho  es  del  Señor.  E  guardarte  he  como 
asilo  que  en  ti  escogi.  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth. 

Aqtii  se  acaba  la  profegia  de!  profeta  Agay. 


AQUI  COMIENCA   LA  PROFECIA   DEL  PROFETA 
ZACARIAS 

CAPITULO  PRLM.ERO 
Las  tres  primeras  visiones 

■En  el  mes  octano,  en  el  año  segundo  a  Darío,  fué  la  palabra  del 
Señor  a  Zacarías,  fijo  de  Berachias.  nieto  de  "^'do.  el  profeta,  dizien- 
do :  ensañóse  el  Señor  contra  vuestros  padres  de  grant  saña  e  de- 
zirles  has  :  asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Sabaoth  :  tornadvos  a  mi,  di- 
cho es  del  Señor  de  Sabaoth,  e  tornaré  a  vos,  dicho  es  del  Señor  de 
Sabaoth.  Xon  seades  como  vuestros  padres  que  los  llamaron  los  pro- 
fetas primeros  diziendo :  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  tornadvos  ago- 
ra de  vuestros  caminos  los  malos  e  de  vuestras  obras  las  malas,  e 
non  oyeron  nin  resqibieron  a  mi,  dicho  es  del  Señor.  \'uestros  padres 
¿a  do  los?  e  esos  vuestras  profetas  si  biuieron  por  sienpre?  si  las 
mis  palabras  e  los  mis  ruegos  que  encomendé  a  los  mis  sieruos,  los 
profetas,  los  quales  desecharon  vuestros  padres  e  tornaron  e  dixie- 
ron  :  asi  como  prometió  el  Señor  de  Sabaoth  por  fazer  a  nos. 

En  el  dia  veinte  e  quatro  e  al  dozeno  mes,  este  es  el  mes  de  Ene- 
ro, en  el  año  segundo  a  Dario,  fué  la  palabra  del  Señor  a  Zacarías, 
fijo  de  Zerachias.  nieto  de  Ydo,  el  profeta,  diziendo  :  e  vi  esta  noche 
e  paresció  un  varón  cauallero  sobre  cauallo  bermejo  e  él  estaua  entre 
los  arrayhanes  que  eran  en  el  valle  e  detrás  dél  estañan  caiiallos  ber- 
mejos e  prietos  e  blancos.  E  dixe :  ¿que  es  esto,  mi  Señor?  E  dixo 
a  mi  el  ángel  que  fablaua  en  mi :  yo  te  amostraré  que  cosa  es  esto.  E 
respondió  el  varón  que  estaua  entre  los  arrayhanes  e  dixo  :  estos  en- 
bia  el  Señor  que  anden  por  la  tierra.  E  respondió  el  ángel  del  Señor 
que  estaua  entre  los  arayhanes  e  dixo :  auemos  andado  toda  la  tierra 
e  está  toda  la  tierra  asentada  e  asosegada.  E  respondió  el  ángel  del 
Señor  e  dixo:    ¡o!  Señor  de  las  huestes,  ¿fasta  quando  non  has  de 
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auer  piedat  de  Iherusalem  c  de  ciijJadcb  de  Judá  que  le  lias  airado 
estos  setenta  años?  E  re>'pondi.'i  el  beñor  al  ányel  que  fablaua  en  mi 
palabras  buenas  e  conorlosas.  E  dixunie  el  ángel  (jue  fablaua  en  mi: 
pregona  agora  e  di ;  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth  ;  celo  he  de  iheru- 
salem  e  por  Sión  (¿elo  muy  grande.  E  grant  saña  nie  ensañare  sobre 
las  gentes  que  están  sosegadas  por  quanto  yo  me  ensañé  poco  e  ellos 
cuidaron  a  mal  fazer.  Por  tanto  asi  dize  el  Señor:  tornaré  por  Ihe- 
rusalem  con  piedades,  mi  casa  será  hediñcada  en  ella,  dicho  es  del 
Señor  de  Sabaoth,  e  liña  será  tendida  sobre  llierusaleni.  Aun  prego- 
narás e  dirás  :  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  aun  se  multiplicarán  mis 
<jibdades  de  bien  e  conortará  el  Señor  aun  a  Sión  e  escogerá  más  a 
Iherusalem.  Alqé  los,  mis  ojos  e  vi  quatro  regnos  e  dixe  al  ánge.  que 
fablaua  en  mi ;  ¿  que  es  esto  ?  E  dixo  a  mi :  estos  son  los  regnos  que 
derramaron  a  Judá  e  a  Ysrrael  de  Iherusalem.  E  enseñóme  el  Señor 
quatro  maestros  e  dixe  :  ¿  que  son  o  que  vienen  estos  a  fazer  ?  lE  dixo 
diziendo  ;  estos  son  los  regnos  que  derramaron  a  Judá  e  ninguno  non 
quiere  defender  su  cabera  e  vienen  agora  estos  para  los  estremecer 
e  para  los  lancear  entre  los  regnos  de  los  gentíos  aquellos  que  leñaron 
el  regno  de  tierra  de  Judá  para  lo  derramar.  E  alcé  los  ojos  e  vi  un 
omne  e  en  su  mano  cuerda  de  medir  e  díxele  :  ¿  donde  vas  ?  E  dixo  a 
mi:  -a  medir  a  Iherusalem  por  ver  quanto  es  su  anchura  e  quanto  es 
su  longura.  E  este  ángel  que  fablaua  en  mi  saUó,  e  salió  otro  a  lo 
resc;ebir.  E  dixo  a  él:  corre  e  fabla  al  mo<;o  el  tierno  diziendo:  las 
aldeas  serán  pobladas  de  Iherusalem  de  muchedunbre  de  omne  e  de 
quatropea  serán  entre  ellas.  E  yo  seré  a  ella,  dicho  es  del  Señor, 
Dios,  t;erca  de  fuego  aderredor  e  por  gloria  seré  entre  ella. 


_    CAPITULO  II 
Augurios  consoladores 

¡Guay!  ¡guay!  luirán  de  tierra  de  cafón,  dicho  es  del  Señor,  ca 
en  los  quatro  vientos  del  gielo  vos  derramaré  a  vos,  dicho  es  del  Se- 
ñor :  ¡(  Hiay!.  Sión,  ;  como  has -de  escapar  de  la  población  de  la  fija 
de  Babel  ?  Ca  asi  dize  el  Señor,  Dios  de  Sabaoth  :  después  por  onra 
me  enbió  a  las  gentes  que  vos  robauan.  Ca  los  que  tanxeren  en  vos 
tañe  en  la  ninilla  de  sus  ojos.  E  yo  faré  meqer  la  mi  mano  sobre  ellos, 
e  serán  por  despojo  a  sus  semientes  e  conos<;edores,  que  el  Señor  de 
Sabaoth  me  enbió.  Canta  e  alégrate,  la  fija  de  Sión,  que  está  donde 
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vengo  e  abitare  en  ti,  dicho  es  del  Señor,  e  conuertirse  han  muchas 
gentes  al  Señor  en  aquel  dia  e  serán  a  mi  por  pueblo  e  abitaré  entre 
si,  e  sabrán  que  el  Señor  de  Sabaoth  me  enbió  a  ti  e  fará  heredar  el 
Señor  a  Judá  la  su  parte  sobre  tierra  santa  e  escogerá  aun  en  iheru- 
salem.  Calle  toda  criatura  delante  el  Señor,  pues-  que  se  despierta  de 
la  morada  de  su  santidat. 


CAPITULO  III 

Cuarta  visiüx  respecto  del  sumo  sacerdote  Josué.  Ouixta  visión 

Enseñóme  a  Josué,  el  sacerdote  grande,  que  estaña  delante  el  án- 
gel del  Señor,  e  el  diablo  estaña  parado  a  la  su  diestra  por  lo  estoruar. 
E  dixo  el  Señor  al  diablo  :  tenpeste  el  Señor  en  ti,  diablo,  tenpeste 
el  Señor  en  ti,  aquel  que  escogió  a  Iherusalem,  oue  este  es  tizón  que 
escapó  del  fuego.  E  Josué  estaña  vestido  en  paños  lixosos  e  estaña 
antel  ángel.  E  respondió  a  aquellos  que  estañan  delante  dél  dizicndo  : 
tira  los  paños  de  en<^ima  dél.  E  dixo  él ;  cata  que  hz  pasar  sobre  ti  el 
tu  pecado  e  fazerte  he  vestir.  E  dixo  :  sea  puesto  vn  alhareme  linpio 
en  su  cabe<;a.  E  pusieron  el  alhareme  linpio  en  su  cabeca  e  vestiéron- 
lo  de  otras  vestiduras,  e  el  ángel  del  Señor  estaña  parado.  E  torn.) 
el  ángel  del  Señor  a  Josué  diziendo  :  asi  -dize  el  Señor  de  Sabaoth  : 
si  en  mis  carreras  andudiéredes  e  las  mis  guardas  guardáredes  e  tan- 
bién  tu  judgarás  las  mis  cortes  e  darte  he  de  los  tuyos  que  anden  en- 
tre estos  que  están  aqui.  Oye  agora,  Josué,  sacerdote  mayor,  tú  e  tus 
conpañeros  que  están  entre  ti,  ca  omnes  de  prueua  son,  ca  heme  aqui 
faré  traer  del  mi  sieruo  pinpollo  que  aquesta  piedra  que  di  delante 
Josué  sobre  una  piedra  siete  colores  heme  donde  abriré  las  sus  aber- 
turas, dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth.  E  arredraré  el  pecado  de  aque- 
lla tierra  en  un  dia  e  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth, 
llamarán  los  unos  a  los  otros  so  las  parras  e  so  las  fig-neras.  E  tor- 
nó el  ángel  que  fablana  en  mi  e  despertóme  asi  como  omne  que  des- 
pierta de  su  sueño  e  dixome  :  ;  que  es  lo  que  vees  ^  E  dixe  :  vi  que 
paresqió  un  almenara  de  oro  toda  e  su  rueda  en  somo  de  su  cabeqa 
e  sus  siete  candiles  sobre  ella  siete  e  siete  e  por  siete  partes  fenchian 
aquellos  candiles  que  estañan  sobre  su  cabera.  E  dos  oliuas  cerca  del 
una  a  la  parte  derecha  de  la  rueda  e  otra  a  la  parte  siniestra.  1^  res- 
pondí e  dixe  al  ángel  que  falilaua  en  mi  e  dixe:  ;qne  es  esto,  mi 
señor?  E  respondió  el  ángel  que  fablana  en  mi  e  dixo:   ¿non  sabes 
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que  es  esto  ?  E  dixe :  ¿  que  es  esto,  mi  seiior  ?  E  respondió  e  dixome 
que  dixiese  :  esta  es  la  palabra  del  Señor  a  Gerubabel  diziendo  :  non 
con  barragania  e  non  con  fortaleza,  sinon  por  la  mi  voluntad,  dize 
el  Señor  de  Sabaoth. 


CAPITULO  IIII 

Sexta  y  séptima  visiones 

E  fué  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  ;  las  manos  de  Geruba- 
bel acimentarán  esta  casa  e  sus  manos  la  aproueqerán  e  conosqere- 
des  que  el  Señor  me  enbió  a  vos.  Ca  ¿quien  menospreciará  aquel  día 
a  los  menores  ?  E  alegrarse  han  e  verán  la  piedra  del  hedifiqio  en 
mano  de  Gerubabel.  Siete  estos  son  los  ojos  del  Señor  que  están 
estendidos  por  toda  la  tierra.  E  respondi  e  dixe :  ¿  que  son  estas  dos 
oliuas  a  la  mano  diestra  del  almenara  e  de  la  su  siniestra  ?  E  respon- 
dí segunda  vez  e  dixele :  ¿  que  son  estas  dos  ramas  de  oliuas  que 
están  a  la  parte  de  los  dos  candeleros  de  oro,  aquellos  que  leuantan 
el  oro  sobre  si?  E  dixome:  ;  non  sabes  que  son  estas?  E  dixe:  non, 
mi  señor.  E  dixome :  estos  son  que  están  regidentes  <;eTca.  del  Se- 
ñor de  toda  la  tierra.  E  torné  e  alcé  los  ojos  e  vi  un  rótulo  viejo  e 
dixome:  ¿que  es  lo  que  vees  ?  E  dixe:  yo  veo  rótulo  viejo,  la  su  Ion- 
gura  veinte  cobdos  e  la  su  anchura  diez  cobdos.  E  dixome:  esta  es 
la  jura  qne  sale  sobre  la  faz  de  la  tierra,  que  todo  aquel  que  furta 
desto  como  piensa  desto  ser  linpio  e  todo  aquel  que  jura  cuida  en 
esto  estar  linpio,  dicho  es  del  Señor,  Dios  de  Sabaoth,  entra  en  la 
casa  del  ladrón  e  de  aquel  que  jura  el  mi  nonbre  en  falso  e  dormirá 
dentro  en  su  casa  e  quando  despertare  será  enfenescido  él  e  la  su  ma- 
dera e  la  su  piedra.  E  salió  el  ángel  que  fablaua  en  mi  e  dixome : 
alga  agora  tus  ojos  e  verás  que  es  esto  que  sale.  E  dixe:  ¿que  es 
esto?  E  dixome:  esta  es  fanega  que  sale.  E  dixo :  estos  son  los  sus 
ojos  en  toda  la  tierra.  E  vi  un  quintal  de  plomo  esto  que  era  una  mu- 
ger  que  estaua  en  comedio  de  la  fanega  e  langó  la  piedra  del  plomo 
sobre  la  su  boca.  E  algé  mis  ojos  e  vi  qué  paresqian  que  sallan  delan- 
te dos  mugeres  e  fazian  aire  con  las  sus  alas,  las'quales  eran  alas 
como  de  gigüeña.  E  algaron  aquella  fanega  entre  la  tierra  e  el  gielo. 
E  dixe  al  ángel  que  fablaua  en  mi:  ¿e  donde  lieuan  esta  fanega?  E 
dixome :  para  labrar  su  casa  en  tierra  de  Synay  que  es  Babilonia  e 
conpornán  e  asosegarán  alli  sobre  la  su  conpostura. 
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CAPITULO  \ 
Octava  visión 

E  torne  e  alt^é  mis  ojos  e  vi  quatro  caualgaduras  que  salían  de 
entre  dos  montes  e  los  montes  eran  montes  de  azero.  La  caualgadu- 
ra  primera  cauallos  bermejos  e  la  caualgadura  segunda  cauallos  prie- 
tos e  la  caualgadura  ter(^era  eran  cauallos  blancos  e  la  caualgadura 
quarta  eran  cauallos  rucjios  manch.-fdos.  >£  respondí  e  dixc-  al  ángel 
que  fablaua  en  mi:  ¿que  es  esto,  mi  señor?  E  respondióme  el  ángel 
e  dixome :  estas  son  las  quatro  partes  del  qielo  que  salen  de  esttr 
con  el  Señor  de  toda  la  tierra.  Los  que  vienen  de  los  cauallos  prie- 
tos son  aquellos  que  salen  a  tierra  de  gafón.  E  los  blancos  que  salen 
en  pos  de  ellos  e  los  manchados  salen  a  tierra  de  darón.  E  los  rucrios 
salen  e  buscan  por  andar  en  tierra  e  dize  :  id,  andat  por  la  tierra,  e 
andan  por  la  tierra.  E  diome  grandes  bozes  e  fablome  e  dixo  :  mira 
a  aquellos  que  salen  a  tierra  de  (;afón,  han  puesto  la  mi  saña  en  tie- 
rra de  cafón. 


CAPITULO  VI 
Acto  simbólico 

E  fué  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo :  toma  de  los  del  catiue- 
rio  de  Elday  e  de  Tubrán  e  de  Adaya  e  entra  tú  en  aquel  dia,  entra 
a  la  casa  de  Josia,  fijo  de  Qafonia,  que  vinieron  de  Babilonia,  e  to- 
marás plata  e  oro  e  farás  coronas  e  ponerlas  has  en  la  cabeca  de  Jo- 
sué, fijo  de  Josafat,  el  sacerdote  mayor,  e  dirás  a  él:  asi  dize  el  Se- 
ñor de  Sabaoth :  este  omne  Qemah  aya  por  nonbre,  que  de  su  lugar 
floresQerá  e  fraguará  el  tenplo  del  Señor.  E  él  fraguará  el  tenplo  del 
Señor  e  él  leñará  loor  e  se  asentará  e  se  enpoderará  sobre  su  silla  e 
será  sacerdote  sobre  la  su  silla,  e  consejo  de  paz  aura  entre  amos  ^ 
dos.  E  las  coronas  serán  para  Heled  e  Tobia  e  Daya  e  Ren.  fijo  de 
Qafania,  por  remenbranca  del  tenplo  del  Señor.  E  los  de  lexos  ver- 
nán  e  fraguarán  en  el  tenplo  del  Señor,  e  sabredes  que  el  Señor  de 
Sabaoth  me  enbió  a  vos.  *e  será  si  oir  oyéredes  en  boz  del  Señor,  vues- 
tro Dios. 
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CAPÍTULO  VII 
Oráculo  sobre  los  ayuxos 

E  fué  en  el  año  quarto  a  Darío,  el  rey,  fué  la  palabra  del  Señor 
a  Zacarías  en  quatro  días  del  mes  noueno.  E  enbíó  a  Bedel  Farezer  e 
Regen,  el  rey,  e  sus  varones  que  rogasen  delante  el  Señor  diziendo 
a  los  sacerdotes  de  la  casa  del  Señor  de  Sabaoth  e  a  los  profetas  que 
se  escusasen  de  llorar  en  aquel  mes  quinto  e  que  se  apartasen  de  lo 
que  auian  fecho  segunt  los  otros  años. 

E  fué  la  4)alabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :  di  a  todo  el  pueblo  de 
la  tierra  e  a  los  sacerdotes  :  aunque  ayunen  e  endechen  en  el  quinto 
e  en  el  seteno  mes  estos  setenta  años  si  ayunar  ayunastes  por  mi  ya 
es  otorgado  por  mi.  E  aunque  comades  e  beuades  para  vos  comedes 
e  beuedes.  Enpero  las  cosas  que  dixo  el  Señor  en  mano  de  los  pro- 
fetas primeros  quando  estaña  Iherusalem  poblada  e  apaziguada  de 
las  sus  gibdades  aderredor  della  que  lo  alto  e  lo  baxo  era  poblado. 

E  fué  la  palabra  del  Señor  a  Zacarías  diziendo  :  asi  dize  el  Señor 
de  Sabaoth :  juizio  de  verdat  judgad,  misericordia  e  verdat  fazed  cada 
uno  a  su  hermano  e  a  la  biuda  e  al  huérfano  e  al  pelegríno  e  al  pobre 
non  injuriedes,  maldat  ninguno  a  su  hermano  non  pensedes  en  vues- 
tros coracones.  E  non  quisieron  escuchar  e  dieron  las  espaldas  re- 
beldes e  las  orejas  ensordaron  de  oír  e  los  sus  coracones  pusieron 
duros  de  oír  a  la  ley  e  las  palabras  que  enbíó  el  Señor  de  Sabaoth  de 
su  voluntad  los  profetas  las  primeras.  E  fué  saña  muy  grande  de 
parte  del  Señor  de  Sabaoth.  Asi  como  llamé  e  non  me  oyeron  asi  me 
llamarán  e  non  los  oiré,  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  E  atormentarlos 
he  entre  las  gentes  que  non  los  conoscan,  la  tierra  será  yerma  en  pos 
ellos,  de  quien  pase  e  de  quien  pueble,  e  pusieron  tierra  cobdiQÍcsa 
por  yerma. 

CAPITULO  VIII 

Magnifico  porvenir  mesianico 

E  fué  la  palabra  del  Señor  a  mi  diziendo  :■  asi  dize  el  Señor  de 
Sabaoth:  yo  he  gelo  por  Sión,  celo  grande'  e  grant  saña,  auré  gelo 
por  ella.  Asi  dize  el  Señor:  yo  abitaré  a  Sión  e  moraré  dentro  en 
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llicrusalem,  e  será  llamada  Iherusalem  (^ibdat  de  verdal  e  monte  del 
Señor  de  Sabaoth,  monte  de  santo.  Asi  dize  el  Señor  -de  Sabaoth  a 
mi ;  poblarán  los  viejos  e  las  viejas  en  las  plagas  de  Iherusalem  e 
cada  uno  su  bordón  en  su  mano  de  muchos  dias.  E  las  placeas  de  la 
cibdat  serán  llenas  de  mogos  e  de  mocas  que  andarán  jugando  por 
las  plagas.  Asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth:  asi  como  fuere  marauíMa 
esto  en  los  ojos  de  la  remaniente  deste  pueblo  en  aquellos  dias  asi 
será  marauilla  a  mi,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth. 

Asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth  :  heme  aqui  yo  sainaré  el  mi  pueblo 
de  tierra  de  oriente  e  de  tierra  del  sol  poniente  e  leñarlos  he,  e  abi- 
tarán en  Iherusalem  e  serán  a  mi  por  pueblo  e  yo  seré  a  ellos  por 
Dios  con  verdat  e  con  justicia.  Asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth:  esfor- 
zarse han  vuestras  manos  quando  fueren  oidas  en  aquellos  dias  estas 
palabras  de  bocas  de  profetas,  el  día  que  hedificaré  la^casa  del  Señor 
de  Sabaoth  e  el  tenplo  para  ser  conpuesto,  ca  de  antes  de  aquehos 
dias  del  gualardón  del  omne  non  me  curaua,  del  gualardón  de  la  ani- 
malia  non  me  daua  nada.  E  el  que  saha  e  el  que  entraña  non  tenia 
seguranqa  de  sangustiador  e  era  enbiado  cada  uno  en  su  maldat.  E 
agora  non  era  como  los  dias  primeros  :  yo  seré  a  la  remaniente  deste 
pueblo,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth.  Ca  será  senbrada  la  paz,  la 
vid  dará  su  fruto  e  la  tierra  dará  el  su  esquilmo  e  los  gielos  darán  los 
sus  rodos  e  faré  heredar  a  la  remaniente  de  este  pueblo  todo  esto,  e 
será  asi  como  fuestes  por  maldición  entre  las  gentes,  casa  de  Jndá  e 
casa  de  Ysrrael,  asi  vos  sainaré  a  vos  e  seredes  por  bendición  ;  non 
temades  e  esforzarse  han  las  vuestras  manos. 

Asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth :  asi  como  pensé  de  fazer  mal  con- 
tra vos  el  tienpo  que  ensañaron  vuestros  padres  a  mi.  dize  el  Señor 
de  Sabaoth,  e  non  me  arrepentí,  asi  tornaré  e  pensaré  en  aquellos 
dias  de  fazer  bien  a  Iherusalem  e  a  la  casa  de  Jndá  ;  non  temades. 
Estas  cosas  son  las  cosas  que  farede? :  fablaredes  verdat  cada  uno 
con  su  conpañero,  verdat  e  juizio  e  paz  judgaredes  en  vuestras  co- 
marcas. E  cada  uno  del  mal  de  su  conpañero  non  pensedes  en  vues- 
tros coracones  e  jura  falsa  non  juredes,  que  todas  estas  cosas  yo  las 
aburro,  dicho  es  del  Señor. 

Fué  la  palabra  del  Señor  a  ini  diziendo  :  asi  dize  el  Señor  de  Sa- 
baoth: el  ayuno  quarto  e  el  ayuno  quinto  e  el  ayuno  seteno  e  el  ayu- 
no dozeno  será  la  casa  de  Jndá  por  gozo  e  por  alegría  e  por  fiestas 
buenas,  la  verdat  e  la  paz  amarán.  Asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth:  aun 
vernán  muchas  gentes,  pobladores  de  muchas  gibdades  e  irán  de  un 
lugar  a  otro  por  dezir :  vamos  a  rogar  ante!  Señor,  e  buscar  al  Se- 
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ñor,  Dios  de  Sabaoth,  quiero  yo  ir  tanbien.  lE  vernán  muchos  pobla- 
dores e  gentios  fuertes  a  buscar  al  Señor  de  Sabaoth  en  Iherusalem 
e  rogar  delante  la  faz  del  Señor. 

Asi  dize  el  Señor,  Dios  :  en  aquellos  dias  trauarán  diez  personas 
e  engasgarán  de  ropas  de  un  judio  diziendo  :  queremos  ir  con  vos, 
que  oimos  dezir  que  Dios  es  con  vosotros. 

CAPITULO  IX 

Destrucción  de  los  pueblos  enemigos.  Advenimiento  del  Mesías 

Profec^ia  de  la  palabra  del  Señor  en  tierra  de  Adad.  E  Damasco 
el  su  asentamiento  e  por  el  Señor  es  el  esfuerc^o  del  omne  e  de  todos 
los  tribos  de  Ysrrael.  E  tanbién  Amad  aterminará  en  él  a  (Jor  e  C^idón 
que  son  muy  sabidores.  E  conpuso  (^or  fortaleza  para  si  e  encerró 
plata  como  poluo  e  oro  como  lodo  de  las  calles.  Catad  que  el  Señor 
la  deseredará  e  consumirá  en  la  mar  los  sus  tesoros,  e  eUa  en  fuego 
será  quemada.  E  verá  Esquilón  e  temerá  e  Aza  avrá  grant  dolor  e 
Ecrón  desque  fuere  fallesqida  la  su  fiuza  e  será  perdido  el  rey  de  Aza 
e  Esquilón  nunca  se  poblará.  Poblará  fornezino  en  Asdot  e  estruiré 
la  soberuia  de  los  filisteos  e  tiraré  los  sus  omezillos  de  las  sus  bocas 
e  los  sus  enconamientos  de  entre  los  sus  dientes,  e  quedará  eso  mes- 
mo  el  nuestro  Dios  e  será  como  condado  en  Judá,  e  Ecrón  como  ge- 
buseo.  E  apiadaré  a  la  mi  casa  de  la  hueste  e  de  pasaje  e  de  morada 
e  non  pasará  jamás  por  ellos  estoruador,ca  agora  asi  lo  vi  por  los 
mis  ojos. 

Alégrate  mucho,  ñja  de  Sión,  canta,  fija  de  Iherusalem  :  cata  el 
tu  rey  donde  viene  a  ti  justo  e  saluo  e  pobre  e  cauallero  e  somo  de 
asno  e  sobre  un  pollino,  fijo  de  asna.  E  estroirá  las  cauallerias  de 
Efraym  e  los  cauallos  de  Iherusalem  e  será  quebrantada  la  ballesta 
de  la  batalla  e  fablará  paz  a  las  gentes  e  el  su  poderio  será  de  mar  a 
mar  e  desde  las  corrientes  fasta  los  fines  de  la  tierra.  Tanbién  tú  por 
sangre  de  la  tu  heredat  soltaste  los  tus  encar(;elados  del  pozo  e  non 
auia  aguas.  Tornad  a  lo  mejor  los  presos  del  esperanca,  aun  aquel 
día  será  denungiado,  el  gualardón  doblado  restituiré  a  ti.  Que  yo 
armé  a  mi  a  Judá  ballesta,  será  llena  Efraym  e  reboluerá  tus  fijos, 
Sión,  con  los  tus  fijos,  Grecia,  e  ponerte  he  en  espada  de  barraganes 
e  el  Señor  sobre  ellos  se  aparesqerá  e  saldrá  como  relánpago  la  su 
saeta  e  el  Señor,  Dios,  bozina  tañe,  e  andará  en  tormentas  Teman. 
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E  el  Señor  de  Sabaoth  anparará  por  ellos  c  estroirán  e  venc^cráii 
las  piedras  del  engeño  e  averáu  espanto  como  de  vino  e  serán  llenos 
como  la  baxilla  al  rincón  del  altar.  E  sainarlos  ha  el  Señor,  su  Dios, 
en  aquel  dia  como  ganado  el  su  pueblo  como  piedra  de  esmeralda 
que  está  resplandes(^iente  por  su  tierra.  ¡Quan  mucho  es  el  su  bien 
e  quanta  la  su  fermosura,  bastegimiento  de  mancebos  e  mantenimien- 
to e  conorte  de  virg-ines !  Pemandat  al  Señor  la  lluuia  en  el  tienpo 
secano,  e  el  Señor  es  aquel  que  fazc  los  relánpagos  e  lluuia  de  proui- 
sión  dará  a  vos  a  cada  uno  las  yeruas  en  el  canpo.  Ca  los  Ídolos  fablan 
traición  e  los  adeuinos  acatan  falsedat  e  los  soñadores  de  la  vanidat 
fablan  deuaneo  por  conortar.  Por  tanto  mouerse  han  como  los  gana- 
dos e  serán  desuariados  por  quanto  non  aurá  pastor. 


CAPITULO  X 

Amenaza  contra  los  jefes  del  pueblo 

Contra  los  pastores  se  airó  la  mi  saña  e  contra  los  iiuiertos  de- 
mandaré, ca  visitará  el  Señor  de  Sabaoth  el  su  hato  a  la  casa  de  Judá 
e  ponerlos  ha  como  el  cauallo  que  está  aparejado  para  la  batalla.  Del 
Señor  es  el  alteza  e  del  Señor  es  la  firmeza  e  del  es  la  fortaleza  de  la 
pelea,  dél  salen  todos  los  negocios,  en  un  punto  serán  como  barraga- 
nes follados  como  el  lodo  de  las  calles  en  pelea  e  lidiarán,  ca  el  Se- 
ñor será  con  ellos  e  echarán  enuergoncados  a  los  que  caualgan  los 
cauallos,  e  daré  grandeza  a  la  casa  de  Judá  e  a  la  casa  de  Judá  sai- 
naré e  asentarlos  he,  ca  los  apiadaré,  e  ^t-ráii  como  si  nunca  los  ouie- 
se  aborrido,  que  yo  el  Señor,  su  Dios,  los  responderé.  E  serán  como 
el  barragán  los  de  Efraym  e  alegrarse  han  los  sus  coracones  como  el 
vino,  los  sus  fijos  verán  e  gozarse  han  e  alegrarse  han  el  su  coracón 
en  el  Señor,  su  Dios.  E  siluaré  por  ellos  e  alegrarlos  he  e  redemirlos 
he,  e  multiplicarán  como  multiplicaron.  E  senbrarlos  he  en  los  gen- 
tíos e  por  lexos  que  estén  se  menbrarán  de  mi  e  criarán  sus  fijos  e 
tornarán.  E  fazerlos  he  tornar  de  tierra  de  Egipto  e  de  Asiria  los  alle- 
garé e  a  tierra  del  Guilad  e  al  Líbano  los  traeré  e  non  los  abastaré, 
e  pasarán  por  la  mar  estrecha  e  partirán  por  la  mar  muchas  particio- 
nes e  enxugarán  todas  las  fonduras  de  los  ríos,  e  será  quebrantada 
la  locania  de  Asiria  e  el  verdugo  de  Egipto  será  tirado.  E  fazerlos 
he  amuchiguar  con  el  Señor,  e  en  el  su  nonbre  andarán,  dicho  es  del 
Señor. 
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CAPITULO  XI 

Castigo  de  los  ci'lpables.  Alegoría  del  profeta  pastor 

Al)re,  Libano,  las  tus  puertas  e  quemará  fuego  los  tus  altares.  Llo- 
rará el  frexno  quando  cayere  el  alerze,  que  los  valieutes  serán  rolda- 
dos, lloraráu  las  enzinas  del  Basán,  ca  será  abaxado  el  qerro  de  la 
vendimia.  Boz  de  llanto  de  los  pastores,  ca  serán  robadas  las  sus 
cabañas,  ])oz  de  bramido  de  los  leones,  que  serán  robadas  las  alturas 
del  Jordán.  Asi  dize  el  Señor,  mi  Dios:  pasturaré  las  ouejas  de  la 
matanza  ;  los  que  las  conpran  e  las  matan  e  non  se  tienen  por  peca- 
dores. E  los  vendedores  dizen  bendicto  el  Señor  que  enriquecí,  e  los 
sus  pastores  non  han  piadat  por  ellas.  Ca  non  apiadaré  más  sobre 
los  pobladores  de  la  tierra,  dicho  es  del  Señor.  Catad  ;  yo  faré  alcan- 
zar a  los  omnes  cada  uno  en  mano  de  su  conpanero  e  en  mano  de  su 
rey  serán  desfechos  de  la  tierra  e  non  escaparán  de  su  mano.  E  pas- 
turaré las  ouejas  de  la  matanca  por  mezquina  del  ganado  e  tomaré 
para  mi  dos  cayados  ;  al  uno  llamaré  roam  e  al  otro  llamaré  oblim, 
e  pasturaré  las  ouejas  e  estruiré  a  los  tres  pastores,  en  un  mes  eno-ar- 
se  ha  la  mi  voluntad  con  ellos,  e  tanbién  la  su  voluntad  se  despagará 
de  mi,  e  dezirles  he  :  non  quiero  pasturar  a  vos  ;  la  qne  muriere  mue- 
ra e  la  que  se  perdiere  piérdase,  e  de  las  que  quedaren  tomará  cada 
uno  la  carne  de  su  conpañera.  E  tomé  el  mi  cayado  roam  e  qniébran- 
lo  por  desbaratar  el  mi  firmamiento  que  atajé  con  todas  las  gentes, 
e  será  desbaratada  en  aquel  dia,  e  conoscerán  los  pastores  del  gana- 
do aquellos  (]ue  esperan  a  mi  que  la  pala])ra  del  Señor  es  verdadera. 
E  dixoles  :  si  \-os  plaze,  aued  mi  salario,  si  non,  dexaldo.  E  diéronme 
de  salario  treinta  dineros  de  plata.  E  dixo  el  Señor  a  mi  :  ve  e  écha- 
los en  el  (il ),  el  precio  que  dellos  me  apreciauan.  E  toiv  :  aciue- 
llos  treinta  dineros  e  cháronlos  en  la  casa  del  Señor,  en  el  figurador. 
E  (juebré  el  mi  cayado  segundo  de  oblim  por  desbaratar  la  mi  pos- 
tura entre  Judá  e  entre  Ysrrael.  E  dixo  el  Señor  a  mi  más  ;  toma 
para  ti  arma  de  pastor  loco,  ca  vo  leuantaré  pastor  en  la  tierra  ;  las 
quf  perdieren  non  serán  demandadas  e  monte  nunca  serán  busca- 
das :  la  (|uel)rada  non  sanará  e  la  parida  nunca  se  podrá  mantener,  e 
la  carne  de  la  gruesa  ';e  comerá  e  los  Imesos  serán  desparzidos.  ¡Guay! 
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de  los  pastores  locos  que  desanparau  el  ganado.  Espada  traeré  sobre 
el  su  braco  e  sobre  el  su  ojo  derecho,  e  su  bra^o  se  secará  e  su  ojo 
derecho  turbio  será  conturbiado. 


CAPITULO  XII 

Profecía  coxtra  Juda  y  Jerusalem.  I-^uexte  para  lavar  los  pecados 

Profegia  de  la  palal)ra  del  Señor  sobre  Ysrrael.  Dicho  es  del  Se- 
ñor, aquel  que  estendió  los  cielos,  edificó  la  tierra  e  crió  el  spritu  del 
omne  en  sus  entrañas.  Heme  aqui  yo  me  porné.  a  Iherusalem  batide 
ro  del  mal  para  todos  los  gentíos  aderredor  e  tanbién  sobre  Judá  es- 
tarán en  Qerca  sobre  Iherusalem.  E  será  en  aquel  dia  e  porné  a  Ihe- 
rusalem como  piedra  de  carga  a  todas  las  gentes,  todos  los  que  car- 
garon della  estruigión  serán  estroidos.  E  llegarse  han  sobre  ella  todos 
los  gentios  de  la  tierra  en  aquel  dia,  dicho  es  del  Señor,  l'eriré  a  to- 
dos los  cauallos  con  turbación  e  a  los  sus  caualgadores  con  locura  e 
sobre  la  casa  de  Judá  al>riré  los  mis  ojos  e  a  todos  ios  cauallos  de  los 
gentios  feriré  con  ceguedat.  E  dirán  los  condes  de  Judá  en  sus  cora- 
Qones  :  ;  como  han  pol)lado  los  pobladores  de  Iherusalem  por  el  Se- 
ñor de  Sabaoth.  su  Dios?  En  aquel  dia  porné  los  condes  de  Judá 
como  flama  de  candela  en  leña  seca  e  como  tizón  de  fuego  encendi- 
dos e  quemarán  a  diestro  e  a  siniestro  a  todos  los  gentios  aderredor. 
E  asentarse  ha  Ysrrael  en  su  lugar  por  sienpre  en  Iherusalem,  e  sai- 
nará el  .Señor  a  las  tiendas  de  Tudá  en  primero  porque  non  se  engran- 
desca  la  fermosura  de  la  ca-a  de  Dauid  e  la  fermosura  de  los  pobla- 
dores de  Iherusalem  sobre  Judá.  En  aquel  dia  anparará  el  Señor  por 
los  pobladores  de  Iherusalem  e  será  el  más  baxo  dellos  en  aquel  dia 
como  Dauid.  E  la  casa  de  Dauid  será  deseada  a  Dio-^  como  ángel 
era  delante  ellos.  Será  en  aquel  dia,  buscaré  por  estroir  a  todos  los 
gentios  que  vernán  sobre  Iherusalem,  derramaré  sobre  la  casa  de  Da- 
uid e  sobre  los  pobladores  de  Iherusalem  spritu  de  gracia  e  de  mise- 
ricordia, e  cantarán  a  mi  por  el  que  mataron.  E  llantearán  por  él  como 
el  que  llantea  por  uno  solo  e  amanzillarse  han  por  él  como  el  que  se 
amanzilla  por  primogénito.  En  aquel  dia  engrandescerá  el  llanto  en 
Iherusalen  como  el  planto  de  Adarimón  en  los  llantos  de  Menidom. 
E  llantearán  la  tierra,  los  linajes,  cada  linaje  a  su  parte,  e  el  linaje 
de  Dauid  a  su  parte,  e  sus  mugeres  a  su  parte,  e  sus  mugeres  a  su 
parte,  e  el  linaje  de  la  casa  de  Xatán  a  su  parte  e  sus  mugeres  aparte. 
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E  el  linaje  de  la  casa  de  Leui  a  parte,  e  sus  mugeres  aparie..  E  el 
linaje  de  Sem  aparte  e  ¿as  mugeres  aparte.  lE  todos  los  linajes,  que 
quedaren  linaje  por  linaje  aparte  e  sus  linajes  aparte.  En  aquel  dia 
será  manantial  abierto  a  la  casa  de  Dauid  e  a  los  pobladores  de  Ihe- 
rusalem  para  que  se  alinpien  de  sus  enconamientos.  E  será  en  aquel 
dia,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth,  yo  faré  tajar  los  montes  de  las 
figuras  de  Ysrrael  e  non  serán  jamás  enmentados.  E  tanbién  a  las 
profetas  falsas  e  el  spritu  enconado  faré  quitar  de  la  tierra.  E  será 
quando  omne  profetizare  por  tienpo  dezirle  ha  su  padre  e  su  madr'^ 
e  sus  fijos  :  non  deues  beuir  que  falsedat  fablastes  en  el  nonbre  del 
Señor,  e  matarlo  han  su  padre  e  su  madre  e  sus  fijos  por  el  su  profe 
tizar.  Será  en  aquel  dia,  euergonqarse  han  los  profetas  cada  uno  de 
la  su  visión,  e  non  será  vestida  jamás  ropa  vellosa  por  entengión  de 
mentir  e  dirán:  non  so  yo  profeta,  omne  labrador  so  yo,  ca  omne 
me  enpuso  de  la  mi  niñez.  E  dezirle  han:  ¿que  son  aquellas  llagas 
que  están  entre  las  tus  manos  ?  E  dirá :  porque  fui  ferido  entre  los 
mis  enemigos. 

CAPITULO  XIII 

Herida  del  pastor  y  dispersión-  de  las  ovejas 

Espada  faré  despertar  sobre  los  pastores  e  sobre  aquellos  barra- 
ganes que  están  de  conpañía,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth.  Será  fe- 
rido el  pastor  e  deramarse  han  las  sus  ouejas,  e  tornaré  la  mi  mano 
sobre  los  corderos.  E  será  toda  la  tierra,  dicho  es  del  Señor,  las  dos 
partes  serán  estroidas  e  perdidas  e  la  tercera  parte  quedará  della.  E 
faré  meter  aquella  tercia  parte  en  el  fuego  e  apurarlo^?  he  como  el  que 
apura  la  plata  e  tocarlos  he  como  se  toca  el  oro.  E  llamará  el  mi 
nonbre:  yo  diré:  mió  pueblo  eres.  E  él  dirá;  el  Señor  es  el  mi  Dios. 

CAPITULO  XIIII 

AxrNCio  apocatjpttco  de  tiempos  mesi\xicos 

Catad  que  dia  viene  del  Señor  que  será  departido  el  tu  despojo 
entre  ti,  e  faré  llegar  todos  los  gentíos  a  Iherusalem  en  batalla  e  será 
perdida  Ta  cibdat  e  serán  derribadas  las  casas  e  las  mugeres  forcadas, 
e  saldrá  la  meitad  de  la  (jibdat  en  captiuerio,  el  remaniente  de  la  gen- 
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te  non  se  tajará  de  la  qibdat.  E  saldrá  el  Señor  a  pelear  con  aquellos 
gentios  en  aquel  dia  sobre  el  monte  Oliuete  que  es  sobre  la  faz  de 
Iherusalem  contra  oriente.  E  partirse  ha  el  monte  Oliuete,  la  mitad 
del  a  poniente  e  a  la  mar  termino  muy  grande  e  lo  al  de  la  meitad 
al  monte  de  gafón  e  la  su  meitad  a  poniente  e  fuiredes  a  los  yermos 
de  los  mis  montes  que  llegan  a  los  términos  de  los  montes  asi  como 
foistes  de  la  tormenta  en  el  tienpo  de  Uzia,  rey  de  Judá.  E  verná  el 
Señor,  mi  Dios,  e  todos  los  santos  contigo.  En  aquel  dia  non  aura 
luz  escura  e  turbia,  un  dia  será  esto  conosgido  al  Señor,  nin  será  dia 
nin  será  noche,  mas  a  la  ora  de  las  bisperas  avrá  luz.  En  aquel  dia 
saldrán  aguas  corrientes  de  Iherusalem,  la  meitad  de  la  mar  de  orien- 
te e  la  otra  su  meitad  a  la  mar  de  poniente  ;  en  uerano  e  en  inuierno 
.>erá  esto,  e  será  el  Señor  por  rey  en  toda  la  tierra.  E  en  aquel  dia 
será  Qercada  toda  la  tierra  por  aquellos  llanos  desde  el  \*al  de  Remón 
a  poniente  de  Iherusalem  a  la  Rama  e  los  pobladores  della  al  término 
de  Veneja  e  fasta  la  puerta  primera  e  fasta  la  puerta  de  la  romeria  e 
la  torre  de  Anán  e  fasta  los  lugares  del  rey.  E  poblarán  en  ella  e  non 
aurán  maldición  e  será  Iherusalem  asentada. 

^sta  será  la  pestilencia  que  enbiará  el  Señor  a  todos  los  gentios 
que  gercaron  a  Iherusalem.  Descoyuntarse  han  las  sus  carnes  estando 
ellos  parados  en  pie  e  los  ojos  se  le  sumirán  en  sus  caxcos  e  !as  sus 
lenguas  se  desfarán  en  sus  bocas,  e  será  en  aquel  dia  la  turliaqión  del 
Señor  tan  grande  en  ellos  que  echarán  mano  cada  uno  a  su  conpa 
ñero  e  se  pegarán  las  manos  de  los  unos  con  las  de  sus  conpañeros. 
E  tanbién  los  de  Judá  conbatirán  a  Iherusalem  e  llegarán  el  tesoro 
de  todos  los  gentios  de  aderredor,  oro  e  plata  e  ropas  muy  muchas 
además,  e  asi  será  la  mortandat  de  los  cauallos  e  de  las  muías  e  de 
los  camellos  e  de  los  asnos  e  de  todas  las  bestias  que  estudieren  en 
aquellas  huestes  asi  como  esta  pestilencia.  E  será  aquel  que  remanes- 
^iere  de  todas  aquellas  gentes  que  vinieren  sobre  Iherusalem  e  subi- 
rán de  cada  año  e  año  para  se  omillar  al  rey.  Dios  de  Sabaoth,  e  a 
guardar  la  pasqua  de  las  cabañuelas.  E  será  aquel  que  non  suliiere 
de  las  generaciones  de  la  tierra  a  Iherusalem  para  se  omillar  al  rey, 
Dios  de  Sábaoth,  e  sobre  ellos  non  será  la  lluuia.  E  si  la  generación 
de  Egipto  non  subiere  nin  veniere  nin  se  touiere  sobre  ellos,  de  pes- 
tilencia será  la  lluuia,  que  pestilenqiará  el  Señor  a  los  gentios  que  non 
subieren  a  guardar  la  pasqua  de  las  cabañuelas.  Este  será  el  pecado 
de  Egipto  e  el  pecado  de  todos  los  gentios  que  non  subieron  a  guar- 
dar la  pasqua  de  las  cabañuelas.  E  en  aquel  dia  aurá  sobre  los  sen- 
deros de  los  cauallos  santidat  al  Señor  e  aurá  ollas  en  la  casa  del  Señor 
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con  altamías  antel  altar.  E  serán  todas  las  ollas  en  Iherusalem  e  en 
Judá  santificadas  al  Señor  de  Sabaoth.  E  vernán  todos  los  santifica 
dores  e  tomarán  dellas  e  cozerán  tn  ellas  e  non  aurá  jamás  cananeo 
en  la  casa  del  Señor,  Dios  de  Sabaoth.  en  aquel  d'a. 


Aqiti  se  acaba  la  profcgia  dr  Zacarías,  profeta. 


COMIENCA  LA  PROFECIA  DE  MALACHIAS,  PROFETA 


CAPITULO  PRIMERO 

Amor  i>e  Yahveii  a  su  pueblo.  El  sacrificio  de  la  nueva  ley. 
Conminaciones  a  los  sacerdotes 

Profecía  de  la  palal^ra  del  Señor  a  Ysrrael  por  mano  de  ^íal'tchias. 
Amé  a  vosotros,  dize  el  Señor,  e  dezides  :  ;  en  que  nos  amas?  Por 
gierto  hermano  era  Esaú  de  Jacob,  dicho  es  del  Señor,  e  amé  a  Jacob 
e  a  Esaú  aburrí.  ,E  porné  los  montes  yermos  e  la  su  dehesa  por  de- 
hesa desierto.  Guando  dixiere  Edom :  somo>  heredados  e  tornemos 
-e  fragüemos  lo  que  está  derrocado,  asi  dize  el  Señor  de  Sabaoth : 
ellos  frag'uarán  e  yo  derrocaré  e  serán  llamados  termino  de  maldac 
e  pueblo  que  airó  el  .Señor  por  sienpre.  E  vuestros  ojos  lo  verán  e 
vos  diredes  :  ya  se  ha  ensalcado  el  Señor  de  sobre  los  términos  de 
Ysrrael,  el  fijo  dé  honra  al  padre  e  el  >ieruo  a  su  señor.  E  si  padre 
so  yo  ¿do  es  la  mi  honra  tjue  me  dades"  \\  si  señor  so  yo  ¿do  es  el 
miedo  que  de  mi  auedes?'dizc  el  ."-^eñor  de  Sabaoth  a  vos,  los  sacerdo- 
tes, los  menoscabadores  del  mi  nonbre.  E  dezides:  ¿en  cjue  menos- 
cabamos el  tu  nonbre  ?■  E  llegades  sül)re  mi  altar  el  pan  enconado  e 
dezides:  ¿en  que  te  enconamos?'  En  vuestro  dezir  la  me^a  del  Señor 
es  menospreciada.  E  quando  allegades  la  cosa  cie.qa  para  <acrifigio 
non  me  pesa  e  quando  allegades  coxo  o  dolie::te  non  me  ]:)esa,  enpre- 
séntalo  agora  a  un  tu  mayor  ¿si  se  atalantará  o  si  te  perdonará  ?"  dize 
el  Señor  de  Sabaoth.  .Agora  rogad  ante  Dios  que  ava  piedat  de  vos, 
ca  desto  es  ya  rescebido  de  \'os,  mas  ñor  eso  non  me  apartaré  de  vos, 
dize  el  Señor  de  Sabaoth.  Ouien  av  otrosi  en  vos  e  cierren  las  puer- 
tas e  non  alunbreji  el  mi  altar  en  ba'de.  \on  me  pa.go  de  vos,  dize 
el  Señor  de  Sabaoth,  e  ofrenda  non  la  quiero  de  vuestras  manos.  Ca 
desde  do  sale  el  sol  fasta  donde  se  pone  es  grande  el  mi  nonbre  en 
los  gentios.  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  E  vos  los  mis  men()^cab:id()re-; 
en  lo  que  dí.>zides  la  me^a  de'  Se'or  es  enconada,  el  su  conu-r  ni.-n-s- 
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pre(;iado,  e  dezides  :  aqueste  que  es  cansado  ofrccclu,  di/.e  el  Señor 
de  Sabaoth,  e  traedes  robado  el  coxo  e  el  doliente  e  trai-deslo  por 
presente,  ¿es  de  razón  que  lo  rescriba  de  vuestras  mano>  ?  dize  el  Se- 
ñor. Maldito  sea  el  auariento  que  tiene  en  su  ganado  macho  fermoso 
e  promete  e  sacrifícalo  dañado,  ca  rey  grande  so,  dize  el  Señor  de 
Sabaoth  ;  el  mi  nonbre  es  temeroso  en  los  gentíos. 

Agora  a  vosotros,  sacerdotes,  es  este  mandamiento.  Si  non  oyé- 
redes  o  si  non  lo  supiéredes  sobre  el  coracún  para  dar  honra  al  mi 
nonbre,  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  enbiaré  a  vos  maldición  que  non 
la  podredes  asmar  de  coracini.  Catad  que  yo  vos  confonderé  las  se- 
menteras e  esparziré  redes  sobre  vos,  las  redes  de  vuestras  fiestas  e 
al(;arvos  he  para  sienpre.  ,E  sabredes  que  enlñc  a  vos  este  manda- 
miento, porque  sea  la  mi  hermandat  con  el  Leui,  dize  el  Señor  de 
Sabaoth,  la  mi  heredat  será  con  él  de  vida  e  de  paz  e  darle  .he  temor, 
e  temerán  de  mi  e  ante  el  mi  nonbre  será  medroso.  Ley  de  verdat 
será  en  la  boca  e  traición  non  será  fallada  en  los  sus  bec^os,  con  paz 
e  con  derecho  andará  contigo,  e  a  muchos  fará  tornar  de  pecado,  ca 
de  los  beqos  del  sagerdote  guardarán  el  saber  e  la  ley  buscarán  de 
la  su  boca  ;  ángel  del  Señor  de  Sabaoth  es.  E  apartastesuos  de  la 
carrera  e  fezistes  desechar  muchos  de  la  ley,  dañastes  la  hermandad 
del  Leui,  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  e  otrosi  vos  di  vituperios  e  decai- 
mientos por  todos  los  gentíos,  por  quanto  non  quesistes  guardar  las 
mis  carreras  nin  dar  onra  a  la  mi  ley. 


CAPITULO  II 

El  divorcio  y  el  matrimoxio  cox  mujeres  idolatr.\s 

Mas  un  padre  tenemos  todos,  eso  mesmo  un  Dios  es  el  que  nos 
crió,  porque  somos  falsos  cada  uno  contra  su  hermano  por  quebran- 
tar la  postura  de  nuestros  padres.  Falsó  Judá  e  enemiganqa  fué  fe- 
cha en  Ysrrael,  ca  menoscabó  Judá  la  santidat  que  amaua.  Confonda 
el  Señor  al  varón  que  mal  faze  que  quedó  solo  señero  de  las  tiendas 
de  Jacob  e  de  llegar  presente  al  Señor  de  Sabaoth.  Esto  .-egunt  fa- 
ziades  cobrir  de  lágrimas  al  altar  del  Señor  llorando  e  Uanteando. 
porque  non  queremos  acatar  al  presente  nin  tomarlo  de  vuestras  ma- 
nos. E  dezides  ;  por  que  o  sobre  que  el  Señor  fizo  testimonio  entre 
ti  e  entre  la  muger  de  tu  moqedat  la  qual  tú  aborriste  e  ella  era  tu 
conpañera' e  muger  de  la  tu  postura?  E  non  fazia  ima  por  la  su  boca 


MAI.AvJUÍAS 


809 


congieiK^ia  que  es  la  una  buscar  linaje  de  Dios,  e  guardauádcslo  en 
vuestras  conciencias  e  la  muger  de  la  tu  mogedat  non  aburrieras.  Ca 
malquerencia  enbia,  dize  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael ;  encubrirá  la  in- 
juria sobre  la  vestidura,  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  ("luardarvos  hedes 
en  vuestra?  conciencias  e  non  seredes  aburridos. 

CAPITLn.O  11  r 

InMIXEXCIA   del  juicio,   ET.  pago   del   diezmo   V  EL  TKIUXF  )   FINAL  DE 
LOS  JUSTOS 

Eñojades  al  Señor  con  vuestras  palabras  e  dezides  :  ;  con  que  lo 
enojamos  ?  En  lo  que  dezides  que  todos  los  que  fazen  mal  que  plaze 
antel  Señor  e  con  ellos  es  voluntario,  pues  ;  donde  es  el  Dios  de  la 
justicia?  Catad  que  yo  enbiaré  al  mi  menfajero  e  esconbrará  t-l  cami- 
no delante  mi  e  a  sobreuienta  verná  a  su  tenplo  el  Señor  que  vos 
buscades  e  el  mensajero  de  la  postura  que  vos  queredes,  helo  aqui 
do  viene,  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  ;  Quien  subirá  el  dia  de  la  su 
venida  e  quien  se  parará  delante  del  quando  él  aparesciere  ?  Ca  el 
Señor  fuego  apura  e  como  el  xabón  de  las  lauanderas  e  tornará  a 
apurar  e  ahnpiar  como  el  que  alinpia  la  plata.  E  alinpiará  a  los  fijos 
del  Leui  e  apurarlos  ha  como  el  oro  e  como  la  plata,  e  luego  serán 
del  Señor  allegadores  de  ofrenda  justamente.  E  tomará  el  Señor  sa- 
bor de  las  ofrendas  de  Judá  e  Iherusalem  como  los  dias  de  sienpre 
e  como  los  años  antiguos,  e  llegarvos  he  a  vos  al  juizio  e  yo  seré 
testigo  cierto  en  los  fechizeros  e  en  los  fornicadores  e  en  los  que  ju- 
ran falso  e  en  los  que  tienen  forcada  la  soldada  del  trabajador.  E 
fazen  fuerca  a  la  biuda  e  al  huérfano  e  apremian  al  pelegrino  e  non 
han  miedo  de. mi,  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  Ca  yo  so  el  Señor  que 
nunca  me  mudo  e  vos  los  fijo>  de  Jacob  nunca  vos  enfenescedes  e 
desde  el  tienpo  de  los  vuestros  abolorios  vos  apartastes  de  los  mis 
fueros  e  non  los  guardastes,  e  tornadvos  a  mi  e  yo  tornaré  a  vos- 
otros, dize  el  Señor  de  Sabaoth.  E  diredes:  ¿como  tornaremos  si  pue- 
de robar  el  omne  a  Dios?  Ca  vosotros  robastes  a  mi  e  dexistes  :  ¿en 
que  te  robamos?  El  diezmo  e  la  primicia.  De  maldición  seredes  mal- 
ditos los  que  lo  mió  robastes.  La  gente  toda  traed  todo  el  diezmo  a 
la  casa  del  tesoro  e  a  nuestro  mantenimiento  en  la  mi  casa  e  prouad- 
me  agora  con  esto,  dize  el  Señor  de  Sabaoth.  Entonce  abriré  a  vos 
las  finiestras  del  cielo  e  vos  daré  la  mi  bendición  fasta  que  más  non 
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querades.  E  yo  vos  estruirc  las  cosas  dañosas,  porque  non  nos  con- 
fonda el  fruto  de  la  tierra  nin  se  vos  dafie  la  vid  que  está  en  el  canpo,  • 
dize  el  Señor  de  Sabaoth.  E  aurán  enbidia  de  vos  todos  los  gentiós, 
ca  vos  seredes  tierra  escogida,  dize  el  Señor  de  Sabaoth. 

CAPITUEO  Illl 

El  DIA  DEL  Señor.  Elias  su  heraldo 

Esforcades  contra  el  Señor  las  vuestras  palabras,  dize  el  Señor, 
e  dezides  :  ¿  que  fablanios  contra  ti  ?  Dezides  :  deuaneo  es  seruir  a 
Dios  e  ¿que  nos  aprouecha  guardar  sus  mandamientos  que-sienpre 
imos  atrás  delante  el  Señor  de  Sabaoth?  E  agora  vos  veemos  e  aue- 
mos  enbidia  de  los  estrangeros  e  tanbién  multipHcan  los  que  fazen  la 
maldat  e  los  que  non  confian  en  Dios  escapan.  Estonqes  fablan  los 
que  temen  al  Señor  e  onran  al  su  nonbre  e  serán  mios,  dize  el  Señor 
de  Sabaoth,  el  dia  que  yo  faré  allegamiento  e  apiadaré  sobre  ellos 
asi  como  apiada  el  varón  sobre  el  su  fijo  aquel  que  lo  sirue.  E  tor- 
naredes  e  veredes  que  ventaja  ay  entre  el  bueno  e  el  malo  e  entre 
aquel  que  sirue  a  Dios  e  entre  aquel  que  lo  non  sirue.  E  ahe  aquel 
dia  verná  ardiendo  como  la  calera  e  serán  todos  los  soberuios  e  to- 
dos los  que  fazen  maldat  como  la  coscoja  e  quemarlos  ha  aquel  dia 
que  tiene  de  líenir,  dize  el  Señor  de  Sabaoth,  que  non  les  dexará 
raiz  nin  rama.  E  esclaresqerá  a  vos  los  que  temedes  el  mi  nonbre  sol 
de  justigia  e  melezina  con  ello,  e  saldredes  e  estendervos  hedes  conu 
los  terneros  en  engordadero  e  follaredes  a  los  malos,  e  serán  ceniza 
fondón  de  las  plantas  de  los  vuestros  pies  el  dia  que  yo  he  a  fazer, 
dize  el  Señor  de  Sabaoth.  Menbradvos  a  la  lev  de  Moysén,  mi  sieruo, 
la  qual  yo  encomendé  en  Oreb  sobre  todo  Ysrrael,  fueros  e  juizios. 
Catad  que  yo  vos  enbiaré  a  Elias,  el  profeta,  en  ante  que  venga  el 
dia  del  Señor,  el  grande,  el  temeroso,  e  tornarán  el  corazón  de  los 
padres  sobre  sus  fijos  e  el  coraqón  de  sus  fijos  sobre  sus  padres,  que 
si  yo  viniese  auria  de  ferir  toda  la  tierra  con  estruimiento. 

Aquí  se  acaba  la  profecía  del  profeta  Malacliias. 


AQUI  COMIENCA  LA  PROPHECIA  QUE  PROPHETIZO 
EL  PROPHETA  NAHUxM 


CAPITULO  PRIMERO 
Ira  de  Dios  contra  Ninive.  Su  caída  y  su  ruina 

Profeqia  de  Xiniue.  Libro  de  la  visión  de  Xahamun,  el  ciiseo. 
Dios  (jeloso  e  vengador  es  el  Señor  e  dueño  de  saña.  X^éngase  el  Se- 
ñor de  sus  enemigos  e  espera  a  sus  malquerientes.  El  Señor  es  alar- 
gado de  ira  e  grande  de  fortaleza  e  perdonar  non  perdona  el  Señor, 
con  tornellino  e  con  tormenta  es  la  su  carrera.  E  las  nuues  barre  e 
los  sus  pies  tenpesta  la  mar  e  fázela  enxugar  e  todos  los  ríos  destru- 
ye e  enferma  el  Basán  e  el  Carmel  e  la  floresta  del  Libano  aderesqa, 
los  montes  se  estremescen  del  e  los  collados  se  encogen  e  desu-irará 
la  tierra  delante  del  e  el  mundo  e  todos  los  pobladores.  Delante  el 
su  furor  ¿quien  se  puede  parar  o  quien  se  enfestará  en  la  ira  de  la 
su  saña?  E  la  su  saña  arde  como  el  fuego.  E  las  peñas  se  desmenu- 
zan por  él.  Bueno  es  el  Señor  por  vandeo  el  dia  de  la  sangustia  e 
conosce  a  los  que  confian  en  él  e  quaudo  de  rebate  pasa  faze  fin  a  su 
Iwgar  e  a  los  sus  enemigos  persigue  por  tiniel)ra.  ¿  Oue  pensades  con- 
tra el  Señor?  ¿que  íin  quiere  fazer  <jue  non  quiere  asegurar  dos  ve- 
zes  la  persecución  ?  Ca  fasta  ser  trauados  cou  garfios  e  con  las  lias 
atados  serian  corridos  :  de  si  saldrán  pensamientos  con  el  .Señor  de 
maligia  por  dar  consejo  de  traÍQÍón.  Asi  dize  el  Señor:  su  fuéredes 
pagientes  asi  amochiguaredes  e  asi  vos  atreueredes  e  pasaredes  e 
tu  quebrantador  non  te  quebrantará  jamás.  E  agora  quebrantar.''  el 
su  verdugo  de  sol)re  ti  los  atamientos  suyos  e  arrancaré,  e  manda 
por  ti  el  Señor  que  jamás  non  sea  nonbrado  el  tu  nou1)re  de  la  casa 
de  tu  Dios,  e  estroiré  ídolos  e  tenplaciones,  los  (}ue  ponias  en  lo.s 
tus  enterramientos  quando  te  derrostraste. 

Catad  sobre  los  montes  los  pies  del  albriciador  (uie  fará  oir  paz. 
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las  hestas  de  Judá  e  a  las  sus  ñestas  para  conplir  los  tus  prometi- 
mientos, ca  non  tornará  jamás  a  pensar  contra  ti  traición  que  toda 
será  tajada.  Subirá  el  desparzidor  sobre  la  tu  faz  a  defender  la  for- 
taleza ;  para  mientes  el  camino.  E  esforzará  los  lomos  e  enforqará 
mucho  la  fuerga,  e  tornará  el  Señor  el  alteza  de  Jacob  segunt  el  al- 
teza de  Ysrrael,  ca  los  esquilmaron  esquilmadores  e  los  sus  ynos 
dañaron,  los  escudos  de  la  barragania  eran  más  que  la  sangre,  e 
varones  de  orgullo  apostados  como  el  fuego  resplandes(;ien  las  ca- 
uallerias  al  dia  que  se  conponien.  £  los  oteros  retenblauan  en  las 
calles,  saluan  los  cauallos  e  bofordan  por  las  plagas,  la  su  vista  era 
como  las  centellas,  como  los  relánpagos  corrían  ligeros  ;  miénbrase 
de  los  sus  afamados  como  tronpegaron  en  los  sus  andamios  quando 
corrían  sus  adames,  e  fue  despuesto  el  estado  del  señorío,  e  los  ca- 
ños de  los  rios  fueron  descubiertos,  e  el  tenplo  fue  desbaratado  e 
las  sus  donzellas  gemian  como  la  boz  de  las  palomas  que  se  abaxan 
sobre  sus  papos.  E  Niniue  como  alberca  de  aguas  que  della  todos 
fuyeron  que  non  ouo  ninguno  que  escapase.  E  menospreciad  la  plata 
e  desechad  el  oro  que  non  ay  par  al  Señor  que  vale  más  que  todas 
las  joyas  preciosas,  vaga  e  vag'ada  e  vazia  e  coragón  atribulado. 
Flaqueza  de  piernas  e  dolor  en  todos  los  lomos  e  las  fazes  de  todas 
tornauan  amarillas.  ;A  do  es  dehesa  de  los  ^leones  que  es  pastura 
de  lobos  que  aunque  andan  por  alli  los  cabdillos  de  los  leones  non 
han  miedo  dellos  ?  E  el  león  arrapador  e  se  cria  sus  cabdillos  e  bas- 
tece a  sus  cachorros  e  finche  de  lo  que  arrapa  las  sus  madrigueras  e 
las  cueuas  rapiña.  Heme  contra  ti,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth.  e 
finchiró  de  fumo  la  su  caualleria  e  los  sus  lobeznos  serán  estroidos  a 
espada.  E  desl:)arataré  la  tierra  de  la  su  rapiña  e  jamás  non  será  so- 
nada la  hoz  de  los  tus  mensajeros. 

¡Guay!  cilidat  de  omezillos,  toda  de  mentira  e  de  traigión  eres 
llena,  nunca  departes  de  robo.  'Boz  de  agote,  boz  de  tormenta,  de 
carros  e  de  caualleros  e  bofordadores  e  de  cauallerias  que  andan 
estará  por  cardo.  Eos  cauallos  faltan  del  resplandor  de  la  espada  e 
del  reluzir  de  las  langas,  e  son  muchos  los  matados  e  fierros  los 
arrapachos.  E  .non  ay  cuenta  a  los  que  yazen  tendidos  e  por  los  mu- 
cho-^ forniaos  de  la  fornigiosa  la  que  era  de  buen  donaire  fizóse  fe- 
chizera,  la  que  mercaua  las  gentes  con  sus  fornigios  e  los  linajes  con 
sus  fechizerias  heme  contra  ti,  dicho  es  del  Señor  de  Sabaoth,  e 
descobriré  las  tus  faldas  solire  las  tus  fazes.  E  faré  paresger  a  las 
gentes  las  tus  vergüengas  e  a  los  regnos  la  tu  desonra  e  langaré 
sobre  ti  luxtu^ia  e  encornarte  he  e  ponerte  he  en  suziedat,  porque 
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todo  el  que  te  vicie  >e  parta  de  ti  e  digan:  ¡como  fue  robada  Ni- 
niue !  ¿Quien  podrá  conortar,  de  donde  te  buscarán  consolación? 
A  ti  muy  mas  noblescida  eres  que  Amon,  la  que  está  asentada  en  los 
añiles  que  el  agua  la  gercaua  aderredor  e  el  poderlo  del  mar  rodeaua 
los  sus  adames.  Cus  niesma  Egipto  non  se  podia  egualar  a  ti.  Pud 
e  Ludlaym  eran  en  la  tu  ayuda  e  tanbién  ella  en  captiuerio  es  ida  e 
en  robo,  tanbién  las  sus  criaturas  son  derramadas  por  las  placas  de 
todas  las  calles  e  sobre  las  sus  onras  echauan  suertes  e  lo.-;  mayorales 
suyos  aprisionaron  en  cadenas.  Tanbién  tú  serás  quebrantada,  serás 
conquerida.  Tanliien  tú  buscarás  ayuda  del  enemigo,  todos  los  tus 
nobles  pimientos  de  Agüérales  conbreuales  y  son  athalados  e  tira- 
dos de  la  boca  del  comedor,  ca  el  tu  pueblo  son  tornados  como  las 
mugeres  dentro  en  ti,  a  los  tus  enemigos  son  ya  abiertas  las  puertas 
de  la  tu  tierra  e  ha  quemado  el  fuego  los  tus  arrauales.  ¿Que  forta- 
leza cobdicias  para  ti  que  quieres  reparar  los  tus  adames?  E  entra 
en  el  lodo  e  fuella  en  el  cieno,  apriétalo  con  cal,  alli  te  han  de  que- 
mar, el  fuego  estroirte  ha,  el  espada  como  la  langosta  te  gastará, 
será  tan  espesa  como  la  polilla,  cresgen  como  la  cigarra.  E  tantas 
eran  las  tus  mercaderías  como  las  estrellas  del  cielo,  la  polilla  se 
estendió  e  boló.  los  sus  señoríos  eran  tantos  como  la  langosta  e  las 
tus  castillerias  eran  tantas  e  tan  espesas  como  las  moscas  que  se 
apartan  en  los  valladares  el  dia  de  la  elada.  El  sol  salió  e  desuaria- 
ron  e  non  sabemos  lugar  do  estar.  E  ¡como  se  adormesgieron  los 
tus  mantenedores,  rey  de  Asirla!  E  yazieron  los  tus  afamados,  son 
derramados  los  tus  pueblos  por  las  montañas.  E  non  ay  allegador, 
non  ay  remedio  al  tu  quebranto,  ca  es  la  tu  llaga  dolorosa  :  todos 
los  que  oyeron  la  tu  fama  ferirán  palmas  por  ti  por  quanto  non  se 
pudo  tirar  la  tu  plaga  sienpre. 


AQUI    COMIENCA   EL   PRIMERO  LIBRO 
DE    LOS   M ACABEOS 


CAPITULO  PRIMERO 

Alejandro    Macnm.    Antioo    Epifaxes.    Saoueo    del    tempt.o  de 
Jerusalex.   Persecución-  religiosa 

Asi  fue  que  después  que  firió  Ak-xandre  a  Felipe,  rey  de  Maqe- 
donia.  que  primero  enreguó  en  Grecia,  salido  de  tierra  de  C^íhidario. 
el  rey  de  los  persianos  e  de  los  medos  constituyó  muchas  peleas  e 
obtuuo  las  munigiones  e  mat(S  los  reyes  dt-  la  tierra  c-  pa-^i'i  fasta  los 
fines  de  la  tierra  e  tomó  los  despojos  de  la  muchedunbre  de  las  gen- 
tes, e  calló  la  tierra  en  presencia  dél.  e  ayuntó  virtud  c  real  fuerce 
mucho  e  ensalc^ado  fue  e  leuantado  su  corag<')n  e  poseyó  las  regiones 
de  las  gentes,  e  los  tiranos  le  fueron  fechos  en  tributo,  e  después 
destas  cosas  cayó  en  la  cama  e  conosqió  que  morirla  e  llamó  a  los 
sus  mocos  nobles  que  con  él  eran  criados  desde  su  mocedat  e  par- 
tióles su  regno  como  él  aun  biuiese.  K  enregnó  Alexandre  doze  años 
e  murió,  e  poseyeron  sus  mogos  el  regno,  cada  uno  en  su  lugar  e 
pusiéronse  diademas  después  de  su  muerte  e  sus  fijos  después  dallos 
muchos  años.  E  multiplicados  fueron  los  males  en  la  tierra,  e  salió 
dellos  raiz  pecadora  Antiochus,  del  ilustre  rev  Antiocho  fijo,  que 
fuera  de  nhscs  de  Roma,  e  regnó  en  el  año  giento  e  treinta  e  siete 
del  regno  de  los  griegos.  En  e^os  dias  salieron  de  Ysrrael  fijos  ini- 
quos  e  amonestaron  a  mucho-  diziendo  :  vamos  e  dispongamos  tes- 
tamento con  las  gentes  que  son  gerca  de  nos,  ca  de-;pués  que  nos 
partimos  dellos  nos  vinieron  muchos  males.  E  buena  fue  vista  su 
palabra  en  sus  ojos  dellos  e  destinaron  alguna  cosa  del  pueblo  e 
fueron  al  rey  e  dioles  poderío  que  fiziesen  justigia  de  las  gentes  e 
fueron  e  hedificaron  gimnasiun  para  sienpre  las  leyes  de  las  nagio- 
nes,  e  fizieron  para  si  ordenancas  e  apartáronse  del  testimonio  santo 
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e  ayuntados  fueron  con  las  naciones  e  concordes  fueron  para  fazer 
er  mal.  E  el  regno  fue  aparejado  en  presencia  de  Autiocho  e  comen- 
gó  a  enregnar  en  tierra  de  Egipto,  porque  enregnase  sobre  dos  reg- 
nos,  e  entró  en  Egipto  con  grant  muchedtmbre  de  carros  e  de  ele- 
fantes e  copiosa  muchedunl)re  de  nanios.  E  ordenó  batalla  contra 
Tolomeo,  rey  de  Egipto,  e  temió  Tolomeo  delante  la  faz  dél  e  fuyó, 
e  cayeron  muchos  llagados,  e  tomó  las  qilidades  adornadas  en  tierra 
de  Egipto.  E  tornó  Antiochus  después  que  apoderado  en  Egipto 
en  el  giento  e  quarenta  e  tres  años  e  subió  a  Ysrrael  e  subió  en 
Gerusalem  con  gran  muchedunbre  de  gentes  e  entró  en  la  santifi- 
cación con  soberuia  e  tomó  el  altar  del  oro  e  el  candelero  de  la 
lunbre  e  todos  los  vasos  suyos  e  la  mesa  de  la  preparación  e  libato- 
rios e  las  ollas  e  las  escudillas  de  oro  e  el  velo  e  las  coronas  e  el 
ornamento  de  oro  que  en  faz  del  tenplo  eran  e  desmenuzólo  todo  e 
tomó  la  plata  e  el  oro  e  los  vasos  cobdigiosos  e  tomó  los  tesoros 
escondidos  que  falló  e  mandó  que  todas  las  cosas  tomadas  fuesen 
leñadas  en  su  tierra.  E  fizo  grant  matanga  en  los  omnes  e  fabló  ma- 
chas cosas  soberuiosas  e  fue  fecho  mucho  llanto  en  Ysrrael  e  en 
todo  lugar  dellos,  e  cayeron  los  principes,  e  los  viejos  e  los  man- 
cebos e  las  virgines  enfermados  son  e  la  fermosura  de  las  mugeres 
enfermada  fue ;  todo  marido  tomó  llanto  e  los  que  estañan  en  el 
coro  maridal  llorauan.  E  comouiose  la  tierra  sobre  los  moradores 
en  ella  e  toda  la  casa  de  Jacob  vistió  confusión.  E  después  de  dos 
años  de  dias  enbió  el  rey  un  principe  de  tributos  en  la  qibdat  de 
Judá  e  veno  en  Iherusalem  con  grant  gente  e  fablole  palabras  pa- 
cificas en  engaño  e  creyéronle  e  echóse  sobre  la  cibdat  súbitamente 
e  firiola  de  grant  plaga,  desperdició  mucho  pueblo  de  Ysrrael  e  tomó 
muchos  despojos  de  la  ci^^dat  e  encendióla  en  fuego  e  destruyó  las 
casas  de  ella  e  los  muros  aderredor.  E  catiuas  fueron  las  mugeres 
e  a  los  fijos  e  los  ganados  poseyeron  e  hedificaron  la  cibdat  de  Dauid 
de  grant  muro  e  firme  e  de  torres  firmes  e  fueles  fecha  torre  e  pu- 
sieron ende  gente  pecadora  e  varones  malos  e  apoderáronse  della  e 
pusieron  ende  las  armas  e  las  viandas  e  ayuntaron  los  despojos  de 
Iherusalem  e  pusiéronlos  alli  e  fueron  fechos  lazo  grande,  e  esto 
fue  fecho  en  asechancas  a  la  santificación  e  en  mal  diablo  en  Ys- 
rrael. E  derramaron  sangje  inocente  aderredor  de  la  santificación  e 
enconaron  la  santificación,  e  fuyeron  los  moradores  de  Iherusalem 
por  ellos  e  fue  fecha  la  morada  de  los  éxteros,  e  fecha  es  la  diestra 
a  su  simiente,  e  los  nascidos  en  ella  dexaron  su  santificación,  fue 
desolada  como  las  casas  solas,  los  dias  de  sus  fiestas  conuertido-;  son 
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en  luito,  sus  sábados  en  vituperio,  sus  onras  en  ninguna  cosa,  e  se 
gunt  su  mucha  gloria  asi  fue  multiplicada  su  desonra  e  su  alteza  tor- 
nada fue  en  lloro.  E  escriuió  el  rey  Antiochus  a  todo  su  regno  que 
fuese  todo  el  pueblo  uno.  E  dexó  cada  uno  su  ley  e  consentieron 
todas  las  gentes  segunt  la  palabra  del  rey  Antiochus.  E  muchos  de 
Ysrrael  consentieron  e  sacrificaron  a  los  ídolos  e  enconaron  el  sá- 
bado. E  enbió  el  rey  Antiochus  libros  por  mano  de  sus  mensajeros 
en  Iherusalem  e  en  todas  las  ^ibdades  de  Judá  que  siguiesen  las  le- 
yes de  la  gente  de  la  tierra  e  que  defendiesen  ser  fechos  holocaustos 
e  sacrificios  en  el  tenplo  del  Señor,  e  que  defendiesen  ser  celebrados 
los  sábados  e  los  dias  solennes  e  que  fuesen  enconadas  las  cosas  san- 
tas e  el  pueblo  santo  de  Ysrrael,  e  mandó  ser  hedificadas  aras  e  ten- 
plos  e  Ídolos  e  sacrificar  carnes  e  ganados  comunes  e  dexar  sus  fijos 
incircuncisos  e  enconar  sus  almas  en  todas  suciedades  e  abominacio- 
nes asi  que  se  les  oluidase  la  ley  e  mudasen  todas  las  justificaciones 
del  Señor.  E  qualquier  que  non  fiziese  segunt  la  palabra  del  rey  que 
muriese.  E  segunt  todas  estas  palabras  escriuió  a  todo  su  regno.  E 
establesció  principes  que  estas  cosas  ser  fechas  costriñiesen  e  mandij 
a  las  cibdades  de  Judá  sacrificar.  E  ayuntados  son  muchos  del  pueblo 
a  ellos  e  dexaron  la  ley  del  Señor  e  fezieron  mal  sobre  la  tierra  e 
fizieron  fuir  el  pueblo  de  Ysrrael  en  los  yermos  e  en  los  ascondidos 
lugares  de  los  fugitiuos.  E  en  el  dia  quinzeno  del  mes  de  Casleu,  en 
el  quadragésimo  quinto  año,  hedificó  el  rey  Antiochus  el  abominable 
Ídolo  de  la  desolación  sobre  el  altar  de  Dios  e  por  todas  las  placas 
de  Judá  e  por  todas  las  cibdades  de  Judá  hedificaron  aras  e  ante  las 
puertas  de  las  casas  e  en  las  placas  se  encendían  enciensos  e  sacrifi- 
cauan.  E  los  libros  de  la  ley  del  Señor  quemauan  con  fuego  cortán- 
dolos, e  en  cuyo  poder  fallauan  libros  del  testamento  del  Señor  e 
qualquier  que  guardaua  la  ley  del  Señor  segunt  establescimiento  del 
Señor  despedacáuanlo  en  su  fuerca.  Fazian  esto  al  pueblo  de  Ys- 
rrael que  se  fallaua  en  todo  mes  en  las  cil^dades.  £  en  el  veinte  c 
cinco  dia  sacrificauan  sobre  el  ara  que  era  contra  el  altar  e  las  mu- 
geres  que  circuncian  a  sus  fijos  eran  despedacadas  segunt  el  man- 
damiento del  rey  Antiochus,  e  colgauan  a  los  niños  de  las  ce^^'i^es 
por  todas  sus  casas  e  a  aquellas  que  los  ci''cuncieron  los  despeda- 
Cauan.  E  mucho  del  pueblo  de  Ysrrael  difinieron  c^rca  de  si  que  non 
comiesen  cosas  non  linpias  e  escogieron  más  morir  que  por  viandas 
non  linpias  ser  enconados  e  quisieron  non  quel:)rantar  la  ley  santa 
de  Dios  e  despedacados  fueron.  K  fue  fecha  grande  ira  sobre  el  pue- 
blo además. 
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CAPITULO  II 

Hazañas  D£  Matatías  y  su  muerte 

En  esos  dias  se  leuantó  Matatías,  fijo  de  Johis,  fijo  de  Symon, 
sagerdote  de  los  fijos  de  Joarin  de  Iherusalem,  e  estimo  en  el  monte 
Modim.  E  tenia  <;inco  fijos :  Joanam  que  se  cononbraua  Gaddis  e 
Symeon  que  se  cononbraua  Yhasi  e  Judas  que  se  llamaua  el  Ma- 
cabeo  e  Elazano  que  se  cononbraua  AWiaron  e  Jonatás  que  se  co 
nonbraua  Apphus.  Estos  vieron  los  males  que  se  fazian  en  el  pueblo 
de  Judá  e  en  Iherusalem,  e  dixo  Matatías:  ¡guay!  de  mi  ¿para  que 
nasQÍ?  para  ver  el  quebranto  de  mi  pueblo  e  el  quebranto  de  la  (^ibdat 
santa  e  estar  alli  como  sean  dadas  en  las  manos  de  los  enemigos  ? 
Las  cosas  santas  en  las  manos  de  los  estraños  puestas  son  e  su  ten- 
plo  asi  como  onbre  non  noble  e  los  vasos  de  su  gloria  catinos  son 
traídos,  despedazados  son  sus  viejos  en  las  plaqas  e  sus ,  mancebos 
cayeron  en  el  espada  de  los  enemigos  ¿  la  qual  gente  non  hedificó  su 
regno  e  non  obtuuo  sus  despojos  ?  Toda  su  conposiqíón  es  quita- 
da ;  la  que  era  libre  fecha  es  sierua,  e  he  aquí  nuestras  cosas  santas 
e  nuestra  fermosura  e  nuestra  clareza  desolada  es  ;  enconáronla  las 
gentes.  ¿  Para  que  es  a  nos  aun  beuir?  E  ronpió  Matatías  e  sus  fijos 
sus  vestimentas  e  cubriéronse  de  qiliqios  e  lloraron  mucho  e  vinieron 
alli  aquellos  que  fueron  enbiados  por  el  rey  Antíochus  que  los  cos- 
triñiesen  que  juntamente  fu  (1)  en  la  qibdat  de  Modin  para  sacrificar 
e  encender  en^iensos,  e  que  de  la  ley  del  Señor  se  apartasen.  Mas 
muchos  de  los  fijos  de  Ysrrael  consentíentes  se  llegaron  a  ellos, 
mas  Matatías  e  sus  fijos  costantemente  estouieron.  E  respondientes 
los  que  eran  enbiados  a  Matatías  por  Antíochus  dixieron :  el  prin- 
cipe muy  esclaresQÍdo  e  grande  eres  en  esta  gibdat  e  ornado  de  fijos 
e  de  hermanos,  pues  llega  primeramente  e  faz  el  mandamiento  del 
rey  segunt  que  lo  fizieron  todas  las  gentes  e  varones  de  Judá  e  los 
que  quedaron  en  Iherusalem  e  serás  tú  e  tus  fijos  entre  los  amigos 
del  rey  e  abastado  de  oro  e  de  plata  e  de  muchas  joyas.  Respondió 
Matatías  e  dixo  a  grant  boz :  e  si  todas  las  gentes  al  rey  Antíochus 
obedesQen,  porque  se  vayan  cada  uno  de  la  seruidunbre  de  sus  pa- 


(i)  Hay  un  espacio  en  blanco  destinado  para  las  palabras  confugerant  in,  en  parte 
ya  traducidas  por  el  adverbio  juníamemíe  y  la  sílaba  fu  del  verbo  /oir. 
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dres  e  consientan  a  sus  mandados  yo  e  mis  fijos  e  mis  hermanos  obe- 
desqeremos  a  la  ley  de  nuestros  padres  e  perdónenos  Dios :  non  nos 
es  prouechoso  dexar  la  ley  e  justicias  de  Dios.  Non  oiremos  tanpoco 
las  palabras  del  rey  Antiochus  nin  santificaremos  traspasando  de 
nuestra  ley  los  mandamientos,  para  que  vamos  por  otra  via.  E  como 
gesó  de  fablar  estas  palabras  allegó  un  judio  en  ojos  de  todos  a  san- 
tificar a  los  ídolos  sobre  el  ara  en  la  i^ibdat  de  JVlodim  segunt  el 
mandamiento  del  rey,  e  violo  Matatias  e  dolióse  e  contenblaron  sus 
renes,  e  encendido  en  su  ira  segunt  el  juizio  de  la  ley  e  saltando  lo 
despedagó  sobre  el  ara.  E  fel  omne  que  enbiara  el  rey  Antiochus  que 
costreñia  sacrificar  mató  en  ese  tienpo  e  el  ara  estruyó  e  zeló  la 
ley  segunt  que  fizo  Zambri,  fijo  de  Salomón,  e  reclamó  Matatias  en 
la  gibdat  a  grant  boz  diziendo :  qualquier  que  zelo  ha  de  la  ley  es- 
cripta  en  el  testamento  salga  en  pos  de  mi.  E  fuyó  él  e  sus  fijos  por 
los  montes  e  dexaron  todas  las  cosas  que  auian  en  la  ^ibdat.  Estonce 
descendieron  muchos  e  buscando  juizio  e  justicia  en  el  desierto  e  es- 
tuuieron  ende  ellos  e  sus  fijos  e  sus  mugeres,  ca  sobre  ellos  cayeron 
males,  e  denunciado  fue  a  los  omnes  del  rey  e  a  la  hueste  que  eran 
en  Iherusalem,  la  gibdat  de  Dauid,  que  prendiesen  a  algunos  omnes 
que  auian  disipado  el  mandamiento  del  rey  en  lugares  escondidos  en 
el  desierto.  E  fueron  en  pos  dellos  muchos  e  luego  fueron  contra 
ellos  e  ordenaron  contra  ellos  pelea  en  el  dia  del  sábado  e  dixiéron- 
les :  resistides  agora,  saHd  e  fazed  segunt  mandado  del  rey  e  beui- 
redes.  E  dixieron :  non  saldremos  nin  faremos  la  palabra  del  rey 
para  que  ensuziemos  el  dia  del  sábado.  E  mouieron  contra  ellos  pe- 
lea e  non  respondieron  nin  piedra  enbiaron  en  ellos  nin  cerraron  los 
lugares  escondidos  dizientes :  muramos  todos  en  nuestra  sinpledat, 
e  testigos  sean  sobre  nos  los  gielos  e  la  tierra  que  non  justamente 
nos  desperdi(;iades.  E  fizieron  contra  ellos  batalla  en  el  dia  del  sá- 
bado e  muertos  fueron  ellos  e  sus  mugeres  e  sus  fijos  e  sus  ganados 
fasta  mili  almas  de  omnes.  E  conosgió  Matatias  e  sus  amigos  aques- 
to e  lloraron  sobre  ellos  mucho  e  dixo  cada  uno  a  su  conpañero :  si 
todos  fiziéremos  segunt  fizieron  nuestros  hermanos  e  non  peleáre- 
mos contra  las  gentes  por  nuestras  almas  e  por  nuestras  justifica- 
ciones más  aina  nos  desperdiciarán  de  la  tierra.  E  cuidaron  en  aquel 
dia  diziendo  :  qualquier  omne  que  venga  a  nos  a  la  batalla,  en  el  din 
del  sábado  batallemos  contra  él  e  non  muramos  todos  segunt  que 
murieron  nuestros  hermanos  en  los  lugares  escondidos.  Estonce  se 
ayuntó  a  ellos  fuerte  sinagoga  de  judios  de  Ysrrael  de  grant  vir- 
tud, todo  uoluntario  de  la  ley  e  todos  los  que  fuyeron  de  los  males 


820 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


añadidos  son  a  ellos  a  firmamiento.  E  ayuntaron  hueste  e  mataron 
a  los  pecadores  en  su  ira  e  a  los  varones  malos  en  su  maldat,  e  los 
otros  fuyeron  a  las  naciones,  porque  escapasen.  E  qercó  Matatias  e 
sus  amigos  e  destruyeron  las  aras  e  qircundieron  los  niños  non  qir- 
cungisos,  qualesquier  que  fallaron  en  las  fines  de  Ysrrael  en  la  su 
fortaleza  e  persiguieron  a  los  fijos  de  la  soberuia,  e  prosperóse  la 
obra  en  manos  della  e  obtuuieron  la  ley  de  mano  de  las  gentes  e  de 
las  manos  de  los  reyes  e  non  dieron  ensalzamiento  al  pecador.  E  lle- 
garon los  dias  de  Matatias  para  morir  e  dixo  a  sus  fijos :  agora  es 
fortificada  la  soberuia  e  la  castigación  e  el  tienpo  del  tornamiento  e 
la  ira  e  la  maldad.  Agora,  fijos,  estad  zeladores  de  la  ley  e  dad  vues 
tras  almas  por  el  testamento  de  los  padres  e  menbradvos  de  las  obras 
de  los  padres  que  fizieron  en  sus  generaciones  e  resqebiredes  gloria 
grande  e  nonbre  eterno.  Abrahán  ciertamente  en  la  temptaqión 
fue  fallado  fiel  e  recontado  le  fue  a  justicia.  Josep  en  el  tienpo  de 
su  angustia  guardó  el  mandamiento  e  fecho  fue  señor  de  Egipto. 
Finees,  nuestro  padre,  zelando  el  zelo  del  Señor  tomó  el  testamento 
del  sagerdogio  eternalmente.  Geu,  mientras  cunphó  la  palabra  del  Se- 
ñor, fecho  fue  duque  de  Ysrrael.  Calef,  mientra  que  testificó  en  la 
gloria,  res^ibió  heredat.  Dauid  en  su  misericordia  cobró  la  silla  del 
regno  para  los  siglos.  Elias  como  zelase  el  zelo  de  la  ley  resgebido 
fue  en  el  cielo.  Ananias,  Azarias,  Misael  creyentes  librados  fueron 
de  la  llama.  Daniel  en  su  sinpledad  Hbrado  fue  de  la  boca  de  los 
leones,  e  asi  cuidad  por  generación  e  generación,  ca  todos  los  que 
esperan  en  él  non  enferman  e  de  las  palabras  varón  pecador  non 
temeredes.  Ca  su  gloria  estiércol  e  gusanos  es  ;  oy  es  ensalgado  e 
mañana  non  es  fallado,  ca  tornado  es  en  tierra,  e  su  pensar  peresge. 
Pues  vos,  los  mis  fijos,  esforcadvos  e  varonilmente  obrad  en  la  ley, 
ca  como  fiziéredes  las  cosas  que  vos  son  mandadas  del  Señor,  nues- 
tro Dios,  en  ella  seredes  gloriosos.  Ahe  Symeon,  vuestro  hermano, 
sé  que  varón  es  de  consejo,  a  él  oid  sienpre,  e  él  vos  será  padre.  E 
Judas,  Macabeo,  fuerte  en  virtudes  de  su  mocedat,  sea  a  vos  princi- 
pe de  la  caualleria,  e  aquel  faga  la  batalla  del  cuerpo.  E  traeredes  a 
vos  todos  los  fazedores  de  la  ley  e  vengad  la  venganca  de  nuestro 
pueblo  e  retribuid  la  retribución  a  las  gentes  e  entended  en  el  man- 
damiento de  la  ley.  E  bendíxolos  e  fuese  a  sus  padres  e  murió  en  el 
ciento  e  quarenta  e  seis  años,  e  fue  sepultado  por  sus  fijos  en  el 
sepulcro  de  sus  padres,  en  Modim,  e  lloráronlo  todo  Ysrrael  de  grant 
lloro. 
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CAPITULO  III 


Hazañas  de  Judas  Macabeo 


E  leuantose  Judas,  que  se  llamaua  Macabeo,  su  fijo,  en  su  lugar 
e  ayudáuanle  todos  sus  hermanos  e  todos  los  que  se  ayuntaran  con 
su  padre  e  peleauan  la  pelea  de  Ysrrael  con  alegría.  E  alargó  la  glo- 
ria a  su  pueblo.  E  vistióse  de  loriga  asi  como  gigante  e  armóse  de 
armas  de  batalla  en  las  peleas  e  destruía  los  reales  con  su  espada. 
Fecho  fue  asi  como  león  en  sus  obras  e  asi  como  cachorro  de  león 
bramante  en  la  caga  e  siguió  a  los  enemigos  escudruñándolos,  e  los 
que  conturbauan  su  pueblo  quemólos  en  llamas,  e  desechados  son 
sus  enemigos  en  su  temor.  E  todos  los  obradores  de  maldat  turba- 
dos fueron,  e  aderesgada  fue  la  salud  en  sus  manos,  e  ayuntauan 
muchos  reyes  e  letificauan  a  Jacob  en  su=;  obras,  e  para  sienpre  serñ 
su  memoria  en  bendigión.  E  andudo  por  las  q'bdades  de  Tuda  e  e>- 
perdia  a  los  malos  dellas,  e  reuocó  la  ira  de  Ysrrael  e  nonbrado  fue 
fasta  los  fines  de  la  tierra  e  ayuntó  los  que  iuan.  E  ayuntó  Apoloniu  = 
gentes  e  de  Samaría  mucha  virtud  e  grande  para  pelear  contra  Y= 
rrael.  E  súpolo  Judas  e  salió  a  lo  encontrar  e  firíolo  e  matólo,  e 
cayeron  feridos  muchos  e  lo?  otros  fuveron.  e  tomó  los  despojos 
dellos  e  la  espada  de  Apolonio  tomóla  Judas  e  peleaua  con  ella  todos 
los  días.  E  oyólo  Serón,  pringípe  del  real  de  Siria,  que  ayuntara 
Judas  el  ayuntamiento  e  iglesia  de  fieles  consigo  e  dixo :  faro  para 
mí  nonbre  e  seré  glorificado  en  el  regno  e  destruiré  a  Judas  e  aque- 
llos que  con  él  son,  que  menospreciaron  la  palabra  del  rey.  E  apa- 
rejáronse e  subieron  con  ellos  los  reales  de  los  malos  fuertes  ayu- 
dadores porque  fiziesen  uenganca  en  los  fijos  de  Ysrrael  e  llegaron 
fasta  Betoron.  E  salió  Judas  a  los  encontrar  con  pocos,  e  como  vie 
ron  el  real  que  venia  a  su  encuentro  dixeron  a  Judas :  ;  como  podre- 
mos pocos  pelear  contra  tanta  muchedunbre  tan  fuerte  e  nos  somos 
oy  cansados  del  ayuno?  E  dixo  Judas:  ligera  cosa  es  ser  concluidos 
muchos  en  manos  de  pocos  e  non  es  diferencia  cerca  del  Dios  del 
cielo  librar  en  muchos  o  en  pocos,  ca  non  es  por  muchedunbre  de 
real  la  victoria  de  la  batalla,  mas  del  cielo  es  la  fortaleza.  Ellos  ve- 
níeron  a  nos  contumazes  en  muchedunbre  e  soberuia  para  que  nos 
desperdicien  a  nos  e  a  nuestras  mugeres  e  a  nuestros  fijos  e  para 
que  nos  despojen.  Nos  en  verdat  batallaremos  por  nuestras  almas  " 
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por  nuestras  leyes,  e  Dios  los  quebrantará  delante  nuestra  faz  e  vos 
non  los  temades.  E  como  cesó  de  fablar  saltó  en  ellos  en  súbito  e 
quebrantado  fue  Serón  e  su  real  en  presencia  dél  e  seguíalo  en  Be- 
dhoro  fasta  en  el  canpo,  e  cayeron  dellos  ochenta  varones  e  los 
otros  fuyeron  en  tierra  de  Filistin.  E  cayó  el  temor  de  Judas  e  de 
sus  hermanos  e  el  su  pauor  sobre  todas  las  gentes  e  en  acuito  dellos 
e  prouino  al  rey  su  nonbre  e  de  las  peleas  de  Judá  contauan  todas 
las  gentes.  E  oyó  Antiochus,  el  rey,  estas  palabras  e  irado  es  su  co- 
ra<;ón  e  enbió  e  ayuntó  el  real  de  todo  su  regno,  reales  fuertes  mu- 
cho, e  abrió  su  heradio  e  dio  sueldo  al  real  e  mandóles  que  fuesen 
aparejados  para  todas  las  cosas.  E  vio  que  fallesqieron  dineros  a  los 
thesoros  e  los  tributos  de  las  regiones  eran  pocos  por  la  disensión  e 
plaga  que  ñzo  en  la  tierra  por  tomar  las  cosas  legitimas  que  eran  de 
los  primeros  dias  e  temió  que  quiqá  non  lo  avria.  E  una  vez  e  dos 
en  las  espensas  e  las  cosas  donatiuas  dirá  antes  con  larga  mano  e 
ahondará  sobre  los  reyes  que  antes  dél  fueran.  Confortado  era  de 
coragón  mucho  e  pensó  de  ir  en  Persi  de  Muth,  porque  tomase  los 
tributos  de  las  regiones  e  ayuntase  mucha  plata.  E  dexó  a  Lisia, 
omne  noble  de  linaje  real,  sobre  los  negcxjios  reales  del  río  Eufrates 
fasta  el  rio  de  Egipto  e  para  que  criase  a  Antiochus,  su  fijo,  fasta 
que  tornase.  E  diole  la  meitad  del  real  e  los  elefantes  e  mandóle 
de  los  omnes  que  queria  e  de  los  morantes  en  Judea  e  en  Iherusalem 
que  les  enbiase  real  para  quebrantar  e  esforpar  la  virtud  de  Ysrrael 
e  las  reliquias  de  Iherusalem  e  para  quitar  la  memoria  dellos  del 
logar  e  para  costituir  moradores  los  fijos  ágenos  en  todos  los  fines 
dellos  e  por  suerte  destribuirse  la  tierra  dellos.  E  el  rey  tomó  parte 
de  lo  que  quedó  del  reaPe  salió  de  Antiocha,  gibdat  de  su  regno.  En 
el  año  qiento  e  quarenta  e  siete  trasfletó  Eufraten,  el  rio,  e  anduuo 
por  Jores  regiones.  E  escogió  Lisias  a  Tolomeo,  fijo  de  Dorunin,  e 
a  Nicanor  e  a  Gorgias,  varones  potentes  de  los  amigos  del  rey,  e 
enbió  con  ellos  quarenta  mili  varones  e  siete  mili  a  cauallo  que  ve- 
niesen  en  la  tierra  de  Judá  para  que  la  desperdiqiasen  segunt  la  pa- 
labra del  rey.  E  proQedieron  para  que  fuesen  con  toda  su  virtud,  e 
vinieron  e  llegaron  a  Manun  en  la  tierra  del  canpo.  E  oyeron  los 
mercadores  de  las  regiones  el  nonbre  dellos  e  tomaron  plata  e  oro 
mucho  además  e  mogos  e  vinieron  a  los  reales  para  que  tomasen  los 
fijos  de  Ysrrael  por  sieruos.  E  añadidos  son  a  ellos  las  huestes  de 
Siria  e  de  la  tierra  de  los  estraños.  E  vio  Judas  e  sus  hermanos  que 
fueron  multiplicados  los  malos  e  que  el  real  se  llegaua  a  la  fin  dellos. 
E  conosgieron  las  palabras  del  rey  que  mandó  al  pueblo  ser  fecho 


I.  MACASEOS 


823 


en  el  quebranto  e  acabamiento  e  dixieron  cada  uno  a  su  conpañero  : 
leuantemos  el  desechamiento  de  nuestro  pueblo  e  peleemos  por  nues- 
tro pueblo  e  nuestro  santo.  E  ayuntado  fue  el  conuento  para  que 
orasen  e  fuesen  aparejados  a  la  batalla  e  para  que  orasen  e  pidiesen 
misericordia  e  miseragiones.  Iherusalem  non  era  morada,  mas  era 
como  desierto,  e  non  era  quien  entrase  nin  quien  saliese  de  sus  nas- 
gidos,  e  el  santuario  era  conculcado  e  los  fijos  estraños  eran  en  la 
torre  onde  era  la  morada  de  las  g-entes,  e  quitado  fue  el  deleite  de 
Jacob  e  desfallesqió  ende  la  tibia  e  la  gitra.  E  ayuntáronse  e  venie- 
ron  en  Masefath  contra  Iherusalem,  ca  lugar  de  oragión  era  en  Ma- 
sefath  ante  Ysrrael.  E  ayunaron  en  ese  dia  e  vistiéronse  de  giligios 
e  geniza  en  su  cabega  e  destituxeron  sus  vestimentas.  E  estendieron 
el  libro  delante  los  quales  escudruñauan  las  gentes  las  semejangas'de 
sus  ídolos  e  tomaron  los  ornamentos  sagerdotales  e  primigias  e  diez- 
mos e  espertaron  a  los  nazareos  que  cunpHeron  los  dias  e  llamaron 
a  grant  boz  en  el  gielo  ¿que  faremos  a  estos  e  a  donde  los  traere- 
mos? Ca  tus  cosas  santas  conculcadas  son  e  contaminadas  son,  e 
tus  sagerdotes  son  fechos  en  lloro  e  en  humildat  e  he  las  nagiones 
se  ayuntaron  contra  nos.  para  que  nos  desperdigien.  Tú  sabes  que 
piensan  contra  nos  ¿como  podremos  estar  delante  la  faz  dellos  saluo 
si  tú  nos  ayudas?  E  con  bozinas  llamaron  a  grant  boz.  E  después 
desto  constituyó  Judas  los  duques  del  pueblo  e  los  tribunos  e  gentti- 
riones  e  pentecontarcos  e  decuriones  e  dixoles :  los  que  edificauan 
casas  e  se  desposauan  con  mugeres  e  a  lo?  que  plantauan  viñas  e 
a  los  medrosos  que  se  tornase  cada  uno  a  su  casa.  E  mouíéronse  los 
reales  e  tomaron  lugar  a  meredion  de  Amaun.  E  dixo  Judas:  geñid- 
vos  e  estad  fijos  poderosos,  estad  aparejados  para  mañana  e  pelead 
contra  estas  nagiones  que  se  ayuntaron  para  nos  desperdigiar  e  a 
nuestras  cosas  santas,  ca  mejor  nos  es  morir  en  la  batalla  que  ver 
mal  de  nuestra  gente  e  de  nuestros  santos,  e  seg"unt  fuere  la  volun- 
tnd  del  gielo  asi  sea  fecho. 


CAPITULO  ITII 

Prostgttk  la  histo-rta  De  Jitpas  Macabeo 

E  tomó  Gorgias  ginco  mili  varones  e  mili  caualleros  escogidos  e 
mouieron  contra  Note  e  allegaron  contra  los  reales  de  los  judios.  E 
como  los  barruntaron  súbito  e  los  fijos  que  eran  de  la  torre  eran 
aquellos  duques.  E  oyólo  Judas  e  leuantose  él  e  los  potentes  a  ferir 
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en  la  hueste  del  rey  que  era  en  Amaun,  aun  derramada  estaua  la 
hueste  del  real.  E  vino  Gorgias  en  el  real  de  Judas  de  noche  e  non 
falló  a  ninguno  e  buscáronlos  en  los  montes  diziendo  :  fuyen  aque- 
llos de  nos.  E  como  el  dia  fue  fecho  aparesqió  Judas  en  el  canpo  con 
tres  mili  varones  tan  solamente,  los  quales  armas  nin  espadas  non 
tenían  segunt  querian.  E  vieron  los  reales  de  las  gentes  valerosas 
enlorigados  e  canalleria  aderredor  dellos  e  aquellos  eran  mostrado^ 
a  pelea.  E  dixo  Judas  a  los  varones  que  con  él  eran  ;  non  temade^ 
la  muchedunbre  dellos  nin  del  arrebatamiento  dellos  non  espauores- 
cades.  Menbradvos  como  fueron  fechos  sainos  nuestros  padres  en 
el  mar  Ruuio  como  los  siguiese  Farahón  con  grant  hueste.  E  agora 
clamemos  en  el  QÍelo  e  amercendearse  ha  de  nos  el  Señor  e  remen- 
brarse  ha  del  testamento  de  nuestros  padres  e  quebrantará  esta  hues- 
te delante  nuestra  presencia  oy,  porque  sepan  todas  las  gentes  que 
es  Dios  que  redime  e  libra  a  Ysrrael.  E  algaron  los  ágenos  sus  oíos 
e  viéronlos  venir  contra  ellos  e  salieron  de  los  reales  en  la  pelea,  e 
tronpetas  tañeron  aquellos  que  eran  con  Judas  e  entrados  fueron  e 
quebrantadas  fueron  las  gentes  e  fuyeron,  \o'^  postrimeros  cayeron 
en  espada,  e  siguiéronlos  fasta  Gareon  e  fasta  en  los  canpos  de  Ydu- 
me  e  de  Azeti  e  de  Jamme.  E  cayeron  dellos  fasta  tres  mili  varones. 
E  tornóse  Judas  e  su  hueste  siguiéndolo.  E  dixo  al  pueblo:  non  cob- 
díQiedes  los  despojos,  que  batalla  es  contra  nos,  e  Gorgias  e  su 
hueste  en  el  monte  está  cerca  de  nos.  mas  estad  contra  nuestros 
enemigos  e  pelead  contra  ellos  e  después  tomaredes  el  despojo.  E 
aun  fablante  Judas  aparesqió  una  parte  que  acataua  del  monte.  E 
vio  Gorgias  que  en  foir  fueron  tornados  los  suyos  e  quemados  fue- 
ron los  reales,  ca  el  fumo  que  paresgia  declaraua  que  fecho  era.  Las 
quales  cosas  catadas  temieron  mucho  e  catantes  juntamente  a  Judis 
e  a  su  real  en  el  canpo  aparejado  a  la  pelea  e  fuyeron  todos  en  el 
canpo  de  los  ajenos  e  Judas  tornó  el  robo  de  los  reales,  e  tomaron 
mucho  oro  e  plata  e  jacinto  e  púrpura  marina  e  grandes  riquezas. 
E  tornados  hiño  cantauan  e  bendezian  en  el  siglo,  ca  bueno  es  e 
para  sienpre  tu  misericordia.  E  fecha  es  grant  salud  en  Ysrrael  en 
ese  dia  e  qualesquier  de  los  ágenos  que  escaparon  vinieron  e  notifi- 
caron a  Lisias  todas  las  cosas  que  acaesqieron,  las  quales  oídas  con 
coraqón  atribulado  desfallesqia,  porque  non  tales  cosas  como  él  quiso 
acaesqieron  en  Ysrrael  e  tales  como  mandó  el  rey.  E  en  el  siguiente 
año  ayuntó  Lisias  qinquenta  mili  omnes  escogidos,  de  cauallo  qinco 
mili  para  que  los  estruyesen.  E  vinieron  en  Judea  e  sus  reales  pu- 
sieron en  Betheron  e  ocurrió  a  ellos  Judas  con  diez  mili  varones,  e 
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vieron  el  real  fuerte,  e  oró  e  dixo :  bendicto  es  el  saluador  de  Ys- 
rrael  que  quebrantaste  el  apresuramiento  del  potente  en  la  mano  de 
tu  sieruo,  Dauid,  e  entregaste  los  reales  de  los  ag-enos  en  mano  de 
Tonatás,  fijo  de  Saúl,  e  de  su  paje.  Concluye  aquesta  hueste  en 
mano  de  tu  pueblo,  Ysrrael,  e  sean  confondidos  en  su  exército  e  caua- 
lleria,  dales  miedo  e  marchítese  la  osadía  de  su  virtud  e  sean  comoui- 
dos  en  su  quebranto.  Derruecalos  por  el  espada  de  los  que  te  aman, 
lóente  todos  los  que  conosgíeron  tu  nonbre  en  Iherusalem.  E  acome- 
tiéronlos e  cayeron  del  real  de  Elisia  ginco  mili  varones.  Vio  Elisias 
el  fuir  de  los  suyos  e  la  osadía  de  los  de  Judas  e  que  estañan  apareja- 
dos fuertemente  para  venir  o  morir.  Fué  a  Antiochia  e  escogió  cana- 
neros, porque  multiplicados  otra  vez  veníesen  en  Judea.  E  dixo  Judas 
a  sus  hermanos :  he  que  son  quebrantados  nuestros  enemigos,  suba- 
mos agora  a  alinpiar  las  cosas  santas  e  a  las  renouar.  E  ay.untose  toda 
la  hueste  e  subieron  en  monte  Sión.  E  como  vieron  la  santificación 
desierta  e  el  altar  maluado  e  las  puertas  desnudas  e  en  los  palacio^ 
vergas  nasqidas  asi  como  en  el  desierto  e  en  los  montes  e  las  cosas 
pastoriales  desrrunpidas.  resgaron  sus  vestimentas  e  llantearon  ele 
grant  llanto  e  pusieron  geniza  sobre  su  cabega  e  cayeron  sobre  su 
cara  en  tierra  e  clamaron  fasta  el  cielo.  E  entonces  ordenó  Judas  va- 
rones que  peleasen  contra  los  que  eran  en  la  torre  fasta  que  alinpia-e 
las  cosas  santas  e  cícosi')  sacerdotes  «in  manzilla  auientes  volimtad 
en  la  del  Señor.  E  alinpiaron  las  cosas  santas  e  llenaron  las  piedras 
de  la  contamínagíón  al  logar  non  linpio.  E  pensó  del  lugar  de  los 
holocaustos  que  era  maluado  que  faría  del.  E  cayó  en  buen  consejo 
que  le  destruyese,  porque  por  ventura  non  les  fuese  por  denuesto,  ca 
lo  contaminaron  las  gentes  e  lo  enstizíaron.  E  pusieron  las  piedras 
en  el  monte  de  la  casa  en  lugar  alto  fasta  que  veníese  profeta  e  res- 
pondiese que  se  faría  dellas.  E  tomaron  piedras  entregas  e  hedificaron 
litar  segunt  la  ley  otro  nueuo  segunt  aquel  que  ftié  en  primero,  e 
mundificaron  las  cosas  santas  e  las  cosas  que  eran  dentro  de  casa 
entraneamente  e  el  íg-lesía  e  los  palagios  santificaron  e  fizieron  vasos 
santos  nueuos  e  traxieron  candelar  e  altar  de  los  enqíensos  e  mesa  en 
el  tenplo  e  engíenso  pusieron  sobre  el  altar  e  encendieron  las  candelas 
que  eran  sobre  el  candelero  e  luzían  en  el  tenplo  e  pusieron  sobre  la 
mesa  panes  e  colgaron  las  velas  e  acabaron  todas  las  obras  que  fizie- 
ron e  ante  el  maytin  madrugaron  en  el  día  veinte  e  <;ínco  del  mes 
noueno,  este  es  el  mes  de  Casleu,  de  giento  e  quarenta  e  ocho  años. 
E  ofresgíeron  los  sagerdotes  sacrifigío  al  Señor  segunt  la  Ley  sobre 
el  altar  de  los  holocaustos  nueuo,  el  qual  fizieron  segunt  el  tienpo  e 
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segfunt  el  dia  en  que  lo  contaminaron  las  gentes,  en  ese  dia  fué  reno- 
•uado  en  cantares  e  qitharas  e  ginaras  e  canpanas,  e  echóse  todo  el 
pueblo  sobre  su  faz  e  adoraron  e  bendixieron  a  aquel  en  el  qielo  que 
los  prosperó  e  fizieron  la  dedicac^ión  del  altar  ocho  dias  e  ofres<;ieron 
liolocaustos  con  alegría  e  con  salutífera  alabanqa  e  ornaron  la  faz  del 
tenplo  con  cuernos  de  oro  e  hedificaron  las  puertas  e  los  pastoforios 
e  pusieron  las  puertas  e  fecha  fué  alegría  en  el  pueb'o  e  reuocado  fué 
el  vituperio  de  las  gentes.  E  estatuyó  Judas  e  sus  hermanos  e  toda  la 
iglesia  de  Ysrrael  que  se  fiziese  el  dia  de  la  dedicación  del  altar  en  sus 
tienpos  de  año  en  ano  por  ocho  dias,  de  veinte  e  qinco  dias  del  mes 
de  Casleu,  con  al^gria  e  gozo.  E  hedificaron  en  ese  tienpo  el  monte 
de  Sión  e  cercáronlo  de  muros  altos  e  de  torres  firmes,  porque  non 
veniesen  las  gentes  e  lo  conculcasen  segunt  ante  fizieron.  E  dió  alli 
lugar  a  real  que  lo  guardasen  e  muñólo  para  guardar  iLedsuram,  por- 
que ouiese  el  pueblo  munigón  contra  la  faz  de  Ydumea. 


CAPITULO  V 

EUCH.AS  CON  LOS  PAISES  VECINOS 

E  fecho  fué  que  oyeron  las  gentes  aderredor  que  hedificado  fuese 
el  altar  e  el  santuario  segunt  que  en  primero  e  iraron  mucho  e  cuida- 
ron colegir  la  generación  de  Jacob  que  eran  entre  ellos  e  comentaron 
a  matar  del  pueblo  e  a  perseguir  los  fijos  de  Judá  e  apremiarlos.  E 
destruia  Judas  los  fijos  de  Esaú  en  Ydumea  e  aquellos  que  eran  en 
Carbatane  que  estañan  aderredor  de  los  ysrraelitas  e  firiolos  de  grant 
plaga.  E  recordóse  de  la  maligia  de  los  fijos  de  Bean,  los  quales  eran 
al  pueblo  en  lazo  e  escándalo  azechántelo,  e  encerráronse  dél  en  las 
torres.  E  Judas  llegóse  a  ellos  e  anatematizólos  e  encendió  las  torres 
dellos  en  fuego  con  todos  los  que  en  ellas  eran  e  pasó  a  los  fijos  de 
Amón  e  falló  mano  fuerte  e  pueblo  copioso  e  a  Timoteo,  duque  dellos, 
e  cometió  con  ellos  muchas  peleas,  e  quebrantados  fueron  en  su  pre- 
sencia, e  firiolos  e  tomóles  a  Jarer,  la  c'^dat,  e  a  sus  fijas,  e  tornóse 
on  Judea.  E  ayuntáronse  la  gente  que  son  en  Galaad  contra  los  ysrrae- 
litas que  eran  en  las  fines  dellos  para  que  los  quitasen.  E  fuyeron  en 
Dateman,  munición,  e  enbiaron  letras  a  Judas  c  a  sus  hermanos:  e 
avuntadas  son  gentes  contra  nos  aderredor  para  oue  nos  auiten  e  ap^- 
réjanse  a  venir  e  a  ocupar  la  munición  en  que  fuimos  e  Timotheo  es 
oí  duf|ue  de  su  real,  pues  agora  ven  e  escápanos  de  sus  manos  que 
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cayó  en  muchedunhre  de  nos  e  todos  nuestros  hermanos  que  eran  en 
los  lugares  en  qualquier  lugar  matados  son  e  catiuas  traxieron  a  las 
mugeres  dellos  e  los  despojos  e  mataron  ende  quinsi  mili  omnes.  E 
como  la  carta  se  leía  ahe  otros  mensajeros  venían  de  Galilea  con  tú- 
nicas rasgadas  anungiantes  segunt  estas  palabras  dizíentes  atier  ayun- 
tádose  contra  ellos  a  Tolomayda  e  Tiro  e  Sydone,  e  llena  es  toda  Ga- 
lilea de  ágenos  para  que  nos  acaben.  E  como  oyó  Judas  e  el  pueblo 
estas  palabras  ayuntóse  grant  muchedunbre  de  gente  a  pensar  que  fa 
rían  a  sus  hermanos  que  eran  en  tribulación  e  era  peleado  contra 
ellos.  E  dixo  Judas  a  Symeón.  su  hermano:  escoge  para  ti  varones 
e  ve,  libra  a  tus  hermanos  en  Galilea.  E  yo  e  mi  hermano,  Jonatás. 
iremos  en  Galaditim.  E  dixo  a  Josepe,  fijo  de  Zacarías,  e  Azarias.  du- 
ques del  pueblo,  con  lo  que  quedó  del  real  en  Judea  para  la  guardar  e 
mandóles  diziendo :  antes  estad  al  pueblo  aquí  e  non  querades  come- 
ter pelea  contra  las  gentes  fasta  que  reuengamos.  Dados  fueron  a 
Symeón  tres  mili  varones  para  que  fuese  en  Galilea  e  a  Judas  ocho 
mili  en  Galaditim.  E  fué  Symeón  en  Galilea  e  acometió  peleas  muchas 
con  las  gentes,  e  quebrantadas  fueron  las  gentes  en  su  faz  e  siguiólos 
fasta  las  puertas  de  Tolomayda,  e  cayeron  la?  gentes  fasta  tres  mili 
varones,  e  tomó  sus  despojos  e  tomó  aquellos  que  eran  en  Galilea  con 
sus  mugeres  e  con  sus  fijos  e  con  todas  las  cosas  que  eran  suyas  e 
tráxolos  en  Judea  con  grant  alegría.  E  Judas,  macabeo,  e  Jonatás. 
su  hermano,  pasaron  el  Jordán  e  andonieron  camino  de  tres  días  por 
el  desierto  e  encontraron  con  ellos  los  nabustos  e  rescibíéronlos  pa- 
cificamente e  contáronles  todas  las  cosas  que  acaesqierou  a  sus  her- 
manos en  Galaditim  e  que  muchos  dellos  son  conprehendídos  en  Ba- 
sara e  en  Bozor  e  en  AHnis  e  en  Cafor  e  en  Matqet  e  en  Carnaym. 
todas  estas  gibdades  moñídas  e  grandes,  mas  en  todas  las  otras  cib- 
dades  de  Gadalitim  son  tenidos  conprehendídos.  E  en  la  mañana  han 
constituido  de  moner  la  hueste  a  las  qibdades  e  de  las  tomar  e  de  los 
quitar  a  todos  en  un  día.  E  tornó  Jndas  e  su  hueste  por  la  vía  en  el 
desierto  de  Besor  súbitamente  e  ocupó  la  qibdat  e  mató  a  todo  macho 
en  boca  de  espada  e  tomó  todos  los  despojos  dellas  e  quemóla  oon 
fuego  e  leuantáronse  dende  de  noche  e  íuan  a  la  moniqíón,  e  como 
fué  la  mañana  alqaron  sus  ojos  e  ahe  mucho  pueblo,  al  qual  non  era 
número,  que  traían  escalas  e  engeños  para  que  tomasen  las  moníqio- 
nes,  e  batallaron  contra  ellos,  e  vio  Judas  que  comenqó  la  batalla  e 
el  clamor  de  la  batalla  subió  fasta  el  QÍelo  así  como  clamor  de  tronpeta 
e  grant  clamor  de  la  qibdat  e  dixo  a  su  real :  pelead  oy  por  vuestros 
hermanos.  E  vino  con  tres  órdenes  tras  ellos  e  reclamó  con  tronpetas, 
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e  clamaron  en  oración  e  conosgieron  los  reales  de  Timoteo  que  era 
el  Macabeo  e  fuyeron  delante  él.  E  firiolos  en  ese  dia  de  grant  plaga, 
e  cayeron  dellos  fasta  ocho  mili  varones  en  ese  dia.  E  tornó  Judas  en 
Masa  e  peleó  e  tomóla  e  mató  todos  los  machos  suyos  e  tomó  lo-^ 
despojos  suyos  e  quemóla  con  fuego  e  dende  se  fué  e  tomó  a  Casbón 
e  a  Magod  e  a  Besor  e  las  otras  qibdades  de  Galaditim.  Después  des- 
tas  cosas  ayuntó  Timoteo  otra  hueste  e  reales  puso  contra  Rafen  tras 
el  rio.  E  enbió  Judas  a  azechar  la  hueste  e  recontáronle  diziendo  que 
se  ayuntaron  a  él  todas  las  gentes  que  aderredor  de  nos  son,  grant 
real  mucho  además,  e  a  Rabas  alquilaron  en  ayuda  suya  e  reales  pu- 
sieron tras  el  arroyo  aparejados  para  venir  a  ti  en  pelea.  E  fué  Judas 
a  los  encontrar,  e  dixo  Timotheo  asi  a  los  pringipes  de  su  real:  como 
llegare  Judas  e  su  hueste  al  arroyo  del  agua,  si  pasare  a  vos  primero, 
non  lo  podremos  sostener,  ca  más  podrá  que  nos,  e  si  se  temiere  pa- 
sar e  pusiere  los  reales  cerca  del  rio  trasfletemos  a  ellos  e  podremos 
contra  ellos.  E  como  allegó  Judas  al  arroyo  del  agua  estatuyó  los  es- 
trafíos  del  pueblo  qerca  del  arroyo  e  mandóles  diziendo :  ningunt 
omne  dexaredes,  mas  todos  vengan  a  la  pelea.  E  trasfletó  a  ellos  él 
en  primero  e  todo  el  pueblo  tras  él.  E  quebrantadas  son  delante  él 
las  gentes  e  echaron  sus  armas  e  fuyeron  a  Janum  que  es  en  Carnaim 
e  ocupó  aquella  cibdat  e  a  Fanu  encendió  en  fuego  e  con  todos  los  que 
eran  en  ella.  E  tomada  fué  Carnaim,  ca  non  se  pudo  detener  contra  la 
faz  de  Judas.  E  ayuntó  Judas  a  todos  los  ysrraelitas  que  eran  en  Ga- 
laditin  de  pequeño  fasta  grande  e  sus  mugeres  e  .sus  fijos,  grande 
hueste  además,  e  vinieron  en  tierra  de  Judá  e  venieron  fasta  Efron. 
E  aquesta  cibdat  grande  era  puesta  en  el  entrada  muy  munida  e  non 
era  de  declinar  della  a  man  derecha  o  a  man  esquierda,  mas  por  me- 
dio del  camino  era.  E  encerráronse  los  que  eran  en  la  cibdat  e  cerra 
ron  las  puertas  a  piedras.  E  enbioles  Judas  a  dezir  por  palabras  paci- 
ficas :  pasemos  por  vuestra  tierra  para  que  vamos  a  nuestra  tierra  c 
ninguno  vos  enpecará  :  solamente  por  nuestros  pies  pasaremos.  E  non 
les  querían  abrir.  E  mandó  Judas  predicar  en  los  reales  que  se  allega- 
se cada  uno  en  el  lugar  en  que  era.  E  allegáronse  los  varones  de  la 
virtud  e  pelearon  contra  la  cibdat  todo  ese  dia  e  toda  esa  noche  e 
traída  es  la  cibdat  en  sus  manos  e  mataron  a  todo  macho  a  boca  de 
espada.  E  arrancóla  e  tomó  sus  despojos  e  pasó  sobre  toda  la  cibdat 
Bobre  los  matados,  e  pasaron  el  Jordán  en  el  grant  canpo  contra  la 
raíz  de  Betsam.  E  allegaua  Judas  los  estrenuos  e  amonestaua  al  pue- 
blo por  toda  via  fasta  que  venieron  en  tierra  de  Judá  e  subieron  en 
monte  Sión  con  alegría  e  gozo  e  ofrescieron  holocaustos  como  nin- 
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guno  dellos  cayese  fasta  que  tornaron  en  paz.  En  los  días  en  los  qua 
les  era  Judas  e  Jonatás  en  tierra  de  Galaad  e  bymeón,  su  hermano, 
contra  la  faz  de  Tolomayda  oyó  josepe,  el  ñjo  de  Zacarías,  el  princi- 
pe de  la  virtud,  el  rey,  benegestas  e  las  peleas  que  fechas  fueron  e 
dixo :  fagamos  nos  a  nosotros  nonbre  e  vayamos  a  pelear  contra  la^ 
gentes  "que  son  en  gircuito  de  nos.  E  mandó  aquellos  que  eran  en  su 
real  e  fueron  a  Jaminxa.  E  salió  Gorgias  de  la  gibdat  e  los  varones 
suyos  a  los  encontrar  en  la  pelea  e  fuidos  fueron  Josepe  c  Zacariis 
fasta  en  la  fin  de  Judá.  E  cayeron  en  ese  dia  del  pueblo  de  Vsrracl 
fasta  dos  mili  omnes,  e  fecha  es  grant  fuida  en  el  pueblo,  que  non 
oyeron  a  Judas  e  a  sus  hermanos  pensando  que  fuertemente  lo  farian. 
Mas  aquellos  non  eran  de  la  simiente  de  aquellos  varones  por  los  qua- 
les  fué  fecha  la  salud  en  Ysrrael.  E  los  varones  de  Judá  fueron  mag- 
nificados mucho  en  presen(;ia  de  todo  Ysrrael  e  de  todas  las  gentes 
donde  era  oido  su  nonbre.  E  ayuntáronse  a  ellos  fasta  Llamantes,  e 
salió  Judas  e  sus  hermanos  e  pelearon  contra  los  fijos  de  Esaú  que 
es  en  la  tierra  del  mediodía  e  firió  a  Qebrón  e  a  sus  fijos  e  a  sus  muros 
e  sus  torres  encendió  aderredor  e  mouió  los  reales  para  que  fuese  en 
tierra  de  los  ágenos  e  anduuo  en  Samarla.  E  en  ese  dia  cayeron  los 
sacerdotes  en  la  batalla,  como  quiso  fuertemente  fazer  e  sin  consej.o 
saliese  en  la  pelea.  E  clamó  Judas  en  Azarun,  en  tierra  de  los  agenus 
e  derrocó  sus  aras  e  los  despojos  de  los  dioses  dellos  encendió  con 
fuego  e  tomó  los  despojos  de  las  qibdades  e  tornóse  en  tierra  de  Judá 


CAPITULO  VI 

Muerte  de  Axtioco  Epifanes.  Antioco  Eupatok  contra  Judea. 
Asedio  de  Jerusalen 

E  el  rey  Antiocho  anduuo  por  las  soberana.^  regiones  e  oyó  ser  la 
qibdat  Elymaden  en  Perside  muy  mucho  noble  e  copiosa  en  plata  e  en 
oro  e  el  tenplo  en  ella  mucho  rico  e  ende  estauan  defensiones  de  oro 
e  lorigas  e  escudos  e  las  cosas  que  dexara  Alexandre  Pólipo,  rey  do 
Magedonia,  que  enregnó  primero  en  Gregia.  E  vino  e  demandó  to- 
mar la  gibdat  e  roballa  e  non  pudo,  ca  fué  sabida  la  cosa  a  los  que 
eran  en  la  gibdat  e  leuantáronse  a  la  pelea.  E  fuyó  dende  e  fuese  con 
grant  tristeza  e  tornóse  en  ^Babilonia.  ;E  vino  quien  le  anungió  en  Per- 
sia  que  eran  fechos  fuir  los  reales  que  eran  en  tierra  de  Judá  e  que 
fué  Elisias  con  fuerte  virtud  en  los  primeros  e  que  fécho  es  fuir  de- 
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lante  la  faz  de  los  judíos  e  que  preualesgieron  en  armas  e  en  fuergas 
e  en  despojos  muchos  que  tomaron  de  los  reales  que  ven^eron  e  que 
echaron  la  abominación  que  él  hedificara  sobre  el  altar  que  era  en 
Iherusalem  e  que  sacriñca^ión  fazian  segunt  que  en  primero  e  que 
cercaron  a  Iherusalem  de  muros  muy  altos  e  más  aun  a  Bedsuran,  su 
(jibdat.  E  como  oyó  el  rey  estas  palabras  espauores^ió  e  comouiose 
mucho  e  cayó  en  cama  e  cayó  en  dolencia  por  tristeza,  ca  non  se  fizo 
segunt  ¿1  cuidaua,  e  eran  dias  muchos  que  renouada  era  en  él  tristeza 
grande  e  pensó  morir.  E  llamó  a  todos  sus  amigos  e  dixoles :  partió- 
se el  sueño  de  mis  ojos  e  caime  e  derroqueme  de  coragón  de  soledad 
e  dixe  en  mi  coragón ;  en  quanta  tribulación  vine  e  quales  lloros  de 
tristeza  en  que  agora  soy,  ca  solazoso  era  e  bienquisto  en  mi  potestad. 
Agora  en  verdat  me  mienbro  de  los  males  que  fize  en  Iherusalem 
donde  tiré  todos  los  despojos  de  plata  e  oro  que  eran  en  ella  e  enbié 
a  quitar  todos  los  moradores  de  Judea  sin  cabsa  e  sé  que  por  eso  me 
vinieron  estos  males  e  he  que  perezco  con  grant  tristeza  en  tierra 
agena.  E  llamó  a  Filipo,  uno  de  sus  amigos,  e  antepúsolo  sobre  todo 
su  regno  e  lo  criase  e  enregnase.  E  muerto  fué  alli  Antiocho,  el  rey, 
en  el  año  de  ciento  e  quarenta  e  nueue.  Sopo  Lisias  que  era  muerto 
^1  rey  e  costituyó  que  regnase  Antiocho,  su  fijo,  el  que  crió  moco  e 
llamó  su  nonbre  Cupator.  E  aquellos  que  eran  en  la  torre  encerraron 
a  Ysrrael  en  circuito  de  las  cosas  santas  e  demandáuanles  males  sien 
pre  el  firmamiento  de  las  gentes.  E  quisiera  Judas  desperdiciarlos  e 
llamó  a  todo  el  pueblo  que  los  conbatiesen  e  cercáronlos  juntamente 
e  conbatiéronlos.  En  el  año  ciento  e  cinquenta  fizieron  ballestas  e  in- 
geniaciones.  E  salió  uno  de  aquellos  que  eran  conbatidos  e  ayuntáron- 
se aquellos  algunos  malos  de  Ysrrael  e  fueron  al  rey  e  dixieron :  ¿  fas- 
ta quando  non  fazes  juizio  e  judgas  a  nuestros  hermanos?  Nos  esta- 
blescimos  seruir  a  tu  padre  e  andar  en  sus  mandamientos  e  seguir  sus 
leyes  e  los  fijos  de  nuestro  pueblo  por  aquesto  se  enagenauan  de  nos 
e  qualesquier  que  fallauan  de  nos  eran  matados  e  nuestras  heredades 
tomauan  e  non  a  nos  tan  solamente  estendieron  la  mano  mas  aun  en 
todas  nuestras  fines.  E  he  que  cegaron  a  la  torre  oy  en  Iherusalem  a 
la  ocupar  e  moñición  en  Bedsura  muñieron  e  si  non  les  preumieres 
más  aina  mayores  cosas  que  estas  farán  nin  los  podrás  retener.  Irado 
fué  el  rey  como  lo  oyó  e  llamó  a  todos  sus  amigos  e  a  los  principes 
de  la  hueste  e  aquellos  que  sobre  los  caualleros  eran  e  más  aun  de 
otros  regnos  e  aun  de  las  islas  e  de  las  marismas  vinieron  al  real  al 
quilados.  E  era  el  número  de  la  hueste  de  qi&nt  mili  peones  e  veinte 
mili  caualleros  e  de  elefantes  treinta  e  dos  abezados  a  la  pelea.  E  vi- 
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nieron  por  Ydumea  e  allegaron  a  Bedsura  e  pelearon  muchos  dias  e 
fizieron  engeños,  e  salieron  e  quemaróngelos  con  fuego  e  pelearon 
varonilmente.  E  partióse  Judas  de  la  torre  e  mouió  los  reales  a  Bed- 
cara  contra  meredión  del  rey  e  leuantose  ante  de  la  luz  e  espertó  al 
real  con  estruendo  contra  la  via  de  Bedcaran  contra  los  reales  del 
rey,  e  ordenáronse  las  huestes  en  la  pelea  e  las  tronpetas  tañeron  e  a 
los  elefantes  amostraron  la  sangre  de  la  una  e  de  la  mora  para  los 
aguzar  en  la  pexea,  e  partieron  las  bestias  por  lisiones.  E  estouieron 
en  cada  un  elefante  mili  varones  en  lorigas  con  cadenas  e  baíjinetes  de 
azero  en  sus  cabegas  e  quinientos  caualleros  ordenadas  para  cada  una 
bestia  escogidos  eran  estos  ante  del  tienpo.  Onde  quier  que  era  la 
bestia  ende  eran  e  onde  quier  que  iua  iuan  c  non  se  paitian  della.  E 
eran  torres  de  madera  sobre  ellos  firmes  cubrientes  a  cada  bestia  e 
sobre  cada  una  eran  varones  de  virtud  treinta  e  dos  que  peleanan  de 
encima  e  de  dentro  el  maestro  de  la  bestia.  E  lo  que  quedaua  de  los 
caualleros  acá  e  allá  en  dos  partes  instituyó  que  conuiniesen  a  las  tron- 
petas de  la  hueste.  E  resplandesgió  el  sol  en  escudos  de  oro  e  de  co 
bre  resplandesgieron  los  montes  deUos  e  resplandesgieron  los  canpos 
como  lánparas  de  fuego.  E  apartada  en  una  parte  de  los  reales  del 
rey  por  los  montés  altos  e  otros  por  los  montes  baxos  e  iuan  capte- 
losa  e  ordenadamente,  e  comouianse  todos  los  moradores  de  la  boz 
de  la  muchedunbre  dellos  e  del  andar  de  las  tronpetas  e  del  batir  de 
las  armas,  ca  era  muy  grant  real  e  fuerte.  E  allegó  Judas  e  su  real 
en  la  pelea  e  cayeron  del  real  del  rey  seisQÍentos  varones.  E  vio  Ela- 
zar,  fijo  de  Sauram,  una  de  las  bestias  lorigada  de  lorigas  reales  e 
era  más  alta  sobre  las  otras  bestias  e  parecióle  que  en  ella  estouiese 
el  rey  e  ofresgiose  porque  Hbrase  su  pueblo  e  ganase  para  si  nonbre 
para  sienpre.  Corrió  fazia  ella  osadamente  en  medio  de  la  legión  ma- 
tando dellos  a  diestro  e  a  siniestro,  e  caian  de  sus  íeridas  acá  e  allá. 
E  entró  so  los  pies  del  elefante  e  metióse  deyuso  del  e  firiolo  e  matólo 
e  cayó  en  tierra  sobre  él  e  muerto  alli.  E  veyendo  la  virtud  del  rey  e 
el  estruendo  de  su  real  tornáronse  dellos  e  los  reales  del  rey  subieron 
contra  ellos  en  Gerusalem  e  llegaron  los  reales  del  rey  a  Judea  e  a 
monte  Sión  e  fizo  paz  con  aquellos  que  eran  en  Betsura.  E  salieron 
de  la  gibdat,  ca  non  tenian  gouiernos  los  encerrados,  que  sá,bados 
avia  la  tierra.  E  tomó  el  rey  a  Betsura  e  constituyó  alli  guarda  para 
la  guardar,  e  conuenieron  los  reales  al  lugar  de  la  santificagión  por 
muchos  días.  E  estatuyó  ende  ballestas  e  engeños  e  feridas  de  fuego 
e  tormentos  para  echar  piedras,  escurpiones  para  las  enbiar,  e  saetas 
e  fondas.  E  fizieron  ellos  otros  engeños  contra  sus  engeños  e  pelea- 
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ron  muchos  dias  e  non  avia  aun  siete  años  que  eran  en  la  (;ibdat.  E 
los  que  quedaron  de  Judá  de  las  gentes  acabaran  los  que  dellos  qu-í- 
daran  que  ende  fueran  antes  e  quedaran  en  los  lugares  santos  varo- 
nes pocos,  ca  los  tuuo  la  fanbre  e  desparziose  cada  uno  en  su  lugar. 
E  oyó  Lisias  que  Felipo,  al  qual  costituyera  el  rey  Antiocho,  como 
aun  biuiese,  e  que  nudriese  a  Antiocho,  su  fijo,  para  que  enregnase 
que  fuese  tornado  de  Pérsia  e  de  Media  e  el  real  que  fueran  con  él 
e  que  demandaua  resqebir  los  negocios  del  regno  e  apresuróse  a  dezir 
lo  al  rey.  E  los  duques  del  real  le  dezian :  desfalies(;emos  cada  dia  e 
las  viandas  son  pocas  e  el  logar  que  conbatimos  es  muñido  e  conuié- 
nenos  ordenar  del  regno.  E  agora  demos  nuestras  man  derechas  a 
estos  omnes  que  fagamos  con  ellos  paz  e  con  toda  su  gente  e  consti- 
tuyámosles que  anden  en  sus  cosas  legitimas  segunt  que  antes,  ca  por- 
que menospregiamos  sus  cosas  legitimas  iraron  e  fizieron  todas  estas 
cosas.  E  plogo  la  cosa  gerca  del  rey  e  de  los  principes  e  enbió  fazer 
paz  con  ellos,  e  resgibiéronla,  e  juróles  el  rey  e  los  prin<jipes  e  salie- 
ron de  la  muñigión  del  lugar.  E  ronpió  muy  mucho  aina  el  juramento 
qne  auia  jurado  e  mandó  destruir  él  los  muros  aderredor,  e  fuese  aina 
e  tornóse  de  Antiochia.  E  falló  a  Felipo  enseñoreante  la  qibdat  e  ba- 
talló contra  él  e  tomó  la  cibdat. 


CAPITULO  VII 
Baquides  y  Alcimo,  en  Judea 

En  año  de  giento  e  ginquenta  e  uno  salió  Demetrius,  fijo  de  Seleu- 
cus,  de  la  gibdat  de  Roma  e  subió  con  pocos  omnes  en  la  qibdat  de 
Maritunia  e  regnó  alli.  E  asi  fué  que  entró  en  la  casa  del  regno  de 
sus  padres  e  tomó  el  real  de  Antiocho  e  a  Lisias  para  que  los  troxiese 
asi.  E  el  rey  conosqiolo  e  dixo :  non  me  querades  amostrar  sus  ros- 
tros. E  matólos  la  hueste.  E  estiido  Metrius  sobre  la  silla  de  su  regno 
e  venieron  a  él  varones  iniquos  e  malos  de  Ysrrael.  E  Alchino,  el  du- 
que dellos,  que  non  quería  ser  fecho  sacerdote  e  acusaron  al  pueblo 
qerca  del  rey  diziendo :  desperdició  Judas  a  sus  hermanos,  a  tus 
amigos  e  a  nos  derramó  de  nuestra  tierra.  E  agora  enbia  varón  a 
quien  creas  para  que  vaya  e  vea  la  destrtiiqión  que  nos  es  fecha  e  a 
las  regiones  del  rey,  e  punió  a  todos  sus  amigos  e  ayudadores  dellos. 
E  escogió  el  rey  de  sus  amigos  a  Bachides  que  se  enseñoreaua  tras  el 
grant  rio  del  regno  e  era  fiel  al  rey  e  .A.lchino  el  malo  costituyó  en  el 
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sa^erdo^io  e  mandóle  fazer  venganza  en  los  fijos  de  Ysrrael.  E  le- 
uantáronse  e  venieron  con  grant  real  en  tierra  dz  Judá  e  enbiaron 
mensajeros  e  fablaron  con  Judas  e  con  sus  hermanos  palabras  pacifi- 
cas en  engaño.  E  non  atendieron  a  sus  palabras  e  vieron  que  vinieron 
con  grant  real,  e  conuinieron  a  Alchimo  e  a  Bachides  el  ayuntamiento 
de  los  escriuanos  a  requerir  los  que  qerca  estauan  e  que  les  demanda- 
uan  paz  e  dixieron :  omne  sacerdote  viene  e  simiente  de  Haarón  non 
nos  engañará.  E  fabló  con  ellos  palabras  pacificas  e  juróles  diziendo : 
non  vos  faremos  mal  nin  a  vuestros  amigos.  E  creyéronle  e  tomó  de 
ellos  sesenta  varones  e  matólos  en  un  dia  segunt  la  palabra  que  es 
escripta :  las  carnes  de  tus  santos  e  las  sangres  dellos  derramaron 
aderredor  de  Iherusalem  e  non  auia  quien  los  soterrar.  E  cayó  el  tre- 
mor en  todo  el  pueblo,  ca  dixieron:  non  ay  en  ellos  verdat  n:n  jnizio. 
Traspasaron  lo  que  costituyeron  e  la  jura  de  jurar  que  juraron.  E 
mouió  Bachides  los  reales  contra  Iherusalem  e  llegó  a  Besaca  e  enbió 
e  conprehendió  a  muchos  dellos  que  a  él  refuyeran  e  algunos  del  pue- 
blo mató  e  en  el  grant  pozo  los  echó  e  encomendó  la  región  a  Alchi- 
mo e  dexó  con  él  ayuda  para  que  le  ayudasen.  E  fué  Bachides  al  rey 
e  asaz  fazia  Alchimo  por  el  principado  de  su  sagerdo^io.  E  conuinie- 
ron con  él  todos  los  que  perturbauan  a  su  pueblo  e  obtuuieron  la  tie- 
rra de  Judá  e  fizieron  grant  planto  en  Ysrrael.  E  vio  Judas  todos  los 
males  que  fiziera  Alchimo  e  los  que  eran  con  él  a  los  fijos  de  Ysrrael 
mucho  más  que  las  gentes  e  salió  en  todas  las  fines  de  Judá  aderredor 
e  fizo  venganza  en  todos  los  varones  desertadores,  e  pesaron  más  de 
salir  en  la  región.  E  vido  Alchimo  que  pudo  más  que  él  Judas  e  los 
que  eran  con  él  e  supo  que  non  los  podria  sostener  e  tornóse  al  rey 
e  acusólos  de  muchos  crimines.  E  enbió  el  rey  a  Nicanor,  uno  de  su.s 
principes  de  los  más  nobles  que  eran  en  uniqi^ias  que  fiziese  hueste 
contra  Ysrrael  e  mandóle  quebrantar  al  pueblo.  E  veno  Nicanor  en 
Iherusalem  con  grant  real  e  enbió  a  Judas  e  a  sus  hermanos  con  en- 
gaño por  palabras  pagificas  diziendo:  non  sea  pelea  entre  mi  e  vo>. 
verné  con  pocos  omnes  e  veré  vuestras  fazes  con  faz  (sic).  E  vino  a 
Judá  e  saludáronse  a  reueses  pacificamente.  £  los  enemigos  apareja- 
dos estauan  para  arrebatar  a  Judas,  e  supo  Judas  la  cosa  que  con  en- 
gaño venia  a  él  e  partióse  dél  e  más  non  quiso  ver  su  cara.  E  conos- 
gió  Nicanor  que  era  demudado  su  consejo  e  resvjibió  a  Judas  en 
batalla  cerca  de  Cafarsalama.  E  cayeron  de  los  de  Nicanor  fasta  ci"co 
mili  varones  e  fuyeron  en  la  cibdat  de  Dauid.  E  después  destas  cosas 
subió  Nicanor  en  monte  Sión  e  saHeron  de  los  sacerdotes  del  pueblo 
a  le  saludar  e  a  le  mostrar  los  holocaustos  e  lo  que  sacrificauan  por 
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el  rey,  e  escarnes<;¡endo  menospregiolos  e  fabló  soberuia  e  juró  con 
irá  diziendo :  si  traído  non  fuere  Judas  e  su  real  en  mis  manos  con- 
tinuamente, como  tornare  en  paz,  quemaré  esta  casa.  E  salió,  e  entra- 
ron los  sacerdotes  e  estouieron  delante  la  faz  e  el  tenplo  e  llorantes 
dixieron:  tú  escogiste  esta  casa,  Señor,  para  inuocar  tu  nonbre  en 
ella  para  que  fuese  esta  casa  de  oraqión  e  de  ruego  a  tu  pueblo,  faz 
venganqa  en  este  omne  e  en  su  real  para  que  caigan  en  espada,  e 
miénbrate  de  sus  blasfemias  dellos  e  non-  les  dexes  que  queden.  E 
salió  Nicanor  de  Iherusalem  e  el  real  llegó  a  Bethoron,  e  ocurrióle  la 
hueste  de  Siria.  E  Judas  allegó  en  Adarsa  con  tres  mili  varones,  e 
oró  Judas  e  dixoles  que  enbiados  fueron  por  el  rey  Senacherib,  Señor, 
los  que  te  blasfemaron,  salió  el  ángel  e  mató  dellos  ^iento  e  ochenta 
e  ^inco  mili,  asi  quebranta  aqueste  real  en  nuestra  presencia  oy  e 
sepan  todos  los  otros  que  fabló  mal  contra  tus  cosas  santas  e  júdgalo 
segunt  su  malicia  dél.  E  acometieron  las  huestes  pelea  en  trezeno  dia 
del  mes  de  Adar  e  quebrantados  fueron  los  reales  de  Nicanor  e  cayó 
él  primeramente  en  la  pelea.  E  como  vio  su  hueste  que  cayó  Nicanor 
echaron  sus  armas  e  fuyeron  e  siguiéronlos  los  judios  de  Adason  fas- 
ta venir  a  Garara  e  tronpetas  venieron  en  pos  dellos  con  señas  e  sa- 
heron  de  todos  los  castillos  de  Judá  e  espantáuanlos  con  cuernos,  e 
tornáronse  otra  vez  a  ellos  e  cayeron  todos  a  espada  e  non  quedó  de- 
llos solo  uno.  E  tomaron  sus  despojos  e  su  robo  e  la  cabega  de  Nica- 
nor cortaron  e  su  man  derecha  que  estendió  a  la  soberuia  e  leuáronlo 
e  colgáronlo  contra  Iherusalem.  E  alegróse  el  pueblo  mucho  e  fizie- 
ron  aquel  dia  en  alegría  grande  e  constituyó  ser  fecho  todos  los  años 
este  dia  en  el  trezeno  dia  del  mes  de  Adar.  E  calló  la  tierra  unos  po 
eos  dias. 


CAPITULO  VIII 

Alianza  con  Roma 

E  oyó  Judas  el  nonbre  de  los  romanos  que  son  potentes  en  fuer<;as 
e  que  condescienden  a  todas  las  cosas  que  les  demandan  e  a  aquales- 
quier  que  se  les  llegaron  fizieron  con  ellos  amistades.  E  oyeron  las 
peleas  dellos  e  las  virtudes  buenas  que  fazen  en  Galatia,  ca  los  obtu- 
uieron  e  los  touieron  so  tributo  e  quantas  cosas  fizieron  en  la  región 
de  España  e  que  en  poderlo  tomaron  los  metales  de  la  plata  e  del 
oro  que  alli  son  e  que  posieron  todo  lugar  en  su  consejo  e  paciencia, 
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e  los  lugares  eran  mucho  dellos  e  los  reyes  que  les  sobreuinieran  e  a 
los  estrenuos  de  la  tierra  quebrantaron  e  los  firieron  de  grant  plaga  e 
que  todos  les  dan  tributos  todos  los  años  e  a  Felipo,  el  rey,  senador 
de  los  persianos,  e  a  los  otros  que  contra  ellos  armas  tomaron  que- 
brantaron por  batalla  e  enseñoreáronlos,  e  Antiocho,  el  grant  rey  de 
Siria,  que  les  pelea  fiziera  auiente  giento  e  veinte  elefantes  e  caualle- 
ros  de  chirriotes  e  el  real  muy  grande  fué  quebrantado  por  ellos  e  por 
quanto  lo  tomaron  biuo  fué  estatuido  que  diese  él  e  el  que  regna-se 
después  dél  grant  tributo  e  que  diese  conbatidores  al  regno  de  los 
medos.  E  los  lidos  e  los  medos  de  las  mucho  mejores  regiones  suyas 
e  tomadas  dellos  diéronle  al  rey  e  porque  los  que  eran  ^erca  de  Ela- 
dam  quisieron  ir  e  quitarlos  e  fueles  magnifiesta  la  cosa  e  enbiaron 
a  ellos  un  duque  e  peleó  contra  ellos  e  cayeron  dellos  muchos  e  ca- 
tiuas  traxieron  a  sus  mugeres  e  a  sus  fijos  e  refolláronlos  e  la  tierra 
dellos  poseyeron  e  destruyeron  los  muros  dellos  e  en  seruidunbre  los 
tornaron  fasta  en  el  dia  de  oy,  e  los  otros  regnos  e  insolas  que  alguna 
vez  resistieron  los  destruyeron  e  en  su  poderío  los  tornaron  con  sus 
amigos  e  con  ellos  folganga  auian  e  guardauan  el  amistad  e  touieron 
los  regnos  que  eran  gercanos  e  los  que  eran  lexos.  Ca  quaiesquier 
que  oian  su  nonbre  los  temian  e  los  que  querían  que  por  su  ayuda 
regnasen  regnauan  e  los  que  quisiesen  que  non  enregnasen  destroca- 
uan  e  ensalmados  son  mucho.  E  en  todas  estas  cosas  ninguno  traía 
diadema  nin  se  vestía  de  púrpura  para  que"  se  magnificase  en  ella  e 
porque  se  fizíeron  corte  para  si  e  cada  dia  consejauan  trezientos  jun- 
tos que  fazian  consejo  de  la  muchedunbre,  porque  las  cosas  que  dig- 
nas fuesen  fiziesen.  E  acometían  a  un  omne  el  magisterio  suyo  en 
cada  un  año  que  se  enseñorease  de  su  tierra  e  todos  óbedesqian  a  uno 
e  non  era  inbidia  nin  zelo  entre  ellos.  E  escogió  Judas  a  Eupolemun, 
fijo  de  Johis,  fijo  de  Jacob,  e  a  Janson,  fijo  de  Elazar,  e  enbiolos  a 
Roma  a  costituir  con  ellos  amistad  e  conpañia  e  que  les  quitasen  el 
yugo  de  los  griegos,  porque  vieron  que  en  seruidunbre  apretauan  el 
regno  de  Ysrrael.  E  fueron  a  Roma  grant  camino  mucho  e  entraron 
en  la  corte  e  dixieron:  Judas,  macabeo,  e  sus  hermanos  e  el  pueblo 
de  los  judíos  nos  enbían  a  vos  para  estatuir  con  vos  amistad  e  paz 
e  para  nos  juntamente  escreuir  conpañeros  e  amigos  vuestros.  E  plo- 
go  la  palabra  en  presengía  dellos  e  este  es  el  rescripto  que  les  res- 
criuieron  en  tablas  de  aranbre  e  enbiáronlas  en  Iherusalem,  porque 
estouíesen  ende  gerca  dellos  en  memorial  de  paz  e  conpañia.  «Bien 
sea  a  Roma  e  a  la  gente  de  los  judíos  en  la  mar  e  en  la  tierra  para 
sienpre.  El  espada  del  enemigo  lexos  sea  dellos,  que  si  fuere  la  batalla 
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a  los  romanos  primeramente  o  a  todos  sus  amigos  en  tocio  su  señorío 
dellos,  ayudará  la  gente  de  los  judíos  segunt  que  el  tienpo  lo  ditare 
con  lleno  coragón  e  a  los  peleantes  non  darán  nin  administrarán  trigo 
nin  armas,  dineros  nin  ñaues  segunt  que  plogo  a  los  romanos  e  que 
guardarán  sus  mandados  dellos  non  tomando  dellos  cosa.  E  asi  por 
semejante,  si  a  la  gente  de  los  jndios  primeramente  acaesgiere  batalh 
ayuntarán  los  romanos  de  coragón  segunt  quel  tienpo  los  dexare  e  a 
los  ayudadores  non  se  dará  trigo  nin  armas  nin  dineros  nin  ñaues  se- 
gunt que  plogo  a  los  judíos  que  guardaron  sus  mandados  sin  enga- 
ño». E  segunt  estas  palabras  constituyeron  los  romanos  al  pueblo  de 
los  judíos  que  si  después  destas  palabras  ellos  añadir  o  menguar  a 
estas  cosas  alguna  cosa  quisieren,  fazerlo  han  de  su  propósito  e  qual- 
quier  cosa  añadieren  o  menguaren  ratas  serán.  Más  de  los  males  que 
Demetrius  el  rey  fizo  en  ellos  le  escriuieron  dizientes  :  ¿porque  agra- 
uaste  tu  yugo  sobre  nuestros  amigos  e  conpañeros,  los  judíos?  Pues 
si  otra  vez  tornaren,  nos  contra  ti  les  faremos  juizio  e  pelearemos 
contigo  por  mar  e  por  tierra. 


CAPITULO  rx 

Muerte  de  Judas  y  primero.s  triunfos  de  Jonatas 

En  la  tierra  en  que  oyó  Demetrius  que  cayó  Nicanor  e  su  real  en 
pelea  puso  a  Bachídes  e  Alchímo  e  otra  vez  lo  enbió  en  Judea,  e  fue- 
ron por  la  via  que  trae  a  Caígala  e  pusieron  reales  en  Mesalotli  que 
es  en  Arbelis  e  ocupáronla  e  mataron  muchas  almas  de  omnes.  £  en 
el  mes  primero  del  año  de  qiento  e  cinquenta  e  dos  allegaron  su  real 
a  Iherusalem  e  leuantáronse  e  fueron  a  Boretha  veinte  mili  varones 
e  doze  mili  caualleros.  E  Judá  sus  reales  pusiera  en  Laisa  de  tres 
mili  Harones  que  estañan  con  él  escogidos  que  vieron  la  muchedun- 
bre  del  real  que  eran  muchos  e  temieron  mucho  e  muchos  se  retraxe- 
ron  del  real  e  non  quedaron  dellos  sinon  ochenta  varones.  E  vio  Ju- 
das que  se  coló  su  hueste  e  la  batalla  paresqia,  quebrantóse  en  su  co- 
razón, ca  non  tenia  tienpo  en  que  los  ayuntar  e  fué  disoluto  e  díxo  a 
aquellos  que  quedauan :  e  leuantémonos  e  vamos  contra  nuestros  ad- 
uersarios  si  podremos  pelear  contra  ellos.  E  tornáuanlo  dizientes: 
non  podremos,  mas  libremos  nuestras  almas  agora  e  tornémonos  a 
nuestros  hermanos  e  entonce  pelearemos  contra  ellos,  ca  nosotros  so- 
mos pocos.  E  díxo  Judas:  nunca  sea  que  tal  cosa  fagamos  e  sí  es  alie- 
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gado  nuestro  tieiipo  muramos  en  virtud  por  nuestros  hermanos  e  non 
demos  crimen  a  nuestra  gloria.  E  partiéronse  los  caualleros  en  dos 
partes  e  los  ballesteros  e  los  honderos  iuan  delante  la  hueste  e  de  la 
primera  batalla  todos  los  poderosos  e  Bachides  era  en  el  derecho  rin- 
cón e  legión  de  las  dos  partes  e  clamaron  con  las  tronpetas  e  clama- 
ron otrosi  los  que  eran  de  la  parte  de  Judá,  e  comouida  fué  la  tierra 
de  la  boz  de  las  huestes  e  acometida  fué  pelea  de  la  mañana  fasta  ora 
de  bisperas.  E  vio  Judas  que  era  más  firme  la  parte  de  la  hueste  de 
Bachides  en  la  parte  derecha  e  conuenieron  en  él  todos  los  costantes 
de  coragón  e  contrariáronse  de  la  parte  derecha  vieron  que  fué  que- 
brantada su  parte  derecha  e  siguieron  ^en  pos  Judas  e  los  que  con  él 
eran  detrás.  E  agrauiose  la  pelea  e  cayeron  muchos  feridos  destos  e 
de  aquesos  e  Judas  cayó  e  los  otros  fuyeron.  E  Jonatás  e  Symeón 
tomaron  a  Judas,  su  hermano,  e  soterráronlo  en  las  sepulturas  de  sus 
padres  en  la  gibdat  de  Modin  e  lloráronlo  todo  el  pueblo  de  Ysrrael 
de  grant  llanto  e  lloraron  de  muchos  dias.  E  dixieron :  ¡como  cayó 
el  potente  que  saluo  fizo  a  Ysrrael!  E  todas  las  otras  cosas  de  Judá 
e  sus  batallas  e  de  las  virtudes  que  fizo  e  sus  magnificencias.  <i  fuesen 
escriptas,  muchas  son  además.  E  asi  fué  después  de  la  muerte  de  Ju 
das  que  se  leuantaron  varones  inicos  en  todos  los  fines  de  Ysrrael  e 
leuantáronse  todos  los  que  obrauan  iniquidad.  En  esos  dias  fecha  es 
grant  fanbre  mucho,  e  trúxose  Bachides  toda  la  región  dellos  con 
ellos  e  escogió  Bachides  varones  malos  e  constituyó  señores  de  la 
región  e  escudruñauan  e  perseguian  a  los  amigos  de  Judá  e  traíanlos 
a  'Bachides  e  v.engáua.se  dellos  e  escarneciólos  e  fué  fecha  grant  tri- 
bula<;ión  en  Ysrrael  quel  non  fué  desde  el  dia  que  non  fué  visto  pro- 
feta en  Ysrrael.  E  allegáronse  todos  los  amibos  de  Judá  e  dixieron 
a  Jonatás:  pues  que  tu  hermano,  Judas,  es  finado,  varón  su  semejan- 
te non  es  que  salga  contra  los  enemigos  e  Bachides  e  aquellos  que 
son  enemigos  a  nuestra  gente,  e  agora  tanbién  te  escogemos  oy  en 
su  lugar  para  que  seas  principe  e  duque  p'ira  batallar  nuestras  bata- 
llas. íE  tomó  Jonatás  en  ese  tienpo  el  principado  e  leuantose  en  lugac 
de  Judas,  su  hermano.  E  cono^ció  esto  Bachides  e  demandáualo  para 
matar.  E  conosgió  esto  Jonatás  e  Simeón,  su  hermano,  e  todos  los 
que  eran  con  él  e  fuyeron  en  el  desierto  de  Tacue  e  estouíeron  al  agua 
de  la  laguna  de  Asfar.  E  sópolo  Bachides  e  el  dia  del  sábado  vino  él 
e  todo  su  real  tras  el  Jordán  c  enbió  a  su  hermano,  duque  del  pueblo, 
e  rogó  a  los  nabuteos,  sus  amigos,  que  les  enbiasen  su  aparesQÍmiento 
que  era  copioso.  E  salieron  los  fijos  de  Janbir  e  de  Hadabas  e  con- 
prehendieron  a  Jonatás  e  a  todas  las  cosas  que  auia  e  fuéronse  auién 
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dolas.  E  después  desto  fué  dicho  a  Jonatás  e  a  Simeón,  su  hermano, 
que  los  fijos  de  Janbri  que  fazian  grandes  bodas  e  que  traen  el  espo- 
sa de  Madaba,  fija  de  tmo  de  los  malignos  prin(;ipes,  Janabán,  con 
grant  gente.  E  fueron  recordados  de  la  sangre  de  su  hermano  Judas 
e  subieron  e  escondiéronse  so  el  encubrimiento  del  monte  e  leuanta- 
ron  sus  ojos  e  vieron  e  he  grant  tumulto  e  mucho  aparato  e  el  esposo 
procedió  e  sus  amigos  e  sus  hermanos  a  los  resgebir  con  tinpanos  e 
cosas  músicas  e  muchas  armas.  E  leuantáronse  contra  ehos  de  las  ase- 
changas  e  matáronlos,  e  cayeron  muchos  feridos,  e  los  que  quedaron 
fuyeron  en  el  monte.  E  tomaron  los  despojos  dellos  e  tornáronseles 
las  bodas  en  lloro  e  la  boz  de. sus  músicos  en  llanto,  e  vengaron  la 
venganga  de  la  sangre  de  su  hermano  e  tornáronse  a  la  ribera  del 
Jordán.  E  oyólo  Bachides  e  vino  en  el  dia  del  sábado  fasta  la  ribera 
del  Jordán  con  grant  potenqia.  E  dixo  a  los  suyos  Jonatás :  leuantad- 
vos  e  peleemos  contra  nuestros  enemigos,  non  es  como  ayer  nin  an- 
tier, he  la  batalla  en  contrario  el  agua  del  Jordán  e  alli  e  las  riberas 
e  los  juncales  e  el  salto  e  non  es  lugar  para  tornar  agora,  clamad  en 
el  gielo  porque  seades  libres  de  vuestros  enemigos.  E  acometida  fué 
la  batalla.  E  estendió  Jonatás  su  mano  para  ferir  a  Bachides  e  tornó- 
se atrás  del  e  saltó  Jonatás  e  los  que  eran  con  él  en  el  Jordán  e  tras- 
uadaron  a  ellos  el  Jordán  e  cayeron  de  la  parte  de  Bachides  en  aquel 
dia  mili  varones.  E  tornaron  a  Iherusalem  e  hedificaron  gibdades  mu- 
nidas en  Judea  de  la  munigión  que  era  en  Iherico  e  en  Amaun  e  en 
Bethoron  e  en  Betel  e  en  Tamanata  e  en  Jara  e  en  Tobo  de  muros 
muy  altos  e  puertas  e  gerraduras  e  puso  guardas  en  ellas,  porque  eni- 
mistades  usasen  en  Isrrael.  E  muñió  la  gibdat  de  Betsura  e  la  torre 
e  puso  en  ellas  ayuda  e  aparato  de  viandas  e  tomó  los  fijos  de  los 
pringipes  de  aderredor  e  púsolos  en  la  torre  e  en  Iherusalem  en  guar- 
da. En  el  año  de  giento  e  ginquenta  e  tres  en  el  mes  segundo  mandó 
Alchimo  destruir  los  muros  de  la  casa  santa  de  dentro  e  destroir  las 
obras  de  los  profetas  e  comengó  a  destroir  en  ese  tienpo,  e  fué  ferido 
Alchimo  e  enpachadas  fueron  sus  obras  e  torgida  fué  su  boca  e  fué 
fecho  parahtico,  nin  más  pudo  fablar  palabra  e  mandó  de  su  casa,  e 
fué  muerto  Alchimo  en  aquel  tienpo  con  grant  tormento.  E  vió  Ba- 
chides que  murió  Alchimo  e  tornó  al  rey,  e  calló  la  tierra  dos  años. 
E  cuidaron  los  inicos  dizientes :  he  Jonatás  e  los  que  con  él  son  en 
silengio  moran  confiantes.  Agora  pues  trayamos  a  Bachides  e  tomar- 
los ha  todos  en  una  noche.  E  fueron  e  diéronle  el  consejo  e  leuantose 
para  que  viniese  .con  grant  real  e  enbió  cartas  a  sus  conpañeros  que 
eran  en  Judá  que  conprehendiesen  a  Jonatás  e  a  los  que  con  él  eran. 
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Mas  non  pudieron,  ca  se  les  manifestó  el  consejo  dellos  e  prendió  de 
los  varones  de  la  región  que  prin<;ipes  eran  de  la  caualleria  (jinquenta 
varones  e  matólos.  E  fuese  Jonatás  e  Simeón  e  los  que  con  él  eran 
en  Betbese,  que  era  en  el  desierto,  e  reparó  las  cosas  diruptas  suyas 
e  confirmólas.  E  sopo  esto  Bachides  e  ayuntó  toda  su  muchedunbre 
e  aquellos  que  eran  de  Judá  denunciólo  e  vino  e  real  les  puso  sobre 
Betbese  e  batalló  contra  ella  dias  e  fizo  engenos.  E  dexó  Jona- 
tás a  Simeón,  su  hermano,  en  la  Qibdat  e  salió  en  la  región  e  veno 
con  cuenta  e  firió  Odaren  e  a  sus  hermanos  e  los  fijos  de  Farisón  en 
el  tabernáculo  dellos  e  comenqó  a  proceder  e  cresger  en  virtudes.  E 
Symeón  e  los  que  eran  con  él  salieron  de  la  qibdad  e  quemaron  los 
engaños  e  pelearon  contra  Bachides,  e  quebrantado  fué  por  ellos,  e 
afligiéronlo  mucho,  ca  su  consejo  e  ayuntamiento  era  en  vano  e  irado 
contra  los  malos  omnes  que  le  dieran  consejo  que  viniese  en  la  región 
dellos  e  muchos  dellos  mató  e  él  pensó  con  lo  que  le  quedó  irse  en  su 
regno.  E  pensó  Jonatás  e  enbiole  legados  para  conponer  con  él  paz 
e  tornarle  captiuidat.  E  de  buenamente  lo  rescribió  e  fizo  segunt  sus 
palabras  e  juró  que  ninguna  cosa  de  mal  se  faria  todos  los  dias  de  su 
vida  e  tornóle  la  captiuidat  que  primeramente  robó  de  tierra  de  Judá. 
E  tornado  fuese  en  su  tierra  e  non  propuso  más  venir  en  sus  fines, 
e  (jesó  el  espada  de  Ysrrael.  E  moró  Jonatás  en  Machinas,  e  comengó 
Jonatás  ende  a  judgar  el  pueblo  e  destruyó  los  malos  de  Ysrrael. 


CAPITULO  X 

Intentos  de  alianza  con  Jonatás  y  victoria  de  este  sobre  Apolonto 

En  año  de  giento  e  sesenta  subió  Alexandre,  fijo  de  Antiocho, 
que  fué  cononbrado  Noble  e  ocupó  a  Tolomayda,  e  resgibiéronlo  e 
regnó  allí.  E  oyó  Demetrius,  el  rey,  esto  e  ayuntó  grant  hueste  e  co- 
piosa e  salió  a  resqebirlo  en  la  batalla.  E  enbió  Demetrius  a  Jonatás 
una  carta  de  palabras  pacificas  para  que  lo  magnificase.  E  dixo :  anti- 
cipemos fazer  paz  con  él,  antes  que  la  faga  con  Alexandre  contra  nos 
e  recordarse  ha  de  todos  los  males  que  fezimos  con  él  e  en  su  her- 
mano e  en  su  gente.  E  diole  potestad  para  ayuntar  hueste  e  para 
fabricar  armas  e  para  que  fuese  su  conpañero  e  los  que  estañan  en 
la  torre  mandó  que  le  fuesen  traidos.  E  veno  Jonatás  e  leyó  las  car- 
tas en  oido  de  todo  el  pueblo  e  de  aquellos  que  eran  en  la  torre  e 
temieron  de  grant  temor,  ca  oyeron  que  le  dió  el  rey  poderío  para 
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ayuntar  real  e  traídos  fueron  a  Jonatás  los  castilleros,  e  diolos  a  sus 
parientes,  e  moró  Jonatás  en  Iherusalem  e  comen<;ola  a  hedificar  e 
renouar  e  dixo  :  fagamos  obras  para  qne  se  reparen  los  muros  e  el 
monte  Sión  aderredor  de  piedras  quadradas  para  la  mofii(;ión,  e  asi  lo 
fizieron.  E  fuyeron  los  ágenos  que  eran  en  las  moniciones  que  hedifi- 
cara  Bachides  e  dexó  cada  uno  su  lugar  e  fuéronse  en  su  tierra.  E 
tan  solamente  en  Betsura  quedaron  algunos  de  aquellos  que  dexaron 
la  ley  e  mandamientos  del  Señor,  e  aquesta  era  a  ellos  por  refugio. 
E  oyó  el  rey  Alexandre  los  prometimientos  que  prometió  Demetrius 
a  Jonatás  e  fueron  contadas  las  peleas  e  virtudes  que  fizo  él  e  sus 
hermanos  e  los  trabajos  que  trabajaron  e  dixo:  si  fallariamos  algunt 
tal  omne.  E  agora  fagámoslo  nuestro  amigo  e  conpaííero.  E  escri- 
uiéronle  una  carta,  e  enbiole  segunt  estas  palabras.  «El  rey  Alexan- 
dre a  su  hermano  Jonatás,  salud.  Vimos  de  ti  que  eres  varón  potente 
e  de  fuerqa  e  apto  eres  tii  para  que  seas  nuestro  amigo  e  agora  te 
costituimos  oy  el  más  alto  sacerdote  de  tu  gente  e  que  te  llames  ami- 
go del  rey».  E  enbiole  pvirpura  e  corona  de  oro  d'ziendo  :  las  cosas 
que  miestras  son  que  las  consientas  con  nos  e  que  guardes  el  ami- 
gan^a  con  nos.  E  vestinse  Jonatás  de  estola  santa  en  el  mes  seteno, 
en  el  año  de  qiento  e  setenta,  en  el  dia  solepne  de  cenofegie  e  ayuntó 
hueste  e  fizo  copiosas  armas.  E  ovó  Demetrius,  el  rev,  estas  cosas 
e  entristecióse  mucho  e.dixo:  ;  que  es  aquesto  que  fezimos  que  nos 
ocupó  Alexandre  de  tomar  la  amistad  de  los  indios,  e  amúñime  su 
escriuano,  pues  yo  le  enbiaré  palabras  de  megos  e  dignidades  e  dones 
porque  sean  comigo  e  en  mi  ayuda.  E  escriuiole  oor  tales  palabras: 
"El  rev  Demetrius  a  las  gentes  de  los  judios  salud.  Porque  nos  guar 
dastes  pleitesía  e  quedastes  en  nuestra  amiganga  e  non  vos  allegastíís- 
a  nuestros  enemigos  oímos  esto  e  gozosos  somos  E  agora  perseuerat 
ann  a  nos  guardar  la  fe  e  darvos  hemos  bienes  por  aquellos  que  fezís- 
tes  con  nos  e  remitírvos  hemos  muchas  prestaciones  e  darvos  hemos 
muchas  donaciones  e  de  aquí  vos  absueluo  e  a  todos  los  judios  de 
los  tributos,  e  los  pregios  de  la  sal  perdono,  e  las  coronas  remito,  e 
las  tergias  de  la  simiente  e  media  parte  de  la  fruta  de  los  árboles  que 
es  de  mi  porción  vos  dexo  desde  oy  e  de  aqui  adelante  de  la  tierra  de 
Judá,  e  de  las  tres  vezes  que  son  añadidas  aquel  de  Samaría  e  de  Ga- 
lilea del  dia  de  oy  en  todo  el  tíenpo  e  Iherusalem  sea  santa  e  libre 
con  todos  sus  fines,  e  los  diezmos  e  los  tributos  suyos  sean,  e  remito 
aun  el  poderío  de  la  torre  que  es  en  Iherusalem  e  dola  al  muy  alto 
sacerdote  que  costituya  en  ella  varones  qualesquier  que  él  escogeré 
para  que  la  guarden,  e  toda  alma  que  es  cantina  de  tierra  de  Judá  en 
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todo  mi  regno  déxola  libremente  e  gra(;iosa  en  ^eftiisa  que  todos  de 
los  tributos  sean  librados  e  aun  de  sus  bestias.  E  todos  los  dias  so- 
lepnes  de  sábados,  neomenias  e  los  dias  decretos  e  los  tres  dias  antes 
del  dia  solenpne  e  tres  después  del  día  solenpne  sean  todos  en  remi- 
sión a  todos  los  judios  que  son  en  mi  regno  :  ninguno  non  terná  po- 
derio  de  fazer  alguna  cosa  o  de  mouer  algunt  negoqio  contra  alguno 
dellos  en  toda  cabsa.  E  que  se  escriuan  de  los  judios  en  la  hueste  del 
rey  a  treinta  mili  varones  e  que  se  les  dé  copia  que  conuiene  a  todas 
las  huestes  del  rey.  que  dellos  se  ordenen  los  que  son  en  las  fortale- 
zas del  grant  rey  e  dellos  se  costituirán  sobre  los  nego(;ios  del  regno 
que  se  fazen  de  la  fe.  e  pringipes  sean  dellos  e  anden  en  sus  legiones 
segunt  mandó  el  rey  en  tierra  de  Judá.  E  tres  cibdades  que  fueron 
añadidas  a  Judea  se  cuenten  para  que  sean  so  uno  e  non  obedezcan  a 
otra  potestad  sinon  al  muy  alto  sacerdote,  e  Tolomivda  con  sus  fines 
la  qual  di  por  don  a  las  cosas  santas  que  son  en  Therusalem  a  los  ne- 
cesarios gastos  de  las  cosas  santas.  E  yo  en  todos  los  años  daré  quin- 
ze  mili  sidos  de  plata  de  las  ragiones  del  rey  de  lo  que  me  atañe  todo 
lo  que  dexado  fué  lo  qual  tornarán  que  sobre  los  negocios  eran,  e  los 
años  primeros  de  aquesto  se  dará  para  la  obra  de  la  casa  e  sobre  estas 
cosas  QÍnco  mili  sidos  de  plata  que  tomauan  de  la  ración  de  las  cosas 
santas  por  cada  año.  Aquestas  cosas  a  los  sacerdotes  pertenezcan  que 
del  misterio  usan.  E  qualesquier  que  fuyeren  en  el  tenplo  que  es  en 
Therusalem  e  en  todos  sus  fines  quitos  del  rev  en  todo  negoqio  sean 
dexados,  e  todas  las  cosas  que  son  suyas  en  todo  el  mi  regno  Ubres 
ayan.  para  hedificar  e  restituir  la  obra  de  las  cosas  ^santas  darse  ha 
la  costa  de  la  razón  del  rev  e  para  reparar  los  muros  de  Therusalem 
e  para  los  enfortalesqer  aderredor  darse  han  las  costas  de  la  razón 
del  rey  e  para  reparar  los  muros  en  Judea».  E  como  oyó  Jonatás  e  d 
pueblo  estas  palabras  non  las  creyeron  nm  las  res'-ibieron.  ca  se  recor- 
daron de  la  grant  malicia  que  fiziera  en  Ysrrael  e  los  atribulará  mu- 
cho, e  plogoles  con  Alexandre  por  quanto  les  fué  principe  de  las 
palabras  de  la  paz'  e  a  él  dauan  ayuda  todos  los  dia^.  E  ayuntó  Ale- 
xandre. el  rey.  reales  contra  Demetrius  e  acometieron  pelea  los  dos 
reyes,  e  fuyó  el  real  de  Alexandre  e  siguióle  Demetrius  e  echóse 
sobre  ellos  e  fortificóse  la  pelea  mucho  fasta  que  se  puso  el  sol,  e 
cayó  Demetrius  en  ese  dia.  E  enbió  Alexandre  a  Tolomeo,  rey  de 
Egipto,  delegados  segunt  estas  palabras  diziendo :  «por  quanto  entré 
en  mi  regno  e  me  asenté  en  la  silla  de  mis  padres  e  cobré  el  princi- 
pado e  quebranté  a  Demetrio  e  posei  nuestra  región  e  cometí  con  él 
pelea,  e  quebrantado  es  él  e  sus  reales  por  nos  e  asentado  nos  en  la 
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silla  de  su  regno.  E  agora  estatuyamos  a  vezes  trocadas  amiganga  e 
dame  a  tu  fija  por  muger  e  seré  tu  yerno  e  darte  he  dones  e  dignida- 
des». E  respondió  Tolomeo.  el  rey,  diziendo :  «bienauenturado  es  el 
día  en  que  tornaste  a  tierra  de  tus  padres  e  te  asentaste  en  la  silla 
del  regno  dellos,  e  agora  fazerte  he  lo  que  escreuiste,  mas  ocurre  a 
Tolomayda  para  que  nos  veam.os  e  te  faga  pleitesía  segunt  que  de- 
xiste».  E  salió  Tolomeo,  el  de  Egipto,  él  e  Cleopatra,  su  fija,  e  veno 
a  Tolomayda  en  el  año  de  giento  e  setenta  e  dos,  e  ocurrió  alli  Ale- 
xandre,  el  rey,  e  diole  a  Cleopatra,  su  fija,  e  diole  las  bodas  della  se- 
gunt que  de  rey  en  grande  gloria.  E  escriuió  el  rey  Alexandre  a  Jo- 
natás  que  le  viniese  a  resgebir  e  encontró  alli  a  dos  reyes  e  diole  mu- 
cha plata  e  oro  e  dones  e  falló  gragia  delante  dellos.  E  conuenieron 
contra  él  varones  pestilentes  de  Ysrrael,  varones  inicos  interpelantes 
contra  él,  e  non  escuchó  a  ellos  el  rey  e  mandó  desnudar  a  Jonatás 
de  sus  vestimentas  e  vestirlo  de  púrpura.  E  asi  lo  fizieron  e  diole  lu- 
gar que  se  asentasen  con  él.  E  dixo  a  los  principes :  salid  con  él  en 
medio  de  la  qibdat  e  predicad  que  ninguno  ínterpelle  contra  él  de  al 
gunt  negocio  nin  alguno  lo  enoje  de  alguna  razón.  E  fecho  fué,  e 
como  vieron  los  que  interpelauan  su  gloria  que  se  predicaua  e  que 
fué  cubierto  de  púrpura,  fuyeron  todos,  e  magnificólo  el  rey  e  escri- 
uiolo  entre  sus  conpaneros  amigos  e  púsolo  duque  e  partigipador  de 
su  pringipadgo.  E  tornóse  Jonatás  en  Iherusalem  con  paz  e  con  ale- 
gría. E  en  el  año  qiento  e  sesenta  e  <^inco  vino  Dometrio,  fijo  de  Do- 
metrio,  a  Creta  en  tierra  de  sus  padres,  e  oyólo  Alexandre,  el  rey,  e 
entristegiose  mucho  e  tornóse  a  Antiochia  e  costituyó  Dometrio  Apo- 
lonio  que  antes  era  en  Qihsiria  e  ayuntó  grant  hueste  e  llegó  a  Jamina 
e  enbió  a  Jonatás,  el  muy  alto  saqerdote,  diziendo:  tú  solo  nos  resis- 
tes e  yo  fecho  so  escarnio  e  vituperio  por  quanto  tu  real  de  poderío 
fazes  contra  nos  en  los  montes.  E  agora  si  confias  de  tus  virtudes 
deqiende  a  nos  en  el  canpo  e  conparemos  alli  a  uezes,  ca  comigo  es 
la  uirtud  de  los  batalladores.  Pregunta  e  aprende  quien  so  yo  e  los 
otros  que  me  ayudan  que  dizen  que  estar  non  puede  varón  pie  ante 
nuestra  faz  que  dos  vezes  fuyeron  tus  padres  en  su  tierra  e  agora 
¿  como  podrás  sostener  tanta  cauallería  en  el  canpo  donde  non  es  pie- 
dra nin  guijarro  nin  lugar  para  fuir?  E  como  oyó  Jonatás  las  pala- 
bras de  Apolonio  mouiose  su  coraqón  e  escogió  diez  mili  varones  e 
salió  de  Iherusalem  e  encontróle  Symeón,  su  hermano,  en  su  ayuda 
e  allegaron  real  en  Jopen  e  echólo  de  la  qíbdat,  ca  la  guarda  de  Apo- 
lonio en  Jopen  era  e  batalló  contra  ella.  E  de  los  otros  que  eran 
en  la  gibdat  abriéronle  e  tomó  Jonatás  a  Jopen.  E  oyólo  Apolo- 
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nio  e  mouió  tres  mili  caualleros  e  grant  hueste  fué  en  Aroto  asi  como 
quien  camina.  E  luego  salió  en  el  canpo  por  quanto  auia  muchos  ca- 
ualleros  e  confiaua  en  ellos.  E  siguiólo  Jonatás  en  Azotun  e  pelea  aco- 
metieron, e  dexó  Apolonio  en  el  real  mili  caualleros  ascondidamente. 
E  conosgió  Jonatás  que  auia  gelada  tras  de  si  e  gercaron  sus  reales 
desde  la  mañana  fasta  las  visperas  e  el  pueblo  estouo  segunt  que  man- 
dó Jonatás.  E  trabajaron  sus  cauallos  e  lanqó  Symeón  su  real  e  co- 
metió contra  la  legión.  Los  caualleros  cansados  estauan  por  él  e  fu- 
veron  e  los  caualleros  eran  desparzidos  por  el  canpo  e  fuyeron  en 
.\zutun  e  entraron  en  'Beddagón,  su  idolo,  porque  se  librasen.  E  que- 
mó Jonatás  Azuttm  e  a  las  qibdades  que  eran  aderredor  dél  e  tomó 
los  despojos  dellos  e  al  tenplo  de  Dagón  e  a  los  que  fuyeron  en  él 
quemó  con  fuego,  e  fueron  los  que  cayeron  a  espada  con  los-  que  fue- 
ron quemados  fasta  ocho  mili  varones.  E  mouió  dende  Jonatás  sus. 
reales  e  llególos  a  Escalona,  e  salieron  de  la  qibdat  a  lo  resqebir  con 
grant  gloria.  E  tornóse  Jonatás  en  Iherusalem  con  los  suyos  atiientes 
muchos  despojos.  E  asi  fué  que  oyó  Alexandre,  el  rey,  estas  cosas  e 
añadió  aún  a  glorificar  a  Jonatás  e  enbiole  feuilla  de  oro  segunt  que 
era  costunbre  de  dar  a  los  fijos  del  rey,  e  diole  Acarón  e  todos  sus 
fines  en*poses¡ón. 


CAPITULO  XI 
Muerte  de  Alejandro  y  Tolomeo.  Jonatás  y  Demetrio 

El  rey  de  Egipto  ayuntó  hueste  segunt  el  arena  que  és  orilla  de 
la  mar  e  nauios  muchos  e  quisiera  tomar  el  regno  de  Alexandre  por 
engaño  e  añadirlo  en  su  regno.  E  salió  en  Siria  con  palabras  pa(;^ifi- 
cas,  e  abríanle  las  qibdades  e  resqebíanlo,  ca  mandara  el  rey  Alexandre 
que  le  saliesen  a  resgebir,  que  su  suegro  era.  E  como  entrase  en  la_ 
Qibdat  Tolomeo  ponia  guardas  en  todas  las  gibdades,  e  como  llegó  a 
Ezoto  amostráronle  el  tenplo  de  Dagón  quemado  e  Azetun  e  sus  rea- 
les quebrantados  e  los  cuerpos  echados  e  los  que  cayeron  en  la  batalla 
e  los  tumultos  que  fizieran  faza  a  la  via,  e  contaron  al  rey  que  estas 
cosas  ouiese  fecho  Jonatás,  porque  con  enbidia  gelo  fazia.  E  calló  el 
rey  e  encontró  Jonatás  al  rey  con  gloria  en  Jopen  e  a  reuezes  se  sa- 
ludaron e  dormieron  allí,  e  fué  Jonatás  con  el  rey  fasta  el  rio  que  se 
llama  Leuterus  e  tornóse  en  Iherusalem.  E  el  rey  Tolomeo  touo  el 
señorío  de  las  ^íbdades  fasta  Seleu(;ia  e  Martuna  e  pensaua  contra 
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Alexandre  mucho  malos  consejos  e  enl)ió  delegados  a  Demetrio  di 
ziendo  :  ven,  conpongamos  entre  nos  pleitesía  c  darte  he  mi  fija,  la 
qual  tiene  Alexandre  que  me  quiso  matar  e  enregnarás  en  el  regno 
de  tu  padre,  ca  pésame  auerle  dado  mi  fija,  e  quísome  matar.  E  vitu- 
perólo, porque  cobdiqió  su  regno  e  tomó  su  fija  e  dio'a  a  Demetrio  e 
enagenose  de  Alexandre  e  manifiestamente  fueron  fechas  sus  enemis: 
tades.  lE  entró  Tolomeo  en  Antiochia  e  puso  dos  coronas  en  su  cabeca, 
la  de  Egipto  e  la  de  Asia.  F,  Tolomeo,  el  rey,  era  en  aquellos  tienpos 
en  Qecilia,  que  se  reuelauan  los  que  en  aquellos  lugares  eran.  E  oyó- 
lo Alexandre,  el  rey,  e  vino  a  él  en  batalla  e  traxo  Tolomeo  a  él  su 
real  e  ocurrióle  en  mano  poderosa  e  fizólo  fuir.  E  fuyó  Alexandre  en 
.Arabia,  porque  ende  se  encubriese,  e  el  rey  Tolomeo  fué  ensalcado. 
E  quitó  Gadiel,  el  árabe,  la  cabera  de  Alexandre  e  enbiola  a  Tolomeo. 
E  el  rey  Tolomeo- murió  en  el  dia  terqero  e  los  que  eran  en  las  forta- 
lezas fuéronse  dellas  e  los  que  eran  dentro  en  el  real  suyo.  E  enregnó 
Demetrius  en  el  año  de  giento  e  sesenta  e  siete.  En  aquellos  dias  ayun- 
tó Jonatás  todos  los  que  eran  en  Judea  para  que  batallasen  contra  la 
torre  que  era  en  Iherusalem,  e  fizieron  contra  ella  miichos  engeños. 
E  fireron  algunos  que  aborresqieran  a  su  gente,  varones  inicos,  al 
rey  e  dixiéronle  que  Jonatás  conbatia  la  torre.  E  como  lo  oyese  el 
rey  irose  e  luego  vino  a  Tolomayda  e  escriuíó  a  Jonatás  que  non 
conbatiese,  mas  que  lo  rescribiese  para  fablar  apresurosamente.  E 
como  esto  oyó  Jonatás  mandó  conbatir  e  escogió  de  los  viejos  de 
^'srrael  e  de  los  sacerdotes  e  diose  al  peligro  e  tomó  oro  e  plata  e 
vestimentas  e  otros  presentes  muchos  e  fuese  al  rey  Tolomeo  e  falló 
gra<;ia  adelante  él.  E  interpelauan  contra  él  algunos  inicos  de  su  gen- 
te e  fizóle  el  rey  segunt  le  fiziera  el  que  fuera  antes  dél  e  ensalmólo 
en  presenqia  de  todos  sus  amigos  e  estatuyóle  el  pringipado  del  saqer- 
doqio  e  qualesquier  cosas  presciosas  que  antes  ouo  e  fizóle  principe 
de  sus  amigos.  E  demandó  Jonatás  al  rey  que  franquease  a  Judea  e 
a  Topargias  e  a  Samaría,  e  prometióle  trezíentos  marcos  de  plata,  e 
consintiólo  el  rey.  E  escriuió  a  Jonatás  cartas  e  otras  semejantes  a 
todos  en  tal  tenor.  <(E1  rey  Demetrius  a  Jonatás,  su  hermano,  salud, 
e  a  la  gente  de  los  judíos.  El  cnxienplo  de  la  carta  que  escreuimos 
estreñí,  nuestro  pariente  de  nos,  vos  enbiamos  que  sepades  quel  rey 
Demetrius  al  asteni,  su  pariente,  salud  e  a  la  gente  de  los  judíos, 
nuestros  amigos,  e  guardante  las  cosas  que  cerca  de  nos  son  estables- 
cemos  de  les  fazer  bien  por  la  benígnídat  que  gerca  de  nos  han,  pues 
estatuimos  a  ellos  todos  los  términos  de  Judá  e  las  tres  qibdades  Li 
tam  c  Ramate  que  añadidas  son  a  Judá  e  Samaría  e  todos  sus  térmi 
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nos  dellas  ser  sacrestadas  a  los  sa(^erdoles  en  Iherusalem  por  aquellas 
cosas  que  dellos  el  rey  tomaua  por  todos  los  años  c  por  los  frutos 
de  la  tierra  e  por  las  manganas  e  las  otras  cosas  qut-  nos  perienes(;ian 
de  los  diezmos  e  tributos  en  este  tienpo  gelo  dexamos  a  las  regias  de 
las  salinas  e  de  las  coronas  que  nos  traian  todas  esas  cosas  les  otorga- 
mos e  ninguna  cosa  le  sea  irosa  de  aquesto  en  todo  tienpo,  e  agora 
curad  fazer  lo  semejante  destas  cosas  e  sea  dado  a  Jonatás  e  sea 
puesto  en  el  monte  santo  en  el  lugar  del  qelebrar».  E  vió  Demetrius 
que  calló  la  tierra  en  su  presenta  e  que  ninguna  cosa  le  resistió  ;  dexó 
toda  su  hueste  cada  uno  en  su  lugar,  dexada  la  estraria  hueste  que 
juntamente  traxiera  de  las  insolas  de  las  gentes  e  enemigos  eran  del 
todas  las  huestes  de  sus  padres  ;  Trifón  era  una  de  las  partes  de  A.e- 
xandre  el  primero.  E  vió  que  toda  la  hueste  murmuraua  contra  De- 
metrio e  Untad  e  Mathuel,  árabes,  que  criauan  a  Antiocho,  fijo  de 
Alexandre,  e  estañan  para  que  gelo  truxiesen  para  que  enregnase  en 
su  lugar  de  su  padre.  E  contole  quantas  cosas  fizo  Demetrio  e  las 
enemistades  de  su  real  contra  él,  e  quedó  alli  muchos  dias.  E  enb'o 
Jonatás  al  rey  que  echase  aquellos  que  eran  en  la  torre  en  Iherusalem 
que  eran  en  asechanza,  ca  batallauan  contra  Ysrrael.  E  enbió  De- 
metrius a  Jonatás  diziendo  ;  non  esto  tan  solamente  te  faré  e  a  tu 
gente,  mas  a  gloria  te  ilustraré  e  a  tu  gente  quando  conueniente  fuere. 
E  agora  derechamente  farás  si  me  enbiares  varones  en  mi  ayuda,  ca 
se  fué  toda  mi  hueste.  lE  enbió  Jonatás  tres  mili  varones  fuertes  a 
Antiochia  e  venieron  al  rey  e  deleitóse  el  rey  en  su  venida  dellos.  E 
conuenieron  los  que  eran  de  la  gibdat  giento  e  veinte  mili  varones  e 
querian  matar  al  rey.  E  fuyó  el  rey  en  el  alcázar  e  ocuparon  los  que 
eran  en  la  (;ibdat  los  caminos  de  la  gibdat.  E  comentaron  a  pelear, 
e  llamó  el  rey  a  los  judios  en  ayuda  e  conuinieron  todos  juntamente 
a  él  e  derramáronse  todos  por  la  gibdat  e  mataron  en  aquel  dia  (;ient 
mili  omnes  e  encendieron  la  gibdat  dellos  e  tomaron  muchos  despojos 
en  aquel  dia  e  libraron  al  rey.  E  como  vieron  esto  los  que  eran  de  la 
qibdat  que  se  apoderasen  los  judios  de  la  (;ibdat  segunt  querian  ado- 
lesqieron  en  su  pensamiento  e  llamaron  al  rey  con  preces  dizientes  : 
danos  tu  man  derecha  e  qesen  los.  judios  de  pelear  contra  nos  e  contra 
la  qibdat.  E  echaron  las  armas  e  fizieron  paz  e  fueron  loados  los  ju- 
dios en  presencia  del  rey  e  en  presencia  de  todos  los  que  eran  en  su 
regno  e  nonbrados  fueron  en  el  regno.  E  entraron  en  Iherusalem 
auientes  muchos  despojos.  E  estuuo  Demetrius,  el  rey,  en  la  silla  de 
su  regno  e  calló  la  tierra  en  su  presencia.  E  mintió  en  todas  las  cosas 
que  dixo  e  enagenose  de  Jonatás  e  non  lo  tribuyó  segunt  los  benefi- 
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gios  que  le  él  tribuyera  e  aquexolo  mucho.  Después  destas  cosas  tornó 
Trifón  a  Antiochia  con  el  mo^o  cresqiente  e  enregnó  e  púsose  la  co- 
rona, e  ayuntáronse  a  él  todas  las  huestes  que  esparziera  Demetrius, 
e  pugnó  contra  él  e  fuyó  e  las  espaldas  tornó.  E  tomó  Trifón  bes- 
tias que  tomó  Antiochia,  e  escriuió  Antiochus,  el  mancebo,  a  Jonatás 
diziendo :  costitúyote  en  sagerdote  e  costitúyote  sobre  cuatro  qib- 
dades  e  que  seas  de  los  amigos  del  rey.  E  enbiole  vasija  de  oro  e  de 
plata  e  el  ministerio  e  diole  poderlo  que  beuiese  en  oro  e  que  fuese 
en  púrpura  e  touiese  feuilla  de  oro.  E  a  Simeón,  su  hermano,  costi- 
tuyó  duque  de  los  términos  de  Tari  fasta  los  términos  de  Egipto.  E 
saHó  Jonatás  e  andouo  tras  el  rio  e  ayuntóse  a  él  toda  la  hueste  de 
Siria  en  ayuda  e  vino  en  Escalona  e  resqebiéronlo  los  de  la  qibdat  ho- 
noríficamente, e  fué  a  Gaza  e  encerráronse  los  que  eran  en  Gaza  e 
conbatiola  e  quemó  las  casas  que  eran  aderredor  de  la  gibdat.  E  ro- 
garon los  gaseases  a  Jonatás  e  dioles  su  man  derecha  e  tomó  sus  fijos 
en  arrehenes  e  enbioles  en  Iherusalem  e  andouo  la  región  fasta  Da 
masco.  E  oyó  Jonatás  que  se  preuaricaron  los  principes  de  Deme- 
trius en  Cades  que  es  en  Galilea  con  grant  real  queriéndole  quitar 
del  regno  e  encontró  con  ellos,  e  a  su  hermano  Simeón  dexó  en  la 
prouinqia,  e  llegóse  Simeón  a  Betsura  e  batalló  contra  ellos  muchos 
dias  e  engerrolos  e  demandaron  dél  que  les  diese  la  manderecha.  E 
diógela  e  echólos  dende  e  tomó  la  gibdat  e  puso  ende  guardas.  E  Jo- 
natás en  sus  reales  llegaron  a  las  aguas  de  Genesar  e  ante  de  la  luz 
vedaron  el  canpo  de  Asor,  e  he  aqui  los  reales  de  los  ágenos  que  ocu- 
rrían en  el  canpo  e  andáuanle  asechanzas  en  los  montes.  El  ocurrió 
de  aduerso  e  las  asechanzas  leuantáronse  de  sus  lugares  e  cometie- 
ron pelea  e  fuyeron  los  que  eran  de  parte  de  Jonatás  e  non  quedó 
otro  dellos  sinon  Matatías,  fijo  de  Absolomi,  e  Judas,  fijo  de  Chalfi, 
pringipes  de  la  caualleria  de  la  hueste.  E  rasgó  Jonatás  sus  vestimen- 
tas e  puso  tierra  sobre  su  cabeqa  e  oró  e  tornó  a  ellos  en  la  pelea 
e  trastornólos,  e  pelearon  e  vieron  los  que  fuyeran  de  su  parte  e  tor- 
naron a  él  e  seguían  con  él  fasta  Cades  a  sus  reales,  e  fueron  fasta 
alli,  e  cayeron  de  los  contrarios  en  ese  dia  fasta  tres  mili  varones.  E 
tornóse  Jonatás  en  Gerusalem. 
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CAPITULO  XII 

Embajada  de  Joxatas  a  Roma  y  a  Esparta.  Muerte  de  Jonatas 

E  vió  Jonatás  quel  tienpo  le  ayudaua  e  escogió  varones  e  enbió  a 
Roma  a  instituir  e  renouar  con  ellos  amistad  e  a.  Esparciatas  e  a  los 
otros  lugares  enbió  cartas  segun.t  esa  forma.  E  fueron  a  Roma  e  en- 
traron en  la  corte  e  dixieron:  «Jonatás,  el  muy  alto  sagerdote,  e  la 
gente  de  los  judios  nos  enbiaron  para  que  renouedes  el  amistad  e  co:i- 
pañia  segunt  la  primera».  E  diéronles  cartas  por  los  logares  para  que 
los  truxiesen  en  tierra  de  Judea  con  paz.  Este  es  el  enxienplo  de  las 
cartas  que  escriuió  Jonatás  a  los  espargiatas :   «Jonatás,  soberano 
sacerdote,  e  los  más  viejos  de  la  gente  e  sagerdotes  e  el  otro  pueblo 
de  los  judios  a  los  espar^atas,  nuestros  hermanos,  salud :  ya  este 
otro  dia  enbiadas  fueran  cartas  a  Onias,  soberano  sacerdote,  por  Di- 
rio  que  enregnaua  gerca  de  nos,  ca  sois  nuestros  hermanos  segunt 
el  reescripto  contiene,  el  qual  es  sugebto  que  tomase  a  Onias  el  va- 
rón que  fué  enbiado  con  honor.  E  tomó  las  cartas  en  las  quales  sig- 
nificaua  de  la  conpañia  e  amistad.  E  nos  como  a  ninguno  dellos  ouié- 
semos  menester  auientes  por  solaz  los  santos  libros  que  son  en  nuestras 
manos,  mas  quesimos  enbiar  a  vos  a  renouar  la  liermandat  e  ami- 
ganga  que  por  ventura  ágenos  non  vos  fagamos  de  vos.  Muchos  tiea- 
pos  son  pasados  que  enbiastes  a  nos,  pues  nos  todo  tienpo  sin  entre- 
enbiar  en  los  dias  solepnes  e  en  los  otros  en  los  quales  conuiene  men- 
brados  somos  de  vos  en  los  sacrificios  que  ofresgemos  e  en  nuestras 
obseruagiones  segunt  conuiene  e  es  desgendiente  cosa  auer  remen- 
branga  de  los  hermanos  e  asi  nos  alegramos  de  vuestra  gloria.  A  nos 
nos  gercaron  muchas  tribulagiones  e  muchas  peleas  e  pelearon  contra 
nos  los  reyes  que  son  aderredor  de  nos  e  non  vos  quesimos  ser  eno- 
josos nin  a  los  otros  nuestros  conpañeros  e  amigos  nuestros.  En 
aquellas  peleas  ouimos  ayuda  del  gielo  e  librados  fuemos  nos  e  hu- 
millados fueron  nuestros  enemigos  e  escogimos  a  Mimie,  Niui,  Antio- 
ci  e  Antiopatrun,  fijo  de  Jasón,  e  enbiámoslos  a  los  romanos  a  reno- 
uar el  amistad  e  conpañia  primera  e  mandámosles  tanbién  que  vengan 
otrosi  a  vos  e  vos  saluden  e  vos  den  nuestras  cartas  de  la  inouagión 
de  nuestra  hermandat  e  agora  bien  faredes  respondientes  nos  a  estas 
cosas».  E  este  es  el  reescripto  de  las  cartas  que  enbiara  Onias,  rey 
de  los  espargiatas.  «Onias  a  Jonatás,  el  grant  sagerdote,  salud.  Falla- 
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do  es  en  las  escripturas  de  los  esparciatas  e  de  los  judios  que  sean 
hermanos,  ca  son  del  linaje  de  Abraham.  E  agora  después  que  estas 
cosas  todas  conosqimos  bien  fazedes  de  nos  escreuir  de  vuestra  pa-c, 
mas  vos  reescreuimos.  Nuestras  bestias  e  posesiones  vuestras  son  c 
las  vuestras  son  nuestras  e  mandamos  que  vos  fuesen  estas  cosas  no- 
tificadas». E  oyó  Jonatás  que  entrados  fuesen  los  prin(;ipes  de  Déme- 
trius  con  grant  hueste  sobre  la  cosa  que  primeramente  pelearon  con- 
tra él  e  salió  de  Iherusalem  e  encontrólos  en  Matiten,  la  región,  e  non 
les  diera  espagio  que  entrasen  en  su  región,  e  enbió  esculcas  a  sus 
reales  e  tornantes  le  contaron  que  constituyeron  -sobreuenirles  en  la 
noche.  E  como  se  puso  el  sol  mandó  Jonatás  a  los  suyos  velar  e  ser 
en  armas  aparejados  a  la  pelea  toda  la  noche,  e  puso  guardas  aderre- 
dor  de  los  reales.  E  oyeron  los  aduersarios  que  es  aparejado  Jonatá* 
e  los  suyos  en  la  batalla  e  temieron  e  pauoresqieron  de  su  coragón  e 
enc^endieron  fuegos  en  sus  reales-.  E  Jonatás  e  los  que  eran  con  él  non 
le  conosgieron  fasta  la  mañana,  veian  lunbres  ardientes.  E  siguió  Jo- 
natás e  non  los  tomó,  que  pasaran  el  rio  de  Eleuterun,  e  tornó  Jona- 
tás a  los  árabes  que  se  nonbrauan  sabadeos  e  firiolos  e  tomó  sus  des- 
pojos e  vínose  a  Damasco  e  andouo  por  toda  esa  región.  E  Simeón 
salió  e  vino  fasta  Escalona  e  fasta  las  gercanas  guardas  e  declinó  en 
Jopen  e  ocupóla  e  oyó  que  querían  traer  ayuda  a  las  partes  Demelrius 
e  puso  ende  guardas,  e  guardáronla.  E  tornóse  Jonatás  e  ayuntó  los 
más  viejos  e  cuidó  con  ellos  hedificar  con  ellos  fortalezas  en  Judea.  E 
rehedificaron  los  muros  de  Iherusalem  e  de  ensalmar  grant  altura  en- 
tre el  medio  de  la  torre  e  la  gibdat,  porque  la  apartase  de  la  cibdat  e 
que  fuese  ella  singularmente  e  que  non  conprasen  nin  vendiesen  e  con- 
uenieron  a  hedificar  la  (;ibdat,  e  cayeron  los  muros  que  eran  sobre  el 
arroyo  donde  nage  el  sol,  e  reparó  aquello  que  se  llama  Cafeteta.  E 
Simeón  hedificó  a  Diada  en  Sefela  e  enfortaleqiola  e  púsole  puertas 
e  gerraduras.  E  como  pensase  Trifón  enregnar  en  Asia  e  tomar  el 
diadema  e  estender  la  mano  en  Antiocho,  el  rey.  temiendo  que  quigá 
non  lo  dexaria  Jonatás,  antes  que  pelearía  conti-a  el,  queríalo  tomar 
e  matarlo.  E  en  leuantándose  fue-  en  Bensan  e  salió  Jonás  a  lo  resge- 
bir  con  quarenta  mili  varones  escogidos  en  la  pelea  e  vino  a  Betsan 
e  vino  Jonatás  con  real  grande  que  estendiese  su  mano  en  él.  E  temió 
e  resgibiolo  con  honor  e  loólo  a  todos  sus  amigos  e  díole  jovas  e  man- 
dó a  sus  huestes  que  le  obedesgiesen  como  a  él.  E  dixo :  ¿Jonatás, 
para  que  aquexaste  el  pueblo  como  pelea  non  nos  sea?  E  agora  en- 
bia  el  pueblo  en  sus  casas  e  escoge  varones  pocos  que  vayan  contigo 
e  ve  comígo  a  Tolomayda  e  dártela  he  e  las  otras  fortalezas  e  hueste 


I.  MACAB£ÜS 


849 


e  todos  los  propuestos  del  negoqio  e  tornando  irme  he,  ca  por  eso 
vine.  E  creyóle  e  fizo  segunt  dixo.  E  dexó  el  real  e  fueron  en  tierra 
de  Judá  e  retouo  consigo  tres  mili  varones  de  los  quales  enbió  en 
Galilea  dos  mili  e  mili  con  él  venieron.  E  entró  Jonatás  en  Tolomayda 
e  9erraron  las  puertas  los  tolomenses  e  tomáronlo  a  él  e  a  todos  los 
que  con  él  entraran  e  a  espada  los  mataron.  E  enbió  Trifón  el  real 
e  los  caualleros  e  en  Galilea  e  en  el  canpo  grande  que  prendiesen  to- 
dos los  amigos  de  Jonatás,  e  ellos  como  conosgieron  que  fué  conpre- 
hendido  e  peres^ió  e  todos  los  que  con  él  eran,  amonestaron  a  si  me--, 
mos  e  salieron  a  la  pelea  e  veyéndolo  aquellos  que  los  siguieron  que 
fasta  el  alma  les  era  la  cosa  tornáronse,  e  ellos  venieron  con  paz  en 
tierra  de  Judá.  E  llantearon  a  Jonatás  e  a  aquellos  que  con  él  eran 
mucho.  E  lloró  Ysrrael  de  grant  lloro  e  buscaron  todos  los  que  eran 
aderredor  dellos  de  los  quebrantar  e  dixieron :  non  han  principe  nin 
ayudador,  agora  batallemos  contra  ellos  e  tiremos  de  los  omnes  su 
memoria.  . 


CAPITUi^O  XIII 

SiMOX,  SUCESOR  DE  JuXAT.AS,  Y  CONSECUCION  DE  LA  INDEPENDENCIA 

E  oyó  Simeón  que  allegó  Trifón  hueste  copiosa,  porque  veniese 
en  tierra  de  Judá  e  la  quebrantase,  veyendo  quel  pueblo  en  tremor 
era  e  en  temor  subió  en  Iherusalem  e  ayuntó  el  pueblo  e  amonestán- 
teles  <lixo ;  Vos  sabedes  quantas  cosas  yo  e  mis  hermanos  e  la  casa 
de  mi  padre  por  las  leyes  e  quantas  peleas  por  las  cosas  santas  e  quan- 
tas angustias  ouimos,  por  estas  cosas  peresgieron  mis  hermanos  todos 
por  Ysrrael  e  quedé  yo  solo  e  agora  non  me  acaezca  que  perdone  ? 
mi  alma  en  todo  tienpo  de  tribulagión,  non  so  yo  mejor  que  mis 
hermanos,  vengaré  mi  gente  e  a  las  cosas  santas  e  a  vuestros  fijos  e 
mugeres,  que  ayuntadas  son  todas  las  gentes  a  nos  quebrantar  de 
enemiganga  sin  por  qué.  E  encendido  fué  el  spritu  del  pueblo  junta- 
mente como  oyesen  estas  palabras  e  respondieron  a  boz  grande  di- 
zientes  :  tú  serás  nuestro  duque  en  lugar  de  Judas  e  de  Jonatás,  tu 
hermano,  pelea  nuestra  pelea.  E  qualesquier  otras  cosas  que  dixieres 
faremos.  E  ayuntando  todos  los  varones  peleadores  apresuró  todos 
los  muros  en  Gerusalem  que  non  se  gastasen  e  enfortalesgiola  toda 
al  derredor  e  enbió  Jonatás,  fijo  de  Absalón,  e  con  él  nueuo  real  en 
Jopen,  e  echados  aquellos  que  eran  en  ella  quedó  ende  él.  E  mouiose 
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Trifón  a  Tolomayda  con  grant  hueste  para  que  veniese  en  tierra  de 
Judea  e  Jonatás  con  él  en  guarda.  E  Simeón  llegó  en  Adis  contra  la 
faz  del  canpo.  E  después  conosgió  Trifón  que  se  leuantó  Simeón  en 
lugar  de  Jonatás,  su  hermano,  e  cometeria  contra  él  pelea  e  enbiole 
legados  diziendo :  por  la  plata  que  deuia  Jonatás.  tu  hermano,  en  ra- 
zón del  rey  le  touimos  e  agora  enbia  (jient  marcos  de  plata  e  dos  fijos 
suyos  por  arrehenes,  porque  quando  le  enbiáremos  non  nos  fuya  e 
enbiártelo  hemos.  E  conosgió  Simeón  que  con  engaño  fablase  con  él, 
enpero  mandóle  dar  la  plata  e  los  mogos,  porque  enemistad  grande 
non  tomase  del  pueblo  de  Ysrrael  diziendo :  porque  non  enbiamos  la 
plata  e  los  mogos  por  eso  peresgió.  E  enbió  los  mogos  e  los  gieni- 
marcos.  E  mintiéronle  e  non  dexó  a  Jonatás.  E  después  destas  cosas 
vino  Trifón  dentro  en  la  región,  porque  la  quebrantase,  e  boluieron 
por  la  via  que  trae  a  Dor.  E  Simeón  e  sus  reales  andouieron  en  todo 
lugar  doquier  que  iuan.  E  los  que  eran  en  la  torre  enbiaron  a  Trifón 
mensajeros  que  apresurase  venir  por  el  desierto  e  les  enbiase  mante- 
nimientos. E  aparejó  Trifón  toda  la  caualleria  para  que  viniese  esa 
noche :  era  la  nieue  muy  ancha  e  non  vino  en  Gaditim.  E  como  allegase 
a  Bazchama  mató  a  Jonatás  e  a  sus  fijos,  e  tornóse  Trifón  e  fuese 
en  su  tierra.  E  enbió  Simeón  e  tomó  los  huesos  de  Jonatás,  su  her- 
mano, e  soterrólos  en  la  gibdat  de  Mtidin  de  sus  padres,  e  lloráronlo 
todo  Ysrrael  grant  llanto,  e  lloráronlo  muchos  dias.  E  hedificó  Si- 
meón de  su  padre  e  de  todos  sus  hermanos  hedifigio  alto  a  vista  de 
piedra  polida  delante  e  detrás  e  estatuyó  siete  pirámidas  una  contra 
otra  al  padre  e  a  la  madre  e  a  sus  quatro  hermanos  e  aquestos  puso 
aderredor  en  colupnas  magnas  e  sobre  las  colupnas  armas  por  me- 
moria eterna  e  gerca  de  las  armas  ñaues  esculpidas  que  fuesen  vistas 
de  los  omnes  nauegantes  en  la  mar.  Aqueste  es  el  sepulcro  que  fizo 
en  Modin  fasta  el  dia  de  oy.  Trifón,  como  fiziese  camino  con  An- 
tiocho,  el  rey,  el  mangebo,  por  engaño  lo  mató  e  regnó  en  su  lugar. 
E  púsose  la  corona  de  Asia  e  fizo  grant  plaga  en  la  tierra.  E  hedificó 
Simeón  fortalezas  en  Judá  enfortalesgiéndola  de  torres  altas  e  de 
muros  grandes  e  de  puertas  e  de  gerraduras  e  puso  gobiernos  en  las 
fortalezas.  E  escogió  Simeón  varones  e  enbiolos  a  Demetrius,  el  rey, 
que  fiziese  remisión  a  la  región,  que  los  actos  todos  de  Trifón  por 
traigión  fueron  fechos.  E  Demetrius,  el  rey,  a  estas  palabras  respon- 
dió e  escriuió  tal  carta.  «El  rey  Demetrio  a  Simeón,  el  muy  alto 
sagerdote,  e  amigo  de  los  reyes  e  a  los  más  viejos  e  a  la  gente  de  los 
judios  salud.  La  corona  del  oro  e  él  bien  que  nos  enbiastes  resgebi- 
mos  e  aparejados  estamos  de  fazer  con  vos  paz  grande  e  escreuir  a 
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los  propuestos  del  rey  que  vos  remitan  lo  que  perdonamos  qualesquier 
cosas  que  vos  costituimos.  Costantes  son,  las  fortalezas  que  hedificas- 
tes  sean  vuestras,  e  tanbién  les  remitimos  las  ignorancias  e  pecados 
fasta  en  el  dia  de  oy  e  la  corona  que  deuiades  e  si  qualquier  otra  cosa 
era  tributaria  de  Iherusalem  ya  non  sea  tributaria.  E  si  de  vos  algu- 
nos abtos  son  de  ser  coescriptos  entre  los  nuestros  sean  coescriptos  e 
sea  entre  nos  paz».  En  el  año  de  ^iento  e  setenta  quitado  fué  el  yugo 
<ie  las  gentes  de  Ysrrael  e  comenqó  el  pueblo  de  Ysrrael  escreuir  en 
tablas  e  cosas  fechas  públicas  en  el  año  primero  so  Simeón,  el  muy 
alto  sacerdote,  grant  duque  e  pringipe  de  los  judios.  En  aquellos  dias 
Simeón  llegó  a  Gaza  e  qercola  con  reales  e  fizo  engeños  e  llegó  a  la 
gibdat  e  ñrió  una  torre  e  tomóla,  e  eran  de  dentro  engeños  en  la  qibdat 
e  fecho  fué  grant  mouimiento  en  la  (jibdat  e  subieron  los  que  eran  en 
la  Qibdat  con  sus  mugeres  e  con  'sus  fijos  sobre  los  muros  con  sus 
túnicas  resgadas  e  clamaron  a  grant  boz  demandantes  a  Simeón  su 
manderecha,  que  gela  diese  e  dixiéronle :  non  nos  tornes  segunt 
nuestras  maligias,  mas  segunt  tus  misericordias.  E  adomeñado  Simeón 
non  los  destruyó,  mas  echólos  de  la  qibdat  e  mondó  los  lugares  onde 
fueran  los  Ídolos  e  entonce  entró  con  ypnos  bendiziendo  al  Señor.  E 
lanzada  della  toda  suziedat  colocó  en  ella  varones  que  ley  fiziesen  e 
muñóla  e  fizo  para  si  morada.  E  los  que  eran  en  la  torre  de  Iherusa- 
lem eran  defendidos  de  entrar  e  salir  en  la  región  e  de  conprar  e  ven- 
der, e  enfanbre<;ieron  mucho  e  muchos  dellos  de  fanbre  peresqieron. 
E  clamaron  a  Simeón  que  la  manderecha  les  diese,  e  diógela  e  echó- 
los dende  e  alinpió  la  tierra  de  las  contaminaciones,  e  entraron  en 
ella  en  el  veinte  e  tres  del  mes,  en  el  año  de  qiento  e  setenta  e  uno, 
con  loores  e  ramos  de  palmas  e  gitara  e  canpanas  e  laudes  e  ipnos  e 
cantos,  ca  quebrantado  fué  un  grant  enemigo  de  Ysrrael.  E  costituyó 
que  todos  los  anos  se  fiziesen  aquellos  dias  con  alegria.  E  enfortales- 
QÍó  el  monte  del  tenplo  que  era  qerca  de  la  torre  e  moró  él  ende  e  los 
que  con  él  eran.  E  Simeón  a  Joana,  su  fijo,  que  fuerte  varón  seria 
e  púsolo  duque  de  la  gente  de  armas  todas  e  moró  en  Cazares. 


CAPITULO  XIV 

Reinado  de  Simón 

En  el  afio  giento  e  setenta  e  dos  ayuntó  el  rey  Demetrius  su  hueste 
e  fuese  a  Media  para  traer  para  si  ayudas  e  pelear  contra  Trifón.  E 
oyólo  Argases,  rey  de  Parisidis  e  de  Media,  que  entró  Demetrius  en 
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SUS  términos  e  enbió  uno  de  sus  pringipes  que  lo  prendiesen  e  que 
gelo  troxiesen.  E  fué  e  firió  los  reales  de  Demetrius  e  prendiólo  e 
tráxolo  a  Arsaqen  e  púsolo  en  guarda.  E  calló  la  tierra  de  Judá  en 
todos  los  dias  de  Simeón.  E  las  cosas  que  son  buenas  de  su  gente  e 
conplogoles  su  potestad  e  gloria  todos  los  dias  e  con  toda  su  gloria 
tomó  a  Jopen  por  puerto  e  fizo  entrada  en  las  insolas  de  la  mar  e 
alargó  los  términos  de  su  gente  e  poseó  región  e  ayuntó  mucha  cap 
tiuidat  e  enseñoreóse  de  Gazara  e  Betsura  e  de  la  torre  e  quitó  las 
suziedades  della,  e  non  auia  quien  lo  resistir  e  cada  uno  onraua  su 
tierra  con  paz,  e  la  tierra  de  Judá  daua  sus  frutos  e  los  árboles  del 
canpo  su  fruto  e  los  más  viejos  en  las  plagas  estañan  todos  e  de  los 
bienes  de  la  tierra  tratauan  e  los  mancebos  se  vestian  de  gloria  e  de 
estolas  de  batalla  e  a  las  qibdades  dauan  mantenimientos  e  guardáuan- 
las  que  fuesen  vasos  de  fortalesqimiento,  que  fué  nonbrado  el  nonbre 
de  su  gloria  fasta  el  estremo  de  la  tierra,  e  fizo  paz  sobre  la  tierra  e 
alegróse  Ysrrael  de  grant  alegria,  e  asentóse  cada  uno  so  su  vid  e  so 
su  figuera  e  non  era  quien  los  quebrantase  e  desfallesqió  el  que  pe- 
leaua  contra  ellos  sobre  la  tierra.  Los  reyes  quebrantados  fueron  en 
esos  dias.  E  confirmó  todos  los  omildes  de  su  pueblo  e  la  ley  demandó 
e  quitó  a  todo  inico  e  malo,  las  cosas  santas  glorificó  e  multiplicó  los 
vasos  de  las  cosas  santas.  E  fué  oido  en  Roma  que  fuese  desfalles<;ido 
Jonatás  e  fasta  enparqiatas  fueron  entristecidos  e  oyeron  que  Simeón, 
su  hermano,  fuese  fecho  soberano  sacerdote  e  que  él  touiese  las  re- 
giones e  (jibdades  en  ella.  Escriuiéronles  en  tablas  de  Arán  que  re- 
nouase  las  amistades  e  conpañia  que  fizieron  con  Judas  e  Jonatás.  E 
leídas  fueron  en  presencia  de  todo  el  ayuntamiento  en  Iherusalem.  E 
este  es  el  enxienplo  de  las  cartas  que  enbiaron  los  pargiatas,  los  prin- 
cipes de  los  esparciatas,  e  de  la  gibdat  a  Simeón,  el  grant  sagerdote, 
e  a  los  viejos  e  sacerdotes  e  a  todo  el  pueblo  de  los  judios  sus  her- 
manos:  «Salud,  los  delegados  que  son  enbiados  a  nuestro  pueblo  nos 
contaron  de  vuestra  gloria  e  onor  e  alegria  e  alegrámonos  con  su  en- 
trada e  escreuimos  aquellas  cosas  que  por  ellos  eran  dichas  en  conce- 
jos del  pueblo.  Asi  Numenius,  Antiochius  e  Antipater,  fijo  de  Jasón, 
legados  de  los  judios,  venieron  a  nos  renouantes  con  nos  la  primera 
amistad  e  plogo  al  pueblo  de  rescebir  a  los  varones  onorificamente  e 
poner  el  enxienplo  de  sus  palabras  en  apartados  libros  del  pueblo  para 
que  sea  a  memoria  del  pueblo  de  los  esparciatas,  enxienplo  dellos  es- 
creuimos asi  como  el  grant  sacerdote».  Después  desto  enbió  Symeóa 
a  Muninius  a  Roma  auiente  escudo  de  oro  grande,  de  peso  mili 
minas,  a  estatuir  con  ellos  amistad  e  conpañia.  E  como  oyese  el  pue- 
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blo  romano  estas  palabras  dixieron :  ¿  qual  obra  de  gragias  tornare- 
mos a  Symeón  e  a  sus  fijos?  Restituyó  él  e  sus  hermanos  a  los  suyos 
e  desechó  los  enemigos  de  Ysrrael  dellos  e  estituyéronle  libertad  e 
escriuiéronla  en  tablas  de  aranbre  e  pusiéronlas  en  títulos  en  el  monte 
Sión.  E  aqueste  es  el  enxienplo  del  escriptura :  «En  diez  e  ocho  dias 
del  mes  de  Ebal.  año  de  giento  e  setenta  e  dos,  e  en  el  año  terqero  so 
Symeón,  el  grant  sacerdote,  en  Asaramel.  el  gran  conuento  de  sacer- 
dotes e  pueblo  e  de  los  principes  de  la  gente  e  de  los  más  viejos  del' 
rey  fueron  fechas  todas  estas  cosas.  Por  quanto  a  menudo  son  fechas 
peleas  en  nuestra  región,  Symeón.  fijo  de  Matatías,  fijo  de  Jarib,  e 
sus  hermanos  se  dieron  al  peligro  e  resistieron  a  los  aduersarios  de 
su  gente  porque  escriuiesen  sus  cosas  santas  e  la  ley  e  de  grant  glo- 
ria glorificasen  a  su  gente  e  fechos  ellos  sacerdote  grande  e  apuestos 
al  pueblo  suvo  e  quisieron  los  enemigos  suyos  trillarlos  e  quebrantar 
la  región  dellos  e  estender  su  mano  en  el  santo  de  los  santos.  E  en- 
tonce resistió  Symeón  e  peleó  por  su  gente  e  ayuntó  muchos  dineros 
e  ardió  ardor  de  fortaleza  de  su  gente  e  dioles  salarios  e  enfortales- 
ció  las  fortalezas  de  las.  gibdades  de  Judá  e  Betsura  que  era  en  las 
fines  de  Judea  onde  eran  las  armas  de  los  enemigos  antes  deso.  E  puso 
ende  ayuda  a  los  judíos  e  a  Jorem  enfortales<;ió  aue  era  a  la  mar  e  a 
Cazara  que  era  en  los  fines  de  Azoti,  en  la  qual  los  enemigos  ante 
morauan,  e  colocó  allí  a  los  judíos  e  qualesquier  cosas  que  eran  abtis 
a  la  corrección  dellos  puso  en  ellos.  E  vió  el  pueblo  los  abtos  de  Sy- 
meón e  la  gloria  que  pensauan  fazer  a  su  gente  e  pusiéronlo  su  duque 
e  principe  de  los  sacerdotes  por  quanto  él  fiziera  estas  cosas  todas  e 
la  justicia  e  la  fe  que  conseruó  a  su  gente  e  demandó,  en  toda  manera 
de  ensalcar  a  su  pueblo,  e  en  sus  días  prosperado  fué  en  sus  manos, 
porque  se  quitasen  las  gentes  de  la  región  dellos.  los  quales  en  la 
cibdat  eran  en  Therusalem  en  la  torre,  de  la  qual  procedían  e  conta- 
mínauan  todas  las  cosas  que  en  cercuito  de  las  cosas  santas  son.  e 
inferían  grant  plaga  a  la  cibdat.-  E  colocó  en  ellas  varones  judíos 
cubrimiento  de  la  región  e  de  la  cibdat  e  ensalcó  los  muros  de  Theru- 
salem. E  el  rey  Demetrius  le  estatuyó  el  soberano  sacerdocio  e  segunt 
estas  palabras  lo  fizo  su  amigo  e  lo  glorificó  de  grant  gloria.  E  oyó 
que  apellaron  los  judíos  a  los  romanos  amigos  e  conpañeros  e  herma- 
nos e  que  rescibieron  sus  mensajeros  de  Symeón  gloriosamente  e  que 
los  judíos  e  sus  sacerdotes  lo  consintieron  ser  su  duque  e  soberano 
sacerdote  para  síenpre  fasta  que  se  leuante  profeta  fiel  e  que  sea  so- 
bre ellos  duque  e  que  tenga  cura  de  las  cosas  santas  e  que  costituyese 
los  propuestos  sobre  las  obras  de  ellos  e  sobre  la  región  e  sobre  las 
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armas  e  sobre  las  ayudas  e  que  cura  le  sea  de  las  cosas  santas  e  que 
sea  oido  de  los  omnes  e  que  se  escriuan  en  su  nonbre  todas  las  coes- 
cripqiones  en  la  región  e  que  se  cubra  de  púrpura  e  de  oro,  e  que  non 
le  conuenga  a  los  sacerdotes  e  del  pueblo  enojo  fazerle  en  alguna 
cosa  dellas  nin  que  le  contradigan  en  aquellas  cosas  que  por  él  son 
dichas,  o  conuocar  conuento  en  la  región  sin  él  e  vestir  púrpura  e 
usar  feuilla  de  oro.  E  los  que  fizieren  fuera  destas  cosas  o  enojo  fizie- 
ren  en  alguna  cosa  de  aquestas  cosas  serán  reos».  E  conplugo  a  todo 
el  pueblo  de  instituir  a  Symeón  e  fazer  segunt  estas  cosas.  E  resqibió 
Simeón  e  conplúgole  quel  soberano  sacerdocio  usase  e  que  fuese  du- 
que e  pringipe  a  la  gente  de  los  judíos  e  de  los  sagerdotes  e  fuese  an- 
tes de  todos.  E  esta  escriptura  dixieron  que  fuese  puesta  en  tablas  de 
aranbre  e  que  las  pusiese  en  las  vestimentas  de  las  cosas  santas  en  lo- 
gar honorable.  E  el  enxienplo  destas  cosas  sea  puesto  en  el  erario 
porque  lo  ouiere  Simeón  e  sus  fijos. 


CAPITULO  XV 


Alianza  de  Antioco  VII  Sidetes  con  Simón.  Protección  de  los 

ROMANOS 


E  envió  el  rey  Antiocho,  fijo  Demetrius,  de  las  Ínsulas  de  la  mar, 
a  Simeón,  el  sacerdote  e  principe  de  la  gente  de  los  judíos  e  a  toda 
la  gente  cartas  en  tal  tenor :  «El  rey  Antiocho  a  Simeón,  el  sacerdote 
el  grande,  e  a  la  gente  de  los  judíos  salud.  Porque  los  malos  touíe- 
ron  el  regno  de  nuestro  padres  quiero  vengar  el  regno  e  restituirlo 
segunt  que  era  antes.  E  escogida  muchedunbre  fize  de  real  e  fize 
ñaues  batalladeras  e  quiero  progeder  por  las  regiones,  porque  me  ven- 
gue en  aquellos  que  corronpíeron  nuestra  región  e  que  desolaron  mu- 
chas gíbdades  en  mí  regno.  E  agora  estítuyo  de  todas  las  oblagones 
que  te  dexaron  los  reyes  ante  de  mí  e  qualesquíer  otros  dones  que  te 
dexaron.  E  déxote  fazer  batimiento  de  propia  moneda  en  tu  región 
e  Iherusalem  que  sea  santa  e  libre  e  todas  las  armas  que  son  fabrica- 
das e  las  fortalezas  que  reparaste  las  quales  tienes  queden  e  toda  deb- 
da  real  e  las  cosas  reales  que  son  por  venir  de  aquesto  e  en  todo  el 
tienpo  te  sean  dexadas.  E  como  touíéremos  nuestra  región  glorificar- 
te hemos  e  a  tu  gente  e  al  tenplo  de  grant  gloría,  así  que  se  magnífies 
te  vuestra  gloria  en  toda  la  tierra».  E  en  el  año  giento  e  setenta  e  qua- 
tro  salió  Antiocho  en  tierra  de  sus  padres  e  conuenieron  a  él  todas 
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las  huestes  asi  que  pocos  quedasen  con  Trifón,  e  siguióle  Antiocho, 
rey,  e  vino  a  Dorán  fuyendo  por  maritima,  ca  sabia  que  ayuntados 
eran  en  él  males  e  que  lo  dexó  su  hueste.  E  allegó  Antiocho  sobre 
Doram  con  ^iento  e  veinte  mili  varones  guerreros  e  ocho  mili  caua- 
lleros  e  qercó  la  gibdat,  e  los  nauios  de  la  mar  allegáronse  e  aquexa- 
ron  la  ^ibdat  por  la  tierra  e  por  la  mar  que  a  ninguno  non  dexauan 
entrar  nin  salir.  E  vino  Numenius  e  los  que  con  él  fuera  de  la  qibdat 
de  Roma  auientes  cartas  a  las  regiones,  e  reyes  escriptas  en  las  qua- 
les  se  contenian  aquestas  cosas.  «Lugius,  cónsul  de  los  romanos,  a 
Tolomeo,  el  rey,  salud.  Los  delegados  de  los  judios  venieron  a  nos 
nuestros  amigos  rogantes  la  primera  amistad  e  conpañia  enbiados 
por  Simeón,  principe  de  los  sacerdotes,  por  el  pueblo  de  los  judios 
enbiaron  un  escudo  de  oro  de  mili  minas  e  plugo  a  nos  de  escreuir  a 
los  reyes  e  a  las  regiones  que  non  les  infirán  mal  nin  batallen  contra 
ellos  e  sus  gibdades  e  regiones  dellos  e  que  non  den  ayuda  a  los  bata- 
lladores contra  ellos.  E  visto  nos  fué  tomar  dello?  el  e?cudo.  Si  algu- 
nos malos  refuyeron  de  su  región  dellos  a  nos  traeldos  a  Simeón, 
pringipe  de  los  sagerdotes,  e  Judgue  en  ellos  segimt  su  ley».  Estas 
mesmas  cosas  fueron  escriptas  a  Demetrio,  el  rey,  e  a  Talo  e  a  Ran- 
che e  a  Arsagay,  e  en  todas  las  regiones,  e  a  Samsania  e  a  Aspamis 
e  Adelo  e  .Amido  e  Asiqiones  e  Acarie  e  a  Samun  e  a  Panfilia,  Cilicia 
e  a  Alacaruasum  e  a  Tredun  e  a  Farselida  e  a  Choon  e  a  Fiden  e  Cn- 
rado  e  a  Gorginam  e  a  Aguidun  e  a  Qiprun  e  a  Qerenem.  El  exenplo 
destas  cosas  escriuieron  a  Simeón,  el  princioe  de  los  sagerdotes.  e  al 
pueblo  de  los  judios.  E  Antiocho,  el  rey,  llegó  los  reales  a  Doram 
sienpre  batallando  e  faziendo  engeños  e  engerró  a  Trifón,  porque 
non  se  fuese.  E  enbiole  Symeón  dos  mili  varones  escogidos  en  ayuda 
e  plata  e  oro  e  vasos  copiosos  e  non  lo?  quiso  tomar,  mi?  ronpió 
todas  las  co?as  que  con  el  pleiteó  antes  e  enagenose  a  él.  E  enbió  a 
él  Atenouio.  uno  de  sus  amigos,  para  que  tracta?e  con  él  diziendo : 
vos  tenedes  a  Jopén  e  a  Cazaran  e  a  la  torre  que  es  en  Therusalem. 
cibdades  -de  mi  regno,  e  a  las  fine?  dellas  desolaste?  e  fezistes  grant 
plaga  en  la  tierra  e  enseñoreaste?  por  muchos  lugares  en  mi  regno. 
pues  dad  agora  las  gibdade?  que  ocupa?te?  e  los  tributo?  de  lo?  Itiga- 
res  de  que  vos  enseñoreaste?  fuera  de  los  términos  de  Judá,  e  sinon. 
dad  por  ellos  quinientos  marcos  de  plata  por  el  destruimiento  que 
estroi.stes  e  por  los  tributos  de  la?  gibdade?  otro?  qiu'nientos  marco?, 
e  sinon.  vernemos  e  pelearemos  contra  vos.  E  vino  Atenoniu?.  amigo 
del  rey.  en  Therusalem  e  víó  la  gloría  de  Simeón  e  su  clareza  en  oro 
e  plata  e  aparato  copioso  e  enbagose  e  dixole  la?  palabra?  del  rey.  E 
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respondió  Symeón  e  dixole :  nin  agena  tierra  tomamos,  mas  la  here 
dat  de  nuestros  padres  la  qual  por  nuestros  enemigos  en  algunt  tien- 
po  injustamente  fué  poseída  e  nos  auientes  tienpos  vengamos  la  he- 
redat  de  nuestros  padres.  Ca  de  Jopen  e  Cazara  que  demandas  ellos 
fazian  en  el  pueblo  grant  plaga  e  en  nuestra  región  por  aquellos  da- 
remos gient  marcos.  E  non  le  respondió  palabra  e  tornóse  al  rey  con 
ira  e  recontóle  estas  palabras  e  la  gloria  de  Symeón  e  todas  las  cosas 
que  vido,  e  iró  el  rey  de  grant  ira.  E  Trifón  fuyó  en  un  nauio  en  Hor- 
chonsiada  e  constituyó  el  rey  a  Qendebeo  por. duque  maritimuni  e 
hueste  de  caualleria  e  de  peones  le  dió  e  mandóle  mouer  los  reales 
contra  la  faz  de  Judea.  E  mandóle  hedificar  a  Qedrón  e  reparar  las 
puertas  de  la  qibdat  e  rematar  al  pueblo.  E  el  rey  perseguía  a  Trifón 
e  prouino  Qendebeo  a  Jaminia  e  mandó  irritar  la  qibdat  e  apretar  a 
Judea  e  captiuar  el  pueblo  e  matarlo  e  hedificar  a  ^edrón,  e  collocó 
alli  caualleros  e  hueste,  porque  salientes  andasen  por  la  via  de  JudcT 
segunt  que  le  constituyó  el  rey. 


CAPITULO  XVI 
Muerte  de  Simón 


E  subió  Johanes  de  Cazara  e  recontó  a  su  padre  Symeón  las  cosas 
que  fizo  Qedebeo  en  el  pueblo  de  los  judios.  E  llamó  Symeón  a  sus 
dos  fijos  los  más  viejos,  a  Judas  e  Jahanas  e  dixoles :  yo  e  mis  her 
manos  e  la  casa  de  mi  padre  batallamos  contra  los  enemgios  de  Ys- 
rrael  de  la  mogedat  fasta  oy  e  prosperado  fué  en  nuestras  manos  li- 
brar a  Ysrrael.  de  sus  enemigos  algunas  vezes.  E  agora  enuegeqi, 
mas  estad  en  rhi  lugar  e  salid  e  batallad  por  nuestra  gente,  e  ayuda 
del  qielo  sea  con  vos.  E  escogió  de  la  región  veinte  mili  varones  ba- 
talladores e  caualleros  e  fuéronse  a  Qendebo  e  dormieron  en  Modim 
e  leuantáronse  por  la  mañana  e  fueron  en  el  canpo  e  he  aqui  hueste 
copiosa  en  su  encuentro  de  omnes  de  pie  e  caualleros  e  el  rio  era  en- 
tre medias  dellos,  e  mouió  los  reales  contra  la  faz  dellos  él  e  su  pue- 
blo. E  vió  el  pueblo  temientes  de  trasfetar  el  rio,  e  trasfetolo  él  en 
primero  e  viéronlo  los  varones  e  trasfetaron  tras  él.  E  partió  el  pue- 
blo e  los  caualleros  en  medio  de  los  peones,  e  era  la  caualleria  mucha 
de  los  aduersarios  e  muy  copiosa  e  clamaron  con  las  santas  tronpetas 
e  en  fuir  fué  tornado  ^endebeo  e  sus  reales  e  cayeron  dellos  muchos 
llagados  e  ios  que  quedaron  fuyeron  en  la  fortaleza.  E  entonqe  fué 
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llagado  Judas,  hermano  de  Johanas,  e  Johanas  lo  sigfuió  fasta  que 
venieron  en  Qledrona,  la  qual  hedificaron,  e  fuyeron  fasta  las  torres 
que  son  en  los  canpos  de  Azoti  e  quemólas  con  fuego,  e  cayeron 
dellos  dos  mili  varones,  e  tornóse  en  Judea  en  paz.  E  Tolomeo,  fijo 
de  Abobi,  constituido  era  duque  en  el  canpo  de  Gericó  e  tenia  plata 
e  oro  mucho  e  era  yerno  de  Symeón,  el  sacerdote,  e  ensalmado  fué  su 
coragón  e  quisiera  obtener  la  región  e  pensaua  engaño  contra  Symeón 
e  sus  fijos  para  que  los  quitase.  E  Symeón  andando  en  las  Qlbdad  :-; 
que  eran  en  la  región  de  Judea  e  en  la  soledat  curando  dellas  descen- 
dió en  Gericó  él  e  Matatías,  su  fijo,  e  Judas,  en  el  año  de  ciento  e 
setenta  e  siete,  en  el  mes  onzeno.  este  es  el  mes  de  Sabad.  E  rescri- 
biólos el  fijo  de  Abobi  en  la  cámara  que  se  llama  doc  con  engaño,  la 
qual  hedificó,  e  fizóles  grant  conbite  e  escondió  alli  varones.  E  como 
ouiesen  beuido  Symeón  e  sus  fijos  leuantose  Tolomeo  e  los  suyos  e 
tomaron  sus  armas  e  entraron  en  el  conbite  e  matáronlo  a  él  e  a  sus 
dos  fijos  e  aun  los  mogos  suyos.  E  grant  engaño  fizo  en  Ysrrael,  tor- 
nó mal  por  bien.  E  escriuió  estas  cosas  Tolomeo  e  enbiolas  al  rey 
para  que  le  enbiase  hueste  en  ayuda  e  que  le  traería  la  región  e  sus 
gibdades  e  los  tributos  dellos  e  enbió  otros  en  Gazara  para  tirar  a 
Johanas,  e  a  los  tribunos  enbió  cartas  que  veniesen  a  él  e  que  les  da- 
rla plata  e  oro,  e  otros  para  ocupar  la  gibdat  de  Iherusalem  e  el  monte 
del  tenplo.  E  corrió  uno  e  contó  a  Johanas  en  Gazara  que  peresqió  su 
padre  e  sus  hermanos  e  que  lo  mandaua  matar.  E  como  oyó  estas 
cosas  apresurosamente  se  espauoresgió  e  tomó  los  varones  que  le  ve- 
nian  a  robar  e  matólos,  ca  conosgió  que  le  venian  a  robar.  E  las  otras 
cosas  de  Johanas  e  de  sus  batallas  e  de  sus  virtudes  que  fuertemente 
fizo  e  del  hedificar  de  los  muros  que  reparó  e  de  las  cosas  fechas  por 
él  todas  estas  cosas  están  escriptas  en  el  libro  del  saqerdogio  después 
que  fué  fecho  principe  de  los  sacerdotes  después  de  su  padre. 


Aqu¡  acaba  el  primero  libro  de  los  Mácateos. 
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CAPITULO  PRIMERO 


Cartas  de  los  judíos  de  Palestina  a  los  de  Egipto 


E  los  hermanos  que  son  por  Egipto  judíos  salud  dizen  los  herma- 
nos que  son  en  Iherusalem  judíos  e  los  que  son  en  la  región  de  Ju- 
dea  buena  paz  e  bien  vos  faga  Dios  e  remíénbrese  del  testamento 
suyo  que  Abraham,  Ysaac  e  Jacob  fabló  sus  síeruos  fieles  e  devos 
coragón  a  todos  que  lo  onredes  e  que  fagades  su  noluntad  de  alma  e 
de  coracón  :  abra  vuestro  coragón  en  su  ley  e  en  sus  mandamientos 
e  faga  paz  e  oiga  vuestras  oraciones  e  recon^ilíevos  e  non  vos  desan- 
pare  en  el  tienpo  malo.  E  agora  aquí  somos  orantes  por  vos,  regnan- 
te  Demetrio,  en  el  año  gíento  e  setenta  e  nueve,  nos  los  judíos  escrí- 
uimos  en  la  tríbulagión  e  pelegro  que  sobre  nos  en  estos  años  son 
desque  partió  Jasón  de  la  santa  tierra  e  del  regno  las  puertas  que- 
maron e  derramaron  sangre  inogente  e  oramos  al  Señor  e  somos  oido=! 
e  ofresgímos  sacrifigío  e  engendimos  las  candelas  e  proposímos  el  pan. 
E  agora  fazed  a  menudo  los  días  de  genofigie  del  mes  de  Casleu.  En 
el  año  de  gienfo  e  ochenta  e  ocho  el  pueblo  que  es  en  Iherusalem  e 
en  Judea,  el  senado  e  Judas  Aristobolo,  maestro  de  Tolomeo,  el  rey, 
que  es  de  generagíón  de  los  cherítores  sagerdotes  e  aquellos  que  en 
Egipto  son  judíos  salud  e  sanídat.  De  más  peligros  por  el  Señor  so- 
mos librados  magníficamente,  gragias  fazemos  a  él  por  quanto  contra 
tal  rey  ínpugnamos.  El  fizo  feruer  a  aquellos  que  pugnaron  contra  nos 
e  la  santa  gibdat,  ca  como  fuese  adelantado  ese  duque  e  con  él  non 
medida  hueste  cayó  en  el  tenplo  de  Nanee  por  consejo  engañado  del 
sagerdote  Nanee  e  con  él  vino  para  morar  al  logar  Antiochus  e"  sus 
amigos  e  por  tomar  muchos  dineros  en  nonbre  de  dote.  E  como  las 
propusiesen  a  los  sagerdotes  e  Nanee  e  él  con  pocos  entrado  dentro 
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del  gerco  de  Fani  gerraron  el  tenplo  e  como  entrase  Antiocho,  abierto 
el  oculto  thesoro  del  tenplo,  enbiantes  piedras  firieron  al  duque  e  a 
los  que  con  él  eran  e  partiéronlos  en  mienbros  a  las  cabegas  cortas 
fuera  los  echaron  e  por  todas  cosas  bendicho  dios  que  truxo  a  los 
malos.  Auemos  de  fazer,  pues,  en  veinte  e  ginco  dias  de  Casleu  la 
purificagión  del  tenplo  e  de  necesario  lo  truximos  a  vos  lo  significar, 
porque  vos  tanbién  fagades  dia  de  genefegie  e  dia  de  fuego  que  es 
dado  quando  Nehemias,  liedificado  el  tenplo  e  el  altar,  ofresgió  sacri- 
figios.  Porque  quando  nuestros  padres  fuesen  traídos  por  Persia  los 
sacerdotes  que  estonces  eran  onradores  de  Dios  tomaron  el  fuego 
del  altar  encubiertamente  lo  escondieron  en  el  valle  onde  era  el  pozo 
alto  e  seco  e  en  él  lo  escondieron,  asi  que  a  todos  non  era  conosgido 
aquel  lugar.  E  como  pasaron  muchos  años  e  plogo  a  Dios  que  fuese 
enbiado  Neemias  del  rey  de  Persia  enbió  a  los  nietos  de  aquellos 
sacerdotes  que  lo  escondieran  a  buscar  el  fuego  e  segunt  nos  conta- 
ron non  fallaron  fuego,  mas  agua  gruesa,  e  mandóles  sacar  e  traer 
della  para  los  sacerdotes  que  puestos  eran.  E  mandó  Nehemias,  el 
sacerdote,  derramar  esta  agua  sobre  los  sacrificios  que  eran  puestos 
e  la  leña  era  encima  puesta.  E  como  esto  fué  fecho  e  llegó  él  tienpo 
quel  sol  resplandesció,  el  que  antes  era  en  nublado,  fué  encendido 
grant  fuego,  asi  que  todos  se  marauillaron.  Mas  en  tanto  que  se  con- 
sumía el  sacrificio  todos  los  sacerdotes  fazian  oración.  Comencando 
Jonatás  todos  los  otros  respondían  e  la  oración'de  Neemias  tenia  este 
modo :  «Señor,  criador  de  todas  las  cosas,  terrible  e  fuerte  e  justo  e 
misericordioso  que  solo  eres  buen  rey  solo  dador  solo  justo  e  todopo- 
deroso e  eterno  que  libraste  a  Ysrrael  de  todo  mal  que  feziste  a  los 
padres  escogidos  e  santificástelos  toma  sacrificio  por  todo  tu  pueblo, 
Ysrrael,  e  guarda  tu  parte  e  santifícala  e  allega  nuestro  derrama- 
miento, libra  a  aquellos  que  siruen  a  las  gentes,  acata  a  los  menos- 
preciados e  a  los  aborrescidos  porque  sepan  las  gentes  que  tú  eres 
nuestro  Dios.  Destruye  a  los  que  nos  apremian  e  a  los  que  nos  inju- 
rian con  soberuia.  Costituye  a  tu  pueblo  en  tu  santo  lugar  asi  como 
dixo  Moysén».  >Los  sacerdotes  cantauan  ypnos  fasta  que  fué  consu- 
mido el  sacrificio.  lE  Neemias  mandó  las  piedras  mayores  ser  lauca- 
das en  el  agua  que  sobró,  lo  qual  como  fué  fecho  llama  dellas  fué 
encendida,  mas  de  la  lunbre  que  resplandesció  del  altar  fué  consu- 
mida. E  como  magnifiesta  fué  la  cosa  fué  notificada  al  rey  de  los  per^ 
sianos  que  en  el  lugar  en  que  escondieran  el  fuego  aquellos  sacerdo- 
tes que  fueron  pasados,  el  agua  aparesgió  con  la  qual  Neemias  e  lo^ 
que  con  él  eran  purificaron  los  sacrificios.  Considerándolo  el  rey  e  la 
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cosa  con  diligengia  examinado  fizóle  tenplo.  E  de  aquellos  de  que  en- 
señoreaua  el  rey  muchas  buenas  cosas  tomaua  para  esto  e  daua,  e 
llamó  Neemias  a  aquel  lugar  Neptar  que  interpetra  purificaqión  e  es 
llamado  qerca  de  muchos  Nephi. 


CAPITULO  II 

Notas  sobre  la  suerte  del  Arca  de  la  Alianza  ;  sobre  los  libros 
sagrados  y  prologo 

Es  fallado  en  las  escripturas  de  Geremias,  profeta,  que  mandara 
tomar  fuego  a  aquellos  que  en  el  captiuerio  iuan  asi  como  significa- 
do es  o  así  como  lo  mandó  a  los  trasmigrantes  e  dioles  ley  que  non 
oluidasen  los  preceptos  del  Señor  e  que  non  errasen  en  sus  volunt\- 
des  viendo  los  simulacros  de  oro  e  de  plata  e  sus  ornamentos,  e  otras 
cosas  semejantes  diziendo,  los  amonestaua  que  non  apartasen  la  ley 
de  su  corazón.  E  era  en  esta  escriptura  como  el  tabernáculo  e  el  arca 
mandó  el  profeta  por  diuina  respuesta  a  él  fecha  seguir  consigo  fasta 
que  vino  en  el  monte  en  el  qual  Moysén  subió  e  vió  la  claridat  de 
Dios  e  viniente  ende  Geremias  falló  ende  el  lugar  de  la  cueua,  e  el 
tabernáculo  e  el  arca  e  el  altar  del  engienso  puso  alli  e  la  puerta  qerro, 
e  allegáronse  algunos  que  lo  seguían,  porque  notasen  el  lugar,  e  non 
lo  pudieron  fallar.  E  como  conosgió  esto  Geremias  culpándolos  dixo 
que  non  sabido  seria  el  lugar  fasta  que  ayuntase  el  Señor  el  ayunta- 
miento del  pueblo  e  perdonado  sea  fecho  e  estouí^e  el  Señor  mostrará 
estas  cosas  e  paresgerá  la  magestad  del  Señor  e  la  nuue  será  segunt 
que  a  Moysén  se  magnifestaua  e  segunt  que  Salomón  le  demandó 
quel  lugar  se  santificase  al  grande  Dios  magnifestarse  han  estas  cosas 
e  como  auiente  sabiduría  ofresgió  de  dedicagión  e  acabamiento  del 
tenplo  segunt  que  Moysén  oraua  al  Señor  e  desgendió  fuego  del  gielo 
e  quemó  el  holocausto.  E  dixo  Moysén:  por  quanto  non  se  alinpió 
lo  qual  era  por  el  pecado  consupto  fué  e  asi  Salomón  por  ocho  dias 
gelebró  la  dedicación.  Inferíanse  en  las  dedicagiones  e  comentarios  de 
Neemias  estas  cosas  mesmas.  E  porque  costituyendo  la  bibhoteca 
ayuntó  de  las  regiones  Hbros  e  de  los  profetas  e  Daniel  e  cartas  de 
reyes  e  de  donarlos.  E  asi  semejante  Judas  las  cosas  que  aprendiera 
por  batalla  que  nos  acaesgieran  ayuntólas  todas  e  son  gerca  de  nos. 
Pues  si  deseades  estas  cosas  enbiad  quien  vos  las  lieue.  E  por  ende 
escreuimos  a  vos  que  fagades  la  purificagión  e  bien  faredes  si  fiziére- 
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des  estos  dias  e  que  fagades  la  purífica9Íón  que  vos  mandó  Moysén, 
mas  Dios  que  libró  a  su  pueblo  e  tornó  la  heredat  a  todos  e  el  regno 
e  el  sacjerdogio  e  la  santificación  segunt  prometió  en  la  ley  esperamos 
que  ^edo  se  amergendeará  de  nos  e  nos  ayuntará  de  so  el  ^ielo  en  el 
lugar  santo.  Sábenos  de  más  peligros  e  el  logar  alinpió  de  Judas, 
macabeo,  e  de  sus  hermanos  e  de  la  purificagión  del  grant  tenplo  e  de 
la  dedicación  de  la  ara.  E  más  de  las  peleas  que  pertenesqen  a  An- 
tiocho,  el  noble,  e  su  fijo  en  Patoron  e  de  los  alonbramientos  que 
fueron  fechos  del  qielo  a  aquellos  que  por  los  judios  fuertemente  fizie- 
ron.  Asi  que  la  uniuersa  región  como  pocos  fuesen  vengasen  e  la 
(jibdat  librasen  e  la  muchedunbre  bárbara  fiziesen  fuir  e  el  famoso  en 
todo  el  orbe  tenplo  recobrasen  e  la  9Íbdat  librasen  en  guisa  que  las 
leyes  que  de  apagarse  auian  se  restituyesen  al  Señor  con  todo  asose- 
gado perdón  fecho  a  ellos.  Iten  de  Jasón,  pirineo,  las  cosas  conteni- 
das en  los  cinco  libros  tentamos  nos  un  volumen  abreuiar  considerán- 
dolo por  la  mtichedunbre  de  los  libros  dificultad  a  los  querientes  en- 
trar los  recontamientos  de  las  estorias  por  la  muchedunbre  de  las  co- 
sas curamos  querientes  leer,  porque  fuese  alegria  del  alma  a  los  es- 
tudiosos, porque  ligeramente  pudiesen  a  la  memoria  encomendar  e 
que  a  todos  los  leyentes  prouecho  se  dé  e  a  nos  mesmos  que  esta  obra 
la  cabsa  del  abreuiar  tomamos  non  ligero  trabajo,  mas  negocio  lleno 
de  vigilias  e  de  sudor  tomamos  segunt  los  que  aparejan  conbite  e  de- 
mandan a  la  voluntad  de  los  otros  aparejar  e  por  la  graqia  de  los  mu- 
chos de  buen  talante  sostuuimos.  E  la  verdat  de  cada  uno  de  los  ac- 
tores concidentes  nos  segunt  la  forma  dada  a  la  breuedat  estudiantes, 
asi  amo  de  la  nueua  casa  dél  fabricada  de  toda  cosa  de  reparar  deue 
curar  e  aquellas  cosas  que  pertenes^en  para  el  ornamento  son  de  se- 
guir. E  asi  es  de  estimar  en  nos,  ea  el  entendimiento  cogemos  e  or- 
denamos las  palabras  e  más  curiosamente  cada  una  de  las  partes  inqui- 
rir de  la  estoria  conuino  al  actor  la  breuedat  de  la  dición  auer  en,  opi- 
nión las  esecuciones  de  las  cosas  juntar  a  la  breuedat  cosa  es  de  otor- 
gar. Aqui  comencemos  la  recontración  de  lo  ante  dicho.  Sólo  auerlo 
dicho  abasta  cosa  loca  es  antes  del  estoria  efluir  e  en  la  mesma  esto- 
ria su  ceñir. 
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Heliodoro  en  el  templo  de  Jerusalem 


Pues  como  la  santa  QÍbdat  morase  en  toda  paz  e  las  leyes  non  eran 
aun  bien  guardadas  por  la  piedat  de  Onias,  el  pontífice  e  por  los  que 
han  corazones  a  odio  malas  cosas  se  fazian  en  guisa,  que  los  reyes 
e  pringipes  el  lugar  del  muy  soberano  honor  digno  traían  e  el  tenplo 
a  grandes  dones  ilustrauan,  asi  que  Eselentus,  rey  de  Asia,  de  sus 
rentas  diese  todas  las  espensas  para  el  ministerio  ide  los  sacrifi^os 
pertenes^ientes.  Mas  Symeón  de  tribu  de  Benjamin  propuesto  del  ten- 
plo constituido  contendía  osístente  a  si  el  principe  del  sacerdocio  mala 
cosa  alguna  en  la  qíbdat  atormentar,  mas  como  venger  a  Onias  non 
pudiese  vino  Apolonio,  fijo  de  Tarsee,  que  en  aquel  tienpo  era  duque 
de  ^elesiría  e  de  Fenigis  e  dixole  que  fuese  lleno  de  dineros  non  con- 
tables erario  de  Iherusalem  e  ser  ende  comunes  copias  sin  medida 
que  non  pertenesge  a  razón  de  los  sacrificios  e  seer  posible  so  el  po- 
derío del  rey  caer  todas  esas  cosas.  E  como  díxiese  Apolonio  al  rey 
de  los  dineros  que  llenados  eran  aquel  aqíatum  Heliodoro  que  era  so- 
bre sus  negocios  enbió  bocón  mandados  porque  los  dichos  dineros 
trasportase  e  luego  Helíorus  en  el  camino  entró  en  espe<;ie  de  casi 
por  Qe(jílisiría  e  Feniqes  las  qibdades  ouiese  de  pasar,  e  la  verdat  era 
que  iua  a  acabar  el  proposito  del  rey.  Mas  como  veniese  en  Iheru- 
salem e  benignamente  del  soberano  sagerdote  fuese  res<^bido  contó 
del  dado  indigio  de  los  dineros  por  cuya  cabsa  él  ende  fuese  e  pregun- 
taua  si  fuesen  verdat  estas  cosas.  Entonces  el  soberano  sacerdote 
amostró  que  eran  aquellos  depósitos  e  bituallas  de  bibdas  e  huérfanos 
estas  cosas  ser  yratuy  tubie  varones  mucho  euidentes  en  aquellas  co- 
sas que  truxera  el  impio  Symeón  e  todos  los  marcos  de  la  plata  ser 
quarenta  e  del  oro  dozientos  e  auer  seido  engañados  ouiesen  creído 
que  en  el  lugar  e  en  el  tenplo  que  por  las  uniuersas  partes  del  mundo 
fuese  onrado  de  magnifica  onra  e  de  santídat  e  enposíble  de  todo  en 
to^o  seer.  E  él  por  aquellas  cosas  que  tenían  en  los  mandamientos  del 
dezía  de  toda  generación  al  rey  que  auía  de  llenar  aquellas  cosas.  E 
costítuido  el  día  entraña  de  aquellas  cosas  Yodurus  para  ordenar.  Non 
poco  era  por  toda  la  qibdat  el  temor.  Los  sacerdotes  ante  el  altar  con 
los  sacerdotes  con  estolas  se  echaron  e  clamauan  del  <;\e]o  a  aquel 
que  los  depósitos  de  la  ley  puso  que  aquellos  que  los  depusieron  sal- 
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uos  gelos  guardase.  Lo  qual  como  viese  el  soberano  sacerdote  que 
mucho  en  la  voluntad  fuese  llegado  e  por- la  faz  e  por  la  color  mudado 
e  declaraua  el  entraño  dolor  del  coragón  aderredor  derramada  era  va- 
ria color  e  una  orribilidat  de  cuerpo  por  la  qual  magnifies'tamente  a 
los  que  acatauan  de  dolor  de  su  coragón  se  gertificauan.  E  otros  aun 
de  las  casas  venían  por  público  ruego  suplicantes  por  aquella  cosa  que 
•  el  lugar  en  menosprecio  seria  venido,  e  las  mugeres  por  giligios  los 
pechos  por  las  plagas  desollauan,  e  las  virgines  que  eran  encerradas 
corrían  a  Onias,  e  otras  por  los  muros  e  otras  por  las  finiestras  aca- 
tauan, e  todas  estendientes  las  manos  al  gielo  rogauan  que  eran  mez- 
quina ayuntación  de  muchedunbre  e  del  grant  sacerdote  la  su  espe- 
ranza e  en  agonia  costituian.  Unos  Uamauan  al  todopoderoso  Dios 
que  las  cosas  que  les  eran  deuidas  a  aquellos  que  gelas  deuian  en 
entreguedat  gelas  conseruase.  Heliodorus  lo  que  establesgiera  acá 
baua.  En  ese  lugar  él  con  los  estantes  gerca  el  erario  presente,  mas 
el  spritu  del  todo  poderoso  fizo  la  euidengia  grande  su  demostragión, 
asi  que  todos  aquellos  que  osaron  demostrarle  cayeron  por  la  virtud 
de  Dios  en  disolución  e  con  fortaleza  se  tornauan.  Aparesgioles  un 
cauallo  de  terrible  caualgador  de  muy  buenos  cubrimientos  adornado 
e  aquellos  que  con  apresuramiento  a  Hehodoro  eran  primeros  a  coges 
lisió,  e  los  que  con  él  estañan  aparesgian  armas  de  oro.  E  a  los  otros 
aparesgian  dos  mogos  de  virtud  fermosos  en  resplandor,  de  aderredor 
estañan  dél,  e  de  todas  las  partes  lo  afligían  de  muchas  llagas  sin  in- 
terbiamiento  agotándolo.  Súbitamente  Heliodoro  cayó  en  tierra  e 
como  fuese  con  mucha  escuridat  aderredor  arrebatáronlo,  e  en  la 
silla  gestatoria  puesto  lo  echaron.  E  aquellos  que  con  muchos  co- 
rredores entró  al  erario  era  llenado  sin  ninguno  que  le  ayudase,  mag- 
nifiestamente  cognosgida  la  virtud  de  Dios.  E  aquel  que  por  la  diuina 
uirtud  yazia  mudo  e  de  toda  esperanga  e  salir  priuado,-e  aquellos  al 
Señor  bendezian  que  magnificó  a  su  lugar  e  a  su  tenplo  que  un  poco 
antes  de  tumulto  e  de  temor  era  lleno,  paresgiente  el  todopoderoso 
Señor,  de  gozo  e  de  alegría  fenchido  es  agora  de  amigos.  E  Heho- 
doro rogaua  luego  a  Onias  que  llamase  al  muy  alto  e  que  la  vida  le 
diese  al  que  en  el  soberano  espíritu  era  constituido.  Considerando  el 
alto  sagerdote  que  quigá  el  rey  non  sospechase  alguna  maligia  de  los 
judíos  gerca  de  Heliodoro  ser  consumada  ofresgió  por  salud  del  va- 
rón ostia  salutal.  E  como  el  alto  sagerdote  orase  a  ese  mesmo  mange- 
bo  a  ehos  con  vestimentas  luzientes  a  Hehodoro  díxieron  a  Onias,  el 
sagerdote:  da  gragías,  ca  por  el  Señor  te  dió  la  vida.  E  tú  por  él  ago- 
tado rceuenta  todas  las  grandezas  e  su  poderío.  E  aquestas  cosas  di- 
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chas  non  aparesqieron.  Heliodorus  ostia  al  Señor  ofresgida  e  votos 
más  a  él  prometidos  que  al  venir  consentió  e  a  Onias  gragias  faziendo 
e  tomada  su  hueste  al  rey  se  tornó  e  testimoniaua  todas  aquellas  co- 
sas que  por  sus  ojos  viera,  las  obras  del  grant  Dios.  E  como  el  rey 
preguntase  a  Eliodoro  quien  es  alto  aun  una  vez  a  Iherusalem  será 
enbiado  e  respondió:  si  tienes  algunt  enemigo  o  azechador  de  tu  rei 
no  enbíalo  allá  e  aqotado  lo  resqebirás  si  escapare,  por  quanto  en  aquel 
lugar  uerdaderamente  está  una  uirtud  de  Dios,  ca  el  que  tiene  en  los 
9Íelos  su  morada  visitador  es  e  aduzidor  de  aquel  lugar  e  a  los  que 
vienen  a  mal  fazer  fiere  e  desperdígalos.  E  agora  de  Heliodoro  e  de 
la  guarda  del  erario  asi  el  rey  se  ha. 


CAPITULO  IIII 
Asesinato  de  Onias 

Symeón  el  dicho  de  los  dineros  e  de  su  tierra  traidor  mal  fablaua 
de  Onias  asi  como  si  él  a  Heliodoro  ouiera  resucitado  a  estas  cosas 
e  él  como  ouiese  seido  comendador  de  los  males  al  prouisor  de  la 
^bdat  e  defendedor  de  su  gente  e  al  zelador  de  la  ley  del  Señor  osaua 
omiziano  del  rey  dezir.  Mas  como  las  enemistades  en  tanto  procedie- 
sen porque  aun  por  algunos  de  Symeón  negesarios  cada  día  se  ñzie- 
sen,  considerando  Onias  el  peligro  de  la  contenplación  e  Apolonio 
contentar  asi  como  a  duque  de  ^eqilisiria  e  Feniqes  para  acresqentar 
la  malicia  de  Symón  al  rey  se  fué,  non  asi  como  acusador  de  pecados, 
mas  asi  como  el  común  prouecho  gerca  de  sise  mesmo  a  la  uniuersa 
muchedunbre  considerando  paresqiale  que  si  en  la  real  prouidenqi^ 
fuese  inposible  dar  paz  a  las  cosas,  nin  Symón  poder  qesdr  de  su  locu- 
ra. Mas  después  Seleuqi  el  exceso  de  la  vida  como  tomase  el  regno 
de  Antiocho,  el  qual  noble  se  llamaua,  conprehendia  Jasón,  hermano 
de  Onias,  el  soberano  sacerdote,  por  mandado  del  rey  prometiendo 
trezientos  e  sesenta  marcos  de  plata  e  de  las  otras  rentas  ochenta  mar- 
cos e  sobre  esto  prometía  otros  giento  e  qinquenta  si  la  potestad  le 
fuese  otorgada  de  gimnasio  e  ofibio  a  él  fuese  costituido.  E  aquellos 
que  en  Iherusalem  eran  antiochenos  los  escriiiiria.  Lo  qual  como  el 
rey  oyese  el  principado  touiese  luego  a  la  regla  gentil  sus  contribules 
trasladar  mandó  e  tiradas  aquellas  cosas  que  por  cabsa  de  la  umanidat 
a  los  judios  por  los  reyes  fueran  constituidos  por  Johan,  padre  Enpo- 
lemi,  que  cerca  de  los  romanos  de  amistad  e  conpañia  usó  legación 
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legitima  con  jura  destruyendo  malas  institu(;iones  sanaua,  e  osado 
fué  so  esa  torre  genasio  costituir.  E  muy  buenos  qualesquier  efebos 
en  las  puterías  poner  era,  aquesto  non  comiendo  más  amenguamiento 
e  perfecto  gentil  e  de  ageno  de  conuersaqión  por  la  cosa  nefaria  del 
inpio  non  sacerdote  Jasón  e  por  él  su  non  oido  pecado  asi  que  los 
sacerdotes  ya  non  qerca  de  los  ofiqios  del  altar  fuesen  dados  más  me- 
nospreciado el  tenplo  e  los  sacrificios  neglegidos  se  apresurasen  a  ser 
fechos  partiqipadores  de  palestre  e  de  su  dádiua  injusta,  e  en  sus 
huestes  aprender  e  los  onores  de  los  padres  por  ninguna  cosa  auientes 
las  greqianas  glorias  por  muy  buenas  estimantes,  por  lo  qual  guerra 
peligrosa  continuamente  los  tenia.  E  más  por  todas  las  cosas  a  ellos 
con  semejantes  ser  cobdiciauan  los  quales  los  enemigos  e  proe^edores 
ouieran  e  en  las  leyes  diuinas  inpiamente  obrauan  e  las  guerras  acaes- 
qieron,  más  este  el  tienpo  siguiente  lo  declaró.  E  como  el  quintanal 
de  agón  en  Tiro  se  celebrase  e  el  rey  presente  fuese  enbió  Jasón  el 
elyminoso  de  Iherusalem  varones  pecadores  trayentes  trezientas  dra- 
mas de  plata  err  sacrificio  a  Ercoles.  Las  quales  aun  demandaron  aque- 
llos que  llenaron  que  non  se  espendiesen  en  los  sacrificios,  ca  non 
cunplia,  mas  en  los  otros  gastos  las  deputasen,  mas  estas  cosas  fueron 
ofrescidas  por  aquel  que  enbiaron  en  sacrificio  de  Hércoles.  E  por  los 
presentes  fueron  dadas  en  la  fábrica  de  los  nauios  de  triremiun  enbia- 
do  en  Egipto  Apolonio,  fijo  de  Nester,  por  los  priuados  de  Tolomeo 
Filametor  del  rey  como  se  conosciese  Antiocho  ageno  de  los  negocios 
del  regno  afección  de  sus  propios  prouechos  se  aconsejó,  e  partido 
dende  vino  en  Jopem  e  dende  en  Iherusalem.  E  magnificamente  de 
Jasón  en  la  cibdat  fué  rescebido,  con  lunbres  e  hachas  e  loores  entró, 
e  dende  en  Fenecis  la  hueste  estudo.  E  después  de  tres  años  por  tien- 
po enbió  Jasón  a  Menalau,  hermano  del  sobredicho  Symón,  leñante 
los  dineros  al  rey  e  de  los  negocios  necesarios  respuesta  llenante  e  el 
encomendado  al  rey  como  magnificase  la  faz  de  su  potestad  en  si  mes- 
mo  retorció  el  soberano  sacerdocio  sobreponiendo  a  Jasón  trezientos 
marcos  de  plata.  Tomados  del  rey  los  mandamientos  del  rey  vino  e 
ninguna  cosa  digna  ouo  en  el  sacerdocio  e  con  coragón  de  cruel  e  ti- 
rano e  casi  animalia  rapinosa  ira  auiente  e  Jasón  el  qual  a  su  her- 
mano propio  captiuara  él  mesmo  engañado  cayó  en  locura  e  desecha 
do  fué  de  la  región,  e  Menalao  tono  el  principado  e  de  los  dineros 
prometidos  al  rey  ninguna  cosa  fazia,  como  con  tiranía  fiziese  su  traí- 
do que  a  arte  era  porpuesto  por  la  qual  cabsa  el  uno  e  el  otro  fueron 
llamados  del  rey  e  el  sacerdocio  del  rey  fué  quitado  quemante  Lisy- 
macho,  su  hermano,  el  tracto  e  perlado  fué  <jipreys.  E  como  estas 
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cosas  se  fiziesen  acaesgió  que  los  tarsenses  e  los  malotas  engaño  ouie 
sen  que  a  la  mangeba  del  rey  Antiocho  por  don  fuesen  dados.  E  pen 
saron  que  reuiuiese  a  los  dar  dexado  sufecto  uno  de  sus  condes  e 
Andronico  e  como  Menalau  arrebatadamente  tienpo  comunmente  to- 
mase unos  vasos  de  oro  del  tenplo  furto  e  diolos  a  Andronides.  Lo 
qual  como  ciertamente  conosqiese  Onias  argüíalo  él  en  lugar  siguyo 
estando  en  Antiochia  gerca  de  Jasuen  onde  Menaleo  subiente  a  An- 
dronico rogaua  que  matase  a  Onias.  E  como  veniese  Onias  e  le  diese 
la  manderecha  con  jura  jurando  aunque  le  fuese  sospechoso  amonestó 
por  asilo  que  procediese  e  luego  lo  mató  non  temiente  la  justicia,  por 
la  qual  cabsa  non  solamente  los  judios  mas  qualesquier  otras  naciones 
se  indignauan  e  tristemente  dezian  de  la  muerte  de  tanto  varón  injus- 
ta. Mas  tornante  e  los  griegos  querellándose  de  la  inica  matanza  de 
Onias.  Contristado  el  corazón  de  Antiocho  e  doblado  a  misericordia 
lágrimas  derramó  remenbrándose  de  la  cortesía  del  finado  e  de  su 
modestia  encendido  mucho  a  Andronico  de  la  púrpura  desnudo  ade- 
rredor  por  toda  la  gibdat  mandó  traer  e  en  aquel  lugar  en  Onias  crue- 
za cometiera  el  sacrilegio  por  vida  mandó  que  le  fuese  priuado.  El 
Señor  a  él  digna  pena  dante  por  sacrilegios  en  el  tenplo  por  Lisyma- 
co  cometidos  por  consejo  de  Manalao  diuulgada  la  fama  ayuntada  es 
muchedunbre  contra  Lisimaco  muchos  oro  ya  traido  las  conpañas 
leuantándose  e  las  almas  llenas  de  ira  Lysimaco  de  armados  fasta  tres 
mili  inicos  las  manos  comentó  a  usar  e  un  duque  tirano  en  hedat  e 
en  locura  entrado.  Mas  como  entendieron  su  entenqión  de  Lisymaco 
unos  con  piedras  e  otros  palos  fuertes  tomaron  e  otros  geniza  e  en 
Lisymaco  echar  comentaron  e  muchos  fueron  llagados  e  algunos 
caldos  e  todos  en  fuir  se  tornaron  a  él  aun  por  los  sacrilegios  qerca 
del  altar  mataron,  e  de  aquellos  comengó  el  juizio  contra  Menalao  a 
se  agitar.  E  como  veniese  el  rey  Tirum  a  ese  negoqio  lleuaron  onbres 
enbiados  tres  de  los  más  viejos,  e  como  fuese  vencido  Menalao  pro- 
metió a  Tolomeo  muchos  dineros  que  daria  al  rey,  e  asi  que  Tolomeo 
en  un  palaqio  puesto  que  si  por  auer  refrigerio  al  rey  se  fué  e  por  sen- 
tencia truxo  en  Menalao  de  toda  la  mahgia  reo  de  los  crimines  lo 
absoluió.  E  los  mezquinos  que  si  aun  cerca  de  las  casas  sitas  la  cabsa 
ouieran  dicho  inocentes  fueran  judgados  por  muerte  los  condepnó, 
cedo  injusta  pena  les  dieron  los  quale?  por  la  c'bdat  e  el  pueblo  e  los 
santos  vasos  la  cabsa  prosiguieron  por  lo  qual  los  de  Tiro  indignados 
por  su  sepultura  dellos  mucho  (1)  estouieron  en  Menalao  por  la 


(i)  Falta  la  traducción  de  la  pf  labra  liberalissimi  =  generosísimos,  dejando  un  es- 
pacio en  blanco  para  su  insorción. 
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auarigia  de  aquellos  que  en  potenqia  eran  quedaua  en  la  potestad  eres- 
qiente  en  la  malÍ9Ía  e  en  las  asechanzas  de  los  (^ibdadanos. 


CAPITULO  V 
Persecución  de  Antiüco  Epifanes 


En  ese  tienpo  Antiocho  segnanda  ida  aparejó  en  Egipto  e  acaesgió 
que  por  la  uniuersa  <;ibdat  de  Iherusalem  fuesen  vistos  quarenta  dias 
caualleros  discurrientes  doradas  estolas  auientes  e  astas  e  asi  como 
cortes  armadas  e  corrimientos  de  cauallos  por  órdenes  sabias  e  ayun- 
tamientos ser  fechos  e  de  los  armados  mouimiento  e  de  los  auientes 
bacinetes  muchedunbre  con  espadas  e  dardos  feridas  e  de  armas  dora- 
das resplandor  e  de  toda  generación  de  lorigas  por  lo  qual  todos  ro- 
gauan  que  en  bien  se  conuertiesen  las  cosas  mostradas.  Mas  como  el 
falso  ramo  e  saliese  asi  como  la  vida  allegase  a  Antiocho  Jasón  non 
con  menos  de  mili  varones  súbitamente  entró  en  la  qibdat  e  los  qibda- 
danos  a  los  muros  juntamente  velantes  a  la  fin  tomada  fué  la  qibdat  e 
Menalao  fuyó  en  la  torre  e  Jasón  non  perdonaua  en  la  matanga  a  sus 
qibdadanos  nin  pensaua  prosperidad  contra  sus  parientes  grant  mal 
pensantes  de  los  enemigos  e  non  de  los  <;ibdadanos  que  auia  de  tomar 
e  el  principado  que  non  obtuuo  e  la  fin  de  sus  asechanzas  en  confu- 
sión tomó  e  fuyendo  otra  vez  cayó  en  locura.  E  a  la  fin  de  su  sahr 
concluido  por  Areta,  tirano  d^e  los  árabes, fuyendo  de  gibdat  en  gibdat 
a  todos  aborresgió  asi  como  afuyentador  de  la  ley  e  enemigo  de  los 
gibdadanos  en  Egipto  fué  desterrado.  E  aquel  que  muchos  de  su  tie- 
rra desterró  por  soledat  peresgió  e  en  lazerias  entrado  e  quasi  por  el 
parentesco  ende  refugio  queriente  auer,  e  aquel  que  en  las  sepulturas 
echara  a  muchos  él  non  llanteado  nin  sepultado  fué  echado  de  la  se- 
pultura, nin  usando  como  peregrino  nin  como  la  manera  de  sus  pa- 
dres en  la  sepultura  partic^-ipó.  Estas  cosas  asi  fechas  sospechó  el  rey 
la  conpañia  que  hermaria  a  los  judios.  E  por  aquesto  se  partió  de 
Egipto  e  con  almas  de  bestias  rapinosas  la  <;ibdat  por  armas  tomó  e 
mandó  a  los  caualleros  matar  e  que  non  perdonasen  a  los  que  encon- 
trasen e  por  las  casas  subientes  que  despegasen,  pues  fazíanse  matan- 
gas  de  mangebos  e  viejos,  de  mugeres  e  de  niños  e  de  estruimientos 
e  de  virgines  e  de  chequitos  mamantes.  E  eran  en  todos  los  tres  dias 
ochenta  mili  matados  e  quarenta  mili  atados  non  menos  presos.  Mas 
aquestas  cosas  abastan.  E  osó  entrar  eu  el  tenplo  de  toda  la  tierra 
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sandio  Menalao  trayente  el  qual  de  las  leyes  e  de  la  tierra  fué  traidor. 
E  por  sus  manos  tomantes  los  santos  vasos  de  lo  geleste  los  quales 
por  las  otras  regiones  e  qibdades  eran  puestos  para  el  ornamiento  del 
lugar  e  la  gloria  e  contractaua  indignamente  e  contaminaua  asi  que 
loco  de  la  memoria  Antiocho  non  consideraua  que  por  los  pecados 
de  los  morantes  en  la  gibdat  un  poco  el  Señor  fuera  irado.  Por  lo 
qual  acaesgió  qerca  del  lugar  menospre<;io  en  otra  mente  si  asi  non 
acaesgiese  a  ellos  ser  en  muchos  pecados  enbueltos  segunt  que  acaes- 
(;ió  a  Heliodoro  que  fué  enbiado  por  Salaneo,  el  rey,  para  robar  el 
erario.  E  aun  aqueste  luego  veniente  fué  agotado  e  repulso  e  asi  ouie- 
se  seido  por  él  osadia  mas  non  por  el  lugar  la  gente  mas  por  la  gente 
el  lugar  el  Señor  escogió  e  por  eso  ese  lugar  fué  fecho  partiqipador 
de  pueblo  de  malos  e  después  fué  fecho  conpañero  de  los  buenos.  E 
el  que  dexado  fué  en  la  ira  de  Dios  todopoderoso  otra  vez  por  la  re- 
menbranqa  del  grant  Dios  con  soberana  gloria  será  ensalmado.  Pues 
Antiochia  se  tornó  pensándose  por  soberuia  la  tierra  a  nauigar  el 
pélago  se  fué  por  la  soberuia  de  la  voluntad  e  las  otras  cosas.  E  los 
propuestos  para  afligir  la  gente  en  Iherusalem  a  Felipo  de  genera- 
gión  de  Erigen  dexó  por  costunbres  cruel  más  que  aquel  por  que  fué 
costituido  en  Cazarán  Andronico  e  Menalao  que  más  grauemente 
que  los  otros  se  enseñoreauan  de  los  cibdadanos.  E  como  apuesto  fue- 
se contra  los  judios  enbió  al  odioso  principe  Apolonio  con  real  de 
XXII  mili.  E  el  principe  a  él  todos  los  prefectos  de  hedat  mataua,  las 
mugeres  e  los  mancebos  vendía.  El  qual  como  veniese  en  Iherusalem 
paz  simulante  folgo  fasta  el  santo  dia  del  sábado,  e  entonces  folgantes 
los  judios  armas  mandó  tomar  a  los  suyos  e  todos  los  que  estauán  al 
esperanza  e  pro(;edieran  despedac^ó  e  la  QÍbdat  con  armas  discurriente 
e  en  muchedunbre  de  gente  fizo  peresqer.  E  Judas,  macabeo,  que  era 
el  dezeno  fuérase  en  el  desierto  lugar,  en  ese  lugar  entre  las  bestias 
fieras  de  vida  en  los  montes  con  los  suyos  fazia  e  usantes  la  vianda 
del  heno  allí  estauan,  porque  non  fuesen  particípadores  en  el  encona- 
miento. 


CAPITULO  VI 

Forzamiento  a  la  idolatría  y  muerte  de  Eleazar 

Mas  non  después  de  mucho  tienpo  enbió  el  rey  un  viejo  antiocheno 
que  costriñese  a  los  judios  que  se  mudasen  de  sus  tierras  e  las  leyes 
del  Señor  e  que  contaminasen  aun  el  tenplo  e  que  fuesen  cononbrados 
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por  Jiipiter  Olimpro.  E  en  Gazarun  segiint  que  eran  aquellos  que 
morauan  en  logar  del  ospital  de  Júpiter  malas  cosas  a  todos  e  graue 
encendimiento  era  de  males.  Ca  el  tenplo  llenó  de  luxuria  e  de  come- 
sa<íiones  era  lleno  e  ensuziado  con  putas  a  los  lugares  sacros  las  mu- 
geres  entrañan  dentro  fazientes  las  cosas  que  non  conuenian  e  aun  el 
altar  lleno  era  de  cosas  non  liqitas  e  de  todas  las  cosas  que  en  la  ley 
eran  defendidas,  nin  los  sábados  se  guardauan  nin  los  dias  solepnes 
se  guardauan  nin  sinplemente  alguno  dezirse  judio  osaua.  Era  traido 
con  amarga  nesqesidat  en  el  dia  del  nasgimiento  del  rey  a  los  sacrifi- 
cios e  con  sus  fijos  para  que  las  cosas  sacras  fuesen  celebradas  eran 
costreñidos  los  que  con  yedra  eran  coronados  por  el  libero  circuir.  El 
decreto  salió  en  las  cercanas  cibdades  de  los  gentiles  engañantes  e  los 
tolomeanos  que  por  manera  igual  contra  los  judios  fiziesen,  porque 
sacrificasen,  e  los  que  non  quisiesen  pasar  a  los  institutos  de  los  gen- 
tiles que  los  matasen,  pues  estañan  auer  miseria.  E  las  mugeres  que 
llenaron  a  sus  fijos  para  seer  circuncidos  las  quales  los  niños  de  sus 
tetas  colgantes  como  públicamente  por  la  cibdat  aderredor  los  tro- 
xiesen  por  los  muros  las  echaron.  Otros  a  las  cercanas  cueuas  yentes 
e  escondidamente  el  dia  del  sábado  celebrantes  como  fuesen  mostra- 
dos a  Felipo  en  flamas  encendidos  fueron,  porque  tenian  por  la  región 
e  guardamiento  e  por  su  mano  quisieron  dar  a  si  mesmos  ayuda. 
Ruego  a  los  que  este  libro  han  de  leer  que  non  lo  aborrezcan  por 
los  aduersos  casos,  mas  cuente  aquellas  cosas  que  acaescieron  non 
por  perescimiento  seer  más  por  correción  de  nuestro  linaje.  E  mucho 
tienpo  non  dexar  los  pecadores  de  la  sentencia  fazér,  mas  luego  las 
vengancas  dar  del  grant  beneficio  es  indición.  Non  como  en  las  otras 
nasciones  el  Señor  pacientemente  espera,  porque  como  ellas  en  el  juí- 
zio  al  dia  vinieren  en  conplimiento  de  pecadores  los  pugna.  E  asi  a 
nos  instatuyó  que  por  nuestros  pecados  en  la  fin  enboluidos  asi  final- 
mente en  nos  uenganca  faga.  Por  lo  qual  nunca  de  nos  su  misericor- 
dia qtianto  corrigente  contra  su  pueblo  non  la  dexó,  mas  estas  cosas 
a  comouimiento  de  los  leyentes  dichas  son  a  pocos,  e  ya  deuemos  ve- 
nir a  la  recontación.  Pues  Elázaro,  uno  de  los  primeros  escriuanos, 
varón  en  hedat  onrado  e  de  vulto  fermoso,  con  la  boca  abierta  dizien- 
do  hypno  era  costreñido  que  carne  de  puerco  comiese.  E  él  la  gloriosa 
muerte  más  que  la  odiosa  vida  le  plazia.  De  buena  voluntad  iua  a  las 
penas  acatando  segunt  que  cunplia  acaescer  de  paciente  muerte  sos- 
tener e  establesció  de  non  consentir  las  cosas  ilicitas  por  el  amor  de 
la  vida.  Aquellos  que  estañan  aderredor  mouidos  con  inica  piedat  por 
la  antigua  amistad  del  varón  tornándolo  en  secreto  le  rogauan  que 
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tomase  las  carnes  que  le  conuenia  comer  e  que  se  disimulase  que  las 
auia  comido  segfunt  que  el  rey  auia  mandado  de  las  carnes  del  sacrifi- 
cio, e  esto  fecho  de  la  muerte  seria  librado,  e  por  la  vieja  amistad 
fazian  en  él  umildat.  E  él  comenqó  a  cuidar  de  la  hedat  e  de  su  vejez 
la  eminencia  digna  e  de  la  nobleza  de  la  generación,  de  las  canas  e 
de  la  buena  conuersagión  desde  niño  e  segunt  las  cosas  costituidas  de 
la  ley  santa  e  ordenadas  por  Dios.  E  respondió  aina  diziendo  que  an- 
tes se  queria  dexar  ir  en  el  infierno  que  la  tal  cosa  acometer,  ca  esta 
nuestra  hedat  dixo  non  es  cosa  digna  de  infingir,  ca  muchos  mance- 
bos pensantes  Lázaro  de  nouenta  atíos  auer  pasado  a  la  vida  de  los 
ágenos,  e  ellos  por  mi  disimulación  e  por  el  poco  tienpo  de  la  vida 
corruptible  non  se  engañen,  e  por  esto  manzilla  nin  mancha  a  mi  ve- 
jez non  ganaré,  ca  en  el  presente  tienpo  por  las  penas  de  los  omnes 
seré  saluo.  mas  la  mano  del  todopoderoso  nin  biuo  nin  muerto  della 
non  fuiré  por  la  qual  cosa  a  la  vida  de  la  vejez  digno  paresceré  a  los 
mancebos  quicá  enxienplo  dexaré  si  con  pronto  coracón  e  muy  fuerte 
por  muy  grauez  e  por  las  muy  santas  leyes  la  honesta  muerte  usaré. 
Estas  cosas  dichas  a  las  penas  era  luego  traído  e  aquellos  que  lo  traian 
e  un  poco  antes  fueran  más  mansos  en  ira  son  tornados  por  las  pa- 
labras por  él  dichas,  los  quales  por  arrogancias  a  él  fablados  se  pen- 
sauan.  Mas  como  por  plagas  peresció  gimió  e  dixo  :  Señor,  tú  que 
ha.s  santa  ciencia,  tíi  sabes  magnifiestamente  que  de  la  muerte  pudiera 
ser  hbrado.  Dolores  sostengo  de  cuerpo  segunt  el  alma  por  tu  temor 
de  buenamente  estas  cosas  padezco.  E  este  asi  desta  manera  de  la  vida 
se  partió  e  non  solamente  a  los  mancebos  mas  aun  toda  la  gente  la 
memoria  de  su  muerto  por  enxienplo  de  virtud  e  de  fortaleza  dexó. 


CAPITULO  Vil 

Los  SIETE  HERMANOS  MARTIRIZADOS 

Acaesció  que  a  sus  siete  hermanos  con  su  madre  conprisos  que 
fuesen  costreñidos  del  rey  contra  razón  a  las  carnes  del  puerco  e  de 
flagos  e  de  toros  garrochados  comiesen.  E  uno  de  aquellos  que  era 
primero  asi  dixo :  ¿  que  buscas  ?  ¿  que  quieres  dezir  de  nos  ?  Apareja- 
dos somos  para  morir  más  que  nuestras  tierras  e  las  leyes  del  señor 
preuaricar.  Irado  el  rey  mandó  sartenes  e  ollas  de  aranbre  encender 
las  quales  encendidas  enbió  alli  el  que  primeramente  fablara  a  le  cor- 
tar la  lengua  e  el  cuero  de  la  cabega  sacado  e  las  soberanas  partes  de 
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las  manos  e  los  pies  le  mandó  cortar,  todos  sus  hermanos  e  madre 
veyentes.  E  como  por  todas  las  cosas  fuese  fecho  non  aprouechoso 
mandóle  arredrar  el  fuego  e  aun  resollante  él  mandó  tostar  en  la  sar- 
tén en  la  qual  mientras  lo  atormentauan  los  otros  juntamente  con  la 
madre  se  amonestauan  morir  dizientes  ;  el  Señor,  Dios,  acatará  la  ver- 
dat  e  consolarnos  ha  segunt  que  por  la  protestación  del  cantar  decla- 
ró Moysén  e  en  sus  sierüos  se  consolará.  E  muerto  el  primero  asi  des- 
ta  manera  el  siguiente  traia  para  lo  escarnes(;er  e  el  cuero  de  su  cabe- 
ra con  los  cabellos  arrancando  le  preguntauan  si  comería  antes  que 
por  todo  el  cuerpo  e  por  todos  los  mienbros  fuese  punido.  E  él  res- 
pondiendo a  los  de  la  tierra  dixo  :  non  lo  farc  por  quanto  mi  hermano 
cruelmente  ouo  pena  non  negaré  al  Señor.  E  por  quanto  aqueste  en 
el  siguiente  lugar  los  tormentos  del  primero  resqibió  e  al  apostre  el 
spritu  costituido  asi  dixo  :  Tú  que  eres  celeste  en  la  presente  vida 
nos  desperdi<;Ías,  mas  el  rey  del  mundo  muertos  nos  por  sus  leyes  en 
la  eternal  vida  por  resugitamiento  nos  leuantará.  E  después  de  aques- 
tos el  terqero  se  escarnegió  e  demandando  por  su  lengua  dixo  aína 
e  las  manos  con  costangia  estendió  e  con  fiuzia  dixo :  del  gielo  estas 
cosas  poseo  mas  por  la  ley  de  Dios  agora  estas  mesmas  cosas  menos- 
preqió.  las  quales  dél  cfue  las  resgibiere  espero.  I>estas  cosas  el  rey  e 
los  que  eran  con  él  se  maranillauan  del  corazón  del  mancebo  e  que 
en  ninguna  cosa  touiese  el  tormento.  Mas  este  asi  muerto  el  quarto 
semejantemente  atormentaron  e  como  ya  estouiese  gercano  a  la  muer- 
te asi  dixo :  más  es  por  los  omnes  a  la  muerte  dados  esperanza  espe- 
rar al  Señor  e  que  por  él  aun  resucitarán  e  a  ti  resugitamiento  a  la 
vida  non  será.  iE.  como  lo  quitasen  atormentauan  el  quinto  e  él  acatan- 
te en  él  dixo :  el  que  ha  poderío  en  los  omnes  como  tú  seas  corruptl 
ble  fazes  lo  que  quieres,  non  quieras  pensar  nuestra  generación  seer 
de  Dios  desanparada,  tú  con  paciencia  te  sostiene  e  verás  el  grant  po- 
derlo suyo  e  como  a  ti  e  a  tu  linaje  atormentarán.  Después  de  aques- 
te traían  el  sesto  e  comengando  a  morir  asi  dixo :  non  quieras  en  vano 
errarnos,  por  nosotros  mesmos  estas  cosas  padesgemos  pecantes  a 
nuestro  Dios  e  cosas  dignas  de  marauillamiento  fechas  son  en  nos. 
E  tú  non  pienses  que  lo  que  es  por  venir  non  sea  pena,  ca  contra  el 
Señor  pugnar  tenptaste.  Fuera  de  manera  la  madre  marauillosa  e  de 
memorias  digna  la  qual  peresgíentes  los  siete  fijos  sola  fiuza  del  un 
Dios  acatante  de  buena  voluntad  ofresgia  por  la  esperanga  que  en 
Dios  aula.  A  cada  uno  dellos  amonestaua  por  paterna  boz  fuertemen- 
te llena  de  sabiduría  e  con  la  feminea  cogítagíón  coragón  de  macho 
enxeria  e  dixoles :  non  sé  cómo  en  mi  .vientre  paresgístes  nin  yo  el 
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spritu  e  el  alma  uos  doné  nin  la  vida  e  los  mienbros  de  cada  uno 
yo  non  los  conpuse,  mas  el  criador  del  mundo  que  formó  el  nacimien- 
to del  omne  de  qinco  omnes  falló  el  nasqimiento  e  el  spritu  a  vos  otra 
vez  por  su  misericordia  lo  tornará  e  la  vida  segunt  que  agora  vos  la 
menospre^iades  por  sus  leyes.  E  Antiocho  auerlo  menospreciado  pen- 
sando juntamente  e  reprouándolo  con  boz  menospre<;iadera  non  sola- 
mente por  palabras  le  amonestaua  mas  aun  por  juramento  le  afirmaua 
que  lo  faria  bienauenturado  e  rico  e  pasado  de  las  leyes  de  sus  padres 
que  por  amigo  lo  auria  e  que  el  rey  las  cosas  necesarias  le  daria,  mas 
como  el  moqo  non  se  inclinase,  llamó  el  rey  a  la  madre  e  amonestá- 
uale  que  fuese  cabsa  de  la  salud  del  mo^o  e  como  con  muchas  pala- 
bras la  amonestase  prometióle  que  amonestaria  su  fijo  e  asi  inclinada 
a  él,  escarnesciendo  del  cruel  tirano,  dixo  por  paterna  boz:  fijo  mió, 
amercendéate  de  mi  que  te  truxe  en  mi  vientre  diez  meses  e  leche  te 
di  tres  años  e  críete  e  en  aquesta  hedat  te  truxe,  pídote  que  acates 
en  el  cielo  e  en  la  tierra  e  en  todas  las  cosas  que  en  ellos,  e  que  entien- 
das -que  de  ninguna  cosa  los  fizo  Dios  e  la  generación  de  los  omnes 
asi  que  non  temas  deste  carnicero,  más  digno  a  tus  hermanos  sey 
fecho,  rescibe  la  muerte  porque  en  esa  miseración  con  tus  hermanos 
te  resciba.  Como  aun  estas  cosas  ella  dixiese  dixo  el  moco:  ¿a  quien 
sostenedes?  Non  obedezco  el  mandamiento  del  rey,  mas  el  mandi 
miento  de  la  ley  que  nos  fué  dada  por  Moysén.  Tú  que  eres  fallador 
de  toda  malicia  en  los  ebreos  non  fuirás  la  mano  de  Dios.  E  nos  por 
nuestros  pecados  padescemos  e  si  a  nos  por  denuesto  e  corrección 
nuestro  Señor  un  poco  es  irado  aun  se  reconciliará  a  sus  sieruos,  e  tú 
malo  e  más  que  todos  los  omnes  atormentador  non  quieras  onrar.  las 
vanas  seme janeas  en  sus  sieruos  enflamante,  ca  non  fuiste  aún  del 
juizio  del  todopoderoso  Dios,  veyente  todas  las  cosas,  ca  mis  herma- 
nos por  un  poco  de  dolor  agora  sostenido  de  la  vida  eterna  son  fechos 
e  tú  por  el  juizio  de  Dios  justas  soberuias  por  penas  lo  pagarás.  E  yo 
asi  como  mis  hermanos  el  cuerpo  e  el  alma  traigo  por  las  tierras  e 
leyes  llamante  al  Señor  que  más  maduramente  e  nuestra  gente  perdo- 
ne. E  tú  que  con  tormentos  e  acotes  confieses  que  él  solo  es  Dios,  e 
en  mi  e  mis  hermanos  se  acabe  la  ira  de  Dios  poderoso  que  sobre 
nuestra  generación  es  traída.  Entonce  el  rev  encendido  en  ira  en  este 
más  que  en  todos  más  cruelmente  acabó  indignamente  diziendo  ser 
él  escarnescido.  E  este  así  línpío  murió  en  todas  las  cosas  en  el  Señor 
confiante  e  a  la  postre  después  de  los  fijos  la  madre  fué  acabada. 
Pues  de  los  sacrificios  e  muchas  crueldades  asaz  es  dicho. 
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CAPITULO  .VIII 
Victorias  de  Judas  Macabeo 


ludas,  macabeo,  e  los  que  con  él  eran  entrañan  escondidamente 
en  los  castillos  e  llamantes  a  los  parientes  e  a  los  que  quedaran  en  el 
judeismo  tomantes  truxiéronlos  fasta  seis  mili  varones,  e  llamauan  il 
Señor  que  acatase  al  su  pueblo  que  de  todos  era  trillado  e  que  ouiese 
merget  del  tenplo,  el  qual  se  contaminaua  por  los  inpios,  e  que  órnese 
mer(;et  aun  del  estruimiento  de  la  gibdat  que  será  luego  conplanada 
e  la  boz  de  la  sangre  a  él  clamante  oyese  e  que  se  remenbrase  eso 
mesmo  de  las  muy  inicas  muertes  de  los  inocentes  niños  e  blasfemias 
a  su  nonbre  fechas  e  que  se  indignase  sobre  ellas.  E  el  macabeo  ayun- 
tada la  muchedumbre  non  soportable  de  gente  era  fecha  la  ira  de  Dios 
en  misericordia  contiertida  fué.  E  sobreuiniendo  a  los  castillos  e  gib- 
dades  enqendia  e  los  lugares  conuenientes  ocupando  non  pocos  daños 
de  los  enemigos  daua,  mayormente  en  las  noches  en  tal  manera  co 
rrimientos  se  dezian  e  la  fama  de  su  virtud  en  qualquier  lugar  se  de- 
rramaua  veyéndolo  Felipo  poco  a  poco  el  varón  andante  venir  e  más 
a  menudo  la  cosa  e  él  prósperamente  allegase,  a  Tolomeo,  duque  de 
Celisiria  e  Feniqia.  escriuió  que  ayuda  diese  a  los  negogios  del  rey.  E 
él  aína  enbió  a  Nicanor,  patrocHn  de  los  primeros,  por  amigo  dado  a 
él  con  mezcladas  gentes  armadas,  non  menos  de  veinte  mili  porque  a 
toda  la  generación  de  los  judíos  destruyese.  Ayuntado  con  él  Gorgias, 
varón  caualleroso,  e  en  las  cosas  de  la  batalla  muy  aprouado  costitu- 
yolo  Nicanor  al  rey  que  el  tributo  que  a  los  romanos  era  de  dar  de 
dos  mili  marcos  de  la  captiuidat  de  los  judíos  supliese  luego  a  las 
mari<"imas  cibdades  enbió  llamando  a  las  conposigiones  de  los  judios 
mantipios  prometiéndose  nouenta  marcos  tirar  non  acatando  a  la  ven- 
ganca  que  lo  auia  de  seguir  Dios  todopoderoso.  E  Judas  onde  lo  falló 
vengó  a  aquellos  que  consigo  eran  judios  de  la  venida  de  Nicanor  de 
los  quales  unos  auientes  miedo  e  non  crevenfes  la  jnstíqia  del  Señor 
en  foir  se  tornauan  e  otros  que  dellos  sobrauan  venían  e  juntamente 
al  Señor  rogauan  que  los  escapase  del  inpío  Nicanor  el  qual  ellos  a  lo 
menos  ante  que  veniese  los  vendiera  e  sí  non  por  ellos  si  non  siquiera 
por  su  testamento  que  era  a  los  sus  padres  e  por  la  ínuocacíón  de  su 
magnífico  nonbre  e  santo  sobre  ellos.  Pues  llamados  por  Macabeo  a 
siete  mili  que  con  él  eran  rogaua  que  a  los  enemigos  se  non  recongi 
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liasen  nin  ouiesen  .miedo  inicamente  a  los  vinientes  contra  ellos,  con- 
uiene  saber,  a  la  muchedunbre  dellos  más  fuertemente  contendiesen 
auiendo  entre  sus  ojos  la  rebeldía  que  en  el  lugar  santo  por  ellos  non 
justamente  fuese  inferida  e  del  escarnio  de  la  anida  qibdad  e  del  muro 
e  de  las  cosas  viejas  instituidas  arrancadas.  Ca  aquellos  en  armas  con- 
fian juntamente  e  en  la  osadia  e  nos  en  el  todopoderoso  Dios,  el  qual 
puede  a  los  venientes  contra  nos  e  a  todo  el  mundo  de  un  mandamien- 
to desfazer.  En  aquel  nos  afiuzamos,  mouerlos  ha  e  de  las  ayudas  de 
Dios  que  fechas  fueron  qerca  de  nuestros  padres  e  de  Senacherib  de 
qiento  e  ochenta  e  qinco  mili  para  segunt  que  peresgieron  e  de  la  ayudj 
que  le  fué  contra  galatas  en  Babilonia.  Porque  todos  segunt  que  fa- 
llado es  e  los  magedonios  sus  conpañeros  dubdantes  ellos  seis  mili  solos 
mataron  giento  e  veinte  mili  por  el  ayuda  a  ellos  dada  del  qielo  e  por 
los  beneficios  por  ellos  muchos  que  ganaron  por  estas  palabras  cos- 
tantes son  fechos  e  por  las  leyes  e  por  la  tierra  de  morir  aparejados. 
E  costituyó  a  sus  hermanos  por  duques  a  la  una  orden  e  a  la  otra  a 
Symeón  e  a  Josefo  e  a  Jonatás  seyéndole  subjectos,  a  qualquier  dellos 
los  millares  e  quintenales  e  aun  a  Esrra  en  lugar  de  aquellos  el  santo 
libro.  E  dada  la  señal  de  ayuda  de  Dios  en  la  primera  haz  el  un  duque 
lo  cometió  con  Nicanor  e  fecho  a  él  ayudamiento  por  el  todopoderoso 
mataron  más  de  nueue  mili  omnes  e  la  mayor  parte  del  real  de  Nica- 
nor con  feridas  enflaques^ida  a  foir  le  costriñieron,  e  los  dineros  de- 
llos que  para  la  conpra  dellos  vinieran  escondidos  ellos  fasta  aqui  los 
cobraron.  Mas  tornaron  con  sus  bocas  gerradas,  ca  eran  ante  del  sá- 
bado por  la  qual  cabsa  non  los  persiguieron  los  seguidores  e  sus  ar- 
mas e  despojos  ayuntantes  el  sábado  fazian  bendizientes  al  Señor  que 
los  libró  en  este  día,  comiendo  de  misericordia  distillando  en  ellos.  E 
después  del  sábado  a  los  flacps  e  huérfanos  e  bibdas  partieron  los 
despojos,  e  lo  que  sobró  ellos  con  los  suyos  los  ouieron.  Estas  cosas 
asi  fechas  e  comunmente  oración  fecha  por  todos  misericordia  al  Se- 
ñor demandauan  que  a  la  fin  a  sus  sieruos  reconciliase  e  que  aquellos 
que  por  Thimoteo  e  Bachide  eran  contra  ellos  contendientes  más  de 
veinte  mili  mataron  e  fortalezas  muy  altas  tomaron  e  muchos  robos 
partieron,  en  igual  partición  a  los  flacos  e  huérfanos  e  bibdas  e  a  los 
viejos  fazian.  E  como  las  armas  dellos  ayuntasen  e  diligentemente  to- 
das las  cosas  conpusieron  en  lugar  oportuno  las  cosas  que  quedaron 
de  des-pojos  a  Iherusalem  traxieron  e  a  Filarcem  que  era  con  Timoteo 
mataron,  un  mal  omne  que  muchos  de  los  judíos  afligiera.  E  como  los 
efiqinios  fiziesen  en  Iherusalem  a  aquel  que  las  santas  puertas  encen- 
diera que  es  Cahstenen  como  en  un  domicilio  fuyese  alli  lo  quemaron. 


876 


BlULIA   IJEL  SIGLO  XIV 


e  fuele  tornado  digno  gualardón  por  sus  cruezas.  Al  muy  criminoso 
Nicanor,  el  qual  mili  negociantes  a  vendimiento  de  los  judios  truxie- 
ra,  omillado  fué  por  el  ayuda  del  Señor  por  aquellos  que  non  pensara 
alguno  fué  quitada  la  vestimenta  de  su  gloria  por  medio  de  la  tierra 
fuyente  solo  vino  a  Antiochia  por  soberana  desauentura  del  quebran- 
to de  su  hueste  ouo  de  lo  que  prometiera  a  los  romanos  que  los  daria 
el  tributo  de  la  captiuidat  de  los  gerosolimistas.  E  agora  predicauan 
que  los  judios  ouiesen  por  defensor  a  Dios  e  que  por  él  fuesen  llaga 
bles  e  que  siguiesen  las  leyes  por  él  ordenadas. 


CAPITULO  IX 


Muerte  de  Antioco  Epifanes 


En  aquel  tienpo  Antiocho  non  honestamente  se  boluia  de  Persia 
e  entró  en  aquella  que  se  dize  Persépolis  e  tentó  despojar  los  tenplos 
en  la  qibdat  opprimir.  Mas  por  la  muchedunbre  a  las  armas  concu- 
rriente en  fuimiento  se  tornaron.  E  asi  acaesgió  que  Antiocho  después 
del  fuimiento  torpemente  tornase  e  como  viniese  cerca  de  Bethatam 
reconos^ió  las  cosas  que  eran  fechas  contra  Nicanor  e  Timoteo  e  in- 
flamado en  ira  pensó  la  injuria  de  aquellos  que  fuyeran  en  los  judios 
atormentauan  e  por  tanto  mandó  agitar  el  carrosin  antes  que  enbia- 
miento  e  camino  por  celeste  juizio  magnifiesto  que  asi  fabló  soberuia 
que  venia  en  Iherusalem  e  aderredor  de  huesas  de  judios  la  faria.  Mas 
el  que  todas  las  cosas  acata,  el  Señor,  Dios  de  Ysrrael,  firiolo  de  non 
sanable  e  inuisible  plaga,  e  como  acabó  esta  palabra  tomólo  cruel 
dolor  de  entrañas  e  amargos  tormentos  de  los  mienbros  de  dentro  e 
fartó  juntamente,  ca  él  que  por  muchos  tormentos  las  entrañas  de  los 
otros  atormentara  e  él  de  su  maligia  en  ninguna  guisa  pesara  sobre 
todo  esto  de  souerbia  se  finchió  respirando  fuego  en  el  coragón  en 
los  judios  e  mandando  apresurar  el  negocio  acaesciole  yendo  con 
apresuramiento  del  carro  caer  e  por  graue  machucamiento  del  cuerpo 
sus  mienbros  aquexase.  E  a  aquel  que  le  paresQÍa  que  aun  las  ondas 
de  la  mar  ania  de  inperar  sobre  el  modo  humano  de  soberuia  finchido 
e  de  los  montes  las  altezas  enpescó  aprehender.  Agora  humillado  fas- 
ta la  tierra  en  el  gestaterio  era  traído,  la  magnifiesta  virtud  del  Señor 
en  si  contestando,  asi  que  del  cuerpo  del  inpio  gusanos  se  mantuuie- 
sen  e  a  los  biuientes  en  dolores  sus  carnes  manasen  e  por  su  dolor  e 
fedor  aun  la  hueste  se  agramase  e  aquel  que  pocos  antes  las  estrellas 
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del  gielo  alcangar  pensauan  a  él  ninguno  por  la  non  soportanqa  del 
fedor  lo  podía  traer.  Entonele  comengó  de  la  graue  soberuia  traido 
a  su  agnigión  venir  por  la  diuina  plaga  amonestado  por  todos  los 
momentos  por  sus  dolores  que  resgebian  cresgimientos  e  como  ya  él 
mesmo  el  su  fedor  non  podiese  sofrir  dixo :  justa  cosa  es  subjecto 
seer  a  Dios  e  el  mortal  non  sentirse  par  de  Dios.  E  oraua  aquestas 
cosas  el  malo  al  Señor,  al  qual  no  deuia  ser  por  misericordia  conse- 
guido, e  a  la  gibdat  a  que  apresuradamente  venia,  porque  al  suelo  lo 
traxiese  e  el  sepulcro  de  aderredor  fiziese,  ya  agora  cobdigiaua  fazerla 
libre.  E  a  los  judios  los  quales  nin  aun  de  sepultura  auer  los  creia  dig- 
nos, mas  a  las  fieras  e  aues  los  queria  traer  e  a  los  niños  que  destrui- 
ría dixo  agora  eguales  de  los  atenenses  que  los  faria  prometió.  E  el 
tenplo  aunque  primeramente  despojara  de  los  buenos  dones  que  los 
ornaría  e  los  santos  vasos  que  los  multiplicaría  e  de  las  cosas  perte- 
nesgientes  a  los  sacrificios  las  costas  de  sus  rentas  que  las  daría  e  so- 
bre estas  cosas  que  judío  se  tornaría  e  que  por  "toda  la  tierra  andaría 
e  que  predicaría  el  poderío  del  Señor,  mas  non  pesante  los  dolores 
sobrevino  en  él  el  justo  juizio  de  Dios,  desesperando  escriuió  a  los 
judíos  en  manera  de  ruego  una  carta  en  tal  tenor :  «A  los  muy  mu- 
chos buenos  gibdadanos  judios  mucha  salud  e'bien:  esforzad  e  seed 
bíenauenturados.  El  rey  e  prin^pe  Antíocus,  sí  bien  vos  va  a  vos  e 
a  vuestros  fijos  e  de  la  santídat  a  vos  segunt  que  las  cosas  todas  son, 
muchas  graqias  fazemos.  E  yo  en  enfermedat  costituído  sea  a  vos  be- 
nignamente renienbrado  tornados  de  los  lugares  de  Persía  en  enfer- 
medat graue  apremiado  de  nesgesario  truxe  pregón  por  prouecho 
auer  non  desesperando  a  mí  mesmo,  mas  mucha  esperanga  tengo  que 
fuiré  de  la  enfermedat  acatando  que  mi  padre  en  los  lugares  sobera- 
nos algunt  tienpo  truxo  hueste».  E  amostró  el  qual  después  de  sí  to- 
mase el  principado  porque  sí  alguna  cosa  contraría  o  difiqile  fuese 
contada  sabientes  aquellos  que  eran  en  las  regiones  a  los  quales  era 
la  más  alta  de  las  cosas  dexada  que  non  se  turbasen.  E  estás  consi- 
derando de  gercano  podientes  algunos  vezínos  en  las  cosas  tenporales 
azechantes  e  la  venida  esperantes  designé  a  mi  fijo,  Antiocho,  rey,  e' 
qual  muchas  vezes  recorriendo  en  los  soberanos  regnos  e  muchos  de. 
vos  lo  encomendaua  e  escreui  a  él  las  cosas  que  son  subjectas  e  rué- 
govos  e  pídovos  que  vos  menbredes  de  los  beneficios  de  la  cosa  ;  pú 
blica  e  priuadamente  cada  uno  me  conserue  la  fe  e  a  mi  fijo  confio 
que  él  modestamente  e  humana  obrará  e  seguirá  mí  propósito  común 
a  uos  ser  omitida  e  blasfemados  e  malamente  feridor  e  como  a  los 
otros  tractara  peregrinamente  e  en  los  montes  por  miserable  muerte 
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de  la  vida  defunto  es  leuanta  el  cuerpo  Felipo  'su  hermano  de  leche, 
el  q'ual  auiendo  miedo  del  fijo  de  Antiocho  a  Tolomeo  Filometoren  en 
Egipto  fué. 


CAPITULO  X 


Purificación  del  templo  y  victorias 


Pues  Macabeo  e  los  que  eran  con  él  el  Señor  encubriéndolos  el 
tenplo  e  la  gibdat  resgibió  e  las  aras  las  quales  los  ágenos  por  las 
plateas  ordenaran  e  los  Ídolos  desmenuzo.  ^  alinpiado  el  tenplo  de  Da 
uid  altar  fizieron  e  de  las  lógales  piedras  el  fuego  res^ebido  ofres(;ie- 
ron  sacrificios  después  de  dos  años  e  en^ienso  e  candelas  e  aues  de 
la  proporción,  las  quales  cosas  fechas  rogauan  al  Señor  echados  en 
tierra  que  más  tales  males  non  cayesen  en  la  tierra,  mas  quando  pe- 
casen que  por  él  más  mansamente  fuesen  corregidos  e  non  por  los 
bárbaros  nin  a  blasfemias  por  los  omnes  fuesen  traidos.  En  tal  dia 
como  el  tenplo  fuera  ensuziado  por  los  ágenos  acaes^ió  en  ese  mesmo 
dia  ser  fecha  la  purgagión  en  el  veinte  e  qinco  días  del  mes  de  Quis- 
leb,  e  con  alegria  ocho  dias  fizieron  en  manera  de  tabernáculos  en  los 
montes  e  en  las  cueuas  a  manera  de  bestias  fizieran,  por  lo  qual  qirsos, 
ramas  uerdes  e  palmas  le  ofres^ian  a  aquel  que  prosperó  mundificar 
su  lugar.  E  establesgieron  ser  muñidos  por  el  precepto  e  decreto  a 
toda  la  gente  de  los  judios  en  todos  los  años  que  fiziesen  estos  dias. 
E  Antiocho  que  fué  llamado  Noble  ensalmado  de  vida  asi  se  ouo. 
E  agora  de  Eupator,  fijo  de  Antiocho,  el  inpio,  las  cosas  que  fechas 
son  contaremos  abreuiantes  los  males  que  en  las  batallas  son  fechos. 
Aqueste  tomado  el  regno  constituyó  sobre  los  negocios  del  regno  a 
Lisia,  un  prinqipe  de  Fini(;is  e  de  la  caualleria  de  Siria,  ca  Tolomeo 
que  se  dezia  Maqer  Justi  auaró  contra  los  judios,  instituyó  e  mandó 
para  la  iniquidat  que  fecha  era  en  aquellos  pacificamente  fazer  con 
ellos,  mas  por  esto  acusado  de  los  amigos  cerca  de  Eupator  como 
a  menudo  el  traidor  oyese  que  por  quanto  ^iprim  creído  por  Filome- 
tor  desfallesciese  e  Antiocho  el  Noble  traspasaua  aun  dél  se  partiese 
por  pocoña  la  vida  fenesció.  E  Gorgias  como  fuese  duque  de  lugares 
tomados  auenedizos  a  menudo  contra  los  judios  batallaua.  E  los  ju- 
dios que  tenían  conuenientes  fortalezas  fechos  fuir  de  Iherusalem  to- 
mauan  e  a  batallar  tentauan.  E  aquellos  que  eran  con  Macabeo  por 
oraciones  rogantes  al  Señor  que  les  fuese  ayudador  acometimiento 
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fizieron  en  las  fortalezas  de  los  ydomeos  e  muchos  batallantes  los  lu- 
gares ocuparon  e  a  los  que  encontrauan  matauan  e  todos  juntamente 
non  menos  que  veinte  mili  despedazaron,  e  algunos  como  fuyesen  en 
dos  torres  mucho  enfortalesqidas  todo  aparato  para  repunar,  auinien- 
te  Macabeo  su  batalla  dexando  a  Symeón  e  Josepho  e  los  que  eran 
con  ellos  asaz  muchos  él  a  aquellas  quemas  altas  eran  se  tornó  bata 
liando.  E  aquellos  que  con  Symeón  eran  traídos  por  cobdigía  por  al- 
gunos que  eran  en  las  torres  acometidos  fueron  con  dineros  e  setenta 
mili  dramas  tomadas  dexaron  a  algunos  fuir.  E  como  a  Macabeo  fue- 
se contado  lo  que  fecho  era,  ayuntados  los  principes  del  pueblo  acaso 
que  por  dineros  los  hermanos  vendiesen  los  aduersarios  suyos  dexa- 
dos  e  aquellos  traidores  fechos  matólos  e  luego  las  dos  torres  ocupó. 
E  por  armas  e  por  manos  prósperamente  obrando  en  las  dos  fortale- 
zas más  que  veinte  níill  mató.  E  Timotheo  el  que  primeramente  por 
los  judios  fué  vencido  llamó  hueste  de  peregrina  muchedunbre.  E 
ayuntada  la  hueste  asiana  vino  quasi  por  armas  a  tomar  a  Judea.  E 
Macabeo  e  los  que  eran  con  él  allegándose  rogaron  al  Señor  derra- 
mando tierra  sobre  sus  cabegas  e  los  lomos  con  (jili^io  geñidos  en  la 
baxura  del  altar  enbueltos  porque  aquellos  perdonase  e  a  sus  enemi- 
gos fuese  enemigo  e  a  sus  aduersarios  se  aduersase  segunt  que  la 
ley  dize.  E  asi  después  de  la  oración  las  armas  tomadas  e  más  lexos 
de  la  qibdat  proqedientes  a  cercanos  a  los  enemigos  fechos  estouieron 
e  al  primer  salir  del  sol  los  unos  e  los  otros  acometieron,  éstos  de 
Vitoria  e  de  prosperidat  gloria  con  uirtud  del  Señor  auientes.  E  aque- 
llos el  duque  de  la  caualleria  en  el  coraqón  auientes.  Mas  como  muy 
fuertemente  peleasen  aparesgieron  a  los  aduersarios  del  ^ielo  qinco 
varones  en  cauallos  de  frenos  dorados  afermosiguados  dantes  ayuda 
a  los  judios  de  los  quales  dos  Macabeo  en  medio  auian  e  de  sus  ar- 
mas aderredor  geñido  e  fin  enpeí^imiento  lo  guardauan  e  en  los  aduer- 
sarios dardos  e  rayos  echauan.  Los  quales  con  «jeguedat  confusos  e 
llenos  de  turbagión  caian,  e  muertos  son  veinte  mili  e  quinientos  e 
caualleros  seiscientos.  E  Timotheo  fuyó  en  Cazara  demandando  ayu- 
da al  qual  primeramente  era  ^ireas.  E  Macabeo  e  los  que  con  él 
eran  alegres  conbatieron  quatro  dias  e  los  que  dentro  eran  confian- 
tes en  la  firmeza  del  lugar  fuera  de  manera  maldezian  e  palabras  orri- 
bles  echauan.  Mas  como  el  dia  quinto  luziese  veinte  manqebos  de 
aquellos  que  eran  con  Macabeo  mucho  engendidos  por  la  blasfemia 
aprouechosamente  allegaron  al  muro  e  con  fuerte  corazón  encendi- 
dos subian  a  las  torres  e  los  otros  caualleros  subientes  a  las  torres  en 
tanto  quemaron  las  puertas  e  a  aquellos  malditos  biuos  a  los  quemar 
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e  continuamente  por  dos  lugares  la  fortaleza  gastada.  E  Timoteo  es- 
condiéndose en  un  lugar  fallado  matáronlo  a  él  e  a  su  hermano  Qe- 
reas  e  a  Polofamen  mataron.  Las  quales  cosas  fechas  en  hinos  e  con- 
fisiones bendixieron  al  Señor  que  fizo  grandes  cosas  en  Ysrrael  e  Vi- 
torias les  dió. 


CAPITUÍLO  XI 
Luchas  entre  Judas  y  Lisias  y  paz  con  los  sirios 

Mas  en  poco  tienpo  después  Lisias,  procurador  del  rey  e  9ercano 
de  los  negogios  propuestos,  grauemente  recontando  las  cosas  que 
acaesgieran  ayuntados  ochenta  mili  e  toda  la  caualleria  venieron  con- 
tra los  judios  pensándose  que  la  gibdat  tomada  morada  de  las  gentes 
la  faria  e  el  tenplo  de  dineros  demandó  segunt  que  los  otros  Ídolos 
de  las  gentes  que  lo  aueria  e  que  por  cada  año  uenderia  el  sagerdogio. 
Nunca  recordándose  al  poderlo  del  Señor,  mas  por  imaginagión  de- 
senfrenada en  muchedunbre  de  los  peones  e  millares  de  caualleros  e 
en  ochenta  elefantes  confiaua.  E  entrando  en  Judea  e  allegándose  a 
Bedsura  que  era  en  lugar  angosto  de  Iherusalem  por  entrénalo  de 
(;inco  estadios  aquella  fortaleza  conbatian.  E  como  el  Macabeo  e  los 
que  con  él  eran  supieron  que  la  fortaleza  conbatian  con  lloro  e  con 
lágrimas  rogaron  al  Señor  e  toda  la  gente  juntamente  que  el  buen 
ángel  enbiase  a  salut  de  Ysrrael,  e  el  primero  el  Macabeo  toma- 
das las  armas  a  los  otros  amonestó  juntamente  con  él  el  peligro  se 
ofresger  e  dar  ayuda  a  sus  hermanos.  E  como  juntamente  de  todo 
coragón  procediesen  e  aun  en  Iherusalem  fuesen  paresqió  yendo  de- 
lante dellos  un  cauallero  en  vestimenta  resplandesqiente  e  en  armas 
de  oro  e  la  langa  regiendo.  E  entonqe  todos  juntamente  bendixieron 
al  misericordioso  Dios  suyo  e  conualesgieron  en  sus  corazones  non 
solamente  los  omnes,  mas  las  bestias  muy  fieras,  e  los  muros  de  fie- 
rro aparejados  a  penetrar.  Pues  iuan  aparejados  del  gielo  auientes 
ayuda  e  amercendeándose  dellos  el  Señor  a  manera  de  leones,  con 
arrebatamiento  conbatientes  a  sus  enemigos  derrocaron  dellos  onze 
mili  peones  e  caualleros  mili  e  seis  giento  e  a  los  otros  en  fuimiento 
tornaron  e  muchos  llagados  desnudos  escaparon.  Mas  Lisias  torpe- 
mente fuyendo  escapó  e  porque  non  era  sin  seso  gerca  de  si  mesmo 
pensando  la  mengua  fecha  cerca  del.  E  entendiendo  seer  non  ven- 
9Ído8  los  judios  por  el  ayuda  del  Dios  todopoderoso  enbió  a  ellos  e 
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prometió  que  consentiria  en  todas  las  cosas  que  justas  fuesen  e  al 
rey  que  lo  costriñeria  que  fuese  su  amigo.  E  quiso  al  Macabeo  con- 
descender a  las  preces  de  Lisia  en  todas  las  cosas  al  prouecho  acon- 
sejado. E  qualesquier  cosas  que  escriuió  Macabeo  a  Lisia  de  los  ju- 
díos el  rey  las  consintió  e  eran  escriptas  cartas  por  Lisias  a  los  ju- 
díos en  tal  tenor:  «Lisias  al  pueblo  de  los  judios  salud.  Johanes  e 
Absalon  que  son  enbiados  por  vos  trayentes  el  escriptura  demanda- 
uan  que  las  cosas  que  por  ellos  significauan  las  yo  conpliese.  Pues 
qualesquier  cosas  que  el  rey  se  puedan  preferir  dixe  e  las  cosas  que 
proponían  otorgué.  Pues  si  en  los  negogios  la  fe  guardáredes  e  aun 
de  aqui  adelante  cabsa  de  los  bienes  ser  templaré  e  de  las  otras  co- 
sas cada  cosa  por  palabra  lo  mandé.  E  a  estos  e  aquellos  que  enbia- 
dos son  a  fablar  con  vos  esforgadvos  bien».  En  año  de  ^iento  e  qua- 
renta  e  ocho  en  el  dia  del  mes  veinte  e  quatro  la  carta  del  rey  con- 
tenia estas  cosas :  «El  rey  Antiocho  a  Lisias,  su  hermano,  salud. 
Nuestro  padre  a  los  dioses  es  ido  e  nos  queriendo  a  los  que  son  en 
nuestro  regno  sin  ruido  fazer  e  a  sus  cosas  dar  diligen(^ia  oimos  que 
los  judios  non  ouiesen  consentido  a  nuestro  ^adre  que  se  traspasa- 
sen a  la  costunbre  de  los  griegos,  mas  que  muy  amadamente  quisie- 
ron tener  su  instituto,  por  las  quales  cosas  demandaron  que  por  nos 
les  fuesen  otorgadas  sus  cosas  legitimas,  e  queriendo  nos  que  la 
gente  esté  folgada  ordenantes  judgamos  que  el  tenplo  les  sea  res- 
tituido e  que  fagan  segunt  las  costunbres  de  sus  mayores.  Pues  bien 
farás  si  enbiares  a  ellos  e  la  manderecha  les  dieres,  que  conostjidd 
nuestra  voluntad  de  buen  corai^ón  estén  e  a  sus  propios  prouechos 
te  siruan».  E  a  los  judios  la  carta  del  rey  enbiada  tal  era:  «El  rey 
Antiocho  al  senado  de  los  judios  e  a  los  otros  judios  salud.  Si  po 
dedes  ser  asi  como  queremos,  ca  nos  bien  fuertes  somos.  Vino  a 
nos  Menalao  diziendo  que  vos  'quería  descender  a  los  vuestros  que 
son  qerca  de  nos  a  los  quales  los  que  pasan  fasta  el  día  treinteno 
del  mes  de  Xandiqí  damos  nurstra  manderecha  que  los  judíos  usen 
sus  viandas  e  sus  leyes  segunt  que  primeramente  c  que  ninguno  de 
líos  en  ninguna  manera  enojo  padezca  de  aquellas  co>;is  que  por  íno 
gencia  fechas  son.  Pues  enbíovos  a  Menalao  que  vo.--  fable.  Esfor- 
f^advos».  En  el  año  de  giento  e  quarenta  e  ocho  en  el  mes  de  Xaii 
digi  en  el  quinzeno  dia  enbiaron  aun  los  romanos  carta  en  tal  tenor : 
«El  quinto  Memintis  e  Titus  Manilio  legados  de  los  romanos  al  pue- 
blo de  los  judios  salud.  De  aquellas  cosas  que  Lisias,  pariente  del 
rey,  vos  otorgó  nos  vos  las  otorgamos  de  las  quales  al  rey  judgu 
ser  dichas  aina  enbiad  alguno  más  diligentemente  entre  vos  fablan- 
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tes  por  que  discernamos  segunt  cunple  a  vos.  Nos  a  Antiochia  nos 
llegamos,  por  tanto  apresuradvos  a  escreuir,  porque  nos  sepamos  , 
de  que  voluntad  somos  con  vos  bien.  Vos  esforcat». 


CAPITULO  XII 


Luchas  contra  los  pueblos  vecinos 


En  el  año  de  ^iento  e  quarenta  e  ocho,  en  el  quinzeno  día  de 
Xandegi  el  mes,  fechos  estos  pleitos  Lisias  iuase  al  rey,  e  los  judios 
a  los  labradores  del  canpo  acu^iauan.  Mas  aquellos  que  quedaran 
de  Timotheo  e  de  Apolonio,  fijo  de  Geney,  e  aun  Gerónimo  e  De- 
mofro  sobre  ellos.  Nicanor,  qipriarches,  non  lo  dexauan  en  silenc^io 
obrar  a  sosiego  e  contrariamente  un  achote  aparejaron.  Rogaron  los 
judios  con  los  quales  morauan  quemar  las  estafas  que  aparejauan 
con  sus  mugeres  e  con  sus  fijos  asi  como  si  a  ningunas  enemistades 
fuesen  subjectos  segurit  el  común  decreto  de  la  ^bdat,  e  ellos  otor- 
gantes por  cabsa  de  paz  ninguna  cosa  por  sospechosa  auientes  como 
en  alto  procediesen  abaxo  decendieron.  E  Judas  la  crueza  de  la 
gente .  fecha  conos^iendo  mandó  a  los  varones  que  eran  con  él  que 
llamado  al  justo  juez,  Señor,  contra  los  matadores  de  sus  herma- 
nos el  puerto  de  noche  engendió  e  las  barcas  quemó  e  a  los  que 
del  fuego  fuian  por  espada  mató.  E  como  esto  asi  fiziese  fuese  qua- 
si  para  tornar  otra  vez  e  a  todos  los  jopitas  para  los  arrancar.  Lo 
qual  como  ouiesen  sabido  que  los  que  eran  en  Jaminia  quisiesen  fa- 
zer  por  egual  manera  con  ellos  a  Gaminis  de  noche  tanbién  sobre- 
vino e  el  puerto  tanbién  con  los  nauios  quemó,  asi  que  la  lunbre  del 
fuego  en  Iherusalem  paresqió  de  dozientos  e  qinquenta  estadios. 
Como  dende  ya  se  fuesen  por  nueue  estadios  e  camino  fiziesen  a  Ti 
motheo  cometieron  con  él  los  árabes  QÍnco  mili  varones  e  quinientos 
a  cauallo.  Como  fuerte  batalla  se  fiziese  e  por  ayuda  del  Señor  pros 
peramente  se  allegase  los  que  quedaron  vencidos  de  los  árabes  de- 
mandauan  a  Judas  que  les  diese  la  manderecha  prometientes  que  da- 
rían carneros  e  que  en  las  otras  cosas  aprouecharian.  E  Judas  pen- 
sando en  muchas  cosas  ser  aprouechosos  prometió  paz  e  las  mande- 
rechas tomadas  fuéronse  a  sus  tabernáculos.  E.  allegóse  a  una  gibdat 
firme  de  puertas  e  de  muros  acatada  e  derredor  la  qual  de  conpañia 
de  gentes  era  morada  de  promiscuas.  Auia  nonbre  Casfyn.  E  los  que 
dentro  eran  confiando  en  la  estabilidat  de  los  muros  e  en  el  aparejo 
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de  los  gouiernos  más  blandamente  obrauan  maldizientes  a  Judas  e 
blasfemantes  del  principe  del  mmido  c  Tablantes  lo  que  de  razón,  non 
eran.  E  el  Macabeo,  llamado  el  grant  prin(¿ipe  del  mundo,  el  qual 
sin  engeños  e  carros  en  el  tienpo  de  Josué  derrocó  a  Gericó  e  con- 
batió  cruelmente  a  los  muros  e  tomada  la  <;ibdat  por  la  voluntad  del 
Señor  non  contable  matanza  fizo  asi  que  una  laguna  que  ende  de 
dos  estadios  de  sangre  iníe(¿ionada  correr  pares^ia  e  dende  se  fue- 
ron por  setecientos  e  qinquenta  estadios  e  vinieron  a  Carach  a  la  boca 
que  trae  a  Tuvijauey  los  judios.  JVlas  a  Tymotheo  en  aquel  lugar 
prendieron  e  en  ningunt  negocio  acabado  se  fué  dexado  en  un  lugar 
ñrme  ayuda.  Dositeo  e  Sülipator  que  eran  duques  con  iViucabeo  ma- 
taron a  los  que  quedaron  por  Timotheo  en  la  fortaleza  diez  mili  va 
roñes.  E  Macabeo  ordenados  gerca  de  seis  mili  e  constituidos  con  cor- 
tes contra  Timotheo  procedió  que  tenia  consigo  qiento  e  veinte  mili 
peones  e  dos  mili  e  quinientos  de  cauallo.  Conosqida  la  venida  de 
Judas  Timotheo  dexó  las  mugeres  e  los  fijos  e  el  oro  e  aparato  en 
la  fortaleza  que  Camión  se  dize  que  era  non  conbatible  e  para  poder 
llegar  al  graue  por  el  angustia  de  los  lugares.  E  como  la  corte  de 
Judas  paresgiese  el  temor  a  los  enemigos  firió  de  la  presencia  del 
Señor  que  todas  las  cosas  acata  e  en  fuimiento  fueron  tornados  e 
uno  a  otro  en  guisa  que  más  de  los  suyos  fuesen  echados  e  por  los 
golpes  de  sus  mesmas  espadas  fuesen  enflaquec^idos,  e  Judas  muy 
fuertemente  contrastaua  matando  los  profanos  e  derrocó  treinta  mili 
dellos.  E  Timotheo  cayó  en  las  partes  de  Dositeo  e  de  Soplipatris 
e  con  muchos  ruegos  pidió  que  biuo  lo  dexasen  por  quanlo  muchos 
de  los  judios  parientes  touiese  e  hermanos  los  quales  por  su  muerte 
ser  engoñados  e  viniese.  E  como  la  fe  diese  que  los  restiluiria  segunt 
el  instituto  sin  hsión  lo  dexaron  por  la  salud  de  los  hermanos.  E  Ja- 
das saHó  del  Camión  matados  veinte  e  ginco  mili  e  después  de  su 
fuimiento  dellos  e  matanza  mouió  la  hueste  e  Efrón,  la  gibdat  en- 
fortalesgida,  en  la  qual  muchedunbre  de  diuersas  gentes  morauan  e 
los  robustos  mancebos  en  los  muros  estantes  fuertemente  repuna 
uan.  En  aquesta  muchos  engeños  e  aparato  de  dardo.^  era.  Mas  como 
al  todopoderoso  llamasen,  el  qual  por  su  poderio  las  fuereras  de  sus 
enemigos  quebrantó  tomaron  la  qibdat  e  de  aquellos  que  dentro  eran 
veinte  mili  derrocaron  e  dende  a  la  c^ibdat  de  Sitariun  fueron,  la  qual 
de  Iherusalem  setecientos  estadios  era  apartada,  contestantes  aque- 
llos que  qerca  de  (Jitepolitas  eran  a  los  judios  que  si  benignamente 
se  ouiesen  aun  los  tienpos  de  la  desauentura  que  aun  enojosamente 
con  ellos  farian  dándoles  gracias  e  amonestándoles  que  de  aqui  ade 
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laiilc  qtrcd  de  su  ¿¿eiierat^ión  benignamente  se  ouiesen.  E  venieron 
en  Iheruiulem  en  el  dia  solepne  semanario  e  después  de  Pentecostés 
fueron  contra  Gorgias,  mayor  de  Ydumea,  e  salió  con  peones  e  caua- 
lieros  (¿uatrogientos  a  los  quales  ayuntados  acaes(¿ió  pocos  caer  de 
los  judios.  E  Dositeo  uno  de  los  basarienos  caualleros  varón  fuerte 
a  Gorgian  tenia  e  como  lo  quisiese  tomar  biuo  un  cauallero  de  los 
traizes  firió  en  el  e  el  onbro  le  cortó,  e  asi  Gorgias  íuyó  en  Maresa, 
e  aquellos  que  con  él  Esdrim  eran  luengamente  batallantes.  E  fati- 
gados llamó  al  Señor  Judá  Avridem,  duque  de  la  batalla  ser  fecha. 
E  comentantes  con  hipnos  e  clamor  aleando  íuyendo  Gorgias  e  con 
sus  cauaUeros  incusió,  e  Judas  cogida  la  hueste  veno  en  la  (¿ibdat  de 
Modolan,  e  como  en  el  seteno  dia  sobreuiniese  segunt  la  costunbre 
purificados  en  ese  lugar  sábado  fizieron,  e  en  el  siguiente  dia  veno 
Judas  con  los  suyos,  porque  los  cuerpos  de  los  caldos  heuase  e  con 
sus  parientes  los  pusiese  en  las  sepulturas  de  sus  padres  e  faUaron 
solos  de  los  matados  vestidos  de  los  donarlos  de  los  Ídolos  que  fue- 
ran terca  de  Jauian  de  los  quales  la  ley  defiende  a  los  judios.  Pues 
a  todos  magnifiesta  cosa  es  fecha  que  por  aquesto  cayesen  aquellos 
e  todos  bendixieron  el  justo  juizio  del  Señor  que  las  cosas  ocultas 
fiziese  magnifiestas.  E  asi  tornados  a  preces  rogaron  que  aquel  de- 
Hcto  que  era  fecho  a  oluidanga  fuese  traído.  E  el  muy  mucho  fuerte 
Judas  amonestaua  al  pueblo  que  se  guardase  sin  pecado  so  los  ojos 
del  biuiente  viendo  que  fueran  fechas  por  sus  pecados  dellos  las  co- 
sas tales  que  caídos  fueron,  e  fecha  collagión  doze  mili  dragmas  de 
plata  enbió  a  Iherusalem  a  ofresqerlas  por  el  pecado  por  sacrificio, 
bien  e  religiosamente  de  la  resurretíón  pensantes,  ca  sí  aquellos  de 
resucitar  non  esperara  superflua  cosa  e  vana  paresqiera  orar  por  los 
muertos.  E  porque  considerana  que  aquellos  que  con  la  piedat  dor- 
niimiento  tomaran  e  que  mucho  buena  (il)  auia  en  gracia  santa,  pues 
saludable  es  la  imaginación  por  los  defuntos  orar,  porque  de  los  pe- 
cados sean  absueltos. 


fi)  Hay  un  espacio  en  blanco  preparado  para  la  traducción  de  la  palabra  re/o- 
sitam  =  preparada. 
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CAPITULO  XIII 
Nueva  invasión'  dk  Iudea 


Kn  el  año  de  (:icnto  e  quarcnta  e  mieue  sopo  Judas  que  Antiocho 
venia  Eupatoris  con  muchedunbre  contra  Jiidea  e  con  él  Lisias,  el 
procurador  prepuesto  de  los  negocios,  consigo,  auiente  giento  e  diez 
mili  peones  e  ginco  mili  caualleros  e  elefantes  veinte  e  dos  de  carros 
con  fachas  trezientos.  E  mezclóse  con  ellos  Menalao  con  mucho  en- 
gafío  rogaua  a  Antiocho  non  por  salud  de  la  tierra  mas  esperando 
que  lo  costituirian  principe.  Mas  el  rey  de  los  reyes  despertó  el  co- 
raQÓn  de  Antiocho  en  el  pecado  e  entendiente  Lisia  que  este  fiiese  la 
cabsa  de  todos  los  males  mandó  segunt  que  a  ellos  es  acostunbrado 
prendido  en  aquel  lugar  lo  mandó  matar,  e  en  aquel  lugar  era  una 
torre  de  qinquenta  cobdos  ayuntamiento  de  todas  las  partes  de  ceni- 
za que  auia  acatamiento  en  principe  ende  en  la  ceniza  echar  lo  man- 
dó. Todos  clamantes  del  sacrilegio  por  sn  muerte  e  por  tal  ley  el 
nreuaricador  de  la  ley  acaesció  morir  nin  a  la  tierra  ser  dado  Mena- 
lao asaz  justamente.  Ca  muchos  delíctos  contra  el  ara  del  Señor  co- 
metió cuyo  fuego  e  Qeniza  era  santo  e  él  en  muerte  de  qeniza  fué 
condcpnado.  Mas  el  rey  por  el  pensamiento  desenfrenado  Ajenia  a 
demostrarse  a  los  judíos  más  cruel.  E  las  cosas  conoscidas  por  Judá 
mandó  al  pueblo  que  de  día  e  de  noche  al  Señor  llamasen  que  segunt 
que  sienpre  agora  les  ayudase  e  que  de  la  ley  e  de  la  tierra  e  del  san 
to  tenplo  non  fuesen  priuados  e  que  el  pueblo  que  desde  ayer  un 
poco  ouiesen  respirado  non  los  dexase  a  blasfemias  nin  a  las  nacio- 
nes ser  snbjectos.  Todos  juntamente  esto  fazientes  de  la  misericor 
dia  del  Señor  con  lloro  e  lágrimas  pidientes  por  tres  dias  continua- 
mente echados  amonestóles  Judas  que  se  aparejasen.  E  él  con  los 
más  viejos  pensó  ante  que  el  rey  mouiese  su  real  a  Tudea  para  que 
obtuuiese  la  Qibdat  que  saliese  e  por  el  juízio  del  Señor  acometiese 
la  salida  de  la  casa  dante  el  poderlo  al  Señor  de  todas  las  cosas  del 
mundo  criador  e  amonestando  a  los  suyos  que  fuertemente  peleasen 
fasta  1q  muerte  por  sus  leyes  e  tenplo  e  cíbdat  e  tierra  e  cibdadanos 
pugnasen.  E  gerca  Modin  la  hueste  constituyó  e  dada  señal  a  los  su- 
yos por  la  victoria  de  Dios  mancebos  muv  mucho  fuertes  escogidos 
de  noche  llegándose  al  palacio  de1  rey  en  los  reales  mató  quatro  mili 
varones  e  el  mucho  grande  de  los  elefantes  con  los  que  encima  pues- 
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tos  eran  con  soberano  miedo  e  perturbacjión  los  reales  de  los  ene 
migos  fazientes  fuir  las  cosas  primeramente  se  fueron.  Esto  fué  ''e- 
cho  el  dia  comentando  a  luzir  ayudando  cl  encubrimiento  del  Señor. 
]\Ias  el  rey  tomado  el  gusto  de  la  osadia  de  los  judios  por  arte  e 
dificultad  los  lugares  tentaua.  I",  la  fortaleza  enfortalesc^ida  de  los  ju- 
dios era  Bedsura,  mas  los  reales  monia  c  era  fecho  fuir  e  manosea 
bar  e  los  que  de  dentro  eran  Judas  les  enbiaua  las  cosas  nec^esarias, 
e.  recontó  los  ministerios  a  los  enemigos.  Roderius  uno  de  la  judai- 
ca hueste  que  requerido  conprehendido  conculcado  fué.  Otra  vez  el 
rey  palabras  ouo  con  aquellos  que  eran  en  Bedsura,  la  mandereclia 
les  dio  e  tomóla  e  fuese  e  encomendóla  como  fué  vencido  por  Judas. 
E  como  sopo  auer  reuelado  Filipo  de  Antiochia  que  era  dexado  so- 
bre los  negocios  de  voluntad  afligido  a  los  indios  rogante  e  subdito 
a  ellos  les  juró  todas  las  cosas  que  justas  son  e  reconc^iliado  ofres- 
qíó  sacrificio  e  honorificó  el  tenplo  c  dones  puso  en  él  e  a  Macabeo 
abracó  e  fizólo  desde  Tolomayda  fasta  Cerrónos  duque  e  pringipe. 
e  como  vino  a  Tolomayda  grauementc  dezia  a  los  tolomenses  con- 
uención  de  amistad  indignantes  que  quicá  el  omenaje  non  ronpiesen. 
Estonces  subió  Lisias  al  tribunal  e  espuso  la  razón  e  el  pueblo  aso 
segó  e  salió  n  Antiocho  e  de=;ta  manera  la  ida  del  rev  e  de  su  tor- 
nada procedió.  Mas  después  de  tres  años  de  tienpo  conosgió  Jud^s 
e  los  que  con  él  eran  que  Demario  Scelenco  con  muchedunbre  vale- 
rosa, porque  touiese  las  regiones  contra  Antiocho.  E  su  duque  L! 
sias  Alcliinio  uno  que  soberano  ^^at^erdote  fuera,  mas  voluntariamen- 
te ensuziado  fué  en  los  tienpos  de  1a  mezclación  considerando  que  en 
ningima  manera  le  seria  salud  nin  'íobimiento  al  altar  vino  al  rey 
Demetrio  en  aíío  de  giento  o  cinqnenta  ofrc^ciéndole  corona  de  oro 
e  palma  sobre  estas  cosas  e  tallos  que  del  tenplo  ser  paresqian.  E 
en  ese  dia  calló  c  en  el  tienpo  oportuno  de  su  locura  Nactus  llamado 
por  Demetro  al  consejo  e  preguntado  por  quales  consejos  los  judios 
se  quebrantarían  respondió  a  aquellos  que  se  llamauan  asideos  de  los 
judios  a  los  quales  primeramente  es  Jndas,  Macabeo,  las  batallas 
nudren  e  los  engaños  mueren  nin  padesgen  el  regno  estar  asosega- 
do. Ca  e  yo  engañado  por  la  gloria  de  los  parientes  digo  que  por  e! 
soberano  sagerdoQio  a  que  viene  primeramente  por  los  prouechos  del 
rey  la  fe  guardando,  lo  segundo  a  los  qbdadanos  aconsejando,  ca 
por  su  maldat  toda  nuestra  generación  non  es  poco  aqtiexada,  mas 
a  cada  uno  de  los  cognosqientes  del  rey  e  de  la  región  e  de  la  gene- 
ración. ¡O!  rey,  por  la  diuulgada  a  todos  la  timanidat  acata,  ra 
mientras  durante  Judas  inposible  es  ser  paz  a  los  negocios.  Tales 
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cosas  por  este  dichas  a  los  otros  inimigableniente  se  auientes  contra 
Judas  inflamaron  a  Demetrius.  El  qual  luego  a  Nicanor,  prepuesto 
de  los  elefantes,  por  duque  enbió  en  Judeá  e  dados  los  mandamien 
tos  que  tomase  a  Judas  e  los  que  con  él  eran  los  derramase  e  que 
constituyese  a  Alchimo  del  muy  grande  tenplo  soberano  saqerdot^.. 
Estonqe  las  gentes  que  della  fuyeran  a  Judas  apartadamente  a  Nica- 
nor se  mezclauan  las  miserias  e  cuitas  de  los  judios  dizientes :  esti- 
mamos sus  cosas  e  oidas  la  venida  de  Nicanor  a  los  judios  e  el  alie 
gamiento  de  las  naciones  a  derramar  la  tierra  rogauan  a  aquel  que 
su  pueblo  constituyó  que  eternalmente  lo  guardase  el  qnal  e  a  sn 
proporción  por  signos  cuidentes  encubrió.  Mandándolo  el  duque  lue- 
go dende  monieron  e  conuinieron  al  castillo  de  Sau  e  Symón,  her- 
mano de  Judas,  cometiera  con  Nicanor,  mas  quebrantado  fué  del 
súbito  venimiento  de  los  adliersarios. 


rAPITULO  XIV 
.A.i.iAN'ZA  PE  Nicanor  y  Judas 

E  Nicanor  oyente  la  virtud  de  los  condes  de  Judá  e  la  grandeza  del 
alma  que  por  la  tierra  por  batallas  auian  por  sangre  juizio  fazer  temian 
por  la  qual  cosa  enbio  a  Posidonio  e  a  Theodoro  e  Matia  que  diesen 
las  diestras  e  que  tomasen.  E  como  destas  cosas  consejo  se  fiziese  e 
el  duque  a  la  muchedunbre  de  todos  una  fue  la  sentencia  a  la  amigan- 
cas  consentir,  e  asi  dia  constituyeron  en  el  qual  entre  si  lo  fiziesen  e  a 
cada  uno  sillas  son  traidas  e  puestas.  E  mandó  Judas  que  fuesen 
armados  en  los  lugares  conuenientes  que  por  ventura  por  los  enemi- 
gos súbitamente  algunos  males  nagiesen  e  conuiente  fabla  fizieron. 
Morana  Nicanor  en  Iherusalem  e  ninguna  cosa  mala  fazia  las  huestes 
de  las  conpañas  que  fueron  a'.amtadas  dexó  :  tenia  sienpre  a  Judas 
por  amado  de  coracón  e  era  el  varón  inclinado  e  rogóle  que  traxiese 
a  su  muger  e^a  los  fijos  procrear.  E  Alchimo  veyendo  la  caridat  de 
aquellos  unos  a  otros  e  las  conuenciones  vino  a  Demetrio  e  deziale 
Nicanor  en  las  cosas  agenas  consentir  e  a  Judas  azechador  del  regno 
sucesor  a  él  que  lo  ouiese  destinado.  E  asi  el  rey  desesperado  por  los 
malos  crimines  deste  escriuió  a  Nicanor  diziendo  que  grauemente  se 
dezia  de  la  amiganga  e  conuengión  e  que  le  mandaua  que  luego  a  Ma- 
cabeo  atado  lo  enbiase  a  Antiochia.  Las  quales  cosas  conoscidas  Ni- 
canor se  contristaua  e  grauemente  las.  sofria  e  si  aquellas  cosa^  que 
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conuiiiiera  las  quebrantasen  en  ninguna  cosa  cnpes(;ido  el  var(jn,  mas 
por  quanto  al  rey  non  pudiera  resistir  oportunidat  guardaua  pan. 
conplir  el  mandamiento.  E  Macabeo  viendo  ayuntados  se  escondió  de 
Nicanor  ;  entendió  que  non  seria  de  Inen  aquello.  E  como  el  conosqió 
fuertemente  el  ser  fallado  del  varón  vino  al  grande  e  muy  santo  ten- 
plo  e  asi  los  sacerdotes  ofre>cientes  los  sacrificólos  acoslunbrados  man- 
dó que  le  traxiesen  el  varón  los  qnales  con  juramento  dezian  ellos 
que  non  sabiau  donde  estouiese  el  que  buscaua.  E  cstendiente  la  mano 
al  tenplo  juró  si  non  si  me  tra.xierdcs  atado  a  Judas  este  tenplo  de 
Dios  en  la  llaneza  lo  echaré  e  el  altar  derrocaré  e  este  tenplo  a  Libero, 
padre,  consagraré.  E  estas  cosas  dichas  fuese.  E  los  sacerdotes  esten- 
dientes las  manos  contra  el  cielo  llamanan  aquel  que  sienpre  fue  de- 
fendedor de  las  gentes  dellos  di/.iendo  estas  cesas  :  Tú,  señor  de  la 
muchedunbrc,  que  non  has  menester  a  alguno  qnesiste  el  tenplo  de  tu 
morada  ser  fecho  en  nos,  c  agora,  Señor,  santo  de  todos  los  santos, 
guarda  para  sienpre  esta  casa  linpin  que  este  otro  dia  se  alinpió.  E 
Uzias,  uno  de  los  más  A-iejos  de  Therusalem,  fue  traido  a  Nicanor, 
varón  amador  de  la  cibdad  e  bien  oyente  que  por  afección  padre  de  los 
judios  era  llamado,  e  este  por  muchos  tienpos  tnuo  la  mayoría  en  los 
judíos  e  era  contento  por  la  perseuerancia  de  dar  el  cuerpo  e  el  alma. 


CAPITULO  XV 

Derrota  dk  Nicanor 

E  Nicanor  queriendo  magnifestar  la  malquerencia  que  tenia  ante 
Judas  enbió  quinientos  caualleros  que. lo  prendiesen,  ca  pensaua  que 
si  lo  engañase,  que  él  daria  muy  grande  pestilencia  a  los  judios,  e  las 
conpanas  derrocarían  la  casa  e  quebrantarían  la  puerta- e  cobdi(;iauan 
echarle  fuego.  E  como  ya  fuese  tomado  diese  al  cuchillo  escogiendo 
morir  noblemente  más  que  ser  subjecto  a  los  pecadores  e  contra  sus 
naturales  ser  fechas  indignas  injurias.  Mas  como  por  el  aquexamiento 
non  ouiese  dado  llaga  por  cierto  golpe  e  las  conpafias  entrasen. dentro 
de  las  puertas  recorriendo  el  muro  osadamente  derribóse  a  si  mesmo 
varonilmente  contra  las  conpañas,  los  quales  ligeramente  dantes  lu- 
.srar  a  su  caída  vino  por  la  meitad  de  la  ceruiz.  E  como  aun  resolla.se 
leuantose  con  coracón  encendido.  Como  la  su  sangre  dél  corriese  por 
grande  destellamiento  e  fuese  llagado  de  granes  llagas  corriendo  tras- 
pasó todas  las  conpa'ñas  e  estando  sobre  una  piedra  quebrantada  a  él 
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desangrado  abraí^ó  las  sus  tripas  e  con  anbas  manos  lanceolas  sobre 
las  conpañas  llamando  al  Señor  de  la  vida  e  del  spritu  qiie  otra  vez 
gelas  tornase,  e  asi  de  la  vida  fué  defunto.  E,  como  Nicanor  falló  a 
Judas  estando  en  los  lugares  de  Samarla  pensó  con  todo  corrimiento 
acometerlo  en  el  dia  del  sábado.  E  los  judies  que  lo  siguian  en  vcrclad 
por  negesidat  que  non  asi  cruel  e  bárbaramente  fizicronsc  más  honor 
da  al  dia  de  la  santificación  e  onra  a  aquel  que  acata  todas  las  cosas 
E  aquel  malauenturado  preguntó  si  era  poderoso  en  los  siglos  aquel 
que  mandó  fazer  el  dia  del  sábado.  E  ellos  respondieron  :  uno  es  el 
Señor  en  el  cielo  poderoso  el  qual  mandó  guardar  el  séptimo  dia  e  él 
dixo :  yo  so  poderoso  en  la  tierra,  el  qual  inpuse  'as  armas  c  los  con- 
plimentos  de  los  negoQÍos  del  rey,  enpero  non  akanc.':)  (|ue  acabase 
en  consejo.  E  Nicanor  ciertamente  con  grande  sobernia  Icuanl.-ido 
auia  pensado  de  establesccr  connin  vencimiento  de  Judas.  El  Macabeo 
sienpre  confiaua  con  toda  esperancja  que  le  vcrnia  aviid  i  de  Dios.  E 
amonestaua  a  los  suyos  que  non  s«  espantasen  del  venimiento  de  las 
nas<;iones,  mas  que  touiesen  en  su  voluntad  que  ayudnmiento  les  seria 
del  QÍelo  e  que  agora  esperasen  que  les  vernia  victori  i  del  todopode- 
roso. E  fabloles  de  la  ley  e  de  los  profetas,  recordándoles  las  batallas 
que  fizieron  primero,  e  asi  los  coracones  dellos  esforcados.  E  eso 
mesmo  era  demostrante  el  engaño  de  las  gentes  e  el  traspasamiento 
de  los  juramentos.  A  cada  uno  dellos  armó  non  de  guarnición  de 
langa  e  escudo,  mas  de  muy  buenas  palabras  e  amonestamientos  de 
claró  el  sueño  digno  de  creer  por  el  qual  todos  alegró.  E  era  paresccr 
deste  a  Onias  el  qual  fuera  grande  sacerdote  varón  bueno  e  manso  e 
reuerendo  de  vista  e  tenplado  en  costunbres  e  gracioso  en  fabla,  el 
qual  deste  moco  fue  despierto  en  virtudes  aleantes  las  manos  parn 
orar  por  todo  el  pueblo  de  los  judios.  E  después  destas  le  paresgiese 
tm  varón  marauilloso  por  hedat  e  gloria  e  de  grande  ábito  de  fermo- 
sura  acerca  de  aquella  cosa  respondiente  Onias  dixiese :  este  es  el 
amador  de  los' hermanos  e  del  pueblo  de  Ysrrael,  este  es  que  mucho 
ruega  por  el  pueblo  e*  por  la  santa  QÍbdat.  Si  Geremias,  profeta  de 
Dios,  e  auer  estendido  Geremias  la  manderecha  e  auer  dado  a  Judas 
un  cuchillo  de  oro  diziente :  toma  el  santo  cuchillo,  don  de  Dios,  con 
el  qual  laucarás  los  contrarios  del  mi. pueblo,  de  Ysrrael.  Amonestan- 
do asi  Judas  mucho  por  buenos  palabras  de  las  quales  se  podia  leuan 
tar  grande  esfuerzo  e  los  corazones  de  los  mancebos  ser  confortados 
ordenaron  de  pelear  e  acometiéronlos  fuertemente,  porque  la  virtud 
de  los  negocios  judgase,  porqne  la  santa  qibdat  e  el  tenplo  estouiese 
en  peligro.  E  menor  cuidado  era  de  las  mugeres  e  de  los  fijos  e  eso 
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inesmo  por  los  licrmanos  e  parientes,  enpero  muy  grande  e  acercano 
era  por  la  santidat  e  temor  que  era  del  tenplo.  Mas  aquellos  que  en  la 
(^ibdat  eran  non  poco  cuidado  tenian  por  aquellas  cosas  que  eran  ve- 
nideras. E  como  ya  todos  esperasen  el  juizio  de  venir  e  se  allegasen 
a  los  enemigos  e  el  real  fuese  ordenado  e  las  bestias  e  los  caualleros 
fuesen  puestos  en  lugar  deuido,  e  considerando  Macabeo  el  aueni- 
miento  de  la  muchednnbre  e  aparato  de  las  diuersas  armas  e  la  cruel- 
dat  de  las  bestias  estendiente  las  manos  contra  el  cielo  faziendo  ma- 
ranillas  llamó  el  Señor,  el  qual  non  segunt  el  poderlo  de  las  armas, 
mas  como  a  él  plazc  da  el  uencimiento  a  los  dignos  e  dixolo  llamante 
en  esta  manera:  Tú,  Señor,  enbiaste  el  tu  ángel  so  Ezechia^,  rey  de 
Judá,  e  mataste  de  los  reales  de  Sanacheril)  qiento  e  ochenta  e  ginco 
mili,  e  agora.  Señor  de  los  cielos,  enbia  el  tu  ángt-l  bueno  en  temor 
e  tremor  de  la  grandeza  de  tu  braco,  porque  teman  aquellos  que  con 
blasfemia  ^'ienen  contra  el  tu  pueblo  santo.  E  giertamente  este  asi 
rogó,  mas  Nicanor  e  los  que  con  él  eran  con  tropas  e  cantos  se  mo- 
uian  e  Judas  c  los  que  con  él  eran  llamando  a  Dios  por  oraciones 
acometieron  e  con  mano  peleando  e  con  los  coracones  al  Señor  oran- 
tes derribaron  non  menos  de  treinta  mili  e  quinientos.  Alegrados 
niagnificamente  en  la  presencia  de  Dios  e  (pesasen  e  con  gozo  se  tor 
nasen  conosQÍendo  a  Nicanor  auer  caido  con  sus  caualleros.  Por 
ende  fecho  clamor  e  la  perturbación  despertada  con  hoz  de  padre 
bendezian  al  Señor  todopoderoso.  E  mandó  Judas  el  qual  por  todas 
las  cosas  era  aparejado  con  cuerpo  e  corazón  de  morir  por  los  qib- 
dadanos  la  cabeca  de  Nicanor  e  la  mano  con  el  oubro  corta  mandó 
traer  a  Thernsalem.  Por  lo  qual  como  viniesen  llamados  los  suyos  c 
los  sacerdotes  al  altar  mudó  los  que  eran  cu-  la  torre  mostrada  la 
cabega  de  Nicanor  e  la  mano  maldita  la  qual  mostró  contra  la  casa 
santa  de  Dios  todopoderoso  magníficamente  fue  glorificado.  E  aun 
la  lengua  corta  del  cruel  Nicanor  mandó  a  pedacos  ser  dada  a  las 
aues  e  la  tnano  de  clemente  qerca  del  tenplo  sdi-  colgada.  E  asi  todos 
los  cielos  bendixieron  al  Señor  diziendo :  bendicho  el  que  en  su  lugar 
guardó  linpio.  E  colgó  la  cabeqa  de  Nicanor  en  la  torre  alta,  porque 
se  viese,  e  viendo  que  magnifiesta  fuese  el  ayuda  de  Dios.  E  por  ende 
todos  de  común  consejo  judgaron  que  en  al.gtma  manera  este  dia 
non  pasase  sin  qelebramiento  e  tener  la  fiesta  a  treinta  días  del  mes 
de  Adar,  que  se.díze  en  la  boz  de  Siria  poco  antes  en  el  día  de  Mor- 
docheo.  E  asi  estas  cosas  fechas  contra  Nicanor  e  desde  aquellos 
tíenpos  fue  poseída. 
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E  yo  eso  mesmo  en  estas  cosas  faré  fin  e  si  por  vcntnra  bien  e 
asi  como  a  la  estoria  conuiene  e  yo  mesmo  esto  qnicra.  E  si  por  ven- 
tura non  tan  dignamente  de  otofgarme  es,  porque  asi  como  sienpre 
beuer  vino  o  sienpre  agua  es  contrario.  De  otra  cosa  usar  es  delec- 
table  e  asi  los  leyentes  si  sienpre  el  sermón  fuese  prolongado  non 
seria  agradable.  E  asi  aqui  será  acabado  el  nuestro  presente  sermón. 


Aquí  se  acaba  el  secundo  libro  de  los  Macabcos.  A  Dios  gra(;ias. 
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